Google 


This  is  a  digital  copy  of  a  book  that  was  prcscrvod  for  gcncrations  on  library  shclvcs  bcforc  it  was  carcfully  scannod  by  Google  as  parí  of  a  projcct 

to  make  the  world's  books  discoverablc  onlinc. 

It  has  survived  long  enough  for  the  copyright  to  expire  and  the  book  to  enter  the  public  domain.  A  public  domain  book  is  one  that  was  never  subject 

to  copyright  or  whose  legal  copyright  term  has  expired.  Whether  a  book  is  in  the  public  domain  may  vary  country  to  country.  Public  domain  books 

are  our  gateways  to  the  past,  representing  a  wealth  of  history,  culture  and  knowledge  that's  often  difficult  to  discover. 

Marks,  notations  and  other  maiginalia  present  in  the  original  volume  will  appear  in  this  file  -  a  reminder  of  this  book's  long  journcy  from  the 

publisher  to  a  library  and  finally  to  you. 

Usage  guidelines 

Google  is  proud  to  partner  with  libraries  to  digitize  public  domain  materials  and  make  them  widely  accessible.  Public  domain  books  belong  to  the 
public  and  we  are  merely  their  custodians.  Nevertheless,  this  work  is  expensive,  so  in  order  to  keep  providing  this  resource,  we  have  taken  steps  to 
prcvcnt  abuse  by  commercial  parties,  including  placing  lechnical  restrictions  on  automated  querying. 
We  also  ask  that  you: 

+  Make  non-commercial  use  of  the  files  We  designed  Google  Book  Search  for  use  by  individuáis,  and  we  request  that  you  use  these  files  for 
personal,  non-commercial  purposes. 

+  Refrainfivm  automated  querying  Do  nol  send  automated  queries  of  any  sort  to  Google's  system:  If  you  are  conducting  research  on  machine 
translation,  optical  character  recognition  or  other  áreas  where  access  to  a  laige  amount  of  text  is  helpful,  picase  contact  us.  We  encouragc  the 
use  of  public  domain  materials  for  these  purposes  and  may  be  able  to  help. 

+  Maintain  attributionTht  GoogXt  "watermark"  you  see  on  each  file  is essential  for  informingpcoplcabout  this  projcct  and  hclping  them  find 
additional  materials  through  Google  Book  Search.  Please  do  not  remove  it. 

+  Keep  it  legal  Whatever  your  use,  remember  that  you  are  lesponsible  for  ensuring  that  what  you  are  doing  is  legal.  Do  not  assume  that  just 
because  we  believe  a  book  is  in  the  public  domain  for  users  in  the  United  States,  that  the  work  is  also  in  the  public  domain  for  users  in  other 
countries.  Whether  a  book  is  still  in  copyright  varies  from  country  to  country,  and  we  can'l  offer  guidance  on  whether  any  specific  use  of 
any  specific  book  is  allowed.  Please  do  not  assume  that  a  book's  appearance  in  Google  Book  Search  means  it  can  be  used  in  any  manner 
anywhere  in  the  world.  Copyright  infringement  liabili^  can  be  quite  severe. 

About  Google  Book  Search 

Google's  mission  is  to  organizc  the  world's  information  and  to  make  it  univcrsally  accessible  and  uscful.   Google  Book  Search  hclps  rcadcrs 
discover  the  world's  books  while  hclping  authors  and  publishers  rcach  ncw  audicnccs.  You  can  search  through  the  full  icxi  of  this  book  on  the  web 

at|http: //books.  google  .com/l 


Google 


Acerca  de  este  libro 

Esta  es  una  copia  digital  de  un  libro  que,  durante  generaciones,  se  ha  conservado  en  las  estanterías  de  una  biblioteca,  hasta  que  Google  ha  decidido 

cscancarlo  como  parte  de  un  proyecto  que  pretende  que  sea  posible  descubrir  en  línea  libros  de  todo  el  mundo. 

Ha  sobrevivido  tantos  años  como  para  que  los  derechos  de  autor  hayan  expirado  y  el  libro  pase  a  ser  de  dominio  público.  El  que  un  libro  sea  de 

dominio  público  significa  que  nunca  ha  estado  protegido  por  derechos  de  autor,  o  bien  que  el  período  legal  de  estos  derechos  ya  ha  expirado.  Es 

posible  que  una  misma  obra  sea  de  dominio  público  en  unos  países  y,  sin  embaigo,  no  lo  sea  en  otros.  Los  libros  de  dominio  público  son  nuestras 

puertas  hacia  el  pasado,  suponen  un  patrimonio  histórico,  cultural  y  de  conocimientos  que,  a  menudo,  resulta  difícil  de  descubrir. 

Todas  las  anotaciones,  marcas  y  otras  señales  en  los  márgenes  que  estén  presentes  en  el  volumen  original  aparecerán  también  en  este  archivo  como 

tesümonio  del  laigo  viaje  que  el  libro  ha  recorrido  desde  el  editor  hasta  la  biblioteca  y,  finalmente,  hasta  usted. 

Normas  de  uso 

Google  se  enorgullece  de  poder  colaborar  con  distintas  bibliotecas  para  digitalizar  los  materiales  de  dominio  público  a  fin  de  hacerlos  accesibles 
a  todo  el  mundo.  Los  libros  de  dominio  público  son  patrimonio  de  todos,  nosotros  somos  sus  humildes  guardianes.  No  obstante,  se  trata  de  un 
trabajo  caro.  Por  este  motivo,  y  para  poder  ofrecer  este  recurso,  hemos  tomado  medidas  para  evitar  que  se  produzca  un  abuso  por  parte  de  terceros 
con  fines  comerciales,  y  hemos  incluido  restricciones  técnicas  sobre  las  solicitudes  automatizadas. 
Asimismo,  le  pedimos  que: 

+  Haga  un  uso  exclusivamente  no  comercial  de  estos  archivos  Hemos  diseñado  la  Búsqueda  de  libros  de  Google  para  el  uso  de  particulares: 
como  tal,  le  pedimos  que  utilice  estos  archivos  con  fines  personales,  y  no  comerciales. 

+  No  envíe  solicitudes  automatizadas  Por  favor,  no  envíe  solicitudes  automatizadas  de  ningún  tipo  al  sistema  de  Google.  Si  está  llevando  a 
cabo  una  investigación  sobre  traducción  automática,  reconocimiento  óptico  de  caracteres  u  otros  campos  para  los  que  resulte  útil  disfrutar 
de  acceso  a  una  gran  cantidad  de  texto,  por  favor,  envíenos  un  mensaje.  Fomentamos  el  uso  de  materiales  de  dominio  público  con  estos 
propósitos  y  seguro  que  podremos  ayudarle. 

+  Conserve  la  atribución  La  filigrana  de  Google  que  verá  en  todos  los  archivos  es  fundamental  para  informar  a  los  usuarios  sobre  este  proyecto 
y  ayudarles  a  encontrar  materiales  adicionales  en  la  Búsqueda  de  libros  de  Google.  Por  favor,  no  la  elimine. 

+  Manténgase  siempre  dentro  de  la  legalidad  Sea  cual  sea  el  uso  que  haga  de  estos  materiales,  recuerde  que  es  responsable  de  asegurarse  de 
que  todo  lo  que  hace  es  legal.  No  dé  por  sentado  que,  por  el  hecho  de  que  una  obra  se  considere  de  dominio  público  para  los  usuarios  de 
los  Estados  Unidos,  lo  será  también  para  los  usuarios  de  otros  países.  La  l^islación  sobre  derechos  de  autor  varía  de  un  país  a  otro,  y  no 
podemos  facilitar  información  sobre  si  está  permitido  un  uso  específico  de  algún  libro.  Por  favor,  no  suponga  que  la  aparición  de  un  libro  en 
nuestro  programa  significa  que  se  puede  utilizar  de  igual  manera  en  todo  el  mundo.  La  responsabilidad  ante  la  infracción  de  los  derechos  de 
autor  puede  ser  muy  grave. 

Acerca  de  la  Búsqueda  de  libros  de  Google 


El  objetivo  de  Google  consiste  en  organizar  información  procedente  de  todo  el  mundo  y  hacerla  accesible  y  útil  de  forma  universal.  El  programa  de 
Búsqueda  de  libros  de  Google  ayuda  a  los  lectores  a  descubrir  los  libros  de  todo  el  mundo  a  la  vez  que  ayuda  a  autores  y  editores  a  llegar  a  nuevas 
audiencias.  Podrá  realizar  búsquedas  en  el  texto  completo  de  este  libro  en  la  web,  en  la  página|http :  /  /books  .  google  .  com| 


í 


HARVARD   LAW  LIBRARY 


R^rf  JUN  2  6   1908 


r-1 


Jú 


I3.  6-fP^ 


EXPLICACIÓN  Y  CRÍTICA 


DEL  NUEVO 


CÓDIGO  DE  COMERCIO 


DI  LA 


REPÚBLICA  ARGENTINA 


EL  AUTOR  SE  RESBBVA  SUS  DERECHOS 


Stt.  Gráfico  d0  Ouncht,  Witb§ck  y  Turü,  S.  MarUñ  915 


EXPLICACIÓN  Y  CRÍTICA 


DBL  NUEVO 


CÓDIGO  DE  COMERCIO 

REPÚBLICA  ARGENTINA 

CON  EL  TEXTO  ÍNTEORO  OEL  MISMO  CÓDIOO 

Dr.  LISANDRO    SEGOVIA 

Académico  Hanourio  de  Ift  PacnlUMl  de  Darecbo  ;  Clenolu  Soolklw 

de  la  UalTenldad  de  Córdoba, 

Sdolo  Hoaoiaila  del  Centro  Jurldioo  j  de  ClenoiM  Soclalee 

de  BuevM  &iiea,  etc. 

TOMO  TERCERO 


BUENOS  AIBES 
FÉLIX    LAJOUANE,    EDITOR 

1892 


^ 

A^'"'- 


JUN  2  6   190 


ÍNDICE  DEL  CÓDIGí)  DE  COMERCIO 

♦  — 


TÍTULO  \ll 

De  lo8  flétame  itot.  páginas 

Capitulo     I.— De  la  naturaleza  y  de  la  fokiía  del  contrato  de  ne- 
tamente   : 1 

Sección    I. — De  la  póliza  de  fletamenlo B 

Sección  II. — Del  conocimiento 10 

Capítulo  II. — De  los  derechos  y  obligaciones  leí  fletante  y  fleta- 
dor  .^ 26 

Capitulo  ni. — De  la  resolución  de  los  contratos 'de  fletameuto 64 

Capitulo  IV. — De  los  pasajeros 74 


E. 


TÍTULO  VIII 
De  los  contratos  á  la  gruesa,  ó  préstamo  á  riesgo  nWítimo 82 

TÍTULO  IX 
De  lot  seguros  marítimos. 

Capítulo      I.— De  la  forma  y  del  objeto  del  contrato  Ib  seguros. .  114 

Capítulo     II.— De  la  avaluación  de  las  cosas  etseguradis 139 

Capítulo  in.—Del  principio  y  del  fin  de  los  riesgos 144 

Capitulo  IV.— De  los  derechos  y  obligaciones  del   asegurador  y 

del  asegurado i   149 

Capítulo    V.— Del  abandono 176 

TÍTULO  X 

De  los  seguros  contra  los  riesgos  del  trasporte  por  tierra,!  ó  por  los 

ríos  ó  aguas  interiores 202 

TÍTULO  XI 
De  los  choques  y  abordajes |    207 

TÍTULO  xn 

De  las  arribadas  forzosas 216 


—    VI    — 

TÍTULO  XÍIl  PÁGINAS 

De  los  naufragios 221 

TÍTULO    XIV 

De  las  averías. 

Capítulo    L— De  la  naturaleza  y  clasificación  de  las  averías 2o9 

Capítulo  II.— Del  prorateo  y  de  la  contribución  en  la  avería  común.      2<i5 

TÍTULO  XV 
De  la  hipoteca  naval 281 

TÍTULO  XVI 

De  los  privilegios  marítimos. 

Capítulo     I.— Disposiciones  generales ... 290 

Capítulo    II. — De  los  créditos  privilegiados  sobre  las  cosas  carga- 
das    295 

Capítulo  ni.— De  los  créditos  privilegiados  sobre  el  flete 299 

Capítulo  IV.— De  los  créditos  privilegiados  sobre  el  buque 3()2 

LIBRO    CUARTO 

DE  LAS  QUIEBRAS 

TÍTULO  I 

Disposiciones  generales 307 

TÍTULO   II 
De  la  declaración  de  quiebra 319 

TÍTULO  III 
De  los  efectos  jurídicos  de  la  declaración  de  quiebra .332 

TÍTULO  IV 
Del  nombramiento  de  síndicos 360 

TÍTULO  V 

De  las  medidas  consiguientes  á  la  declaración  de  quiebra .364 

TÍTULO  VI 
De  la  presentación  de  créditos,  de  su  verificación  y  preferencia. . .       364 

TÍTirLO  Vil 
Del  concordato 378 


-  -    VII     — 

TÍTULO  VIII  pXoisAa 

De  la  clausura  de  los  procedimientos  de  la  quiebra 402 

TtTLVLO  IX 
De  las  diferentes  clases  de  créditos  y  de  su  graduación 401 

TÍTULO  X 
De  la  reivindicación 413 

TÍTULO  XI 
De  la  liquidación  y  distribución 423 

TÍTULO  XII 
De  las  medidas  relativas  al  fallido  en  caso  de  culpa  ó  fraude 438 

TÍTULO  xni 

De  la  solución  de  la  quiebra  por  la  adjudicación  de  los  bienes  de 

la  masa  &  los  acreedores ^&3 

TÍTULO  XIV 
De  los  honorarios  del  sindico  y  demás  empleados  de  la  quiebra . . .       462 

TÍTULO  XV 
De  la  rehabilitación ^^ 

TÍTULO  XVI 
De  las  moratorias ^ '^ 

TÍTULO  XVII 
Disposiciones  especiales  á  las  sociedades *°^ 


TITULO    SÉPTIMO 
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CAPÍTULO  PRIMERO 


De  U  naturaleza  y  de  la  forma  del  contrato  de  fletamento. 

Abt.  1018 

Fltítamento  es  el  contrato  de  arreudamiento  de  uu  buque 
cualquiera,  para  el  transporte  de  mercaderías  ó  personas.  ^^^^ 
De  mi  Proy.  de  Cód.  1017. 

Se  entiende  por  fletante  el  que  dá,  y  por  fletador  el  que  to- 

(3351)  Vé  los  art»  8S8,  894  y  944.  El  Cód.  ant.  que  tenía  muí  pocas 
nociones  de  los  actos  comerciales  bien  fijadas,  llamaba  tíetamento  al 
arrendamiento  de  un  buque,  y  la  Comisión  de  Código  ha  agregado  la 
frase  para  el  transporte  de  mercadeiñas  ó  personas,  tomándola  de  mi  Proy. 
de  Cód.  As{,  el  arriendo  de  un  buque  que  no  vá  á  moverse,  no  constitu- 
ye un  fletamento  y  nuestro  Título  tampoco  se  ocupa  del  arrendamiento 
que  hace  el  dae&o  de  un  buque  á  una  parsona,  que  lo  va  á  hacer  navegar. 
En  el  arriendo,  el  buque  es  el  objeto  priucipal  del  contrato  y  pasa  á  po- 
der del  locador;  en  el  fletamento  el  buque  es  sólo  el  medio  de  ejecución. 
El  fletamento  no  es,  pues,  un  arrie udo,  como  dice  este  inciso,  sino  un 
contrato  de  transporte  de  mercaderías  ó  personas  por  agua,  y  su  natu- 
raleza jurídica  es  igual  á  la  del  contrato  de  transporte  terrestre  (vé  nota 
553).  Según  Demangeat  es  una  mezcla  del  contrato  de  transporte  y 
de  la  locación  de  cosa,  y  según  Desjardins,  constituye  una  locación  de 
cosa  (el  buque)  y  de  servicios;  lo  que  importa  decir  quo  es  un  contrato  de 
transporte;  pero  yo  considero  imposible  uu  trsisporte  sin  locación  de  ser- 
vicios. La  única  definición  exacta  del  fletamento  es  esta:  un  contrato 
de  trausporte,  por  el  cual  una  persona  se  obliga  á  conducir  en   un  buque 
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ma  el  buque  en  arrendamiento.  ^^^*  De  V.  1184.  P.  1498  inc^ 
1^  y  B.  666  ino.  últ. 

Abt.  1019 

El  fletameafco  de  un  buque,  ya  sea  en  todo  ó  en  parte,  para 
uno  ó  mas  viajes,  ya  sea  á  carga  general,  lo  que  se  veriñca 
ouando  el  capitán  recibe  efectos  de  cuantos  se  le  presentan, 
335S  debe  probarse  por  escrito.  ^^^^  N.  P.  642.  O.  O.  XVm,  3. 


mercaderías  ajeaas  «S  personas  al  lugar  de  sa  destiao,  mediante  un  precio 
convenido.  Pésima  es,  pues,  la  definición  del  inciso.  Advierto  también 
que  el  iietamento  de  las  pequeñas  embarcaciones  se  gobierna  por  los 
art*.  16*2  4  205.  Vé  el  206  y  lo  dicho  en  la  nota  744. 

(3352)  Para  ser  consecuente  con  las  denominaciones  del  Cód.  Civ  1493 
relativas  al  contrato  de  locación,  el  que  proporciona  el  buque  debiera 
llamarse  fletador  y  fletarlo  el  que  lo  va  á  ocupar,  al  modo  que  locador  y 
locatario;  y  las  Ordenanzas  de  Bilbao  llaman  fletante  6  afletante  y  también 
fletador^  al  que  los  Cód.  de  España  llaman  fletador.  Sin  embargo,  pue- 
de mantenerse  la  terminológica  actual,  tanto  mas  que  no  se  trata  de  la  lo- 
cación del  buque  sino  de  un  contrado  sui  generUi,  En  la  palabra  fleta- 
dor se  comprende  á  veces  al  cargadt>r  y  viceversa,  pero  propiamente  car- 
gador es  el  fletador  parcial  de  un  buque  (1019  §  últ,  1064,  1061,  1070,  1072 
1073,  1092,  al  fin,  1093  y  1096  §  últ.).  Queda  dicho  que  el  fletante  no 
dá  el  buque  en  arriendo,  si  no  que  se  compromete  al  transporte  y  debo 
agregar  que  el  fletador  toma  sobre  si  obligaciones  diversas  de  un  simple 
locador  de  buque   ú  otra  cosa  cualquiera. 

(3353)  El  fleta jaento  es  á  carga  general^  cuando  el  fletante  se  dispone  ¿ 
aceptar  las  m3rcaierías  que  se  le  presenten,  aunque  sean  de  varios  car- 
gadores y  se  obliga  á  trasportarlas  así  que  complete  la  carga  del  buque, 
mediante  varios  fletamentos  parciales  ó  de  otro  modo.  Mi  Proy.  de  CSéd. 
10 18.  Dd  él  se  ocupan  los  art*.  1053  á  10  K),  1065,  &.  Al  fletamento  de 
un  buque  en  todo,  le  llaman  por  entero  los  art*.  962,  1025,  1054,  1055  y 
1067.  Del  fletamento  por  mes  trata  el  1082. 

(3354)  Debe  probarse  por  escrito;  y  cualquiera  que  sea  su  valor  (vé 
209),  no  será  admitida  la  prueba  testimonial,  sino  en  los  casos  en  que  el 
Cód.  Civ.  permite  esa  prueba  en  contratos  sobre  valor  superior  á  200  peaos 
fuertes.  Ninguna  razón  habría  para  una  modificación  profunda  de  los  prin« 
cipios  comunes  sobre  prueba.  Asi,  la  escritura  se  exige  sólo  como  prue- 
ba y  no  como  forma  esencial  á  la  validez  del  acto,  ni  se  escluye  la  prue- 
ba por  confesión.  Sup.  Corte,  Ser.  2*  tomo  XIY  pág.  709.  Compara  con 
mi  Proy.  de  Cód.  1019  y  su  nota,  asi  como  con  los  art».  167  inc.  2»,  290, 


ART.  1019  §  ÚLT.  y  1020  3 

Ea  el  primer  caso,  ^^^^  el  instrumento  que  se  llams,póliza  de 
fietamento,  ^^^  debe  ser  firmado  por  el  fletador  y  fletaute,  y 
por  cualesquiera  otras  personas  que  intervengan  en  el  contra- 
to, dándose  á  cada  una  de  las  partes  un  ejemplar;  ^^^^  en  el 
segundo  caso,  el  instrumento  se  llama  canodmientOy  ^^^  y  basta 
que  este  firmado  por  el  capitán  y  cargador.  ^^^^  V.  1186.  B. 
566  inc.  lo.  P.  1498,  2^  parte  y  1499.  H.  463  y  464.  P.  273. 
E.  738. 


SECCIÓN  I. 

De  la  póliza  de  fietamento. 

Aet.  1020 

En  la  póliza  de  netamente  se  hará  espresa  mención  de  cada 
una  de  las  circunstancias  siguientes: 

l^  El  nombre  del  buque,  su  porte,  la  nación  á  que  perte- 
nece, el  puerto  de  su  matricula  y  el  nombre  y  domi- 
cilio del  capitán;  ^^^^. 
2»  Los  nombres  dal  fletante  y  fletador  y  sus  respectivos 


506  inc.  1»  y  su  nota,  y  vé  el  1121  inc.  1<>.  Qué  puede  justificar  tanta  va- 
riedad en  la  prueba  de  los  transportes  hechos  en  gfundes  y  pequeñas 
embarcaciones  ? 

(3355)  £s  decir,  cuando  se  ha  ñetado  el  buque,  en  todo  ó  en  parte,  para 
uno  ó  mas  viajes. 

(3356)  A  semejanza  de  la  pjÜza  tle  cargamento  (conocimiento),  de  la  de 
seguro  (504  pr.  y  1155  pr.)  y  préstamo  marítimo  (1128).  Vé  925  n«  6«. 

(3357)  Pero  aun'^ue  á  alguna  de  las  partes  no  se  le  diere  un  ejemplar, 
el  acto  no  será  nulo  (arg.  del  1027  y  del  iuc.  anterior  y  Cód.  Civ.  1023), 
salvo  la  restricción  relativa  á  la  prueba  testimonial.  Vé  la  nota  753  y 
Cód.  Civ.  102  L  á  1025  con  mis  notas. 

(3358)  Que  esto  no  es  del  todo  cierto  resulta  del  1026  y  1027;  por  don- 
de se  vé  que  si  el  conocimiento  puede  reemplazar  á  la  póliza  de  neta- 
mente no  la  excluye.  Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1027.  Esta  constata  el  con- 
trato de  transporte  celebrado  entre  las  partes,  y  aquel  el  recibo  de  las 
mercaderías  á  transportarse  dado  por  el  capitán.  Vé  la  nota  siguiente. 

(3359)  De  modo  que  siendo  varios  cargadores,  habrá  tantos  conoci- 
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domioilios;  ^^^  y  si  el  fletador  obrare  por  oomision,  el 
nombre  y  domicUio  de  la  persona  de  cuya  cuenta  hace 
el  contrato;  ^^^ 

3^  La  desiguacion  del  viaje,  si  es  redondo  ó  al  mes,  para 
uno  ó  mas  viajes;  si  éstos  son  de  ida  y  vuelta,  ^^'  ó  so- 
lamente para  la  ida  ó  la  vuelta;  y  finalmente,  si  el  bu- 
que se  fleta  en  todo  ó  en  parte; 

4i^  La  clase  y  cantidad  de  carga  que  el  buque  debe  recibir, 
designada  por  toneladas,  número  de  bultos,  peso  ó  me- 
dida, ^^^'  y  por  cuenta  de  quién  será  conducida  á  bordo 
y  descargada;  ^^^'^ 


mientos  ó  recibos  como  cargadores;  mientras  que  la  póliza  no  lleva  mas 
firma  que  la  del  fletante  y  ñetador.     Vé  la  nota  anterior  y  el  1028. 

(3360)  Todas  estas  circunstancias  son  siempre  necesarias  para  identi- 
ficar á  los  contratantes  y  el  buque  (vé  los  art».  1028  n»*  !•  y  2«,  1122  n« 
3»,  1165  n<»  lo  y  165).  Respecto  de  su  porte»  vé  el  1061,  y  de  su  pabellón, 
el  1097.  No  es  permitido  sustituir  un  buque  con  otro.  Vé  notas  3437  y 
3471,  el  Cód.  A.  666,  y  á  Desjardins,  n»  768. 

(3361)  La  espresion  del  nombre  del  comitente  no  es  esencial  y  los  co- 
misionistas tratan  de  ordinario  sin  declarar  su  nombre  (vé  1222  §  últ.  y 
233  y  la  nota  3363 ;  asi  como  el  E.  118),  pero  se  ha  creido  mas  conveniente 
hacerlo  para  fijar  los  derechos  y  las  responsabilidades  entre  el  comisionis- 
ta y  su  comitente. 

(3362)  Nótese  que  la  lei  llama  viaje  al  de  ida,  como  al  de  vuelta.  Vé 
los  art».  1071  con  su  nota,  1013  inc.  2«  y  1132. 

(3363)  Como  en  la  carta  de  porte  (165  n^  2)  y  en  el  conocimiento  (1028 
qo  4o)*  pero  estos  documentos  designan  las  marcas  ó  signos  esteriores  de 
los  bultos  y  son  general  y  naturalmente  mas  detallados  que  la  póliza.  Vé 
la  nota  3500  y  el  1077,  y  respecto  á  la  meiida  de  capacidad  en  toneladas, 
vé  la  nota  2834. 

(3364)  A  falta  de  estipulación  al  respecto,  se  atiende  á  los  reglamentos 
y  usos  del  puerto  (1203  y  su  arg.),  y  en  defecto  las  mercaderías  se  transpor- 
tan hasta  el  buque,  ó  hasta  el  muelle  en  que  se  halle  atracado,  d  costa  del  fle- 
tador (comp.  Desjardins  n»  643^;  pero  los  gastos  para  ponerlas  k  bordo  son 
soportados  por  el  fletador  (A.  562):  arg.  de  los  art*  1092  §  últ.,  109J  inc  2® 
y  vé  nota  1*  al  1095  n^  2,  y  por  el  contrario,  los  gastos  de  desembarco 
son  soportados  por  el  fletante.  Los  demás  gastos  de  descarga  son  k 
cargo  del  destinatario  (A.  594  :  vé  el  641).  Comp.  con  el  460  y  sus  notas. 
£1  fletante  está  obligado  á  aceptar,   en  lugar  de  las  mercaderías  estipu- 
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5»  Los  diapS  convenidos  para  la  carga  y  la  descarga,  ^^^ 
las  estadías  y  sobre-estadías  que  pasados  aquellos  ha- 
brán de  contarse,  y  la  forma  en  que  se  hayan  de  ven- 
cer y  contar;  ^^^ 
6»  El  flete  que  se  haya  de  pagar,  ^^^  bien  sea  por  una 
cantidad  alzada  por  el  viaje,  ó  por  un  tanto  al  mes,  ó 
por  las  cavidades  que  se  hubieren  de  ocupar,  ó  por  el 


ladas  en  el  contrato,  cualesquiera  otras  que  le  sean  ofrecidas  por  el  fleta- 
dor para  ser  transportadas  en  el  buque  al  mismo  destino,  con  tal  que  su 
condición  no  se  encuentre  con  ello  agravada.  No  procede  esta  doctrina 
cuando  las  mercaderías  han  sido  designadas  en  el  contrato  de  una  manera 
especial  y  no  únicamente  según  su  especie  ó  género  (A.  563).  Yé  el  1092 
n»  2^  con  su  nota. 

(3365)  Y  aun  podrían  consignarse  los  puertos  de  escala,  cuando  los  ha- 
ya (vé  1116),  ¿  los  efectos  del  seguro  (1155  n<>.  3)  y  gobierno  de  todos  los 
interesados  en  la  espedicion,  ya  que  dicha  constancia  es  requerida  en  el 
conocimiento  (1028  n*>  5o).  Yé  el  1048  inc.  I»  y  á  Bédarride  n®  653. 

(3366)  Estadías,  son  la  cantidad  á  que  tiene  derecho  el  capitán  á  título 
de  indemnización,  por  la  permanencia  del  buque  y  gastos  causados,  cuan- 
do el  fletador  deja  de  cargar  ó  descargar  en  el  plazo  acordado.  Oomp. 
Sup.  Corte,  tom.  Y,  pág.  399  y  Ser.  2*  tom.  II  pág.  193.  Esa  cantidad  suele 
ser  alzada,  ó  &  un  tanto  por  cada  día  de  detención,  y  en  este  último  caso 
se  computan  los  días  de  flesta,  hábiles  para  navegar  (tom.  YIII  pág.  27 
y  Ser.  2*  tom.  Y,  pág.  399).  Cuando  hai  un  2®  plazo  Ajado  para  la  carga  ó 
la  descarga,  se  llama  sobrestadía  la  que  se  paga  por  la  nueva  demora.  Se- 
gún los  derechos  francés,  italiano  y  alemán  sólo  las  sobreestadias  dan  de- 
recho á  una  indemnización  especial,  y  las  estadías  sólo  mediante  pacto; 
pero  nuestro  derei^ho  equipara  unas  á  otras.  Ellas  constituyen  una 
cláusula  penal  (arg.  del  1094  y  de  mi  Proy.  de  Cód.  720),  accesoria  del 
contrato  principal;  mas  nó  un  accesorio  del  flete,  como  pretenden  algunos: 
vé  nota  4383.  Por  esto  les  son  aplicables  las  disposiciones  de  los  art'.  654 
á  656  del  Cód.  Civ.  Cuando  se  trata  de  una  cláusula  penal  moratoria,  el 
acreedor  puede  reclamar  á  la  vez  la  prestación  y  la  pena.  Proy.  de  Cód.' 
Civil  alemán.  Yé  el  fallo  del  tom.  U  citado.  E^i  cierto  que  la  estadía  no 
es  un  flete,  y  que  la  espresion  accesorio  dd  flete  no  tiene  un  significado  - 
preciso  en  el  derecho.  Además,  si  fuera  tal  accesorio  no  podría  subsistir 
cuando  no  hai  derecho  al  flete  (Cód.  Civ.  525),  mientras  que  el  1094  de- 
muestra que  puede  subsistir.  Yé  nota  3430.  Las  estadías  se  llaman  en 
derecho  francés,  staries  6  jours  de  planche;  en  el  portugués,  estadía,  estaüia 
ó  días  de  prancha  supkmentares  y  sobrestaüias,  y  en  el  italiano,  giarni  di  sta- 
¡Ha  ó  di  fermata.    En  defecto  de  pacto  sobre  ellas,  se  estará  á  los  usos 
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paso  Ó  medida  de  los  efectos  en  que  consista  el  car- 
gamento; 
7*  La  forma,  el  tiempo  y  el  lugar  en  que  se  ha  de  veri- 
ficar el  pago  del  flete,  ^^^  lo  que  haya  de  darse  al 
capitán  por  capa  ^^^  ó  gratificación  y  las  estadías  y 
sobre-estadías;  ^^^^ 


del  puerto  de  la  carga  ó  de  la  descarga,  según  los  casos:  arg.  del  1038  inc. 
2o.  Cuando  se  escepiúan  los  domingos,  no  se  computan  los  días  de  fiesta 
y  los  inhábiles  por  razón  del  tiempo.  Sup.  Corte  Sor  2»  tom.  XVI  pág.  296. 

(3367)  £a  defecto,  se  estará  á  las  constancias  del  conocimiento  (vé 
1027  y  1028  no6«)  y  si  éste  calla,  prevalecerá  el  flete  corriente  en  plaza 
(art.  200  y  nota  577  y  Cód.  Civ.  1354  y  1494  combinados).  Vé  el  1104. 
Bódarride,  no«.  655,  682  y  701.  Alauzet,  n~.  1841,  1866  y  1875  al  fin.  Cód. 
A.  620. 

(3368)  Comp.  L.  77  tit  18  P.  3».  Si  no  se  ha  pactado  el  lugar  y  tiempo 
del  pago  del  flete,  éste  debe  hacerse  en  el  puerto  de  la  descarga  y  en  el 
plazo  que  fuere  de  uso  en  el  mismo.  En  defecto  de  uso,  debiera  hacerse 
el  pago  en  el  tiempo  y  lugar  en  que  se  haga  la  entrega  del  cargamento. 
Cód.  Civ.  1494  y  1424  inc.  2o.  Comp.  con  los  art».  1081, 1083,  968  y  202  del 
presente. 

(8369)  Capa,  es  la  gratificación,  que  por  costumbre  de  muchos  puertos 
suele  darse  al  capitán  por  el  fletador,  además  del  flete,  como  un  estímulo 
para  que  tome  mayor  interés  en  la  espedicion  y  mayor  cuidado  en  la  con- 
servación del  cargamento.  En  el  comercio  de  cabotaje,  dicen  La  Sema  y 
Reus,  suele  consistir  la  capa  en  el  5  ^/o  del  importe  del  flete  y  en  las  na- 
vegaciones largas  el  10  o/^.  Al  derecho  de  capa  llaman  las  00.  de  Bilbao 
Cap.  XX  n<>*.  3  y  4,  sombrero  ó  primage;  los  franceses,  además  de  cape,  le  pot 
de  vtn,  Itn  chausses,  les  étrennes,  le  primage  y  ordinariamente  le  chapean  du 
capitaine;  los  portugueses,  chapeo^  capa,  capuza  óprimagem,  y  los  italianos 
cappa,  capeüo  jprimaggio.  Priniage  le  llaman  también  en  Inglaterra  y  Ha- 
paken  en  Alemania.  Comp.  en  diverso  sentido  Desjardins,  n»  770.  Según 
Ascoli  hoi  la  capa  constituye  un  suplemento  de  flete  que  corresponde,  nó 
al  capitán,  sino  al  armador  ó  propietario.  Vé  nota  3440.  Tomó  su  nombre 
de  que  al  principio  era  acordada  al  capitán  para  qae  se  comprara  una 
capa  ó  vestidos  de  abrigo.  Según  el  A.  622,  la  capa  sólo  se  debe  cuando 
ha  sido  espresamente  estipulada.  En  este  sentido  Ascoli  n***.  625  y  543. 
En  diverso  sentido  Desjardins,  alh'. 

(3370  Si  se  hubiese  omitido  determinarlo,  se  acudirá  al  conocimiento 
(1028  n®  6o),  y  en  defecto,  se  estará  á  lo  establecido  en  el  1048  §  últ.  So- 
brestadias  son  los  días  de  demora  que  exceden  al  término  fijado  á  las  es- 
tadías. Sup.  Corte,  tom.  Yin  pág.  33. 
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8*  Si  86  reservan  algunos  lugares  en  el  buque,  además 
de  los  necesarios  para  el  personal  y  material  de  ser- 
vicio; ^^'^^ 

9^  Todas  las  demás  estipulaciones  especiales  en  que  con- 
vengan las  partes,  ^s^s  y.  1186.  B.  667.  ||  De  E.  737, 
N.  E.  652.  P.  1600.  H.  466.  F.  273.  I.  647.  O.  O. 
XVni,  3  y  4. 

Abt.  1021 

La  póliza  de  fletamento  valdrá  como  instrumento  público,  si 
ha  sido  hecha  con  intervención  de  corredor  marítimo,  y  en 
defecto  de  corredor,  por  escribano,  que  dé  fé  de  haber  sido 
otorgada  en  su  presencia  y  la  de  dos  testigos  que  suscriban, 
aunque  no  esté  protocolizada.  ^^^^  De  E.  740. 

La  póliza  que  no  estuviese  en  la  forma  referida,  obligará  á 

los  interesados,  siempre  que  reconozcan  ser  suyas  las  firmas 

« 

puestas  en  ellas;  ^^^  pero  no  dá  derecho  contra  tercero,  ^^'^ 

(3371)  En  defecto  de  declaración  á  ente  respecto,  se  estará  á  lo  dispuesto 
eñ  el  1025.  En  general,  ninguna  de  las  enunciaciones  de  nuestro  art.  es 
esencial,  como  arguye  la  disposición  del  167  combinada  con  la  del  165,  re- 
lativas al  transporte  terrestre  y  en  pequeñas  embarcaciones,  y  se  vé  por 
las  doctrinas  sostenidas  por  los  autores  (Desjardins,  n9.  768.  Yidari,  n<». 
8147.  Ascoli,  no  587  á  543  & ).  Comp.  con  las  notas  3683  y  3354. 

(3372)  Gomo  seria,  la  designación  de  los  puertos  de  carga  y  de  des- 
carga, si  ello  no  está  ya  comprendido  en  la  designación  del  viaje  del  n^  8<»; 
y  como  en  los  casos  de  los  art*  165  n®  5^,  504  n<>8<*,  1122  n»  9  y  1155  n^  7®. 
Claro  es  que  las  partes  firmarán  la  póliza  (1019  inc.  2^)  y  se  consignará 
la  fecha  (1028  n«  7o,  165  proemio;  504  n~  1»  y  8»,  1122  n<»  1»  y  1155  n»  6o), 
como  en  todo  documento  algo  formal. 

(3373)  Esta  es  una  disposición  de  derecho  escepcional  (vé  nota  332  y 
Gód.  Civ.  998  y  1005),  y  en  lo  que  respecta  al  corredor,  sumamente  peli- 
grosa. Vé  á  Delamarre  y  Le  Poitvin,  I,  no  155  y  mi  Proy.  de  Cód.  1022 
con  sus  citas;  y  téngase  presente  lo  dispuesto  en  el  103,  con  que  nuestro 
inciso  guarda  una  conformidad  parcial. 

(3374)  Gomo  sin  esfuerzo  se  comprende,  la  eficacia  obligatoria  de  un 
contrato  no  depende  de  la  voluntad  de  las  partes,  ó  sea  del  desconoci- 
miento que  una  de  éstas  haga  de  su  firma.  El  reconocimiento  de  la  fir- 
ma, hecho  judicialmente,  evita  el  juicio  ordinario  y  prepara  por  lo  común 
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SLQÓ  coQCurriendo  alguna  de  las  oirounstancias  establecidas  en 
el  art.  1035  del  Código  Civü.  De  V.  1187.  B.  669  inc.  l^.  y  E. 
742.  N.  E.  664. 

Abt.  1022 

Las  pólizas  defletamento  firmadas  por  el  capitán,  son  váli- 
das, '376  aunque  haya  escedido  las  facultades  que  se  le  daban 
en  sus  instrucciones,  ^^'''^  salvo  el  derecho  de  los  dueños  del 
buque  contra  el  capitán  para  la  indemnización  de  los  daños  y 
per  juicios  que  resultaren  de  los  abusos  que  cometiere.  Y.  1188. 
B.  569  inc.  2o.  De  E.  760.  N.  E.  668. 


la  via  ejecutiva,  como  resulta  de  ]os  art*  675  inc.  !<>  y  1044  inc.  1<^,  del 
Cód.  Civ.  1026  y  1033  (Sup.  Corte,  tom.  IX  pág.  142)  y  es  constante  en  el 
procedimiento.  La  buena  doctrina  se  encuentra  en  el  £.  812  §  penúlt.,  y 
la  incoherencia  resulta  de  que  nuestro  §  fué  formado  por  la  amalgapaa 
de  un  art.  brasilero  con  otro  español.    En  vez  de  dlaa,  léase  eüa, 

(3375)  Ningún  contrato,  aunque  sea  otorgado  en  instrumento  público, 
dá  nunca  derechos  contra  terceros  (Cód.  Civ.  1199).  Este  axioma  incon- 
cuso se  empresa  diciendo  personas  contrahentium  non  osgrediuntur  contrae- 
tu8.  Esto  lo  decía  en  la  nota  á  mi  Proy.  de  Cód.  1023;  pero  queriendo 
enmendar  la  plana,  la  Comisión  de  Cód.  agregó  la  frase:  sino  concurriendo 
alguna  de  las  circunstancias  establecidas  en  el  art,  1035  del  Cód,  Ctvü.  Este 
art.  determina  los  casos  en  que  la  fecha  de  \m  documento  privado  se  hace 
cierta  en  relación  á  terceros;  pero  no  ha  pretendido  establecer  que  los 
contratos  puedan  obligar  á  terceros,  lo  que  constituiría  un  verdadero 
colmo  en  derecho.  Bepitamos,  pues,  con  el  testo  espreso  del  Cód.  Civil 

1 195,  LOS  CONTRATOS  NO  PUEDEN  PERJUDICAR  Á  TERCEROs!  Vé  el  1024  y  CÓd. 

Civ.  1498  con  mis  notas. 

(3376)  Aunque  los  dueños  ó  el  consignatario  se  hallen  presentes  y  con 
tal  que  el  cargador  ó  fletador  haya  procedido  de  buena  fé  (vé  nota  3125 
y  Ascoli,  n<*  529  y  la  nota  siguiente).  Mi  Proy.  de  Cód.  1023. 

(3377)  Porque  se  supone  que  el  fletador  no  conoce  la  existencia  de  esas 
instrucciones  ó  entiende  que  no  han  sido  escedidas  (vé  el  894  con  la  nota 
2961),  y  un  acto  respecto  de  terceros  se  juzga  ejecutado  en  los  límites 
del  mandato,  cuando  entra  en  las  facultades  legales  del  mandatario,  aun 
cuando^  éste  hubiera  en  realidad  excedido  el  límite  de  sus  poderes  (Cód. 
Civ.  1934\  Lo  contrario  traería  una  inseguridad  perjudicial  á  todos.  Vé 
mi  Proy.  de  Cód.  1023  con  su  nota  y  la  nota  anterior.  Esta  disposición 
es  idéntica  á  las  del  142  y  análoga  á  la  del  878  inc.  2o. 


AEr.  1023  Á  1026  9 

AftT.  1023 

Son  igualmente  válidas  las  pólizas  de  fletamento  dadas  por 
el  sustituto  del  capitán,  aunque  éste  no  tuviere  la  facultad  de 
hacer  la  subrogación,  ^^''^  y  aunque  el  fletamento  se  haya  ve- 
rificado contra  las  instrucciones  ú  órdenes  de  los  armadcn^es, 
^^^  salvo  los  derechos  de  éstos  contra  el  capitán.  V.  1189. 

Aet.  1024 

Fb  mada  la  póliza  de  fletamento,  subsiste  aunque  el  buque 
pase  á  tercer  poseedor,  y  los  nuevos  propietarios  tienen 
obligación  de  cumplirla,  ^««o  y.  1190.  Comp.  E.  749. 

Abt.  1026 

Fletándose  un  buque  por  entero,  sólo  se  entiende  reservada 
la  cámara  del  capitán  y  los  lugares  necesarios  para  el  personal 
y  material  del  buque.  338i  y.  1191.  B.  670.  P.  1601  inc.  !<>. 
H.  456.  N.  P.  560. 

Abt.  1026 
Aunque  haya   mediado  póliza   de   fletamento,   deben  darse 


^  (S378)  Por  la  razón  dada  en  la  nota  2914,  á  propósito  de  un  caso 
análogo. 

(3379)  Lo  dicho  en  las  notas  3376  y  3377  será  aquí  aplicable.  El  pú- 
blico de  buena  fé  supondrá  con  razón  que  el  sustituto  debe  tener  las  fa- 
cultades del  capitán,  y  éste  la  de  darse  un  sustituto.  La  redacción  de 
este  art.  no  armoniza  bastante  con  la  del  anterior. 

(3380)  Lo  mismo  que  en  la  locación  común  (Gód.  Civ.  1498),  que  va 
envuelta  en  el  contrato  de  trasporte.  Yé  las  notas  á  ese  art.  y  la  753. 
Si  el  todo  ó  parte  de  la  carga  estuviese  ya  á  bordo  al  tiempo  de  la  trans- 
ferencia, y  especialmente  si  el  hecho  eia  conocido  del  comprador,  creo 
que  el  adquirente  estará  obligado  á  cumplir  el  contrato,  atmque  no  esté 
aun  firmado.  Gomp.  con  Pothier,  Chariea  partiese  u9  55.  Bédarride,  n^  727. 

(3381)  Alauzet,  n®  1877.  Sin  perjuicio,  por  supuesto,  de  la  disposición 
del  915.  Es  entendido  que  puede  pactarse  la  reserva  de  otros  lugares  del 
buque  (1020  n9  8).  Yé  el  962,  y  mi  Proy.  de  Cód.  1054.  El  presente  debió 
preceder  ai  1054. 
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los  oonocímíeatos  de  la  oarga,  en  la  forma  prescrita  en  la  sec- 
ción siguiente.  El  conocimiento  suple  la  póliza;  pero  la  pó- 
liza no  suple  al  conocimiento.  ^^^  V.  1192. 

Aet.  1027 

Si  se  recibiere  el  cargamento  sin  haberse  estendido  la  res- 
pectiva póliza,  se  entenderá  celebrado  el  fletamento  con  arre- 
glo á  lo  que  resulte  del  conocimiento.  ^^^^  V.  1193.  E.  739. 
inc.  1®. 

SECCIÓN  II 

Del  conocimiento. 

Aet.  1028 
El  conocimiento  debe  contener:  ^^^ 

(3382)  La  póliza,  que  no  constata  la  carga  recibida  efectivamente,  no 
puede  SDplir  la  falta  absoluta  del  conocimiento.  Vé  925  n®  6<>.  Sólo  éste, 
fijando  las  responsabilidades  efectivas  del  capitán  (1028  n<>  4:  vé  el  1030), 
hace  posible  su  trasmisión  de  mano  en  mano,  mediante  la  entrega  ó  en- 
doso de  ese  documento.  Yé  los  art"  1028  n»  8,  1029  y  1035.  Además, 
cuando  el  fletamento  es  á  carga  general  no  interviene  póliza  (1019  inc. 
últ.)  y  son  necesarios  tantos  conocimientos  como  cargadores  hayan.  Pero 
ambos  documentos,  póliza  y  conocimiento,  pueden  completarse  uno  por 
otro.  Vé  el  1045.  Léase,  suple  la  póliza suple  el  conocimiento. 

(3388)  Porque  el  conocimiento,  acreditando  lo  que  efectivamente  se  ha 
cargado  á  bordo,  establece  la  manera  definitiva  cómo  se  ha  realizado  el 
contrato,  y  los  hechos  de  los  contrayentes  subsiguientes  al  contrato  y  á 
él  relativos,  son  la  mejor  explicación  de  la  intención  de  las  partes  al 
tiempo  de  celebrarlo  (218  n9  4^).  En  defecto  de  póliza,  ningún  tempera- 
mento mas  racional  y  práctico.  Si  el  capitán  faltó  á  sus  instrucciones, 
responderá  á  los  armadores,  como  en  los  casos  idénticos  de  los  art*  1022 
y  1023.  Si  después  de  recibida  la  carga  se  formalizase  la  póliza,  claro  es 
que  ésta  y  el  conocimiento  se  complementarán  mutuamente,  y  no  se  dará 
preferencia  á  la  primera,  aunque  La  Serna  y  Beus  signifiquen  lo  contra- 
rio; como  lo  prueban,  además  del  presente,  los  art*  1033  y  1044  inc.  1®  y 
el  F.  283.  Cuando  hai  contradicción  entre  ambos  documentos,  el  Con- 
greso de  Amberes  da  preferencia  al  conocimiento;  conclusión  que  Ende- 
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lo  El  nombre  del  capitán,  el  del  buque,  puerto  de  su 

matricula  y  porte;  ^^^ 
2o  El  nombre  del  fletador  ó  cargador;  ^^^ 
3o  El  nombre  del  consignatario,  caso  que  el  conocimiento 

no  sea  estendido  al  portador  ó  á  la  orden;  ^^^"^ 
4o  La  calidad,  cantidad,  número  de  bultos  y  marcas  de 

los  efectos;  ^^®* 


mann,  Vidari  y  Ascoli  aceptan  sólo  tratándose  de  las  relaciones  entre 
fletante  y  fletador;  mas  no  con  respecto  al  destinatario.  Vé  á  Desjardins, 
no  927,  en  el  sentido  del  C.  de  Amberes. 

(B384)  Vó  los  art»  913,  914,  925  n»  6«,  1026  y  1027  con  sos  notas  y  la 
nota  3358.  No  es  posible  atribuir  la  misma  importancia  á  las  di^  ersas 
enunciaciones  de  nuestro  art.  especialmente  con  relación  ¿  las  que  ya 
consten  de  la  póliza  y  que  son  calculadas  para  suplir  la  omisión  de  ésta 
(1027),  y  aunque  las  irregularidades  de  un  conocimiento  disminuirán  su 
fuerza  probatoria  (vé  1033),  no  importan  la  falta  absoluta  de  conoci- 
miento de  que  trata  el  1045  inc.  1».  En  Francia  é  Italia  es  también 
doctrina  recibida  que  la  omisión  de  una  de  las  constancias  requeridas  no 
causa  necesariamente  la  nulidad  del  conocimiento;  ni  puede  atribuirse  la 
misma  importancia  á  la  omisión  relativa  á  nuestro  n®  4,  cuya  constancia 
es  la  función  propia  del  conocimiento  (vé  nota  3382),  que  á  otras  omi- 
siones referentes  á  circunstancias  mucho  mas  insignificantes.  Vé  el 
1343.  De  todos  modos,  el  cargador  podrá,  exigir  que  se  consignen  en  el 
conocimiento  todas  las  constancias  requeridas  por  este  art.  Compáralo 
con  el  165  y  el  1020  y  nota  3371.  Pero  no  hai  omisión  que  sea  irrepara- 
ble necesariamente:  arg.  del  1045  §  últ. 

(3385)  Compara  con  el  1020  nP  1.  Entre  estas  enunciaciones,  la  menos 
importante  es  la  del  puerto  de  la  matricula,  y  la  mas  importante  es  la 
del  nombre  del  capitán;  pero  bastará  que  éste  aparezca  de  la  firma 
puesta  al  pié  del  documento.  Nótese  que  algunas  de  estas  indicaciones  se 
utilizan  en  las  pólizas  del  seguro  (vé  1155)  y  del  préstamo  marítimo  (vé 
1122),  á  que  los  conocimientos  sirven  de  antecedente.  Vé  1027;  y  comp. 
con  mi  Proy.  de  Cód.  1028  y  N.  P.  538. 

(3386)  Comp.  1028  n»  2  y  vé  nota  3352  respecto  á  la  diferencia  entre 
fletador  y  cargador. 

(3387)  El  nombre  del  consignatario  podrá  omitirse,  cuando  el  conoci- 
miento sea  á  la  orden,  dice  el  B.  El  tomador  del  documento  viene  á  ser 
siempre  el  cargador.  Vé  lo  dicho  en  el  165  b9  1^  con  sus  notas.  El 
consignatario  puede  ser  el  mismo  comitente  por  cuya  cuenta  se  hizo  el 
fletamento  (1020  n®  2^).  A  veces  se  designan  varios  consignatarios 
para  suplirse  unos  en  defecto  de  otros.    Vé  el  1085;  &. 
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6<>  El  puerto  de  la  carga  y  el  de  la  descarga,  con  decla- 
ración de  las  escalas,  si  las  hubiere;  ^^^ 

6^  El  precio  del  flete  y  la  gratificación,  si  alguna  se  hu- 
biere estipulado,  así  como  el  lugar  y  la  forma  del 
pago;  3^^ 

7®  La  fecha  y  las  firmas  del  capitán  y  cargador.  ^^^  V. 
1194.  H.  607.  B.  676  y  E.  799.  F.  281.  P.  1663.  N.  P. 
638.  O.  O.  XVm,  34  y  35. 


(3388)  Constatar  y  especificar  las  mercaderías  cargadas,  he  ahi  la 
función  capital  del  conocimiento,  aunque  deba  contener  también  las  con- 
diciones del  transporte  convenido  (mi  Proy.  de  Cód.  1027),  é  igual  es  la 
función  de  la  carta  de  porte,  en  su  caso  (vé  165  n^  2<*).  Por  esto,  la 
redacción  del  presente  n^*  debió  armonizarse  con  la  del  ^  citado.  Yé  los 
art*.  1020  n»  4  y  1040  y  la  nota  576;  así  como  el  1341  con  sus  notas. 

(3389)  Lo  mismo  que  en  las  pólizas  de  fletamento,  de  seguro  y  de 
préstamo  marítimo  (1020  n«»  2  y  3,  1122  n»  7o  y  1155  n<»  2  y  3).  Como 
la  descarga  no  se  hace  siempre  en  el  lugar  previsto,  ja  denominación  de 
puerto  del  destino  es  mas  cierta  que  la  de  puerto  de  la  descarga.  Yé 
nota  3415. 

(3390)  Yé  el  1020  n~  6  y  7»  con  sus  notas,  la  3852,  así  como  la  últ.  al 
1061.  La  Suprema  Corte  ha  juzgado  dos  casos  idénticos  con  mui  diverso 
criterio.  Así,  ha  establecido  que  el  fletador  de  un  buque  que  firma  los 
conocimientos,  espresando  que  el  flete  será  pagado  por  el  consignatario 
de  la  carga,  garante  cuando  menos  como  fiador  solidario,  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  contraidas  á  favor  del  fletante  (tom.  IX  pág.  197);  y 
por  otro  fallo  no  se  hizo  lugar  i  la  demanda  ejecutiva  del  fletante  contra 
el  cargador,  porque  en  la  póliza  de  fletamento  se  designaba  al  consigna- 
tario de  la  carga,  como  obligado  á  pagar  el  flete  (tom.  Vil  pág.  189). 
Compara  con  el  961  y  notas  721,  3193  y  3586. 

(3391)  Es  de  práctica  que  las  agencias  de  vapores  expidan  recibos  de 
la  carga  embarcada,  sin  que  el  capitán  firme  conocimientos  en  otra  forma, 
los  cuales  recibos  obligan  al  capitán.  (Sup.  Corte,  Ser.  2<>  tom.  YII  pág. 
200).  Comp.  con  el  914.  No  existiendo  esa  práctica,  es  deber  del  capitán 
firmar  los  conocimientos  (tom.  X  pág.  41).  Cuando  las  agencias  de 
vapores  no  contratan  á  su  nombre  en  el  conocimiento,  sino  al  del  capitán, 
las  acciones  resultantes  sólo  pueden  deducirse  contra  éste  ó  contra  los 
dueños  del  vapor  (Ser.  1»  tom.  IX  pág.  460).  Yé  el  1030.  Se  sabe  la 
importancia  que  la  fecha  tiene  en  un  documento  cualquiera  (vé  los  art* 
1024  y  1031  y  la  nota  2023),  y  cuaudo  el  documento  está  concebido  á  la 
órdeñ,  ella  es  indispensable  para  la  regularidad  del  endoso  (vé  624  inc. 
1<»,  626  y  628).  En  cuanto  á  las  6rmas  del  fletante  y  fletador  ó  de  quienes 


ABT.  1029  Y  1030  13 

Abt.  1029 

Aunque  haya  mediado  póliza  de  fletamento,  no  responde  el 
portador  del  conocimiento  por  ninguna  condición  ú  obUgacion 
especial  contenida  en  la  póliza,  á  no  ser  que  el  conocimiento 
tuviere  la  cláusula:  según  la  póliza  de  fletamento.  *^*  V.  119B. 
B.  576. 

Abt.  1030 

El  capitán  firmará  tantos  ejemplares  del  conocimiento  cuan- 
tos exija  el  cargador^  debiendo  ser  todos  del  mismo  tenor  y  de 
la  misma  fecha  y  expresar  el  número  de  ejemplares.  ^^^^  Un 

les  representen,  ellas  son  esenciales  como  partes  en  el  acto;  si  bien 
pueden  ser  reemplazadas  por  las  de  testigos  que  firmen  á  su  ruego  y  en 
su  nombre  (206  n®  3);  y  basta  que  firme  el  que  ha  de  entregar  el  original. 
Asi,  los  originales  para  el  capitán  y  para  el  dueño  ó  armador  irán 
firmados  por  el  cargador  y  los  demás  irán  suscritos  por  el  capitán.  Mi 
Proy.  de  Cód.  1030  inc.  4«.  Para  los  conocimientos,  lo  mismo  que  para 
las  pólizas  de  seguro,  cheques  y  otros  contratos  usuales,  existen  fórmulas 
impresas  con  los  claros  necesarios  para  llenarlos  convenientemente. 

(3392)  La  razón  es  que  el  adquirente  del  conocimiento,  como  el  de  una 
letra  ú  otro  documento,  no  responde  de  otras  obligaciones  que  las  que 
haya  tomado  al  realizar  la  adquisición.  Mas,  cuando  los  contratantes  se 
refieren  á  las  constancias  de  otro  instrumento,  éste  viene  á  formar  parte 
del  acto,  fijando  sus  derechos  y  obligaciones  y  con  razón  podrá  el  ad- 
quirente exigir  una  copia  fiel  de  la  póliza,  para  su  gobierno  y  también 
para  trasmitirla  con  el  conocimiento,  en  caso  necesario.  El  1145  con- 
tiene una  solución  análoga,  que  obedece  á  un  pensamiento  idéntico;  y  el 
168  ilustra  y  señala  el  verdadero  alcance  del  presente.  La  cláusula  de 
nuestro  art  no  es  sacramental,  y  podrá  ser  sustituida  por  otra  equiva- 
lente (mi  Proy.  de  Cód.  1029). 

(3393)  Expresándose  el  n9  del  ejemplar  se  demuestra  que  no  se  trata 
de  cargas  distintas  sino  de  documentos  diversos  de  una  sola  carga, 
evitándose  en  cierta  medida  los  abusos  que  aun  asimismo  no  desapare- 
cerán completamente  en  la  práctica.  Las  disposiciones  de  mi  Proy.  de 
Cód.  1033  inc.  1»  á  3<*  tendían  á  dificultarlos  aun  más.  Esos  inconve- 
nientes, por  lo  que  respecto  al  capitán,  se  salvan  mediante  las  precaucio- 
nes contenidas  en  los  art»  1037,  1041  y  1038.  Los  diversos  ejemplares  se 
distribuyen  entre  las  partes,  el  consignatario,  los  armadores  y  el  asegura- 
dor (vé  1045).  También  el  cargador  puede  querer  enviarlos  por  dos  ó 
más  vias.     Comp.  con  los  art*  592  á  594. 
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ejemplar  queda  en  poder  del  capitán  ^^^^  y  los  otros  pertenecen 
al  cargador.  D3  E.  800  y  B.  577  inc.  1«.  P.  1656.  Comp.  F.  282, 
1«  parte.  O.  O.  XVHI,  36. 

Sí  el  capitán  fuese  al  mismo  tiempo  cargador,  ó  lo  ftiera  al- 
guno de  sus  parientes,  los  conocimientos  respectivos  serán  fir- 
mados por  los  dos  individuos  de  la  tripulación  que  le  sigan  in- 
mediatamente en  el  mando  del  buque,  y  un  ejemplar  se  depo- 
sitará en  poder  del  armador  ó  del  consignatario.  ^^^^  V.  1196. 
B.  allí  inc.  2o.    ||  Vé  F.  344  y  346.  P.  1656.   H.  609  y  610. 

Abt.  1031 

Los  conocimientos  serán  firmados  y  entregados  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  después  de  concluida  la  carga,  cambián- 
dolos por  los  recibos  provisorios,  ^^^^  so  pena  de  responder  por 
todos  los  daños  que  resultaren  de  la  demora  del  viaje,  asi  el 
capitán  como  los  cargadores  que  hubieren  sido  remisos  en  la 
entrega  de  los  conocimientos.  ^^^^  V.  1197.  B.  678.  P.  1655. 
H.  609.  Comp.  E.  810. 


(3394)  E^ste  ejemplar  basta  que  lleve  la  firma  del  cargador  (Cód. 
Civ.  1013). 

(3395)  Vé  el  914  y  á  PardesBus,  n»  724.  £1  depósito  se  hace  en  poder  de 
los  dueños  del  buque  ó  de  su  represeatante  el  armador-gerente,  ó  en  el 
del  consigaatario  del  buque  que  también  representa  al  dueño,  si  la  carga 
se  hizo  para  el  viaje  de  retorno.  Los  que  siguen  al  capitán  en  el  mando 
inmediato  del  buque,  son  el  2^  capitán,  el  piloto  y  el  contramaestre  (vé  el 
975),  y  la  necesidad  de  su  intervención  es  evidente,  puesto  que  el  capitán 
no  puede  representar  los  papeles  opuestos  de  fletante  y  fletador.  Estan- 
do, pues,  legalmente  impedido,  debe  ser  reemplazado  por  sus  sustitutos 
natos.  Nuestro  §  debió  constituir  art.  separado  y  parece  que  su  mandato 
se  limitará  á  los  parientes  dentro  del  49  grado  de  consaguinidad  ó  afini- 
dad (Mi  Proy.  de  Cód.  1031):  arg.  de  las  leyes  sobre  recusación  é  inhibi- 
ción de  jueces,  escribanos  y  otros  funcionarios  públicos. 

(3396)  La  lei  mercantil  persigue  constantemente  la  brevedad  y  puntua- 
lidad en  ios  negocios,  tan  necesarios  para  el  comercio,  y  24  horas  son 
bastantes  al  objeto  de  verificar  la  exactitud  de  los  conocimientos,  con- 
frontándolos con  los  recibos  provisorios  parciales. 

(3397)  El  que  faltando  á  una  obligación  legal,  causa  un  daño,  está 
obligado  á  repararlo  (arg.  de  los  art*  934,  1263,  1277  y  1278). 
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Abt.  1032 

Ningna  capitán  podrá  ñrmar  coaocimientos  mientras  no  se 
le  entreguen  los  recibos  á  que  se  refiere  el  artículo  precedente. 
Si  lo  hiciere,  además  de  las  responsabilidades  civiles  del  acto, 
será  tenido  como  falsario  ó  cómplice  del  delito,  si  se  usare 
del  conocimiento  anticipado.  ^^^^  V.  1198.  Comp.  E.  808.  P. 
1376. 

Abt.  1033 

El  conocimiento  redactado  en  la  forma  prescrita  en  el  arti- 
culo 1028  hace  fé  entre  todas  las  personas  interesadas  en  el 
cargamento  y  en  el  flete,  ^^®®  y  entre  éstas  y  los  aseguradores; 
quedando  salva  á  éstos  y  á  los  dueños  del  buque  la  prueba  en 
contrario.  34oo  y.  1199.  P.  283.  B.  686.  ||  De  P.  1668.  H.  512. 
N.  P.  640. 

Abt.  1034 

Hallándose  discordancia  entre  los  conocimientos  de  un  mis- 
mo cargamento,  se  estará  al  que  sea  redactado  de  un  modo 
mas  regular.  ^^^  (H.  516.  P.  1661.)  Si  los  conocimientos  discor- 

(3398)  Este  art.  no  ha  sido  reproducido  en  los  nuevos  Cód.  E.  y  P.  y 
con  sobrada  razón;  porque  tiene  gravísimos  defectos  de  fondo  y  de  for- 
ma. Desde  luego,  firmar  conocimientos  antes  de  que  se  le  entreguen 
]os  recibos  provisorios,  podrá  ser  una  imprudencia  que  le  espondrá  á  los 
daños  y  perjuicios  que  puedan  seguirse;  pero  ello  no  supone  ni  un  delito, 
ni  importará  necesariamente  que  el  conocimiento  sea  anticipado.  Otra 
cosa  es,  cuando  firma  el  conocimiento  antes  de  recibir  la  carga  (Vé  1044 
inc.  2o).  Aim  este  caso,  no  hai  delito  posible  sin  intención  criminal, 
indemnización  sin  daño  efectivo,  ni  pana  sin  una  lei  que  defina  y  casti- 
gue el  delito.  Comp.  con  los  art"  95  y  551  con  sus  notas.  A  esas  justas 
criticas  escapa  mi  Proy.  de  Cód.   1032,   que  debió  ser  convertido  en  lei. 

(3399)  Salvo  siempre  el  caso  de  fraude,  como  si  el  dueño  de  la  carga» 
por  ej.,  demostrase  que  fué  mayor  la  consistencia  de  la  misma.  Vé 
los  art»  1026  y  1027  con  sus  notas.  Comp.  con  el  167  inc.  1®  y  Asc^li,  n« 
616;  asi  como  con  el  art.  1341  inc.  2<>.  El  cargador  podria  invocar  la  escep- 
cion  del  L044  inc.  3<*. 

(3403)  Porque  ni  uno?  ni  otros  han  fiscalízalo  los  asientos  del  conoci- 
miento. Esclaro  que  el  asegurador  podrá  justificar  siempre,  que  intervino 
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des  tuviesen  todos  los  requisitos  espresados  en  el  artículo  1028, 
se  estará,  en  cuanto  á  los  puntos  de  diferencia,  al  resultado 
de  la  prueba  que  produzcan  los  interesados.  ^^^^  V.  1200.  Comp. 
E.  801.  F.  284.  O.  O.  XVIU,  38. 

Abt.  1036 

Cuando  los  conocimientos  están  á  la  orden,  se  transfieren  á 
la  persona  en  cuyo  favor  se  hace  el  endoso  todos  los  derechos 
y  acciones  del  endosante  sobre  el  cargamento,  ^o^  V.  1201; 
E.  802. 

fraude,  falsa  declaración  ó  reticencia  de  las  circu  os  tandas  esenciales  al 
seguro  (vé  498;  &»)•  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1033. 

(3401)  Varios  Cód.  dan  siemjire  preferencia,  contra  cada  parte,  al  ejem- 
plar redactado  por  ella.  Tratándose  de  la  prueba,  lo  mas  jurídico  es 
apreciar  la  verdad  de  las  enunciaciones  de  los  conocimientos  por  el  re- 
sultado que  arroje  el  conjunto  de  pruebas  rendidas  por  las  partes,  y  que 
pueden  consistir  en  los  libros  de  comercio,  en  el  de  cargamentos  (vé  927), 
manifiestos  de  aduana,  guias  (vé  925  n^  5<>),  declaraciones  de  la  tripula- 
ción, de  las  partes,  &^.  Como  esas  pruebas  deben  apreciarse  según  las 
reglas  de  la  sana  crítica,  se  tomará  en  cuenta  la  regularidad  del  docu- 
mento y  quién  lo  escribió  y  firmó;  mas,  cuando  las  indicaciones  son  dis- 
conformes y  la  formalidad  de  los  ejemplares  difiere  en  puntos  insigni- 
ficantes, no  bal  rasson  para  preferir  necesariamente  al  que  fuere  mas 
irreprocbable,  como  establece  nuestro  inciso,  siguiendo  á  los  Cód.  H.  y  P., 
ni  al  que  condene  al  demandado  que  lo  suscribió,  porque  las  cuestiones 
de  prueba,  como  que  son  de  hecbo,  no  pueden  resolverse  mediante  un 
principio  absoluto  é  infiexible.  Bédarride,  n9  701  y  Alauzet  n^  1875  mis- 
mos que  encomian  la  disposición  del  F.  284,  siguen  una  doctrina  idi'^ntica 
á  la  raia  para  el  caso  en  que  la  póliza  y  el  conocimiento  señalen  un  pre- 
cio distinto.  Comp.  con  Desjardins,  n°  929.  Sampaio  se  inclina  también 
en  el  sentido  de  mis  ideas,  cuando  dice:  'como  el  art.  da  margen  á  mu- 
"cba  arbitrariedad,  todos  los  antecedentes  sirven  para  determinar,  apro- 
^ximándose  en  cuanto  es  posible  á  la  letra  y  espíritu  de  la  lei,  qué  cono- 
^^cimientos  son,  en  caso  de  duda,  los  mas  regulares".  La  Conferencia  de 
Hamburgo  rechazó  la  regla  absoluta  del  F.,  estableciendo  que  el  caso  de- 
bía decidirse  según  los  principios  generales  de  derecho,  ya  que  no  había 
motivo  para  escluirsu  aplicabilidad.    Vé  la  nota  siguiente. 

(3402)  Por  qué  no  se  ha  seguido  la  misma  regla  en  todos  los  casos  así 
como  en  los  contemplados  por  el  615? 

(3403)  El  endoso  se  hace  en  la  misma  forma  (624  inc.   1»)  y  con  los 
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Abt.  1036 

El  portador  de  ua  conocimiento  á  la  orden  debe  presentar- 
lo al  capitán,  ántjs  de  darse  principio  ala  descarga,  para  que 
le  entregue  directamente  los  efectos.  ^^"^ 

Si  no  lo  presentare,  serán  da  su  cuenta  los  gastos  que  oca- 
sionare el  depósito  judicial.  V.  1202.  De  E.   803. 

Abt.  1037 

Sea  que  el  conocimiento  esté  dado  á  la  orden  ó  al  porta- 
dor, ó  que  se  haya  estendido  en  favor  de  persona  determina- 
da, no  puede  variarse  el  destino  ni  consignación  de  los  efec- 
tos, ^^^  sin  que  el  cargador  ^^  entregue  previamente  al  capi- 
tán, todos  los  ejemplares  que  éste  hubiese  firmado.  O.  O. 
XVIII,  40. 

mismos  derechos  y  acciones  que  en  las  letras  de  cambio  (1128  inc.  i^: 
vé  el  inc.  2»),  ó  con  las  mismas  obligaciones  y  garantías,  como  dice  1156 
inc.  1**.  Tal  es  él  efecto  ordinario  de  la  negociación  de  un  efecto  endosa- 
ble.  Así,  aeha  juzgado  que  el  endoso  de  un  conocimiento  que  no  contie- 
ne la  enunciación  de  valw  recibido  no  transfiere  la  propiedad  de  los 
efectos.  Sup.  Corte,  Sor.  2»  tom.  VII  pág.  315.  Vé  los  ai-t».  626  n»  3o  y 
628  inc.  1«». 

(3404)  De  otro  modo,  el  capitán  no  sabría  á  quien  entregar  la  carga,  y 
no  tiene  el  deber  legal  de  averiguarlo.  Pero  en  la  práctica  el  capitán 
invita  por  la  prensa  á  los  portadores  de  los  conocimientos  á  presentarse 
en  el  mas  breve  plazo,  y  declara  que,  en  defecto,  las  mercaderías  serán 
desembarcadas  y  colocadas  en  los  depósitos  de  la  Aduana.  Bédarride, 
no  704.  Cód.  A.  595  y  605.  Además,  obrará  prudentemente  dando  aviso 
á  los  cargadores,  siendo  posible  (vé  art"  1064  §  últ.,  1070  inc.  2o  y  1101 
inc.  2o).  Vé  también  los  art»  960  y  918  §  últ.  La  disposición  del  pre- 
senta art.  será  estensiva  al  destinatario,  cuando  requerido  por  el  capitán, 
no  presentare  los  conocimientos.  Mi  Proy.  de  Cód.  1037  y  arg.  del  960 
citado.    Vé  el  1046. 

(3405)  El  §  últ.  determina  la  verdadera  inteligencia  y  el  alcance  prác- 
tico de  esta  frase.  No  recogiéndose  previamente  los  ejemplares  todos 
firmados  por  el  fletante  ó  su  mandatario,  los  portadores  de  éstos 
podrían  quedar  burlados.  Compara  con  el  191  y  la  nota  683  y  con  el 
1038;  asi  como  con  el  A.  661. 

(3406)  O  su  causahabiente.  Mi  Proy.  de  Cód.  10a3. 
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El  capitán  que  firmara  nuevos  conocimientos  sin  haber  reco- 
gido todos  los  ejemplares  del  primero,  responde  á  los  portado- 
res legítimos  que  se  presentasen  con  algnno  de  aquellos  ejem- 
plares, 3^^^  salvo  su  derecho  contra  quien  hubiere  lugar.  ^^®  V. 
1203.  E.  804.  B.  579.  H.  611.  P.  1657. 

Abt.  1038 

Sl  se  alegare  estravío  de  los  primeros  conocimientos,  no  es- 
tará obligado  el  capitán  á  firmar  otros,  en  el  caso  del  artículo 
anterior,  á  no  ser  que  el  cargador  dé  fianza  á  su  satisfacción 
por  la  carga  declarada  en  los  conocimientos.  ^*^  V.  1204.  B. 
680.  F.  805. 

Abt.  1039 

Falleciendo  el  capitán  de  un  buque,  ó  cesando  en  su  cargo 
por  cualquier  otro  accidente,  antes  de  emprender  el  viaje,  tie- 
nen derecho  los  cargadores  á  exigir  del  sucesor,  que  revalide 
con  su  firma  los  conocimientos  firmados  por  el  anterior  capi- 
tán, comparando  la  carga  con  los  conocimientos.  Si  no  lo 
hicieren,  sólo  responderá  el  nuevo  capitán  de  lo  que  se  justifi- 
que por  el  cargador  que  existía  en  el  buque,  cuando  aquel  en- 
tró á  ejercer  su  cargo,  (E.  806  inc.  l^.  O.  O.  XVIII,  46)  salvo 
el  d<3recho  del  cargador  contra  el  armador  y  de  éste  contra  el 
antiguo  capitán,  ó  quien  lo  represente.  ^'^^^ 


(3407)  Suponiendo  que  no  hayan  estado  en  colusión  con  el  cargador  ó 
su  causahabiente.  El  fraude  forma  escepcion  á  todas  las  reglas:  arg. 
del  1040  inc.  últ. 

(8406)  Que  será  ordinariamente  contra  el  que  de  mala  fé  negoció  otra 
vez  el  mismo  cargamento,  y  no  debe  enriquecerse  injustamente  á  costa  del 
capitán. 

(3409)  Como  en  los  casos  de  estravío  de  una  letra  (vé  708)  ó  de  docu- 
mentos al  portador  (vó  756).  También  la  ñanza  sólo  podrá  levantarse, 
presentando  los  conocimientos  esrraviados,  ó  consumada  que  sea  la  pres- 
cripción (vé  los  art»  709  y  756  citado).  Mi  Proy.  de  Cód.  1034.  Vé  los  art» 
853  y  1060  inc.  2». 
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El  capitán  qne  firmare  los  conocimientos  de  su  antecesor, 
sin  haber  procedido  al  reconocimiento  de  la  carga,  responderá 
de  ¡asfaltas,  ^^^  á  no  ser  que  conviniesen  los  cargadores  en 
que  el  capitán  declare  en  los  conocimientos  que  no  ha  recoao- 
cido  la  carga.  ^'* 

Lis  gastos  qu )  puedan  ocurrir  en  el  reconocimiento  de  la 
carga  embarcada,  serán  por  cuenta  del  armador,  en  caso  de 
muerte  del  capitán  ó  de  haber  sido  despedido  sin  justa  causa, 
y  de  cargo  del  capitán,  si  la  despedida  proviniese  de  hecho 
suyo.  34^3  V.  1205.  lí.  681.  inc.  1«  y  2».  De  E.  806.  Comp. 
iuc.  2o. 

Abt.  1040 

SI  los  efectos  cargados  no  hubiesen  sido  entregados  por  nú- 


(34  LO)  El  acierto  de  estas  disposiciones  no  ha  menester  de  especial 
justifícaclon.  Sea  que  el  capitán  se  equipare  á  un  depositario  ó  un  man- 
datario, no  puede  responder  de  actos  ajenos  ni  de  mercaderías  que  no  le 
han  sido  entregadas  formalmente.  Si  el  reemplazante  del  capitán  fuere 
el  contratnaestre  ó  el  oficial  que  espidió  los  recibos  provisorios  de  la  car- 
ga (vé  914)  ó  suscribió  los  conocimientos  (vé  nota  3391  y  el  1030  §  últ.), 
podría  oponérseles  los  documentos  por  ellos  firmados  y  justificarse  con 
mas  facilidad  la  consistencia  de  la  carga.  Vé  el  1040  §  últ. 

(3411)  En  otros  términos,  se  entenderá  que  el  nuevo  capitán  acepta  la 
carga  como  resulte  de  los  conocimientos  espedidos  (mi  Proy.  de  Cód. 
1035  inc.  3^).  La  presente  disposición  es  idéntica  á  la  del  171  iuc.  2^  y 
ambas  se  complementan  entre  sí.  Es  entendido  que  el  capitán  no  res- 
ponderá de  las  faltas  constatadas  en  el  diario  de  uavegaciou  y  que  tuvie- 
ron lugar  antes  de  comandar  el  buque.  La  sanción  del  inciso  se  esplica, 
com)  pena  de  la  grave  imprudencii  del  capitán  y  por  la  presunción  de 
que  recibió  la  carga  completa  y  en  buen  estado  ó  á  lo  menos,  en  las 
Condiciones  declaradas  en  los  conocimientos  y  que  las  faltas  ocurrieron 
con  posterioridad  y  durante  el  mando  del  nuevo  capitán.  Pero  éste 
puede  demandar  al  autor  de  la  sustracción  ó  del  fraude. 

(3412)  Gomo  pueden  hacerlo,  cuamlo  por  brevedad,  economía,  confian- 
za en  el  capitán  &^.  lo  hallen  por  conveniente.  En  tal  caso,  procederá 
lo  dispuesto  en  el  1040  §  últ. 

(3413)  Eu  principio  esos  gastos  corresponden  al  buque,  tanto  mas  que 
los  gastos  de  rendición  de  cuentas  gravitan  sobre  la  masa  de  bienes  ad- 
ministrados (71   iuc.  2o);  y  la  responsabilidad  del  capitán   sólo  puede 
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mero,  peso  ¿medida,  óea  caso  de  haber  duda  en  la  cuenta,  pue- 
de el  capítau  declarar  en  los  conocimientos,  que  el  peso,  núme- 
ro ó  medida  le  son  desconocidos.  (De  P.  1659.  H.  613.)  Si  el 
cargador  no  conviniere  en  esa  declaración,  deberá  preceder- 
se á  nueva  numeración,  peso  ó  medida,  corriendo  los  gastos 
3^^^  por  cuenta  de  quien  los  hubiera  ocasionado. 

C  )nvinieado  el  cargador  en  la  raferida  declaración,  sólo  queda 
obligado  el  capitán  i  entregar  en  el  puerto  de  la  descarga  los 
efectos  que  de  la  pertenencia  del  cargador  se  encontraren  en 
el  buque,  ^*^  ano  ser  que  probare  que  hubo  dolo  por  parte 
del  capitán  ó  de  la  tripulación.  Y.  1206.  B.  582. 

Abt.  1041 

Si  le  constare  ^^^  al  capitán  que  hai  diversos  portadores  de 
diferentes  ejemplares  de  un  conocimiento  de  la  misma  carga, 
ó  si  hubiera  mediado  embargo,  ^^^^  el  capitán  está  obligado  á 
pedir  el  depósito  judicial,  ^^is  V.  1207.  B,683.  P.  1564.  Comp. 
H  618.  N.  P.  639  §  único  y  669  y  560. 

proceder  por  vía  de  daños  y  perjuicios.  Ea  cuanto  al  cargador,  sólo  es- 
cepcionalmente  tendría  que  responder  de  tales  gastos.  Vé  mi  Proy.  de 
Cód.  1036  inc.  2«. 

(3414)  Y  demás  perjuicios  que  on  el  retardo  se  hayan  ocasionado  á 
los  interesados  en  la  es  pedición.     Nemo  ex  alteriits  facto  prcerogari  debet. 

(3415)  No  tiene  derecho  á  exigir  una  cantidad  mayor  de  carga,  salvo 
el  caso  de  dolo  que  constituye  escepcion  á  todas  las  reglas  (notas  1408  3^ 
3407).  Respecto  al  lugar  en  que  una  carga  debe  ser  entregada,  se  aten- 
derá á  lo  pactado  en  la  póliza  ó  en  el  conocimiento,  y  en  defecto,  preva- 
lecerá el  uso  del  puerto  de  la  descarga:  arg.  del  1018  inc.  últ.  y  N.  P.  639. 
£1  consignatario  podrá  reclamar  el  exceso  de  carga  que  resulte,  salvo 
que  se  pruebe  que  pertenece  á  otro  y  lá  aplicación  de  las  Ordenanzas  de 
Aduaoa. 

(3416)  Debe  saberlo  de  una  manera  cierta,  pues  sí  procede  con  ligere- 
za, pagará  los  perjuicios  (vé  el  918  y  el  915);  pero  no  es  indispensable 
que  los  portadores  se  presenten  simultáneamente. 

(3417)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  anterior  y  ten  en  cuenta  la  disppsi- 
cion  del  691.  La  consignación  procede  cuando  es  dudoso  el  derecho  del 
acreedor  á  recibir  el  pago,  y  concurriesen  otras  personas  á  exigirlo  del 
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Aet.  1042 

Los  iateresados  ó  el  depositario  podrán  pedir  la  venta  de 
los  efectos  de  fácil  deterioro  ó  de  conservación  dispendiosa. 
^^^  El  producto  de  la  venta,  deduciendo  los  gastos,  será  judi- 
cialmente depositado.  »*«>  V.  1208.  P.  1566.  H.  519.  II  De  N. 
P.  559  §  único. 

Abt.  1043 

Ningún  embargo  de  tercero,  que  no  sea  portador  de  alguno 
de  los  ejemplares  del  conocimiento,  puede,  ñiera  del  caso  de 
reivindicación,  según  las  disposiciones  de  este  Código,  ^'^  pri- 
var al  portador  del  conocimiento,  de  la  facultad  de  pedir  la 
venta  judicial  de  los  efectos,  salvo  el  derecho  del  ejecutante  ó 
del  tercero  sobre  el  producto  de  la  venta.  ^*^  V.  1209.  P.  1566. 
B.  584.  H.  520. 


deudor,  y  también  cuando,  siendo  la  deuda  embargada  en  poder  del 
deudor,  quiere  éste  exonerarse  del  depósito  (Cód.  CÜv.  756  n^*  4®  y  6»). 
Nuestro  art.  viene  á  ser  una  aplicación  de  esos  principios,  salvo  que  la 
consignación  no  es  aquí  facultativa  sino  obligatoria. 

(3418)  Legisl&ndose  en  el  960  casos  idénticos  al  presente,  su  prescrip- 
ción'viene  á  ser  supletoria  y  por  esto  el  Cód.  ant.  se  referia  á  él.  Mi 
Proy.  de  Cód.  1038  trae  una  legislación  mas  completa  y  homogénea. 

(3419)  Como  en  el  caso  idéntico  del  are.  958  y  en  los  casos  de  secuestro 
(vé  1292  y  1297),  los  interesados  en  los  objetos  depositados  y  el  mismo 
secuestrario,  para  evitar  responsabilidades,  pueden  los  primeros  y  de- 
be  el  segundo,  exigir  la  venta  en  remate  de  lo  que  no  es  posible  ó  no 
conviene  conservar  en  especie;  por  ser  fácilmente  deteriorable  ó  de  con- 
servación diñcil  ó  dispendiosa,  ó  por  encontrarse  ya  averiados.  Estas 
precauciones  de  indiscutible  ventaja  para  todos  (vé  el  1043)  constituyen 
el  derecho  común  del  procedimiento.  Vé  nota  últ.  al  1297  cit. 

(3420)  Por  cuenta  de  quien  corresponda  y  como  en  sustitución  de  los 
efectos  vendidos.     Pretium  loco  rei.  Yé  el  art.  sig. 

(342 ly  Vé  1503  y  sig.  Aunque  la  conservación  de  los  efectos  en  es- 
pecie no  compensase  los  gastos  causados  al  efecto,  puede  el  reivindi- 
ciante  tener  sus  motivos  especiales  para  conservarlos;  mas  cuando  se 
hallan  averiados  ó  fuesen  de  íUlcil  deterioro  y  otros  interesados  contra- 
dijesen el  derecho  del  reivindicante,  no  podría  en  justicia  negarse  la 
venta,  porque  la  oposición  caprichosa  del  dltimo  no  debe  impedir  un 
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Abt.  1044 

El  conocimiento  redactado  en  la  forma  proscripta  eu  el  arti- 
culo 1028,  ^^^  trae  aparejada  ejecución,  como  si  fuera  escritu- 
ra pública,  ^^  siempre  que  la  firma  sea  reconocida.  ^^^  De  E. 
807.  B.  587.  H.  512.  O.  O.  XVIU,  37. 

No  se  admitirá  á  los  capitanes  la  escepcion  de  que  firmaron 
los  conocimientos  confidencialmente,  y  bajo  promesa  de  que 
se  les  entregaría  la  carga  designada  en  ellos.  ^*^  E.  808. 

Sin  embargo,  el  capitán  tiene  derecho  en  todos  los  casos  á 
probar  que  su  buque  no  podia  contener  la  cantidad  de  efectos 

acto  conservatorio,  que  evitando  un  perjuicio  irreparable,  es  beneficioso 
para  todos. 

(3422)  Lo  dicho  en  las  notas  anteriores  funda  lo  bastante  el  acierto 
de  estas  disposiciones. 

(8423)  Si  contiene  alguna  irregularidad,  sólo  conservará  la  fuerza  eje- 
cutiva en  su  parte  regular  (arg.  del  1(B4  y  del  Cód.  Civ.  743). 

(3424)  Esta  frase  es  puramente  doctrinaria.  Vé  la  nota  siguiente. 

(3425)  Este  §  está  sujeto  á  una  triplo  observación:  1^  Es  de  derecho 
común  que  el  documento  reconocido  por  la  parte  á  quien  se  opone,  ó 
declarado  debidamente  reconocido,  tiene  el  mismo  valor  que  el  instru- 
mento público  entre  los  qucilo  han  suscrito  y  sus  sucesores  (Cód.  Oiv. 
1026);  2*.  Que  si  el  deudor  desconociese  su  firma,  ó  sus  sucesores  de- 
clarasen que  no  la  conocen,  el  juicio  se  ordinariza  (1033  del  mismo  y 
Lei  nacional  de  procedim.  312);  y  3^  Que  si  existen  las  mercaderías  en 
poder  del  capitán  se  le  sacarán  por  la  vía  de  apremio;  y  cuando  se  recla- 
mare únicamente  el  precio  de  ellas,  será  necesario  que  el  ejecutante 
justifique  los  precios  por  notas  oficiales  ó  boletines  de  precios  corrientes, 
por  certificación  de  corredores,  por  las  facturas  ó  siquiera  bajo  juramen- 
to, en  defecto  de  la  prueba  documental  que  ofrece  .nayor  garantía;  pues 
la  ejecución  nunca  se  despacha  por  cantidad  ilíquida,  como  establecen 
las  leyes  todas  de  procedimiento.  En  este  sentido  La  Sema  y  Keus  y  mi 
nota  107  al  Cód.  Civ.  1578.  Comp.  este  §  con  los  art».  119  §últ.  404,  673, 
675  inc.  lo  y  1021. 

(3426)  Esta  alegación,  si  fuese  admisible,  crearía  un  obstáculo  de  in- 
calculables perjuicios  para  el  comercio,  y  seria,  por  otra  parte,  muí  poco 
verosímil.  Ella  importa  una  especie  de  escepcion  de  non  numerata  pea/^ 
nia  (vé  Cód.  ant.  703),  que  es  una  variedad  de  la  causa  data  causa  non 
secuta.  Entiendo  que  esa  escepcion  nunca  puede  ser  invocada  por  el 
capitán  en  el  juicio  ejecutivo  ni  el  ordinario  (arg.  de  los  art*.  1032  y  1099) 
y  que,  así,  no  le  queda  mas  recurso  que  contra  quien  le  engañó  (arg.  del 
final  del  inc.  3»).   Compara  este  inciso  con  mi  Proyecto  de  Cód.  1032. 
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espresada  en  el  conocimiento.  ^^^  Apesar  de  esa  prueba,  ten- 
drá el  capitán  que  indemnizar  á  los  consignatarios,  si  bajo  la 
fé  de  los  conocimientos,  pagaron  al  cargador  más  de  lo  que  el 
buque  contema,  ^^  salva  la  acción  del  capitán  contra  el  carga- 
dor. H.  814. 

Esas  indemnizaciones  no  podrán  cargarse  en  cuenta  á  los 
armadores.  ^4»  y.  1210.  P.  1560. 

Abt.  1046 

No  será  admitida  acción  alguna  ^^^  en  juicio  entre  el  capi- 
tán y  los  cargadores  ó  aseguradores,  que  se  base  en  las  estipu- 


(3427)  Esta  escepcion  importa  una  de  error,  ó  ñraude  ó  fSeüsedad  y  en- 
vuelve una  plus  petición,  asi  es  que  podrá  ser  invocada  por  cualquier 
interesado  (vé  nota  3399)  y  debe  ser  admisible  en  el  juicio  ejecutivo  mis- 
mo.   Comp.  con  el  676. 

(3428)  £1  que  causa  un  daño  injusto  debe  repararlo,  ya  que  nemo  ex 
fado  alterius  prcDrogari  debet  Pero  el  capitán  podrá  oponer  al  consig- 
natario su  dolo  ó  colusión.  Non  videlur  esse  celatus  gui  acit^  y  nadie  puede 
sacar  partido  de  su  fraude. 

(3429)  Aunque  esto  sea  conforme  al  derecho  común,  según  el  cual  la 
responsabilidad  por  las  faltas  es  personalisima  y  el  mandatario  soporta 
las  consecuencias  de  sus  omisiones  (Cód.  Giv.  arg.  de  los  art*  1953  y  1957 
n*  2<*);  no  parece  congruente  con  el  espíritu  de  los  art*  878  y  893. 

(3430)  Belativa  al  fletamento,  se  entiende;  porque  el  conocimiento  no 
hace  sino  constatar  el  recibo  á  bordo  de  las  mercaderías  y  las  condicio- 
nes de  su  transporte;  y  entre  el  capitán  y  los  cargadores  pueden  existir 
otras  acciones  diversas  de  la  de  fletamento,  tendentes  á  la  restitución  del 
cargamento,  indemnización  del  daño,  &.  Comp.  con  294  á  298.  Así,  la 
falta  de  conocimientos  no  puede  oponerse  á  la  demanda  de  estadías,  como 
escepcion  dilatoria  (Sup.  Corte,  Ser.  2»  tom.  XIT  pág.  384).  No  arguye 
esto  que  las  estadías  no  son  un  accesorio  del  flete  (vé  nota  3366)?  La 
Sema  y  Beus  creen  que  á  la  sombra  de  esta  disposición  los  capitanes  de 
mala  fé  podrían  pretender  libertarse  de  la  devolución  de  la  carga;  sin 
observar  que  entonces  no  se  trataría  de  exigir  el  cumplimiento  del  con- 
trato de  fletamento  ó  de  seguro,  sino  de  la  revindicacion  ó  restitución  de 
lo  ajeno,  que  es  cosa  mui  distinta;  ya  que  la  anulación  de  un  contrato 
lícito  tiene  por  consecuencia  necesaria  la  devolución  de  lo  recibido  en 
virtud  de  dicho  contrato  (Cód.  Civ.  1052).  La  nueva  redacción  de  nuestro 
art.  ninguna  duda  puede  dejar. 
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laciones  ^^^^  de  la  póliza  de  fletamento  ó  del  conocimien- 
to, ^^*  sin  que  S3  acompañe  alguno  de  los  ejemplares  del 
documento  respectivo.  DeV.  1211  inc.  I**. 

La  entrega  de  la  carga  ^^^  podrá  acreditarse,  sin  embargo, 
por  los  recibos  provisorios  y  demás  medios  de  prueba  admisi- 
bles en  materia  comercial.  **3i  Comp.  mi  1042.  V.  1211.  B. 
689.  E.  809  y  810. 


(3481)  Debió  decir,  dáusuku^  porque  se  trata  de  documentos,  como  son 
la  póliza  y  el  conocimiento.  Vé  la  nota  siguiente. 

(8432)  Ha  querido  referirse  á  las  estipuladoneg  del  contrato  de  fleta- 
mentó;  legislando  por  analogía  de  lo  dispuesto  en  el  296  inc.  !<>  (vé  notas 
1063  y  1069)  á  propósito  de  la  sociedad  que  no  se  ha  hecho  constar  por 
escrito,  A.  Comp.  con  el  167.  De  nuestro  inc.  resulta  que  sin  el  conoci- 
miento original  no  se  pueden  hacer  efectivas  las  obligaciones  relativas  á 
la  carga;  á  la  manera  que  sin  letra  de  cambio  no  hai  contrato  de  cambio 
(590),  y  sin  poder  inscrito  no  existen  obligaciones  entre  el  factor  y  su  prin- 
cipal (42),  como  sin  contrato  social  inscrito  no  hai  sociedad  v&lida  (294  §  últ  , 
y  296  inc.  !<>),  ni  se  admite  acción  en  juicio  sin  la  exhibición  de  ese  con- 
trato. De  modo  que  estos  contratos  tienen  mucho  de  real  y  literal  á  la 
vez  (vé  nota  2003).  Sin  embargo,  la  Sup.  Corte,  tom.  YIII  pág.  171,  ha 
declarado  que,  confesándose  en  juicio  la  verdad  de  un  conocimiento  dis- 
conforme con  las  prescripciones  legales,  hace  plena  prueba;  y  que  el  co- 
nocimiento puede  ser  suplido  por  otros  documentos,  cuando  hai  recono- 
cimiento de  la  otra  parte  ó  justo  impedimento  para  presentarlo.  Ser.  2^ 
tom.  XIY  p&g.  69.  De  modo  que  ese  documento  no  es  exigido  como 
forma  esencial,  sino  como  prueba.  Requintur  acriptiira  ad  probationem 
tantum  non  ad  formam  negotü.  Nuestra  disposición  aparece  como  de 
derecho  escepcional,  como  pe  vé  comparándola  con  la  prescripción  idén- 
tica del  167  citado,  y  no  parece  bastante  congruente  con  la  del  1843.  Es 
calculada  para  obligar  á  muñirse  precisamente  de  los  manifiestos,  evi- 
tando as{  dificultades  y  pleitos,  que  son  la  ruina  del  comercio.  Mas  una 
vez  otorgados  los  conocimientos  y  justificándose  que  se  han  destruido 
por  accidente,  deberá  admitirse  la  demanda  y  las  pruebas  supletorias  que 
se  ofrezcan  (vé  nota  3400  y  el  Cód.  ant.  1211  §  2«).  Será  raro,  por  lo  de- 
más, que  el  demandante  no  obtenga  algunos  ejemplares  del  conocimiento. 
Vé  los  arti  1030  con  la  nota  3393  y  el  1119  inc.  1». 

(3433)  Y  aun  su  consistencia  y  estado  de  la  misma;  mas  nó  á  los  efec- 
tos del  fletamento,  sino  para  pedir  su  devolución  (nota  3432).  En  cuanto 
al  seguro,  regirá  lo  dispuesto  en  el  506.  Se  vé,  pues,  que  las  reformas 
introducidas  por  la  Comisión  de  Cód.  contienen  machos  defectos.  Muí 
superior  resulta  mi  Proy.  de  Cód.  en  su  art.  1042. 
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Abt.  1046 

Al  hacer  la  entrega  del  cargamento,  se  devolverán  al  capi- 
tán los  conocimientos,  ^^^^  firmando  el  recibo  en  nno  de  los 
ejemplares.  El  consignatario  que  retardase  esa  entrega  respon- 
derá de  los  daños  y  perjuicios.  V.  1212.  E.  811.  ||  De  P.  285. 
O.  O.  XVm,  39. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


De  lof  derecho!  y  obligaciones  del  fletante  y  fletador. 

Aet.   1047 

El  fletante  está  obligado  ^^  á  tener  el  bnqne  pronto  para 

(3434)  Como  serían  los  manifiestos,  las  guias,  las  facturas,  libros  de 
á  bordo;  y  aun  la  prueba  de  testigos,  aunque  el  importe  de  la  carga  recla- 
mada exceda  de  doscientos  pesos  fuertes,  ya  que  no  se  trata  de  la  justifi- 
cación de  un  contrato,  sino  de  im  hecho  puro  y  simple,  cual  es  la  entrega 
de  las  mercaderías  (vé  209  y  mi  nota  al  Cód.  Cív.  1193). 

(3435)  Que  el  consignatario  ó  portador  posea;  k  fin  de  evitar  que  el 
mismo  ó  un  causahabiente  suyo  promueva  reclamaciones  en  virtud  de 
alguno  de  los  ejemplares.  Comp.  1037  inc.  1^  y  1041.  Los  demás  ejem- 
plares deberán  permanecer  en  poder  del  armador  y  del  asegurador,  en 
garantía  de  sus  derechos  (vé  1045  inc.  l^).  Si  el  consignatario  se  reserva 
algún  ejemplar,  podrá  obligársele  á  la  devolución,  y  en  todo  caso  resar- 
cirá los  daños  y  perjuicios  que  de  su  omisión  puedan  seguirse.  Compara 
con  el  1060  inc.  2®.  £1  recibo  de  la  carga  se  firma  en  uno  de  los  conoci- 
mientos, al  modo  que  en  la  letra  de  cambio  (vé  695).  Pero  es  claro  que  el 
recibo  puede  ser  dado  en  otra  forma,  y  las  operaciones  de  aduana  pueden, 
en  rigor,  hacerlo  innecesario.  Es  regular  que  al  recibo  preceda  la  veri- 
ficación. Vé  los  art"  198, 1078  §  últ.,  1079,  1080  y  1083  §  últ.  El  consig- 
natario que  retarda  la  devolución  de  los  conocimientos,  indeiz.nizará  el 
perjuicio  como  en  el  caso  análogo  del  1031  y  conforme  al  derecho  común. 
Lo  pactado  en  la  póliza  sobre  estadías  y  sobreestadíaa  (vé  1020  n*»  b^  y 
7»)  tendrá  su  cumplimiento. 

(3436)  En  el  918  se  consagra  una  de  las  obligaciones  principales  del 
fletante  ó  de  su  representante  legaL 
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recibir  la  carga,  y  el  fletador  i  efectuarla,  en  el  término  estipu- 
lado en  la  póliza  de  fletamento.  ^^^  V.  1213.  B.  690.  H.  470. 

AjftT.  1048 

No  habiéndose  designado  en  la  póliza  de  fletamento  el  tiem- 
po en  que  debe  empezar  la  carga,  se  entiende  que  corre  desde 
el  dia  en  que  el  capitán  avisa  que  está  pronto  á  recibir  los  efec- 
tos. 3438  Comp.  N.  P.  661. 

Si  no  constare  de  la  póliza  de  fletamento  el  plazo  en  que  de- 
be evacuarse  la  carga  y  descarga  del  buque »  cuanto  se  ha  de 
pagar  de  gratificación,  estadías  ó   sobreestadias,  y  el  tiempo  y 

(3437)  El  contrato  es  la  lei  de  los  contratantes,  y  se  comprenden  en  él, 
no  3Ólo  lo  formalmente  espresado,  sino  las  circunstancias  y  consecuen- 
cias que  abraza  virtualmente  (Cód.  Civ.  1198  y  ant.  209).  £1 1056  com- 
pleta al  presente  y  debió  constituir  su  2*  parte.  Mi  Proy.  de  Cód.  1044. 
La  lei  no  impone  al  fletante  la  obligación  de  tener  su  buque  listo  para 
recibir  carga  inmediatamente  después  de  firmado  el  contrato  de  fletamento 
ó  dentro  de  un  buen  término,  no  existiendo  estipulación  espresa  al  res- 
pecto. Sup.  Corte,  tom.  YIII  pág.  105.  Hallándose  el  capitán  obligado  á 
presentar  el  buque  á  los  cargadores  en  perfecto  estado  de  navegabilidad, 
debo  también  prestar  la  culpa  de  los  encargados  de  hacer  las  reparacio- 
nes, salvas  sus  acciones  contra  éstos.  Tom.  lY  pág.  225.  Vé  los  art*  923 
y  162  al  fin.  El  capitán  no  puede  rehusarse  á  cargar  las  mercaderías,  de 
cuyo  transporte  se  hubiere  encargado,  so  pretesto  de  que  no  son  propor- 
cionadas á  las  escotillas,  pasadizos  ó  andanas  de  sus  naves.  Salvos  los 
casos  previstos  en  los  art*  1060  y  1075,  el  fletante  no  podrá  verificar  el 
transporte  en  otra  nave  que  la  convenida,  á  no  ser  que  el  fletador  preste 
su  consentimiento.  Mi  Proy.  de  Cód.  1045  y  1046.  Vé  1020  n«  1  y  1028  n» 
1  con  sus  notas.  Comp.  L.  11  tít.  8  P.  5*  y  L.  L.  13  §  1  tlt.  2  lib.  XIX  y 
10  §  lo  tít.  3  lib.  XIV  Digesto. 

(3438)  Pero  esto  no  debe  entenderse  de  modo  que  se  autorice  la  mala 
fé  ó  estremada  desidia  del  capitán.  Malitüs  non  est  indxdgendum,  Y  si  él 
retarda  inmotivadamente  el  aviso  ó  la  habilitación  del  buque,  podrá 
dársele  por  el  juez  un  plazo  perentorio,  so  pena  de  daños  y  perjuicios 
(arg.  del  1056:  comp.  con  el  1050).  Tal  es  el  temperamento  legal  en  estos 
casos  (vé  Cód.  Civ.  751,  752,  618  y  620),  y  que  considero  preferible  al 
marcado  en  el  Cód.  ant.  252.  Sampaio  establece  que  corresponde  á  la 
autoridad  marítima  determinar  á  cada  embarcación  su  turno  para  la 
carga  ó  descarga.    No  es  necesario  que  el  aviso  se  dé  por  escrito  (Sup. 
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forma  del  pago,  se  determinará  todo  por  el  uso  del  puerto,  don- 
de respectivamente  se  verifiquen  la  carga  y  descarga.  ^^®  V. 
1214.  B.  591.  DeE.  744.  F.  274.  H.  457.  Comp.  N.  P.  545, 

Abt.  1049 

Pasado  el  plazo  para  la  carga,  y  el  de  las  estadias  y  sobre- 
estadías  que  se  hubiesen  estipulado^  y  en  defecto  de  estipula- 
ciou;  las  que  fueren  de  uso,  sin  que  el  fletador  baya  cargado 

Corte,  tom.  Yl  pág.  9).  Comp.  este  inciso  con  mi  Proy.  de  Cód.  1047  y 
Besjardins,  n»  77B. 

(3439)  Los  osos  y  prácticas  de  un  puerto  marítimo,  lejos  de  ser  hijos 
del  capricho,  son  la  resaltante  exacta  de  las  necesidades  y  conveniencias 
generales  ó  locales;  y  nunca  está,  por  consiguiente,  mas  justificado  el 
ocurso  á  las  prácticas  (vé  219  y  1203  inc.  1«),  que  en  todo  lo  relativo  á 
términos  para  la  carga  y  descarga  y  para  la  determinación  de  las  cuotas 
plazos  y  forma  del  pago  de  la  capa,  estadias  y  sobreestadlas.  En  cier- 
tos puertos  se  sabe  de  antemano  el  tiempo  necesario  para  cargar  ó  des- 
cargar cierto  no  de  toneladas.  Por  el  uso  del  Puerto  de  Buenos  Aires, 
las  estadías  empiezan  á  correr,  cuando  no  hai  convención,  tres  dias  des- 
pués de  avisado  el  consignatario  de  que  el  buque  se  encuentra  pronto 
para  la  descarga  (Ser.  2*  tom.  XJI  pág.  629),  ó  pasadas  tres  dias  de 
estar  una  lancha  ú  otra  embarcación  de  descarga  al  costado  del  buque  á 
descargarse.  Tom.  VIII  pág.  27.  Pero  téngase  en  cuenta  que  cuando  se 
dictó  ese  fallo  no  existían  dársenas  ni  doks.  El  juez,  en  caso  necesario, 
escuchará  el  parecer  de  peritos,  y  al  fijar  la  indemnización,  tendrá  en 
cuenta  las  circunstancias  del  caso,  y  especialmente  el  monto  de  los  sala- 
rios y  los  gastos  de  mantenimiento  de  la  cripulacion,  así  como  el  flete 
perdido  por  el  fletante.  Cód.  A.  573.  En  todo  caso,  no  pueden  exigirse 
estadías,  cuando  el  retardo  fuere  debido  al  propio  capitán,  que  ha  retar- 
dado ó  dificultado  la  descarga  (Desjardins,  no«  803  y  805),  no  entregando 
la  carga  á  las  embarcaciones  mandadas  con  ese  objeto.  Asi,  nunca  son 
á  cargo  del  fletador  los  dias  que  el  capitán  haya  empleado  en  lastrar  el 
buque.  Pero  lo  es  el  retardo  ocasionado  por  una  huelga.  AnncUes  de  D.  C- 
1890  pág.  216.  En  este  puerto  se  computan,  en  el  término  estipulado  para 
la  descarga,  no  sólo  los  dias  enteros,  sino  las  fracciones  de  dias,  según  la 
estadística  que  Ueva  la  Prefectura  marítima.  Fallos  de  la  Sup.  Cort^e, 
tom.  VIH  pág.  463  y  Ser.  2»  tom.  XII  pág.  591  y  XVI  pág.  370.  Vé  á 
Ascoli,  n®  559  y  á  Desjardins,  no»  774  y  779.  El  inc.  1»  del  1052  debió 
seguir  al  presente  y  el  1053,  después  del  1051,  que  es  el  lugar  que  le 
corresponde. 
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efectos  algunos,  tiene  el  fletante  opción,  caso  de  no  haber  in- 
demnizacion  pactada  por  la  demora  en  la  póliza  de  fletemento: 
ó  de  rescindir  el  contrato  exigiendo  la  mitad  del  flete  estipula- 
do y  de  la  gratiñcacion,  ^^^  estadías  y  sobreestadias;  ó  de  em- 
prender viaje  sin  carga,  ^^'  y  finalizado  que  sea,  exigir  el  flete 
por  entero  y  la  gratificación,  con  las  averias  ^^^  que  se  debie- 
ren, estadías  y  sobreestadias.  Y.  1215.  B.  592.  P.  1509.  H. 
464.  F.  288.  E.  746. 

Abt.  1050 

Cuando  el  fletador  sólo  carga,  en  el  tiempo  estipulado,  una 
parte  de  la  carga,  el  fletante,  vencido  el  plazo  de  las  estadías  y 

(3440)  ^ste  agregado,  relativo  á  lagratifícacioni  es  tomado  de  mi  Proy. 
de  Cód.  1050.  Ello  es  conforme  á  lo  establecido  en  el  1052  inc  1^.  y  en  los 
Cód.  estranjeros.  Además,  siendo  la  capa  un  derecho  adicional  y  como 
un  suplemento  del  flete  (vé  nota  8369),  que  se  toma  en  cuenta  para  fijar 
éste,  es  justo  que  siga  una  suerte  igpial.  Por  último,  el  inc.  citado  y  el  si- 
guiente al  actual  demuestran  que  puede  ganarse  la  capa  sin  haberse  cuida- 
do carga  alguna.  Si  la  mitad  del  flete  estuviese  ya  paga,  opino  que 
deberá  restituirse  el  exceso,  no  sólo  porque  nuestro  inciso  no  distingue 
y  ol)edece  á  principios  diversos  que  el  182  del  Cód.  ant.,  sino  porque 
el  capitán  obra  como  actor  y  no  como  demandado,  ejercita  una 
opción,  y  su  condición  no  puede  ser  tan  favorable  cuando  pide,  como 
cuando  es  demandado  por  la  restitución.  Compara  este  caso  con  los 
de  los  art*.  580,  995  al  fin  y  demás  citados  en  la  nota  3278.  Cuando  el  fle- 
tamento  es  por  ida  y  vuelta  sólo  se  pagará  la  mitad  del  flete  de  ida,  y  no 
la  mitad  del  flete  total,  porque  asi  lo  establece  el  1052;  pues  desde  que  se 
pagan  las  estadías  y  sobreestadias,  no  hai  razón  alguna  para  que  en 
nuestro  caso  se  puede  cobrar  más  que  en  el  previsto  en  dicho  art.  Ade- 
más la  frase  en  el  puerto  de  m  destino  del  art.  sig.  arguye  que  no  se  trata 
de  viaje  redondo.  El  derecho  á  pedir  la  rescisión  obedece  al  principio  es- 
tablecido en  el  216.  Vé  nota  al  1056.  Para  hacer  efectivas  estas  indemni- 
zaciones, el  fletante  sólo  tiene  una  acción  ordinaria  y  nó  la  privilegiada 
que  le  correspondería  para  cobrar  un  flete  realmente  ganado,  por  falta 
de  carga  en  que  pueda  reposar  el  privilegio.  Se  trata  de  un  falso  flete  (vé 
nota  679.) 

(8441)  una  resolución  tan  grave  no  debiera  Uevaí  se  á  efecto  sin  pre- 
venir previamente  al  fletador.  Mi  Proy.  de  Cód.  1050  y  A.  571. 

(3442)  CJontituyen  un  complemento  del  presente  los  art*.  1051  y  1053. 
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sobreestadias,  tiene  opción,  caso  de  no  haber  indemnización 
pactada  en  la  póliza  de  fletamento:  ó  de  proceder  á  la  descarga 
por  cuenta  del  fletador,  exigiendo  medio  flete;  ^^^  ó  de  em- 
prender viaje  con  la  parte  de  carga  que  tuviere  á  bordo,  para 
reclamar  el  flete  integro,  en  el  puerto  de  su  destino,  ^^"^  con 
los  demás  gastos  declarados  en  el  artículo  precedente.  Y.  1216. 
B.  593.  H.  466.  P.  1510.  II  Vé  F.  288  inc.  lo  y  4o. 

Art.  1061 

Sufriendo  el  buque,  qu<)  en  el  caso  de  los  dos  artículos  ante- 
rioreB  ha  saUdo  sin  carga,  o  coa  sola  parte  de  la  carga,  alguna 
avería  durante  el  viaje  que  debiera  considerarse  como  avería 
común  en  el  caso  de  tener  íntegra  la  carga,  tendrá  derecho  el 
fletante  á  exigir  del  fletador  la  contribución  por  los  dos  ter- 
cios de  lo  nó  cargado.  3443  y.  1217.  P.  1611.  H.  466. 

Art.  1062 

Renunciando  el  fletador  al  contrato  antes  de  empezar  á 
correr  las  estadías^  solo  tendrá  que  pagar,  no  mediando  estipu- 
lación coutraría,  la  mitad  del  flete  y  de  la  gratiflcacion  (B. 

(3443)  Apliqúese  á  este  caso  lo  dicho  en  las  dos  notas  anteriores  y 
véase  la  nota  al  1056. 

(3444)  He  hecho  not-ar  que  estas  palabras  arguyen  que  no  se  trata  de  un 
viaje  redondo.  El  cargador  ha  podido  bajar  la  carga  con  tiempo  (1052), 
y  si  no  lo  ha  hecho  cúlpese  á  si  mismo. 

(3445)  Es  decir,  por  los  dos  tercios  dd  valor  de  lo  no  cargado ;  y  por  el 
total  del  valor  de  la  parte  cargada  en  el  caso  del  art.  anterior.  Asi 
como  los  efectos  hlijados  en  lanchas  y  salvados  de  esta  manera,  se  repu- 
tan como  que  aun  existen  en  el  buque  (vé  art*.  1323  y  1338  inc.  3<>),  asi  los 
objetos  no  embarcados  se  finge  que  lo  fueron,  para  el  efecto  de  contribuir 
al  pago  de  la  avería  gruesa  ;  porque  el  capitán  contaba  acaso  con  ellos 
para  repartir  el  daño  (arg.  del  1053  inc.  V*.)  Contribuyendo  los  efectos  i 
no  cargados,  por  dos  tercios  de  su  valor,  se  distribuye  el  perjuicio  con  la  i 
posible  equidad  entre  el  cargador  y  el  dueño  del  buque.  Comp.  con  el  1068. 

Parece  que  el  valor  de  lo  cargado  se  apreciará  ségun  el  que  tenia  al  tiem- 
po en  que  los  efectos  debieron  cargarse.  (Üomp.  con  los  art*.  1329  y  1330. 
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594.  P.  1512.  H.  467.  F.  288  inc.  3o.  E.  764).  ^^  Si  el  fletamen- 
to  es  por  ida  y  vuelta,  se  pagará  la  mitad  del  flete  de  ida.  ^^^ 

O.  O.  xvm,  9. 

Ea  los  fletamentos  á  carga  geaeral,  ^^^  puede  cualquiera  de 
los  cargadores,  ó  quien  represente  sus  derechos,  descargar  los 
efectos  cargados  pagando  medio  flete,  el  gasto  de  desestivar  y 
restivar,  y  cualquier  daño  que  se  origine  por  su  causa  á  los 
demás  cargadores.  ^^^  Éstos,  ó  cualquiera  de  ellos,  tendrán 


(3446)  Vé  la  nota  siguiente.  Esta  indemnización  obra  como  compen- 
sación del  perjuicio  y  previene  así  la  facilidad  con  que  de  otro  modo  po- 
drían los  fletadores  dejar  sin  efecto  el  contrato.  Es  muí  dudoso  si  el  fle- 
tante tendría  que  devolver  el  exceso  anticipado,  pues  este  caso  difíere 
del  1049,  por  ser  el  capitán,  nó  el  actor  sino  el  demandado.  Tal  vez  lo 
mas  riguroso  fuera  negarle  la  restitución  al  fletador  (vé  los  art«.  citados 
en  las  notas  3410  y  3278  y  Cód.  Civ.  738;  ;  mas  como  summnn  jas  aumma 
injuria,  el  capitán  está  de  sobra  indemnizado  con  el  falso  flete  y  puede 
desde  luego  buscar  otra  carga,  parece  que  la  solución  mas  equitativa  es 
la  que  hace  procedente  la  restitución.     Vé  el  1087  y  la  nota  al  1056. 

(3447)  Puede  verse  la  nota  de  La  Sema  y  Beus  al  art  español.  Estos 
créditos  no  gozan  del  privilegio  acordado  á  los  fletes  (nota  3440). 

(3448)  Vé  los  art»  1058  á  1060  y  1065,  y  la  nota  3353.  El  texto  de  nuestro 
§,  la  naturaleza  especial  de  esta  suerte  de  fletamento,  las  indemnizaciones 
que  deben  pagarse  por  el  cargador  que  retira  sus  efectos  y  la  facultad 
de  impedirlo  acordada  á  los  demás  cargadores,  patentizan  que  se  trata 
de  una  disposición  especial  á  dich  >  fletamento,  y  aun  entonces  con  la 
limitación  fijada  en  el  1059  §  últ.  Así,  todos  los  autores  están  contestes 
en  establecer  que  en  los  demás  fletamentos  nunca  le  es  permitido  al 
fletador  bajar  las  mercaderías  que  están  á  bordo.  Esta  conclusión  se 
halla  apoyada  en  la  letra  y  espíritu  del  1050,  que  libra  á  la  voluntad  del 
capitán  el  transportar  ó  desembarcar  la  parte  de  efectos  cargada.  Sin 
embargo,  algunos  jurisconsultos  españoles  han  querido  generalizar  esta 
disposición  especial;  y  tal  conclusión  que  permite  siempre  la  descarga  es 
favorable  al  comercio  y  congruente  con  otras  sobre  la  misma  materia, 
por  lo  cual  está  consagrada  en  mi  Proy.  de  Cód.  1048  y  en  los  Cód.  A.  y 
Ch.;  pero  se  desvía  del  derecho  constituido.  Nuestro  §  debió,  pues 
constituir  un  art.  separado  como  en  sus  modelos.  Vé  los  art'.  1059  § 
últ.  y  1099  §  lílt. 

(3449)  F.  291.  Comparando  estas  indemnizaciones  con  las  del  1050, 
se  verá  que  los  casos,  aunque  semejantes,  difieren  en  su  legislación.  Vé 
también  mi  Proy.  de  Cód.  1048  y  A.  582  y  590.  El  cargador  paga  el 
falso  flete  por  via  de  lucro  cesante,  y  los  gastos  y  perjuicios  por  vía  de 
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facnltad  de  oponerse  á  la  descarga,  tomando  de  su  cuenta  los 
efectos  que  se  pretendan  ^^^  descargar  y  abonando  su  importe 

daño  emergente.    Comp.  con  el  A.  589.    La  acción  del  fletante  para 
exigir  esas  pérdidas  é  intereses  no  goza  de  privilegio  (ñnal  de  la  nota 
3440).    Lo  dispuesto  en  el  1071  se  aplicaría  en  su  caso.    Gomp.  con  el 
A.  584.    Valin  creía  evidente  que  el  cargador  podía  negarse  á  completar 
su  carga,  pagando  la  mitad  del  flete  de  las  mercaderías   no  cargadas, 
cuya  opinión  es  adoptada  por  Alauzet.    Pero  estos  autores  olvidan  que 
en  el  hecho,  no  es  lo  mismo  negarse  á  cargar  que  tener  el   derecho  á 
descargar,  especialmente  cuando  nuestro  §  ofrece  el   medio  de  estorbar 
el  desembarco  de  lo  ya  cargado;  y  que  en  derecho,  no  hai   mas  alter- 
nativa que  ejecutar  ó  rescindir  el  coa  trato  de  fletamento.     Si  el  cargador 
opta  por  la  rescisión,  el  contrato  se  borra  por  completo;  pues  tal  facultad 
no  comprende  la  ^e  modificarlo,   sustituyendo  así  al  contrato  primitivo 
uno  nuevo.    En  una  palabra,  el  caso  eraría  regido  por  la  disposición 
general  del  1050,  que  no  distingue  la  forma  de  fletamento.    Se  ha  ob- 
servado que  la  facultad  acordada  por  nuestro  inciso  no  puede  ejercerse 
sino  antes  de  la  partida  del  buque;    y  de  aquí  se  ha  concluido,  que  el 
navio  que  ha  tomado  sus  ¿Itimas  disposiciones,  y  que  despachado  por  las 
autoridades  marítimas,  sólo  espera  la  marea  ó  el  viento  necesario  para 
hacerse  á  la  vela,  debe  considerarse  como  en  viaje,  y  que  entonces  el 
cargador  no  podría  ya  exigir  el  desembarco  de  sus  mercaderías.    El  1059 
es  aun  mas  rigoroso.    El  buque  que  está  ya  despachado,  necesitaría  per- 
miso especial  para  descargar,  perturbaría  el  régimen  del  buque,  causaría 
daños  á  todos  los  interesados  en  su  partida  inmediata,   daños  que  origi- 
nan reclamaciones  y  que  no  siempre  se  resarcen,  exigiría  nuevos  per- 
misos, &.    A  pesar  de  todo,  la  lei  ha  podido  autorizar  la  descarga,   pero 
no  lo  ha  hecho  ni  ha  debido  hacerlo.     El  1058  §  últ.  arguye  también  en 
favor  de  mi  tesis.    Bédarride,  n<>  75'^,  que  sostiene  la  contraria,  cree  que 
el  medio  flete  forma  la  indemnización  por  el  retardo;  mientras  que,   como 
hemos  dicho,  sólo  representa  el   lucro  cesante  para  el  capitán  (arg.  del 
1058),  y  las  estadías  y  sobreestadías  se  cobran  por  separado  (vé  1049  y 
1050).  No  debe  suponerse  que   el  fletador  pueda  proceder  por  mero  ca- 
pricho, pues  tendría  que  pagarlo  mm  caro,   observa  Bédarride;  y  yo  re- 
plico, que  tampoco  debe  suponerse  que  el  fletante  y  demás  interesados 
procederán  por  puro  capricho,  y  que  ellos    accederán  á  la  pretensión  del 
cargador,  si  entienden  que  no.  les  causa  perjuicio,  ó  que  éste  les  va  á  ser 
plenamente  indemnizado.    Ni  hallo  posible  que  una  espedicion  retardada 
no  transtome  todos  los  cálculos  y  deje  de  cau.sar  perjuicios  irreparables 
á  los  diversos  intereses  comprometidos  en  ella;  ni  es  razonable  dejar  esa 
suma  considerable  de  intereses  á  merced  del  que  pueda  tener  un  carga- 
dor.   Vé  el  958  y  mi  Proy.  de  Cód.  1048  §  últ. 
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al    precio    d')    la  factura    de    oonsignaGÍOQ.   ^^^  Y.    1218. 
E.  765. 

Abt.  1053 

Ea  los  casji  ea  qu3  el  fletante  tiene  derecho  á  emprender 
viaje  sin  carga,  ó  con  solo  una  parte  de  la  carga,  puede,  para 
la  seguridad  del  flete  ^^<y  de  las  otras  indeainizaciones  á  que 
haya  lugar,  tomar  carga  ^'^'^^  de  otros  individuos,  sin  consenti- 
miento del  fletador^  aunque  sea  por  menor  flete,  ^^^  siendo  la 
diferencia  de  cuenta  del  fletador. 

En  tal  caso,  el  fletador  tiene  derecho  al  beneficio  del  nuevo 
flete,  ^^^  y  en  caso  de  avería  común,  no  responde  por  la  con- 

(3450)  Aunque  lo  traiga  el  original  español,  la  propiedad  gramatical 
exige  que  se  diga  ae  pretenda  descargar. 

(3451)  Este  temperamento  es  mui  práctico  y  juicioso,  siempre  que  de 
la  descarga  deba  resultar  un  retardo  en  el  viaje  ó  el  trasbordo  de  todo 
ó  parte  de  la  carga  de  cualquiera  de  los  cargadores  (Mi  Proy.  de  Cód. 
1048).  Mediante  él,  el  cargador  recibirá  el  justo  precio  de  sus  mercade- 
rías, sin  tener  que  pagar  medio  flete  y  capa,  gastos  de  desembarco  y 
otros  daños;  y  los  demás  evitan  el  retardo  de  la  espedicion,  gastos  de 
embarco  y  los  perjuicios  posibles  en  la  estiva  y  restiva  ocasionadas  por 
el  desembarco.  Mas  cuando  no  se  haya  de  causar  retardo  ni  trasbordo, 
no  debiera  obligarse  al  cargador  á  enajenar  sus  mercaderías.  £1  N.  £. 
685  se  ha  ido  al  otro  estremo  suprimiendo  la  facultad  acordada  por  este 
inciso.  De  lo  espuesto  al  pié  de  este  art.  resulta  la  gran  superioridad  de 
mi  Proy.  de  Cód.  1048.    Vé  el  962  del  presente. 

(3452)  £1  flete  queda  asegurado  medíante  la  carga  por  el  privilegio 
sobre  ella,  privilegio  que  sin  cargamento  no  es  posible,  ó  queda  garanti- 
do insuficientemente  cuando  la  carga  no  es  bastante.  Lo  mismo  digo  de 
las  demás  indemnizaciones  enumeradas  en  el  1373  n»  B<*.  Vé  el  1070  al  fin. 

(3453)  Ya  en  el  puerto  de  salida  ó  en  los  de  escala  (Mi  Proy.  de  Cód. 
1053),  pues  la  lei  no  distingue  ni  para  ello  habría  razón,  puesto  que  el  nuevo 
fletamento  es  en  beneficio  de  todos:  del  cargador,  que  paga  menos  flete, 
y  del  fletante  y  fletador,  porque  aumentándose  la  masa  de  valores  que 
debe  contribuir  al  prorateo  de  la  avería  común,  su  contribución  se  hace 

« 

mas  liviana. 

(3454)  Cuando  no  le  sea  posible  sacar  mayor  ventaja,  el  fletante  con- 
tratará por  menor  flete,  y  como  del  nuevo  fletamento  utilizan  todos  (nota 
anterior),  conviene  quo  se  realice  á  cualquier  precio. 

(3455)  Cód.  B.  596.  N.  P.  552  §  único.    Porque,  si  el  fletante  cobrase 
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tribucion  que  recaiga  en  los  efectos  que  no  le  pertenecen;  ^^ 
paro  está  obligado  al  pago  de  las  indemnizaciones  establecidas 
en  los  artículos  precedentes.  ^457  j)q  y.  1219.  P.  1513.  H.  468. 
B.  596.  N.  E.  685. 

Aet.  1054 

Estando  el  buque  fletado  por  entero,  puede  el  fletador  obli- 
gar al  capitán  á  que  emprenda  viaje,  ^^  desde  que  tenga  á 
bordo  carga  suficiente  para  el  pago  de  flete,  gratificación,  esta- 
días 7  sobreestadías;  ó  se  dé  fianza  bastante  para  el  pago.  ^^^ 

El  capitán  en  tal  caso  ^^^  no  puede  recibir  carga  de  tercero, 
sin  consentimiento  por  escrito  del  fletador,  ^^^  ni  rehusarse  á 
salir,  no  ocurriendo  fuerza  insuperable  que  lo  impida.  ^^*  V. 
1220.  B.  595.  E.  752  ampliado.  F.  295.  H.  473.  P.  1522 

dos  veces  el  alquiler  del  buque,  vendría  á  enriquecerse  con  perjuicio  del 
primer  cargador,  que  tenía  derecho  á  llevar  mas  carga  y  4  disponer  del 
espacio  necesario  al  efecto.  Pero,  si  optó  por  rescindir  el  anterior  íleta- 
mento  (vé  nota  últ.  al  1070),  podrá  utilizar  del  nuevo  ñete.  Comp.  con  A. 
586  á  588. 

(3456)  La  contribución  á  la  avería  es  una  carga  real,  y  el  1®*".  fletador 
no  tienf  por  qué  responder  por  la  contribución  que  toque  ¿  la  nueva 
carga. 

(3457)  Esta  redacción  se  ha  inspirado  en  mi  Proy.  de  Cód.  1056  inc. 
i\lt.;  el  valor  de  este  inciso  es  puramente  doctrinario  y  la  referencia  á  los 
art»  1051,  1050  y  1049,  hecha  confusamente,  requiere  ser  entendida  dis- 
cretamente. 

(3458)  En  la  primera  ocasión  favorable,  como  dicen  el  1059  y  mi  Proy. 
de  Cód.  1057.  O  cuando  las  circunstancias  climatéricas  no  inspiren 
temores  serios.  Corte  de  Gante,  Febr.  2  de  1887.  Vé  inc.  últ.  y  nota  3462. 

(3459)  Garantido  de  esta  manera  el  fletante  (vé  1053  inc.  1»  con  su  no- 
ta), no  podría  alegar  ninguna  razón  seria,  para  negarse  á  emprender 
viaje  inmediatamente,  á  menos  que  otra  cosa  se  hubiese  pactado  (mi 
Proy.  de  Cód.  1057).  Nada  se  opone,  en  verdad,  k  que  pueda  dejarse  sin 
efecto  una  disposición  que  no  es  de  orden  público.  Vé  sin  embargo  la 
nota  al  1055. 

(3460)  Pero  puede  hacerlo  en  los  casos  á  que  se  refiere  el  1053  inc.  1». 

(3461)  Se  repite  aquí  lo  establecido  en  el  962,  pero  exigiendo  ahora  que 
el  consentimiento  sea  eactitOf  cuando  aquel  art.  se  contentaba  con  qtxe 
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AuT.  1055 

El  que  habiendo  fletado  ua  buque  por  entero,  no  completare 
la  totalidad  de  la  carga,  pagará  sin  embargo  integro  el  flete, 
ddscontándose  lo  que  el  fletante  hubiere  percibido  por  otra  car- 
ga que  hubiera  tomado.  34«3  y.  1221.  DeE.  759.  Comp.  F.  287. 
N.  P.  663. 

Abt.  1056 

Si  en  la  época  Ajada  en  el  contrato,  el  buque  no  se  hallase  en 
estado  de  recibir  la  carga  contratada,  el  fletante  responderá  al 
fletador  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  siguieren.  ^^  V. 
1222.  P.  1517. 

Art.   1057 

El  fletador  está  obligado  á  entregar  al  fletante  ó  capitán 
dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas,  después  de  concluida  la  car- 
ga, todos  los  papeles  y  documentos  requeridos  por  la  lei,  para 
el  trasporte  de  los  efectos,  ^■*"^*  á  no  ser  que  mediare  estipula- 

fuese  espreso.   Vé  nota  3194.   Con  un  poco  de  atención  se  pudieron  evitar 
estas  frecuentes  incoherencias,  que  no  existen  en  mí  Proy.   de  C6d.  1056. 

(3462)  Como  sería  una  tempestad  inminente  (vó  nota  3458,  y  Pardes- 
sus,  n^  632),  epidemia  á  bordo,  averías,  &.;  debiendo  tenerse  en  cuenta 
las  disposiciones  de  los  art^  920  y  921,  asi  como  los  principios  del  derecho 
común  sobre  caso  fortuito.  Si  retarda  la  salida  sin  causa  escusable, 
pagará  los  daños  y  perjuicios  que  origine  (art.  1073,  y  arg.  del  1056,  934 
y  1072),  como  es  de  derecho  común.    El  1067  debió  seguir  al  presente. 

(3463)  Este  art.  fué  tomado  del  Cód.  E.,  mientras  que  los  art»  1050  y 
1053  son  copiados  del  P.  y  todos  se  hau  inspirado  en  la  fuente  única  del 
F.  287  y  288.  Así,  el  presente  debe  entenderse  con  sujeción  ¿  dichos 
art*.  1050  y  1053,  y  hallándose  realmente  comprendido  en  su  testo,  ha- 
bría sido  preferible  suprimirlo,  pues  servirá  mas  bien  de  confusión.  La 
doctrina  alemana,  formada  con  ocasión  del  A.  579,  se  pronuncia  en  el 
mismo  sentido. 

(3464)  Sino  estuviere  fijada  en  la  póliza  la  indemnización  (1049  y  1050), 
pues  según  el  derecho  común  la  pena  estipulada  sustituye  los  daños  y 
perjuicios  (Cód.  Civ.  655).  Las  Ordenanzas  de  Bilbao  eran  mui  esplici- 
tas  y  minuciosas  sobre  este  punto.  El  presente  debió  seguir  ó  incorpo- 
rarse al  1047. 
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cion  espresa  sobre  el  tiempo  de  esa  entrega.  Y.  1223.  P.  1518. 
II  DeF.  282  inc.  últ.  H,  471  inc.  lo.  N.  E.  669. 1.  562. 

Aet.  1058 

Es  licito  al  fletante  ó  capitán,  cuando  estuviese  á  carga  ge* 
neral,  fijar  el  tiempo  que  ha  de  durar  la  carga. 

Acabado  el  tiempo  señalado,  tiene  obligación  el  capitán  de 
salir  en  la  primera  ocasión  favorable,  so  pena  de  responder  por 
los  daños  y  perjuicios  que  resultaren  de  la  demora,  ^^^  á  no 
ser  que  la  mayoría  de  los  cargadores,  en  relación  al  valor  del 
flete,  conviniesen  en  la  demora.  ^«^  y.  1224.  ||  De  B.  602.  P. 
1519.  H.  472. 

(3465)  Gomo  son  los  conocimientos  y  las  guias  de  aduana  (vé  925  b9* 
5«  y  6«).  Si  no  lo  hiciere,  responderá  por  los  daños  y  perjuicios  (lOdl  y 
su  arg.  y  arg.  del  1072,  &.),  con  arreglo  ¿  los  principios  del  derecho  co- 
mún; ó  pagará  las  estadías  y  sobreestadías  pactadas.  Pero  al  capitán 
no  le  es  lícito  partir  y  navegar  sin  esos  papeles:  957  §  últ.  y  Sup.  Corte, 
tom.  V  pág.  404. 

(3466)  Si  no  es  justo  que  la  mayoría  pueda  autorizar  la  demora  del 
buque,  ni  que  éste  parta  cuando  no  haya  carga  bastante  para  garantir 
los  derechos  del  fletante  (arg.  del  1054  inc.  !<>),  nuestra  disposición  apa- 
rece obscura,  sino  insostenible,  y  por  esto  fué  repudiada  en  mi  Proy.  y 
en  los  Cód.  Ch.  y  N.  P.  El  viejo  Cód.  H.  es  el  único  que  la  conserva.  Vé 
nota  3467.  En  todo  caso,  afirmo  que  el  capitán  no  estará  obligado  á 
partir,  sino  bajo  las  condiciones  del  1054  inc.  !<>;  y  habría  valido  la  pena 
de  consignarlo  con  toda  clai'idad.  Si  hubiese  pena  convencional,  es  en- 
tendido que  se  estará  á  ella. 

(3467)  No  habiendo  sociedad  ni  comunidad  en  la  espedicion,  no  se  es- 
plica  este  poder  dado  á  la  mayoría,  acaso  con  irreparable  perjuicio  para 
la  minoría.  El  interés  de  los  que  tienen  urgencia  en  salir,  dice  Sampaio, 
no  debe  sacrifícai'se  al  de  los  demás,  que  no  esperimentan  inmediato  per- 
juicio en  quedar.  Agregaré  que  la  convem'enda  de  la  partida  puede  ser 
más  ó  menos  dudosa  ó  legítima;  y  en  todo  caso  in  pari  causa  melior  eat 
conditio  prohibentis.  Vé  la  nota  sig.  y  la  penúlt.  al  1290.  Nótese  además 
que  cuando  la  mayoría  de  los  participes  adopta  resoluciones,  respecto  á 
la  administración  del  buque,  los  descontentos  pueden  enajenar  su  parte  ú 
obligar  á  sus  condueños  á  que  se  la  tomen.  Así,  este  inciso  debió  obli- 
gar á  la  mayoría  á  tomar  por  el  costo  la  carga  de  la  minoría  (comp, 
1052  inc.  últ.)  ó  á  costear  los  gastos  de  embarco  y  desembarco;  ó  limiiar 
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Abt.  1069 

No  habiéndose  fijado  el  plazo  para  la  salida,  está  obligado 
el  capitán  á  emprender  viaje,  en  la  primera  ocasión  favorable, 
después  de  haber  recibido  más  de  las  dos  terceras  partes  de  la 
carga  ^®^  que  corresponde  al  porte  del  buque,  si  así  lo  exigie- 
re la  mayoría  de  los  cargadores,  en  relación  al  valor  de  los  fle- 
tes. 3439 

En  tal  caso,  ninguno  de  los  cargadores  puede  descargar  los 
efectos  que  tuviese  á  bordo.  ^470  y.  1226.  B.  603.  P.  1620. 
H.  473. 

Abt.  1060 

Si  el  buque,  en  el  caso  del  artículo  anterior,  no  pudiese  obte- 
ner mas  de  las  dos  terceras  partes  de  la  carga,  dentro  de  un 
mes,  contados  desde  el  dia  en  que  se  puso  á  carga  general,  po- 
drá subrogar  otro  buque  para  trasportar  la  carga  que  tuviere  á 
bordo,  3^^^  con  tal  que  el  nuevo  buque  sea  igualmente  apto 
para  emprender  el  viaje,  pagando  los  gastos  de  trasbordo,  el 

la  próroga  á  un  corto  plazo  de  días.  Si  el  plazo  fijado  por  el  capitán 
obliga  al  fletante  y  á  la  minoría  de  cargadores,  qué  razón  hai  para  que 
no  obligue  á  todos? 

(3468)  Vé  la  nota  3466  y  el  §  últ.  del  1060  sig. 

(3469)  No  habiendo  en  este  caso  un  plazo  fijado  y  no  conviniendo  que 
la  espedicion  se  prolongue  indefinidamente,  la  facultad  concedida  á  la 
mayoría    se  justíSca    con  menos    dificultad  que    en   el  caso  anterior. 

(3470)  £n  el  caso  del  art.  anterior,  es  evidente  que  cualquiera  puede 
usar  de  la  facultad  acordada  en  el  1052  inc.  2®;  pero  una  vez  resuelta  la 
partida,  recobra  su  imperio  el  principio  de  que  la  consumación  del  con- 
trato no  puede  estar  á  merced  de  uno  de  los  contrayentes.  La  mayoría, 
ejercitando  un  derecho  suyo,  no  es  responsable  del  perjuicio  que  pueda 
seguirse  á  la  minoría,  perjuicio  que  esta  última  ha  podido  prever.  Sam- 
paio,  por  contemplar  este  §  desde  un  estrecho  punto  de  vista,  dá  una  es- 
plicacion  de  él  que  no  satisface. 

(3471)  Esta  facilidad  es,  como  se  vé,  concedida  utilitatis  catiaa^  y  argu- 
ye que,  en  principio,  no  es  permitida  la  subrogación  de  un  buque  á  otro 
(vé  notas  3360  y  3437).  Exceptio  confirmat  regulam.  En  vez  de  contados, 
léase  contado. 
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aumento  del  flete  (E.  766  inc.  I©.)  y  del  premio  del  seguro.  ^'^ 
Sia  embargo,  será  licito  á  los  cargadores,  retirar  sus  efectos, 
sin  pagar  flete,  siendo  de  su  cuenta  los  gastos  ^"^^  de  desestiva 
y  descarga,  restituyendo  los  recibos  provisorios,  ó  los  conoci- 
mientes,  y  dando  fianza  por  los  que  ya  hubieren  remitido.  ^'^^ 
Si  el  capitán  no  pudiese  hallar  buque,  y  los  cargadores  no 
quisiesen  descargar,  será  obligado  á  emprender  viaje  con  la 
carga  que  tuviese  á  bordo,  fuera  la  que  fuere,  sesenta  dias 
después  de  abierto  el  registro  para  la  carga.  ^^^^^  V.  1226.  B, 
604.  P.  1620.  De  K  alli  inc.  2o. 

Akt.  1061 

Si  hubiera  engaño  ó  error  en  la  cavidad  designada  al  buque 
en  la  póliza  de  fietamento,  ^^^^  tendrá  opción  el  fletador:  á  res*- 

(3472)  Justo  es  que  el  trasbordo  se  haga  á  costa  y  riesgo  del  fletaate. 
Respecto  al  aumento  del  premio  del  seguro,  vé  el  1211,  de  que  resulta 
que  el  seguro,  salvo  pacto  en  diverso  sentido,  habrá  de  rescindirse.  La 
incongruencia  está  salvada  en  mi  Proy.  de  Cód.  1058. 

(3473)  Y  los  perjuicios  que  se  originen  por  la  descarga  (105ü  inc.  2®  y 
mi  Proy.  de  Cód.  1058). 

(3474)  Cuando  á  la  demora  se  une  el  cambio  de  buque,  que  acaso  no 
ofrece  la  seguridad  bastante  ó  no  inspira  confianza  suficiente  (vé  el  994 
qo  5o  y  nota),  la  rescisión  del  contrato  debe  permitirse  al  cargador  que 
lo  encuentre  por  conveniente;  porque  el  cambio  de  buque  ó  sea  del  ins- 
trumento del  transporte  modifica  profundamente  el  contrato  (vé  notas 
3360  y  3437). 

(3475)  Cuando  ni  las  partes  han  estipulado  un  plazo  para  la  partida  ni 
el  capitán  lo  puso,  como  se  lo  permite  el  1058,  los  cargadores  no  deben 
ser  obligados  á  esperar  indefinidamente  que  la  carga  se  complete  (vé 
1059)  ó  se  haga  la  sustitución  del  buque,  y  dos  meses  es  un  plazo  de  es- 
pera mas  que  suficiente,  sobre  todo  tratándose  de  pequeños  buques;  plazo 
durante  el  cual  el  capital  permanece  muerto,  los  efectos  acaso  se  piquen, 
la  estación  cambie  ó  por  cualquier  otro  motivo  la  remesa  ó  especulación 
haya  perdido  su  oportunidad.  En  mi  Proy.  de  Cód.  1058  se  fija  30  dias 
para  los  buques  del  cabotaje,  y  40  para  los  buques  mayores  ó  de  ultra- 
mar. Pasados  los  60  dias,  el  capitán  tiene  que  partir  con  la  carga  que 
exista  á  bordo,  fuera  la  que  fuere,  aunque  sea  insuficiente  á  los  efectos 
del  1054  inc.  1^,  El  1065  tendría  aquí  mas  natural  colocación. 

(3476)  Léase,  ñ  hubierej  como  decía  el  Cód.  ant.  y  el  E.    Vé  1020  n«  K 
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oindir  el  oontrato,  ó  á  qne  se  heiga  redacción  en  el  flete  conve- 
nido en  propoi*cion  de  la  carga  quo  el  buque  deje  de  recibir, 
abonándole  el  fletante,  en  uno  y  otro  caso,  los  daños  que  se  le 
hubiesen  irrogado.  3^77  p.  289.  E.  746.  II  Vé  B.  597.  P.  1504 
inc.  1°. 

No  se  considerar!  que  ha  habido  error  ó  engaño,  cuando 
la  diferencia  entre  la  cavidad  manifessada  por  el  fletante  no 
esoeda  al  verdadero  porte,  en  mas  de  una  cuadragésima  parte, 
^''^  ni  tampoco,  cuando  el  porte  declarado  sea  el  que  conste  de 
la  matrícula  del  buque,  ^^^^  auuque  ni  en  uno  ni  en  otro  caso, 
podrá  ser  obligado  el  fletador  á  pagar  mas  flete  que  el  que  co- 
rresponda al  porte  efectivo  del  buque.  ^^*^  V.  1227.  H.  469  N. 
P.  542  §  2o.  E.  747.  Vé  P.  1604  inc.  2o. 

Esta  disposición  será  ostensiva,  por  igualdad  de  razón,  al  caso  en  que 
resulte  que  no  hai  disponible  el  espacio  prometido  por  el  fletante  al  fleta- 
dor. Mi  Proy.  de  Cód.  1060  inc.  2o.  Vó  el  898  del  presente. 

(3477)  El  fletante  está  obligado  á  conocer  la  verdadera  capacidad  de 
su  buque;  y  en  todo  caso,  no  habiendo  él  cumplido  lo  convenido,  es  con- 
forme á  los  principios  que  el  fletador  pueda  exigir  la  rescisión  del  con- 
trato (216).  Vé  el  898  con  sus  notas.  Pero  si  el  error  del  fletante  fuere 
debido  al  porte  señalado  en  la  matricula  ó  certificado  de  arqueo,  será 
excusable  (§  últ.);  porque  el  error  de  hecho  no  perjudica,  cuando  ha  ha- 
bido razón  para  errar,  pero  no  puede  invocarse  cuando  la  ignorancia 
proviene  de  una  negligencia  culpable  (Cód.  Civ.  929).  Vé  la  nota  3479. 

(3478)  O  sea  de  un  2  1/2  «/o.  Yo  proponía  el  4  »/o,  porque  aquella  di- 
ferencia no  es  bastante  considerable  para  autorizar  la  rescisión.  Lo 
demuestra  Ascoli,  n9  636.  La  presunción  de  buena  fó,  por  una  parte,  y  la 
exigüidad  de  los  perjuicios,  por  otra,  hacen  que  no  se  autorice  su  recla- 
mación. Compara  en  este  sentido  con  la  nota  al  1092  n»  2®,  con  el  620  y 
con  el  Cód.  Civ.  1346. 

(3479)  Cód.  F.  290.  Porque  la  lei  presume  que  el  error  del  fletante  ha 
sido  excusable  (vé  nota  3477). 

(3180)  O  al  que  ocuparen  sus  mercaderías,  cuando  se  le  ha  prometido 
un  espacio  dado  en  el  buque.  La  razón  es  siempre  que  el  error  no  puede 
ser  fuente  de  derechos  ni  deberes,  sino  que  toda  obligación  ha  de  tener 
una  causa  verdadera.  Por  igual  razón,  si  resultase  que  el  buque  tenía 
mayor  capacidad  que  la  declarada,  tendrá  el  fletador  que  pagar  propor- 
cionalmente  por  el  exceso  de  carga,  sino  prefiriese  bajarla.  Vé  Cód.  Civ. 
'1846, 1347  y  1494  inc.  2^.  ^La  equidad  aconseja  que  el  fletador  pague  el 
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Abt.  1062 

Cargando  el  fletador  inas  efectos  de  los  estipulados  en  la  pó- 
liza, ^^^^  pagará  el  aumento  de  flete  que  corresponda  al  esceso, 
con  arreglo  á  su  contrata,  ya  sea  que  en  el  intermedio  hubie- 
re subido  ó  bajadael  flete;  ^^^  pero  si  el  capitán  no  pudiese 
colocar  este  aumento  de  carga,  bajo  de  escotilla  y  en  buena  es- 
tiva, ^^^  sin  faltar  á  los  demás  contratos  que  tenga  celebra- 
dos, ^^*^*  verificará  la  descarga  á  espensas  del  propietario.  V. 
1229.  E.  760.  F.  288  inc.  2«.  N.  P.  663  §  2o  Comp.  H.  469.  P. 
1614.  B.  698. 

Abt.  1063 

Podrá  asimismo  el  capitán,  antes  de  salir  del  puerto,  echar 

^  exceso  ó  que  en  su  defecto  pueda  el  fletante  admitir  de  otro,  lo  que  le 
'  falte  para  el  cargo  completo  de  la  nave, "  dicen  La  Serna  y  Beus.  Yo 
entiendo  que  mi  solución  es  exigida,  no  sólo  por  la  buena  fé  que  debe 
reinar,  especialmente  en  los  negocios  mercantiles,  sino  también  porque  si 
la  disposición  final  de  nuestro  art.  no  pudiera  estenderse  por  analogía  en 
favor  del  fletante,  no  se  encontrarian  los  contratantes  en  el  pié  de  igual- 
dad exigido  por  la  justicia.  La  disposición  del  Cód.  ant.  1228,  que  era 
demasiado  obvia,  si  nó  inconveniente,  ha  sido  suprimida  á  indicación 
mia. 

(3461)  Suponiendo  que  el  fletante  consienta  y  no  haga  reparo  en  ello. 
De  lo  contrario,  el  fletador  ó  tendrá  que  conformarse  con  el  aumento  de 
flete  ó  verse  espuesto  á  que  el  exceso  de  carga  sea  echado  á  tierra  (1063 
y  1064,  y  su  arg.).  Compara  en  este  sentido  con  Bédarride,  n»»  735  y  736. 
Alauzet,  n»  1882  §  últ.  Vidari,  n»  3167;  &. 

(3482)  Porque  esto  beneficia  á  todos,  y  con  su  no  oposición  el  fletante 
lo  ha  aceptado  tácitamente. 

(3483)  A  no  ser  que  ol  cargador  dé  su  consentimiento  por  escrito  á  que 
esa  carga  quede  sobre  cubierta,  ó  se  trate  de  la  navegación  de  cabotaje 
menor  ó  dentro  de  los  rios,  y  aquella  en  que  fuere  de  uso  cargar  sobre 
cubierta  (911).  Sin  embargo,  el  capitán  es  responsable  de  los  perjuicios 
que  resulten  al  buque  y  á  la  carga  por  falta  de  buena  estiva  (vé  nota 
3006). 

(3484)  Porque  la  preferencia  corresponde  naturalment-e  á  las  primeras 
pólizas  (vé  el  1066).  Haré  notar  que  la  redacción  de  este  art.  no  es  des^ 
pejada  y  que  ha  sido  reformado  en  el  N.  E.  674.  Comp.  con  mi  Proy.  de 
Oód.  1063  y  H.  469. 
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en  tierra,  ^^^  aunque  el  buque  no  esté  sobrecargado,  ^^*  los 
efectos  introducidos  clandestinaai3nte  y  sda  su  consentimien- 
to, ^^"^  ó  bien  trasportarlos  exigiendo  el  flete  mas  alto  que 
haya  cargado  en  aquel  viaje,  por  efectos  de  la  misma  ó  seme- 
jante naturaleza.  3«8  V.  1230.  E.  761  yF.  292.N.  E,  674. 
I.  656. 

Abt.  1064 

Después  de  empezado  el  viaje,  no  puede  el  capitán  echar  á 
tierra  los  efectos  cargados  clandestinamente  ó  sin  su  conoci- 
miento, á  no  ser  que  el  buque  resultase  sobrecargado.  ^^  Esta 

(3485)  Eq  el  puerto  de  carga  y  á  costa  del  ínter  3sado.    Vé  1064  inc.  I®. 

(3486)  Si  est&  sobrecargado,  responderá  el  capitán  de  loa  daños  (910)  y 
podr¿  siempre  desembarcar  la  cantidad  de  carga  clandestina  suficiente 
para  que  el  buque  no  tenga  exceso  de  ella.  Vé  1064. 

(3487)  Parece  que  bastará  el  consentimiento  del  sobrecargo  (vé  829) 
nombrado  por  los  armadores,  y  especialmente  del  comisario  del  vapor, 
dado  de  buena  fé;  pero  no  bastará  el  del  contramaestre,  porque  ni  es  jefe 
del  buque  ni  es  el  fletante  ó  su  mandatario.  Pero  si  la  carga  resulta  ex- 
cesiva ó  de  artículos  prohibidos,  el  capitán  deberá  echarla  en  tierra  (vé 
1062,  1064  y  1068):  arg.  del  1069. 

(3488)  Porque  no  podría  ser  de  mejor  condición  el  que  abusa  que  el  que 
usa  de  un  derecho.  Si  no  hubiese  cargado  en  ese  viaje  efectos  de  la  mis- 
ma ó  semejante  naturaleza,  se  atenderá  al  que  se  cobraba  en  el  puerto 
de  salida  por  efectos  de  esa  clase.  Mi  Proy.  de  Gód.  1064.  La  palabra 
cargado,  en  vez  de  cobrado,  no  es  elegida  con  felicidad  y  se  presta  al 
equivoco. 

(8489)  £1  recargo  del  buque,  si  no  lo  hace  peligrar,  retarda  cuando 
menos  su  viaje,  disminuyendo  su  velocidad  y  entorpeciendo  las  manio- 
bras (nota  3007).  En  caso  de  peligro,  los  efectos  podrán  ser  alijados  en 
embarcaciones  y  aun  echados  al  agua  (vé  1343).  Mi  Proy.  de  Cód.  1066 
§  lilt.  Según  Pothier  n^  12  y  Alauzet  n^  1889,  el  capitán  podrá  echar  á 
tierra,  durante  el  viaje,  las  mercaderías  clandestinas,  cuando  éstas  pue- 
dan hacer  competencia  á  las  del  legítimo  cargador,  aunque  el  capitán  no 
adviertik  la  existencia  de  ellas,  sino  después  de  la  partida;  ó  que  advierta 
recien  entonces,  según  Bédarride.  Bajo  esta  precisa  condición  admito  la 
doctrina;  porque,  si  el  capitán  advirtió  antes  la  existencia  de  tales  efectos, 
no  tiene  por  la  lei  otra  alternativa,  que  echar  las  mercaderías  en  tierra  ó 
efectuar  el  transporte  cobrando  el  flete  mas  alto  (1063),  y  una  vez  que 
opta  por  este  último  temperamento,  debe  cumplir  el  fletamento  tácito 
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circonstanoia  debe  justiñcarla  el  capitán  ante  las  autoridades 
del  puerto  donde  pretendiere  dejar  la  carga.  ^^^ 

En  tal  caso  debe  hacer  todas  las  diligencias  posibles  para 
que  la  carga  quede  en  seguridad,  ^^^  dando  inmediatamente 
aviso  al  cargador.  **®*  V.  1231.  j  Comp.  Pardessus,  n^  709^ 

Abt.  1065 

Ssfcando  un  buque  á  carga  general,  no  puede  el  capitán,  des- 
pués que  hubiere  recibido  una  parte  de  carga,  rehusarse  á 
recibir  las  demás  que  se  le  ofrecieren  por  flete  igual,  no  ha- 
llando otro  mas  ventajoso;  ^^^^  so  pena  de  poder  ser  compeli- 
do  por  los  cargadores  de  los  efectos  recibidos  ¿  que  emprenda 
viaje  en  la  primera  ocasión  favorable,  con  la  carga  que  tuvie- 
re abordO;  ^^^  y  de  pagar  los  daños  y  perjuicios  que  resultasen 
de  la  demora.  V.  1232.  B.  601  y  E.  754. 

que  ha  contraído,  sin  que  pueda  quedar  á  su  voluntad  llevarlas  á  su  des- 
tino ó  nó.  Inüium  est  spectandum.  Ha  debido  tomar  en  cuenta  esa  posi- 
bilidad, y  si  optó  con  ligereza,  sólo  él  debe  sufrir  las  consecuencias.  Los 
art»  1068  y  1069  demuestran  cuan  diferente  es  la  posición  del  capitán  que 
ignora  del  que  consienta  ó  tolera  el  embarque  de  efectos  prohibidos. 

(3490)  Y  que  en  el  942  se  determinan.  Convendrá  que  todo  se  haga 
constar  en  el  diario  de  navegación.  Mi  Proy.  de  Cód.  1065. 

(3491)  Procediendo  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  960. 

(3492)  Para  que  se  halle  en  aptitud  de  disponer  lo  conveniente  á  sus 
intereses.  De  lo  contrario,  se  le  podrá  responsabilizar  por  los  perjuicios. 
Si  el  capitán  partió,  sabiendo  que  existían  á  bordo  esas  mercaderías,  el 
contrato  formado  tácitamente  quedará  rescindido  con  el  desembarco  de 
las  mercaderías,  y  el  capitán  no  podrá  pretender  un  flete  por  ellas  y 
tendrá  que  responder  con  arreglo  al  9  LO  (arg.  de  los  arf  1069,  1073,  &), 
No  podría  equipararse  este  caso  con  el  de  echazón  (vé  1036  §  últ.),  por- 
que sólo  el  jefe  del  buque,  que  violó  sus  deberes,  debe  soportar  las  con- 
secuencias. 

(3493)  Creo  que  lo  mismo  será,  siempre  que  se  le  ofrezcan  otras  mer- 
caderías que  le  presenten  mayores  ventajas  (Mi  Proy.  de  Cód.  1059),  y 
con  tal  que  con  ello  no  se  retarde  la  espedicion,  el  capitán  estaría  sólo 
obligado,  en  el  peor  de  los  casos,  á  partir  con  la  carga  que  tuviere.  La 
clave  de  este  art  está  en  los  art*  1058  á  1060  y  en  la  nota  8353,  y  debió 
fannar  grupo  con  ellos. 
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Aet.  1066 

No  siendo  suficiente  el  porte  del  buque  para  recibir  todala  car- 
ga contratada  con  diversos  cargadores  ó  fletadores,  ^^^^  tendrá 
preferencia  la  que  se  hallare  á  bordo,  ^^^^  y  las  demás  obten- 
drán el  lu¿ar  que  les'  corresponda,  ségun  las  fechas  respecti- 
vas de  las  pólizas.  ^^"^  E.  761  inc.  1». 

Si  los  contratos  fuesen  todos  de  la  misma  fecha,  habrá  lugar 
á  prorateo,  ^^^  respondiendo  el  capitán^  en  todos  los  casos,  por 
los  daños  y  perjuicios  que  se  siguieren.  ^^^^Y.  1233.  B.  605.  De 
E.  allí,  inc.  2«. 

(3494)  Aunque  ella  sea  insuficiente  para  garantir  las  responsabilidades 
del  1054  inc.  !<>,  como  en  el  caso  del  §  últ.  del  1060;  y  sin  que  pueda  ha- 
cer la  subrogación  que  este  ált.  art.  autoriza.  Mi  Proy.  de  Cód.  1069.  La 
responsabilidad  por  los  daños  y  perjuicios  es  de  derecho  común  (las  citas 
de  la  nota  3492). 

(3495)  Estas  palabras  del  art.  B.  parecen  calculadas  para  referirse  á 
las  dos  clases  de  fletamento  definidos  en  el  1019  (vé  nota  3359);  pero  la 
espresion  fletadores  comprende  á  ambos. 

(3496)  Para  evitar  la  pérdida  de  tiempo  y  los  gastos  y  perjuicios  del 
embarco  y  desembarco.  Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3269.  Pero  el  cargador, 
que  se  considere  perjudicado,  podrá  bajar  su  carga,  recibida  sólj  en  par- 
te, y  usar  del  derecho  que  le  asista  por  el  no  cumplimiento  del  contrato. 

(3497)  No  acostumbrándose  mezclar  las  cargas,  á  no  ser  por  exigirlo 
asf  la  buena  estiva,  ni  pudiendo  cumplirse  parcialmente  el  contrato  de 
fietamento,  había  que  dar  preferencia  á  alguno  de  los  ñetamentos,  y 
era  natural  acordarla  al  celebrado  con  anterioridad,  tanto  mas  que  el 
fletador  ha  debido  preparar  ya  su  carga  y  desearía  entregarla  cuanto 
antes.  Yé  el  1059.  Además,  son  los  últimos  fletamentos  los  que  deben 
quedar  sin  efecto;  porque  el  acto  jurídico  por  el  cual  una  persona  tras- 
mite á  otra  el  derecho  de  servirse  de  una  cosa,  después  de  haber  tras- 
mitido ese  derecho  á  un  tercero,  es  de  ningún  valor  (Cód.  Civ.   3275). 

(3498)  Suponiendo  que  se  presten  los  cargadores,  y  no  opten  por  la 
rescisión  de  su  contrato,  como  pueden  hax^erlo  (vé  216).  Nótese  que  este 
§,  á  diferencia  del  500  (vé  nota  1771),  no  toma  en  cuenta  la  diferencia 
de  horas. 

(3499)  En  todos  los  casos,  el  capitán  responde  de  las  obligaciones 
contraidas  y  de  los  daños  que  por  su  anulación  ó  violación  se  hayan 
causado  á  los  fletadores,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  art<^*  216, 
1061  inc.  lo,  &;  puesto  que  nuestro  art.  no  se  propone  precisamente  de- 
terminar las  responsabilidades  que  puedan  caber  al  capitán  ó  fletante. 
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Abt.  1067 

El  que  hubiere  fletado  un  buque  por  entero,  puede  ceder  su 
derecho  á  otro  para  que  lo  cargue  en  todo  ó  en  parte,  sin  que 
el  capitán  pueda  impedirlo.  ^^^ 

Si  el  fletamento  se  hubiese  hecho  por  cantidad  fija,  podrá 
asimismo  el  fletador  subfletar  de  su  cuenta  á  los  precios  que 
halle  mas  ventajosos,  ^^^  manteniéndose  íntegra  su  responsa- 
bilidad hacia  el  fletante,  y  no  causando  alteración  en  las  con- 
diciones con  que  se  verificó  el  fletamento.  ^^*  V.  1234.  E.  768. 
N.  E.679.  Comp.  A.  663. 

Aet.  1068 
Los  cargadores  ó  fletadores,  responden  ^^^  por  los  daños 

sino  establecer  la  prioridad  en  el  caso  de  concurso  de  varios  fletadores. 
Este  caso  es  frecuente,  y  era  así  indispensable  reglamentar  la  prefe- 
rencia, para  ahorrar  dudas  y  cuestiones,  que  de  otro  modo  podrían 
suscitarse  con  perjuicio  de  todos  El  1062  de  mi  Proy.  de  Cód.  es  su- 
perior al  presente. 

(3500)  Esta  disposición  viene  á  constituir  en  cierto  modo  una  apli- 
cación de  las  prescripciones  del  derecho  común  sobre  cesión  de  loca- 
ción (cx)mp.  con  el  Cód.  Civ.  1583,  1584,  1586  á  1589,  1596,  1597  á  1599 
y  1603  y  mis  notas  á  ellos  y  Cód.  ant.  583);  se  entiende,  por  consi- 
guiente, con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  §  siguiente;  y  supone  que 
no  esté  prohibida  la  cesión,  espresa  ó  implícitamente:  tal  sería,  si  las 
mercaderías  á  transportarse  se  hubieran  designado  en  la  póliza  de  una 
manera  especial  y  no  sólo  según  su  especie  ó  género  (A.  563  y  arg.  del 
630  n»  2<>);  porque  el  contrato  es  siempre  la  primera  lei  de  los  contra- 
yentes. Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1055. 

(3501)  El  presente  §  no  distingue  lo  suficiente  la  cesión,  del  subfleta- 
mento.  Esta  última  frase  no  hacía  falta  en  nuestro  §,  y  apenas  se  esplica 
BU  inserción  recordando  que  la  Ordenanza  francesa  de  168L  prohibía, 
como  el  Cód.  Napoleón,  1699  á  1701  (respecto  á  los  derechos  litigiosos), 
subfletar  el  buque  á  mas  alto  precio,  prohibición  que  no  ha  sido  repro- 
ducida en  el  Cód.  F.  Vé  á  Desjardins,  n»  761. 

(3502)  Los  contratos  no  pueden  perjudicar  á  terceros.  Sobre  este  §  vé 
la  nota  3500,  los  art®*  1583  ¿  1603  del  Cód.  Civ.,  que  son  aplicables  por 
analogía  y  con  el  discernimiento  debido.  Compara  con   el  Cód.   A.  664. 

El  1072  debió  seguir  al  presente. 

(3506)  Debió  decir:  H  introdujeren . . .  .respanderánf  en  vez  de  responden. 
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que  resultaren,  si  introdujeren  en  el  buque,  sin  noticia  ni  con- 
seatin^iento.  del  capitán,  efectos  cuya  salida  ó  entrada  fuese 
prohibida,  ^^^^  y  de  cualquier  otro  hecho  ilícito  que  practica- 
ren al  tiempo  de  la  carga  ó  de  la  descarga.  ^^°^ 

Aunque  los  efectos  fueren  confiscados,  serán  obligados  á  pa- 
gar íntregramente  el  flete,  la  gratificación  y  la  avería  gruesa, 
3506  si  la  hubiere.  V.  1235.  B.  599.  P.  1524.  H.477.  N.  E.  681 
A.  664. 

Abt.  1069 

Probándose  ^^^r  q^^  qI  capitán  consintió  en  la  introducción 
de  artículos  prohibidos,  ó  que  llegando  en  tiempo  á  su  conoci- 
miento, no  los  hizo  descargar,  ó  siendo  informado,  después  de 
empezado  el  viaje,  no  lo  declaró  en  la  primera  visita  de  adua- 
na que  recibiere  en  el  puerto  de  su  destino,  responderá  solida- 
riamente 3508  ¿  todos  los  interesados,  por  los  daños  y  perjui- 

(3504)  Se  encuentran  en  este  caso,  además  del  contrabando  de  guerra, 
ciertas  armas  prohibidas,  animales  ó  plantas  atacados  de  determinadas 
enfermedades,  los  productos  en  estado  de  descomposición  ó  nocivos  á  la 
salud  pública,  Las  esculturas,  pinturas  ó  grabados  obcenos,  las  ganzúas,  &. 
Vé  Cód.  Giv.  2261.  En  todo  caso,  se  estará  al  tenor  de  las  leyes  especia- 
les. Ordenanzas  de  Aduana  y  otros  reglamentos  sobre  la  materia.  El 
danmiiicado  puede  ser  cualquier  interesado  en  la  espedicion.  Vé  mi  Proy. 
de  Cód.  1066. 

(3506)  O  durante  el  viaje:  eadem  eat  ratio  y  arg.  del  1072.  Todo  ello  de 
conformidad  al  derecho  común,  según  el  cual  la  reparación  del  daño  cau- 
sado por  un  acto  ilícito  corresponde  al  autor  de  éste.  La  circimstancia 
de  haber  procedido  con  consentimiento  del  capitán  no  eximirá  á  los  fleta- 
dores de  su  responsabilidad  con  las  demás  personas.  Mi  Proy.  de  Cód* 
1066  inc.  2o.    Vé  el  199  del  presente  con  sus  notas. 

(3506)  Hai  derecho  á  todo  el  ñete  y  la  gratificación,  porque  el  capitán 
ha  cumplido  en  lo  posible  y  lia  estado  dispuesto  á  cumplir  plenamente  el 
contrato  de  fletamento  (1084),  y  los  efectos  confiscados  deben  contribuir 
á  la  avería  común  (nó  pagarla  íntegra,  como  haría  pensar  la  redacción 
impropia  de  nuestro  §),  porque  el  fletador  no  debe  frustrar  la  justa  espec- 
tativa  de  los  demás  interesados  en  la  espedicion,  que  contaban  con  esa 
contribución,  ya  que,  aun  no  cargándolos,  habría  tenido  que  contribuir 
por  las  2/3  de  su  valor  (1051). 
.  (8507)  Por  la  piarte  interesada,  se  entiende. 
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oíos  que  resultasen  al  buque  ó  á  la  carga  inocente,  ^^^  y  no 
tendrá  acción  para  cobrar  indemnización  alguna  al  cargador, 
aunque  se  hubiere  estipulado  espresamente.  ^^^^  V.  1236,  B. 
600.  De  E.  763  ampliado.  N.  E.  682.  A.  564. 

Art.  1070 

Fletado  el  buque  para  recibir  la  carga  en  otro  puerto,  ^^^^ 
se  presentará  el  capitán  al  consignatario  designado  en  su  con- 
trato, ^^**  y  si  no  le  entregare  la  carga,  ^^^^  dará  aviso  al  fle- 
tador, cuyas  instrucciones  esperará,  corriendo  entretanto  las 
estadías  convenidas  ó  las  que  fueren  de  uso  en  el  puerto,  si  no 
hubiere  sobre  ello  pacto  espreso  en  contrario.  ^^^'^ 

No  recibiendo  el  capitán  contestación  en  el  término  necesa- 
rio para  ella,  hará  diligencias  para  encontrar  flete,  ^^^^  y  si  no 


(3503)  Solidariamonte  con  sus  cómplices  (Ordenanzas  de  Aduana  y 
Oód.  Civ.  1081),  los  cargadores;  ó  bien,  personal  ó  indefinidamente  sobre 
todos  sus  bienes  propios.     Vé  878  §  Alt.  con  sus  notas. 

(3509)  Como  consecuencia  del  957.  Vé  el  199  con  la  nota  714  y  el  244 
con  su  nota.  Responderá  á  todos  los  interesados  no  sólo  por  los  daños 
materiales  que  resulten  al  buque  y  á  la  carga  inocente,  sino  á  los  viajeros 
(arg.  del  1290  §  últ.),  tripulación,  al  prestamista  á  la  gruesa  y  otros 
acreedores  del  buque.    Mi  Proy.  de  Cód.  1066  inc.  1«  y  A.  564. 

(3510)  Porque  un  acto  ilícito  engendra  responsabilidades,  pero  nó  de- 
fechos. Vó  los  art"  496  y  1163  n»  3*»,  así  como  la  nota  1753  y  Cód.  ant. 
198.  Mas,  si  hubiese  3'a  cobrado  el  flete,  no  habría  derecho  á  repetirlo. 
Vó  las  notas  3278,  3440  y  3446  y  Cód.  Civ.  736,  795  inc.  2o,  1653  y  1659. 

(8511)  No  precisamente  de  vacio,  como  en  el  caso  del  193,  según  se  coli- 
ge del  §  últ.  que  supone  la  posibilidad  de  que  el  buque  lleve  carga  de  ida: 
vó  nota  690. 

(3512)  Es  mas  bien  en  el  conocimiento  donde  constará  cuál  sea  el  con- 
signatario (1028  n®  30);  y  no  necesito  agregar  que  cada  fletador  puede 
tener  su  consignatario.    Vé  nota  3387. 

(3513)  Convendrá  que  formalice  su  protesta,  si  el  consignatario,  reque- 
rido al  efecto,  no  declarase  por  escrito  en  la  póliza  la  fecha  en  que  el 
capitán  se  le  presentó.  Así  lo  disponían,  siguiendo  una  antigua  práctica, 
el  Cód.  ant.  y  mi  Proy.  y  de  lo  contrario,  se  espondrá  á  denegaciones  y 
pleitos.  No  reputo  felizs  la  modificación  del  nuevo  Cód.  español  675,  que 
la  Comisión  de  Cód*  ha  adoptado  testualmente.    Vé  nota  3516. 
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le  hallare,  después  de  haber  corrido  las  estadías  y  sobreesta- 
dias,  formalizará  protesta  y  regresará  al  puerto  donde  contra- 
tó el  fletamento.  ^^^^ 

El  fletador  pagará  el  flete  por  entero,  ^^^^  descontando  el 
que  haya  devengado  por  las  mercaderías  que  se  hubieren  tras- 
portado á  la  ida  y  á  la  vuelta,  ^^'^  si  se  hubieran  cargado  por 
cuenta  de  terceros.  N.  E.  675.  Comp.  V.  1237.  B.  606.  Comp. 
E.  766.  A.  568  á  671.  • 

Abt.  1071 
La   disposición  del  artículo  antt^rior  es  aplicable   al  buque 


(3514)  Esto  últ.  quedaba  ya  sufícien  temen  te  establecido  en  el  1048 
§últ.. 

(3515)  Vale  decir,  para  encontrar  carga.  Vé  193  n«  2o.  Al  capitán  le 
conviene  siempre  no  viajar  de  vacío,  por  seguridad  y  en  garantía  del 
flete,  avería  coman,  &;  y  así,  es  regular  que  haga  empeño  por  conse- 
guirla. 

(3516)  Si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado.  Podrá  también  rescindir  el 
contrato,  exigiendo  la  mitad  del  ñete  estipulado  con  la  capa  y  las  esta- 
días y  sobreestadías,  de  acuerdo  con  el  901;  ó  proceder,  en  su  caso,  con 
arreglo  á  lo  establecido  en  el  902;  y  siendo  estos  temperamentos  venta- 
josos para  el  fletador,  no  podría  oponerse.  Sana  intérét  point  d'action.  Se 
vé,  pues,  que  nuestro  §,  injertado  aquí,  no  guarda  congruencia  con  otras 
disposiciones  del  Cód.  Nótese  que  no  se  vé  objeto  en  que  el  buque  haya 
de  regresar  necesariamente  al  puerto  donde  contrató  el  fletamento  y  que 
el  193  tampoco  impone  semejante  obligación.  Kespecto  á  la  necesidad 
de  la  protesta,  vé  nota  3625. 

(3517)  Y  la  capa:  final  del  1049  y  1050,  y  vé  la  nota  3440. 

(3518)  Con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  1053.  Así  el  fletante  no  podrá 
aprovecharse  del  precio  mas  ventajoso  que  haya  obtenido,  pretendiendo 
mantener  igual  eficacia  é  independencia  entre  ambos  fletamentos  (inc. 
2^  de  dicho  art.  con  la  nota  3455).  Sampaio  deja  entender  lo  contrario  y 
Bédarride  n9  764  lo  sostÍ3ne,  arguyendo  que  la  inejecución  de  que  el 
fletador  se  ha  hecho  culpable  ha  destruido  completamente  el  contrato, 
en  cuanto  á  él  concierne,  y  que  sobre  todo  no  podría  procurarle  un  bene- 
ficio. Esta,  doctrina,  que  Desjardins,  n^  845,  reputa  evidente,  se  refuta 
diciendo,  que  el  capitán  contrata  la  carga  como  comisionista  (por  cuenta 
dd  fletador,  decía  el  Cód.  ant.)  y  las  ventajas  del  contrato  no  pueden 
redundar  sino  en  provecho  del  comitent^e  (255);  que  la  leí  considera 
rescindido  el  contrato  totalmente)  y  nó  en  el  solo  beneficio  del  fletante;  qu« 
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que  fletado  de  ida  y  vuelta,  no  sea  habilitado  con  la  carga  de 
retorno,  ^sio  y.  1238.  E.  767. 1.  568.  Comp.  F.  294  inc.  2».  N. 
E.675. 

Aet.   1072 

Siendo  uu  buque  embargado  ^**-^  en  el  puerto  de  salida,  en 
el  viaje  ó  en  el  lugar  de  la  descarga,  por  razón  del  fletador  ó 
por  hecho  ó  por  negligencia  suya  ó  de  algunos  ^^*'  de  los 
cargadores,  ó  por  la  naturaleza  de  la  carga,  ^^^  el  fletador  ó  el 
cargador  quedará  obligado  para  con  el  fletante  ó  el  capitán  y 
demás  cargadores  por  los  daños  y  perjuicios  que  tal  hecho 
infiera  al  buque  ó  á  la  carga  inocente.  ^^^^  V.  1239.  De  B. 
607.  P.  1521.  H.  474.  F.  294  inc.  1°. 


á  nada  repugna  que  el  fletador  beneficie  en  el  Hete,  cuando  puede 
perjudicarse  y  tiene  que  pagar  el  ñete,  la  capa,  estadías  y  sobresta- 
días, y  aun  la  avería  común;  y  será,  por  consiguiente,  mui  raro  que  lucre 
con  el  negocio.    Léase,   hubiesen^  como  dice  el  original  E. 

(3519)  Porque,  cuando  el  fletamento  es  por  viaje  redondo  (vé  1020  n» 
3),  los  trayectos  de  ida  y  de  vuelta  son  apreciados  en  una  cantidad  alza- 
da y  constituyen  en  la  intención  de  los  contratantes,  un  solo  viaje  in- 
divisible. En  tal  caso  se  obtiene  un  precio  mas  bajo  por  el  ñetamento, 
porque  el  fletante  tiene  asegurado  el  viaje  de  ida  y  el  de  vuelta,  y  el 
fletador  se  espone  á  retanlos  y  eventualidades  para  obtener  la  carga  de 
retorno.  Por  consiguiente,  no  puede  el  fletador  considerar  ambos  tra- 
yectos como  viajes  distintos  y  pretender  acogerse  al  beneficio  del  1052 
inc.  1^.    El  presente  vione  á  eliminar  toda  duda. 

(3520)  Esta  palabra,  tomada  del  portugués  y  que  corresponde  al  voca- 
blo arreté  del  Cód.  F.,  no  es  empleada  aquí  en  su  sentido  jurídico  ordi- 
nario, sino  en  el  de  detener  6  retardar]  así  como,  por  el  contrario,  en  el 
1102  se  usa  de  la  voz  detener j  en  vez  de  embargar.  Foresto  en  el  1073 
se  dice  embargado  ó  retarda  ¡o, 

(3521)  Como  basta  que  sea  uno  solo,  los  Cód.  P.  y  B.  dicen  algunOf  en 
singular. 

(3522)  Esta  frase  es  puesta  á  mayor  abundamiento,  puesto  que  la  in- 
troducción de  una  carga  prohibida  ó  fuera  de  guia  viene  á  constituir,  en 
rigor,  un  hecho  del  fletador  (vé  el  1068).  Será  difícil,  asimismo,  que  se 
•presente  un  caso  en  que  la  responsabilidad  del  último  pueda  provenir  de 
una  causa  que  no  importe  un  hecho  ó  una  omisión  suya.  Así  el  F.  dice 
simplemente  |>or /icc/w  del  fl  tador.  Nótese  también  que  nuestro  art.se 
vale  de  la  fórmula  por  razón  del  fletador j  sin  necesidad  de  repetir  la  frase 
con  respecto  al  cargador;  porque  también  éste  es  un  fletador. 
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ÁBT.  1073 

El  capitán  es  responsable  al  dneño  del  buqne  y  al  fletador  y 
cargadores  ^^^*  por  los  daños  y  perjuicios,  si  por  razón  de  él  ó 
por  hecho  ó  negligencia  suya,  el  buqne  fuese  embargado  ó 
retardado  en  el  puerto  de  la  salida,  durante  el  viaje  ó  en  el  puer- 
to de  su  destino.  ^525  g.    gOS.  P.  1622. 

Asi  en  este  caso  como  en  el  del  articulo  anterior,  los  da- 
ños y  p3rjuicios  serán  determinados  por  peritos  arbitradores. 
Sd26  y  1240.  B.  608.  P.  1522  y  1523.  De  F.  295. 

Abt.  1074 
Si  el  capitán  se  viese  obligado  durante  el  viaje  á  hacer  repa-^ 


(3523)  Esta  responsabilidad  es  conforme  al  derecho  común.  Vé  nota 
3502.  Los  fletadores  pueden  retardar  el  buque,  no  cargando  ó  no  descar- 
gando en  el  tiempo  debido,  desembarcando  y  embarcando  efectos  &  y 
causando  de  este  modo  al  fletante  gastos  estraordiuarios  ó  retardos  no 
autorizados  en  la  póliza  (vé  los  art*  1057,  10G8,  &)  ó  averías  en  las  otras 
cargas,  ó  depreciación  de  los  géneros  llegados  fuera  de  oportunidad,  &. 
El  perjuicio  puede  alcanzar  á  otros  interesados  en  la  espedicion  (vé  nota 
3509).  Y  como  causantes  de  esa  demora,  los  fletadores  deben  responder 
de  todos  los  daños  causados  á  todos.  Sampaio  observa  que  no  importa 
que  el  fletante  se  haya  prestado  á  la  demora,  si  espresamente  no  re- 
nunció á  la  indemnización.  Vé  el  §  últ.  del  1073;  pero  si  hai  indenoniza- 
cion  pactada,  se  estará  á  ella:  arg.  de  los  art».  1049,  1050  y  1052  inc.  1<». 
La  palabra  inocente  no  está  en  los  modelos  y  habria  sido  mejor  no  agre- 
garla, porque  es  relativa  á  un  solo  caso  (1CK58  y  1069),  y  porque,  quien 
perjudica  la  propiedad  ajena  que  paga  su  flete,  no  podría  defenderse 
diciendo  que  la  carga  es  prohibida  ó  constituye  un  contrabando.  Puede 
verse  el  A.  564  y  comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1068. 

(3524)  Y  á  los  demás  interesados  en  la  espedicion  (vé  nota  3509):  arg. 
del  1290  §  últ. 

(3525)  Esta  disposición  constituye  la  recíproca  del  art.  anterior,  y 
varios  artículos  de  este  Libro  no  son  sino  aplicaciones  suyas.  Se 
encuentran  en  este  caso  los  art«.  911,  912  inc.  1°,  915,  919,  920, 926,  928, 
934,  936,  954,  962,  1022,  1031,  1056,  1069,  1070  inc.  1»  y  1115,  que 
decretan  daños  y  perjuicios  ó  pueden  fundarlos.  Lo  mismo  sorá,  si 
entregándose  al  contrabando  ó  ejecutando  otros  actos  punibles,  viene  á 
perjudicar  la  espedicion.  Puede  verse  los  art»  908  á  911  y  las  dos  últimas 
notas.    Mi  Proy.  de  Cód.  1069  trae  una  disposición  más  completa. 
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raciones  urgentes  ea  el  buque,  por  casos  de  tempestad,  fuerza 
mayor  ó  que  no  provengan  de  su  culpa,  '^^^  el  fletador  ó  car- 
gador estará  obligado  á  esperar  hasta  que  se  haya  efectuado  la 
raparacioa,  ^^*^  ó  podrá  retirar  sus  efectos,  ^^^  pagando  el 
flete  por  eatero,  ^^^^  estadías  y  sobreestadias,  averia  común, 


(3526)  Peritos,  decía  seací  llame  ate  el  Gód.  ant.  178,  retiriéndose  k  un 
caso  igual.  Yé  la  nota  638.  Ea  derecho  francés  tieae  lugar  un  dictamen 
pericial  y  nó  un  juicio  arbitral.  Para  la  fíj ación  del  daño  efectivo  cansado 
por  la  demora  y  del  lucro^  probable,  hai  que  entregarse  á  prolijas  inves- 
tigaciones y  detalles,  así  como  al  examen  menudo  de  documentos,  y  es- 
tas funciones  son  propias  del  perito  nó  del  magistrado,  tanto  que  si  la 
lei  no  lo  hubiese  ordenado,  los  jueces  se  habrían  visto  en  la  necesidad 
de  consultar  á  los  peritos.  Según  Desjardins  se  podría  prescindir  del 
dictamen  pericial,  cuando  no  es  necesario. 

(3527)  Si  hubo  culpa  por  parte  del  capitán,  procedería  lo  dispuesto  en 
el  art.  anterior. 

(3528)  Del  Gód.  F.  296  inc  lo.  El  caso  st-  gobernará  por  las  disposi- 
ciones de  este  art.  y  nó  por  las  del  siguiente,  aunque  las  reparaciones, 
por  ser  mui  graves  y  considerables,  requieran  demasiado  tiempo,  puesto 
que  la  lei  no  distingue,  y  las  reparaciones,  por  considerables  que  sean, 
no  dejan  de  ser  tales.  Vé  el  1075.  Además,  nuestro  art.  no  declara  res- 
cindido el  contrato,  y  sólo  acuerda  una  opción  al  cargador,  de  esperar  la 
reparación  ó  rescindir  el  ñetamento  bajo  las  condiciones  en  él  estable- 
cidas; de  modo  que  un  cargaior  puede  optar  por  la  rescisión  y  otro  por 
la  manutención  del  contrato.  Bédarride  n^  770  opina  en  aquel  sentido 
contra  el  parecer  de  Yalin,  Dalloz  y  Alauzet;  y  si  nuestro  art.  hubiera 
querido  adoptar  esta  última  opinión,  lo  habría  significado  de  alguna 
manera.  Desjardins,  n^  71^4,  se  limita  á  decir  que  el  contrato  debe  y 
puede  ser  ejecutado.  Sin  embargo,  es  cierto  que  el  fletador  puede  rescin- 
dir el  contrato  y  retirar  sus  mercaderías,  de  modo  que  los  seguros,  averías 
comunes  (vé  nota  3531)  y  demás  consecuencias  posteriores  de  la  espedi- 
cion  en  nada  le  afectarán  ya.  El  1 L02  arguye  qu»3  en  el  presente  caso  el 
flete  por  mes  no  debiera  correr,  y  así  lo  dispone  el  A.  640,  y  mi  Proy.  de 
Cód.  1073  §  últ. 

(3529;  En  cuanto  lo  consientan  las  Ordenanzas  ó  Reglamentos  de 
Aduana  (vé  los  art"  787  á  799  de  las  primeras),  decía  mi  Proy.  de  Cód. 
1072,  buscando  el  engranaje  de  las  leyes;  pero  se  ha  preferido  mantener 
la  incoherencia  entre  ellas.  El  retiro  de  las  mercaderías  tiene  que  ser 
total. 

« 

(3530)  Y  la  totalidad  de  la  capa.  Eadem  est  ratio.  Vé  notas  3440, 
3531  y  3537. 
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^^^  SÍ  la  hubiere,  y  gastos  de  desestiva  y  restiva.  •^^  V.  1241, 
De  P.  1526.  N.  P.  556.  B.  613.  H.  478.  Oomp.  E.  776.  N. 
E.  683. 

Aet.  1076 

Si  el  buqae  no  admitiere  reparación,  ^^^^  está  obligado  el 
capitán  á  fletar  por  su  cuenta,  y  sin  poder  exigir  aumento  de 
flete,  ^^^^  uno  ó  más  buques  para  el  trasporte  de  la  carga  al  lu- 
gar de  su  destino. 

(3531)  Puede  dudarse  fá  esta  avería  es  la  que  haya  sucadido  hasta  ese 
momento  ó  también  la  que  suceda  hasta  que  el  buque  llegue  á  su  desti- 
no, espacial  mente  cuando  algún  otro  cargador  no  ha  desembarcado  sus 
mercaderías  (comp.  con  los  art*  1051  y  1816  n**  19).  Mi  opinión  es  nega- 
tiva (nota  3528),  y  la  fundo,  no  solo  en  la  frase  8i  la  hubiere  empleada 
por  nuestro  art.,  sino  también  en  que  la  rescisión  del  contrato  y  la  des- 
carga son  aquí  ocasionadas  por  un  caso  fortuito,  mientras  que  en  el  caso 
del  1051  citado,  el  fletador  falta  á  su  contrato  voluntariamente.  Vé  las 
notas  4039  y  4270.  La  misma  doctrina  lué  sostenida  en  las  Conferencias 
de  Hamburgo.  No  obsta  el  A.  643  n<*  4».  Como  la  rescisión  es  hasta 
cierto  punto  un  privilegio  del  fletador  y  en  parte  voluntaria,  no  menos- 
caba el  privilegio  acordado  á  los  créditos  de  este  inciso.  Mui  distinto  es 
el  caso  del  1052  inc.  1»  (vé  nota  3446). 

(3 132)  Y  cualquier  daño,  que  por  causa  del  descargador  se  origine  á 
loi  demás  fletadores,  como  para  un  caso  semejante,  se  establece  en  el 
1052  inc.  2<>.  Mi  Proy.  de  03d.  1072.  No  es  preciso  decir  que  la  descar- 
ga debe  costearla  el  interesado.  Compara  lo  dispuesto  en  el  presente 
con  el  1113  y  Cód.  Civ.  1519,  relativo  á  la  locación. 

(3533)  Es  decir,  llegare  al  estado  de  innavegabilidad  (1319  n»  5»  y  su 
arg:  vé  los  art*  874  inc.  2o  y  1242).  Si  el  deterioro  es  de  tal  manera  gra- 
ve que  no  admite  reparación,  ó  siendo  materialmente  reparable,  la  suma 
á  gastarse  excede  ó  iguala  al  valor  que  el  buque  tendría  después  de 
reparado,  no  debe  emprenderse  su  compostura,  y  el  buque,  en  estado  de 
innavegabilidad,  debe  ser  vendido  por  cuenta  de  quien  corresponde,  dice 
Bédarride,  n»  771  (nota  2892).  Compara  con  el  Cód.  A.  444  y  632. 

(3534)  Esta  frase  por  eu  cuenta  y  sin  poder  exigir  aumento  alguno  de 
fletey  que  no  trae  el  F.  296,  viene  á  zanjar  una  antigua  cuestión  entre 
Valin  y  Emerigon,  maestros  que,  como  Sabino  y  Próculo,  se  encuentran 
muchas  veces  en  desacuerdo.  La  gran  mayoría  de  escritores  franceses 
seguían  á  Emerigon,  no  faltando  quien  sostuviera  que  el  flete  menor 
aprovechaba  al  fletante  y  el  mayor  era  á  cargo  del  fletador  (Bédarride, 
n<*  773,  II  pág.  496),  estraña  inconsecuencia  que  argüía  la  falsedad  de 
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,  Si  el  oapitan  no  pudiese  fletar  otros  buques,  ^^^^  se  depo- 
sitará la  carga  por  cuenta  de  los  fletadores,  en  el  puerto  de  la 
arribada,  ^^^  regulándose  el  flete  del  buque  que  quedó  inser- 
vible, en  razón  de  la  distancia  recorrida.  '^^^  De  F.  allí  inc.  S^. 
E.  777.  O.  O.  XVm,  29. 

Eu  este  último  caso,  el  trasporte  de  las  mercaderías  corres- 
ponderá álos  cargadores,  ^^^^  salva  la  obligación  del  capitán 

las  premisas,  y  que  no  respondía  plenamente  al  pensamiento  del  art. 
francés  mismo,  porque  este  ponía  por  condición,  para  que  el  capitán 
pudiera  cobrar  el  flete  íntegro,  que  reemplazara  el  buque  inservible  con 
otro.  Comp.  Alauzet,  n^  1897.  El  capitán  cumple,  pues,  una  obligación 
propia  que  le  ^  impuesta  por  la  Ihí  (vé  Gód.  I.  514),  y  no  obra  preci- 
samente en  nombre  del  fletador.  Si  el  nuevo  flete  es  mayor  se  perjudica 
el  fletante,  si  menor,  la  ventaja  es  en  favor  suyo.  Nuestro  Cód.  ha  obra- 
do perfectamente,  siguiendo  el  parecer  de  Yalin,  Pardessus  y  los  Cód. 
H.  P.  y  B.;  pues,  aunque  otra  cosa  diga  Desjardins,  n®  795,  la  argu- 
mentación de  los  adversarios  no  es  científica  ni  decisiva.  Vé  mi  Proy. 
de  Cód.  1073  con  su  nota. 

(3535)  Esto  debe  entenderse  sin  perjuicio  del  derecho  que  el  1092 
acuerda  á  los  fletadores.  El  nuevo  buque,  siendo  posible,  debe  tener 
condiciones  análogas  al  primero. 

(3536)  Suponiendo  que  ellos  no  se  encarguen  de  descargarlos;  y  siem- 
pre con  sujeción  á  las  prescripciones  de  las  Ordenanzas  de  Aduana  787  á 
799.  Entiendo  que  el  depósito  se  hará  por  mandato  de  la  autoridad  del 
puerto  de  la  arribada:  arg.  de  194,  197,  960,  &.  Bescindido  el  fietamen- 
to,  se  regulará  el  tíete,  la  capa  y  la  avería  común. 

(3537)  En  la  nota  688  he  manifestado  que  sobre  este  pimto  los  maes- 
tros europeos  se  dividen  en  dos  grandes  bandos,  que  luchan  con  eucami- 
zamiento  sosteniendo  sus  doctrinas  estremas;  y  aunque  parezca  osadía^ 
diré  que  ellas  son  falsas  y  los  razonamientos  en  que  las  fundan  no  son 
jurídicos.  A  los  que  acuerdan  el  Hete  proporcional  ó  de  distancia,  pro 
rata  itirterisy  se  les  impugna  observando  que,  no  habiendo  el  fletante  da- 
do cumplimiento  al  contrato,  no  puede  ejercitar  la  acción  que  nace  del 
mismo  (vé  L.  15  §  6  tít.  2  lib.  XIX  del  Digesto);  y  podría  agregarse  que, 
cuando  el  fletador  se  arruina  en  la  espedicion  fracasada  fuera  inicuo, 
reagravar  su  situación  obligándole  á  pagar  el  flete  proporcional.  Y  á 
los  que  niegan  todo  flete  en  absoluto,  se  les  contesta  diciendo  que,  no 
siendo  permitido  enriquecerse  con  daño  de  otro,  debe  reconocerse  al  fle- 
tante el  derecho  de  reclamar  el  flete  en  la  medida  de  lo  utilizado  por  el 
fletador  (mi  Proy.  de  Cód.  1082)  mediante  el  transporte  y  la  espedicion,  ó 
sea  el  ejercicio  de  la  acción  de  in  rem  verso  (arg.  del  1001  §  penúlt),  que 
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d9  notificarles  la  situación  en  que  se  halla,  ^^^*  debiendo  to- 
mar en  el  intervalo  todas  las  medidas  necesarias  para  la  conser- 
vación de  la  carga.  De  V.  1242.  P.  1625.  B.  614.  H.  478.  N. 
E.  667. 

Abt.  1076 

Si  los  cargadores  justificaren  que  el  buque  que  quedó  inser- 
vible no  estaba  en  estado  de  navegar  cuando  recibió  la  carga, 
«538  w«  QQ  podrá  exigí  ráeles  los  fletes,  ^^^^  y  tendrán  derecho  á  que 

las  leyes  conceden  en  casos  análogos  (vé  mi  nota  al  2306  del  Cód.  Oiv.). 
Y  á  la  verdad,  si  la  espediclon  ha  dado  el  mejor  resultado,  qué  podría 
alegar  el  fletador  para  negarse  á  pagar  el  flete?  Precisamente  esta  con- 
sideración justifica  plenamente  la  obligación  en  que  esta  de  pagar  todo 
el  flete,  el  fletador  que  retira  sus  mercaderías  en  el  caso  del  art.  ante- 
rior. Así,  pues,  mientras  no  se  adopte  la  solución  que  yo  propongo,  que 
es  la  linica  jurídica,  la  contienda  entre  los  jurisconsultos  europeos  jamás 
será  zanjada  y  dividirá  perpetuamente  las  opiniones.  Comp.  el  presente 
inciso  con  el  art.  1084. 

(3537  f>f»)  Esto  resultaba  ya  del  §  anterior,  puesto  que  el  depósito  es 
por  cuenta  délos  fletadores^  y  es  de  tal  evidencia  que  no  valía  la  pena  de 
repetirlo. 

(3538)  El  capitán  debe  estar  obligado  no  sólo  á  notlñcar  á  los  fletado- 
res la  situación  en  que  se  halla,  sino  que  debió  ya  avisarles  á  ellos  ó  á 
sus  consignatarios  y  al  dueño  ó  armador  que  el  buque  se  encontraba  en 
estado  innavegable  (930,  1070  inc.  2<»,  192,  245  y  su  arg.).  La  fórmula 
empleada  pDr  1&  Comisión  de  Cód.  tiene  la  anfibología  acostumbrada;  y 
la  obligación  que  impone  al  capitán  de  tomar  en  el  intervalo  todas  las 
medidas  necesarias  para  la  conservación  de  la  carga,  haría  pensar  que 
eí  aviso  debe  darse  antes  de  depositar  las  mercaderías,  puesto  que  pro- 
ducidas la  protesta  y  declaración  del  caso  y  hecho  el  depósito  judicial  ú 
oflcial,  concluyen  las  obligaciones  del  capitán  por  lo  que  respecta  á  la 
carga.  Desde  entonces,  el  cuida<lo  de  hacerla  transportar  corresponde  á 
los  interesados  en  la  carga;  toca  á  ellos  acordar  el  destino  que  haya  de 
dársete  y  determinar  la  forma  y  condiciones  del  nuevo  fletamento,  en  el 
caso  que  con  posterioridad  hayan  encontrado  medios  de  transporte.  Y 
auuque  este  §  ha  sido  traducido  del  H.  478,  engarzado  en  el  viejo  texto  de 
nuestro  art.,  se  presta  á  observaciones  críticas,  á  que  el  §  holandés  no 
dá  asidero;  porque  ese  Código  no  ordena  que  se  haga  el  depósito  de  la 
carga. 

(3538  bi¿)  O  al  tiempo  de  su  salida  (vé  el  art.  923).  F.  297.  Eadem  est 
ratio,   Pero  el  fletante  no  responde  del  daño,  cuando  se  trate  de  vicios 
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el  fletante  les  indemnice  todos  los  daños  7  perjuicios.  ^^^'  O. 
O.  XVm,  19.  Vé  N.  P.  505  §  50. 

Esta  prueba  será  admisible  á  pesar  del  certificado  de  visita 
sobre  la  aptitud  del  buque  para  emprender  el  viaje.  '^*  V. 
1243.  P.  1626.  B.  614.  H.  479.  F,  297.  E.  779. 

Abt.  1077 

Cuando  los  fletes  se  ajusten  por  peso,  sin  designar  si  es 
bruto  ó  neto,  deberá  entenderse  que  es  peso  bruto,  incluyendo 

ocultos  que  el  examen  mas  minucioso  no  podría  hacer  descubrir  (A  660), 
porque  en  tal  caso,  falta  la  negligencia  que  funda  la  responsabilidad, 
según  nuestro  art.  1073.  Sacrito  esto,  veo  que  es  apoyado  por  Ascoli, 
n»680. 

(3539)  Porque  el  contrato  que'la  rescindido  y  sólo  se  trata  de  indem- 
nizar los  perjuicios  causados.  Nada  importa  que  el  fletante  se  empeñe 
en  conducir  la  carga  y  pagar  los  daños,  ya  que  el  caso  no  se  gobierna 
por  el  1075.  Bédarride,  no  779  y  un  fallo  de  la  Corte  de  casación.  £n 
contra  Sampaio.  Mi  Proy.  de  Cód.  1074  en  la  nota. 

(3540)  Con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  1073,  deque  el  presente  ofre- 
ce pna  interesante  aplicación.  Mas  todo  le  que  sea  conducido  á  su  des- 
tino por  el  fletante,  pagará  el  flete  correspondiente:  art.  1068  inc.  1®  y 
su  arg.  Ascoli,  n®  681. 

(354 1)  Hai  vicios  que,  aunque  escapen  á  las  personas  encargadas  de 
visitar  el  buque,  no  pueden  ser  desconocidos  para  el  capitán,  y  la  cir- 
cunstancia de  que  la  visita  no  haya  sido  tan  detenida  como  debiera,  no 
puede  modificar  las  responsabilidades  del  fletante.  Vé  nota  3538,  á  Bé- 
darride, n^  778  y  Alauzet,  n^  1899.  No  cabe  duda  de  que  la  exhibición 
del  certificado  de  visita,  echa  la  carga  de  la  prueba  sobre  el  fletador, 
puesto  que  hace  presumir  el  buen  estado  del  buque;  pero  aunque  no 
existiese  tal  certificado,  no  creo  que  ello  importe  una  presunción  de  mal 
estado  del  buque,  que  pase  al  capitán  el  peso  de  la  prueba,  como  estable- 
ce Alauzet;  porque  la  prueba  incumbe  al  demandante  que  afirma  y  nó  al 
demandado  que  niega,  salvo  cuando  tiene  ¿  su  favor  una  presunción  le- 
gal. Si  el  fletador  tenía  conocimiento  del  mal  estado  del  buque  no 
podría  acogerse  á  la  disposición  de  este  art.  Lo  mismo  será,  si  se  hu- 
biese pactado  esplícitamente  que  el  fletante  quedaba  eximido  de  toda 
garantía  por  los  vicios  y  defectos  del  buque  y  de  reparar  el  daño  que 
tales  vicios  puedan  causar  á  las  mercaderías.  De  Alauzet,  n<>  citado.  Tra- 
tándose de  una  especie  de  vicios  redhibitorios,  con  razón  se  siguen  princi- 
pios idénticos.  Vé  Céd.  Civ.  2166  y  2170. 
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los'  envoltorios,  barricas  ó  cualquier  especie  de  vaso  en  que  va- 
ya contenida  la  carga,  ^^*  si  otra  cosa  no  se  hubiese  pactado 
espresamente.  V.  1244.  E.  784.  B.  615. 

Abt.  1078 

Cuando  se  ajustare  el  flete  por  número,  peso  ó  medida,  y  se 
hubiere  estipulado  que  la  carga  será  puesta  al  costado  del  bu- 
que, '^*  el  capitán  tiene  derecho  á  exigir  que  los  ePectos  sean 
contados,  pesados  ó  medidos  á  bordo  antes  de  la  descarga,  y 
proceüéndoseá  esa  diligencia,  no  responderá  por  las  faltas  que 
puedan  aparecer  en  tierra.  ^^^ 

Si  los  efectos  se  descargaren  sin  contarse,  medirse  ó  pesarse, 
el  consignatario  tendrá  derecho  de  verificar  en  tierra,  la  identi- 
dad, número,  peso  ó  medida,  ^^^  y  el  capitán  estará  obligado  á 
conformarse  con  el  resultado  de  esa  verificación.  *^*  V.  1246. 
B.  616.  P.  1536-1637.  H.  491  y  492. 


(3542)  Porque  los  fletes  se  calculan  por  el  peso  ó  por  el  espacio  ocu- 
pado, y  los  envases  aumentan  el  peso  y  ocupan  el  espacio  del  buque. 
De  modo  que,  sin  un  pacto  especial,  no  habría  razón  para  que  sólo  el  peso 
neto  pagase  flete.  Se  entiende  que  las  partes  se  han  referido  á  la  uni- 
dad de  peso  usada  en  el  lugar  de  la  carga.  Mí  Proy.  de  Gód.  1079.  Comp* 
con  el  220.  Léase,  hubiere  pactado,  como  dice  el  Cód.  E. 

(3543)  Que  la  carga  será  entregada  al  costado  del  buque,  dice  el  Gód. 
B.  Esta  condición  justifica  la  exigencia  de  que  el  cómputo  se  haga  á 
bordo.  Es  fuerza  completar  la  disposición  diminuta  de  este  art.  con  la 
del  198  §  últ.  y  472  y  especialmente  con  la  del  959  (vé  notas  1704  y  3187). 
Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1075. 

(3544)  Como  en  el  caso  semejante  del  472  §  últ.  Se  sabe  que  leyes 
análogas  gobiernan  la  compra  y  la  locación,  que  va  incluida  en  el  con- 
trato de  transporte.  Ténganse  en  cuenta  las  disposiciones  de  los  art* 
248  y  249,  y  vé  el  1085  §  últ,  á  Desjardins,  n»  782,  así  como  el 
no  813. 

(3545)  Aunque  su  dependiente,  autorizado  al  efecto,  hubiese  otorgado 
recibo  de  las  mercaderías  (153,  al  fin);  porque  se  entiende  reservado  el 
derecho  de  verificación  reconocido  por  este  §. 

(3546)  Esta  disposición  peculiar  al  Cód.  B.,  es  de  derecho  escepcional, 
no  es  congruente  con  disposiciones  análogas  del  presente  Cód.  (182,  198 
y  1327)  y  no  puede  ser  aprobada.  Vé  mí  Proy.  de  Cód.  1076. 
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Abt.  1079 

Habiendo  presunción  de  que  los  efectos  han  sido  dañados, 
robados  ó  disminuidos,  el  capitán  está  obligado,  y  el  consigna- 
tario ú  otros  cualesquiera  interesados  tienen  derecho  á  exigir 
que  sean  judicialmente  reconocidos,  y  se  haga  la  estimación  de 
los  daños  á  bordo,  antes  de  la  descarga  ó  dentro  de  24  horas 
de  verificada.  ^^^^  Esta  diligencia,  aunque  sea  pedida  por  el  ca- 
pitán, no  perjudicará  sus  medios  de  defensa. 

Si  los  efectos  se  entregaren  sin  el  referido  examen  ó  bajo 
recibo  en  que  se  declare  el  daño,  robo  ó  disminución,  los  consig- 
natarios tienen  derecho  á  requerir  él  examen  judicial  en  el  tér- 
mino de  48  horas  después  de  la  descarga.  ^^^  Pasado  ese  plazo, 
no  habrá  lugar  á  reclamación  alguna.  ^^^  V.  1246.  B.  618  inc. 
lo  y  2o  y  p.  1538-1539.  H.  493-494. 

Art.  1080 
No  siendo  la  avería  ó  disminución  visible  por  fuera,  el  re- 


(3547)  En  materia  do  daños  y  averias,  lo  mas  eonveniente  es  hacerlos 
constatar  tan  pronto  como  sea  posible,  evitándose  así  dudas  y  cuestiones 
sobre  la  existencia,  causa  y  época  de  esos  daños  y  averías  (nota  647).  Vé 
los  art*  182,  183  con  sus  ndtas,  472  con  la  nota  1701  y  el  1068  §  últ;  y 
compara  el  presente  con  el  196,  y  con  mí  Proy.  de  Cód.  1076,  que  es  mu- 
cho mas  completo.  Bastará  depositar  la  parte  averiada  de  la  carg^  Sup. 
Corte,  Ser.  2»  tom.  XVI  pág.  73. 

(8548)  Aplica  lo  dicho  en  las  notas  643  y  1701.  Si  la  avería  ó  disminu- 
ción no  fuere  visible  por  fuera,  procederá  lo  dispuesto  en  el  1060.  Según 
el  Cód.  Civ.  28  y  29,  el  plazo  correrá  aunque  los  dos  dias  sean  festivos; 
pero  si  las  mercaderías  están  en  la  aduana  y  ésta  se  halla  cerrada,  no 
correrá  el  término  contra  el  consignatario.  Contra  legitime  impeditm  ier- 
minué  non  currit.  Vé  Cód.  Civ.  3980.  Nótese  que  el  plazo  se  cuenta  desde 
]a  descarga 'misma,  y  nó  desde  el  recibo  por  el  consignatario.  Vé  el  1080. 
La  descarga  de  mercaderías  se  considera  por  la  lei  como  un  sólo  acto, 
que  concluye  al  terminar  totalmente  aquella.  Sup.  Corte,  Ser.  2*  tom.  I 
pág.  39.  Comp.  con  el  183  y  las  notas  644  y  643. 

(3549)  Todo  exige  que  estas  reclamaciones  se  hagan  sin  tardarza,  y 
jura  vigüantibue  non  dormientibue  etuscurrunt.  El  comercio  necesita  de  una 
pronta  espedidon  y  teme  á  los  pleitos.    En  todo  caso,  subsiste  la  acción 


56  ABT  1079,  2*  PABTK,  A  1082 

conocimiento  judicial  podrá  hacerse  válidamente  dentro  de 
tres  días  contados  desde  que  los  efectos  pasaron  á  manos  del 
consignatario,  ^^^  comprobándose  la  identidad  de  los  efectos. 
3551  V.  1247.  II  De  P.  1540.  H.  495.  B.  618  inc,  3o. 

Art,  1081 

El  flete  solo  puede  exigirse  acabado  el  viaje,  ^^^  no  habien- 
do en  la  póliza  de  fletamento  ^^^^  estipulación  especial  sobre 
la  época  y  forma  del  pago.  V.  1248.  P.  1505.  De  H.  460. 

Abt.  1082 

El  viaje,  si  otra  cosa  no  se  estipulase  espresamente,  empieza 
á  correr  para  todos   los  efectos  de  vencimiento  ^^^  de  fletes, 


correspondiente  contra  el  autor  del  hurto  ó  daño  en  las  mercaderías  . 
(final  del  198).  En  este  sentido,  mi  Proy.  de  Cód.  1076. 

(3550)  Vé  las  notas  645,  646  y  3548;  y  comp.  con  el  1327,  que  cuenta 
el  plazo  desde  la  descarga,  lo  mismo  que  el  Cód.  P.  y  mi  Proy.  de  Cód. 
Ni  es  posible  dar  una  razón  satisfactoria  de  la  diferencia  entre  el  presente 
y  el  inciso  2^  del  art  anterior. 

(3551)  Este  inciso  guarda  analogía  con  el  472.  La  identidad  puede  es- 
tablecerse por  todos  los  medios  legales.  Comp.  el  presente  con  el  183. 

(3552)  Sólo  después  de  acabado  el  viaje  puede  saberse  si  el  flete  es 
debido  (vé  1087  á  1069),  y  cu¿les  son  las  responsabilidades  del  fletante 
respecto  de  la  carga  y  las  que  gravan  el  flete  (vé  918  y  1375).  Sin  em* 
bargo,  hoi  no  existe  Cód.  (vé  L.  4  tít.  31  lib.  IX  de  Indias)  que  autorice 
á  cobrar  el  flete  ¿ntes  de  la  descarga,  y  asi  lo  dispone  el  202,  tratándose 
del  transporte  en  pequeñas  embarcaciones,  y  se  colige  del  958.  Vé  notas 
3180  y  3368.  Nuestro  art.  es  también  incongruente,  por  no  decir  contra- 
dictorio, con  Jo  dispuesto  en  el  subsiguiente  (1083).  La  contradicción  es 
copiada  del  viejo  Cód.  P.,  la  incoherencia  se  debe  á  la  variedad  de  fuentes 
y  no  existen  en  mi  Proy.  de  Cód.  1081.  En  la  práctica,  dice  Alauzet,  n^ 
1911,  los  capitanes  no  reclaman  el  pago  sino  después  de  la  entrega  com- 
pleta de  la  carga;  y  aun  á  veces  acuerdan  plazos  cuando  el  flete  es  con- 
siderable. 

(3553)  O  en  el  conocimiento  (1028  n»  6»).  También  podrá  justificarse 
lo  convenido  mediante  prueba  escrita  ó  por  confesión  del  consignatario  ó 
del  cargador.  Vé  209  y  1045. 

(3554)  Léase,  del  vencimiento,  como  dice  el  B.  y  lo  exige  la  propiedad. 
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desde  el  momento  en  que  la  oarga  queda  bajo  la  responaabili- 
dad  del  capitán,  «^^s  b.  625. 

Fletado  el  buque  por  tiempo  determinado  ó  por  meses  ó 
dias,  correrán  los  fletes  desde  el  dia  en  que  el  buque  se  ponga 
á  la  carga,  ^^^  á  menos  que  haya  estipulación  espresa  en  con- 
trario. V.  1249.  E.  782  y  783.  Comp.  N.  E.  658.  P.  1607-1608. 
H.  462  y  463.  F.  276. 

Abt.  1083 

El  fletante  ó  capitán  tiene  derecho  á  exigir  del  fletador  ó 
del  consignatario  la  descarga  del  buque,  ^^^  y  el  pago  del  fle- 
te, avrías  y  gastos,  terminado  el  tiempo  de  la  descarga.  *^^ 
Vé  Cód.   Civ.  art.  3887. 

(3555)  Parece  que  esto  tendrá  lugar  desde  que  la  carga  se  ponga  á 
bordo  y  á  medida  que  sea  puesta  (vé  art*  918  y  1203).  £1  flete  debe  em- 
pezar con  los  gastos  y  responsabilidades  del  fletante.  Pero,  en  presencia 
de  los  art«  1049  á  1055  y  1092  &  1102,  así  como  de  lo  dispuesto  en  el  § 
siguiente,  la  importan.úa  práctica  del  presente  inciso,  que  no  existe  hoi 
en  Cód  alguno,  es  ninguna.    . 

(3556)  Es  decir,  desde  que  el  capitán  avise  que  está  pronto  á  recibir 
los  efectos  (1048  inc  1<»),  hasta  el  dia  en  que  termine  definitivamente  la 
descarga  (mi  Proy.  de  Oód.  1078  y  N.  P.  546).  Lo  mas  conforme  á  la  ra- 
zón y  á  la  manera  de  computar  los  plazos  habría  sido  no  hacer  correr  los 
fletes  sino  desde  el  dia  siguiente.  Mi  Proy.  de  Cód.  y  A.  628.  La  racon  de 
nuestro  inc.  es  que,  desde  que  el  buque  se  pone  á  la  carga,  queda  á  com- 
pleta disposición  del  fletador,  y  desde  que  empieza  á  recibir  el  lastre  ó 
la  carga  (vé  1006  §  últ.),  comenzarán  el  trabajo  y  la  responsabilidad  de 
la  carg^  y  estiva;  y  como  el  flete  es  el  precio  del  uso  posible  del  buque  y 
de  los  servicios,  cuidados  y  responsabilidades  del  fletante,  mui  justo  es  que 
empiece  á  correr  con  ellos.  Lo  contrario  importaría  esponer  al  fletante 
á  serias  responsabilidades  y  peligros,  sin  compensación  alguna.  En 
cuanto  al  temor  de  que  el  capitán  retarde  el  viaje,  alegado  para  justificar 
el  cómputo  del  Cód.  F.  275,  se  debe  prevenir  con  plazos  y  multas  ó  por 
otro  medio.  Vé  1048  inc.  1»  y  nota  3438. 

(3557)  Si  no  se  hubiese  pactado  que  la  carga  fuese  desembarcada  en 
el  muelle  por  cuenta  del  fletante  ó  convenido  otra  cosa.  Vé  notas  3548 
y  72L 

(3558)  Por  esto  se  vé  que  no  basta  que  el  viaje  acabe  para  que  el  flete 


58  TlT.   VIL   DE  LOS  FLCTAMBNTOB 

Sosoitándose  dificultades  sobre  la  descarga,  puede  el  jues 
autorizar  el  depósito  de  los  efectos,  ^^^  quedando  á  salvo  el 
derecho  que  al  fletante  corresponde  sobre  ellos.  *^  V.  1250. 

P.  1515  y  de  1516.  H.  485  y  486.  N.  E.  686. 

• 

Art.  1084 

El  fletador  no  puede  en  ningún  caso  pedir  disminución 
del  flete  estipulado,  siempre  que  el  fletante  ó  capitán  haya 
cumplido  por  su  parte  el  contrato  defletamento.  ^"^^  V.  1251. 
F.  309.  E.  796.   H.  496. 

pueda  exigirse  (vé  1081  y  nota  3552),  sino  que  debe  haberse  echado  en 
tierra  la  carga,  ó  por  lo  menos,  trascurrido  el  término  convencionaJ  ó  de 
uso  para  efectuarlo  (vé  1048  §  últ.  y  nota).  Loa  gastos  de  que  habla  este 
inciso  son  los  invertidos  en  lá  conservación  de  la  carga,  y  caso  también 
los  de  estadía  y  sobreestadía  (final  del  1050),  que  puede  indudablemente 
cobrar  en  esa  misma  oportunidad;  y  las  averías,  se  entiende  únicamente 
de  las  gruesas,  nó  de  las  simples  (vé  nota  3442),  puesto  que  en  estas  úl- 
timas, procede  el  axioma  chi  perde,  perde, 

(3559)  La  disposición  debió  armonizarse  con  la  de  los  art*  182  y  196, 
que  legislan  un  caso  igual.  Vé  nota  702,  así  como  los  art^  1079,  1080, 
1327,  249  y  250.  Los  art*  961  y  1041  se  aplicar&n  en  su  caso.  El  depósito 
es  una  medida  indicada  en  estos  casos,  en  garantía  de  todos,  y  poniendo 
término  á  la  responsabilidad  del  capitán  y  del  buque  mismo  (vé  1338), 
por  la  conservación  de  la  carga  (vé  918),  permite  que  el  buque  sea  de 
nuevo  utilizado.  La  lei  de  Indias  (4  tít.  31  lib.  IX)  disponía  que  se  abo- 
nase el  flete  sin  dilación  alguna. 

(3560)  Vé  los  art»  968  y  1373  n««  2  y  3. 

(3561)  Así  como  el  fletante  no  tendría  derecho  á  exigir  el  aumento  de 
flete,  fundado  en  que  los  transportes  y  la  carga  habían  subido  de  precio 
ó  que  el  locador  había  lucrado  subfletando  el  buque  (vé  1067  al  fin);  así 
también,  para  pedir  disminución  del  flete,  no  podría  invocar  el  fletador  ó 
sus  herederos  la  baja  inesperada  de  los  fletes,  debida  á  la  paz  sobrevi- 
niente  ú  otras  causas,  la  depreciación  de  las  mercaderías  ó  su  avería  al 
punto  de  no  costear  su  transporte  (vé  1085  y  1090),  la  muerte  del  viajero 
en  el  trayecto  del  viaje  (vé  1107,  1108  y  1119  inc.  1»),  ó  cualquier  otra 
circunstancia  superveniente.  Tal  es  el  principio,  el  cual  no  recibe  escep- 
cion  sino  en  los  casos  espresamente  establecidos  en  este  Título.  Desde 
que  uno  de  los  contrayentes  ha  cumplido  ó  está  dispuesto  á  cumplir  con 
sus  obligaciones  propias,  el  otro  no  puede  eximirse  de  cumplir  las  su- 
yas. Cód.  Oiv.  arg.  del  12i>l  y  arg.  del  216  inc.  1»  del  presente.    Vé  los 
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Art.  1065 

Pagan  el  flete  integro,  segan  lo  pactado  en  la  póliza  de  fle- 
tamento,  ^^^  los  efectos  que  sufran  deterioro  ó  disminución 
^•'  por  hecho  de  que  no  sea  responsable  el  capitán.  ^^^  De  B. 
621  inc.  lo.  N.  P.  566  §  lo. 

Los  efectos  que  por  su  naturaleza  ^^^  son  susceptibles  de 
aumento  ó  disminución,  sd  aumentarán  ó  disminuirán  para  sus 
dueños.  ^^^  En  uno  y  en  otro  caso,  se  paga  el  flete  por  lo 
que  se  cuente,  mida  ó  pese  en  el  acto  de  la  descarga.  ^^^  De 
V.  1262.  B.  617. 


art*  1049  á  1053  y  1070.  El  1090,  que  obedece  al  misino  pensamiento, 
debió  seguir  al  presente. 

(8562)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  3553. 

(8563)  Lo  mismo  que  si  los  animales  transportados  mueren  (mi  Proy. 
de  Oód.  1083  n^  2),  porque  existe  la  misma  razón  y  tampoco  los  esceptúa 
la  lei:  arg.  del  1108  y  Lei  10  proemio  tít.  2  lib.  XIV  Digesto. 

(3564)  Por  causa  de  que  d  fletante  ó  capitán  no  sea  responsable,  como 
dice  mi  Proy.  de  Gód.  1068  n«  2o,  que  se  ha  seguido  aquí;  es  decir,  siem- 
pre que  no  les  sea  imputable  culpa  alguna  en  el  deterioro  sufrido;  como 
sería,  el  caso  fortuito  ó  inculpable  (vé  172,  176,  909,  &  y  mi  Proy.  de 
Cód.  687  y  695).  Pero  si  la  Comisión  de  Cód.  ha  hecho  bien  en  tomar  la 
fórmula  del  n9  29  de  mi  Proyecto,  ha  hecho  mal  en  suprimir  el  inciso  del 
Cód.  ant.  que  imponía  al  capitán  la  obligación  de  la  prueba;  pues  tal  su- 
presión, que  en  mi  Proy.  se  esplica,  porque  sus  art*  687  y  695  son  esten- 
sivos  al  fletatnento,  según  el  912  inc.  3®,  aparece  del  todo  inmotivada  en 
la  reforma  de  la  Comisión.  A  pesar  de  ello,  hai  que  mantener  la  vieja 
doctrina,  por  estension  de  lo  establecido  en  el  172  §  últ.  y  por  ser  gene- 
ralmente recibida  en  el  derecho  marítimo.  La  razón  es  que  el  fletador  no 
puede  fiscalizar  la  carga  ni  la  manera  de  conducirla;  pero  al  fletante  le 
bastará  probar,  hasta  donde  sea  posible,  que  el  arrumaje  y  la  estiva  fue- 
ton  bien  hechos  y  que  ninguna  culpa  tiene  en  el  deterioro  ó  disminución 
de  los  efectos.  Vé  el  176. 

(3565)  O  por  vicio  propio  (172  inc.  1»,  497  inc.  lo  y  909  con  las  notas 
598,  1760  y  3002).  Véase  la  fórmula  del  1208  no  8.  La  sal  es  uno  de  los 
artículos  á  que  el  no  8  alude. 

(3566)  Según  el  principio  jurídico  de  que  la  cosa  se  aumenta,  deteriora 
ó  perece  para  su  dueño.  El  1249  inc.  lo  trae  otra  aplicación  de  ese  prin- 
cipio. 

(3567)  Esta  disposición  escepcional,  peculiar  al  Cód.  B.,  puede  esplí- 
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Abt.  10B6 

Pagaa  flete  por  entero  los  efectos  qae  el  capítaa  se  haya 
visto  obligado  á  veader  en  los  casos  previstos  en  el  artioulo 

947.  3568 

El  flete  de  los  efectos  arrojados  al  mar  para  salvación  común 
del  buque  ó  carga  ^^^  se  paga  por  entero  como  avería  gruesa. 
3570  V.  1253.  B.  621  inc.  2°  y  3o.  P.  1527  y  1528.  N.  P. 
666.  H.  480  y481.  E.  785  y  786.  F.  298  y  301.  N.  E.  659  y 
660.  L  576. 0.  O.  XVIH,  20  y  21. 

Abt.  1087 

No  se  debe  flete  de  los  efectos  que  se  hubiesen  perdido  por 
naufragio  ó  varamiento^  ni  de  los  que  fueron  presa  de  piratas 

■ ■  1 

carse  en  parte  por  su  equidad,  y  ea  parte  como  un  estímulo  á  la  solicitud 
del  capitán  en  el  cuidado  de  la  carga.  Comp.  con  el  1090  y  nota  8584  y 
con  Deajardins,  n<>*  841  y  842. 

(3568)  Y  parece  que  lo  mismo  será  por  los  que  empe&e  ó  utilice  para 
llenar  una  necesidad  urgente  de  la  espedicion.  Vé  mi  Proy.  de  C6d.  1063 
n<>  lo.  Por  eso,  el  947  dispone  que  esos  efectos  se  avalúen  para  su  abono, 
por  el  precio  que  habrían  obtenido  en  el  puerto  del  destino  sí  hubiesen 
llegado  bien.  Sin  embargo,  en  el  caso  del  1075  incido  2^  y  del  1088 
se  deberá  sólo  un  flete  proporcional-.  Compara  con  el  inciso  último 
del  947. 

(3569)  Léase,  del  buque  y  carga;  puesto  que  la  averia  gruesa  se  decreta 
en  mira  de  la  salvación  común  de  buque  y  carga  (vé  1316  y  1319  proemios) 
y  á  ella  se  refiere  nuestro  §. 

(3570)  Vé  entre  otros,  los  art«  927  n«  10  con  la  nota  3065,  938, 1316 
qo  2o  y  1340.  Así  como  los  efectos  arrojados  al  mar  para  la  salvación 
común  se  pagan  como  avería  gruesa,  por  idéntica  razón  y  porque  lo  acce- 
sorio sigue  la  lei  de  su  principal,  los  fletes  de  esas  mercaderías  deben 
abonarse  también  como  averia  gruesa.  De  que  resulta  que  á  los  casos 
de  los  art*  1343,  1344  y  1350  no  es  ostensiva  la  disposición  de  nuestro  §. 
Los  incisos  de  nuestro  art.  rigen  con  disposiciones  idénticas,  situaciones 
idénticas;  puesto  que  en  ambos  casos  se  dispone  de  los  efectos  con  fines 
de  utilidad  común.  Sin  embargo,  hai  entre  ellos  esta  diferencia  impor- 
tante: y  es,  que  si  después  de  la  echazón,  perecen  el  buque  y  su  carga- 
mento, la  única  disposición  aplicable  es  la  del  1087  siguiente.  Vé  los  art* 
1088  y  1345. 
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Ó  enemigofli  '^^^   y  si  se  hubiese  pagado  adelantado,  habrá 
lugar  á  repetirlo,  ^^^*  no  mediando  estipulación  contraria.   ^^''^ 
V.  1264.  E.  787.  N.  E.  661.  B.  622  inc.  1«.   P.  1629.  H.   482. 
II  De  F.  302.  A.  618.  I.  677.  O.  O.  XVm,  26. 

Abt.  1088 

Rescatándose  el  buque  y  carga,  ^^"^^  declarándose  mala  pre- 
sa, ^'^^^  ó  salváadose  del  naufragio,  se  debe  el  flete  hasta  el  lu- 
gar da  la  presa  ó  del  naufragio,  proporcionalmeate  al  flete 
estipulado,  ^^'^^  y  si  el  capitán  llevase  los  efectos  ^^^^  hasta  el 

(8571)  Esta  disposición  puede  esplicarse  por  diversas  consideraciones: 
intei'esar  á  la  tripalacion  en  la  salvación  de  la  carga,  como  en  los  casos 
del  1004  y  1085  inc.  últ.  (arg.  del  1089);  no  comprometer  en  la  espedicion 
sino  el  capital  puesto  en  la  carga,  asi  como  el  fletante,  sólo  compromete 
su  fortuna  marítima  (878  y  880);  y  principalmente,  no  acordar  una  acción 
al  fletante  cuando  no  ha  podido  llenar  su  compromiso  de  conducir  las 
mercaderías  salvas  á  su  destino;  ó  en  otros  términos,  estin  yéndose  la 
obligación  por  no  ser  posible  su  pago  ó  cumplimiento,  se  estingue  par- 
cialmente no  sólo  para  el  deudor  sino  también  para  el  acreedor,  á  quien 
el  deudor  debe  volver  todo  lo  que  hubiese  recibido  por  motivo  de  la  obli- 
gación estinguida  (el  flete  anticipado,  en  nuestro  caso).  Cód.  Civ.  895. 
Los  autores  traen  distintas  razones,  que  pueden  verse  en  Yalin,  Bédarri- 
de,  Alauzet,  Desjardins  y  Vidari.  No  obsta  el  caso  de  la  nota  3314. 

(8572)  £q  la  nota  anterior  queda  justificada  está  disposición,  que  to- 
mada de  las  Ordenanzas  de  Luis  XIV,  ha  sido  adoptada  por  el  Cód.  A* 
618.   Vé  nota  2917,  y  mi  Proy.  de  Cód.  1084. 

(3573)  Puede  verse  sobre  esto  á  Bódarride,  n«  795  y  á  Ascoli,  n«  708. 

(3574)  Lo  importante,  á  los  efectos  de  nuestro  art.,  es  que  se  salve  la 
carga,  como  resulta  del  art.  anterior.  Los  Cjd.  G.  y  N.  B.  se  espresan  con 
mas  impropiedad  ailn,  cuando  dicen:  el  baque  6  su  carga. 

(3575)  Puede  verse  sobre  esto  á  Bódarride,  n»»  797  y  798;  Alauzet,  n« 
1906;   A. 

(8576)  Vé  las  notas  3537  y  3579.  El  A.  633  querría  que  se  apreciaran 
también  los  gastos,  riesgos  y  esfuerzos  empleados  en  esa  parte  del  viaje* 

(3577)  E^ta  frase,  muí  distinta  de  los  términos  empleados  por  el  1075 
inc.  lo,  arguye  suñcientemente,  4  mi  juicio,  que  el  caso  de  naufragio  no 
se  gobierna  por  las  disposiciones  relativas  á  las  reparaciones  necesarias 
para  seguir  la  navegación.  Asi,  no  pienso  con  Bédarride  n*»  796  y  799, 
que  el  fletador  esté  obligado  á  embarcar  sus  mercaderías  en  el  nuevo  bu- 
que ofrecido  por  el  capitán,  so  pena  de  pagar  el  flete  íntegro;  pues,  a^in- 
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puerto  de  su  destino,  se  abonará  el  flete  por  entero,  contribu* 
yendo  como  averia  gruesa  al  daño  ó  rescate.  ^^^^  B.  622  ino.  2<>. 
P.  1630.  H.  483.  II  De  F.  803.  E.  788.  N.  E.  662.  A.  632. 1.  678. 
Si  los  llevare  á  otro  puerto  que  al  de  su  destino,  por  no  po- 
der ir  adelante,  el  flete  se  debe  hasta  el  lugar  de  la  arribada.  ^^"^^ 
V.  1265. 

Abt.  1089 

Salvándose  en  el  mar  ó  en  las  playas,  ^^^  sin  cooperación  de 
la  tripulación;  fuera  dal  caso  del  artículo  1086,  ^^^^  efectos  que 
hicieron  parte  de  la  carga,  y  siendo  entregados  por  personas 
extrañas,  no  se  debe  por  ellos  flete  alguno.  ^^^*  V.  1256.  B. 
623.  P.  153 J .  H.  484. 

que  no  desconozco  que  hai  gran  analogía  de  casos,  el  naufragio  (Gód. 
A.  632)  y  el  apresamiento  rompen  el  contrato  de  iietamento.  Nótese  que 
el  Cód.  F.  303  no  se  refiere  sino  al  caso  de  rescate,  dejando  entender 
que  éste  difiere  mucho  del  de  naufragio  del  buque,  y  en  esta  materia 
hai  que  usar  de  los  razonamientos  por  analogía  con  una  estrema  pru- 
dencia. Si  las  mercaderías  averiadas  requiriesen  ser  remediadas  antes  de 
reembarcarse,  el  capitán  estaría  obligado  á  esperar  ó  tendría  que  conten- 
tarse con  el  flete  proporcional;  lo  mismo  que  si  las  mercaderías  no  pudie- 
sen, por  su  estado,  soportar  la  continuación  del  viaje.  Vé  los  art<>*«1100  y 
1279  que  apoyan  esta  doctrina  de  Valin.  Si  el  buque  se  encuentra  en  esta- 
do de  conducir  la  carga  al  lugar  de  su  destino,  el  contrato  de  fletamento 
continuará  surtiendo  pleno  ofecto  y  debe  cumplirse  sin  modificación  (vé 
1099  inc.  lo  y  nota). 

(3578)  Es  decir,  que  fletante  y  fletador  contribuyen  al  pago  del  rescate 
ó  del  daño  como  avería  gruesa:   vé  1316  n^  I*»  y  6o  <&. 

(3579)  Arg.  del  inc.  anterior  y  del  1075  inc.  2®.  La  razón  es  siempre  la 
misma,  y  tal  era  ya  la  doctrina  sostenida  por  Valin.  Vé  k  Alauzet, 
no   1906. 

(3580)  O  en  las  aguas  en  que  navegaba  el  buque,  cualesquiera  que 
ellas  fueran,  rio,  lago,  canal,  &,  (vé  nota  2822). 

(358  L)  Esta  salvedad  se  sobreentiende  en  los  demás  Gód.,  porque  á 
cada  art.  hai  que  darle  su  parte  de  aplicación,  y  el  caso  de  echazón  tiene 
su  legislación  particular  en  el  1086  citado.  Jnüium  est  spectandum;  y 
siealo  d'abldo  irrevocablemente  el  flete  íntegro  de  los  efectos  echados  al 
agua,  mal  podrían  modificar  esa  adquisición  la  conducta  de  la  tripulación 
y  otros  hechos  posteriores. 

(3582)  Debiendo  flete  toda  mercadería  que  se  salva  (arg.  del  1087), 
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Abt.  1090 

El  cargador  no  puede  hacer  abandono  de  los  efectos  en  pago 
de  fletes,  '^^  á  no  áer  tratándose  de  líquidos,  cuyas  vasijas  ha* 
yan  perdido  mas  de  la  mitad  de  su  contenido.  ^^^  Y.  1267.  B. 
624  y  E.  790.  P.  1512.  H.  497.  N.  E.  687.  A.  617.  I.  681.  N. 
P.  662.  O.  O  XVm,  31. 

j  no  justificándose  al  parecer  nuestro  art.  sino  como  un  estimulo  al  res- 
cate y  á  la  vez  como  una  sanción  contra  la  falta  de  solicitud  en  la  salva- 
ción de  la  carga,  podría  creerse  que  convendrá  siempre  investigar  la  con- 
ducta observada  por  la  tripulación  (vó  art»"  1008, 1009  y  1066),  porque 
ésta  ha  podido  perecer  toda,  ó  estar  inhabilitada  para  proceder  al  salva- 
mento ó  haber  salvado  cuantos  efectos  le  han  sido  posibles.  Sin  embargo, 
pienso  que  el  verdadero  fundamento  del  art.  consiste  en  que  sería  dema- 
siado gravoso  para  el  fletador  tener  que  pagar  i}ete,  además  del  salario 
de  salvamento  (vé  1305  y  nota  8154);  salario  que  no  paga,  cuando  el 
salvameuto  es  realizado  por  autoridad  marítima  (nota  4140)  ó  la  tripula- 
ción (vé  1008  y  1009  citados).  Sampaio  dice  que  esos  efectos  se  reputan 
completamente  perdidos  en  relación  al  buque;  esplicacion  que,  fundándose 
en  una  fíccion  innecesaria,  reputo  arbitraria. 

(3583)  Este  principio  no  es  congruento  con  lo  establecido  en  el  181 
para  el  transporte  terrestre  y  en  pequeñas  embarcaciones.  Desde  que  el 
fletador  no  puede,  en  ningún  caso,  pedir  disminución  del  flete  estipulado 
(1084)  y  debe  cumplir  su  contrato;  se  sigue  de  ello  que  no  le  será  licito 
dar  en  pago  de  él,  los  efectos  transportados,  estén  ó  nó  avenados  (como 
dice  el  E.:  vé  á  Bédarride,  n»  820  y  Alauzet,  n^  1915),  y  cualquiera  que 
sea  la  causa  que  los  haya  depreciado,  salvo  el  derecho  á  reclamar  los  per- 
juicios. Aliudpro  alio  invito  creditore  non  dttur  (Cód.  Civ.  740).  Son  even- 
tualidades de  la  navegación  que  sólo  al  dueño  deben  perjudicar,  asi  como 
sólo  á  él  benefician  las  favorables;  y  la  disposición  escepcional  del  181^ 
apenas  puede  tolerarse  por  los  menores  riesgos  del  transporte  terres- 
tre y  en  pequeñas  embarcaciones.  Para  admitir  la  doctrina  contraria, 
habría  que  concluir  estableciendo  que  en  toda  espedicion  marítima  el  fle- 
tante debe  ir  interesado  á  la  parte.  Asi,  en  el  Congreso  de  Amberos  se 
aceptó  unánimemente  que  no  era  justo  hacer  soportar  al  fletante  el  ries- 
go de  las  averias  particulares,  no  sólo  en  el  buque,  sino  también  en  la 
carga;  y  se  resolvió  que  el  abandono  no  debiera  ser  permitido  en  ningún 
caso.  Vé  la  nota  siguiente;  así  como  la  nota  al  1208  n»  6. 

(3584)  Todo  lo  que  puede  aducirse  en  justificación  de  esta  disposición 
de  derecho  escepcional,  es  que  la  vasijas  semi-vacias  pueden  equipararse 
en  cierto  modo  á  la  carga  que  ha  naufragado  en  parte  (vé  1087),  y  que 
ordinariamente  las  vasijas  merman  porque  no  se  les  ha  prestado  los 
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Abt.  1091 

El  ooabrato  de  fletameato  de  ua  baqae  extraojero,  **®^  que 
haya  de  bener  ejecución  en  la  República,  debe  ser  juzgado  por 
las  reglas  establecidas  en  este  Código,  ya  haya  sido  estipulado 
dentro  ó  fuera  de  la  República,  ^sse  y.  1260.  B.  628.  De  P. 
1643.  H.  498. 

CAPÍTULO  TERCERO 


De  la  resolución  de  loa  contratoe  de  fletamento. 

Abt.  1092 

El  contrato  de  fletamento  queda  rescindido,  sin  que  haya 
lugar  á  exigencia  alguna  de  parte  á  parte:  ^^^'^ 

cuidados  especiales  que  exigen  (vé  nota  631);  y  como  esto  último  no  es 
fácil  probarlo,  se  ha  hecho  esta  escepcion  para  estimular  al  capitán  y 
tripulación,  la  cual  obedece  ai  mismo  pensamiento  del  inc.  ált.  del  1085. 
Nótese  que,  según  el  texto,  el  abandono  se  hace,  no  del  cargamento,  sino 
de  leis  vasijas  vacias  tomadas  aisladamente.  Según  la  Sup.  Corte,  el 
abandono  no  procede,  cuando  ha  sido  fletada  toda  la  bodega  de  un  buque 
por  una  cantidad  alzada,  sin  espresarse  la  clase  de  carga  con  que  debe 
ser  ocupada  (Sor  2«  tom.  V  pág.  470);  y  según  el  Cód.  A.  617,  cesa  el 
derecho  de  abandono  desde  el  momento  en  que  los  recipientes  pasan  á 
á  poder  del  destinatario,  cuya  disposición  debe  ser  tenida  en  cuenta. 
Véase  los  n9*  823  y  824  de  Bédarride,  cuyas  doctrinas  acepto:  en  contra, 
Alauzet,  n»  1919  &. 

(358Ó)  O  de  un  buque  nacional,  cuyo  netamente  se  estipuló  en  el 
estranjero:  eadem  est  ratio.  Cód.  Civ.  1209  y  su  arg. 

(3586)  La  materia  de  nuestro  art.  se  encuentra  mejor  legislada  en  el 
Cód.  Civ.  1209.  Vé  mi  nota  á  ese  art.  y  comp.  el  presente  con  el  219  y 
el  738  con  sus  notas  Cuáles  son,  en  esta  materia,  las  únicas  doctrinas 
que  reputo  jurídicas  se  verá  en  mi  Derecho  internacional  privado  §  25. 
Las  acciones  que  resulten  del  contrato  de  netamente  podrán  ser  deducidas 
ante  la  autoridad  judicial  del  lugar  ó  circunscripción  judicial  en  que 
resida  un  representante  del  fletante  (  vé  nota  3390).  Mi  Proy.  de  Cód. 
1089.  Arg.  del  205  del  presente.  Cód.  1.  872.  Vidari,  no  3280  hi8.  Mor- 
tara,  n»  49. 

(3587)  Perdiendo  el  fletante  los  alimentos,  salarios  &.  (compara  L.  61 
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lo  Si  antes  de  emprender  viaje  ^^^  fuese  impedida  la  sa- 
lida del  buque  por  fuerza  mayor,  sin  limitación  de 
tiempo;  358«  b.  671  n».  1. 

2o  Si  antes  de  principiado  el  viaje  se  prohibiese  la  expor- 
tación de  todos  ó  parte  de  los  efectos  comprendidos  en 
una  sola  póliza,  del  lugar  donde  deba  salir  el  buque  ó 
la  importación  en  el   de  su  destino;  ^^®^  P.  1544  no.  2o. 

30  Si  antes  de  la  salida  del  buque  sobreviniere  interdic- 
ción de  comercio  con  la  nación  á  donde  se  dirigía  el 
buque.  35»i  F.  276.  E.  768.  Comp.  B.  371  no.  II.  N.  E. 
688.  N.  P.  647. 

§  1  tit.  2  lib.  XIK  Dígesto)  y  el  fletador,  los  gastos  de  carga  y  descarga 
(§  lílt.).  Vé  la  nota  3592,  el  1094,  y  Cód.  A.  631  y  643.  Comp.  con  el 
mino  3o.  Otros  casos  de  rescisión  quedan  ya  establecidos  antes  (vé 
1052,  1070,  &). 

(3588)  Es  decir,  si  en  el  intervalo  que  media  entre  la  celebración  del 
contrato  de  fletamento  y  la  partida  efectiva  del  buque.  Si  la  fuerza 
mayor  ó  caso  fortuito  sucediere  durante  el  viaje,  se  aeplicarán  las  disposi- 
ciones de  los  art*.  935  y  1101,  siquiera  por  vía  de  analogía.  Vé  mi  Proy. 
de  Cód.  1097. 

(3589)  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  final  del  963;  y  sin  perjuicio 
de  lo  dispuesto  en  el  1073.  Cuando  el  impedimento  es  temporal,  proce- 
den las  prescripciones  del  1099. 

(3590)  Esta  circunstancia  se  reputa  fuerza  mayor,  según  el  1000  n^  3. 
Hai  una  imposibilidad  legal,  especialmente  según  nuestras  leyes,  que  no 
toleran  el  contrabando  ni  aun  en  puertos  estranjeros.  Vé  Cód.  Cív.  1208 
y  el  art.  496  con  la  nota  1758.  Las  pólizas  que.  no  se  encuentren  en  el 
caso  de  este  n<>,  mantendrán  su  fuerza  y  eficacia.  Como  los  contratos 
comerciales  deben  ejecutarse  de  buena  fé,  parece  que  si  sólo  una  parte 
mínima  del  cargamento  estuviese  comprendida  en  la  prohibición,  no 
debiera  autorizarse  la  resolución  del  contrato,  por  falta  de  un  interés 
serio.  Malitii8  non  eat  indulgendum.  Vé  nota  3478.  Puede  comp.  con  el 
art.  fi.  con  Sampaio,  Bédarride  n®  663,  Alauzet,  n^  1852.;  asi  como  con 
los  art».  1093  §  últ.  y  1096  §  lílt.  y  nota  3364.  Vé  mi  Proy.  de  Cód. 
1091  n»  lo. 

(3591)  Comp.  con  el  1093;  así  como  los  art»  1000  n»  I»  y  1098.  Estos 
casos  estraordinarios  no  er.traron  en  las  previsiones  de  las  partes,  y  éstas 
deben  quedar  en  libertad  de  desistir  de  la  espedicion.  Lo  mismo  será  si 
sobreviene  el  estado  de  guerra  y  la  bandera  del  buque  no  es  libre  (arg. 
del  935  y  1000  n*  lo  citado).     Vé  1093  á  1095  y  1101  y  nota  3595. 
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« 

4»  Si  sobreviniere  declaxacion  de  bloqueo  del  puerto  de  la 
carga  ó  del  destiao,  ánt9S  de  la  salida  del  buque.  ^^^^ 
Eq  todos  los  referidos  casos,  los  gastos  de  carga  y 
descarga  sdrán  por  cuenta  del  fletador  ó  cargadores. 
3593  V.  1261.  B.  571.  P.  1644.  H.  499.  N.  E.  689.  A. 
571, 677  y  640. 1.  660,  662,  662  y  664. 

Abt.  1093 

El  coatrato  de  fletamsnto  puede  rescindirse  i  instancia  de 
una  de  las  partes,  si  antes  de  empezado  el  viaje  sobreviniere 
la  guerra,  en  consecuencia  de  la  cual  el  buque  y  carga,  ó  uno 
de  los  dos,  ^^^^  cesase  de  ser  considerado  como  propiedad 
neutral. 

No  siendo  libres,  ni  el  buque  ni  la  carga,  el  fletante  y  fleta- 
dor no  podrán  exigirse  indemnización  alguna,  y  los  gastos  de 
carga  y  descarga  serán  por  cuenta  del  fletador.  ^^^^ 

Si  s51o  la  carga  no  ñiere  libre,  el  fletador  pagará  al  fletante 
todos  los  gastos  hechos  para  equipar  el  buque,  y  los  salarios  y 
manutención  de  la  tripulación,  hasta  el  dia  en  que  pidiera  la 

(3592)  £1  bloqueo  del  puerto  del  destino  es  enumersido  entre  las 
causas  de  fuerza  mayor:  vé  1000  u9  2»  y  935  §  últ.  El  caso  del  bloqueo 
del  puerto  de  la  carga  viene  á  quedar  comprendido  en  la  disposición  del 
119  1<>.  La  peste  se  enumera  entre  los  casos  de  fuerza  mayor  TIOOO)  y 
según  el  963  autoriza  al  capitán  ¿  no^ecibir  la  carga.  Bebe,  pues,  com- 
prenderse entre  los  casos  del  n^  1^.  En  este  sentido,  Alauzet,  n9  1849 . 
Vó  nota  3031. 

(3593)  Vé  las  notas  3587  y  3598;  así  como  mi  Proy.  de  Cód.  1094. 

(3494)  Sampaio  se  empeña  en  comprender  este  caso  dentro  de  la  disposi- 
ción del  1092  n?  S^.  Mas,  la  lei  deja  en  libertad  4  las  partes  para  seguir 
el  albur  de  la  espedicion,  y  lo  mas  seguro  es  atenerse  al  testo  claro  de  la 
lei.    Vé  los  art«.  935  y  1  lOl,  y  las  notas  3591  y  3595. 

(3595)  Pues,  en  este  caso,  basta  que  una  de  las  partes  lo  pida,  para  que 
el  netamente  se  resuelva  con  iguales  derechos  á  los  determinados  en  el 
art.  anterior.  Pudiendo  provenir  la  interdicción  de  comercio,  del  bloqueo, 
de  una  declaración  formal  de  guerra  ó  simplemente  de  hostilidades  de 
hecho,  lo  mismo  que  de  una  prohibición  especial,  debió  hacerse  osten- 
siva la  disposición  do  este  §  al  caso  legislado  en  el  1092  n<»  3<>. 
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resolución  del  contrato,  ^^®*  ó  si  los  efectos  ya  estuviesen  á  bor- 
do, hasta  el  dia  en  que  fueren  descargados. 

Si  sólo  el  buque  no  fuese  libre,  el  fletante  ó  capitán  pagará 
todos  los  gastos  de  carga  y  descarga.  ^^^^  V.  1262.  P.  1546.  H. 
500.  N.  E.  690.  A.  631  no.  2. 1.  651. 

Abt.  1094 

En  los  casos  expresados  en  los  dos  artículos  precedentes,  el 
fletante  ó  capitán  tiene  derecho  á  exigir  las  estadías  y  sobre- 
estadías  estipuladas,  y  la  avería  común  por  daño  sucedido^  an- 
tes déla  ruptura  del  viaje,  ^w»  V.  1263.  De  P.  1546.  H.  501. 

Art.  1095 

Cuando  un  buque  ha  sido  fletado  para  varios  destinos,  y  ha- 
llándose después  de  acabado  un  viaje,  en  un  puerto  en  que  de- 
bía empezar  otro,  sobreviniese  guerra  antes  de  empezado  el 
nuevo  viaje,  se  observarán  las  siguientes  disposiciones: 

1^  Si  ni  el  buque  ni  la  carga  son  libres,  deberá  el  buque 
permanecer  en  el  puerto  hasta  la  paz,  ó  hasta  que 
pueda  salir  en  convoy  ó  de  otro  modo  seguro,  ó  hasta 
que  el  capitán  reciba  nuevas  instrucciones  de  los  due- 

(3596)  Al  fletador  no  le  queda  mas  alternativa  que  cumplir  el  contrato, 
si  el  fletante  consiente  en  ello,  ó  soportar  él  sólo  las  consecuencias  de  la 
fuerza  mayor.  Más,  como  las  disposiciones  de  un  Oód.  son  un  todo 
armónico  y  cada  una  de  ellas  debe  recibir  su  aplicación  propia,  nada 
obsta  á  que  el  fletador  use  de  la  facultad  que  le  acuerda  el  1052.  En  vez 
de  pidieraj  léase  pidiere^  como  está  en  el  art.  P. 

(3597)  Es  lo  menos  á  que  podía  ser  obligado.  Comp.  con  el  §  anterior 
y  coa  el  1095  n^  2^.  El  capitán  habría  podido  proponer  otro  buque  en 
sustitución  del  suyo  (vé  1075  inc.  1®  y  nota  3577);  pero  la  lei  ha  preferido 
autorizar  la  rescisión  del  contrato  de  fletamento.  Comp.  con  mi  Proy. 
de  Cód.  1093  y  1094.  En  vez  de  no  fuese  y  lóase  no  ftterey  como  dice  el 
§  anterior. 

(3598)  Porque  las  estadías  y  sobreestadías  constituyen  una  cláusula 
penal,  que  sustituye  á  los  daños  y  perjuicios  (nota  3370).  El  daño  cau- 
sado por  el  retardo  era  ya  debido,  y  si  se  hubiese  satisfecho,  no  proce- 
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ños  del  buque  y  de  la  carga.  ^'^  Hallándose  cargado 
el  buque,  podrá  el  capitán  depositar  la  carga  en  lugar 
seguro^  hasta  que  pueda  continuar  viaje,  ó  se  tomen 
otras  medidas.  Los  salarios  y  manutención  de  la  tri- 
pulación, alquileres  de  almacén  y  demás  gastos  oca- 
sionados por  la  demora,  asi  en  este  caso  como  en  el 
de  no  hallarse  cargado  el  buque,  se  repartirán  como 
avería  gruesa  entre  el  fletante  y  fletador;  ^^^  si  el 
buque  no  estuviese  cargado  todavía,  los  dos  tercios 
de  los  gastos  serán  por  cuenta  del  fletador;  ^^^ 
2^  Si  sólo  el  buque  no  es  libre,  se  rescinde  á  intancia  del 
fletante  ^^*  el  contrato  para  el  viaje  *^^  que  tenía 
que  hacerse.  Estando  el  buque  cargado,  el  fletante  ó 

dería  la  repetición.  Laresolucioa  del  contrato,  no  tiene  efecto  retroac- 
tivo sobra  un  derecho  adquirido  (arg.  del  1095  n<»  2  y  art.  216  inc.  2<>), 
co  no  nunca  lo  tuvo  la  misma  condición  resolutoria  (vé  mi  nota  al  Cód. 
Civ.  543,  á  Pardessus,  no  184  y  lei  suiza  de  las  obligaciones  174).  Por 
igual  razón  la  averia  gruesa,  sucedida  después  de  existir  carga,  se  dis- 
tribuye entre  el  buque  y  la  carga  (vé  1338).  Mi  Proyecto  de  Cód.  1094, 
cuya  redacción  es  mas  comprensiva  y  despejada. 

(3599)  No  pudiendo  obligarse  &  una  parte  contratante  ¿  que  arriesgue 
su  propiedad  ó  &  que  espere  indefinidamente  (vé  1060  §  iilt.,  1070  inc.  2«i 
1075  inc.  2»,  1092  n«  1»,  1099  &.),  y  siendo  este  caso  idéntico  al  previsto 
en  el  1093  inc.  2»,  pienso  con  Sampaio  que  la  parte  que  lo  halle  por  con- 
venieüte  podrá  pedir  la  resolución  del  contrato:  arg.  del  1096  inc.  I». 
Compara  este  inc.  con  el  1»  del  935.  £n  tal  caso,  sin  perjuicio  de  lo  dis- 
puesto en  el  inciso  subsiguiente  de  éste  n®,  proceden  también  las  pres- 
cripciones del  1093  inc.  2®  citado  y  del  1094. 

(3600)  Como  se  supone  que  la  demora,  á  la  espera  de  instrucciones  ó 
de  una  ocasión  propicia  para  continuar  el  viaje,  consulta  los  intereses  de 
la  espedicion,  los  gastos  de  éste  inciso  hechos  en  utilidad  común  del  bu- 
que y  de  la  carga  se  reputan  averia  gruesa  (vé  1316  n9  19),  k  repartirse 
entre  el  fletante  y  fletador.  Es  un  caso  semejante  al  de  la  arribada  for- 
zosa ó  al  de  una  cuarentona  estraordinaria  é  imprevista  (vé  n®*  9,  11 
y  23  del  1316).  Compara  éste  inciso,  con  el  1 101  inc.  3*  y  4®.  Respecto 
al  depósito  de  los  efectos,  vé  nota  3617. 

(3601)  No  se  vé  una  razón  para  haber  distribuido  esos  gastos  en  otra 
forma  que  como  averia  gruesa.  Vé  el  1338  y  comp.  el  presente  inc.  con 
el  1321. 
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capitán  pagará  los  gastos  de  la  carga  y  descarga.  ^^^ 
En  tal  caso,  solo  podrá  exigir  el  flete,  en  proporción 
del  viaje  ya  hecho,  ^^^  estadías  y  sobreestadias  y 
avería  gruesa,  si  la  hubiere;  ^^^ 
3*  Si  por  el  contrario,  el  buque  es  libre  y  la  carga  no  lo 
es,  el  fletador  tiene  derecho  para  rescindir  el  contrato, 
pagando  los  gastos  de  carga  y  descarga  y  demás  indi- 
cados en  los  dos  artículos  precedentes,  ^^^  y  el  capi- 
tán en  su  caso  ^^^  podrá  proceder  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  los  artículos  1049  y  1063.  V.  1264.  P.  1B47 
yB.  611inc.  2oyH.  502. 

Art.  1006 

Hallándose  un  buque  fletado  en  lastre  para  otro  puerto  don- 
de deba  cargar,  se  rescinde  el  contrato,  si  llegando  á  ese 
puerto,  sobreviniere  alguno  de  los  impedimentos  designados  en 
el  artículo  1092,  sin  que  pueda  reclamarse  indemnización  algu- 
na, ya  sea  que  el  impedimento  provenga  sólo  del  buque,  ó  del 
buque  y  de  la  carga. 

Si  el  impedimento  naciere  de  la  carga,  y  uo  del  buque,  el 
fletador  deberá  pagar  la  mitad  del  flete  estipulado.  '^^  Y. 
1266.  P.  1648.  B.  673.  H.  603. 

(8602)  Por  un    error  de  imprenta  ó  tipografía  el  Cód.  ant  deola  fleta' 

doTy  mientras  que  Iom  modelos  ponen  fletante,    Comp.  con  el  1098  §  últ* 

(3608)  Léase,  en  cuanto  al  viaje.    Es  una  mala  traducción  del  original. 

(8604)  Como  en  el  caso  idéntico  del  1098  §  últ. 

(8605)  Guando  la  rescisión  es  solicitada  en  fuerza  de  acontecimientos 
imprevistos  y  nó  voluntariamente,  sus  efectos  respetan  el  pasado  (vé 
nota  8598),  y  es  justo  que  se  paguen  el  transporte  hecho  (1075, 1088,  su 
arg.  y  arg.  del  1111  n^  8®)  y  la  parte  proporcional  de  la  capa  v&rg.  del 
1052  inciso  !<»). 

(8606)  Por  las  razones  dadas  en  la  nota  8598,  á  propósito  de  casos 
idénticos. 

(3607)  Porque  se  trata  de  un  caso  idéntico  «I  del  1098  Inc.  8^ 
(8606)  Es  decir,  si  el  fletador  no  pide  la  resolución  del  contrato  ni  car- 
ga el  buque.  Pero  las  responsabilidades  anteriores  del  fletador  subsis- 
tirán siempre. 
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Art.  1097 

El  contrato  de  fletamento  podrá  también  rescindirse  á  ins- 
tancia del  fletador,  si  el  capitán  le  hubiese  ocultado  él  verda- 
dero pabellón  del  buque.  ^^^ 

El  capitán  responde  personalmente  al  fletador  por  todos  los 
gastos  de  carga  y  descarga  y  por  los  daños  y  perjuicios,  si  el 
valor  del  buque  y  del  flete  no  alcanzare  para  cubrirlos.  ^^^ 
V  1266.  B.  674.  De  E.  748. 

Art.  1098 

Si  la  interdicción  de  comercio  con  el  puerto  del  destino  del 
buque  sucede  durante  el  viaje,  y  si  por  ese  motivo,  por  tiem- 
po contrarío  ó  riesgo  de  piratas  ó  enemigos,  se  viese 
obligado  el  buque  á  arribar  con  la  carga  al  puerto  de  su  sali- 
da, y  los  cargadores  conviniesen  en  su  descarga,  ^^*  se  debe 

(3609)  Esta  disposición  es  injusta  porque  hace  de  peor  condición  al 
fletador  que  al  fletante,  dice  Sampaio.  Habria  sido  mas  lógico  acordar 
al  fletante  el  flete  de  distancia,  como  en  el  caso  idéntico  del  1093  n^  2 
inc.  últ.  Gód.  A.  642.    Comp.  con  Desjardins,  n»  846,  III  p¿g.  667. 

(3610)  Tal  circunstancia  puede  ser  mui  interesante,  dando  ocasión  á 
apresamiento,  confiscación,  mayores  derechos  ú  otros  percances,  porque 
la  bandera  no  sea  libre,  ó  se  halle  sujeta  á  derechos  diferenciales,  &;  j 
la  ocultación  del  capitán,  sino  acusa  dolo,  es  por  demás  sospechosa.  Lo 
que  se  dice  del  capitán  es  ostensivo  al  fletante.    Mi  Proy.  de  Cód.  1100. 

(3611)  Sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  del  buque  y  del  flete  (878  y 
880),  los  actos  ilícitos  del  capitán  ó  del  fletante,  deben  obligarle  perso- 
nalmente, como  á  cualquier  otro  autor  de  actos  prohibidos.  Vé  9l2, 
1263  inc.  últ.,  1267  y  1272.  Pero  según  nuestro  texto  la  responsabilidad 
del  capitán  es  sólo  subsidiaria,  al  modo  del  fiador  común.  Comp.  con  el 
481,  y  con  mi  Proy.  de  Cód.  1 100. 

(3612)  Tratándose  de  una  recalada  (vé  Ordenanzas  de  Aduana  787)  por 
viento  contrario  ó  riesgo  de  enemigos  ó  piratas  ó  por  un  impedimento 
temporario  (vé  1099),  se  comprende  que  sea  potestativo  de  los  fletadores 
bajar  sus  mercaderías,  si  no  prefieren  que  el  fletamento  se  cumpla  en 
toda  su  integridad;  mas  cuando  sobreviene  alguno  de  los  casos  del  1092, 
el  contrato  queda  rescindido  (nota  3591),  y  el  fletante  no  puede  ser  obli- 
gado á  esponer  su  buque,  porque  asi  lo  quiera  el  cargador  (arg.  del  1101 
inc.  últ.)  Inciderit  in  eo  casu  á  ¿ico  inciperet  non  potyierat    Mi  Proy.  de 
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solamente  el  Aete  de  ida,  aunque  el  buque  haya  sido  fletado 
para  viaje  redondo.  3«i3  De  F.  299.  y  E.  771  inc.  !<>  y  772.  B. 
672.  P.  1649. 0.  O.  XVm,  22. 

Si  el  fletamento  se  hubiese  ajustado  por  meses,  sólo  se  debe 
flete  por  el  tiempo  que  el  buque  hubiere  estado  empleado. 
5«i4  V.  1267.  De  B.  612. 

Abt.  1099 

Si  antes  de  empezado  el  viaje,  ó  dúlzante  él,  se  interrumpe 
temporalmente  ^^^  la  salida  del  buque  por  cerramiento  del 
puerto,  ú  otro  accidente  de  fuerza  mayor,  subsiste  el  fletamen- 
to^  3616  Qjj^  qye  ixaya  lugar  i  indemnización  de  daños  y  per- 
juicios por  la  demora. 

Gód.  1096.  Adviértase  que  en  ningona  de  las  disposiciones  del  presente 
(vé  1000  no  I»,  lOf^  n»  3o  y  1101  cit),  á  no  ser  á  los  efectos  de  la  liquida- 
ción de  la  averia  gruesa  (ve  1336  inc.  2®),  ni  en  los  Gód.  modelos,  se 
equipara  el  tiempo  contiario,  que  es  un  accidente  ordinario  de  la  navega- 
ción, con  los  demás  casos  fortuitos  estraordinarios.  Compara,  sin 
embargo,  con  el  1112  §  últ. 

(3613)  Esta  disposición  se  recomienda  por  su  equidad  (vé  1052),  especial- 
mente en  los  casos  de  interdicción  de  comercio.  En  los  demás,  si  el 
fletador  bajó  su  cargamento,  es  porque  encuentra  ventaja  en  ello.  Parece 
que  en  Estados-Unidos  el  fletador  nada  paga  cuando  el  buque  recala  al 
puerto  de  su  partida.  El  fletador  deberá  pagar  los  gastos  de  descarga  y 
demás  determinados  en  el  1094.  Las  conclusiones  de  mi  Proy.  de  Cód. 
1099,  respecto  al  caso  en  que  el  buque  llegue  á  un  puerto  distinto  del  de 
su  destino,  son  congruentes  con  otras  disposiciones  del  presente  (vé  el 
1074)  y  reputo  dignas  de  tenerse  en  cuenta. 

(3614)  El  acierto  de  este  §  no  ha  menester  justificarse.  Es  posible  que 
el  fletante  no  saque  todo  el  beneficio  que  se  prometía  del  viaje  ;  pero, 
en  igualdad  de  circunstancias  debe  preferirse  el  interés  de  la  carga.  El 
1101  debió  acompañar  al  presente. 

(3615)  Guando  es  sin  limitación  de  tiempo,  el  fletamento  se  rescinde 
(963  y  1092  no  1».) 

(3616)  O  mas  propiamente,  se  suspenden  los  efectos  del  fletamento, 
puesto  que  se  admite  que  el  flete  no  empieza  á  correr,  aunque  de  hecho 
se  alargue  el  viaje  ó  el  flete  haya  sido  estipulado  por  mes  (arg.  del  1102 
y  doctrina  corriente.)  Lo  contrario  sucede  respecto  de  la  averia  co- 
mún (vé  1074  y  1316  n9  19.)    Mas  lógico  parece  igualar  el  presente  caso 
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El  cargador  en  tal  caso  podrá  descargar  siui  efectos  duran- 
te  la  demora,  pagaado  los  gastos,  y  prestando  fianza  de  volver- 
los á  cargar  luego  que  cese  el  impedimento,  ó  de  pagar  el  fle- 
te por  entero  y  las  estadías  y  sobreestadías  si  no  los  reembar- 
case. 3«i7  V.  1268.  B.  609  inc.  1»  y  2«.  P.  1660.  F.  277  y  278. 
E.  769inc.  lo  y  770.  H.  606.  N.  P.  648  §  único.  O.  O. 
XVm,  10. 

Abt.  1100 

Los  gastos  que  se  ocasionen  en  descargar  y  volver  á  cargar 
los  efectos  en  cualquier  puerto  de  arribada,  serán  de  cuenta  de 
los  cargadores,  cuando  se  haya  obrado  por  disposición  suya,  ó 
por  disposición  del  Tribunal,  que  hubiese  juzgado  conveniente 
aquella  operación,  para  evitar  daño  ó  averia  en  la  conserva- 
ción de  los  efectos,  ^oi»  V.  1269.  E.  776.  ||  Comp.  F.  293. 

Abt.  1101 

SI  el  buque  no  pudiese  entrar  en  el  puerto  de  su  destino 
por  declaración  de  guerra,  interdicción  de  comercio  ó  bloqueo, 

con  el  del  no  19  citado,  como  lo  hace  mí  Proy.  de  Cód{1095  inc.  1®.  £1 
caso  de  captura,  seguido  de  represa,  puede  caer  bajo  la  presente  dispo- 
sición.  El  957  debió  refundirse  eu  el  presente. 

(3617)  Lo  único  lógico  habría  sido  aplicar,  en  sus  casos,  las  disposicio- 
nes de  los  art>.  1049  á  1053.  Mi  Proy.  de  Cód.  1095  §  últ.  La  perma- 
nencia mui  prolongada  de  las  mercaderías  dentro  del  buque  es  á  veces 
perjudicial  y  el  fletador  puede  verse  obligado  ó  hallar  por  conveniente 
su  venta,  &.  y  desde  que  el  fletante  obtiene  todo  el  flete,  no  es  posible  ne- 
gar al  fletador  el  derecho  de  retirar  su  carga.  Los  gastos  de  desembarco 
comprenden  los  de  desestiva  y  restiva  y  otros  daños  (vé  1052  §  últ.)  Los 
art".  1050, 1051  y  1053  son  el  complemento  forzoso  del  presente  inciso  ;  y 
es  claro  que  el  1072  y  1073  se  aplicarán  en  sus  casos. 

(3618)  Justo  es  que  pague  los  gastos  quien  los  originó,  ó  en  cuyo  bene- 
ficio se  hicieron.  Esto  se  complementa  con  lo  dispuesto  en  los  art*.  1277 
y  1279,  y  debe  entenderse  sin  perjuicio  de  lo  establecido  en  el  1316  n<*  11. 
Yé  el  1318.^^  Si  las  mercaderías  se  desembarcan  por  causa  de  un  hecho 
^^  ó  de  una  ialta  del  capitán,  éste  será  responsable  de  todos  los  gastos  *^ 
(art«.  908  á  912,  1072,  1073, 1076,  1097,  1263,  1267,  &.)  F.  293.  Vé  á  Bé- 
darride,  n»  756.  Alauzet,  n»    1890  y  á  La  Sema  á  los  art.  775  y  974  £. 
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3619  el  capitán  está  obligado  á  seguir  iamediatamente  para  el 
puerto  quo  haya  ^^  designado  en  sus  instrucciones.  Si  nin- 
guno se  le  hubiese  designado,  se  dirigirá  al  puerto  neutral  y 
seguro  que  se  encuentre  mas  cercano,  ^^^^  procediendo  en  lo 
demás,  de  conformidad  con  lo  establecido  en  el  articulo  935. 
3«w  Dq  2Í]i  ^28  dará  los  avisos  competentes  al  armador  y  fleta- 
dores, cuyas  órdenes  debe  esperar  por  tanto  tiempo,  cuanto  sea 
necesario  para  recibir  respuesta.  ^^  Si  no  la  recibiere,  debe 
hacer  la  correspondiente  protesta  y  volver  con  la  carga  al 
puerto  de  saUda.  ^^^  y.  1270.  B.  610.  H.  364.  ||  De  E.  772, 
773  y  780.  ||  Comp.  F.  279. 

Abt.  1102 
Siendo  detenido  un  buque  en  el   cursu  de  su  viaje   por  ór- 

Comp.  el  presente  con  mi  Proy.  de  Cód.  1049.  Es  entendido  que  el  fleta- 
dor deberá  restituir  el  conocimiento  de  la  carga  que  se  le  entregue,  de 
acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  1046. 

(3619)  Lo  mismo  serán  las  hostalidades  de  hecho,  ó  la  presencia  de 
corsarios  (arg.  del  953  inc.  1^),  la  prohibición  de  importar  los  efectos  que 
constituyen  la  carga  (ve  1092  n9  2<»),  ó  la  clausura  indefinida  del  puerto  á 
Jas  procedencias  por  causa  de  peste.  Eadem  eat  ratio.  Vé  nota  3612  y  mi 
Proy  de  Cód.  1097. 

(3620)  Léase  que  se  haya,  como  decían  el  Cód.  ant.  y  sus  modelos. 

(3621)  O  al  puerto  mas  próximo  que  no  esté  bloqueado  ó  cerrado,  aun- 
que no  sea  neutral  (nota  3097).  Vé  F.  279  y  nuestro  1164.  Dageville  y 
Alauzet,  n».  1836,  creen  que  seria  justo  acordar  al  fletante  un  aumento 
proporcional  en  el  flete,  de  conformidad  al  pensamiento  de  nuestros  art* 
996  inc.  2^  y  1098  §  ÚU.;  pero  en  todo  caso,  tal  doctrina  debe  entenderse 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  el  1098  inc.  1<>. 

(3622)  Este  periodo  es  tomado  de  mi  Proy.   de  Cód.  1097. 

(3623)  Lo  regular  es  que  los  avisos  se  den  sin  pérdida  de  tiempo  y  en 
la  primera  oportunidad  que  se  ofrezca  (ve  nota  3538):  art.  938  &>. 

(3624)  Como  dice  el  935,  y  se  dispone  para  casos  semejantes  en  los  art* 
937  inc  2«  y  1070  inc.  2o. 

(3625)  La  protesta  es  la  forma  establecida  para  constatar  los  hechos 
que  interesan  y  conservar  asi  la  integridad  de  los  derechos,  ó  evitar  res- 
ponsabilidades ulteriores.  En  los  art*  939,  971,  980,  1070  inc.  2^,  1276, 
1288,  &.  pueden  verse  varios  ejemplos  de  protesta.  Vé  nota  35l4.  En  este 
caso  procede  la  disposición  del  953.  Yé  mi  Proy.  de  Cód.  1097  §  últ. 


/ 
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den  de  alguna  potencia,  no  se  debe  ningún  flete  por  el  tiem- 
po de  detención^  si  el  fletamento  se  ha  ajustado  por  meses,  ni 
aumento  de  flete,  si  se  hubiese  ajustado  por  viaje.  ^^  V.  1271. 
P.  16B1.  B.  611  inc.  l^.  F.  300  inc.  l^. 


CAPÍTULO  CUARTO 


De  los  pasajeros.  ^^ 

Abt.  1103 

El  contrato  de  fletamento  para  el  traspone  de  pasajeros,  se 
rejirá,  á  falta  de  pactos  especiales,  ^^  por  las  disposiciones  si- 
guientes. Mi  Proy.  de  Oód.  1101. 

Abt.  1104 

No  habiéndose  convenido  el  precio  del  pasaje,  la  autoridad 
judicial  lo  fijará  sumariamente,  previo  dictamen  de  peritos. 
36»  Mi  Proy.  de  Oód.  1102. 

Abt.  IIOB 

El  boleto  ó  derecho  de  pasaje,  si  fuere  nominativo,  no  po- 
drá trasmitirse  sin  la  aquiescencia  del  capitán  ó  consignatario. 
3680  Mi  Proy.  de  Cód.  1103. 

(8626)  Este  art.  viene  á  fijar  el  verdadero  alcance  del  1099  inc.  1<>.  Vé 
la  nota  3616  y  el  1316  n»  19. 

(3627)  Con  escepcion  del  1119  y  del  1117,  todo  este  Capitulo  es  tomado 
de  mi  Proy  de  Cód.  1101  á  1118.  Vé  el  964  y  notas  1761,  3383  y  8351  y 
la  lei  7  tit.  31  Ub.  IX  de  Indias. 

(3628)  Pero  las  doctrinas  establecidas  en  las  notas  561,  736  y  737,  á 
propósito  de  las  disposiciones  contenidas  en  los  art*  162  y  204  §  últ.  son 
ostensivas  á  nuestro  caso,  no  sólo  en  virtud  de  lo  prescrito  en  el  Cód.  Civ. 
sino  por  razones  de  evidente  analogía.  El  tamaño  de  las  embarcaciones 
habría  de  influir  en  los  derechos  del  pasajero  ? 

(3629)  Vé  nota  638.  Por  supuesto  que  el  precio  corriente  debe  preva- 
lecer. 
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Abt.  1106 

El  pasajero  tiene  derecho  á  ser  alimentado  por  el  fletante  ó 
capitán,  salvo  convenio  en  contrario.  Este  convenio,  cuando 
no  sea  presumible  por  ser  conforme  á  la  práctica  constante 
del  puerto  de  la  partida,  no  podrá  justificarse  por  medio  de  la 
prueba  testimonial.  ^^^ 

Si  los  alimentos  fueren  escluidos  en  el  contrato,  el  capitán, 
durante  el  viaje,  deberá  suministrarlos  por  su  justo  precio,  al 
pasajero  que  no  los  tenga.  '^^^^ 

En  los  viajes  marítimos  para  puertos  estranjeros,  lo^  pasa- 
jeros tendrán  derecho  de  permanecer  abordo  y  ser  alimenta- 
dos por  cuarenta  y  ocho  horas  sucesivas  al  arribo  del  buque  en 
el  puerto  de  destino,  ^^^  salvo  que  el  buque  se  viera  obligado 
á  partir  antes  de  ese  plazo.  Mi  Proy.  de  Oód.  1104. 

Art.   1107 

Si  antes  de  emprender  viaje  muriere  el  pasajero,  sus  here- 
deros no  estarán  obligados  á  satisfacer  sino  la  tercera  parte 
del  pasaje  convenido.  ^^^  Mi  Proy.  de  Cód.  1106  inc.  1^, 

Abt.  1108 
En  el  caso  de  recibirse  otro  pasajero  en  el  lugar  del  falleci- 

(3630)  Machas  veces,  especialmente  tratándose  de  caracteres  díscolos, 
ó  de  enfermos  afectados  de  males  contagiosos,  no  será  indiferente  la  per- 
sona del  pasajero.  Gomp.  con  el  1067.  Una  vez  comenzado  el  viaje,  el 
boleto  es  absolutamente  intrasmisible  (arg.  del  1111  n»  1®.) 

(3631)  Comp.  con  el  1048  §  últ.  y  su  nota.  La  prueba  testimonial  es 
excluida,  en  principio,  en  materia  de  navegación  (nota  3020  &.) 

(3632)  Por  razones  análogas  á  las  que  justifican  el  951.  Yé  sus  notas 
y  á  Desjardins,  no  873. 

(3633)  Ese  tiempo  puede  ser  necesario  al  pasajero  para  reponerse  de 
las  resultas  de  la  navegación  y  buscar  una  colocación  ú  hospedaje  en 
tierra  con  algún  reposo. 

(36B4)  Por  vía  de  indemnización  y  salvo  lo  dispuesto  en  el  1106  inc.  I® 
Vé  el  1110  inc.  1®.  Las  citas  y  referencias  pueden  verse    en  mi  Proy.  de 
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do,  no  se  deberá  abono  alguno  por  dichos  herederos.  ^'^  Pe- 
ro si  la  muerte  acaeciere  dorante  el  viaje,  estos  serán  obligados 
á  abonar  el  pasaje  integramente.  ^^^ 

No  se  deberá  pasaje  por  los  herederos  del  pasajero  que  mu- 
riere en  un  naufragio  ó  en  defensa  del  buque;  ^^  pero  el  flete 
anticipado  tampoco  les  será  restituido.  Mi  Proy.  de  Cód.  1106 
inc.  2°  y  3o. 

Abt.  1109 

Si  el  pasajero  no  llegare  á  bordo  á  la  hora  prefijada,  ^^^  ó 
abandonare  el  buque  sin  permiso  del  capitán,  ^^  hallándose  el 
buque  pronto  á  salir  de  un  puerto  cualquiera,  el  capitán  podrá 
emprender  el  viaje^  ^^^  y  exigir  el  precio  convenido.  Mi  Proy. 
de  Cód.  1107. 

Cód.  Aunque  el  falso  flete  sea  la  mitad  de  éste,  el  carg^ador  puede  ceder 
su  derecho  y  encontrar  casi  siempre  carga,  mientras  que  la  muerte  del 
viajero  no  admite  bales  arbitrios,  especialmente  si  el  boleto  de  pasaje  es 
nominativo  (vé  1106).  Escusado  parece  agregar  que  si  el  fletante  mató  ó 
causó  la  muerte  del  pasajero,  no  procederá  la  disposición  de  nuestro  art. 

(3635)  Suponiendo  que  no  se  ha  emprendido  aún  el  viaje.  Así,  todo 
está  demostrando  que  la  Comisión  de  Cód . ,  al  dividir  mi  art.  en  dos,  ha 
roto  su  unidad  orgánica.    Compara  este  inciso  con  el  1055. 

(3636)  Este  inciso  no  guarda  suficiente  congruencia  con  el  1 L  U  n<>  3<*' 
Vé  el  1117. 

(3637)  Por  analogia  de  lo  que  se  dispone  respecto  de  la  carga  naufra- 
gada (vé  1087)  y  también  por  humanidad;  pero  como  el  pasajero  habrá 
sido,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  alimentado,  no  se  permite  en  este 
caso,  la  repetición.  Compara  con  dicho  art.  y  vé  la  nota  3333.  Nótese  la 
palabra  flete  aplicada  al  precio  del  pasaje.    Vé  el  1119  inc.  l^, 

(3638)  Salvo  lo  dispuesto  en  el  1110  Inc.  1»  y  el  1111  n»  3«. 

(3639)  Desistiendo  voluntariamente  del  viaje  y  descendiendo  del  buque 
con  permiso  ó  notificación  al  capitán,  sólo  habría  pagado  la  mitad  del  pa- 
saje; pero  su  conducta  irregular  y  estraordinaria  se  hace  sospechosa  y  es 
ocasionada  á  abusos,  todo  lo  cual  se  propone  la  lei  prevenir  y  sancionar 
mediante  el  pago  Integro  del  pasaje.  Pero  si  el  pasajero  ha  sido  obliga- 
do á  tomar  esa  determinación  por  la  conducta  del  capitán  ó  del  fletante, 
nunca  podría  ser  obligado  á  mas  que  en  el  caso  del  1111  n<»  3"^;  y  el  capi- 
tán ó  fletante  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  (lUO  inc.  3»  y  1111 
no.2o). 
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Art.  1110 

Si  el  pasajero  desiste  volantariamente  del  viaje  autes  de  par- 
tir el  buqae,  ó  deja  de  efectuarse  por  enfermedad  ú  otra  causa 
relativa  á  su  persona,  que  le  impida  realizar  el  viaje^  deberá 
pagar  la  mitad  del  pasaje  estipulado.  ^^^ 

Si  no  se  llevare  á  cabo  el  viaje  por  causa  del  capitán  ó  fle- 
tante, tendrá  derecho  el  pasajero  á  la  indemnización  de  daños 
y  perjuicios  y  devolución  del  pasaje.  ^^^ 

Si  dejare  de  verificarse  por  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor, 
relativo  al  buque,  ^^^  se  rescindirá  el  contrato,  restituyéndose 
el  pasaje  anticipado,  y  sin  indemnización  alguna  entre  los  con- 
tratantes. 3«44  Mi  Proy.  deCód.  1108  inc.  1°  3o  y4«. 

Art.  1111 

Cuando  no  se  llevare  adelante  el  viaje,  después  de  la  partida*. 
1^  Si  el  pasajero  desembarcare  voluntariamente  en  un 

puerto  de  arribada,  pagará  el  pasaje  íntegro;  ^^^ 
2o  Si  el  capitán  se  negase  á  proseguir  el  viaje,  ó  por  otra 
forma  es  culpable  del   desembarco  del  pasajero  en  un 


(8640)  Pero  esta  severa  disposición  debe  entenderse  y  apli(*/arse  huma- 
namente, y  un  pasajero  no  puede  ser  abandonado  con  demasiada  lijereza. 

(B641)  El  falso  flete  hace  aquí  las  veces  de  indemnización  (vé  notas 
3634  y  679).  La  Comisión  de  Cód.  no  ha  debido  suprimir  la  deducción 
de  gaitos  ahorrados  en  alimentos,  especialmente  cuando  el  importe  del 
pasaje  ó  pasajes  alcanza  á  una  suma  de  consideración.  Vé  mi  Proy.  de 
Oód.  1106  inc.  2^.    Resulta*  así  el  fletante  de  mejor  condición    (arg.    del 

§iilt). 

(3642)  La  indemnización  de  daños  y  perjuicios  arguye  que  aquí,  como 
en  el  caso  igual  del  1073,  ha  intervenido  una  culpa  del  fletante  ó  capitán, 
(arg.  del  1112  inc.  1«)  y  no  será,  por  consiguiente,  aplicable,  cuando  tenga 
lugar  alguno  de  los  casos  previstos  en  los  art».  1092  n"».  1»  y  3^  y  1098 
inc.  1»,  2»  y  4».  Oomp.  con  el  1111  n»  2»,  y  A.  670  y  con   Vidari,  n»  3388. 

(3643)  Mas  nó  si  es  relativo  á  la  carga  puramente.  Yé  nota  auterior, 
y  respecto  á  la  sustitución  de  buque,  vé  la  nota  3274. 

(8614)  domo  se  dispone  en  los  art».  1092,  1093  y  1096  inc.  I». 
(3645)  Ck)mo  sucede  siempre  que  el  fletador  descarga  voluntariamente 
sus  mercaderías  d arante  el  viaje  (1099.) 
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puerto  de  arribada,  será  responsable  de  los  daños  y  per- 
juicios; ^^* 
30  Si  el  viaje  no  continuare  por  caso  fortuito   ó   de  fiíer- 
za  mayor,  tocante  al  buque  ó  á  la  persona  del  pasa- 
jero, se  deberá  pagar  el  pasaje  en  razón  del  camino 
que  se  hubiere  recorrido.  ^^^  Mi  Proy.  de  Cód.  1109. 

Abt.  1112 

En  caso  de  retardo  en  la  partida,  el  pasajero  tendrá  derecho 
á  que  se  le  aloje  y  sustente  á  bordo  todo  el  tiempo  que  du- 
rare aquel,  si  la  manutención  estuviere  incluida  en  el  pasaje,  y 
además  á  que  se  le  indemnice  daños  y  perjuicios,  cuando  de 
ja  tardanza  sea  responsable  el  fletante  ó  capitán,  y  no  obede- 
ciere á  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor.  ^^^ 

Si  la  tardanza  escediere  de  la  tercere  parte  del  tiempo  or- 
dinario del  viaje,  ^^^  el  pasajero  podrá  además  rescindir  el 
contrato  y  tendrá  derecho  á  que  el  pasaje  integro  le  sea  resti- 
tuido. 

Si  en  un  viaje  marítimo  la  tardanza  es  causada  por  el 
mal  tiempo,  el  pasajero  podrá  rescindir  el  contrato  perdiendo 
una  tercera  parte  del  pasaje.  ^^  De  Mi  Proy.  de  Cód.  1 1 10. 

Art.  1113 
Si  se  interrumpiere  el  viaje  por  tener  el  buque  necesidad  de 

(3646)  Como  en  el  caso  idéntico  del  1110  inc.  2»  y  por  las  razones  da- 
das en  la  nota  3642.  El  pasajero  no  tendría  que  pagar  el  ñete  proporcio- 
nal (arg.  del  n9,  3<*),  tendría  que  devolvérsele  su  pasaje  (dicho  inc.  2<»),  y 
sólo  habría  derecho  á  cobrarle  los  alimentos  (nota  3637). 

(3647)  Vé  la  nota  3637,  así  como  la  3637  y  4  Desjardins,  n».  880. 
Comp.  con  998  y  1000  n®.  2o. 

(3648)  Estas  disposiciones  son  congruentes  con  las  del  1110  inc.  2®  y 
30  y  lo  establecido  en  las  notas  3642  y  3643.  Lo  dispuesto  en  el  1072 
procederá,  sí  la  culpa  es  del  fletador.  Yé  el  1116  §  últ. 

(3649)  Diez  diaSy  dicen  mi  Proy.  y  los  Cód'.  I.  y  N.  P.  568— En  viajes 
breves,  el  tiempo  de  espera  será  de  horas  y  dará  margen  á  cuestiones. 
Vé  nota  1771.  Comp.  con  el  1099  inc  1«  y  1116  §  últ 
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reparaciones,  y  el  pasajero  resolviere  esperar,  no  estará  obliga- 
do á  pagar  mayor  pasaje  que  el  estipulado.  ^^^ 

En  ese  mismo  caso,  el  pasajero  podrá  continuar  su  viaje  en 
otro  buque,  abonando  el  pasaje  en  razón  del  camino  reco- 
rrido. ^^^* 

Si  el  capitán  ofreciere  al  passy'ero  una  ocasión  igualmente 
buena  de  conducirse  al  puerto  de  su  destiuo;  en  otro  buque  y 
sin  ningún  perjuicio  para  el  pasajero,  la  negativa  de  éste  á  acep- 
tar el  ofrecimiento,  hará  que  tenga  que  pagar  el  alojamiento 
y  alimentos  hasta  que  se  siga  el  viaje.  ^^^  Mi  Proy.  de  Cód. 
1111. 

Abt.  1114 

Los  pasajeros  están  obligados  á  obedecer  las  órdenes  del 
capitán  en  cuanto  se  refiera  á  la  policía  y  conservación  del 
orden  en  el  buque  ^^  Mi  Proy.  de  Cód.  1112. 

Abt.  1115 

El  capitán  no  está  obligado  á  recalar  ó  detenerse  en  parte 
alguna  en  el  interés  ó  á  solicitud  de  los  pasajeros,  salvo  pacto 
en  contrario,  y  el  capitán  será  responsable  del  retardo  injus- 
tificado. ^^'^^  Mi  Proy.  de  Cód.  1113. 


(3650)  Esta  disposición  es  congniente  con  la  del  1107,  y  la  indemniza- 
clon  guarda  un  justo  medio  entre  las  de  rescisión  voluntaria  y  por  caso 
fortuito  (vé  11 10  inc.  1<»  y  §  últ). 

(3651)  Compara  con  el  art.  1074.  Asi  como  la  brevedad  del  viaje  apro- 
vecha al  fletante,  así  el  retardo  y  los  accidentes  de  la  navegación  deben 
ser  á  cargo  suyo.    Vé  la  nota  siguiente. 

(3652)  Gomo  en  el  caso  del  1111  n<>.  3^.  Gomp.  con  el  1112  inc.  2^  y  el 
1074.    Es  preciso  que  la  espera  del  viajero  se  prolongue  lo  menos  posible. 

(3653)  Rl  Gód.  ant.  le  hacia  pagar  en  todos  los  casos. 

(3654)  La  fórmula  del  905  §  últ.  es  inaceptable.  Vé  el  904  §  últ.  y  no- 
ta 2989. 

(3655)  Esto  es  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  art".  186  y  934.  Vé  el 
1282.  Autorizarlo,  daría  lugar  á  abusos,  y  además  el  interés  de  uno  ó 
mas  pasajeros  sería  atendido  con  perjuicio  de  todas  las  personas  intere- 
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Abt.    1116 

El  buque  fletado  esclusivamenbe  para  el  trasporte  de  pasa- 
jeros, debe  conducirlos  directameute,  cualquiera  que  sea  su  nú- 
mero, al  puerto  de  su  destino,  haciendo  las  escalas  anunciadas 
en  el  contrato  de  fletamento  ó  las  que  sean  de  uso  común.  ^^^ 

Si  el  buque  desviare  la  ruta  ó  hiciere  escala  por  voluntad  ó 
hecho  del  capitán,  continuarán  los  pasajeros  recibiendo  aloja- 
miento y  alimentación  á  espensas  del  buque,  y  tendrán  dere- 
cho á  los  daños  y  perjuicios,  con  facultad  de  resolver  el  contra- 
to. 3«"  Mi  Proy.  de  Cód.  1115  inc.  1°  y  3o. 

Aat.  1117 

El  capitán  tiene  privilegio  para  el  pago  del  precio  del  pa- 
saje en  todos  los  objetos  que  el  pasajero  tuviese  á  bordo,  y  de- 
recho de  retenerlos  mientras  no  sea  pagado.  ^^^^  V.  1279.  H. 
632.  B.  632  inc.  2^  N.  E.  703.  A.  673-674.  I.  B89. 

Abt.  1118 

En  caso  de  muerte  de  un  pasajero  durante  el  viaje,  el  capi- 
tán estará  autorizado  á  tomar,  respecto  al  cadáver,  las  dispo- 
sadas en  el  pronto  arribo  del  buque  y  su  carga.  Vé  la  nota  3000  y  el  art. 
siguiente. 

(3666)  Vó  lo  dicho  en  la  nota  anterior  y  el  §  siguiente.  Pero  si  el  buque, 
además  de  pasajeros,  condujese  mercaderías  ú  otros  objetos,  podrá  el  ca- 
pitán realizar  las  arribadas  necesarias  para  verificar  la  descarga,  dicen 
mi  Proy.  de  Cód.  y  los  Oód.  I.y  N.  P.  B71,  marcando  por  la  oposición,  el 
alcance  de  nuestro  inciso.  Se  ha  considerado  probablemente  que  no  era 
preciso  consignar  esto  último. 

(3657)  Con  tanta  ó  mas  razón  que  en  el  caso  idéntico  del  1112  inc.  1»  y 
2o.    Vó  la  nota  365B. 

(3658)  Compara  con  los  art*»  196,  200,  279  y  958  y  sus  notas,  con  Des- 
jardins,  u9  881,  así  como  con  mi  Proy.  de  Cód.  1117,  que  le  acuerda  el  pri- 
vilegio de  acreedor  pignoraticio,  y  Cód.  Civ.  3887.  La  prenda  y,  con  mas 
razón,  el  derecho  de  retención  se  justifican,  porque,  una  vez  retirado  el 
equipaje,  le  serla  mui  difícil  y  costoso  al  capitán  hacer  efectivo  su  pe- 
queño crédito  y  no  debiera  ser  obligado  á  seguir  las  peripecias  de  una 
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sioiones  que  exijan  las  circunstancias,  ^^^  y  procederá  en  lo 
demás  como  se  dispone  en  el  artículo  964.  Mi  Proy.  de  Cód . 
1118. 

Abt.  1119 

El  pasajero  es  considerado  cargador  respecto  al  equipaje 
que  tiene  á  bordo.  ^®®^ 

El  capitán  sólo  responde  por  el  daño  sobrevenido  á  los  obje^* 
tos  que  el  pasajero  tuviese  á  bordo  bajo  su  inmediata  guarda, 

quiebra.  Siendo  el  pasajero  equiparado  á  un  cargador  (1110),  y  el  equi- 
paje á  la  carga,  el  rango  de  su  privilegio  debe  ser  igual,  tanto  respecto 
del  ñete  como  del  precio  de  pasaje  (vé  el  1373  n^.  Í9  y  ñnal  de  la  nota 
3637).  El  1120  de  mi  Proy.  de  Cód.  habría  obviado  toda  duda.  El  capi- 
tán podrá  cobrarse  por  la  via  de  apremio  (Lei  nacional  de  procedimien- 
tos 308  y  310;  y  vé  nota  936).  Eu  cuanto  á  la  carga  que  pueda  llevar  el 
pasajero,  además  de  su  equipaje,  regirá  la  disposición  del  958   citado. 

(3659)  A  veces,  no  será  posible  inhumarlo,  y  en  otras  el  temor  de 
infección  puede  hacer  necesario  el  doloroso  estremo  de  arrojarlo  al  mar. 
Gomp.  con  el  Cód.  H.  bol.  Vé  el  964  citado  con  su  nota. 

(3660)  Pero  de  aquí  no  se  sigue  que  no  sea  admisible  en  juicio  niogana- 
accion  entre  el  pasajero  y  el  fletante,  sino  se  presenta  el  boleto  de  pasaje 
ú  otro  instrumento  de  que  consten  los  objetos  del  equipaje  (vé  1045);  por- 
que el  equipaje  propiamente  tal  no  es  una  carga.  Pero  la  moneda  metá- 
lica y  alhajas,  que  no  sean  de  uso  ordinario  ó  que  excedan  á  las  necesi- 
dades del  pasajero,  constituyen  á  mi  juicio  una  verdadera  carga,  que 
exig3  cuidados  especiales,  requieren  un  conocimiento  formal,  contribuyen 
á  la  avería  gruesa  (1338),  y  deben  por  consiguiente,  pagar  flete  (173  y  su 
arg ;  1063  y  1064,  fallo  de  Marsella,  Set.  9  de  1861  y  mi  Proy.  de  Cód.  912 
inc.  6o).  Hallo  absurdo  que  el  fletante  deba  responder  de  esas  mercade- 
rías, cuando  han  sido  introducidas  sin  pagar  flete,  aunque  sea  con  con- 
sentimiento del  capitán  ó  comisario  de  un  vapor  (arg.  del  1069  y  de  la 
Lei  4  §  2  tít.  9  lio.  IV  del  Digesto).  La  Sup.  Corte  ha  resuelto,  sin  em- 
bargo, que  una  bolsa  de  moneda  boliviana  forma  parte  del  equipaje  del 
pasajero,  y  no  constituye  una  carga  á  que  sea  aplicable  la  disposición  del 
1045  (Sor.  2*  tom.  II  pág.  473).  Comp.  con  el  Cód.  A.  608  y  674  combina- 
dos. Según  el  Cód.  A.  678,  702,  759,  801,  859  y  882,  cuando  se  trata  de 
averias,  seguros  y  coutrató  á  la  gruesa,  bajo  la  denominación  de  flete  se 
comprende,  por  punto  general,  el  precio  del  pasaje.  Así,  la  avería  gruesa 
se  reparte  también  sobre  los  precios  del  pasaje;  y  éstos,  como  los  fletes, 
responden  á  los  créditos  del  buque.  Yé  mi  Proy.  de  Cód.  1119  oon  su  nota 
y  el  1057  del  presente. 
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3001  ea  caaato  el  daño  provenga  de  hecho  suyo  ó  de  la  tripula- 
ción. V.  1278.  H.  632.  P.  632  inc.  2\  N.  E.  703.  A.  673-674. 
L689. 
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De  los  contratos  á  la  gruesa,  ó  préstamos  á  riesgo  marítimo.  ^^^ 

Abt.  1120 

Préstamo  á  la  gruesa,  ó  á  riesgo  marítimo,  es  un  contrato 
por  el  cual  una  persona  presta  á  otra  cierta  cantidad  ^^^  sobre 
objetos  espuestos  á  riesgos  marítimos,  bajo  la  condición  de 
que,  pereciendo  esos  objetos,  pierda  el  dador  la  suma  prestada, 
y  llegando  á  buen  puerto  los  objetos,  devuelva  el  tomador  la 

(3661)  Es  decir,  que  el  pasajero  tuviese  bajo  su  inmediato  cuidado, 
como  sería  en  eu  propio  camarote.  Vé  los  art"  178  y  909,  io  diclio  en  la 
nota  precedente,  y  especialmente  el  art.  42  de  la  lei  nacional  sobre  ferro- 
carriles. 

(3662)  Llamado  también  préstamo  á  riesgo  de  mar  ó  de  nao  (O.  O.  de 
Bilbao),  á  la  gruesa  (850,  1373  n«  7»,  1375  n»  o»  y  1877  n®  10),  6  á  la  grue- 
sa ventura  (O.  O.  de  Bilbao)  ó  simplemente  gruesa  (final  del  1147),  prés- 
tamo marítinw  (Gód.  ant.  1698  n9  10)  ó  cambio  marítimo  (1125,  1142,  1179, 
1204,  &),  porque  dá  orig^en  á  una  letra  de  cambio.  Yé  la  nota  8T05.  Es 
la  pecunia  trajecticia  ó  foenus  nauticum  del  derecho  romano  (Tít.  2  iib.  22 
Dig.  y  Novela  106),  á  que  los  ingleses  llaman  bottomry.  Vé  la  introduc- 
ción á  esta  obra,  4  Maynz  §  235,  á  Desjardins,  n^*  1133  y  1151  y  Ascoli, 
n9  760.  Además  de  los  art"  citados,  tienen  relación  con  la  materia  los. 
art»  850,  932,  947  inc.  1»,  948,  953,  1177,  1180,  1181,  1223,  1224  y  1248 
Este  es  uno  de  los  tratados  mas  defectuosos  del  Cód. 

(3663)  Se  vé  por  esto  que  este  contrato  es  una  variedad  del  préstamo 
mutuo  aleatorio,  y  por  tanto,  un  contrato  unilateral,  y  también  real,  co- 
mo préstamo  y  por  afectación  do  la  cosa.  Gonsensual,  le  llama  Bédarri- 
de  y  Alauzet,  real-consensual.  Gomp.  Desjardins,  n<>  11^5  y  Vidari,  n<>*. 
3400  y  3438.  Según  todos  los  Códigos  el  préstamo  puede  ser  también  de 
cosas  fungibles,  como  se  establece  en  el  1123,  y  esta  definición  ha  debi- 
do consignarlo.  Con  razón  dice  Desjardins  que  estas  definiciones,  no 
pudiendo  comprender  todo  lo  que  debieran,  tienen  mas  inconvenientes 
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suma  con  ua  premio  estipulado.  ^^*  De  H.  669.  P.  1621.  B. 
633.  A.  680.  N.  E.  719.  O.  O.  XXHI,  1. 
El  préstamo  á  la  gruesa  no  puede  tener  por  fin  quitar  i  la 

que  ventajas.  El  premio  es  ordinariamente  en  dinero,  pero  puede  con- 
sistir en  una  parte  de  la  ganancia  probable  sobre  los  objetos  afectados. 
Desjardins,  n~  1136  y  1136.  Vé  art.  1139  inc.  1«. 

(3664)  Se  vé,  pues,  que  este  préstamo  viene  á  semejar  en  el  fondo  á  un 
seguro,  (vé  notas  3700  y  3774),  y  esto  espUca  varias  disposiciones  de  este 
Título  (1122  n«  6»  inc.  2»,  1154,  &)  y  especialmente  la  del  1154.  Vé  los 
art*  1124,  1127,  1146  y  1147.  Ambos  contratos  tienen  que  probarse  por 
escrito  (1121  y  506  inc.  1<>),  y  ninguno  de  ellos  puede  ser  causa  de  ganan- 
cia para  el  tomador  del  dinero  (1137  inc.  1^)  ó  el  asegurado,  en  su  caso 
(nota  1750),  so  pena  de  degenerar  en  apuesta.  Sin  embargo,  diferencias 
considerables  separan  ambos  contratos.  Así,  el  dador  puede  perder 
capital  y  premio,  mientras  que  el  asegurador  cobra  siempre  la  prima. 
Así,  el  seguro  espone  al  asegurador  á  las  únicas  consecuencias  de  la  pér- 
dida total  de  la  cosa  por  causa  de  un  riesgo  marítimo,  reembolso  de  las 
averías^  comunes  y  4  la  indemnización  por  las  averias  particulares,  salvo 
pactos  en  contrario  (vé  1212);  mientras  que  el  cambio  marítimo  pone  á 
cargo  del  da<lor  todos  los  riesgos  de  insuficiencia  y  disminución  del  valor 
de  la  cosa  afectada  (vé  nota  3756),  de  insolvencia  del  tomador  y  de  los 
medios  de  liberación  que  el  880  pone  á  disposición  del  dueño  del  buque 
para  libertarse  de  las  obligaciones  contraidas  por  el  capitán.  La  venta 
del  buque,  á  pedido  del  dador  asegurado,  no  importa  sino  la  realización 
de  la  prenda,  de  un  valor  mas  ó  menos  deteriorado;  pero  no  destruye  el 
crédito  de  los  dadores,  ni  lo  me aoscaba  en  nada.  Si  los  objetos  vincula- 
dos al  préstamo  Uegan  4  baen  puerto,  el  dador  nada  pierde  por  efecto  de 
los  accidentes  tomados  por  el  asegurador.  Los  aseguradores  no  garan- 
ten ni  la  exigibilidad  del  crédito,  ni  la  suficiencia  de  la  prenda;  sino  la 
pérdida,  la  contribución  4  las  averias  comuues  y  las  averías  particula- 
res de  la  cosa  afecti  al  cambio  marítimo  y  dependientes  de  siniestros 
marítimos.  Ascoli,  n»  1037.  Pjlem>s,  pues,  decir  con  Pothier,  que  *  el 
^  contrato  4  la  gruesa  no  es  ni  un  mátuo,  ni  una  sociedad,  ni  un  seguro 
*  (Vidari,  n»  3440),  ni  un  compu  jsto  de  esos  contratos,  sino  que  constitn- 
"  ye  un  contrato  especial  con  sus  caracteres  propios  ";  4  la  manera  del 
contrato  de  transporte,  de  cambio  (Thdl  §  51)  y  la  convención  del  credére 
(vé  notas  922  y  la  que  precede  al  art.  589),  que  también  ha  sido  equipa- 
rada al  seguro.  Este  contrato  tiene  la  gran  ventaja  de  proporcionar  un 
capital  para  hacer  f re  ate  4  las  necesidades  de  la  espedicion  marítima, 
sin  la  obligación  de  restituirlo  siúo  en  cuanto  se  salven  las  cosas  afecta- 
das al  préstamo.  £1  orador  del  gobierno  francés,  al  presentar  la  esposi- 
cion  de  motivos,  hacía  ya  notar  que  si  el  contrato  4  la  gruesa  es  4  vecoff 
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tripulación  ó  al  tomador  del  diaero  todo  interés  en  el  éxito  de 
la  espedicion,  ni  colocar  al  dador  á  merced  del  tomador  del 
dinero.  3^05  y  1280.  Emerigon,  Assur.  I  pág.  411. 

Abt.  1121 
El  contrato  á  la  gruesa  sólo  puede  probarse  por  escrito.  ^^^ 


útil,  con  mas  frecuencia  resalta  ruinoso  y  funesto  al  comercio.  Y  ¿  la 
verdad,  la  usura  y  el  alea  no  pue  len  sar  de  gran  beneHcio,  y  tal  contra- 
to se  esplica  major  en  tiempos  en  que  el  cr¿  lito  era  restringido  y  difícil 
procurarse  algún  capital.  B  ó  lar  rilo  estableco  quo  aun  hoi  es  de  una 
utilidad  incontestable  y  tan  positiva  como  el  contrato  de  seguro:  porque 
permite  multiplicar  las  operaciones.  Pero  lu  escritor  reciente  dice  que 
las  facilidades  modernas  del  crédito,  ayudadas  del  telégrafo,  han  supri- 
mido casi  la  práctica  inmemorial  de  los  préstamos  á  la  gruesa.  Antes- 
se  prestaba,  agrega,  con  primas  de  4),  5U,  6  )  «/o  y  más,  y  aún  á  tipos  tan 
usurarios,  tales  préstamos  eran  útiles.  Según  Desjardins,  IX  p.  105,  casi 
no  se  usa  hacef  ese  préstamo  antes  de  la  partida.  Y  Jacobs  dijo,  en  el 
Congreso  de  Amberes,  que  ese  contrato  era  mui  poco  practicado  al  pre- 
sente y  que  la  hipoteca  marítima  (vé  1551)  y  el  préstamo  sobre  conoci- 
miento contribuyen  á  hacerlo  innecesario.  Y  fué  esta  la  razón  por  que 
ese  Congreso  resolvió  no  reglamentar  ni  acordar  un  privilegio  al  présta- 
mo á  la  gruesa  hecho  al  propietario  (vé  en  este  sentido  mi  Proy.  de  Cód. 
1121).  Ascoli,  no  761,  y  N.  P.  62S.  Comp.  con  el  1141.  Si  hemos  de  creer 
á  De  Courcy,  aunque  el  préstamo  á  la  gruesa  sea  una  forma  rudimenta- 
ria de  crédito  y  en  su  larga  práctica  sólo  haya  tenido  conocimiento  de 
un  préstamo  ala  gruesa  sobre  la  cargv,  se  ha  generalizado  en  todo  el 
mundo  marítimo  el  préstamo  á  la  gruesa  hecho  al  capitán  sobre  el  buque 
y  la  carga. 

(3665)  Esta  disposición  doctrinaria  apenas  tendrá  aplicación  á  los  casos 
de  los  art»  1148,  2»  y  1149,  n»»  1»  y  2». 

(3666)  El  E.  812  declara  ineñcacBs  los  préstamos  á  la  gruesa  contrai- 
dos verbalmente  y  dispone  no  se  admita  en  su  razón  demanda  ni  prueba 
alguna.  N.  E.  72  )  §  ált .  Nu3stro  Cód.  habría  hecho  perfectamente  en 
repudiar  esta  doctrina  estrema.  Los  escritores  franceses  establecen  que 
aun  la  prueba  testimonial  será  admisible  con  arrdglo  á  las  disposiciones 
legales.  Estando  equiparado  este  contrato  al  de  seguro,  y  exigiéndose 
escritura  para  ciertas  sociedades,  la  doctrina  mas  lógica  debiera  ser  la 
que  dejo  establecida  en  la  nota  1798  (vé  la  nota  2»  al  1019).  Pero  el  § 
últ.  del  1122  obliga  á  establecer  que  en  nuestro  caso  la  escritura  es  forma 
esencial  del  contrato.  En  cuanto  á  los  terceros  hai  que  llenar  además 
las  formalidades  establecidas  en  los  §  §  siguientes. 
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Si  ha  sido  convenido  en  la  Bepública,  será  registrado  en  el 
registro  público  de  marina,  dentio  de  ocho  dias  contados  desde 
la  fecha  de  la  escritura  pública  ó  privada.  ^^^^ 

Si  ha  sido  convenido  en  país  estranjero^  por  ciudadanos  de 
la  República,  el  instrumento  deberá  ser  legalizado  por  el  Cón- 
sul argentino,  si  lo  hubiere;  ^^^  y  asi  tn  uno  como  en  otro  ca- 
so, ^^^  se  anotará  en  la  matricula  del  buque,  siempre  que  el 
préstamo  recayera  sobre  el  buque  ó  fletes.  *^^ 

Si  faltare  en  el  instrumento  del  contrato  alguna  de  las  re- 
feridas formalidades,  tendrá  valor  entre  las  partes  que  lo  hayan 

(3667)  Vé  Oód.  Civ.  3135.  El  registro,  útil  para  los  contratantes,  es 
inapreciable  para  los  terceros  que  quedan  así  advertidos  y  garantidos 
contra  fraudes.  Puede  verse  á  Bédarride,  n^  853.  £1  art.  39  señala  15 
dias  para  el  registro,  el  F.  diez  y  los  Cód.  E.  P.  y  B.  se  contentan  con  8 
dias.  Por  el  art.  40  del  Decreto  de  Nov.  10  de  186'),  reglamentando  las 
capitanías  de  puerto,  se  dispone  que  ^^sieinpre  que  por  cualquier  opera- 
ción, un  buque  nacional  tomase  dinero  á  la  gruesa,  se  hipotecare  ó  gravare 
en  parte  ó  totalidad  (vé  la  nota  al  953  inc.  l^),  deberá  pedirse  permiso  al 
Capitán  del  puerto  ó  Subdelegado;  estos  últimos  lo  avisarán  de  ofício  al 
Superior,  y  los  Capitanes  de  Puerto  lo  repetirán  al  de  la  Capital;  á  fin  de 
pasarse  las  circulares  para  prevenir  toda  mala  fé  en  ulterioridades"  - 
Esta  precaución  será  especialmente  de  gran  utilidad,  cuando  el  préstamo 
no  conste  en  la  matrícula  del  buque,  por  ser  hecho  sobre  la  carga  única- 
mente. Compara  con  los  art.  866,  1354  y  1355,  con  cuyas  disposiciones 
ha  debido  guardar  mas  uniformidad  el  presente. 

(3668)  Supliendo  de  esta  manera  la  falta  de  registro.  Si  ambas  partes 
no  son  argentinos,  parece  que  deberá  seguirse  las  formas  establecidas 
por  las  leyes  del  país.  Comp.  con  los  art».  1091  y  738,  Desjardins,  n« 
1139,  Ascoli,  n®  771,  y  mi  Derecho  Internacional  privado  §  27.— Los  Cód- 
F.  y  E.  disponen  que  el  contrato  realizado  en  el  estranjero  sea  hecho 
con  autorización  de  determinados  funcionarios.  Comp.  N.  E.  720.  Entre 
nosotros  se  estará  á  lo  establecido  en  el  918,  que  no  guarda  bastante 
congruencia  con  la  disposición  de  nuestro  §.    Comp.  con  el  860. 

(3669)  Y  en  todo  caso^  dice  con  mas  exactitud  el  art.  B.;  puesto  que  la 
circunstancia  de  que  uno  ó  dos  de  los  contrayentes  no  sean  argentinos 
mas  bien  exige  que  obsta  la  anotación  en  la  matrícula  del  buque;  es 
decir,  en  el  título  de  propiedad  del  mismo  (925  n®  1©).  Comp.  con  9I  1356. 

(3670)  Por  la  misma  razón  y  con  los  mismos  fines  con  que  se  anota  en 
el  título  de  un  inmueble  el  gravamen  hipotecario  que  le  afecta,  y  en  el 
del  buque,  en  su  caso  (1355).    Vé  nota!S^34.  ^      > 
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otorgado;  pero  uo  establecerá  derechos  ooatra  terceros.  ^^^ 
V.  1281.  B.  633.  Da  P.  1622.  H.  670  á  572.  E.  812  á  814. 

Abt.  1122 

El  documento  del  contrato  de  préstamo  á  la  gruesa  debe 
enunciar: 

1»  La  fecha,  3«t2  (p  i623  inc.  lo.  H.  670)  y  el  lugar  en 

que  se  hace  el  préstamo;  *®^^ 
2o  El  capital  prestado  y  el  premio  convenido;  ^^^^ 
3o  La  clase,  nombre  y  matrícula  del  b\ique,  y  el  nombre 
del  capitán;  '^''^ 

(3671)  Porque  son  calculadas  en  protección  suya  (nota  3667).  Gomp. 
con  la  1784»  con  el  art.  1021  §  últ.  y  con  el  E.  813,  que  es  mui  esplícito. 
Vé  los  art*  40  inc.  últ.  y  860;  y  la  disposición  complementaria  del  1145. 
Pero  el  registro  tardío  puede  oponerse  á  los  acreedores  posteriores,  como 
sucede  tratándose  de  una  hipoteca  ú  otro  documento  á  registrarse  (dicho 
40y  arg.  del  1366  y  Cód.  Civ.  3150).     Puede  verse  á  Desjardins,  n«  1138. 

(3672)  Aplica  lo  dicho  á  este  respecto  en  la  nota  al  1028  n9  7»;  y  agrega 
que  la  fecha  es  de  la  mayor  importaniúa  para  la  prioridad  del  derecho 
(vé  1371  y  1366)  y  k  los   efectos  del  1125.  Vé  la  nota   1771. 

(3673)  Esta  indicación  es  siempre  de  gran  utilidad  á  los  efectos  de  los 
art».  932  y  947  inc.   1®.    Compara  con  el  1155  n«  6«. 

(3674)  Puede  comp.  con  >Bédarride,  n»  839,  Alauzet,  n»  1925  y 
Desjardins,  n<*  1142.  El  capital  consiste  casi  siempre  en  dinero,  pero 
puede  consistir  en  mercaderías  (vé  á  Ascoli,  nP  763),  como  sucede  alguna 
vez  (vó  969);  y  el  interés  usual,  dice  Valin,  alcanzaba  á  15  y  20  <>[o  y 
aun  al  35  en  los  viajes  á  América  y  Costa  de  Guinea,  y  al  doble  en 
tiempo  de  guerra.  Aun  podría  estipularse  mas  fuerte  premio,  como 
observa  Bédarride.  Vé  las  notas  8662  y  la  útl.  al  1130  y  el  1127.  Si  no 
constase  el  interés,  no  podría  cobrarse  {n?  9  inc.  2^).  La  publicidad  es 
con  frecuencia  un  correctivo  para  los  premios  excesivos.  Vé  nota  1944. 

(3675)  Estas  indicaciones  son  de  importancia  suma  para  identificar  el 
buque  (vé  nota  al  1020  n^  I®),  especialmente  cuando  el  préstamo  recae 
sobre  él  (n«  4«.)  Vé  el  1148  n»  4«.  Comp.  con  el  1155  d9  1«.— En  cuanto 
al  capitán,  su  pericia,  vigilancia,  serenidad,  arrojo  y  otras  prendas  per- 
sonales influyen  con  confrecuencia  en  el  ánimo  del  dador.  Alauzet,  b9 
1931,  y  La  Sema  establecen  que  el  cambio  de  capitán  exime  al  dador  de 
toda  responsabilidad;  pero  Bédarride,  n»  846,  y  Desjardins,  b9  1144,  dicen 
que  ese  reemplazo  es  facultativo  y  así  el  dador  no  tendría  derecho  á 
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49  Los  nombres  del  dador  y  tomador  del  préstamo; 
5°  La  cosa  ó  efectos  sobre  que  recae  el  préstamo;  ^^^^ 
6<^  Los  riesgos  que  se  toman,  con  mención  específica  de 
cada  uno,  y  por  qué  tiempo.  ^'^  DeE.  814.  N.  E.  721. 
P.  1622,  &a. 
Si  en  el  instrumento  del  contratono  se  hubiese  hecho  mención 
especifica  de  los  riesgos,  con  reserva  do  alguno,  ó  dejase  de  es- 
tipularse el  tiempo,  se  entiende   que  el  dador  del  dinero,  toma 
sobre  si  todos  los  riesgos  marítimos  que  generalmente  reciben 
los  aseguradores,  y  por  el  mismo  tiempo  que  rige  para  estos. 
3«78  B.  637.  P.  1630.  De  F.  328  y  341. 

7»  El  viaje  por  el  cual  se  corra  el  riesgo;  *^^* 

quejarse.  Oomp.  con  Ascoli,  n<>  765.  Las  siguientes  consideraciones  me 
bacen  adoptar  la  2*  opinión.  La  i  acuitad  de  despedir  al  capitán  es 
privativa  del  dueño  ó  irrenunciable  (vé  891  y  892);  de  tal  modo  que  el 
fletador  (vé  la  nota  al  inc.  2^  del  891  cit.),  ni  el  asegurador  pueden 
quejarse  por  ello.  Verdad  es  que  los  escritores  franceses  establecen  que 
el  cambio  voluntario  del  capitán  motivaría  la  anulación  del  seguro  (vé  la 
nota  3778);  pero  tratándose  de  una  causal  de  nulidad  no  establecida  en 
este  Título,  no  es  posible  crearlas  por  analogía,  porque  ]bb  causas  de 
nulidad  son  de  derecbo  estrictísimo;  y  me  bace  mucbísima  fuerza  que  esa 
causa  no  se  mencione  en  el  1149,  ni  se'enuncie  en  el  1148,  en  que  se  enun- 
cia basta  el  cambio  de  baque  y  el  de  destino.  Gomp.  con  la  redacción  del 
994.  Sin  embargo,  si  el  tomador  bubiese  procedido  con  culpa  grave  en  la 
designación  del  nuevo  capitán,  el  dador  podría  no  ser  responsable  de  la 
baratería,  aunque  la  bubiera  tomado  á  su  cargo  (vé  1148,  2°  y  3» 
1208,  11*  y  1154).  Por  lo  demás,  en  la  práctica,  la  póliza  agrega,  en 
seguida  del  nombre  del  capitán,  la  frase  ú  otro  por  él;  lo  que  previene 
toda  dificultad. 

(3676)  Porque  quedan  afectados  en  garantía  del  préstamo,  y  éste  sigue 
la  suerte  de  aquellos.  Aunque  lo  afectado  sea  el  buque  solamente,  tal 
constancia  no  es  menos  necesaria.  Comp.  n®  3<*.  La  designación  debe  ser 
suficientemente  clara  (BOi  n»  3®).    Vé  los  art.  1134  y  1136. 

(3677)  Como  en  la  póliza  de  seguro  y  con  el  mismo  fin  (504  n»»  5»  y 
6»  y  1155).  Adviértase  que  el  documunto  del  préstamo  marítimo  se 
llama  también  j?ó/¿era  (1128).    Vé  los  art.  1132  y  1151. 

(3678)  Y  que  se  determinan  en  los  art»  1198  á  1207.  Es  una  aplicación 
del  criterio  establecido  en  el  1154  §  últ.  Begirá  también  lo  dispuesto  en 
el  1128  §  últ. 
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8^  El  plazo  del  reembolso  ^^  y  el  lugar  en  que  deba 

efectuarse;  ^«si  P.  1622,  DeF.  311. 
9^  Todas  las  demás  cláusulas  que  estipulen  las  partes, 
con  tal  que  no  sean  prohibidas  por  la  lei,  ó  contra- 
rias á  la  naturaleza  del  contrato.  '^^' 
El  instrumento  en  que  faltara  alguna  de  las  enunciaciones 
referidas,  será  considerado  como  simple  préstamo  de  dinero,  al 
interés  corriente,  sin  privilegio  alguno  en  los  efectos  sobre 
que  se  hubiese  dado,  ^oss  y.  1282.  H.  570  y  672.   P.  1624.  B. 
634  no«  7  y  8.  N.  P.  62(5. 

Abt.  1123 
Puede  hacerse  el  préstamo  á  la  gruesa,  no  solamente  en  di- 


(3679)  El  art.  F.  dice:  ^  si  el  préstamo  tione  lugar  por  viaje  (el  contrato 
^  enuncia)  por  qué  viaje  y  por  qué  tiempo  ■'' ;  y  sus  comentadores  estable- 
cen uniformemente  que,  aunque  se  omitiera  enteramente  tal  indicación, 
el  acto  mantendría  su  eficacia,  porque  se  entiende  que  el  préstamo  es 
hecho  por  un  viaje  redondo.  Vé  nuestro  art.  1132  y  la  nota  3683.  Otra 
cosa  sería  si  no  hubiese  recibido  el  dador  sino  el  premio  que  se  cobra 
corrientemente  por  el  simple  viaje  de  ida,  ó  cuando  el  préstamo  se  hu- 
biese hecho  sobre  la  carga  únicamente:  1132  cit.  Desjardins,  n^  1168. 

(3680)  Los  art.  1130  y  1132  §  últ.  demuestran  que  esta  indicación  no 
es  esencial,  y  la  doctrina  francesa  estima  también  que  la  omisión  sólo 
tendría  por  resultado  hacer  obligatorio  el  pago,  una  vez  que  los  riesgos 
hayan  cesado.  En  la  práctica  se  concede  al  tomador  algún  desahogo 
(arg.  del  1229  y  1154). 

(3681)  Esta  indicación  no  es  exigida  sino  por  el  B.  y  el  I.:  y  cuando 
existen  prácticas  comerciales  y  leyes  comunes  para  suplir  estas  omisio- 
nes, será  posible  que  por  la  omisión  de  la  constancia  de  una  circunstan- 
cia tan  insignificante  haya  de  anularse  el  contrato  todo?  Vé  la  nota  8683 
y  la  al  1129. 

(8682)  Gomo  en  las  pólizas  de  seguro  (604  n<>  8»  y  1156  n<»  7o)  y  de  fle- 
tamento  (1020,  9»),  en  las  cartas  de  porte  (165  n»  b^);  &. 

(3683)  Esta  disposición  de  derecho  escepcional  no  es  conforme  á  la 
doctrina  prevalente  en  Europa  (vé  mi  Proy.  de  Cód.  1131.  A.  683  y  684; 
&),  y  es  fuerza  restringirla,  cuando  la  enuociacion  omitida  sea  la  del 
no  6o  ó  la  relativa  al  plazo  del  reembolso.  Vé  la  1^^  nota  al  1132.  Las 
designaciones  del  capital  prestado,  de  la  cosa  afectada,  del  dador  y  del 
tomador,  asi  como  del  buque,  son  sin  duda  esenciales  al  acto.   Mas  no 
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ñero,  sino  también  en  efectos  propios  para  el  servicio  y  con- 
sumo del  buque,  ó  que  puedan  ser  objeto  de  comercio,  ^^^  arre- 
glándose en  tales  casos,  por  convenio  de  las  partes,  un  valor 
fijo  (E.  816)  para  que  pueda  verificarse  el  pago  en  dinero.  ^^^^ 
V.  1283.  B.  633  inc.  2o. 

Abt.   1124 

El  préstamo  hecho  sobre  un  buque,  ^^^  ó  sobre  un  carga- 
mento, no  será  préstamo  á  la  gruesa,  ^^^^  ni  surtirá  sus  efectos 
legales,  si  el  dador  no  toma  sobre  si  alguno  de  los  riesgos 
marítimos.  V.  1284.  P.  1627. 

A&T.  1125 

Es  nulo  el  contrato  de  cambio  marítimo  celebrado  sobre 
riesgos  ya  tomados  por  otros,  ^^  y  sobre  cocas  ya  aseguradas 

sucede  lo  mismo  con  las  demás  circunstancias  requeridas.  Quién  encon- 
trará justifícable  que  el  contrato  se  anule  porque  no  puso  la  clase  del 
buque,  el  nombre  del  capitán,  el  premio  convenido  ó  el  lugar  en  que  debe 
efectuarse  el  reembolso?  Sampaio  no  se  contenta  con  la  disposición  ab- 
soluta de  este  art.  y  apenas  admite  como  causal  de  nulidad,  la  no  decla- 
ración del  objeto  del  contrato.  Ksto  es  abrogar  la  lei,  nó  comentarla,  y 
como  ella  es  clara,  por  dura  que  sea,  hai  que  obedecerla.  Clomp.  con 
Ascoli,  n»  770. 

(3684)  Es  decir,  sobre  cualquiera  mercadería  ó  valor  comercial,  aunque 
ordinariamente  no  sea  considerada  cosa  fungible.  Comp.  con  el  558  y  mi 
nota  al  2241  del  Cód.  Civ.  Vé  á  Bédarride,  n»  840  y  Alauzet,  n<>  1924.  Des- 
jardins,  n»  1136.  Pardessus,  n»»  891  y  902.  Vidari,  n<«  3446  y  3420  y  As- 
coli, n«  763. 

(3685)  Y  computarse  los  réditos  ó  premio,  cuando  consista  en  un  tanto 
por  ciento.  Vé  el  1127. 

(3686)  Es  notable  que  el  N.  P.  no  permite  el  préstamo  sobre  el  buque: 
art.  628. 

(3687)  Quedando,  por  consiguiente,  reducido  al  carácter  de  un  simple 
préstamo  (1149  n®  3*>  y  §  últ.  y  arg.  del  1125  inc.  2»  y  del  final  1122).  No 
pudiendo  dar  plena  eficacia  á  la  voluntad  de  los  contrayentes,  debe  dár- 
sele la  que  sea  posible;  y  desde  que  el  tomador  disfrutó  del  capital,  justo 
.es  que  pague  el  interés  corriente.^  Vé  la  nota  3690. 

(3688)  Porque  el  riesgo   es  esencial  á  este  contrato  eminentemente 
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por  SU  valor  íntegro.  ^^^  Eq  caso  de  oontravencion,  el  tomador 
responderá  personalmente  al  dador,  por  el  capital  prestado, 
annqne  la  cosa,  objeto  del  contrato,  perezca  en  el  tiempo  y  el 
lugar  de  los  riesgos  estipulados.  ^^^  V.  J285.  P.  1628. 

Art.  1126 

Cuando  no  todos,  sino  algunos  de  los  riesgos,  ó  solo  una 
parte  del  buque  ó  de  la  carga  se  halle  asegurada,  puede  con- 
traerse préstamo  á  la  gruesa  por  los  riesgos  restantes,  ó  por 
la  parte  no  asegurada,  hasta  la  suma  concurrente  de  su  valor 
íntegro.  »«»!  V.  1286.  P.  1629.  B.  660. 

Abt.  1127 

Es  libre  i  los  contrayentes  estipular  el  premio  en  la  canti- 
dad y  en  la  forma  de  pago  que  les  parezca,  pero  una  vez  acor- 
dado, la  superveniencia  ó  reducción  de  riesgos  no  da  derecho  á 
exigir  aumento  ó  disminución  del  premio,  á  no  ser  que  otra 
cosa  se  hubiere  pactado  espresamente.  ^^^*  V.  1287.  P.  1631. 
B.  669. 

aleatorio  (vé  1120  inc.  1®)  y  sólo  él  puede  justificar  el  alto  premio  que 
suele  pactarse.  Yé  los  art"  499,  1149  n»  3<>  y  1138.  Nuestro  inciso  no  es 
bastante  claro,  ni  será  fácil  armonizarlo  con  el  1371  inc.  1**. 

(3689)  Vé  el  1126,  y  la  disposición  correlativa  del  1168  n»  2o.  Si  el  se- 
guro anterior  se  anula,  subsistirá  el  posterior  (nota  1765).  Yé  los  art.  521 
y  1144.  No  es  fácil  armonizar  este  inciso  con  el  art.  1150,  y  nuestro  art. 
ha  sido  repudiado  por  el  N.  P.  y  á  mi  juicio,  con  razón. 

(3690)  Lo  repite  el  final  del  1149.  Asi,  el  presente  y  el  art.  anterior 
pudieron,  en  rigor,  suprimirse,  tanto  mas  que  se  ha  omitido  hablar  de 
los  réditos  legales,  y  que  es  difícil  esplicar  satisfactoriamente  el  pre- 
sente art. 

(3691)  Por  via  de  esplícacion  y  complemento  de  una  disposición  tan 
clara,  que  es  como  un  corolario  de  la  anterior,  véase  los  art*  499,  1168 
no  2o,  1169,  1178  no  3o;  1180,  1137,  1150,  1215  y  1154  combinados.  Yé 
nota  3768. 

(3692)  £1  contrato  es  la  lei  de  los  contrayentes,  y  el  alto  premio  fué 
pactado  precisamente  por  los  riesgos  á  correr.  Si  éstos  aumentan,  peor  pa- 
ra el  dador,  y  mejor  para  él,  si  disminuyen.  Esas  son  las  eventualidades 


ABT.    1128  91 

Abt.  1128 

Las  pólizas  de  los  contratos  á  la  graesa,  si  están  estendidas 
á  la  orden,  son  transferibles  por  endoso  en  la  misma  forma  y 
con  los  mismos  derechos  y  acciones  que  las  letras  de  cambio. 
««P^DeB.  636  inc.  K  ||  F.  313. 

El  cesionario  toma  el  logar  del  endosante,  asi  respecto  del 
capital  como  de  los  premios  y  de  los  riesgos;  ^^^^  pero  la  ga- 
rantía déla  solvencia  del  deudor  sólo  se  estiende  al  capital,  in- 
tereses corrientes  de  plaza  ^^^  y  gastos  del  protesto,  sin  com- 
prender los  premios,  '^^^  á  no  ser  que  otra  cosa  se  hubiera 
pactado  espresamente.  V.  1288.  B.  allí  inc.  2o.  P.  1632.  N. 
P.  627.  II  De  F.  314.  H.  673.  E.  816.  N.  E.  722.  A.  695. 1.  692. 


del  contrato.  Toca  á  la  previsión  del  dador  pactar  mayor  premio  para  los 
casos  de  guerra  (1225)  ú  otros  análogos,  ó  por  los  meses  siguientes  á  un 
periodo  dado,  &;  y  el  tomador,  por  su  parte,  podrá  convenir  que  el  pre- 
mio disminuya  con  ciertos  riesgos,  &.  Estas  cláusulas  son  perfectamente 
b'citas.  Vé  el  1122  n^  9.  Respecto  á  la  tasa  ordinaria  del  premio  maríti- 
mo, vé  las  notas  8664  y  3674  y  la  última  al  1130. 

(8698)  Y  cualquier  otro  documento  á  la  orden,  equiparado  á  la  letra 
(740).  Vó  el  624  con  su  I*""-  nota,  así  como  los  art.  1144  inc.  2«  y  1131. 
También  en  esto  semeja  á  la  póliza  de  seguro  (vé  1156  y  1154  §  dlt;  así 
como  el  A.  687  §  últ.).  Si  la  letra  estuviere  vencida  se  aplicará  lo  dis- 
puesto en  el  635.  Comp.  con  el  1035.  Bédarride  espone  mui  bien  la  con- 
veniencia de  que  estas  pólizas  sean  endosables.  Yé  nota  3786.  Nada  de- 
biera obstar  á  que  la  póliza  del  préstamo  estuviera  concebida  al  portador 
(vé  á  Desjardins,  n»  1149  y  Ascoli,  n^  766),  asi  como  puede  estarlo  la  póli- 
za del  seguro  (vé  nota  3786);  pero  la  disposición  del  1122  §  últ.  y  n«  4®  se 
opone  á  tal  conclusión. 

(8694)  Este  es  el  efecto  ordinario  de  un  endoso  completo  ó  perfecto. 
Respecto  al  imperfecto  y  al  en  blanco  se  aplicarán  los  art.  628  y  629  y 
demás  disposiciones  sobre  letras  de  cambio. 

(8695)  Yé  el  565  §  últ.  Los  intereses  á  que  se  refiere  el  inciso  se  cuen- 
tan lecien  desde  el  protesto  (787)  y  nó  desde  el  endoso. 

(8696)  Es  decir,  el  premio  marítimo  estipulado  en  la  póliza;  porque  el 
capital  es  lo  único  prestado,  lo  único  endosado,  en  una  palabra  el  objeto 
de  la  negociación;  mientras  que  el  premio  marítimo  estipulado  es  una 
pura  eventualidad  del  dador  ó  de  sus  endosatarios  que  toman  sobre  sí  los 
riesgos  de  la  operación.  Pero  la  Corte  de  Bennes  objetaba  ya,  á  principios 
del  siglo,  que  quien  garante  lo  principal  debe  lógicamente  garantir  lo  acce- 
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Aet.  1129 

El  portador,  caso  de  no  S3r  pagado,  debe  formalizar  protes- 
to, y  proceder  en  todo,  conformo  á  lo  prescrito  para  los  tene- 
dores de  letras  de  cambio,  ^^ot  y.  1289.  P.  1633.  B.  661. 

Abt.  1130 

No  estando  deaignada  en  el  contrato  la  época  del  pago,  se 
considerará  que  ha  llegado  luego  que  cesen  los  riesgos.  ^^^^ 
Desde  ese  dia,  caso  de  demora,  corren  los  intereses  de  lei  ^*^ 
sobre  el  capital  y  los  premios.  ^^^^  La  mora  se  acredita  con  el 
protesto.  "01 V.  1290.  P.  1634.  B.  660. 

sorio,  ya  que  lo  accesorio  va  virtualmente  comprendido  en  lo  principal;  y 
Vidari,  apoyando  la  novedad  introducida  en  el  Cód.  1.592  (mi  Proy.  de  Cód. 
1132),  observa  también  que  el  premio  es  inseparable  de  la  obligación  prin- 
cipal (no  3450).  Nada  obsta,  pues,  á  que  se  pacte  la  garantía  por  el  premio. 
y  debe  pactarse  siempre,  porque  el  endosante  habrá  cobrado  el  precio,  te- 
niendo en  cuenta  el  monto  del  premio  y  es  justo  entonces  que  garantice 
también  esta  última  suma,  que  lia  enajenado  juntamente  con  el  capital- 
Comp.  1138  y  nota  37(K).  Podría  estipular  el  endosatario,  que  aun  encaso 
de  pérdida  del  buque  tendrá  derecho  á  exigir  su  reembolso?  Aunque  fal- 
tando el  riesgo,  el  contrato  á  la  gruesa  degenera  en  préstamo  comnn 
(1124  y  1149  §  últ.),  desde  que  no  tenemos  leyes  sobre  usura  nada  obsta 
á  tal  estipulación.  En  diverso  sentido,  Bédarride,  n®  870,  seguido  por 
Alauzet. 

(3697)  Este  art.  no  es  mas  que  una  aplicación  del  anterior.  Vé  los  art. 
712  á738.  Ascoli,  n«780  impugna  el  presente,  siguiendo  á  Vidari,  n«  3450, 
y  á  la  verdad,  una  deuda  sin  término  fijo  (vé  1130),  mal  puede  equipa- 
rarse á  una  letra  de  cambio  (vé  740  inc.  1^)  ni  precisarse  la  oportunidad 
del  protesto. 

(8698)  La  cesación  de  los  riesgos  es  la  condición  puesta  al  préstamo  y 
recien  después  de  realizada  la  condición,  la  deuda  es  exigible.  Comp.  este 
art.  con  el  1229,  con  el  cual  debió  guardar  congruencia,  como  la  guarda 
el  1135  de  mi  Proy.  de  Cód.  Eespecto  á  la  cesación  de  riesgos,  vé  el  1122 
n»  60,  con  sus  notas. 

(3699)  Y  en  defecto,  los  intereses  que  los  jueces  determinen  (Cód. 
Civ.  622),  teniendo  en  cuenta  los  que  cobran  los  bancos  públicos  (565  § 
últ.)  ó  intereses  corrientes  de  plaza,  como  dice  el  1128  §  últ.  Vé  el  1188 
inc  penúlt.  Léase  moray  en  vez  de  demora^  como  dicen  todas  las  ediciones 
y  Códigos. 
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Art.   1131 

Si  la  póliza  no  ha  sido  esbeadida  á  la  orden,  sólo  puede  trans- 
ferirsi  por  cesión,  en  la  forma  y  con  los  efectos  determinados 
en  el  Código  Civil  para  la  cesión  de  créditos.  ^^^*  V.  1291.  P. 
1636.  II  de  B.  636. 

Abt.   1132 

No  habiéndose  declarado  en  la  póliza  que  el  préstamo  es  solo 
por  el  viaje  de  ida,  por  el  de  vuelta,  ó  por  ambos,  las  obliga- 
ciones, si  se  tratare  de  efectos,  deben  estenderse  hasta  que  es- 
tos lleguen  al  lugar  de  su  destino,  ^"^^  según  se  haya  declarado 
en    el    conocimiento  ó  la    póliza    de   fletamento.  ^^^* 


(3700)  El  premio  marítiiiiy  representa  una  doble  compensación:  el  in- 
terés corriente  del  capital  (vé  nota  1954)  y  el  precio  del  doble  riesgo  que 
va  a  correrse.  Por  este  último  título  es  basta  cierto  punto  un  crédito 
independiente  y  principal  como  la  prima  de  un  seguro.  Esto  esplíca  por 
que  el  premio  marítimo  es  tan  elevado  y  d¿  la  razón  de  la  capitalización 
inmediata  del  capital  prestado  y  el  premio  con  venido,  no  obstante  lo  dis- 
puesto en  el  5()9.  Sampaio  trae  una  mui  diversa  esplicacion  y  Alauzet, 
n®  1928,  nada  resuelve.  Esto  escribía  yo  en  1885  y  en  mi  Proy.  de  Cód.  y 
hallo  en  Desjardins,  n»  1183  idénticas  consideraciones. 

(3701)  Pero  si  la  póliza  del  préstamo  no  estaba  concebida  á  la  orden 
ni  ba  sido  negociada,  no  es  necesario  que  el  protesto  se  ciña  á  las  disposi- 
ciones respectivas  del  Título  sobre  letras  de  cambio.  De  modo  que  este 
art.  como  varios  otros  del  presente  tratado,  no  se  encuentra  en  su  lugar 
propio.  Vémi  Proy.de  Cód.  1136  y  1137,  cuyas  disposiciones  hacian 
falta. 

(3702)  Es  de  derecho  com'in  (vé  GOJ  ¡no.  2»  y  7 10  inc.  2»)  y  como  dis- 
posición doctrinaria,  no  fígura  ya  en  mas  Cód.  que  el  B.  Vé  nota  3720. 

(3703)  El  pago  debe  efectuarae  en  el  lugar  del  destino  de  los  efectos^  decía 
el  Cód.  ant.  y  la  sustitución  hecha  por  la  Comisión  de  Cód.  no  es  feliz  ;  no 
sólo  por  su  redacción  incorrecta,  sino  porque  no  declara  dónde  debe  efec- 
tuarse el  ])ago  y  suprime  así  un  antecedente  nPcei?ario  ¿  la  inteligencia 
y  alcance  del  §  últ.  Vé  1136  al  fin.  Sin  embargo,  se  ha  pretendido  am- 
pliar, no  modificar  la  disposición  del  Cód.  ant.  3'  está  recibido  en  la  doc- 
trina que  el  pago  ó  la  coiisiguaciou  enpa^^o  se  haga  en  el  lugar  del  des- 
tino de  los  efectos  (Desjardins,  n<>  llS^^i;  lo  cual  es  justo,  porque  allí  cesan 
los  riesgos  se  realiza  la  condición  resolutoria  de  la  devolución  del  présta- 
mo y  nace  la  obligación  dol  deudor.    Además,  so  consulta  la  comodidad 
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Si  se  trata  del  buque,  se  entiende  que  ha  sido  comprendido 
el  viaje  de  ida  y  el  de  retorno.  ^^^^ 

Eq  tal  caso,  el  pago  deb3  hacerse  dentro  de  dos  meses  de  la 
llegada  al  puerto  del  destino,  ^^^^  si  el  buque  no  estuviese  apa- 
rejándose para  el  retorno.  Da  V.  1292.  P.  1636.  B.  638. 

Art.  1133 

Los  préstamos  á  la  gruesa  pueden  constituirse: 
l^  Sobre  el  casco  y  quilla  del  buque;  ^'^^ 
2o  Sobre  las  velas  y  aparejos,  armamentos  y  provisio- 
nes; ^'^^ 

del  deudor  espedicionarío.  Pero  qué  sucederá  8i  el  viaje  previsto  en  el 
préstamo  terminare  en  otro  puerto  que  el  del  destino  ?  Parece  que  según 
los  principios  del  derecho  común,  el  pago  deberá  efectuarse  en  el  domicilio 
del  deudor  (Cód.  Civ.  747).  Ck)mp.  con  mi  Proy.  de  Cód  1149.  A  699,  y 
Yidari  n^  3495.  La  disposición  de  este  inciso  no  es  congruente  con  las 
del  1122  n<>"  7<»  y  8<»  y  §  últ.  según  las  cuales  no  debiera  existir  sino  un 
préstamo  comim  y  no  un  cambio  marítimo. 

(3704)  Vé  los  art"  1027  y  1(J28  n»  5*>.  Las  palabras  argnn  se  liaya  están 
demás. 

(3705)  Varias  consideraciones  llevan  á  esta  conclusión  :  los  riegos  del 
buque  no  terminan  sino  con  su  vuelta  ;  las  prácticas  comerciales,  que 
han  dado  al  contrato  el  nombre  de  á  vuelta  de  viaje  (á  retour  de  voyage; 
(U  retomo  de  viagem,  en  derecho  portugués)  y  el  que  en  Ja  duda,  la  con- 
vención se  interpreta  á  favor  del  deudor  (fínal  del  218;,  conducen  á  la 
solución  de  nuestro  §.  Vé  la  nota  3679. 

(3706)  Si  en  ese  tiempo  razonable,  el  buque  no  se  dispone  á  volver,  co- 
mo no  puede  verse  el  dador  privado  de  lo  suyo  indefínidamente,  entiende 
la  lei  que  el  viaje  ha  terminado,  y  dá  derecho  á  exigir  el  capital  con  los 
premios.  Aunque  la  demora  no  provenga  de  hedió  imputable  á  las  partes,  dice 
Sampaio;  pero  estimo  que  esta  última  a6rmacion  no  es  conforme  á  la  jus- 
ticia ni  al  testo  de  la  leí;  á  la  justicia,  porque  la  fuerza  mayor  debe  res* 
cindir  el  contrato,  y  en  rigor  no  debiera  haber  derecho  sino  á  la  mitad 
del  premio  (arg.  de  los  art>.  1013  §  2»  y  120G  §  2o);  ui  al  testo  de  la  lei, 
porque  con  la  frase  si  el  buque  no  estuviese  aparejándose  para  el  retorno^  de- 
muestra suficientemente  que  el  art.  tiene  en  cuenta  la  voluntad  de  volver 
que  se  traduce  en  hechos. 

(3707)  Se  usa  de  estas  espresiones  para  no  comprender  los  objetos  del 
no.  2»,  aunque  á  veces  se  oponga  al  término  cargamento»  Comp.  1134  y 
1157  no  10. 


ABT.  1133  NO.  3o  y  4«  Y  1134  95 

3o  Sobre  los  efectos  cargados; 

4o  CoiijaQtament3  sobre  la  totalidad  de  estos  objetos,  ^^^^ 
ó  separadamente  sobre  parte  determinada  de  cualquiera 
de  ellos.  V.  1293.  E.  817.  N.  E.  724.  P.  1637.  B.  639. 
H.  674.  II  Dá  F.  315.  A.  681. 1.  593. 

Abt.  1134 

Si  se  constituye  el  préstamo  sobre  el  casco  y  quilla  del  bu- 
que, se  entienden  afectados  á  la  responsabilidad  los  fletes  del 
viaje  respectivo.  ^"^^^^ 

Si  se  ha  hecho  sobre  el  buqiie  en  general,  sin  otra  designa- 
ción, se  entienden  comprendidos  además  de  los  fletes,  los  apa- 
rbjos.  '^^^ 

Si  sobre  el  buque  y  cargamento,  uno  y  otro  responden  por 
el  todo  3712  al  dador. 

(3708)  ArmammtOy  dicen  todas  las  ediciones  y  Códigos  y  el  1157  y  §  últ. 
n»  3».  En  los  aparejos  se  comprenden  las  velos  (^56  inc.  1»).  Comp.  1133 
Qo  ooy  1157  n»  2».  Los  lletes  devengados  pueden  afectarse  también  (1147 
al  fin  y  arg.  del  1149  n».  2«). 

(3709)  Vé  los  arf.  1134  y  1151,  así  como  el  1158. 

(3710^^  Por  regla  general,  en  la  palabra  bii^iue  se  comprende  los  fletes 
para  todos  los  efecto 3  jurídicos.  Así,  Lomos  tenido  ocasión  de  ver  en 
varios  art'.  que  el  ñete  sigue  la  suerte  del  buquQ,  aunque  propiamente 
no  es  un  fruto  suyo.  Vé  los  art».  862  con  su  nota,  880  inc  1«,  912,  967, 
1147  §  2»,  1191  n«.  2»,  1244  con  la  nota  4024.  Comp.  con  la  nota  3795  y 
mi  Proy.  de  Cód.  1123  n».  2»  y  1121  inc.  1»  y  con  el  1375  del  presente. 
Si,  pues,  el  préstamo  se  ha  hecho  sobro  el  buque,  los  fletes  quedan  tam- 
bién afectados  (inc.  2^  y  1147  §  últ.  citado);  y  quiere  nuestro  §  que  lo 
mismo  sea,  cuando  el  préstamo  se  constituya  sobre  el  casco  y  quilla  del 
buque.  Vé  1133  n<>.  1<».  La  doctrina  francesa  discute  si  es  válido  el  pac- 
to de  no  quedar  afectado  el  flete  asegurado,  y  aunque  la  gran  mayoría 
opina  por  la  negativa,  no  vacilo  en  adoptar  la  afirmativa,  porque  el  caso 
no  cae  bajo  la  sanción  del  1120  §  últ.,  por  lo  que  espongo  en  las  notas 
3795  y  4024  citadas  y  por  las  razones  dadas  por  Bédarride,  n».  919. 

(3711)  Como  en  el  seguro  (final  del  1157).  Allí  se  detalla  cuanto  se  com- 
prende en  la  palabra  buque — Los  fletes  se  encuentran  también  compren- 
didos (1197  §  últ.  y  nota  anterior). 

(3712)  El  1151  es  apenas  una  esplanacion  de  lo  prescrito  aquí.    Es  un 
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Si  sólo  se  constituye  sobre  el  cargamento,  ó  sobre  nn  ob- 
jeto particular  del  buque  ó  de  la  carga,  sus  efectos  no  Se  es- 
tienden más  allá  de  la  carga  ó  del  objeto  que  se  ha  determi- 
nado. 3713  V.  1294.  B.  640.  H.  675.  P.  1643  y  1644.  F.  320. 
Vé  E.  818.  N.  E.  727.  A.  681  y  692. 

Art.   1135 

Para  que  el  contrato  á  la  gruesa  ''^^  surta  sus  efectos  lega- 
les, es  necesario  que  se  encuentre  en  el  buque,  y  principalmente 
en  el  momento  de  la  pérdida,  37ij  un  valor  equivalente  á  la 
suma  tomada  á  la  gruesa.  O.  O.  da  Bilbao,  Cap.  XXIII  u^.  11. 


principio  de  derecho  coraiin  que  el  gravamen  ó  sea  el  derecho  real  es  ¿m- 
diüisible,  y  afecta,  por  consiguieate,  todas  las  cosas  gravadas  y  cada  una 
de  sus  partes,  aunque  la  deuda  vaya  disminuyendo,  hasta  que  se  estinga 
por  completo.  En  justificación  de  ello  puede  verse  Cód.  Civ.  6S2,  HH3, 
2689,  3112,  ;<233  inc.  1°,  3245,  3941  y  arg.  del  3257.  Comp.  mi  Proy.  de 
Cód.  1140. 

(3713)  Haique  atenerse  estrictamente  á  lo  pactado,  porque  los  grá- 
vamenos y  privilegios,  lejos  de  poder  ostonderso  por  analogía  ó  induc- 
ción, deben  ser  apreciados  restrictivamente  (vé  nota  8(4). 

(3714)  Hecho  sobre  mercaderías,  aparejos,  armamento  y  vituallas; 
pues  al  hecho  sobre  el  buque  ó  sobre  el  casco  y  quilla,  será  mui  rara  vez 
aplicable  este  art.  El  F.  329  é  I.  602,  se  refieren  únicamente  al  présta- 
mo hecho  sobre  mercaderías.  Vé  á  Bédarride,  n».  936  y  d  Desjardins,  o«. 
1188,  quien  dice  que  las  espresiones  del  art.  F.  son  puramente  enunciati- 
vas, y  comprenden  también  al  buque. 

(3716)  Velos  art.  1140  y  1137.  Las  especies  ó  valores  afectados  al 
préstamo  desempeñan  un  doble  objeto  en  este  contrato:  son  la  garantía 
del  préstam'i  y  á  la  vez  la  cosa  puesta  en  riesgo.  Si  no  hai  cosas  pues- 
tas en  riesgo,  aunque  el  privilegio  sobre  el  capital  se  conserve,  no  ha  i 
contrato  á  la  gruesa  (1138);  si  al  tiempo  de  la  pérdida  estaba  ya  en  salvo 
parte  de  ios  efectos  afectados  al  préstamo,  la  pérdida  del  dador  se  redu- 
ce proporcional  mente  (113ü);  y  salvándose  ea  parte  los  objetos  afectados, 
el  dador  se  reembolsa  sobre  el  producido  líquido  de  lo  salvado  (1147  inc, 
lo);  de  modo  que  si  el  tomador  afectase  un  valor  menor  al  prestado  ó  dis- 
minuyese esa  garantía,  parte  de  la  obligación  del  dador  quedaría  sin  cau- 
sa y  BU  derecho  perjudiccLdo  y  espuesto  á  fraudes  (vé  1120  §  alt.  y  nota 
1830).— Estas  consideraciones  esplican  la  disposición  principal  de  este 
art.  y  el  pensamiento  que  la  preside. 


ABT.   1136  §  ÚLT.  Á  1137  97 

Al  tomador  iacumbe  la  prueba  de  qne  en  el  momento  de  la 
pérdida  se  encontraban  en  el  buque  los  objetos  sobre  los  cua- 
les recayó  el  contrato,  ^'i'e  y.  1296.  B.  641  y  643.  P.  1663. 
Comp.  F.  316,  317  y  329.  I.  602. 

Abt.   1136. 

Si  al  tiempo  de  la  pérdida  estaba  ya  en  salvo  parte  de  los 
efectos  sobre  que  había  recaido  el  préstamo,  la  pérdida  del  da- 
dor se  reducirá  proporcionalmente  á  lo  que  había  quedado  en 
el  buque,  •^*''  y  si  los  efectos  salvados  hubiesen  sido  trasporta- 
dos en  otro  buque,  para  el  puerto  del  destino  originario,  conti- 
núan en  ese  los  riesgos  del  dador.  ^^^^  V.  1296.  B.  646.  P. 
1663.  N.  P.  630  §  4o. 

Abt.  1137 

El  presta  no  á  la  gruesa  no  puede  ser  una  causa  de  ganancia 
para  el  tomador  del  dinero.  ^"^^^ 


(3716)  Porque  incumbe  al  obligado  probar  que  ha  satisfecho  á  su  obli- 
gación. Tal  prueba  resultará  del  conocimiento  y  despachos  de  aduana, 
del  libro  de  cargamentos,  délas  declaraciones  del  capitán  é  individuos  de 
la  tripulación,  &.  &.     Comp.  con  el  1230  y  la  nota  3980.    Vó  ia  nota  4027. 

(3717)  Porque,  respecto  á  los  objetos  salvos,  que  no  hayan  de  seguir 
viaje,  los  riesgos  habrán  ya  cesado,  dando  derecho  al  reembolso  respec- 
tivo. Asi,  cuando  todos  los  efectos  se  hallaren  salvos,  el  capital  y  pre- 
mio serán  pagos  íntegramente.  P.  1663.  N.  P.  630  §  §  4°  y  S».  Siempre 
habrá  que  deducir  los  gastos  de  salvamento  y  créditos  de  preferente  pa- 
go (Mi  Proy.  de  Cód.  1146,  I.  599,  N.  P.  allí.  Vó  1373  no.  7o,  1375  no. 
5o  y  1377  no.  10).     Arg.  del  1147.     Vó  el  1130. 

(3718)  Puede  verse  el  1075.'  Los  art.  1211  y  1257  inc.  2o  son  la  espli- 
cacíon  y  complemento  del  presente  (vó  1154).  Desde  que  el  viaje  conti- 
núa, nada  importa  el  cambio  de  buque,  efectuado  por  efecto  de  un  acci- 
dente que  el  dador  haya  tomado  sobre  sí  (arg.  del  1146  inc.  últ.).  El  1140 
debió  seguir  al  presente. 

(3719)  Porque,  como  el  seguro,  el  próstamo  ó  la  gruesa  es,  para  el  to- 
mador, un  contrato  de  indemnidad  puramente;  esto  es,  en  que  se  busca 
evitar  un  daño  y  nó  obtener  un  lucro  (vó  nota  3664) — Lo  restante  del  art 
es  una  aplicación  de  este  inciso.    Comp.  con  el  1120  §  últ. 
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Todo  préstamo  i  la  gruesa,  en  sama  esoedeute  al  valor  de 
los  objetos  sobre  que  recae,  puede  ser  declarado  nulo  á  instan- 
cia del  dador,  probándose  fraude  de  parte  del  tomador.  ^"^^  En 
tal  caso  debe  devolverse  el  principal  con  los  intereses  legales  ó 
corrientes,  aún  cuando  los  objetos  afectados  hubiesen  pere- 
cido. 3721 

No  mediando  fraude,  es  válido  el  contrato  hasta  la  suma 
concurrente  del  valor  de  los  objetos  al  tiempo  del  contrato,  y 
el  esceso  es  pagado  con  los  intereses  legales.  3^**  V.  1297.  H. 
576.  P.  1638.  II  DeF.  3 16  y  317.Comp.  E.  283.  N.  E.  726. 1. 594. 

Abt.  1138 

Cuando  los  objetos  sobre  que  se  toma  din^tro  á  la  gruesa,  no 
llegan  á  ponerse  en  riesgo,  ^"^^^  por  revocación  del  viaje,  queda 
sin  efecto  el  contrato.  E.  828.  N.  E.  729. 


(3720)  Comp.  con  los  art».  600,  502,  520  y  523,  que  servirán  de  espiica- 
cion  y  complemento  del  presente  (1154  y  494).  La  nulidad,  como  se  vé, 
es  relativa.  El  fraude  se  toma  aquí  como  sinónimo  de  mala  fé  ó  dolo 
(vé  523  cit.).  Es  entendido  que  este  derecho  del  dador  pasa  á  su  cesio- 
nario ó  endosatario  (1128  inc.  I»  y  Cód.  Civ.  1458,  3266  inc.  1»  á  3268). 
El  Cód.  anterior  contenia  una  referencia  á  nuestro  art.  1125,  pero  no  hai 
igualdad  de  casos. 

(3721)  Porque  aquí,  como  en  los  casos  de  los  art.  1122  §  últ.,  11)^, 
1149,  &«.,  anula<lo  el  contrato  como  préstamo  á  Ja  gruesa,  sobrevive  co- 
mo mutuo  ordinario,  en  virtud  del  priucipio  si  non  vcUet  ut  actum  est,  va- 
leat  nt  valere potest.  Vé  mi  nota  35  al  1056  del  Cód.  Civ.  La  lógica  ha- 
bría exigido  que  en  este  caso  se  acordara  privilegio,  por  el  capital,  sobre 
los  objetos  afectados,  con  tanta  ó  mayor  razón  que  en  el  caso  del  art.  1138 
siguiente.  El  privilegio  es  la  gürantía  y  como  la  condición  sin  la  que  el 
préstamo  no  se  habría  realizado  ó  se  habría  hecho  en  distintas  condicio- 
nes.—Si  el  dador  hubiese  hecho  asegurar  el  capital  prestado  y  el  lucro 
esperado  (comp.  cou  Bédarride,  n®.  1199),  el  tomador  tendría  que  indem- 
nizarle, ¿.  título  de  daños  y  perjuicios,  la  indemnización  ó  premio  que 
haya  abonado  al  asegurador,  con  arreglo  al  1206.  Cód.  Civ.  505  n<».  3»  y 
506.  En  este  sentido  Cód.  I.  597  al  fin,  Desjardins,  n<>.  1171,  Bédarride^ 
no  891  y  Alauzet,  n<>.  1947. — No  habiendo  lei  nacional  que  ñje  un  interés 
se  atiende  al  corriente:  vé  565  §  últ. 

(3722)  ütüe  per  inutile  non  debet  vitiari.  Comp.  con  el  502  y  vé  la  nota 
precedente.— El  1144  debió  seguir  á  éste. 


ABT.   1138  §  ÚLT.  Y   1139  99 

El  dador,  en  tal  caso,  tiene  derecho  á  exigir  el  capital  con 
los  intereses  legales,  desde  el  dia  de  la  entrega  del  dinero,  go- 
zando de  preferencia  en  cuanto  al  capital.  ^"^^  Y.  1298.  B.  642. 
P.  1667.  H.  686.  Oomp.  A.  669. 1.  697. 

Abt.  1139 

El  dinero  dado  á  la  gruesa  se  entiende  siempre  que  ha  sido 
emplea  io  para  adquirir  los  objetos  afectados  á  su  seguridad,  ó 
para  ponerlos  en  estado  de  llenar  su  destino.  ^^^^ 

Cuando  el    que  tomó  un    préstamo  á  la  gruesa  no  cargare 


(3723)  Cuando  el  dador  ha  empezado  á  correr  los  riesgos,  aunque  és- 
tos hayan  cesado  antes  del  tiempo  convenido,  el  premio  marítimo  es 
debido  integramente  (1206  combinado  con  el  1154).  Rischio  comindato 
premio  gtiadagnatOf  dice  un  proverbio  italiano,  y  es  corriente  en  la  doc- 
trina, H.  586.  Tal  sería  el  caso  del  1098.  Mas  si  el  viaje  se  rompe,  es 
decir,  no  se  realiza,  siquiera  sea  por  hecho  del  tomador,  sin  que  los  ries- 
gos hayan  empezado  á  correr  (caso  muí  distinto  del  legislado  en  el  1148), 
entonces  el  contrato  4  la  gruesa  queda  sin  efecto  y  no  hai  derecho  al 
premio  marítimo  (L.  4  proemio  tít.  2,  lib.  XXII  Dígesto),  por  que  éste 
es  en  su  mayor  parte  el  precio  de  riesgos  que  no  se  han  corrido.  Abo- 
nando los  réditos  corrientes,  el  tomador  satisface  los  daños  y  perjui- 
cios por  la  privación  y  riesgos  del  capital  prestado;  pero  deberá  también 
reembolsar  al  dador  lo  que  éste  haya  tenido  que  abonar  al  asegurador 
(vé  la  nota  penúltima),  si  la  rotura  del  viaje  ha  tenido  lugar  por  su  cul- 
pa. I  597.  Vidari,  no  3465.  Ascoli,  no  802.  Desjardins,  n»  1171.  El  ase- 
gurador no  es  un  reasegurador  (nota  ü664),  como  cree  Laurin. 

(3724)  Hallo  justa  esta  preferencia,  y  deberá  ejercitarse  sobre  los  ob- 
jetos afectados  al  préstamo  (comp.  L122  §  últ.)  y  con  sujeción  á  las  dis- 
posiciones relativas  á  estos  privilegios  (1368  á  1377).  Oomp.  Bravard  y 
Demangeat,  IV  pág.  74  y  75  y  Desjardins  n®  1181. 

(3725)  Esta  es  una  ficción  legal,  cuya  necesidad  no  sería  fácil  justifi- 
car. Por  lo  demás,  es  cierto  que,  para  la  eficacia  del  contrato,  nada 
importa  el  empleo  efectivo  que  se  haya  dado  al  capital  prestado.  Aunque 
el  préstamo  se  haya  hecho  para  invertirlo  en  servicio  ó  consumo  del 
buque,  el  tomador  podría  cambiarlo,  sin  responsabilidad  para  el  dador, 
que  no  está  obligado  á  vigilar  el  empleo,  como  lo  ha  declarado  la  Corte 
de  Casación  francesa  y  repiten  los  autores.  Vé  la  nota  penúltima  al  949. 
Comp.  con  el  P.  1647  y  Bravard,  pág.  472  y  vé  á  Desjardins,  n»»  1156  y 
1 L88.  La  disposición  de  nuestro  inciso  se  entiende,  por  supuesto,  sin 
perjuicio  de  lo  prescrito. en  el  1135. 


/ 


100  t(T.    Vni.     DE    LA    GRUESA 

efectos  hasta  el  importe  total  déla  caatidad  recibida,  restituirá 
el  sobrante  al  dador,  antes  de  la  salida  del  buque.  ^^  Si  no  lo 
hiciere,  habrá  acción  personal  contra  él,  ^^^  por  la  parte  que 
dejare  de  cargar,  ^"^^  aunque  la  cargada  viniera  á  perderse  por 
efecto  de  los  riesgos  previstgs.  ^'^^ 

Lo  mismo  tendrá  lugar  cuando  el  dinero  á  la  gruesa  fuese 
tomado  para  habilitar  el  buque,  si  el  tomador  no  llegare  á  ha- 
cer uso  de  él,  en  todo  ó  en  parte.  ^"^^  V.  1299.  B.  643  y  E.  824. 
N.  E.  727. 

Art.    1140 

Cuando  en  la  póliza  del  contrato  sobre  efectos  se  hubiese 
estipulado  la  facultad  de  tocar  ó  hacer  escala,  ^^^*  quedan  obli- 
gados al  contrato,  no  sólo  el  dinero  cargado  en  especie  para  ser 
empleado  en  el  viaje,  y  los  efectos  cargados  en  el  puerto  de  la 


(8726)  Esto  se  entiende  cuando  el  préstamo  fué  hecho  con  el  fin  de 
cargar  los  espresados  efectos  ó  antes  de  cargarlos.  Vé  la  nota  37 14  y  el 
art.  1133.  Para  cargar  el  buqtie,  dice  el  E.  Si  nada  empleare,  restituirá  el 
todo  (t  138  y  arg.  del  inc.  siguiente).  B.  648.  La  restitución  se  hará  con 
intereses  (1 187  y  1 138  y  su  arg.)  y  el  silencio  de  nuestro  inciso  no  tiene 
espiicacion  satisfactoria.  Vé  el  1144  y  comp.  O.  O.  de  Bilbao,  XXIII,  12. 

(3727)  A  diterencia  del  caso  del  art.  anterior  su  acción  es  puramente 
persona],  por  la  cantidad  en  descubierto,  en  razón  de  no  haber  objetos 
afectados  sobre  que  ejercer  el  privilegio. 

(37  ¿8)  Por  la  parte  ó  suma  en  descubierto,  dice  el  original  B.,  con  me- 
nor impropiedad.  Nuestro  inciso  tiene  mucho  de  doctrinario.  Vé  nota 
3730. 

(3729)  Como  en  los  casos  idénticos  de  los  art*  1137  y  1138. 

(8780)  Esta  disposición  no  es  congruente  con  la  del  inc.  1®,  dará  mar- 
gen á  dificultades  y  abusos  y  con  razón  no  lué  reproducida  en  mi  Proy. 
de  Oód.  ni  en  el  nuevo  Cód.  portugués.  La  incongruencia  proviene  de  que 
el  inciso  1»  es  tomado  de  una  fuente  diversa.  Si  se  ha  embarcado  el 
dinero  para  usarlo  durante  el  viaje,  no  procederá  lo  dispuesto  en  este  § 
(arg.  del  1140). 

(8731)  En  vez  de  hacer  escala,  léase  hacer  eaealasj  como  dice  el  1163  y 
lo  exige  la  propiedad  del  lenguaje;  y  en  vez,  para  el  viaje  redondo,  léa- 
se, por  el  viaje  redondo,  como  está  en  los  art»  1132,  1158  y  1206  y  lo 
requiere  el  idioma.    Nuestro  inciso  arguye  que  el  dineix)  metálico  es 
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partida,  iinó  también  los  que  por  cuenta  del  tomador  se  carga- 
ren  durante  el  viaje,  ó  en  el  de  retomo,  ai  el  contrato  se  hizo 
para  ^^^^  el  viaje  redondo. 

El  tomador  tiene  en  tal  caso  derecho  de  venderlos,  cambiar- 
los y  comprar  otros  en  cualquiera  de  los  puertos  de  escala.  '^^^ 
V.  1300.  B.  644.  P.  1654. 

Abt.  1141 

El  préstamo  i  la  gruesa  sobre  el  buque,  tomado  por  el  capi- 
tán en  el  lugar  del  domicilio  del  dueño  ó  armador,  sin  autori- 


susceptible  de  afectación;  y  aunque  no  se  haya  empleado  en  el  viaje, 
desde  que  ha  soportado  los  riesgos,  no  es  el  caso  de  los  dos  art.  ante- 
riores y  en  caso  de  feliz  llegada,  podrá  el  dador  cobrarse  de  esos 
fondos. 

(8732)  En  principio,  el  tomador  no  puede  sustituir  otros  objetos  ¿  los 
afectados  al  préstamo  (arg.  del  1135  §  últ.  y  del  n9  968  de  Bédarride), 
porque  su  importancia  y  dificultad  de  averiarse  varían  muchísimo  y  no 
puede  ser  indiferente  al  dador  (arg.  del  1147),  puesto  que  forman  su  ga- 
rantía. Guando  el  préstamo  sobre  la  carga  es  por  viaje  redondo,  como  las 
mercaderías  no  van  de  paseo  sino  para  ser  desembarcadas  en  el  puerto  de 
su  destino,  se  comprende  que  el  gravamen  y  los  riesgos  pasen  sobre  los 
efectos  de  retorno,  según  qó  corriente  en  la  doctrina.  El  1163  trae  una 
disposición  idéntica  y  aun  mas  esplicita  respecto  del  seguro,  y  ambas  se 
esplican,  porque,  siendo  mui  difícil  distinguir  unas  mercaderías  de  otras, 
y  sostítayéndose  entre  sí,  á  modo  de  cosas  fungibles,  considera  la  Isl  que 
la  carga  afectada  es  como  una  universalidad  jurídica,  que  no  se  ofende, 
aunque  algunos  efectos  6  cosas  singulares  salgan  de  ese  todo,  y  otras 
entren  en  él.  Esta  ficción  y  la  disposición  toda  de  nuestro  art.  se  han 
establecido  utüUatü  causan  es  decir,  para  dar  facilidades  al  comercio. 
Si  el  préstamo  fué  hecho  sobre  efectos  determinados,  hai  que  probar  la 
existencia  á  bordo  de  esos  efectos  y  nó  de  otros,  dicen  Vincent  y  Alau- 
zet  (no  1983);  y  así,  cuando  est-e  último  establece  (n»  1930),  que  el  toma- 
dor tiene  derecho,  durante  el  viaje,  á  vender  y  cambiar  las  mercaderías 
afectadas  al  préstamo,  debe  entenderse  de  las  que  son  designadas  de  una 
manera  genérica  (n^*  2030  y  2049  del  mismo).  Pero  nuestro  §  últ.  y  el 
1163  arguyen  fuertemente  que  el  derecho  de  disponer  de  las  mercade- 
rías no  pertenece  al  tomador,  sino  cuando  está  estipulada  la  facultad  de 
hacer  SHcalas,  y  tal  es  la  doctrina  de  Bédarride  en  el  n»  988.  Vé  mi 
Proy.  de  Cód.  1128,  cuyo  testo  es  mas  claro  y  completo  que  el  del 
presente. 
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zacion  escrita  de  este,  ^'^^^  sólo  produce  acción  y  privilegio  en 
la  parte  que  el  capitán  pueda  tener  en  el  buque  y  flete.  El 
armador  no  queda  obligado,  aunque  se  pretenda  probar  que  el 
dinero  fué  invertido  en  beneficio  del  buque.  ^"^^  V.  1301.  B. 
652.  R  1646.  H.  679.  De  F.  321.  E.  826.  N.  E.  728.  A.  681. 

Abt.  1142 

Responden  por  las  sumas  tomadas  á  la  gruesa^  para  equipo 
y  armamento  del  buque,  en  el  caso  del  artículo  932,  las  porcio- 
nes de  los  copartícipes,  aunque  el  contrato  se  hubiese  celebra- 
do en  el  domicilio  de  los  dueños  del  buque.  ^"^^^  V.  1302.  P. 
1650  H.  680.    II  De  F.  322. 

Aet.  1143 

El  dador  á  la  gruosa  que  se  pone  de  acuerdo  con  el  capitán 
para  damnificar  á  los  armadores  ó  fletadores,  responde  á  éstos 


(B733)  Aqní,  como  en  otros  casos  idénticos,  se  exige  la  escritura  para 
la  prueba  y  nó  como  forma  esencial.  Téngase  presente  las  disposiciones 
contenidas  en  los  art»  932,  947, 948  y  1142. 

(3734)  El  préstamo  á  la  gruesa  es  demasiado  privilegiado  y  gravoso  al 
tomador,  para  que  pueda  celebrarlo  el  capitán,  cuya  misión  es  especial  y 
sus  facultades  mui  limitadas,  cuando  se  encuentran  presentes  los  dueños 
del  buque.  Vé  los  art*  907  y  945.  Nuestro  inciso,  siguiendo  al  Cód.  B., 
agrega  que  el  armador  no  queda  obligado,  aunque  se  pretenda  probar 
que  el  dinero  se  invirtió  en  beneficio  del  buque;  lo  cual  está  en  contra- 
dicion  con  lo  dispuesto  al  íinal  del  878  inc.  2^.  Guando  la  acción  de  in 
rem  verso  corresponda  al  tomador,  podrá  ejercerla  el  dador,  como  acree- 
dor suyo.  Vé  la  nota  á  dicho  inciso  2o.  Guando  el  préstamo  se  hace  du- 
rante el  curso  del  viajo  ó  en  el  puerto  del  destino,  es  posible  que  el  dador 
ignore  la  presencia  del  dueño  y  su  error  inculpable  no  debe  perjudicarle. 
Basta  que  el  préstamo  se  haga  por  ol  capitán  fuera  del  domicilio  del 
dueño  (vé  la  nota  1*  al  948).  Lo  que  digo  del  dueño  es  aplicable  al  Ar- 
mador, tomada  esta  palabra  en  la  acepción  de  representante  de  los 
copartícipes  ó  condueños  del  buque  (vé  890,  y  la  I®'  nota  al  889).  Pero 
la  palabra  armador  no  se  encuentra  en  ninguno  de  los  Gód.  modelos  y 
sólo  sirve  para  embrollar  la  disposición  de  nuestro  art.  Vé  la  nota  3736. 

(3735)  Este  art.  sirve  de  complemento  al  932,  á  que  se  refiere,  y  como 
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solidariamente  con  el  capitán  por  todos  los  daños  y  perjuicios, 
y  queda  sujeto  á  la  respectiva  acción  criminal.  ^^^*  V.  1304.  De 
B.  654.  P.  1649. 

Abt.  1144 

Incurre  en  el  delito  de  estelionato,  ^''^^  el  tomador  que  reci- 
biere dinero  á  la  gruesa  por  mayor  valor  que  el  que  tenga  la 
cosa  obligada,  ^^^  6  que  no  haya  efectivamente  cargado  esa 
cosa.  ^^ 

Incurre  en  el  mismo  delito,  el  dador  que,  no  pudiendo  igno- 
rar esa  circunstancia,  ^^^  dejare  de  declararla  á  la  persona  á 
quien  endosare  la  póliza. 

En  el  primer  caso  el  tomador,  y  en  el  segundo  el  dador,  res- 
ol art  francés  debe  entenderse  con  relación  á  los  copartícipes  renuentes 
(dicho  932).  Bédarride,  n^  930,  al  establecer  lo  contrario,  se  desentiende 
del  testo  esplicito  de  la  leí.  Vé  á  Desjardins,  n®  1153,  tom.  Y  pág.  217. 

£1  art.  1303  del  Cód.  anterior  ha  pasado  al  Tit.  De  los  capitanes^  bajo 
el  art.  950. 

(3736)  Con  esta  sanción,  que  es  el  derecho  comuo  de  los  delitos  del 
derecho  civil  ó  penal,  se  conmina  á  los  que  se  pongan  de  acuerdo  para 
simular  ó  exagerar  un  préstamo,  que  se  sabe  no  es  requerido  por  las  ne- 
cesidades de  la  navegación  y  que  vá  á  ser  empleado  para  ñnes  estraños 
á  ella.  La  colusión  con  la  mira  de  perjudicar  á  un  tercero  es  un  delito, 
y  en  los  delitos  la  responsabilidad  de  los  co-autores  es  siempre  solidaria, 
aunque  no  sea  punido  por  el  Cód.  penal  (Civ.  1061).  En  cuanto  á  la  acción 
criminal,  es  materia  de  privativa  incumbencia  de  ese  Código,  y  su  pro- 
cedencia se  apreciará  con  arreglo  á  las  disposiciones  sobre  estafa.  La 
palabra  aítiuuiares  se  emplea  aquí  en  distinta  acepción  que  en  el  1141. 
Vé  la  nota  338  y  la  1^  al  889.  Nuestro  art.  es  puramente  doctrinario, 
no  figura  hoi  sino  en  el  B.  y  con  razón  no  fué  reproducido  en  mi  Proy. 
de  Cód. 

(3787)  Vé  la  nota  al  588  y  los  arf  588  y  1575.  Se  trata  de  un  delito 
civil. 

(3738)  A  sabiendas  ó  de  mala  fé,  se  entiende:  de  lo  contrario  no  habrá 
delito  y  procederá  la  disposición  del  1137  §  últ. 

(3739)  Suponiendo  que  no  devuelva  inmediatamente  la  suma  prestada 
ó  la  parte  proporcional  á  lo  no  embarcado. 

(3740)  Sin  voluntad  de  dañar  no  hai,  en  principio,  delito.  Si  hubo  colu- 
sión procederá  lo  dispuesto  en  el  art.  anterior. 
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penden  solidariamente  ^^^^  por  el  importe  de  la  póliza,  ^''^^  aun- 
que haya  perecido  la  cosa  que  debia  servir  de  garantía.  V. 
1305.  B.  666. 

Abt.  1146 

En  los  conocimientos  ó  ^'^^^  en  el  manifiesto  de  la  carga,  debe 
mencionarse  el  préstamo  á  la  gruesa  sobre  efectos,  contraido 
antes  de  empezar  el  viaje,  designando  la  persona  á  quien  el 
capitán  debe  participar  la  feliz  llegada  al  puerto  de  su  destino. 
^"^^  Si  se  ha  omitido  esa  declaración,  el  consignatario  que,  bajo 
la  fe  de  los  conocimientos,  haya  aceptado  letras  de  cambio,  ó 
hecho  adelantos,  será  preferido  al  portador  de  la  póliza.  ^^*^ 

(3741)  Según  nuestro  derecho  la  responsabilidad  solidaria  supone  ne- 
cesariamente mas  de  un  deudor,  como  se  vé  por  el  art.  anterior. 

(3742)  Por  el  importe  de  la  letra,  dice  el  B.,  y  el  cambio  de  redacción 
no  es  plausible.  Por  fortuna  el  1137  inc.  2»  quita  toda  duda.  Besulta  de 
lo  espuesto  que  nuestro  art.  no  es  feliz,  porque  importa  una  superfetacion 
con  los  art.  1137,  1139  y  1143,  y  porque  crea  sin  necesidad  un  delito  civil, 
cuya  penalidad  es  exorbitante  (vé  1575).  Digo,  sin  necesidad,  porque 
está  ya  declarada  en  aquellos  art.  la  responsabilidad  del  tomador-girante 
y  la  del  dador-endosante  debe  ser  igual  (vé  625);  y  porque,  en  todo  caso, 
el  autor  de  un  acto  ilícito  y  el  deudor  que  no  cumple  su  obligación  res- 
ponden con  los  daños  y  perjuicios.  En  apoyo  de  lo  dicho  nótese  que  este 
art.  es  del  B.  únicamente,  que  no  tiene  el  art.  1137. 

(3743)  Y  en  el  manifiesto  de  carga,  dicen  los  originales,  y  asi  debe 
entenderse  necesariamente,  pues  si  la  mención  no  fué  hecha  en  los  cono- 
cimientos, se  aplicará  forzosamente  lo  dispuesto  en  el  inc.  siguiente,  á 
menos  que  el  dador  no  haya  procedido  bajo  la  fé  de  los  conocimientos,  al 
aceptar  las  letras  ó  hacer  adelantos,  por  constarle  ya  la  existencia  del 
préstamo,  debidamente  registrado  (vé  el  1122  §  últ.).  El  manifiesto  de 
carga  y  despacho  de  la  Aduana  son  las  guias  de  que  habla  el  925  n9  b^  y 
forman,  por  consiguiente,  parte  de  los  papeles  del  buque.  Quedan  dupli- 
cados en  la  Aduana?  Parece  que  el  objeto  de  la  constancia  del  présta- 
mo en  las  guias  es  dejar  una  constancia  mas  del  contrato  (fuera  de  la 
que  exista  en  el  conocimiento),  que  sirva  de  antecedente  para  todos  y  de 
gobierno  para  los  que  traten  de  adquirir  las  mercaderías  afectadas  al 
préstamo;  porque  el  registro  no  puede  ser  consultado  con  fiacilidad  sino 
por  los  vecinos  del  lugar  en  que  la  inscripción  se  hizo. 

(3744)  Pues  la  feliz  llegada  dá  opción  al  reembolso  del  capital  con  el 
premio  marítimo  pactado  (1120  inc.  1^), 
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Si  uo  está  designada  la  persona  i  quien  deba  participarse  la 
llegada,  puede  el  capitán  proceder  á  la  descarga  sin  responsa- 
bilidad alguna  personal  hicia  el  portador  de  la  póliza.  ^^^  Y. 
1307.  P.  1653.  B.  653.  H.  583. 

Abt.  1146 

Las  acciones  del  dador  á  la  gruesa  se  estinguen  enteramen- 
te con  la  pérdida  absoluta  ^^^"^  de  los  efectos  sobre  que  se  hizo 
el  préstamo,  acaeciendo  esta  en  el  tiempo  y  lugar  convenidos 
para  correr  el  riesgo,  (F.  325)  ^^"^^  y  procediendo  de  causa  que 
no  sea  de  las  esceptuadas  por  pacto  especial  de  los  contrayentes 


(B745)  Esta  disposición  obedece  al  mismo  pensamiento  de  los  art*  168 
y  1029.  La  indolencia  del  dador  y  la  buena  fé  del  consignatario  fundan 
la  prescripción  de  este  inciso.  Vé  la  nota  penúltima  y  comp.  con  mi 
Proy.  de  Cód.  1145  y  A.  698. 

(3746)  Vé  el  918  §  últ.  Debe  esto  entenderse  con  sujeción  á  lo  dispuesto 
en  el  960.  De  nuestro  §  resulta  que  el  capitán  responderá  de  los  daños  y 
perjuicios  si  procede  á  la  descarga  de  los  efectos  afectados  á  la  gruesa 
sin  participar  la  llegada  á  la  persona  designada  en  los  conocimientos  ó 
en  el  manifiesto  de  carga  (vé  mi  Proy.  de  Cód.  1142.  H.  584  y  A.  695),  lo 
eual  vaHa  la  pena  de  decirlo  espresamente. 

(3747)  Es  decir,  completa;  cuando  fuere  pardal,  regirá  el  art.  siguiente  * 

(3748)  Tal  fué  la  condición  del  présUmo  (1120  inc.  1»:  vé  1148  proe- 
mio). Cuando  no  se  hubiese  pactado  nada  al  respecto,  se  entiende  que  el 
dador  toma  sobre  sí  todos  los  riesgos  que  generalmente  reciben  los  ase- 
guradores, y  por  el  mismo  tiempo  que  rige  para  éstos  (1122  n»  6<>  al  fin 
y  1 132).  El  dador,  lo  mismo  que  el  asegurador,  no  responde  sino  de  los 
riesgos  marítimos  y  nó  de  la  pérdida  acaecida  en  tierra  (arg.  del  1136), 
aun  cuando  el  desembarco  se  baya  hecho  por  una  necesidad  no  prove- 
niente de  caso  fortuito  á  cargo  del  dador  (Alauzet,  d9»  1973  y  2114;  &). 
porque  riesgos  marítimos  son  únicamente  los  aconteciojieotos  que  se 
realizan  sobre  la  tnar  ó  por  la  niar  (Alauzet,  n»  2128.  Bédarride,  n®  1231). 
In  mare  ó  da  mare,  decía  Targa.  Comp.  con  los  art*  1207,  1208,  1202  y 
1256,  y  vé  el  n<>  2114  citado.  Asi,  cuando  las  mercaderías  no  han  sido 
bajadas  á  tierra,  sino  á  consecuencia  de  encalladura  ó  de  naufragio,  y 
mientras  son  reembarcadas  en  el  mismo  buque  ó  trasbordadas  en  otro; 
en  tal  caso,  el  dador,  lo  mismo  que  el  asegurador,  responden  del  pillaje 
ejecutado;  pero  nó  de  la  sustracción  hecha  con  maña  ó  artificicio  (vé  1148, 
3»).  Bédarride,  n^  1253.  Comp.  con  la  nota  al  1148  n^  !<>,  con  Alauzet,  n<» 
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Ó  por  disposición  de  este  Código.  ^^  V.  1308.  E.  831  inc.  1°. 
N.  E.  731.  B.  622.  P.  1669  iac.  K  H.  588  inc.  !<>.  O.  O. 
XXm,  16. 

Aet.   1147 

Si  se  salvase  algona  parte  de  los  objetos  sobre  que  recayó  el 
préstamo,  el  dador  conserva  sn  derecho  á  ser  pagado  del  capi- 
tal y  premios,  hasta  donde  alcance  el  valor  de  los  objetos  sal- 
vados, ^^  deducidos  los  gastos  del  salvamento  ^'^^  y  los  suel- 
dos devengados  en  ese  viaje.  De  P.  1660.  F.  327.  H.  688  § 
últ.  Comp.  E.  836.  N.  E.  734.  O.  O.  XXm,  13. 

Si  el  préstamo  se  ha  hecho  sobre  el  buque,  el  privilegio  del 
dador  comprende  no  sólo  los  fragmentos  náufragos,  ^^^  sino 


1977,  con  Yidari,  n»  3423  al  fin  y  Desjardins,  no  1166,  que  parecen  esta- 
blecer lo  contrario.  Respecto  al  lugar  del  riesgo,  hai  que  tener  en  cuenta 
lo  dispuesto  en  el  cit.  1148  n®  4®.  Aunque  no  se  tenga  noticias  del  buquet 
al  dador,  como  demeuidante,  le  cozresponde  siempre  probar  que  el  buque 
no  ha  perecido  sino  después  del  término  y  fuera  del  lugar  de  los  riesgos; 
porque  se  presume,  agregan  los  escritores,  que  el  siniestro  tuvo  lugar  en 
el  tiempo  y  en  el  lugar  ile  los  riesgos.  La  doctrina  es  elemental;  pero 
no  existe  presunción  legal  ni  simplemeote  de  hecho  ú  Jiominis.  Pero  si 
después  aparece  la  cosa  afectada,  se  aplicarán  las  disposiciones  sobre  el 
contrato  á  la  gruesa.  Comp.  con  el  1236,  y  vé  la  nota  3750. 

(3749)  Esta  segunda  parte  del  art.  no  figura  en  el  F.  y  puede  parecer 
doctrinaria.  Sin  embarg ),  en  cuanto  consagra  la  libertad  de  esceptuar 
ciertas  causas  de  siniestro,  tiene  mas  alcance  del  que  presenta  á  primera 
vista.    Vé  la  I*»",  nota  al  1164  y  aí  924. 

(3750)  Los  cuales  serán  tasados  con  sujeción  álos  art*.  1192, 1193  y  1196 
(1154  §  últ.).— £1  tomador  no  goza  del  derecho  de  abandono  y  en  muchos 
casos  no  tendría  objeto.  Vé  el  1232  con  la  nota  3985.  El  caso  de  que 
los  objetos  salvados  cubran  el  capital  y  premio  será  raro,  pero  no  es  im- 
posible, como  cree  Alauzet.    Vé  el  1151  con  su  nota. 

(3751)  Que  son  de  preferente  pago  (n»  2®  de  los  art.  1373,  1376  y  1377), 
como  gastos  de  conservación  hechos  en  el  interés  de  todos.  Ve  nota 
1*  al  1008. 

Los  salarios  de  los  hombres  de  mar  son  también  de  preferente 
pago  (1006,  1376  n»  3®  y  1377  n«  7o),  ya  por  la  naturaleza  de  sus 
servicios,  ya  porque  han  concurrido  á  la  realización  de  la  espedicion  y 
quizá  también  al  salvataje  de  los  efectos.    Vé  la  nota  1*  al  1008,  y  comp. 
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también  el  flete  devengado  por  los  efectos  que  se  han  salvado, 
3753  jjQ  mediando  seguro  ó  gruesa  especial  sobre  este  flete.  ^^^ 
V.  1309.  B.  647.  P.  1662.  A.  691-692. 1.  599. 


Abt.  1148 

No  se  estinguen  las  acciones  del  dador  á  la  gruesa,  aun  cuan- 
do totalmente  se  pierdan  las  cosas  obligadas,  si  el  daño  ocurri- 
do procediere  ^^^^  de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

1*  Vicio  propio  del  buque,  ó  de  los  efectos,  ó  cosa  ase- 
gurada; 3756  De  F.  326. 

con  el  ñnal  del  1346.  Pero  tal  privilegio  no  se  ejerce  nunca  sobre  los 
efectos  de  la  carga,  como  establece  equivocadamente  el  B.  y  lo  significa 
el  testo  absoluto  de  nuestro  inc,  que  es  copiado  de  dicho  Cód.,  y  no  debe 
olvidarse  tampoco  que  nuestra  disposición  ha  de  entenderse  con  sujeción 
á  las  relativas  á  privilegios  marítimos  (1368  á  1378).  Estos  defectos  no 
existen  en  mi  Proy.  de  Oód.  1146. 

(3752)  Con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  art.  1369. 

(3753)  Deducción  hecha  de  los  créditos  de  preferente  pago,  como  queda 
dicho.    Ve  1134  inc.  1®  y  2«  con  sus  notas. 

(3754)  Si  mediare,  se  estará  á  lo  dispuesto  en  los  art.  1375  y  1150. 

(3755)  Léase,  procediera,  que  es  el  tiempo  exigido  por  el  verbo  estmguen* 

(3756)  Vicio  intrínseco  y  mala  calidad,  dice  el  1208  n»  5®.  Vicio  propio 
ó  por  la  naturaleza  de  las  cosas  aseguradas,  según  el  497;  y  tanta 
variedad  en  la  terminología  legal  nadie  aplaudirá  ciertamente.  La  cosa 
es  afectada  por  vicio  propio,  cuando  por  su  calidad  ó  naturaleza  misma 
lleva  en  sí  un  germen  de  destrucción,  como  si  las  sedas  ó  lanas  se  pican, 
los  vinos  se  tuercen  ó  los  líquidos  se  escurren  de  sus  envases  (vé  nota 
598  y  el  n®  6»  del  1208  citado).  Otra  cosa  sería,  si  el  daño  sucediera  á 
consecuencia  de  un  siniestro,  de  que  el  dador  fuera  responsable.  Vé  á 
Alauzet,  n®*  2133  y  2134.  Comp.  con  la  nota  3748.  El  mal  acondiciona- 
miento debe  ser  ta.mbien  á  cargo  del  tomador  (causa  2*  y  n®  5<>  citado): 
art.  1J54.  Vé  á  Desjardins,  n<>  1167,  y  O.  O.  de  Bilbao  Cap.  XXIII 
no  VIH.  EU  vicio  propio  del  buque  sería  su  estado  de  innavegabilidad 
(vé  la  nota  al  n<>  5»  citado).  En  cuanto  al  vicio  de  la  cosa  asegurada^  6 
constituye  un  error  de  copia  ó  es  traido  aquí  fuera  de  lugar  y  por  pura 
inadvertencia.— El  Cód.  A.  guarda  silencio  y  sus  espositores  dicen  que 
el  menoscabo  por  vicio  propio  es  soportado  por  el  dador;  el  tomador 
nunca  queda  obligado  personalmente  y  lo  único  afectado  á  la  deuda  es 
la  cosa  espuesta  á  los  riesgos  (buque,  flete,  cargamento,  dinero  ó  efectos 
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2*  Dolo  Ó  calpa  del  tomador;  ^^^'^ 

34  Baraterías  del  capitán  ó  de  la  tripulación;  ^''^  O.  O. 

xxnr,  8. 

4^  Si  se  han  cargado  las  mercanoias  en  buque  diferente 
del  que  se  designó  en  el  contrato,  á  menos  que,  por 
acontecimiento  de  fuerza  insuperable,  haya  tenido  que 
trasportarse  la  carga  á  otro  buque;  ^'^^  De  F.  324.  H. 
682.  B.  646.  P.  1662. 

6»  Si  se  ha  mudado  el  destino  del  buque.  ^^^ 


prestados).  De  esto  resulta,  sobre  todo,  que  las  pérdidas  ó  disminuciones 
de  valor  que  la  cosa  afectada  esperimenta,  aunque  no  sea  por  siniestro 
marítimo,  por  ejemplo,  por  vicio  propio^  son  igualmente  á  cargo  del  dador, 
con  tal  que  no  provegan  del  hecho  del  tomador.    Vé   mi  Proy.  de  Gód. 

1138.  A  primera  vista  parece  que  no  hubiera  raion  para  hacer  al  dador 
de  peor  condición  que  al  asegurador;  pero  la  situación  de  ambos  no  es 
idéntica,  porque  si  la  cosa  aumenta  en  beneficio  posible  del  dador,  debe 
deteriorarse  también  para  él.  Comp.  I.  600  y  mi  Proy.  de  Oód.  1147. 
Vé  nota  3664. 

(3757)  Tal  sería,  por  ejemplo,  la  falta  de  estiva  ó  mal  arrumaje  de  la 
carga  (1206, 7»  y  1154),  dejarla  sobre  cubierta  (911),  no  cerrar  bien  las 
escotillas,  ó  falta  de  precauciones  reglamentarias  para  evitar  un  incendio 
(Bédarride,  n^  952),  6  de  no  tomar  piloto  en  los  casos  del  938,  ó  de  otros 
hechos  del  tomador  (proemio  del  1208  citado).  Vé  i  223.  En  general, 
la  materia  de  estos  tres  primeros  números  debe  complementarse  con  las 
disposiciones  del  Título  siguiente  (115 1  inc.  1<>).    Vé  mi  Proy.  de  Cód. 

1139.  Bespecto  á  si  podría  pactarse  que  la  culpa  del  tomador  fuera  á 
cargo  del  dador,  vé  las  notas  1761  y  3762. 

(3758)  En  qué  consista  la  baratería,  y  que  el  dador  puede  tomarla 
sobre  sí,  se  demuestra  por  el  1208,  11^  (vé  su  nota),  y  es  corriente  en  la 
doctrina:  final  del  art. 

(3759)  La  1^  parte  de  este  n^  es  conforme  al  1058  n<*  1<*,  y  la  2*  ¿los  art*. 
1136, 1075  inc  1^  y  principalmente  ¿  los  art*.  1211  y  1257,  que  deben  consi- 
derarse como  supletorios  del  presente  (1154  §  últ.).  El  tomador  no  podría 
defenderse  con  la  simple  alegación  de  que  el  2^  buque  era  tan  bueno  ó 
mejor  que  el  1<'.  (Alauzet,  n®  1971;  La  Sema,  &).  Lex  non  distinguitf  y 
el  cambio  de  buque  es  demasiado  grave  y  espuesto  ¿  daños  y  abusos. 

(3760)  O  cambio  de  viaje,  como  dice  el  1206,  I'*.  Pero  la  variación 
que  se  haga  en  el  rumbo  ó  viaje  por  accidente  de  fuerza  insuperable,  se 
entiende  comprendida  en  el  contrato  á  la  gruesa,  aunque  no  se  haya 
espresado  en  la  póliza  (1 164  y   1 154  §  últ.).    Vé  el  1224.    En  la  disposi- 
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En  cualquiera  de  estos  casos,  tiene  derecho  el  dador  á  la 
gruesa  al  reembolso  de  su  capital  y  premio,  ^''^^  á  no  ser  que 
otra  cosa  se  hubiera  pactado  espresamente  (E.  882).  en  los  ca- 
sos de  los  números  3,  4  y  5.  3^68  y.  1310.  H.  682  y  687. 

Art.  1149 

El  contrato  á  la  gruesa  es  nulo: 

lo  Si  se  ha  hecho  á  individuos  de  la  tripulación,  por  sus 
salarios;  7363  p.  i640  II  De  F.  319.  E.  821.  H.  677. 

oion  trascrita  parece  comprendido  el  caso  del  1101  (comp.  1196  y  1202 
§  últ.  con  la  nota  3887  y  Bódarride,  n»  1076):  el  A.  699  inc.  2°  apoya  esta 
conclosion;  pero  sí  el  préstamo  no  es  por  viaje  redondo  (vé  11B2),  la 
responsabilidad  del  dador  nunca  debe  comprender  los  riesgos  de  la  vuelta 
(arg.  del  1199:  vé  el  1154).  Vé  él  §  y  la  nota  siguientes.  Nótese  que 
entre  las  causales  no  se  enumera  aquí  la  sustitución  de  capitán  (vé  la 
nota  3675))  y  mi  Proy.  de  Cód.  1139  la  escluye  espresamente,  salvo 
convención  en  contrario. 

(3761)  Con  el  privilegio  correspondiente  al  préstamo  á  la  gruesa. 

(3762)  Esta  adición  puesta  á  designio  por  los  Dres.  Yelez-Sarsfíeld  y 
Acevedo,  ó  importa  no  permitir  que  el  dador  se  comprometa  á  responder 
del  vicio  propio  y  de  toda  culpa  del  tomador,  ó  la  adición  carece  de  sig- 
nificado, lo  que  no  es  admisible;  aunque  una  prohibición  semejante  exi- 
gía una  fórmula  mas  espllcíta  é  imperativa.  Se  ha  dado  así  preferencia 
y  con  demasiada  ligereza  á  las  doctrinas  de  Valin,  con  mengua  de  la  li- 
bertad de  contratar.  Así,  respecto  al  vicio  propio,  es  opinión  corriente 
que  el  dador  puede  tomarlo  sobre  sí  (Bédarride,  n^  956.  Yidari,  n<»  3423  y 
Desjardius,  n®  1167).  En  cuanto  á  la  culpa  del  tomador,  así  como  del 
asegurador,  es  mas  discutible  (vé  la  nota  1761,  &  Yidari,  n^*  3421  y  3123 
y  á  Desjardins,  n»*  116/  y  1404),  y  lo  mas  prudente  mantener  la 
prohibición,  para  no  estimular  indirectamente  los  naufragios,  que  com- 
prometen la  fortuna  ajena  y  las  vidas  de  los  que  van  en  el  buque  (vé 
nota  1830  y  el  art.  1120  §  últ.). 

(3763)  Comprende  la  lei  que  el  deseo  de  percibir  sus  salarios  es  un 
fueHe  estímulo  para  la  dedicación  y  disciplina  del  hombre  de  mar,  que 
le  lleva  á  los  mayores  estuerzos  para  la  conservación  del  buque  y  feliz 
éxito  de  la  espedicion.  Ademas,  atenta  la  poca  previsión  de  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  el  anticipo  de  fondos  facilitaría  su  disipación. 
A  este  pensamiento  responde  la  prohibición  de  nuestro  n^,  asi  como  las 
disposiciones  de  los  art"  1168  n®  1»,  1004  á  1011  y  1087;  pues  se  teme  que 
una  vez  recibidos  los  salarios,  el  hombre  de  mar  perdería  todo  interés  en 
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2^  Si  tiene  por  objeto  fletes  no  devengados,  ganancias 

que   se  esperen  de  alguna  negociación,  ^^^^  ó  uno  y 

otro  simultánea  ó  esclusivamento;  P.  1642  II  Dó  F.  318 

E.  819.  H;  678. 

3o  Si  el  dador  no   corre  alguna  clase  de  riesgo;  ^''^^  P. 

1627. 
49  Si  recae  sobre  objetos  cuyos  riesgos  ya  han  sido  to- 
mados por  otros  en  su  totalidad.  '^^®  P.  1628. 
En  todos  los  referidos  casos  no  surte  el  contrato  sus  efectos 
legales,  sino  que  el  tomador  responde  ^''^^  por  el  capital  pres- 
tado y  los  intereses  legales,  aunque  la  cosa  ú  objeto  del  con- 
trato haya  perecido  en  el  tiempo  y  lugar  de  los  riesgos.  Y. 
1311.  B.  666.  II  De  P.  1628,  2*  parte. 


el  éxito  de  la  espedioion  (vé  1120  §  últ.,  y  la  nota  3814).  Compara  con 
mi  Proy.  de  Cód.  1124;  ViJari,  n»  3416  y  con  Desjardíns,  no  116J.  El  A. 
no  contiene  tal  prohibición. 

(3764)  En  apoyo  de  esta  prohibición  podría  decirse  que,  pagado  ya  el 
cargador  del  beneficio  que  de  su  negocio  se  prometCi  se  cuidaría  mui 
poco  del  éxito  de  una  espedicioa  que  sólo  al  dador  interesaría  (vé  1120 
§  últ.),  y  el  contrato  podría  ser  una  ocasión  de  ganancia  para  aquel 
(1137  inc.  í^y  Otro  tanto  podría  decirse  del  fletante  pago  y^a  de  sus  fle- 
tes; á  lo  que  se  une  la  circunstancia  de  que  á  la  tripulación  faltaría  el 
aliciente  de  adquirir  el  flete,  que  es  garantía  de  sus  salarios  (vé  1006 
inc.  2o).  Podría  agregarse  que  el  préstamo  exige  una  garantía  efectiva 
y  actual.  Pero  ui  esto  último  es  esencial  al  préstamo,  ni  es  ganancia  ga- 
rantirse de  una  pérdida,  y  si  puede  asegurarse  el  beneficio  esperado  y  el 
flete  á  devengarse  (1157  u®»  6®  y  7'»;,  es  lógico  que  puedan  ser  objeto  de 
un  contrato  á  la  gruesa.  Asi,  la  prohibición  no  existe  en  el  A.  681  y  ha 
sido  suprimida  por  la  lei  francesa  de  Agosto  2  de  1885.  Puede  verse 
¿  Desjardins,  n®  1160.  Lo  mismo  establecen  mi  Proy.  de  Cód.  y  el  Con- 
greso de  Amberes,  45.  Pero  si  los  fletes  á  devengarse  no  pueden  autori- 
zar un  préstamo  ¿  la  gruesa,  como  objeto  principal  afectado  al  contrato, 
ellos  quedan  afectados  por  la  lei  como  si  fueran  accesorios  del  buque 
dado  en  garantía  del  préstamo  (1134  inc.  1®  y  2°  y  1147  §  últ.). 

(3765)  Es  conforme  ¿  las  disposiciones  contenidas  en  los  art*  1124  y 
1138,  y  constituye  una  condición  sine  qua  non  del  contrato  á  la  gruesa, 
que  es  esencialmente  aleatorio. 

(3766)  Es  una  repetición  del  inc.  1»  del  1125  (vé  la  nota  3688). 

(3í67)  Personalmente  í1l25),  como  en  un  préstamo  ordinario  (vé  nota 


ABT.    1150  Y   1151  111 

Abt.  1150 

Mediando  sobre  la  misma  cosa  un  contrato  á  la  gruesa  y 
otro  de  seguro,  el  producto  de  los  efectos  salvados  será  divi- 
dido entre  el  asegurador  y  el  dador  á  la  gruesa,  en  la  propor- 
ción de  sus  respectivos  intereses.  ^"^^^  V.  1312  inc.  V.  P.  1665. 
F.  331.  H.  601.  B.  648.  N.  E.  736. 1.  599  §  últ. 

Aet.  1151 

Si  el  contrato  á  la  gruesa  comprende  el  buque  y  cargamen- 
to, sin  otra  desigaacion  especial,  los  efectos  conservados  res- 
ponden por  el  todo  al  dador,  aunque  el  buque  se  pierda  en  el 
viaje  de  retorno. 


8687).  El  viejo  Cód.  portugués  es  el  único  que  da  derecho  á  los  intereses, 
doctrina  que  tratándose  de  uu  contrato  hecho  en  violacioü  de  la  leí,  no 
seria  fácil  justificar  y  se  halla  en  desarmonia  con  la  del  11^.  Muí 
distintos  son  los  casos  de  los  art^  1137  y  113b. 

(3768)  Guando  el  préstamo  á  la  gruesa  se  realiza  durante  el  curso  del 
viaje  asegurado  y  en  interés  mismo  del  asegurador,  vg.  cuando  ha 
servido  para  reparar  el  huque  asegurado,  todo  el  mundo  está  de  acuerdo 
en  dar  preferencia  al  cou trato  á  la  gruesa;  porque  acaso  ignorará  el  da- 
dor la  existencia  del  seguro  y  porque  se  trata  de  un  gasto  de  conserva- 
ción á  cargo  del  asegurador.  Notas  4374  y  4387.  L.  L.  5  y  6  tit.  4  1  ib.  20 
Digesto.  Desjardins,  n®  11H5.  H.  601  §  últ.  Vé  Congreso  de  Amberes 
55  y  mi  Proy.  de  Cód.  1127.  Nuestro  articulo  supone  que  se  ha  hecho 
abandono  al  asegurador  de  la  cosa  asegurada,  y  entonces  sólo  puede 
concurrir  con  el  dador  para  repartirse  con  el  asegurador  en  proporción 
de  sus  respectivos  intereses,  una  vez  satisfechos  los  créditos  de  pago 
preferente  (vé  1373, 1375  y  1377).  Es  corriente  también  en  la  doctrina 
que  el  F.  33  L,  cuya  disposición  se  ha  seguido  aquí,  supoue  que  la  gruesa 
y  el  seguro  podían  subsistir  simultáneamente  (vé  1126  y  1l69  y  nota 
3837  y  á  Desjardins,  n»*  1174  y  1195);  sino,  el  2^  contrato  será  nulo 
(1168  n9  2°  y  1125  inc.  i°)  ó  sólo  subsistirá  en  parte.  Es  también 
corriente  y  lo  establecen  las  O.  O.  de  Bilbao,  Cap.  23  n»  14  y  los  Cód.  F. 
H.  I.  y  Ch.  que  el  dador  no  concurre  sino  por  el  capital  prestado  y  no 
por  el  premio  marítimo,  así  como  el  asegurador  no  concurre  por  razón  de 
las  primas  que  puedan  adeudársele;  y  se  supone  que  no  hai  razón  para 
que  ambos,  cuyos  contratos  é  intereses  son  idénticos,  no  se  encuentren 
en  un  pié  de  perfecta  igualdad.    El  §  últ.  del  1312  del  Cód.  anterior,  se- 
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Lo  mismo  sucede  cuando  el  buque  llega  i  buen  puerto,  y 
los  efectos  han  perecido.  376»  V.  1313.  De  P.  1664.  B.  658. 

Abt.  1152 

Sufriendo  desastre  de  mar,  ó  siendo  apresado  el  buque  ó  los 
efectos  sobre  que  recayó  el  préstamo  á  la  gruesa,  el  tomador 
tiene  el  deber  de  avisar  el  suceso  al  dador,  apenas  llegue  la 
noticia  á  su  conocimiento.  ^^''^ 

Si  el  tomador  se  hallase  á  ese  tiempo  en  el  buque,  ó  próxi- 
mo álos  objetos  sobre  que  recayó  el  préstamo,  está  obligado  á 
emplear  en  su  salvamento  ó  reclamación  toda  la  diligencia 
propia  de  un  mandatario  exacto,  '^^^  so  pena  de  responder  por 
los  daños  y  perjuicios  que  de  su  parte  resultaren.  Y.  1314.  B. 
664.  P.  1667.  H.  690. 

Abt.  1153 
Elindividuo  que  en  caso  de  varamiento  ó  naufragio   pagase 

guido  por  el  Ch.  1206.  copiando  el  n<>  14  de  las  O.  O.  de  Bilbao,  daba  siem- 
pre la  preferencia  á  la  gruesa,  sin  distinción,  de  casos;  pero  tal  disposición 
no  ha  sido  reproducida  en  el  N.  E.,  y  ha  sido  eliminada  del  presente  Cód. 
á  indicación  raía.  Vé  mi  citado  art.  1127,  en  que  se  contienen  las  bue- 
nas doctrinas  sobre  esta  materia.  Ve  1373  n»»  7®  á  9«,  1376  n»»  6®  y  6», 
1377  n^*  9  y  10,  que  constituyen  una  madeja  enmarañada,  y  á  Ascolii 
n~  818  á  820. 

(3769)  Porque  el  buque  y  el  cargamento  fueron  afectados  indivisible- 
mente. Vé  1134  inc.  3<>  con  su  nota  y  el  1369,  asi  como  el  1132  inc.  2<>. 
Nuestro  art.  está  en  rigor  comprendido  en  el  1147  inc.  1^  y  se  halla  fuera 
de  lugar. 

(3770)  So  pena  de  daños  y  perjuicios  (524  inc.  1»  y  1246)  y  por  las 
consideraciones  espuestas  en  la  nota  1844.  Igual  obligación  incumbe  al 
asegurado  (dichos  articules  y  el  1216). 

(3771)  Toda  la  diligencia  posible,  como  dicen  el  929,  respecto  al  ca- 
pitán, y  los  artículos  524  y  1217,  con  referencia  al  asegurado,  y  bajo 
la  misma  responsabilidad  de  daños  y  perjuicios.  Aplica  lo  dicho  en  las 
notas  1843  y  1844.  En  vez  de  está  obligado,  debe  decirse  estará  obligado 
^si  se  hallare)]  y  en  lugar  de  su  parte^  léase  su  falta,  como  está  en  todas 
las  ediciones  y  en  los  modelos  y  lo  requiere  el  sentido. 
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deudas  preferentes  á  las  que  resultan  He  un  préstamo  á  la 
gruesa,  queda  subrogado  por  el  mismo  hecho  en  los  derechos 
del  acreedor  primitivo.  377«  V.  1315.  P.  1668.  H.  691. 

Abt.  1154 

Las  reglas  establecidas  en  este  Código  acerca  de  las  averías, 
sus  estipulaciones,  riesgos  ^"^^  y  responsabilidad  en  el  contra- 
to de  seguro,  se  aplican  igualmente  al  préstamo  á  riesgo  marí- 
timo. 3774  p.  1670, 

En  general^  ocurriendo   sobre  el  contrato  á  la  gruesa  caso 

(3772)  Esta  disposición  es  puramente  doctrinaria,  se  encuentra  com- 
prendida en  el  espíritu  del  1370  y  priocipalmente  en  la  prescripción 
general  del  768  del  Cód.  Oiv.,  según  el  cual  *'la  subrogación  tiene  lugar 
'^  sin  dependencia  de  la  cesión  espresa  del  acreedor,  á  favor  ...  3o  del 
^  tercero  no  interesado  que  hace  el  pago,  consintiéndolo  tácita  ó  espre- 
^  sámente  el  deudor,  ó  no  igaorándolo^',  y  en  los  demás  casos  allí  espre- 
sados. Se  sabe  que  la  subrogación  trasmite  al  nuevo  acreedor  todos  los 
derechos,  acciones  y  garantías  del  antiguo  acreedor  (771,  allí):  y  que  los 
privilegios  se  trasmiten  como  accesorios  de  los  créditos  á  los  sucesores 
de  los  acreedores,  quienes  pueden  ejercerlos  como  los  mismos  autores 
(3877).  Además,  la  doctrina  de  nuestro  art.  procede  en  todo  caso  (vé  1207 
y  1122  n»  6»)  y  no  precisamente  en  los  de  varamiento  6  naufragio.  Comp. 
H.  691. 

(3773)  Esta  palabra  no  está  en  el  original  portugués,  y  la  disposición 
del  1122  no  6»  la  hace  innecesaria.  —  El  F.  330,  H.  589  y  el  E.  834  hacen 
contribuir  al  dador  al  pago  dd  las  averías  comunes  y  de  las  particulares, 
si  no  fueron  éstas  esceptuadas  por  convenio  espreso.  Era,  á  mi  juicio, 
mucho  preferible  dejarlas  á  cargo  del  tomador,  como  lo  están  á  cargo 
del  asegurado,  cuando  no  esceden  del  tres  por  ciento  del  valor  asegu 
rado.  Compara  con  mi  Proy.  de  Cód.  1138  con  su  nota  é  I.  603.  N.  P. 
631.  Vidari,  números  3488  y  349  J,  Ascoli,  números  835  y  839  y  Des- 
jardins,  n^  1202.  —  Pothier,  apoyándose  en  el  testo  de  la  Ordenanza  de 
1081,  reconoce  en  los  contratantes  la  mayor  latitud  en  la  determinación 
de  los  riesgos  (vé  i2o7  al  fín);  pero  Valin,  Emerigon,  Bédarride,  n^  992 
y  Alanzet,  n»  19c4  sostienen  que  la  feliz  llegada  forma  una  condición 
esencial  y  es  fuerza  que  el  dador  soporte  todos  los  riesgos  marítimos. 
La  doctrina  de  este  Cód.  se  encuentra  establecida  en  los  artículos  1122 
no  6o,  1124,  1125, 1146  al  fin,  1148  al  fin  y  1207  al  fin,  y  se  inclina  ala 
de  Pothier. 
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que  no  se  halle  previsto  en  este  Titnlo,  se  buscara  su  decisión 
por  analogía,  en  cuanto  sea  compatible,  eu  el  titulo  De  las  se- 
¿rwroí  marííímoí,  y  rócíprocamente.  ^'^'^  V.  1316.  B.  666.  P. 
1671. 


TITULO  NOVENO 


De  los  seguros  marítimos.  ^^^^ 


CAPÍTULO  PRIMERO 


De  la  forma  y  del  objeto  del  contrato  de  seguro.  ^^^^ 

Abt.  1156 

La  póliza  debe  enunciar  independientemente  de  las  constan- 
cias prescritas  por  el  artículo  604:  ^^^" 


(3774)  Por  la  gran  semejanza  que  la  gpruesa  tiene  con  el  seguro  (vé  la 
nota  3684);  pues  el  dador,  con  relación  á  la  cosa  afectada,  es  un  asegu- 
rador contra  los  riesgos  de  la  navegación;  mas  no  debe  olvidarse  que 
el  dador  empieza  por  ser  un  prestamista  y  acreedor,  por  consiguiente,  de 
la  suma  prestada.  —Este  art.  nos  ofrece  una  aplicación  interesante  del 
principio  de  la  interpretación  por  medio  de  las  leyes  análogas  (Gód.  Civ. 
16  y  2116  y  nota  3).— Nuestro  §  lUt.  debió  formar  art.  separado  (vé  N.  P. 
633)  y  su  prescripción  se  entiende,  en  cuanto  no  se  oponga  á  la  esencia 
del  contrato  (P.  1671.  N.  P.  allí).  En  general^  ó  por  regla  genera),  y 
en  cuanto  fuere  compatible^  dice  nuestro  §,  significando  asi  que  no  es  una 
regla  absoluta  y  que  en  su  aplicación  se  ha  de  proceder  con  el  necesario 
criterio  y  sin  olvidar  que  mientras  el  asegurador,  es  un  deudor  eventual, 
el  dador  es  un  acreedor  condicional.  Gomp.  con  mi  Proy.  de  Oód.  1150  y 
1152. 

(3775)  Vé  494  y  siguientes,  1033,  1045  inc.  1»,  1154  §  últ.  y  1371  inc.  !« 
y  la  nota  4041.  Dice  Larousse  que  el  fundador  de  los  seguros  marítimos  en 
el  siglo  pasado  fué  un  comerciante  inglés  Lloyd  (comp.  Desjardíns,  n^. 
1290),  cuyo  nombre  se  ha  dado  después  á  establecimientos  análogos  y  á  las 
empresas  de  navegación,  como  se  vé  eu  el  Lloyi  argentino.  El  Cód.  A.  782 
á  905  contiene  una  legislación  notable  sobre  seguros. 

(3776)  Vé  el  art.  506  y  siguientes. 
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lo  El  nombre  del  capitán  ^'^^^  ó  de  quien  haga  sus  veces; 

(3777)  Vé  ese  art.  504  y  el  506  con  sus  notas,  y  puede  compararse  el 
presente  con  los  art*.  1251,  1020,  1028  y  1122,  ad virtiendo  que  las  cons- 
tancias del  conocimiento  sirven  de  base  para  las  del  seguro.  Los  ins- 
trumentos de  los  contratos  á  la  gruesa  y  de  seguro  se  llaman  pólizas,  co- 
mo también  los  de  fletamento  (1019  inc.  2o)  y  el  conocimiento  es  también 
llamado  póliza  del  cargamento.  Fórmulas  de  pólizas  se  encuentran  ya  en 
las  Leyes  de  Indias  (35,  47  y  56  tít.  39  lib.  IX). 

(3778)  Se  acuerda  tal  importancia  á  la  persona  del    capitán  designado 
en  la  póliza  que  Emerigon  y  Pothier  establecen  que  la  destitución  volun- 
taria del  capitán  designado  en  la  póliza,  destruiría  las  condiciones    del  con- 
trato y  motivaría  su  anulación,  y  los  demás  escritores  franceses  repiten 
lo  mismo.    Observaré  respetuosamente  á  aquellos  maestros  que  la  sepa- 
ración del  capitán  no  cambia  una  condición  esencial  del    seguro;  porque 
si  asi  fuera,  la  anulación  consiguiente  tendría  lugar  cualquiera  que  fuese 
la  causa  del  cambio  de  capitán  (muerte,  deserción,    enfermedad  ú  otra 
imposibilidad;  destitución,  renuncia,  cambio  forzoso  de  buque)  y  en  cual- 
quiera altura  del  viaje  que  tuviera  lugar;  mientras    que   varios  autoros 
franceses  esceptáan  el  cambio  por  necesidad  y  el   efectuado  durante    el 
curso  del   viaje  (Bédarride,  n».  1057,  Alauzet,  n®.  2027  y  Desjardins,  n®. 
1314).    Asi,  Lemmonier  se  muestra  lógico,  sosteniendo  que  es  igual  que 
el  cambio  de  capitán  se  haga  en  cualquier  parte,  por  voluntad    ó  por  ne- 
cesidad.    No  se  esplica  jurídicamente  el    efecto    estraordinario  qae  se 
atribuye  á  la  destitución,  y  cuando  con  ella  se  haya  consultado   los  ver- 
daderos intereses  de  la  espedicion,  semejante  motivo  no  puede  estimarse 
como  razonable  (arg.  délos  art".  1164  y  1257).    Además,  la  nueva  desig- 
nación del  capitán,  que  no  es  una    mención   sustancial  (arg.  de  1159  y 
1 160)  y  que  sólo  concurre  á  la  identificación  del    buque  (comp.    Desjar- 
dins, allí),  no  hace  presumir  que  el  asegurador  ha  tratado  sólo  en  vista 
de  las  garantías  que  aquel  ofrece,  ni  su  destitución  agravará  necesaria- 
mente ios  riesgos  en  perjuicio  del   asegurador  (vé    mi  Proy.  de  Cód.). 
Agregúese  que  la  facultad  de  destitución  es  de  derecho  público  é  irre- 
nunciable  (Desjardin*»,  n«.  345,  Bédarride  n».  306,  Alauzet,  n«».   1727  y 
1728);  y  que  en  la  póliza  ó  no  suele  nombrarse  al  capitán,  ó  á  ese  nombre 
se  agrega  de  ordinario  la  cláusula  ú  otro  en  su  lugar  (Leyes    44  y    56  tít. 
39  lib.  IX  de  Indias.  Desjardins,  n®  1314:  vé  á  Bravard  y  Demangeat, 
IV  pág.  553  á  557),  pues  de  otro  modo  se  entorpecería  mucho  la   celebra- 
ción del  seguro.     También,  cuando  el  asegurador  no  se    hace  responsa- 
ble de  la  baratería  del  capitán,  el  cambio  de  éste    tendrá  bien  poca  im- 
portancia; pero  si  el  asegurador  se  hizo  responsable  de    la  baratería  del 
capitán  Pedro,  admito  que  la  cláusula  quede  sin  efecto,   cuando  el  asegu- 
rado lo  separa  y  sustituye  en  el  mando  del  buque  sin  consentimiento  del 
asegurador  (Mi  Proy.  de  Oód.  1203  n».  8.  I.  618.  N.   P.  604).   Comp.  Bó- 
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el  del  buque  y  la  dosigaacionde  su  bandera,  ^^'  y  en 
caso  de  seguro  del  buque,  la  madera  de  su  oonstrac- 
cion,  si  está  ó  no  forrado  en  cobre,  si  los  fondos  es- 
tan  en  buen  estado,  ó  la  declaración  de  que  el  asegu- 
rador ignora  estas  circunstancias;  ^^^^ 

2»  El  lugar  en  que  los  efi^^tos  fueron,  debían  ó  deben 
ser  cargados;  ^^si  B.  667  n?  IV. 

3«  Los  puertos  donde  el  buque  deba  cargar  y  descargar, 
asi  como  aquellos  donde  deba  hacer  escala;  ^^^^  B. 
11"  V. 

4»  El  puerto  de  doudo  el  buque  salió,  debe  ó  ha  debido 
salir,  y  la  época  de  la  salida,  siempre  que  ésta  se  haya 
estipulado  espresamente;  ^^^^  B.  n^  VI. 


darride,  n^.  1056.  Finalmente,  cuando  el  nombramiento  no  dependa  del 
asegurado,  el  asegurador  debiera  quedar  obligado,  aunque  el  reemplazan- 
to  fuera  menos  apto,  activo  ó  esforzado  que  el  capitán  anterior.  Por  esto 
el  A.  819,  seguido  por  el  I.  617,  es  mui  atinado  al  establecer  que  la  mera 
designación  del  capitán  no  importa  un  compromiso  de  que  el  designado 
conservará  el  mundo  del  buque.  Compárese  con  Vidari,  n*».  3510.  En 
todo  caso,  deberán  tenerse  mui  en  cuenta  las  prácticas  del  p^.erto  en  que 
se  celebró  el  seguro  (vé  mi  Derecho  intamacioncd  privado,  §  26),  y  debería 
el  asegurador  poner  por  condición  que  el  capitán  designado  en  la  póliza, 
no  debiera  ser  reemplazado  sino  en  caso  de  necesidad. 

(3779)  Vé  hnal  del  art.  92.  Todas  estas  indicaciones  son  aqui  mas  ne- 
cesarias que  en  los  co  tratos  de  íietamento  (vé  la  nota  al  1020,  1*), 
para  identificar  el  buque,  que  es  ó  la  cosa  asegurada  (vé  504  b9  3»  y  1190 
inc.  1«),  ó  el  lugar  de  los  riesgos,  como  se  vé  en  los  art«.  529  n»  4»,  1207, 
1208, 1»;  1211,  1257,  A»  Comp.  con  el  1122  no  3»,  y  vé  á  Bédarride,  n». 
1046  á  1055  y  Alauzet,  n».  2026.    El  art.  1159  se  aplicará  en  su  caso. 

(378 ))  Recuérdese  la  disposición  del  498,  teniendo  en  cuenta  las  cláu- 
sulas de  la  póliza. 

(378  L)  Porque  el  seguro  de  mercaderías  á  trasportarse  puede  celebrar- 
se antes  de  ser  cárgalos  los  efectos,  durante  la  carga,  después  de  acaba- 
da y  cuaudo  ya  estén  en  viaje  y  sépase  ó  nó  que  tales  hechos  han  tenido 
lugar.  Vé  eln»  4»  y  los  art".  1170  á  1175  y  1167,  así  como  á  Alauzet,  n*». 
2028. 

(3782)  Los  art»  1162  á  1167,  1207  y  1208,  1»  y  2»  son  la  mejor  esplioa- 
cion  de  éste  número. 

(^3783)  Vé  los  art^.  1173  y  1174,  así  como  á  Alauzet,  n»*.  2028  y  2  '29* 
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5<*  El  lugar  donde  deban  empezar  á  correr  los  riesgos  pa- 
ra el  asegurador;  De  F.    332.  E.  841.    P.    1648.   N. 
P.  696. 
6o  La  fecha  y  hora  del  contrato,  ^^^  aunque  el  viaje  no 

se  haya  comenzado; 
7o  Las  demás  cláusulas  que  quieran  establecer  los  con- 
tratantes. ^'^^  Eef.  1003.  no»  6o  y  7o.  Chile  1238  no»  8o 
y  9o.  O.  O.  XXn,  1. 
Todo,  salvo  las  escepciones  señaladas  en  el  presente  Título. 
De  V.  1317.  P.  1686.  H.  692.  F.  332.  E.  841.  N.  E.  738.  A. 
782  y  788. 1.  605. 

Abt.  1166 

Las  pólizas  estendidas  á  la  orden  son  trasmisibles  por  via  de 
endoso,  con  los  mismos  derechos,  obligaciones  y  garantías  que 
los  demás  papeles  de  comercio.  ^"^^^ 

Sin  dmbargOy  pueden  oponerse  al  tenedor  las  mismas  escep- 
ciones que  podrían  oponerse  al  asegurado,  con  tal  que  se  refie- 
ran al  contrato  de  seguro.  3^87  y^  1318.  E.  847.  B.  676.  P. 
1632.  1670  y  1671.  H.  573. 


(3784)  Vé  la  nota  1771  y  504  n».  1»  y  compara  con  el  1122  n«.  1<»  com- 
binado GOD  el  final  del  1154* 

(H785)  Estos  n<>*  7  y  8  padieroo  omitirse,  por  estar  ya  consignados  en 
el  504;  y  aan  el  art.  todo  pndo  suprimirse  (Deejardins,  n<**  1310  y  1^24) 
junto  con  otras  disposiciones  idénticas  (vé  nota  1784).  Vé  mi  Proy.  de 
Oód.  1180.  Cíomp.  166  n«.  5o,  604  n»  8«,  1030  n«.  9  y  1122  n«.  9o. 

(3786)  Fs  decir,  con  los  mismo  efectos  que  todo  documento  endosable. 
Este  inciso  es  idéntico  al  1"  del  1128  y  debieran  tener  una  redacción  igual. 
Vé  166  y  1035.  Con  la  palabra  obligaciones  abraza  la  disposición  del  1129, 
qao  es  extensivo  indudablemente  al  seguro  (final  del  1164).  Para  que  junto 
con  las  mercaderías  aseguradas  pueda  enajenarse  el  derecho  al  seguro 
y  se  facilite  el  cobro  de  la  indemnización,  suelen  las  pólizas  concebirse  con 
la  cláusula  por  cuenta  de  quien  corresponda,  en  cuyo  caso  son  trasmisibles, 
como  los  documentos  al  portador  (mi  Proy.  de  Cód.  1181),  por  la  simple  en- 
trega; pero  las  concebidas  al  portador,  semejan  mas  á  los  titulos  al  por- 
tador. Vé  á  Vivante  n<»».  69,  86  y  88.  Desjardins,  n*»  1312,  1313,  1328  biá  y 
ter  1388  y  13dé.  Comp.  o<m  Bédarride,  »«•  1041  y  1079. 
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Abt.  1167 

El  seguro  marítimo  puede  tener  especialmente  por  obje- 
to: »788 

1^  El  casco  y  quilla  del  buque,  cargado  ó  no  cargando,  ar- 
mado ó  desarmado,  navegando  sólo  ó  acompañado;  ^^^^ 

2*>  Las  velas  y  aparejos; 

3»  El  armamento; 

4p  Las  provisiones,  ^"^^^  y  en  general  todo  lo  que  ha  cos- 
tado el  buque  hasta  el  momento  de  su  salida;  ^^^ 

5o  Las  cantidades  dadas  á  la  gruesa  y  sus  premios,  y  las 
tomadas,  en  cuanto  á  los  riesgos  que  no  estuvieren  á 
cargo  del  dador,  ó  al  escedente  del  valor  sujeto  al 
préstamo;  ^'^^^ 

(3787)  Así,  el  tercero  portador  de  la  póliza,  está  obligado  k  probar  el 
cargo,  establecer  el  valor  de  los  efectos  (1 136,  final  del  1164  y  1160  inc.  1<>) 
y  justificar  su  pérdida,  y  sería  también  responsable  de  las  reticencias, 
falsas  declaraciones  (498  &.),  agravación  de  riesgo  y  fraudes  imputables 
al  asegurado  primitivo.  Podría  oponérsele  igualmente  las  escepciones 
resultantes  del  1208  (puede  verse  el  A.  896)  ;  pero  nó  las  derivadas  de 
circunstancias  estrañas  á  la  constitución  del  contrato,  como  sería  la  com- 
pensación que  quisiera  invocar  el  asegurador  entre  la  indenmizacion  á 
pagar  y  sus  créditos  contra  el  asegurado. 

(3788)  Este  art.  no  en  mas  que  el  desenvolvimiento  del  493,  y  su  enu- 
meración, que  no  es  limitativa  (vé  nota  al  1168  n?  1®),  pudo  ser  omitida; 
pero  como  en  ella  se  incluyen  valores  que  no  es  lícito  asegurar,  según  las 
leyes  de  vanos  países,  convenía  ser  esplícito  para  quitar  todo  motivo  de 
dudas.  Comp.  con  el  1133.  Por  el  presente  y  otros  art.  de  este  Título  se  vé 
que  el  seguro  marítimo  ha  de  referirse  á  4a  navegación  (vé  1262),  es  de- 
cir, al  buque  y  su  carga,  y  que  por  consiguiente  no  es  tal  el  seguro  de 
una  casa  que  por  estar  situada  á  orillas  del  mar,  se  halle  espuesta  á  su- 
frir degradaciones  originadas  por  el  mar. 

(3789)  Puede  verse  los  art  1134  inc.  2o.  1181,  1208  4*  &.  y  á  Bédarride, 
no  1082  á  1084.  Alauzet,  no  2048. 

(3790)  Comp.  con  el  1133  y  puede  verse  el  856.  Estos  objetos  quedan 
comprendidos  en  el  seguro  del  buque  (§  últ.)  y  es  poco  usado  asegurar- 
los separadamente. 

(3791)  Gomo  sería  el  costo  del  seguro  y  de  los  gastos  hechos  en  viaje 
(949).  Vé  el  617  con  sus  notas  y  el  1181. 

(3792)  Las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa,  aunque  otra  cosa  estable- 
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6o  El  cargamento;  De  F.  834. 
7o  El  lucro  esperado;  ^^^^  P.  1700. 

8o  El  flete  que  se  vá  á  devengar;  ^ws  Comp.  E.   848.  O. 
O.  XXn,  11. 

oiera  el  Gód.  anterior,  errando  medio  á  medio,  no  pueden  ser  aseguradas 
(I.  602  n<>  2  y  arg.  del  H.  600),  porque  el  tomador  no  corre  riesgo  alguno, 
(vé  492,  499,  1124  y  1154),  puesto  que  perdiéndose  la  cosa  afectada,  él 
queda  libre:  1120  inc.  !<>  y  1146.  Mas  cuando  quedan  algunos  ríeí^gos  no  to- 
mados por  el  dador,  nada  obsta  á  que  sean  garantidos  por  el  asegurador 
(P.  1714  inc.  2o.  Sampaio,  alU  y  Desjardins,  n»  1376).  Vé  1178  n*»  3o 
1126,  1126  y  1154  citado.  La  Comisión  de  Cód.  ha  tratado  de  desvirtuar 
la  justicia  de  estas  observaciones  críticas,  consignadas  en  mi  Proy.  de 
Cód.  diciendo:  ^£1  inciso  &>  suprimido  por  la  Reforma,  ha  sido  resta- 
"blecido  par  nosotros,  dándole  una  redacción  aclarativa  (esta  palabra  no 
^^pertenece  á  ningún  idioma),  que  desvirtúa  (?)  las  críticas  de  que  ha  sido 
^objeto  y  lo  armoniza  con  los  principios  fundamentales  del  contrato  de 
^seguro."  Resulta,  pues,  que  mi  crítica  era  justísima  y  mal  podia  ser 
desvirtuada  desde  que  se  reconoce  que  el  testo  del  viejo  Cód.  no  armonizaba 
con  los  principios  fundamentales  del  contrato  de  seguro.  Tampoco  es 
cierto  que  la  redacción  sea  adaratoria,  y  por  no  adoptar  el  testo  de  mi 
Proy.  se  ha  hecho  una  adición  de  significado  bien  equivoco.  Según  la 
malhadada  adición»  pueden  asegurarse  las  cantidades  tomadas  á  la 
gruesa,  en  cuanto  al  escedente  sujeto  al  préstamo;  lo  cual  es  doblemente 
incomprensible,  porque  el  osccndente  no  está  sujeto  al  préstamo  á  la 
gruesa,  y  lo  asegpirable  será,  en  todo  caso,  el  escedente  de  la  cantidad, 
que  es  precisamente  la  cantidad  no  prestada;  por  consiguiente,  á  pesar 
de  la  fracasada  esplicacion,  es  siempre  cierto  que  la  cantidad  tomada  á 
la  gruesa  no  es  susceptible  de  seguro^  aunque  puedan  serlo  los  riesgos  no 
garantidos  por  el  dador.  Vé  1133  n9  4»,  1168  n»  2»  y  1169,  que  demuestran 
que  la  adición  de  la  Comisión  era  completamente  inútil  El  dador  puede 
hacer  asegurar  el  préstamo  á  la  gruesa  que  hizo,  por  la  misma  razón 
que  funda  el  resegnro  (vé  617  con  sus  notas),  y  los  art.  1177,  1179  á  1181 
1204)  1223  y  1224  no  dejan  la  mínima  duda.  A.  783.  E.  848  y  885.  La 
Reforma  sostenía  que  los  premios  de  la  gruesa  no  podían  ser  objeto  del 
seguro,  arguyendo  que  una  vez  realizado  el  riesgo,  se  estingue  la  obliga- 
ción del  contrato  á  la  gruesa.  Es  un  grave  error,  porque  el  riesgo  reside 
en  la  insolvencia  del  deudor  y  el  seguro  de  solvencia  está  admitido  en 
todas  partes  (vé  492  y  521  inc.  !<>  con  su  nota).  Además,  se  trata  de  un 
beneficio  eventual  que  puede  asegurarse  como  beneficio  esperado  (n<>  l^). 
Comp.  1149  no  2«  y  Yidari,  n»  3686.  Son  conformes  el  A.  807  y  leí. 
belga  168. 
(3793)  Yé  los  art.  1185,  U86  y  492  y  la  nota  1748;  comp.  con  1149  b9 


120  TÍT.   IX.   DS  LOS   8BGÜB0S   MARÍTIMOS 

9*^  La  libertad  de  los  navegantes  ó  pasajeros.  ^^^ 
El  seguro  del  buque,  sin  otra  designación,  comprende  el  cas- 
co y  quilla,  las  velas,  aparejos,  armamento  y  provisiones;  pero 
no  la  carg*),  ^^^^  auu  cuando  pertenezca  al  mismo  armador,  á  no 
ser  que  se  haga  espresa  mención  en  contrario.  ^^^^  De  V.  1319. 
De  E.  850.  N.  E.  743.  B.  690.  H.  693  §  últ.  A.  782-783.  I.  606. 

Abt.  1168 

El  seguro  puede  hacerse  sobre  todo  ó  parte  de  los  espresa- 
dos objetos,  junta  ó  separadamente.  ^"^^ 

En  tiempo  de  paz  ó  de  guerra,  antes  de  empezar  el  viaje  ó 
después  de  principiado. 


2«  y  Alauzet,  n^  2068.  El  E.  885  es  poco  liberal;  pero  ha  sido  reformado 
en  el  N.  R  743,  después  que  en  Francia  una  lei  reciente  ha  autorisado 
el  seguro  sobre  el  beneficio  esperado.  Puede  asegurarse  también  la 
avería  común  que  haya  de  pagarse  (1169);  y  en  Alemania  y  Bélgica  se 
asegura  también  el  flete  ó  precio  de  trasporte  de  inmigrantes  y  otros 
pasajeros^  y  nada  obsta  á  que  tal  seguro  tenga  plena  eficacia  por  nues- 
tras leyes  (vé  493):  org.  del  n»  8«  y  1119  inc.  I». 

(3794)  Se  asegura  la  libertad  de  los  hombres  de  mar  y  pasajeros,  esti- 
pulándose su  rescate,  para  el  caso  de  ser  apresados  por  enemigos  ó  pira- 
tas, ó  bien  el  pago  de  una  cantidad  determinada,  como  indemnización 
(vé  1188).    Del  seguro  sobre  la  vida,  tratan  los  art*  549  á  557. 

(3795)  Y  los  fletes?  Mi  Proy.  de  Cód.  1156  con  otros  Gód.  no  los  cojd- 
prenden,  y  considero  siempre  que  es  la  mejor  doctrina;  pero  los  art* 
1191  no  2»,  L244,  1134  inc.  1»  y  2»,  1147  §  dlt.  combin.  con  el  1154  argu- 
yen que  la  tesis  contraría  es  la  mas  conforme  al  presente  Gód.  No  obsta 
el  1183,  porque  trata  de  un  caso  especial  relativo  al  seguro  de  efectos, 
nó  del  buque.  El  art.  E.  no  se  refiere  á  los  fletes,  porque  no  permitía  el 
seguro  de  ellos.  Gomp.  con  el  1187  inc.  1».  La  cuestión  no  ha  sido  teni- 
do en  cuenta  por  los  compiladores  de  nuestro  Gód.  porque  no  estaba 
tratada  en  los  autores  franceses  ni  españoles.  Vé  final  de  la  nota  4024; 
así  como  la  2843  y  el  art.  856  §  últ. 

(3796)  En  el  contrato^  dicen  todas  las  ediciones  del  Gód.  ant.  y  el  E. 
que  sirvió  de  modelo  y  lo  exige  la  propiedad  d3  la  redacción. 

(3797)  Gomp.  1133  n»  4<>.  Guando  se  asegura  el  buque  con  sus  acceso- 
rios, se  dice  que  se  ha  asegurado  casco  y  quUla  (corps^  en  derecho  fran- 
cés); cuando  el  cargamento,  que  lo  fueron  las  facultades  (les  facMés^  en 
aquel  derecho),  y  cuando  se  aseguran  el  buque  y  la  carga,  se  dice  que 
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Por  el  viaje  de  ida  y  vuelta,  ó  sólo  por  uno  de  apibos,  por 
todo  el  tiempo  del  viaje,  6  por  un  tiempo  limitado.  E.  849.  N. 
E.  744.  F.  336  ino.  I»  á  3o.  B.  669.  P.  1701.  N.  P.  598. 

Por  todos  los  riesgos  de  mar  ó  por  algunos  que  específica- 
mente se  señalen. 

Sobre  buenas  ó  malas  noticias.  «^^  V.  1320.  P.  allí.  H.  694. 
L609. 

Abt.  1159 

Si  el  asegurado  ignorase  la  clase  de  efectos  que  espera  ó  no 
supiese  ciertamente  el  buque  en  que  deben  cargarse,  puede  ce- 
lebrar válidamente  el  seguro,  bajo  el  nombre  genérico  de  efec- 
tos, en  el  primer  caso,  y  en  uno  ó  más  buqiies,  en  el  segundo, 
sin  que  el  asegurado  tenga  precisión  de  designar  el  nombre  del 
buque,  desde  que  en  la  póliza  declare  que  lo  ignora,  ^'^^  espre- 
sando la  fecha  y  la  firma  de  las  órdenes  ó  carta  de  aviso  que 
haya  reoibido.  ^^  V.  1321.  B.  670.  P.  1688  y  1689.  H.  696  y 
696.  II  Comp.  F.  337.  W.  506.  E.  846. 

Art.  1160 
Celebrándose  el  seguro  bajo  el  nombra  genérico  de  efectos, 

lo  han  sido  nave  ó  buque  (casco  6  cuerpo)  y  facultades  ó  cargamento  (1162). 
Aunque  en  una  sola  póliza  se  comprendan  varios  objetos,  se  repata  que 
hai  tantos  seguros,  como  premios  diversos  (arg.  del  1241  inc.  2o.  F.  333; 
lei  belga  26;  E.  844:  vé  nota  187 1).  Tot  esae  stipulationes  quot  stimma  sunt. 
L.  29  tít.  1<»  lib.  45  Dig. 

(3798)  Pueden  ^erse,  sobre  los  tres  últ.  §  §,  los  art>  1199,  1200, 1215, 
1225,  1207,  516  y  1176.  Guando  el  seguro  es  por  un  tiempo  determinado 
se  entiende  hecho  por  cualquier  navegación  ó  estadía  del  buque  durante 
el  tiempo  convenido  (arg.  de  los  art*  1199,  1200  y  1215).  Mi  Proy.  de 
Cód.  1157. 

(3799)  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  1155  u9  1^  y  con  el  objeto 
de  facilitar  el  aseguramiento  de  una  carga  cualquiera,  que  los  correspon- 
sales no  siempre  están  en  aptitud  de  conocer  oportunamente.  El  A.  821 
exige  sabiamente  que  el  asegurado  avise  al  asegurador  el  nombre  del 
buque  ó  buques,  asi  que  lo  sepa,  so  pena  de  quedar  el  asegurador  eximi- 
do de  toda  responsabilidad.    Yé  los  dos  art*  siguientes. 
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el  asegurado  tiene  qae  probar,  en  caso  de  pérdida,  que  efecti- 
vamente se  embarcaron  los  efectos  hasta  el  valor  declarado  en 
la  póliza,  ^^^  y  si  el  seguro  se  hubiese  celebrado  con  la  cláusu- 
la: en  uno  ó  más  hoques,  tiene  que  probar  que  los  efectos  asegu- 
rados se  cargaron  efectivamente  en  el  buque  que  sufrió  la 
pérdida. 

El  seguro  con  la  segunda  cláusula  referida  surte  todos  sus 
efectos,  ya  sea  que  se  pruebe  que  los  efectos  asegurados  fueron 
cargados  por  partes  en  diversos  buques,  ó  que  todos  se  carga- 
ron en  uno  solo.  »«o«.  y.  1322.  B.  671.  E.  846.  N.  E.  741. 

A.  821 . 

Art.  1161 

La  designación  general  de  efectos^  no  comprende  moneda  de 
calidad  alguna,  oro  ó  plata,  alhajas  ni  municiones  de  guerra. 
En  seguros  de  esta  naturaleza,  es  necesario  que  se  declare  espe- 
cíficamente el  objeto  sobre  que  recae  el  seguro.  ^^^  V.  1328. 

B.  672.  P.  1689  inc.  2o.  H.  596  §  iilt. 

Art.  1162 
Si  se  quisiere  asegurar  un  buque  ó  cargamento,  ó  parte  de 


(3800)  En  garantía  de  qae  procede  con  verdad.  Compara  con  los  art« 
M2, 1171  y  1227. 

(3801)  Además  de  la  pérdida,  y  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  1280 
y  11P5  (vé  el  1154).  Debe  probar  también  la  salida  del  buque  ó  buques 
del  puerto  de  la  carga.  Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1 173.  Ch.  1247.  Respecto  al 
seguro  flotante  (par  abonrement),  véase  Afínales  de  D.  C.  1888  pág.  141. 
Desjardins,  n«  1386.  Vidari,  n®  3517.  Vivante,  n«  64  á  68.  Ascoli,  n»  854. 
Esas  pólizas  se  llaman  también  generales  ó  abiertas, 

(3S02)  Siendo  esto  conforme  á  lo  convenido,  ninguna  dificultad  puede 
ofrecer. 

(8S08)  Ya  porque  estas  mercaderías  están  mas  espuestas  (vé  173)  y 
requieren  atenciones  especiales,  ya  porque  bajo  un  pequeño  volumen  re- 
presentan un  gran  valor,  y  el  asegurador,  ignorándolo  se  conformaría  con 
un  promio,  que  no  compensase  los  peligros.  Comp.  179  §  últ.  y  lei  36  tít 
89  lib.  IX  de  Indias.  No  bastará,  pues,  que  se  diga  cualquier  cargamento^ 
porque  asi  no  se  satisfieu^  á  la  letra  ni  al  propósito  de  la  lei.  Vé  en  este 
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uno  ú  otro  que  va  á  emprender  viaje  sin  destino  determinado, 
con  objeto  de  verificar  la  venta  donde  mejor  convenga^  deberá 
el  asegurado  prevenir  al  asegurador  la  incertidumbre  de  su  des- 
tino, con  las  demás  circunstancias  y  órdenes  que  llevase  el 
capitán,  para  que,  teniéndolas  en  consideración,  así  como  las 
escalas  que  se  determinen  y  riesgos  que  puedan  sobrevenir,  se 
estipulen  los  premios  que  deben  pagarse.  ^^^ 

En  la  póliza  deben  espresarse  todas  estas  circunstancias  y 
las  demás  que  ocurrieren.  *^^  V.  1324.  O.  O.  de  Bilbao,  Cap. 
XXn  no.  4. 

Abt.  1163 

La  cláusula  de  hacer  escalas  comprende  la  facultad  de  car- 
gar y  descargar  efectos  en  el  punto  de  la  escala,  aunque  esa 
circunstancia  no  se  haya  espresado  en  la  póliza.  •^^  B.  674. 

Los  riesgos,  en  tal  caso,  corren  no  sólo  respecto  de  los  efectos 
cargados  en  el  lugar  de  la  salida,  sino  de  los  que  se  cargaron 
en  el  puerto  de  la  escala  (Comp.  F.  362).  Si  en  este  se  venden 
efectos  para  comprar  otros  con  su  importe,  quedan  estos  su- 
brogados á  los  primeros  en  todo  lo  relativo  al  seguro.  ^^"^  V. 
1326.  L  619.  Boulay-Paty  IV,  pág.  144  y  146. 


sentido  á  Orlando  nota  1032,  y  la  disposición  de  nuestro  art.  498  con 
su  nota. 

(3804)  Es  tan  justa  esta  disposición  y  tan  conforme  al  espíritu  del 
419,  que  no  ha  menester  explicación. 

(380'-')  So  pena  de  no  obligar  al  asegurador,  y  de  aplicarse  la  sanción 
del  498,  si  procede.  Vé  504  n^  b^.  Pero  la  disposición  del  506  inc.  2<*  se 
aplicará  en  su  caso. 

(3806)  Esto  es  conforme  á  la  práctica  y  á  la  jurisprudencia  irancesa. 
La  facultad  de  hacer  escala  no  dá  derecho  á  cambiar  de  ruta  ni  á  retro- 
gradar para  entrar  á  un  puerto  que  quedó  atrás.  Comp.  con  lei  35  tít. 
B9  lib.  IX  de  Indias.  Vé  los  art*  1140,  1164  á  1166  y  á  Bédarride,  n»* 
1297  y  1299  y  Desjardins,  n»  1317. 

(3807)  Esta  disposición  debe  ser  complementada  por  la  del  1140,  que 
trae  una  prescripción  idéntica  relativa  á  la  gruesa  (vé  1154^.  Comp.  con 
las  del  1256  y  1257.    Con  la  frase  ht  efectos  que  ae  cargaron  parece  que 
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Abt.  1164 

Las  escalas  que  se  hagan  por  necesidad,  para  ia  conservación 
del  buque  ó  su  cargamento,  así  como  la  variación  que  se  haga 
en  el  rumbo  ó  viaje  por  accidente  de  fuerza  insuperable,  se  en- 
tienden comprendidas  en  el  seguro,  aunque  no  se  hayan  espre- 
sado en  el  contrato.  »«<>«  V.  1326.  E.  876.  F.  330. 

Abt.  1166 

Si  el  buque  tuviese  varios  puntos  de  escala  designado*  en 
la  póliza  disyuntivamente,  puede  el  asegurado  alterar  el  orden 
de  las  escalas;  ^^^  pero  en  tal  caso  solo  podrá  hacer  escala  en 
uno  de  los  puertos  especificados  en  la  póliza.  Y.  1327.  De 
B.  681. 

Abt.  1166 

La  variación  voluntaria  en  el  rumbo  ó  viaje  del  buque,  y  la 
alteración  en  el  orden  de  las  escalas  que  no  proviniese  de  ne- 
cesidad urgente  ó  fuerza  mayor,  anulará  el  seguro  por  lo  que 

nuestro  art.  se  apropia  la  doctrina  del  862  F.  cuya  esplicacion  se  verá  en 
Bédarride,  Desjardins  y  Otros  y  no  ha  sido  bien  interpretado  por  Alau- 
zet.  Comp.  N.  P.  611. 

(3806)  Este  art.  es  congruente  con  el  1207  y  tiene  su  complemento  en  el 
1166,  al  cual  debió  preceder.  El  1254  trae  una  aplicación  suya.  La  oon- 
servacion  del  buque  ó  de  su  carga  es  una  necesidad  suprema  que  interesa 
á  muchos  y  á  que  todos  deben  someterse.  En  cuanto  á  la  variación  inevi- 
table de  rumbo  ó  de  viaje,  no  será  á  cargo  del  asegurador  cuando  fuese 
motivada  por  hecho  ó  culpa  del  asegurado  (1275,  1206  proemio  y  497  inc. 
2<>V  Estimo  mui  justo  que  se  considere  comprendido  en  la  disposi- 
ción de  nuestro  art.  el  cambio  de  derrota  que  el  capitán  efectúa  por 
consideraciones  de  humanidad  (Mi  Proy.  de  Oód.  1207.  A.  618).  Desjar- 
dins, VI  pág.  296  no  IV.    Vé  nota  al  1208,  1». 

(R809)  Advertiré  tres  cosas:  1*  que  esta  frase  no  parece  congruente  con 
lo  restante  del  art.  y  oscurece  su  sentido;  pues  si  no  puede  hacerse  es- 
cala sino  en  uno  de  los  puntos  designados,  á  qué  conduce  agregar  que 
puede  alterarse  el  arden  de  loe  escalas?  La  2«,  que  el  adverbio  distfunUva- 
metUe  hace  aun  mas  innecesaria  dicha  frase  y  modifica  sustanciolmeote 
lo  dispuesto  en  el  «:t.  B.,  y  9*  que,  cuando  las  escalas  se  desigaen  copo- 
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toca  al  resto  del  viaje.  ^^^^  La  variación  en  el  rumbo  ó  en  el 
viaje  no  consiste  en  una  separación  de  poca  importancia.  Se 
considera  que  hai  variación  cuando  el  capitán,  sin  necesidad  ó 
utilidad  manifiesta,  ^^^^  arriba  á  un  puerto  fuera  de  la  linea  de 
la  ruta  o  toma  diverso  rumbo  del  que  debia  tomar. 

En  caso  de  contestación  á  ese  respecto  decidirá  el  Juez,  des- 
pués de  oido  el  dictamen  de  peritos,  ^si»  V.  1328.  B.  680  y  P. 
1764.  H.  639.  P.  1763.  F.  351  y  362. 


latívamente,  podrá  el  buque  tocar  en  los  punios  indicados,  ó  en  algunos 
de  ellos  ó  en  ninguno,  pues  la  brevedad  del  viaje  es  ventajosa  para  el 
asegurador.  Según  Orlando,  nota  1058,  tal  es  el  derecho  vigente  en 
Estados  Unidcs,  y  yo  creo  que  esa  doctrina  es  conforme  á  la  razón  y  al 
derecho  general  de  las  naciones.  Arg.  L166  ino.  1*.  Comp.  con  Yidari  n9 
3664,  y  mi  Proy.  de  Cód.  1209. 

(3810)  Aunque  el  asegurado  no  tenga  niog^na  culpa  en  ello,  y  salva 
su  acción  para  obteoer  el  reembolso  contra  el  culpable;  porque  la  resci- 
sión (vé  1224  y  l^'r  nota  al  1206)  se  causa  por  el  hecho  mismo  del  cambio 
en  las  condiciones  del  contrato,  y  no  se  funda  en  el  hecho  del  asegurado 
(comp.  nota  1887).  £1  P.  1763  requería,  en  el  seguro  sobre  mercaderías, 
que  el  asegurado  hubiese  consentido  en  la  variación  de  viaje,  derrota,  &, 
para  que  el  seguro  se  rescindiera.  Causada  la  anulación  por  el  cambio 
de  viaje  ó  derrota,  no  aprovechará  el  que  se  vuelva  inmediatamente  á 
tomar  el  rumbo  ó  el  viaje  abandonado;  porque  rescindido  ó  anulado  un 
contrato,  no  puede  renovarse  sino  mediante  nuevo  consentimiento  de  los 
contrayentes.  Pero,  á  diferencia  de  lo  que  establecen  muchos  escritores 
europeos  y  fué  resuelto  en  el  Congreso  de  Amberes,  46  y  en  mi  Proy.  de 
Cód.  1203  no  1,  la  anulación  no  toca  al  pasado  sino  en  lo  que  respecta 
al  resto  del  viaje,  como  se  dispone  en  este  inciso.  Lo  propio  se  deduce 
del  testo  del  1SÍ08,  según  el  cual  ^  no  son  de  cuenta  de  los  aseguradores 
^  loa  dañas  que  sobrevengan  por  cambio  voluntario  de  viaje  ó  buque  sin 
"  consentimiento  de  los  aseguradores.^'  De  que  se  colige  á  contrario  aenau 
que  son  de  su  cuenta  los  daños  ya  sucedidos;  lo  que  es  mui  justo,  puesto 
que  ganan  toda  la  prima  (1206:  comp.  con  el  1224  inc.  2^).  Idéntica  dis- 
posición se  contiene  en  el  1213  inc.  1».  Pueden  verse  los  art.  933  inc.  1^, 
934  y  1282;  así  como  el  1206,  2»  inc.  2®.  Siendo  dos  los  sujetos,  el  verbo 
anidará  debe  estar  en  plural 

(3811)  Nótese  que  la  utilidad  manifiesta,  lo  mismo  que  la  necesidad 
urgente  y  la  fuerza  mayor  justifican  la  variación;  lo  que  debe  tenerse 
presente  al  estudiar  el  1164.  Vé  á  Desjardins,  VI  pág.  294-296. 

(3812)  Porque,  tratándose  de  cuestiones  de  hecho  y  de  intención,  no 
es  posible  darles  una  solución  á  priori,  y  para  resolverlas,  hai  que  tomar 
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Abp.  1167 

Aunque  sea  nulo  en  general  el  seguro  de  efectos  que  deben 
cargarse  en  un  puerto  y  se  cargan  en  otro,  debe  considerarse 
válido,  sí  uo  ha  mediado  dolo  ó  fraude  de  parte  del  asegurado, 
y  si  la  carga  se  hace  en  un  lugar  próximo^  tan  sólo  por  la  ma- 
yor seguridad  ó  los  menores  costos.  ^^^  V.  1329.  Boulay  Pa- 
ty  IV,  pág.  144. 

Art.    1168 

Es  nulo  el  contrato  de  seguro  que  tenga  por  objeto: 

1®  Los  sueldos  de  los  individuos  de  la  tripulación;  ^^^ 
Comp.  E.  886.  N.  E.  781. 


en  cuenta  todas  las  circunstancias  del  caso  y  los  usos  marítimos.  Vé  la 
nota  638,  teniendo  en  cuenta  que  el  original  portugués  dice  arbitradores 
expertos. 

Orlando  dice  que  se  ha  juzgado  que  hai  desviación,  cuando  se  demora 
en  un  puerto  mas  tiempo  que  el  acostumbrado.  Los  art*  934  y  1282  de- 
muestran que  hai  responsabilidad  por  toda  dilación  innecesaria  Si  do 
responde  el  asegurador  de  los  daños  que  sobrevienen  por  mora  del  capi- 
tán en  no  emprender  el  viaje;  por  igual  razón  no  debe  responder  en  el 
caso  de  retardo  innecesario  durante  el  viaje.  Siu  embargo,  no  siendo 
permitido  proceder  por  analogía  en  materia  de  nulidad,  la  solución  con- 
traria es  la  úuica  segura;  salvo  si  el  hecho  fuese  del  propio  asegurado 
(vé  497),  ó  degenerase  en  baratería,  y  ésta  uo  estuviese  ¿  cargo  del  ase. 
gurador  (vé  1208  proemio,  11»  y  1209). 

(3813)  Con  tal  que  el  riesgo  no  aumente  por  hecho  del  asegurado, 
porque  no  le  es  licito  agravar  la  condición  del  asegurador.  Eu  tal  caso 
el  contrato  se  rompería,  y  si  no  hubieran  comenzado  á  correr  los  riesgos, 
se  pagará  el  medio  por  ciento  de  indemnización  (1206).  Mi  Proy.  de  (Jód. 
1174  ínc.  2o  y  784.  La  disposición  del  presente  consulta  las  verdaderas 
conveniencias  del  comercio;  y  aunque  convendrá  no  desviarse  de  los  tér- 
minos de  la  póliza  sin  ventaja  maniQesta,  para  evitar  cuestiones,  una 
interpretación  judaica  no  es  contorme  á  la  índole  del  comercio  y  po- 
dría dar  margen  á  mayor  número  de  pleitos. 

(3814)  Para  que  la  seguridad  de  que  será  pagada  de  sus  salarios  no 
entibie  el  celo  que  debe  tener  en  el  lleno  de  sus  deberes,  quitándole  el 
interés  personal  en  el  buen  éxito  de  la  espedicion  (vé  1149  n^  1°  con  su 
nota  y  1004).  Esta  prohibición  va  desapareciendo  en  las  nuevas  leyes 
\^belga  168,  nuevo  art.  F.  334)  y  las  de  Inglaterra  y  Estados-Unidos  per- 
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2<'  Los  buques  ú  objetos  afectados  á  un  contrato  á  la 
gruesa,  por  su  valor  íntegro  y  sin  escepcion  de  ries- 
gos; ^^^^ 

3o  Las  cosas  cuyo  tráfico  está  prohibido  por  las  leyes  y 
reglamentos  de  la  Eepública.  ^^^®  De  F.  346  inc.  I®, 
4o  y  5o.  B.  686  no  I. 

Los  buques  nacionales  ó  estranjeros  empleados  en  el  tras- 
porte de  las  cosas  á  que  se  refiere  el  número  prece- 
dente. 8«i7  V.  1330.  H.  699.  P.  1706.  N.  P.  600.  B. 
677  y  686  no  VI.  I.  607.  F.  347. 

Ám.  1169 

No  estando  los  buques  ú  objetos  afectados  por  su  valor  ínte- 
gro ^1  contrato  á  la  gruesa,  pueden  ser  asegurados  el  esceso 
^^®  y  la  avería  común  que  deba  pagarse  en  caso  de  feliz  llega- 
da. 3«io  V.  1331.  H.  600.  P.  1706  inc.  lo. 

miten  el  seguro  del  sueldo  del  capitán.  Pero  envuelve  un  punto  grave  y 
delicado,  sobre  el  cual  puede  verse  á  Desjardins,  n<»  1350  y  1351,  y  yo 
mantengo  la  prohibición  en  mi  Proy.  de  Cód.  1155.  Es  entendido  que  los 
armadores  del  buque  podrán  hacer  asegurar  esos  salarios,  si  no  estuvie- 
sen ya  comprendidos  en  el  seguro  del  flete  (dicho  1155):  art.  493  y  arg. 
del  1182;  pues  la  razón  de  la  lei  no  alcanza  ¿  este  caso. 

(3815)  Y  vice-versa  (1125).  Pero  podrá  ser  objeto  del  seguro,  la  parte 
del  valor  no  afectada  á  la  gruesa  (1169)  ó  el  riesgo  no  tomado  por  el  da- 
dor (vé  1157  no  5»,  1126).  De  lo  contrario,  no  habría  riesgo  que  garantir 
y  el  doble  seguro  vendría  á  ser  una  causa  de  ganancia  para  el  asegurado, 
lo  que  repugna  á  su  carácter  de  contrato  de  indemnización  (vé  nota  1748 
y  art.  499  y  1L37  inc.  I»).  Si  el  objeto  fuese  afectado  á  la  gruesa  por 
todo  su  valor  y  por  ciertos  riesgos,  tampoco  podrá  ser  asegurado  por 
esos  mismos  riesgos.  Eadem  est  ratio,  pues  la  gruesa  y  el  seguro  son  ins- 
tituciones paralelas,  que  se  escluyen  y  sólo  pueden  concurrir  como  ga- 
rantía suplementaria.  En  el  mismo  sentido,  mi  Proy.  de  Cód.    1155  n<>  2 

(3316)  Vé  el  art.  498  con  sus  notas.  No  puede  asegurarse  el  riesgo  del 
contrabando  que  trata  de  hacerse  en  violación  de  las  leyes  de  la  Be- 
pública. 

(3817)  Gomo  instrumentos  del  contrabando.  Accesaorium  aequitur 
prindpale  auum. 
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Art.    1170 

Es  licito  hacer  asegurar  buques  ya  salidos,  ó  efectos  ya  tras- 
portados del  lugar  donde  los  riesgos  debian  empezar  por  cuen- 
ta del  asegurador,  con  tal  que  se  esprese  en  la  póliza,  sea  la 
época  precisa  de  la  salida  ó  del  trasporte,  ^^  sea  la  ignorancia 
del  asegurado  á  tal  respecto,  ^««i  V.  1332.  H.  603.  P.  1708 
inc.   lo. 

Abt.   1171 

En  todos  los  casos,  la  póliza  debe  enunciar,  so  pena  de  nuli- 
dad, la  última  noticia  que  el  asegúrenlo  haya  recibido  relativa- 
mente al  buque  ó  los  efectos;  y  si  el  seguro  se  ha  hecho  por 
cuenta  de  un  tercero,  la  fecha  de  la  orden  ó  carta  de  aviso,  ^^** 
ó  la  declaración  espresa  de  que  el  seguro  se  ha  hecho  sin  man- 
dato del  interesado.  ^^\  V.  1333.  H.  603.  P.  1708  inc.  2«  y  3^. 

Art.  1172 
Declarando  el  asegurado  en  la  póliza  que  ignora  la  época  de 


(3818)  Queda  esto  justificado  en  las  notas  3792  y  381B.  El  1181  es  á  la 
vez  un  complemento  y  una  aplicación  parcial  del  presente. 

(3819)  O  mas  generalmente,  cuando  la  avería  gruesa  debe  ser  soporta- 
da por  el  tomador  y  nó  por  el  dador  (vé  la  nota  últ.  al  1146  y  la  1»  al 
1154).  El  daño  eventual  es  apreciable  en  dinero  (vé  493),  y  provendrá 
de  un  riesgo  marítimo.  Así,  nada  obsta  ¿  que  pueda  ser  asegurado 
separadamente.  Lo  mismo  debe  decirse  de  las  averías  simples  á  cargo 
del  dador  (vé  1208,  10»  y  1146).  Por  la  misma  razón,  si  la  suma  dada  á 
la  gruesa  no  hubiese  sido  asegurada,  no  hai  inconveuiente  en  que  pueda 
serlo  la  avería  común  á  cargo  del  dador.  Non  debet  ctii  plus  licet^  quod 
mhius  eat  non  liceie.    Vé  el  1316  no  20. 

(3lí20)  Y  en  uno  y  otro  caso,  si  se  probara  que  ha  salido  antes,  el 
seguro  es  nulo  (1173).  Vé  los  art.  1171,   1174  y  1176. 

(382  L)  Como  en  el  caso  análogo  del  1159,  y  siempre  con  la  mira  de 
facilitar  ios  seguros.  La  saucion  del  498  se  aplicará,  si  procede.  Mi 
Proy.  de  Cód.  1176  con  su  nota.  Los  dos  art.  sig.  son  el  complemento 
de  este  inciso. 

(3822)  Como  en  el  caso  idéntico  del  1159  y  con  la  misma  mira. 

(3823)  Este  inciso  es  mas  exigente  aún  que  el  1®  del  512,  y  el  inc.  2^  y 
1227  le  sirven  de  complemento.      Ve  los  art".  494  y  498. 
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la  salida  del  buque,  y  enoontrindose  que  el  seguro  fué  celebra- 
do después  de  la  salida  del  lugar  donde  empezaron  á  corrsir  los 
riesgos  por  cuenta  del  asegurador,  podrá  éste  exigir,  en  caso 
de  daño  ó  averia,  que  el  asegurado  declare  bajo  juramento  ha- 
ber ignorado  el  día  de  la  salida.  ^^^  V.  1334.  H.  604.  P.  1709. 

Aet.   1173 

Designándose  en  la  póliza  el  dia  de  la  salida  del  buque,  es 
nulo  el  seguro,  si  se  probare  que  habia  salido  antes.  ^*^  V.  1336. 
P.  1346. 

Abt.  1174 

Si  en  la  póliza  no  se  ha  hecho  mención  del  dia  de  la  salida, 
ni  de  que  el  asegurado  lo  ignora,  se  presume  que  éste  ha  reco- 
nocido que  el  buque  se  hallaba  todavía,  á  la  salida  del  último 
correo  llegado  antes  de  la  conclusión  del  contrato,  en  el  lugar 
de  donde  dbbia  salir,  ^sm  V.  1336.  P.  1711.  H.  60o. 

Aet.  1176 

Es  nulo  el  seguro  que  tiene  por  objeto: 

Buques  que  no  se  encuentran  todavía  en  el  lugar  donde  de- 


(3824)  El  espediente  del  juramento  es  un  recurso  es  tremo,  de  que  no 
ha  de  echarse  mano  smo  eo  determinadas  circunstancias,  y  sin  perjuicio 
de  los  demás  medios  probatorios  que  el  asegurado  pueda  poseer.  En 
defecto  de  otras  pruebas,  es  fuerza  atenerse  á  la  afirmación  jurada  del 
adversario.  Si  rehusara  prestar  el  juramento  ó  presentarse  á  prestarlo, 
declarada  la  rebeldía,  la  anterior  afirmación  debe  tenerse  por  desmentida 
y  por  nulo  el  seguro  contraido  (1173  y  su  arg).  En  este  sentido  Sampaio. 
Gomp.  con  el  515.  El  juramento  podrá  exigirse  también  al  mandatario 
que  celebró  el  seguro,  en  su  caso  (1176). 

(3825)  Y  si  el  asegurado  obró  de  mala  fé,  regirá  lo  dispuesto  en  el 
523;  si  de  buena  fé,  pagará  el  medio  por  ciento  de  indemnización  (522 
inc.  lo,  1206  inc.  1»,  1224  y  1226.  P.  1786),  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto 
en  el  inc.  2®  del  1206  cit.  Vé  el  500  §  últ.  La  disposición  de  nuestro 
art.  no  ha  sido  reproducida  en  el  N.  P.  y  á  veces    resultará    mui  dura. 

(3826)  Y  probándose  después  que  el  buque  habia  ya  partido,  será  nulo 
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beu  empazar  los  riesgos,  y  que  ^^  aúnnose  hallan  en  estado  de 
emprender  viaje  ó  de  recibir  carga;  ^•^ 

Efectos  que  no  podrían  ser  inmediatamente  cargados.  ^^^ 
A  no  ser  que  se  haga  mención  de  esas  circunstancias  en  la 
póliza,  ó  que  se  esprese  que  el  asegurado  las  ignora,  con  men- 
ción de  la  orden  ó  carta  de  aviso  ó  declaración  de  no  haberla; 
y  en  todos  los  casos,  la  última  noticia  que  el  asegurado  haya 
recibido  del  buque  ó  de  los  efectos,  ^^o  y  1337  j)q  p  1712. 
H.  606  inc.  lo. 

Art.    1176 

El  asegurado  ó  su  mandatario  están  obligados,  en  caso  de 
pérdida,  á  afirmar  bajo  juramento  su  ignorancia  de  las  circuns- 
tancias referidas  en  el  articulo  precedente,  siempre  que  lo  exi- 
ja el  asegurador,  ««^i  y.  1338.  H.  606  inc.  2o.  P.  1712  inc.  últ. 


el  seguro  (arg.  del  1 I7B.  P.  allí).     Parece  que  la  presunción  de  este  art. 
es  jnr¿8  et  de  jurCy  y  que  así  no  admite  prueba  en  contrario. 

(3827)  Léase,  ó  qiíe,  como  lo  exige  el  sentido,  está  en  todas  las  ediciones 
del  Cód.  ant.  y  en  los  modelos.    Vé  la  nota  subsiguiente. 

(3828)  Pero  esto  no  se  opone  á  que  se  asegure  el  lanzamiento  al  agua 
de  un  buque  recien  construido  ó  reparado,  sobre  lo  cual  puede  vei*se  á 
Ascoli,  n»  868.     Vé  la  nota  siguiente. 

(3829)  Es  necesario  que  el  asegurador  conozca,  con  las  indicaciones 
convenientes,  los  objetos  que  asegura  (504  n»  3^),  para  que  se  halle 
habilitado  para  fijar  la  prima  y  condiciones  del  seguro.  Este  caso  es 
muí  análogo  al  del  1159  y  se  encuentra  legislado  idénticamente.  En 
cuanto  al  buque  que  no  se  encuentra  at\n  en  estado  de  emprender  viaje 
ó  de  recibir  carga,  hai  consideraciones  análogas;  á  las  que  puede  Bgre- 
garse  qud  el  asegurador  querrá  ver  el  buque  armado,  equipado,  tripulado 
y  listo  para  navegar,  para  poder  apreciar  la  estension  de  los  riesgos  que 
tomji  sobre  sí.  Por  último,  el  buque  que  no  se  encuentre  todavía  en  el 
lugar  donde  deben  empezar  los  riesgos,  puede  sufrir  mucho  en  su  seguri- 
dad antes  que  ellos  comionzen. 

(3830)  A  fín  de  que  el  asegurador  se  halle  habilitado  para  pactar  la 
prima  y  demás  condiciones  del  caso  (vé  498),  y  á  los  efectos  de  los  art*. 
521  inc.  2o  y  1227.— Se  han  suprimido,  á  indicación  mía,  los  art.  1023  á 
1025  de  la  Reforma  de  1873,  que  constituían  una  superfetacion  con  los 

■art».  514  y  615  del  presente. 

(3881)  Como  en  los  casos  análogos  de  los  art*.  515  y  1172. 
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Ajit.   1177 

La  póliza  de  segaros  sobre  cantidades  dadas  á  la  gruesa  de- 
be espresar  con  separación,  el  capital  prestado  y  el  premio  ma- 
rítimo estipulado. 

Espresándose  sólo  una  suma,  se  entiende  que  no  está  inclui- 
do el  premio  (P.  1713),  y  que  sólo  comprende  el  capital  ^^*  que, 
en  caso  de  pérdida,  será  pagado  en  la  forma  determinada  en  el 
art.  1147.  V.  1339.  B.  688.  H.  607. 

Abt.  1178 

Todo  seguro  sobre  sumas  dadas  á  riesgo  marítimo  es  nulo, 
si  en  la  póliza  no  se  enuncia: 

lo  El  nombre  del  tomador,  aunque  sea  el  capitán; 

2o  El  nombre  del  buque  y  del  capitán  que  deben  hacer  el 
viaje;  ^®^* 

3o  Siendo  elseg  uro  contratado  por  el  tomador  ó  su  man- 
dattrio,  la  designación  de  los  riesgos  que  se  quieren 
asegarar  y  que  fueron  esceptuados  por  el  dador,  ó  la 
suma  escedente  sobre  que  es  permitido  el  seguro;  ^^^ 
B.  682. 


(B832)  Aunque  la  suma  asegurada  comprenda  realmente  el  premio  de 
la  gruesa,  es  indispensable  que  esto  se  esprese.  La  razón  es  que  el 
seguro  tiene  regularmente  por  objeto  el  indemnizarse  de  una  pérdida,  y 
el  premio  constituye  un  lucro  esperado.  Además,  la  prima  del  seguro 
del  capital  y  la  del  premio  no  serán  regularmente  iguales.  Yé  el  498. 
En  mi  Proy.  de  C6d.  1165  se  legisla  también  el  seguro  de  las  cantidades 
tomadas  á  la  gruesa  (vé  1157  n®  5»  y  1178  n«  3o);  pero  se  ha  preferido 
dejar  trunca  la  disposición  del    presente. 

(3833)  Además  de  la  espresion  del  capital  prestado  y  del  premio  (1177), 
estas  indicaciones  son  indispensables  para  determinar  cuál  es  el  présta- 
mo á  la  gruesa  que  se  asegura.  Asi  no  deben  omitirse,  cuando  el  dador 
haga  hacer  el  seguro.  Vé  n<*  3°.  El  art.  H.  disponía  también  que  se  espre- 
sara el  destino  del  buque,  pero  tal  circunstancia  no  parece  igualmente  ne- 
cesaria. Comp.  con  el  1122. 

(3834)  Este  n^.  debió  constituir  la  2*  parte  del  art,  porque  no  se  ocu- 
pa de  las  sumas  dadas á  riesgo,  sino  délas  recibidas  por  el  tomador  y  ase- 
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49  La  declaración  de  si  las  cantidades  prestadas  fueron 
empleadas  en  reparaciones  ú  otros  gastos  necesarios 
en  el  lugar  de  la  descarga  ^^^^  ó  en  el  puerto  de  la  arri- 
bada forzosa.  V.  1340.  P.  1714.  H.  608. 

Abt.  1179 

Si  durante  el  viaje  el  capitán  se  ha  encontrado  en  la  necesi- 
dad de  tomar  dinero  á  la  gruesa,  puede  el  prestamista  hacer 
asegurar  el  importe  ilel  contrato,  aunque  ya  hubiere  otro  segu- 


guradas  por  éste.  ^^  Siendo  el  seguro  ordenado  por  el  tomador  ó  su  man- 
"•  datario,  dice  el  P,  la  póliza  determinará  cuáles  son  los  riesgos  que  el 
^  dador  no  corre  y  que  el  tomador  quiere  asegurar,  ó  cuál  la  suma  esce- 
^*  dente  (del  préstamo)  que  el  seguro  va  á  comprender  ^^  Esta  clarísima 
disposición  está  puesta  en  evidencia  por  Sampaio.  Después  de  haber  di- 
cho que  el  dador  á  riesgo  puede  hacer  asegurar  la  suma  que  prestó,  agre- 
ga un  poco  mas  adelante  lo  siguiente:  Puede  también  el  tomador  hacer 
asegurar  las  mismas  sumas  que  tomó  á  riesgo  (P.  1714  inc.  2^),  preca- 
viéndose por  este  medio  de  la  posible  eventuali.iaddo  perderlas  en  el  viaje 
por  efecto  de  riesgos  diversos  de  los  tomados  por  el  dador  (vé  1146  y  1157 
n»  5odel  presente).  Y  es  conveniente  al  tomador  hacer  este  seguro,  porque 
si  perdiéndose  aquellas  sumas  en  los  riesgos  marítimos  previstos  por  el 
dador,  no  tiene  obligación  de  restituirlas  (vé  1146  cit.),  subsiste  esa  obliga- 
ción, cuando  la  pérdida  fuese  debida  á  desastres,  que  el  dador  no  tomó  y 
no  entran,  por  consiguiente,  en  su  responsabüidad^\  Además,  como  la  ga- 
rantía del  asegurador  debe  ser  real  y  efectiva,  sólo  puede  ser  materia  del 
seguro  el  valor  no  afectado  ya  al  préstamo  marítimo  (vé  1126  y  1169).  Por 
eso  debe  el  tomador  declarar  en  la  póliza  del  seguro  de  las  sumas  presta- 
das, los  riesgos  no  tomados  por  el  dador  y  que  el  asegurador  toma  sobre  sí, 
y  el  valor  del  objeto  afectado  al  cambio  marítimo  que  e'ícediere  al  que 
correspon  de  por  éste.  De  este  modo,  se  distinguen  (concluye  Sampaio)  los 
deberes  y  derechos  respectivos  del  dador  y  del  asegurador.  Queda  así  lija- 
do el  verdadero  alcance  de  nuestro  art.  y  justificada  la  crítica  que  le  hice. 
Oomp  con  mi  Proy.  de  Cód.  1166. 

(3835)  £n  el  lugar  de  la  carga^  dicen  los  Cód.  H.  y  P,  y  asi  debe  leerse, 
porque  es  en  el  lugar  de  la  carga  donde  se  hacen  los  préstamos  para  rea- 
lizar la  espedicioD  (vé  el  1371  inc.  1®),  y  cuando  el  buque  descarga,  los  ries- 
gos han  terminado,  y  no  tendría  oportunidad  ni  objeto  la  declaración 
requerida  por  este  u».—  Este  es  uno  de  los  muchos  errores  de  imprenta 
convertidos  en  lei  por  la  comisión  de  Códigos.  —  La  exigencia  de  este  n», 
lo  mismo  que  las  de  los  dos  primeros,  son  estensivas  al  seguro  hecho  por 
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ro  sóbrelos  objetos  afectados  al  cambio  marítimo.  ^^Y,  1341. 
H.  609.  P.  1716. 

Abt.  1180 

Cuando  sin  necesidad  y  sólo  en  el  interés  del  tomador,  un 
buque  ó  efectos  ya  asegurados  se  afecten  á  un  préstamo  á  la 
gruesa,  ^^''  el  dador  queda  subrogado  en  los  derechos  que 
corresponderían  al  tomador  contra  el  asegurador,  hasta  la 
suma  concurrente  de  la  cantidad  prestada.  3838 p   17  jg. 


el  tomador  ó  el  dador  y  el  objeto  de  esta  disposición  parece  ser  facilitar 
la  prueba  exigida  por  el  1135.  Yé  el  1139  inc.  1«. 

(3836)  Sampaio  esplica  así  esta  disposición  bastante  obscura  :  Por 
escepcion  alo  que  queda  dicho,  aunque  el  objeto  sobre  que  se  hace  el  prés- 
tamo á  riesgo,  esté  ya  sujeto  á  otras  obligaciones,  y  por  lo  regular  no 
debiera  ser  eficaz,  tiene  validez  sin  embargo,  cuando  es  urgente;  vg.  en  el 
caso  del  art.  1395  (correspondiente  al  947  del  presente).  La  urgencia  re- 
clamada por  las  circunstancias  justifica  esta  modificación  en  favor  de  la 
navegación,  sin  embargo  de  no  ser  en  favor  del  deudor,  que  debe  conocer 
el  peligro  á  que  se  espone.  Tal  es  la  verdadera  disposición  de  este  art.  " 
— Desde  luego  la  dificultad  no  reside,  como  lo  reconoce  el  mismo  autor, 
en  que  el  dador  podrá  siempre  hacer  asegurar  el  importe  del  contrato, 
puesto  que  éste  es  diverso  de  los  objetos  asegurados.  Ella  reside  en  la  sub- 
sistencia del  seguro  y  del  préstamo  sobre  los  mismos  objetos;  pues  si  am- 
bos contratos  pueden  subsistir,  el  2»  seguro  subsistirá  igualmente  ;  mas 
anulándose  ó  limitándose  el  préstamo  á  la  gruesa,  que  supongo  hecho 
posteriormente  al  seguro,  es  fuerza  que  se  anule  ó  limite  el  seguro  de  la 
suma  prestada  á  riesgo,  porque  mblata  causa  ioUitur  effedus,  Comp.  con 
el  1150.  Si  se  arguye  que  el  préstamo  será  siempre  válido  en  razón  de  la 
urgencia,  contesto  que  sin  riesgo  ó  sin  cosa  afectada  no  hai  préstamo 
marítimo  ;  si  bien  no  veo  inconveniente  en  que  el  dador  renuncie  á  la  ga- 
rantía de  los  efectos  y  el  préstamo  subsista,  porque  esa  afectación  es  una 
garantía  á  que  el  dador  puede  renunciar,  especialmente  cuando  puede 
sustituirla  con  el  seguro.  Y  si,  como  parece»  tal  ha  sido  la  mente  de  nues- 
tro art,  preciso  es  convenir  qae  se  presenta  demasiado  velada.  Vé  la  nota 
siguiente  y  mi  Proy.  de  Oód.  1167  y  1127  con  sus  notas. 

(3837)  £1  préstamo  á  la  gruesa  no  es  válido  en  este  caso,  porque  falta 
la  necesidad  que  justifica  la  disposición  escepcional  del  art.  anterior,  y 
se  encuentra,  por  consiguiente,  en  los  casos  del  1125  y  1149  n®.  49 

(3838)  Suponiendo  que  el  asegurado  y  el  tomador  no  sean  personas  ó 
partes  distintas.    La  razón  de  este  inciso  es  que  el  acreedor  puede  ejer» 
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Sin  embargo,  si  al  dador  á  la  gruesa  no  se  le  ha  prevenido 
que  existía  el  contrato  de  seguro  y  lo  afirma  bajo  juramento, 
los  aseguradores  á  la  gruesa  no  quedarán  exonerados;  ^sw  pe- 
ro ea  caso  de  pérdida,  el  asegurado  tiene  que  cederles  los  de- 
rechos que  teuga  contra  los  aseguradores  del  buque  ó  de  los 
efectos,  en  virtud  de  la  subrogación  legal.  ^^^ 

Si  el  dador  ejerce  sus  derechos  directamente  contra  los  ase- 
guradores del  buque  ó  de  la  carga,  los  aseguradores  de  la  su- 
ma prestada  quedan  exonerados,  restituyendo  el  premio.  *^^ 
V.  1342.  H.eíOy  611. 

A&T.    1181 

El  seguro  sobre  el  casco  y  quilla  de  un  buque  puede  hacer- 
se por  el  valor  integro  del  buque  con  todas  sus  pertenencias 
y  los  gastos  verificados  hasta  emprender  viaje,  '®^*  (P.  1707. 


cer  los  derechos  de  su  deudor  (Cód.  Giv.  1196)  y  porque  es  justo  que  se 
ejerza  en  la  indemnización  la  garantía  que  no  pueda  hacerse  efectiva  en 
la  cosa.  Sampaio  dice  que  si  el  dador  no  procedió  de  buena  fé,  reg^  la 
disposición  de  nuestro  art.  1143;  pero  esta  opinión,  mui  dudosa  en  dere- 
clio  portugués,  es  inaceptable  según  el  §  siguiente. 

(8839)  Es  decir,  que  cuando  el  dador  presta  á  la  gruesa  y  toma  un  se- 
guro, ignorando  la  existencia  de  un  seguro  anterior,  aunque  el  préstamo 
no  sea  válido,  el  asegurador  de  él  no  queda  exonerado.  Sin  embargo,  su 
responsabilidad  debe  circunscribirse  al  derecho  acordado  al  dador  por  el 
1125  inc.  2o  (vé  el  1997  del  Gód.  Civ.)  y  no  alccmzaría  al  premio  maríti- 
mo; porque  el  seguro,  que  es  una  especie  de  fianza,  no  puede  comprender 
mayor  valor  que  el  puesto  en  riesgo. 

(3840)  Es  decir,  en  caso  de  pérdida  del  buque  ó  de  los  efectos  asegura- 
dos, el  dador  asegurado  tiene  que  ceder  á  su  asegurador  los  derechos  que 
le  son  acordados  por  el  inc.  1^.  La  razón  está  en  el  525.  Mi  Proy.  de 
Cód.  1168. 

(3841)  Los  aseguradores  del  préstamo  á  la  gruesa  quedan  exonerados, 
porque  habiendo  el  dador  consumado  su  opción,  se  hace  imposible  la  sub- 
rogación (vé  el  525).  Restituyen  el  premio  integramente,  porque,  de 
hecho,  no  han  respondido  de  riesgo  ó  daño  alguno;  pero  si  ignoraban  la 
existencia  del  seguro  sobre  el  buque  ó  efectos,  lo  mas  justo  era  acordar- 
les un  medio  por  ciento  de  indemnización  (1206, 1224  y  1226:  comp.  500 
^  últ.  y  522  inc.  1»). 
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H.  602 )  descontados  los  préstamos  á  la  gruesa  que  se  hubie- 
sen tomado  sobre  el  buque.  '^*  V.  1343. 

Para  que  sea  válido  el  seguro  de  los  gastos  vcriñcados  hasta 
emprender  el  viaje,  debe  expresarse  esta  condición  en  la  pó- 
liza. 3W4  ^i  1037. 

Art.    1182 

Es  licito  hacer  asegurar  efectos  por  su  valor  integro,  según  el 
precio  de  compra  con  todos  los  gastos  hasta  á  bordo,  com- 
prendido el  premio  del  seguro,  sin  que  sea  necesario  especifi- 
car el  valor  de  cada  objeto,  ««^s  y.  1344.  H.  612.  P.  1717.  E. 
862.  N.  E.  749.  A.  793. 

Cuando  se  aseguran  gastos,  debe  espresarse  asi  en  la  póliza. 
3M«V.  1344.  Ref.  1032. 


(3842)  Comprendido  el  premio  del  seguro,  pues  hai  idéntica  razón  en  el 
seguro  del  buque  que  en  el  de  otros  efectos  (1182);  é  incluida  también  la 
avería  gpruesa  que  debe  pagarse  en  caso  de  feliz  llegada  (1169). 

(3843)  Esto  último  debe  entenderse  con  sujeción  é  lo  establecido  en  los 
art».  1169  y  1168  n»  2».  Vé  el  1167  §  últ 

(3844)  Aunque  deba  hacers»e  una  designación  suficiente  clara  de  la 
cosa  asegurada  y  del  valor  fijo  que  tenga  ó  se  le  atribuya  (604  n^  3<*),  es- 
ta adición  de  la  Reforma  de  1873  no  tiene  efecto  sino  respecto  de  los  sa- 
larios anticipados  y  algún  gasto  de  puerto,  pues  el  premio  mismo  del  se- 
guro y  demás  gastos  se  habrán  incorporado  al  buque  ó  sus  pertenencias 
é  irán  incluidos  necesariamente  en  el  seguro.  Vé  los  art*  1167,  1189  y 
1190. 

(8846)  Al  decir  este  art.  es  licito  haceí*  asegurar  efectos, .  Mn  que  sea  ne- 
cesario especificar  el  valor  de  cada  efecto^  no  se  quiere  espresar  que  no  es 
preciso  determinar  el  valor  de  cada  mercadería,  sino  el  monto  de  cada 
una  de  las  partidas  (precio  de  compia,  gasto  y  premio)  que  constituyen 
el  precio  integro.  Porque  lo  contrario  fuera  mui  obvio,  ya  que  no  es 
exigido  por  el  604  n<>  S^^  ni  por  el  1189  ó  el  1198,  y  porque  no  era  la  opor- 
tunidad de  decirlo.  He  asegurado  un  objeto  ó  un  bulto  de  me  cadenas  ó 
mil  bolsas  de  yerba,  si  se  quiere,  que  estimo  en  tales  ó  cuales  sumas,  in- 
clusos los  gastos  y  el  premio  del  segpiro  de  esas  mercaderías,  y  quiere  el 
art.  que  se  asigne  el  precio  de  las  mercaderías  en  globo,  por  el  valor  que  re- 
presentarán cuando  se  hallen  á  bordo,  y  sin  necesidad  de  especificar  se- 
paradamente las  partidas  que  aumentaron  el  precio  de  compra.    Gomo 
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Abt.  1183 

Es  válido  el  seguro  del  valor  real  ^^*''  de  los  objetos  asegu- 
rados, aumentado  con  el  flete,  derechos  de  importación  y 
otros  gastos  que  en  caso  de  llegada  feliz  deben  necesariamen- 
te pagarse,  siempre  que  así  se  estipule  espresamente  en  la  pó- 
liza. 3848  V.  1346.  P.  1718.  H.  613.  N.  P.  601. 

Abt.  1184 

Si  los  objetos  asegurados  no  llegan  a  buen  puerto,  queda 
sin  efecto  el  aumento  á  que  se  reñere  el  artículo  anterior;  en 
cuanto  pudiera  impedir  en  todo  ó  en  parte  ^^^  el  pago  del  fle- 

se  yé,  esta  disposición  es  idéntica  A  la  del  art  anterior  y  su  testo  es  mas 
claro  en  el  original  holandés.    Yé  1193  inc  2^. 

(8846)  Los  gastos  ocasionados  por  la  misma  hasta  ponerla  á  bor- 
do, aumentan  el  precio  de  costo  de  la  misma  y  se  incorporan  k  su  va- 
lor, y  el  seguro  se  hace  por  el  precio  íntegro,  sin  necesidad  de  hablar 
de  gastos,  como  lo  permite  el  inciso  anterior.  Asi,  la  adición  hecha  al 
vipjo  texto  del  Oód.  es  injustificada  y  se  funda  en  la  confusión  hecha  en- 
tre los  gastos  anteriores  y  los  posteriores  al  embarque.  Sobre  los  prime- 
ros legisla  el  inc.  anterior,  y  sobre  los  segundos  el  art.  signen  te. 

(3817)  O  sea  el  %  alor  integro  á  que  el  art.  precedente  se  refiere. 

(3848)  No  basta  que  así  se  estipxUe  espresamente  en  la  póliza,  sino  que 
debe  hacerse  mención,  como  quiere  el  art.  H.,  mención  especifica  ó  detalla- 
da, como  dice  el  art.  P.;  porque  del  flete  no  se  debe  sino  el  correspondien- 
te por  los  efectos  salvados  y  el  camino  hecho;  y  los  gastos  de  navega- 
ción se  hacen  solamente,  en  todo  ó  en  parte,  cuando  los  efectos  asegura- 
dos llegan  con  felicidad  (vé  1087  á  L089):  art.  1184  siguiente.  Y  como 
unos  y  otros  gastos  no  son  líquidos  y  su  pago  depende  de  circunstancias 
posteriores,  k  diferencia  de  los  gastos  k  que  se  refiere  el  art.  anterior,  el 
asegurador  necesita  que  conste  en  la  póliza  cada  una  de  esas  partidas 
para  descontar  de  la  indemnización  los  gastos  no  hechos.  La  mención 
especial  del  flete  asegurado  es  necesaria  también  á  los  efectos  del  1187 
inc.  2o.  La  Reforma  de  1873  permitía  asegurar  los  gastos  que  ocasione  ei 
viaje  del  buquCy  cláusula  que  la  práctica  no  acepta  y  con  razón,  porque  con 
su  vaguedad  daría  margen  á  dudas  y  dificultades.  Vé  mi  Proy.  de  Cód. 
1 159'  con  su  nota,  cuya  indicación  se  ha  seguido. 

(3849)  Ck)mo  el  seguro  no  puede  ser  ocasión  de  ganancia  y  sólo  se 
propone  la  indemnización  del  asegurado  (nota  1750),  el  asegurador  sólo 
le  indemniza  los  desembolsos  que  hizo  efectivamente* 


i 
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te,  derechos  de  imi)ortacioii  y  otros  gastos  indispensables.  Si 
el  flete  se  ha  anticipado  al  capitán,  según  convención  celebra- 
da antes  de  la  salida,  subsiste  el  seguro  en  cuanto  á  esa  anti- 
cipación; ^^^  pero,  en  caso  de  pérdida  ó  avería,  debe  probarse 
el  hecho  del  pago.  3«5i  y.  1346.  P.  1719.  H.  614. 

Abt.   1186 

Celebrándose  el  seguro  sobre  ganancia  esperada,  se  valuará 
separadamente  en  la  póliza,  con  designación  de  los  efectos  so- 
bre que  se  espera  el  lucro,  so  pena  de  nulidcwi.  ^^^  V.  1347. 
P.  1720inc.  lo.  H.  616.  W.  613. 

Be  lo  contrario,  ganarla  el  asegurado,  recobrando  gastos  que  no  hizo, 
ó  por  una  suma  major  que  la  erogada.  Por  manera  que  el  aumento  á 
que  se  refiere  el  art.  anterior  quedará  sin  efecto  ó  disminuirá  en  la  me- 
dida de  lo  economizado  por  el  asegurado:  arg.  del  1187  inc.  2<*.  Pero  yo 
creo  que  la  prima  debe  reembolsarse  proporcionalmente,  no  sólo  porque 
no  puede  haber  obligación  sin  causa;  sino  porque  el  testo  del  inciso  si- 
guiente demuestra  que  el  seguro  deja  de  subsistir  en  parte.  Vé  la  nota 
últ  al  1195. 

(3850)  Suponiendo  que  no  haya  derecho  á  pedir  su  devolución  (vé  la  2* 
nota  al  1088),  como  le  hai  en  el  caso  del  1087,  caso  en  que,  cesando  la  ra- 
zón de  nuestro  inciso,  quedaría  sin  efecto  el  seguro  respecto  al  flete  de- 
vuelto. No  puede  argidrse  que  el  seguro  del  flete  se  trueca  en  el  del  cré- 
dito contra  el  capitán  por  el  anticipo  hecho,  porque  no  es  eso  lo  pactado 
y  el  cambio  de  cosa  asegurada  iría  acompañado  de  un  nuevo  riesgo;  de 
modo  que  el  asegurador  resultaría  asegurando  dos  cosas  en  vez  de  una. 
Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1160. 

(í)8ol)  Porque  toca  al  asegurado  justificar  la  realidad  y  el  monto  del 
perjuicio,  cuya  indenmizacion  solicita  (1185  y  1154  al  fin  combin.  y  1160 
inc.  1»). 

(3852)  El  seguro  sobre  ganancia  esperada  es  admitido  con  desconfian- 
za, porque  puede  dar  origen  á  un  juego  ó  apuesta;  lo  cual  puede  evitarse 
en  gran  parte,  obligando  á  que  se  designen  los  efectos  de  que  se  espera 
el  lucro  y  la  suma  en  que  se  estima  la  ganancia  futura.  Vé  los  art*. 
1189  y  1195.  La  disposición  ha  debido  generalizarse,  comprendiendo 
también  los  trasportes  terrestres,  como  se  establece  en  mi  Proy.  de  Cód. 
795,  en  el  I.  447  y  N.  P.  450;  pero,  á  pesar  de  tal  omisión,  nada  se  opone  á 
la  licitud  del  seguro  de  la  ganancia  esperada  en  los  trasportes  terrestres 
(vé  498  inc.  1<>),  ya  que  está  implicitaaiente  admitido  por  el  1252. 


138  tít.  ix.  de  los  seguros  marítimos 

Abt.  1186 

Si  se  hubiese  hecho  una  valoacion  en  globo  de  la  cosa  ase- 
gurada, con  estipulación  expresa  de  que  el  esceso  del  valor 
sea  considerado  como  ganancia  esperada,  el  seguro  sólo  será 
válido  en  cuanto  al  valor  de  los  objetos  asegurados.  El  esceso 
se  reducirá  á  la  cantidad  de  ganancia  esperada  que  pueda  pro- 
barse, haciéndose  la  valuación  conforme  á  los  artículos  1194 
y  1195.  3855  V.  1348.  H.  615  inc.  2o.  P.  1720  inc.  2o. 

Abt.  1187 

El  flete  integro  puede  ser  objeto  de  seguro.  ^^^ 
En  caso  de  pérdida  ó  varamiento  del  buque  se  deducirá  del 
flete  asegurado  todo  lo  que  se  deje  de  pagar,  á  consecuencia 
de  ese  suceso,  por  el  capitán  ó  armador,  á  los  individuos  de 
la  tripulación  por  sus  sueldos  y  demás  gastos.  ^^^  Y.  1349. 
P.  1721  y  1722.  H.  616  y  617.  N.  E.  746  y  747.  A.  801  y  802. 


(3853)  Nuestro  art.  se  propone  establecer  una  sandon  al  mandato  del 
anterior,  impidiendo  que  mediante  una  avaluación  alzada  se  trate  de  ase* 
gurar  ó  cobrar  una  ganancia  exagerada.  Pero  esta  disposición  no  ha 
sido  reproducida  en  ei  N.  P.  y  es  congamente  con  la  del  1177  relativa  á 
un  caso  análago,  y  como  la  ^jacion  de  la  ganancia  requerirá  un  proceso, 
habría  sido  preferible  fijar  un  10  ^/o  ¿  otro  limite  á  la  ganancia  esperada, 
como  lo  propuse  en  mi  Proy.  de  Cód.  1162.    Compáralo  con  el  A.  805. 

(3854)  Esté  ó  no  devengado  (1157  n»  9^),  si  bien  el  presente  parece  re- 
ferirse esdusivamente  al  no  devengado.  Puede  él  asegurarse  separada  ó 
conjuntamente  con  el  buque  ó  con  los  efectos  (1183  y  nota  3795). 

(3855)  Los  armadores  pueden  hacer  asegurar  todo  á  parte  del  flete 
convenido  con  los  cargadores  de  los  objetos  que  trasportan;  más  no  por 
eso  reciben  siempre  en  caso  de  siniestro  la  indemnización  integra.  Asi 
como,  aseguradas  las  mercaderías  y  el  flete  ó  sólo  el  flete,  de  la  indenmiza- 
cion  á  pagar  por  las  mercaderías  perdidas  se  descuenta  el  flete  que  el  car- 
gador no  pagó  al  fletante  (vé  1184  inc.  1^  con  su  nota),  asi  también,  si  los 
armadores  hicieran  asegurar  ei  flete  de  las  mercaderías  que  trasportan,  el 
asegurador  descontará  de  la  indemnización  que  haya  de  pagarse  por  el  flete 
no  recibido  de  las  mercaderías  que  se  perdieron  (1087),  el  monto  de  los  sa- 
larios y  sueldos,  que  por  efecto  del  siniestro  y  de  acuerdo  con  lo  prescri- 
to en  el  1004,  no  haya  que  pagar  á  la  tripulación.    Perdidos  totalmente 
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Abt.  1188 

En  caso  de  seguro  de  la  libertad  de  los  navegantes,  el  ase- 
gurador está  obligado  á  rescatar  al  cautivo  ó  á  suministrar  pa- 
ra el  rescate  cierta  suma,  ó  á  perderla  en  favor  del  asegura- 
do ó  de  sus  herederos,  si  no  se  obtiene  la  libertad  y  muere  en 
cautiverio,  todo  con  sujeción  á  la  convenido. 

Si  la  persona  asegurada  es  rescatada  por  una  suma  menor 
que  la  estipulada,  la  diferencia  quedará  á  favor  del  asegura- 
dor. Exigiéndose  mayor  suma,  sólo  podrá  reclamar  el  asegura- 
do la  cantidad  estipulada  en  la  póliza.  Mi  1164.  ^^^  Comp.  Y. 
1350.  P.  1723.  H.  618.  O.  O.  de  BUbao,  Cap.  XXHno»  18  y  14. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


De  la  avaluación  de  laa  cosas  aseguradas. 

Abt.  1189 

El  valor  de  la  cosa  asegurada  debe  determinarse  espresa- 
mente  en  la  póliza,  ^«st  y  1351  p  1728.  B.  692  inc.  !<>.  F. 
332,  al  medio. 

el  navio  y  la  carg^a,  la  tripulación  no  tiene  mas  derecho  que  el  de  retener 
los  salarios  adelantados  (dicho  art);  y  el  asegurador  del  flete,  descontará, 
de  lá  índeinoizacion  á  pagar,  por  el  flete  de  las  mercaderías  perdidas,  las 
sumas  de  los  salarios  no  adelantados  (comp.  1184  inc.  2^),  Como  los  Bala- 
rios  salen  del  flete^  el  dueño,  armador  ó  capitán  que  recibiese  el  flete,  sin 
obligación  de  pagar  los  salarios,  cobraría  gastos  que  no  hizo  y  se  compen- 
saría de  perjuicios  que  no  recibió,  viniendo  á  ser  así  el  seguro  una  oca- 
sión de  ganancia  para  él  (vé  nota  1750).  De  modo  que  ai  el  seguro  del 
flete  importó  100  y  60  los  salarios,  se  reducirá  á  40  la  indemnización,  ó 
será  de  60,  si  la  tripulación  había  ya  recibido  90.  Sampaio  en  el  mismo 
sentido. 

(3856)  Lo  segundo,  porque  á  más  no  se  comprometió  el  asegurador;  y 
lo  primero,  porque  el  seguro  tiene  por  objeto  remediar  el  daño,  y  no  pue- 
de ser  una  causa  de  ganancia  para  el  asegurado  (nota  1760).    Vé  el  1195. 

(3857)  De  la  referencia  al  art.  660  del  Oód.  ant,  que  existía  en  el  testo 
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Abt.1190 

Ea  el  aegnro  sobre  el  bnqae,  faltando  la  declaración  del  va- 
lor, no  surte  efecto  alguno  el  contrato. 

Sin  embargo,  puede  hacerse  as^;urar  en  una  sola  póliza,  y 
por  una  sola  cantidad,  el  buque  y  el  cargamento.  ^^  En  tal 
caso,  la  suma  del  seguro  será  repartida,  según  el  valor  del  bu* 
que  y  de  la  carga.  ^^^  V.  1352.  B.  692.  I  Comp.  B.  689  j  E. 
84B.  N.  E.  740. 

Art.  1191 

Asegurado  el  valor  integro  del  casco  y  quilla  del  buque, 
puede,  sin  embargo,  ser  disminuido  ese  valor  por  el  juez,  oido 
el  dictamen  de  peritos:  ^^^ 

1^  Si  el  buque  hubiese  sido  estimado,  según  el  precio  de 
compra  ó  de  construcción,  y  por  el  tiempo  ó  los  via- 
jes se  encontrase  su  valor  disminuido;  '^^^ 


antiguo  de  nuestro  art.  y  de  la  comparación  de  éste  con  el  inciso  1»  del 
art.  siguiente,  resulta  que  la  violación  de  la  lei  no  importa  nulidad,  como 
es  corriente  en  el  derecho  francés  (Desjardins,  n9  1319;  A),  En  el  caso 
de  no  determinarse  el  valor  de  la  cosa,  la  póliza  se  llama  abierta^  y  la  ava- 
luación se  hace  con  sujeción  á  los  art*  1192  á  1197.  Vé  504  n<>  3  y  proe- 
mio del  1155. 

(3858)  Como  en  el  caso  análogo  del  art.  1186. 

(3859)  L3  que  nuestro  §  hace  es  lo  único  que  razonablemente  podía 
hacerse;  considerar  asegurada  cada  cosa  por  el  valor  real  qae  cada  una 
tenga,  sea  que  hayan  sido  aseguradas  por  un  valor  mayor  ó  menor  (vé 
nota  1829).  Esta  es  también  la  doctriaacasi  unánime  de  los  escritores 
franceses  (vé  4  Desjardins,  n®  1382.  Bravard  y  Demangeat,  lY,  pág. 
578;  &a),  y  sólo  Bédarride  (n^  1090)  ha  adoptado  la  doctrina  arbitraria 
de  Yalin.  que  imputaba  la  mitad  de  la  suma  al  buque  y  la  otra  mitad  al 
cargamento.  La  Reforma  de  1873  proyectó  una  corrección  inaceptable  á 
este  inciso. 

(3860)  Aunqiu  hubiera  tido  detemUfiado  en  la  fwma  del  art.  661,  agre* 
gaba  el  Proyecto  de  la  Comisión  de  Cód.,  repitiendo  la  disposición  del 
Cód.  ant.;  pero  esa  frase  ya  no  figura  en  la  edición  oficial.  Tenía  facul- 
tad para  hacer  este  cercen  la  comisión  encargada  de  preparar  la  publi- 
cación oficial  del  Código? 

(3861)  Porque  aquel  no  fué  su  valor  real  al  tiempo  del  seguro,  ó  sien- 
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2o  Si  habiendo  sido  asegurado  el  buque  para  varios  via- 
jes, ha  perecido  después  de  hacer  uno  ó  mas,  y  perci- 
bido el  fldte.  »««  V.  1863,  P.  1729.  H.  619. 

Abt.  1192 

Los  efectos  adquiridos  por  cambio  ^^^  se  valúan  por  el  pre- 
cio que  podrían  obtener  en  la  plaza  ó  puerto  de  la  descarga,  ^^^ 
los  efectos  que  se  dieron  ea  cambio,  aumentado  en  la  forma 
de  los  artículos  1182  y  1183.  ^^^  V.  1354.  B.  697.  P.  1731. 
H.  620.  DeF.  340.  II  Oomp.  E.  860. 

Abt.  1193 
El  valor  del  seguro  sobre  dinero  i  la  gruesa  se  prueba  por 


dolo,  se  ha  disminuido  posteriormente  por  vicio  propio,  maU  calidad  ó  la 
acción  del  tiempo;  causas  de  que  el  asegurador  no  responde,  salvo  con- 
vención en  contrario  (497  y  1206,  5*  y  9^).  No  es  á  cargo  del  asegurador, 
dice  el  A.  825,  el  daño  resultante  del  uso  ordinario  del  baque  ó  sus  apa- 
rejos; ó  el  causado  por  la  edad,  la  destrucción  6  los  gusanos.  Mi  Proy. 
de  Cód.  1182  no  I».  El  tiempo,  el  continuo  choque  de  las  aguas,  la  esta- 
día en  los  puertos  y  la  roedura  de  insectos,  de  los  gusanos  de  mar  Uama- 
dos  bramas,  que  suelen  llegar  á  agujerear  la  quillay  costados  del  buque, 
van  lentamente  menoscabando. el  valor  de  éste.  Oomp.  con  el  Congreso 
deAmberes39,  pág.  256  á  258. 

(3862)  Porque  el  flete  entraba  en  la  garantía  (nota  3795),  y  si  no  se 
descuenta  de  ella,  el  asegurado,  que  no  debe  lucrar  con  el  seguro,  per- 
cibiría un  flete  doble.  La  ida  y  la  vuelta  constituyen,  dos  viajes,  á  los 
efectos  de  este  n<*— Sampaio  pone  un  tercer  caso,  en  que  asegurado  un 
buque  por  mas  de  un  viaje,  parece  antes  de  cumplirlos;  pero  este  nuevo 
caso  no  tiene  el  apoyo  de  la  lei  ni  de  los  principios  sobre  seguros. 

(3863)  Son  rarísimos  los  países  en  que  el  comercio  se  efectúa  aun  en- 
esa  forma;  pues  cuando  se  toma  una  moneda  real  ó  imaginaría  que  sirva 
de  tipo  para  la  comparación  del  valor  de  las  mercancías  que  da  cada  una 
de  las  partes,  hai  dos  ventas  recíprocas  y  no  trueque  propiamente  dicho. 
Vó  á  Bédarride,  n®  1132  y  Desjardins,  n»  1450.  Así  el  proy.  de  revisión 
del  Cód.  F.  suprimía  el  art.  840.Sampaio  cree,  por  el  contrario,  que  puede 
haber  permuta  de  vinos  de  Portugal  por  paños  de  Inglaterra. 

(3864)  Si  éste  no  fuere  el  del  destino  ó  término  del  viaje,  sino  de 
escala,  se  tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  al  final  del  1163. 

(3865)  Esta  disposición,  inspirada  en  el  art.  fraocés   (vé  A,  Bédarride 
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el  contrato  original,  ^^^  y  el  del  segaro  sobre  los  gastos  he- 
chos en  el  buque  ó  carga  durante  el  viaje,  con  las  respectivas 
cuentas  competentemente  legalizadas.  ^^^  B.  1355.B.  696. 

Abt.  1194 

La  ganancia  esperada  se  comprueba  por  los  precios  corrien- 
tes reooaocidos,  '^^*  ó  en  su  defecto,  por  declaración  de  peri- 
tos ^^  que  determinen  la  ganancia  que  razonablemente  se  hu- 
biera podido  obtener,  ^^^  si  los  efectos  asegurados  ^^^  hubiesen 
llegado  al  lugar  de  su  destino^  después  de  un  viaje  ordinario 
í»7«  V.  1366.  P.  1733.  H.  621. 

Abt.  1196 

Si  resulta  de  los  precios  corrientes  ó  de  la  tasación  de  los 
peritos  que,  en  caso  de  la  llegada,  la  ganancia  habria  sido   in- 

n^  1133),  no  nos  dá  sino  el  valor  en  el  momento  del  trueque  y  no  parece 
asi  bastante  congruente  con  la  del  519,  aunque  armoniza  con  la  manera 
de  avaluación  establecida  por  el  §  penúlt.  del  947.  Adviértase  que  el  ase- 
gurador viene  así  á  responder  del  lucro  efectivo  de  la  negociación,  cuan- 
do no  ha  sido  asegurado.  Compara  con  mi  Proy.  de  Cód.  1183  y  H.620. 

(3866)  Esto  se  entiende,  por  supuesto,  sin  perjuicio  de  la  disposición 
del  1177. 

(3867)  La  legalización  no  se  hace  precisamente  por  las  mismas  autori- 
dades designadas  al  final  del  948.  sino  por  el  Ministro  ó  cónsul  argentino 
&.  y  en  la  forma  acostumbrada.  Puede  verse  á  Fiore,  3*  edición,  Derecho 
civil  intemacionalj  n».  264  á270  yDictionnairede  D,  L  P.  de  Vincent  y  Pé- 
naud,  pág  506. 

(3868)  Reconocidos  por  las  partes  ó  coftijM'obadtis  por  corredores j  como 
dice  el  Cód.  P. 

(3869)  O  evaluación  de  peritos,  como  dice  el  K.  Vé  la  nota  638. 

(3870)  Ciar  >  es  que,  para  calcular  la  ganancia,  hai  que  deducir  el  pre- 
cio de  costo  y  todos  los  gastos  de  trasporte  (vé  1182  y  1 183). 

(3871)  O  sobre  los  que  se  calculó  el  lucro;  pues  no  siempre  se  aseguran 
los  objetos  mismos,  y  basta  que  sean  mencionados  en  la  póliza  (1185). 

(3872)  Pues  en  estos  casos  debe  hacene  el  cómputo,  teniendo  en 
cuenta  el  curso  ordinario  de  estas  espedíciones,  y  nó  viajes  retardados  ó 
estraordinaríos. 


ART.    1195  INC.  ÚLT.  Y  1196  143 

feríor  á  la  suma  declarada  por  el  asegurado  en  la  póliza,  que- 
da exonerado  el  asegurador  pagando  esa  suma  inferior.  ^^^' 
Nada  tiene  que  pagar,  si  resulta  que  los  objetos  asegurados 
no  habrían  producido  ganancia  alguna.  ^^'^^  V.  1367.  H.  622.  P. 
1734. 

Abt.  1196 

En  el  seguro  de  los  fletes  se  determina  la  cantidad  asegu- 
rada por  las  pólizas  de  fletamento  ó  por  los  conocimientos. 

En  defecto  de  pólizas  ó  de  conocimientos,  y  respecto  á  la 
carga  que  pertenezca  i  los  dueños  mismos  del  buque,  el  im- 
porte del  flete  será  determinado  por  peritos.  ^"^^  V.  1368.  H. 
623.  P.  1736  inc.  K 

(3873)  Porlas  razones  que  fundan  la  disposición  idéntica  del  1186  inc.  2^  y 
1188  §  últ.  Pero  la  prima  debe  disminuirse  en  proporción  (vé  la  nota  3849), 
y  abonarse  por  exceso  asegurado  la  indemnización  establecida  en  el  1206 
(arg.  del  1226  y  del  500  §  últ.).  Mi  Proy.  de  Cód.  1186.  Nuestro  art.  no  ha 
sido  reproducido  en  el  N.  P.  Vé  la  nota  siguiente. 

(3Q74)  Pero  el  seguro  debe  considerarse  insubsistente  (P.  1734),  como 
en  el  caso  análogo  del  1184  (vé  la  nota  8849):  arg.  de  los  art.  1226  y  1206. 
El  asegurador  no  abona  la  ganancia,  porque  ésta  no  existe,  y  no  existe 
para  él  ni  para  el  asegurador;  ha  faltado,  pues,  la  condición  del  contrato, 
y  por  consiguiente  debe  éste  resolverse.  El  asegurador  no  tendrá  dere- 
cho á  la  prima  integra  sino  al  medio  por  ciento  de  la  cantidad  calculada 
por  via  de  indemnización  (dichos  art).  Mi  Proy.  de  Cod.  1186.  Cuando 
lo  asegurado  no  corre  ó  no  llega  á  correr  los  riesgos  tomados,  falta  una 
condición  esencial  en  los  contratos  de  seguro  y  cambio  marítimo  (522 
inc.  2o,  1206,  1226  y  1138).  En  este  espíritu  parece  concebido  el  P.  1731 
citado,  según  el  cual  ^  el  seguro  de  lucro  esperado  es  nulo  en  la  parte  de 
este  lucro,  cuya  realidad  no  pudiese  legalmente  probar8e'\ 

(3875)  El  libro  de  carga  puede  ser  también  un  recurso  subsidiario  de 
gran  importancia.  Vé  el  927  inc.  2»  y  puede  verse  la  nota  638.  La  carga 
que  pertenezca  á  los  dueños  del  buque,  pagará  flete,  cuando  no  todos 
los  dueños  carguen  el  buque;  y  en  todo  caso,  existen  los  mismos  gastos  de 
trasporte,  los  que  podrían  asegurarse  tanto  separada  como  conjuntamente 
con  el  costo  délas  mercaderías  (vé  1183).  Sampaio  no  comprende  cómo 
el  propio  dueño  del  buque  pueda  pagar  flete  por  los  efectos  trasportados. 
La  disposición  de  este  inciso  no  es  aplicable  al  capitán  que  no  sea  copar- 
tícipe.   Vé  1030  §  últ. 
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Abt.  1197 

Las  valoacioues  hechas  en  moneda  estraojera  se  converti- 
rán en  moneda  corriente,  ^^^  según  el  cambio  del  dia  en  que 
se  firmó  la  póliza.  ^^^  Y.  1359.  E.  868.  B.  698.  II  De  F.  338. 


CAPÍTULO  TEROEEO 


Del  principio  y  del  fin  de  loa  rieigoa. 


Abt.  1198 


No  constando  de  la  póliza  de  seguro  la  época  precisa  en  que 
deben  empezar  y  concluir  los  riesgos  ^'^^  en  los  seguros  sobre 
buques,  empiezan  á  correr  por  cuenta  del  asegurador  desde  el 
momento  en  que  el  buque  leva  su  primera  ancla,  y  terminan 
después  que  ha  dado  fondo  y  amarrado  dentro  del  puerto  de 
su  destino,  en  el  lugar  designado  para  la  descarga,  si  estuviese 
cargado,  ^^^®  ó  en  el  lugar  que  diese  fondo  y  amarrase,  si  estu- 


(8876)  Aplica  lo  dicho  en  las  not&s  antepenúlt.  y  últ.  del  685. 

(3877)  E&  rigor  debió  fijarse  el  dia  de  la  perfección  del  contrato  (vé 
505  con  la  nota  1796);  pero  se  ha  querido  evitar  pleitos.  Fijado  así  virtual - 
mente  en  moneda  nacional  el  valor  asegurado,  éste  no  puede  oscilar  con 
el  cambio,  y  el  asegurador  no  debe  pagar  un  centavo  mas  ni  un  cénti- 
mo menos;  y  asi  ninguno  de  los  contratan  tes  se  perjudicará.  Cuando  se 
haya  convenido  otra  cosa,  claro  es  que  se  dará  preferencia  á  lo  pactado 
(mi  Proy.  de  Cód.  1188);  con  tal  que  la  convención  no  tenga  por  efecto 
la  posibilidad  de  que  el  asegurado  busque  y  halle  un  beneficio  en  el  si- 
niestro.   Vé  á  Desjardins  n»  1446. 

(3878)  Sólo  cuando  el  contrato  no  determina  el  tiempo  de  los  riesgos  ó 
lo  hace  de  una  manera  incompleta,  se  observan  como  supletorias  las  re- 
glas consignadas  en  este  Capitulo  (mi  Proy.  de  Cód.  1189);  pues  no 
tratándose  de  leyes  prohibitivas  ó  de  orden  público  (vé  503),  las  partes 
pueden  modificarlas  ó  dejarlas  sin  efecto.  H.  634.  Nuestro  art.  supone 
que  el  punto  del  destino  sea  un  puerto  y  que  se  haya  designado  de  ante- 
mano un  lugar  de  descarga.  Puede  verse  á  Desjardins,  n®*  1481  y  1437, 
V  las  citas  de  mi  dicho  art. 

(3879)  Cuando  hai  un  lugar  designado  para  la  descarga,  puede  decirse 


ABT.  1199  145 

viera  en  lastre,  ^«so  y.  1360.  B.  702.  H.  624  y  627.  P.  1736, 
1737  y  1666.  N.  P.  602.  n^  lo  |!  De  F.  328.  ino.  1^  y  341.  A. 
827.  I.  611.  E.  871  y  836. 

Abt.  1199 

Asegurándose  un  buque  por  viaje  redondo,  ó  por  mas  de  un 
viaje,  los  riesgos  corren  sin  interrupción,  por  cuenta  del  ase- 
gurador, desde  el  principio  del  primer  viaje  hasta  el  fin  del 
último.  38«i  V.  1361.  B.  703.  H.  626.  DeP.  1738. 1.  611. 


que  el  viaje  no  ha  tenoinado  para  la  carga  ni  para  el  buque  mientras  ese 
lugar  no  baya  sido  ganado,  aunque  inconvenientes  propios  del  puerto  lo 
bayan  impedido;  pero  si  consultando  conveniencias  particulares  del  car- 
gador ó  del  fletante  se  retarda  sin  necesidad  la  ocupación  del  lugar  desig- 
nado para  la  descarga,  creo  que  cesaría  la  responsabilidad  del  asegura- 
dor, porque  ésta  no  puede  agravarse  ó  perpetuarse  á  merced  del  asegura- 
do (497  inc.  2o  y  arg.  del  1208, 2»  y  3»).  Vó  I.  611  §  últ.  y  mi  Proy.  de 
Cód.  1196  y  á  Desiardins,  n<»  1432. 

(3880)  No  deja  de  ser  delicada  la  siguiente  cuestión:  Llegado  un 
buque  y  anclado  en  el  puerto  de  su  destino,  acude  la  sanidad,  y  por 
sospechas  de  enfermedad  contagiosa  ó  en  cumplimiento  de  disposiciones 
sujetando  á  cuarentena  ciertas  procedencias,  lo  manda  pasar  á  un  lazareto 
ó  ¿  cumplir  la  cuarentena  y  llenadas  las  formaUdades  sanitarias  ó  cum- 
plida la  cuarentena,  vuelve  al  puerto  de  su  destino  con  averías  recibidas 
durante  aquella  ó  naufraga  en  el  trayecto.  Its.  Serna  y  Beus  opinan  que 
el  viajo  no  ha  terminado  iegalmente,  á  efecto  de  quedar  exonerado  el 
asegurador,  y  que  la  cuarentena  es  un  accidente  de  mar  debido  á  una 
fuerza  insuperable  (vé  nuestro  1207).  Agregan  que  el  buque,  si  bien 
ancló,  no  quedó  legalmente  fondeado,  puesto  que  sin  comunicarse  con 
nadie,  se  le  obligó  á  zarpar  el  ancla  y  pasar  al  lazareto.  A  esta  opinión 
me  inclino,  sin  dar  mayor  importancia  al  hecho  de  que  el  buque  hubiese 
ó  nó  anclado  en  el  puerto,  porque  tal  circunstancia  no  constituye  por  sí 
la  terminación  del  viaje,  y  siempre  podría  renovarse  la  cuestión,  supo- 
niendo que  se  hubiera  obligado  al  buque  á  fondear  y  quedar  en  observa- 
ción, lazareto  ó  cuarentena,  á  una  distancia  mas  ó  menos  próxima  del 
puerto.  El  1199  y  aun  los  cuatro  art.  siguientes  me  parece  que  arguyen 
en  favor  de  mi  tesis.— La  disposición  de  este  art.  se  entiende,  por  supu- 
esto, sin  perjuicio  de  la  del  1215.  Vé  los  art.  1208,  3»  y  1J22  n»  6«  inc, 
2«;  así  como  la  nota  al  1148,  5>^. 

(3881)  £1  fin  del  viaje  se  apreciará  con  arreglo  al  art.  anterior.  £1 
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Abt.   1200 

*  Eq  las  pólizas  de  seguro  por  viaje  redondo  están  compren* 
didos  los  riesgos  asegurados  que  sobrevinieren  durante  las  es- 
tadías intermedias,  aunque  esa  estipulación  se  hubiese  omitido 
en  la  póliza,  ^«se  y.  i362.  B.  691.  Comp.  F.  362. 

Art.   1201 

En  los  seguros  de  buques  por  estadías  en  algún  puerto,  los 
riesgos,  en  defacto  de  convención,  empiezan  á  correr  desde 
que  el  buque  dá  fondo  y  amarra  en  el  mismo  puerto,  y  aca- 
ban en  el  momento  que  leva  su  primera  ancla  para  seguir  via- 
je. 3883  V.  1364.  B.  704. 

Art.  1202 

En  el  caso  de  seguros  sobre  efectos,  los  riesgos  empiezan 
desde  el  momento  en  que  han  sido  trasportados  á  los  muelles,  ó 
á  la  orilla  del  agua  en  el  lugar  de  la  carga  para  ser  embarca- 
dos, 3»84  y  g¿iQ  terminan  después   que   los  efectos   han   sido 


criterio  de  nuestro  art.  es  inui  conforme  ¿  la  voluntad  presunta  de  los 
contrayentes. 

(3882)  Esta  disposición  no  es  mas  que  un  corolario  del  art.  anterior; 
y  comprende,  por  lo  mismo,  el  caso  del  seguro  por  mas  de  un  viaje.  Mi 
Proy.  de  Cód.  119íJ. 

(3883)  Esta  prescripción  se  da  la  mano  con  la  del  1198:  donde  acaba 
el  viaje  empieza  la  estadía,  y  donde  acaba  la  estadía  empieza  el  nuevo 
viaje. 

(BS84)  Aunque  se  hubiese  pactado  que  la  carga  se  pondría  al  portalón 
ó  costado  del  buque,  parque  esta  estipulación  entre  fletante  y  Retador 
en  nada  puede  afectar  al  asegurado,  que  es  un  tercero.  Pero  el  asegura- 
dor no  responderá  del  pillaje  hecho  en  la  orilla  ó  en  los  muelles,  sino  de 
los  riesgos  marítimos.  El  1253  trae  una  disposición  igual  á  la  presente, 
que  pudo  suprimirse  ó  uniformarse  en  su  redacción.  Vé  la  2*  nota  ai 
1146  y  la  penúlt.  al  1207.  Advierto  que  las  leyes  de  Indias  (14,  37  y 
48)  tít.  39  lib.  IX,  todas  las  europeas  y  mi  Proy.  de  Cód.  no  hacen  correr 
los  riesgos  sino  desde  que  la  carga  es  puesta  en  los  botes  ú  otras  embar- 
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descargados  en  el  lugar   de  la  descarga.  ^^^'^  B.  706.  P.  1739. 
N.  P.  602  no  2o,   II  De  F.  328. 

Los  riesgos  corren  sin  interrupción,  aún  en  el  caso  de  que 
el  capitán  se  haya  visto  en  la  necesidad  de  descargar  en  el 
puerto  á  que  arribara  para  hacer  reparaciones  al  buque,  ^^ 
y  acaban  cuando  el  viaje  queda  legalmente  revocado, 
^®'  ó  dá  orden  el  asegurado  para  no  volver  á  cargar  los 
efectos,  3888  ó  se  termina  el  viaje,  ^sso  y.  1366.  ||  De  P.  1740. 
H.  627  y  628.  F.  362.  A.  828. 


caciones  para  ser  conducida  al  baque  que  ba  de  trasportarla;  y  que  sólo 
el  Cód.  H.,  copiado  en  el  P.,  dispone  lo  que  nuestro  art.,  acaso  teniendo 
en  cuenta  las  condiciones  marítimas  esoepcionales  del  país  de  los  diques 
ó  Países  bc^jos.  Agregaré  que  el  N.  P.  ba  uniformado  su  legislación 
sobre  este  punto,  con  el  resto  de  la  Europa.  Vé  nota  4231  al  1323. 

(3835)  Y  por  tanto,  mientras  son  conducidas  en  lanchas  para  descar- 
garlas en  tierra  (arg.  de  los  art.  1203  inc.  2«  y  S®,  1315  no  4»  y  1322). 
Los  riesgos  acaban,  dice  ia  disposición  idéntica  del  1153,  ^^ desde  que  los 
efectos  llegan  al  lugar  de  su  destino,  y  son  entregados  ó  puestos  á 
disposición  del  asegurado  ó  su  mandatario"  (consigaatario,  &).  Vé  el 
1158,  leyes  35  y  44  tít.  39  lib.  IX  de  Indias,  y  O.  O.  de  Bilbao,  Cap. 
XXII  n9  19.  Después  que  son  puestas  á  salvo  en  el  lugar  de  la  descarga, 
dice  el  B,  ó  descargadas  y.  colocadas  sobre  el  muelle,  según  la  espresion 
del  H.;  ó  basta  el  dia  en  que  son  entregadas  en  tierra,  como  dice  el  F. 
Comp.  con  los  art.  170  y  918  iuc.  2<»  y  con  el  A.  828.— El  viaje  no  se 
reputa  cumplido  sino  por  la  puesta  á  tierra  de  las  mercaderías  y  su 
entrega  en  el  muelle;  de  modo  que  los  riesgos  del  desembarco  y  los  del 
trayecto  continúan  á  cargo  del  asegurador:  vé  el  F.  341.  Pero  si  la 
entrega  y  recibo  se  hace  en  embarcaciones,  por  consentimiento  del 
asegurado,  para  conservarlas  en  ellas  ó  trasportarlas  á  otro  lugar,  la 
responsabilidad  del  asegurador  termina.  En  este  sentido  Bédarride,  n<> 
984.    Alauzet,  n»  1979.     De.sjardins,  n«  1432;  &. 

(3886)  Yé  las  notas  citadas  al  final  de  la  nota  3880  y  en  la  últ.  al  1163. 
á  Desjardins,  n»  1397  y  á  Alauzet,  final  del  n»  2114.  Advierto  que  los  Cód, 
H.  y  P.  legislan  el  seguro  hecho  sin  escepcion  de  riesgos  ó  por  todo  riesgo, 
Comp.  1277  y  1278,  1256  y  1257. 

(3887)  Vé  los  art,  997,  1000,  1001,  1095,  1098  y  1101,  así  como  la 
nota  al  1148,  5*.  Si  la  revocación  es  por  hecho  de  un  tercero,  éste 
indemnizará  al  asegurado  responsable  de  la  prima. 

(3888)  Lo  cual  pueden  hacerlo  siempre  el  asegurado  y  el  fletador  (vé 
el  1099  inc.  2o  y  1206). 


L48  ABT.  1203  Á  1205 

Art.  1203 

Los  riesgos  sobre  el  flete  asegurado  empiezan  desde  el  mo- 
meato  y  á  medida  qu<)  son  recibidos  á  bordo  los  efectos  que 
pagan  flete;  '^^  y  acaban  drjsde  que  salen  del  buque,  y  i  medi- 
da que  van  saliendo,  á  no  ser  que  por  estipulación  espresa  ó 
por  uso  del  puerto,  ^®^*  el  buque  esté  obligado  a  recibir  la  car- 
ga  á  la  orilla  del  agua,  y  á  ponerla  en  tierra  por  su  cuen- 
ta. 380Í 

En  tal  caso  los  riesgos  del  flete  acompañan  los  riesgos  de  los 
efectos.  V.  1365.  B.  707.  H.  630.  De  P.  1742, 

Abt.  1204 

Los  riesgos  de  los  aseguradores  de  cantidades  dadas  i  la 
gruesa  empiezan  y  terminan  en  el  momento  en  que  empiezan 
y  terminan  los  riesgos  del  contrato  de  cambio  marítimo  á  que 
se  refiere  el  seguro.  ^^^^  V.  1366.  P.  1743.  H.  631.  B.  708. 

Abt.  1206 
En  el   seguro  de   ganancia  esperada,  los  riesgos  siguen  la 


(8889)  De  conformidad  al  inc.  1°.  Asi  el  viaje  no  se  reputa  legalmente 
terminado  hasta  que  los  efectos  son  entregados  al  interesado.  Compara 
con  la  nota  3880. 

(8890)  Sólo  desde  entonces  comienzan  los  peligros  y  responsabilidad 
del  fletante  (vé  los  art.  918  y  1082). 

^8891)  Los  usos  del  puerto  de  la  carga  ó  de  la  descarga  respectiva- 
mente se  tienen  muí  en  cuenta  en  estas  materias  (1048  inc.  2<»,  218  n<»  6  y 
219  y  ia  nota  2*  al  1020  n«  4). 

.  (3892)  Pues,  en  tal  caso,  las  responsabilidades  y  trabajo  de  la  carga 
comienzan  desde  que  se  la  recibe  en  la  orilla  del  rio  hasta  que  es  puesta 
en  tierra  (comp.  con  ol  1082^;  los  riesgos  del  flete  acompañan  á  los  riesgos 
de  los  efectos.  Esto  conñrma  lo  establecido  en  la  nota  8885,  de  que  la 
responsabilidad  de  quien  ha  asegurado  la  carga  no  cesa  hasta  que  ésta 
es  puesta  en  tierra. 

(3893)  El  seguro  de  un  préstamo  á  la  gruesa  semeja  á  un  resegaro 
(vé  517),  y  es  regular  entonces  qae  siga  la  suerte  del  contrato  que  le 
sirve  de  causa. 
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Btierte  de  los  efectos  respectivos,  empezando  y  acabando  en  las 
mismas  épocas  en  que  empieza  y  acaba  el  riesgo  del  segare 
sobre  los  efectos,  ^sm  y.  1367.  H.  638.  P.  1747  y  B.  709. 


CAPÍTULO  CUAETO 


De  los  dérechot  y  obligaciones  del  asegurador  y  del  asegurado. 

Abt.  1206 

En  todos  los  casos  en  que  el  seguro  se  anula  ^^^^  por  hecho 
que  no  resulte  directamente  de  fuerza  mayor,  ®^^®  ganarán  los 
aseguradores  el  premio  integro,  siempre  que  los  objetos  asegu- 
rados hubieren  empezado  á  correr  el  riesgo,  *®®^  y  sólo  reten- 

Sin  embargo,  como  el  peligro  empieza  para  el  dador  desde  el  momento 
que  hace  el  desembolso,  este  punto  de  partida,  adoptado  por  mi  Proy.  de 
Cód.  1198,  es  el  mas  lógico.  Los  mismos  principios  deben  seguirse  en 
los  seguros  de  las  cantidades  tomadas  á  la  gruesa.  Yé  dicho  1198,  la 
nota  1823  y  el  1224. 

(3894)  Porque  no  es  posible  que  esos  riesgos  empiezen  ó  acaben  antes 
que  los  de  las  mercaderías,  y  sí  uo  hai  cou vención  en  contrarío,  regular 
es  que  no  comienzen  después  ni  acaben  antes.  El  principio  y  fin  de  los 
riestgos  sobre  los  efectos  resultarán  de  la  estipulación  ó  de  la  lei  (vé 
1202).    Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód-  1199. 

(3895)  El  contrato  se  rescinde  (1224)  ó  resiulve  mas  bien  que  anularse, 
puesto  que  las  cosas  no  se  reponen  como  estaban  antes  de  su  celebra- 
ción y  quedan  subsistentes  las  responsabilidades  que  incumban  al  asegu- 
rador, y  éste  gana  el  premio  entero  ó  una  parte  de  é).  CkSmo  un  contrato 
nulo  podría  dar  derecho  á  todo  el  premio  pactado?  Comp.  con  el  523  y 
vé  Oód.  Giv.  1050  á  1052.  Tampoco  puede  decirse  que  el  acto  sea 
anulable  (vé  el  1046  del  mismo  Cód.). 

(3896)  Y  siempre  que  el  asegurador  (vé  art.  514)  ó  el  asegurado  no 
haya  obrado  de  mala  fé  (vé  523).  De  nuestro  inciso  ñuye  que  si  la 
rescisión  del  seguro  resuita  directamente  de  fuerza  mayor,  el  asegurador 
tendrá  que  restituir  íntegramente  el  premio  que  haya  podido  recibir 
(vé  522  inc.  2^).  Comp.  con  el  1138  inc.  1»  y  su  nota,  y  vé  la  nota  últ. 
al  1209. 

(3897)  Desde  que  el  asegurador  ninguna  culpa  tiene  en  la  rescisión, 
no  podría  ser  obligado  á  restituir  la  prima  recibida,  ni  menoscabado  su 


160  TÍT.  re.  Í)E  LOS  SVGtTBOS  If  ÁBÍTDCOS 

drán  el  medio  por  ciento  del  valor  asegurado,  si  no  hubiesen 
empezado  i  correr  los  riesgos.  ^^^  De  F.  349  y  351  iac.  2°.  E. 
889  y  890  inc.  2°.  W.  522.  A.  900  á  902.  O.  O.  XXH,  23. 

Sin  embargo,  anulándose  algún  seguro  por  viaje  redondo 
con  un  sólo  premio,  no  adquiere  ol  asegurador  sino  la  mitad  del 
premio  estipulado,  ^^«o  V.  1368.  B.  684.  Comp.  H.  635,  636  y 
662. 

• 

Art.  1207 

Corren  por  cuenta  del  asegurador  todas  las  pérdidas  y  da- 
ños que  sobrevengan  á  las  cosas  aseguradas  por  varamiento  ó 
empeño  ^^^  del  buque,  con  rotura  ó  sin  ella,  por  tempestad, 
naufragio,  ^^^^  abordaje  casual,  *^*  cambio   forzado   de   ruta, 


derecho  á  cobrarla  intG;;i*a;  porque  ha  corrido  el  riesgo  por  todo  el  im- 
porte del  seguro,  como  indemnización  de  la  culpa  del  asegurado  y  como 
estimulo  &  las  empresas  de  seguros,  tan  útiles  al  comercio,  cuanto 
espuestas  á  constantes  fraudes. 

(3898)  Vé  los  art.  1224, 1226,  497  inc.  2o,  622  con  las  notas  1762  y  1837, 
y  500  §  últ.  y  leyes  7,13,  15  y  17  tít.  39  lib.  IX  de  Indias.  Pero  cuando 
hai  dolo  tiene  lugar  en  todos  los  casos  la  sanción  del  523.  Vé  mi  Proy. 
de  Cód.  1216. 

(8899)  La  lei  ha  optado  por  un  justo  medio,  buscando  tal  vez  mejorar 
la  condición  del  asegurado,  que  es  la  mas  favorable  porque  sólo  trata 
de  disminuir  su  pérdida,  de  damno  vitando.  Compara  con  e)  1224,  y 
Desjardins,  n»  1893. 

(3900)  Vé  el  1282,  &.  Se  usa  aquí  de  la  palabra  empeño  en  una  acep- 
ción inusitada,  como  algo  sinónimo  de  varamiento,  y  derivándola  al 
parecer  de  la  voz  peña.  Cuando  un  buque  encalla,  se  considera  como 
pérdidas,  efecto  de  este  acontecimiento,  y  de  cuenta  de  los  aseguradores, 
no  sólo  los  daños  del  buque  y  del  cargamento,  sino  también  los  gastos 
ocasionados  para  desencallar  la  nave,  salvar  las  mercaderías  y  hacer  el 
abandono.     La  Sema  y  Reus.    Vé  los  art.  1207,  1220  y  1236. 

(3901)  Todos  son  riesgos  de  la  navegación  marítima  ó  fortunas  de 
mar.  Vé  el  1232,  &.  Respecto  del  naufragio,  vé  á  Bédarride,  n«  1237  y  ¿ 
Desjardins,  n»  1400. 

(3902)  Gomo  se  vé  por  los  art.  1261  y  1262,  el  asegurador  sólo  responde 
del  abordaje  casual,  mas  nó  del  causado  por  falta  del  capitán  del  buque 
asegurado,  salvo  cuando  haya  tomado  sobre  sí  la  baratería  del  capitán 
(vé  1208,  11»  y  1209).  El  daño  causado   por  culpa  del  capitán  de  otro 
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de  viaje  ó  de  buque,  ^^^  echazón,  ^^  ftiego,  ^^^  apresamiento, 

buque  se  reputa  casual  en  cuanto  al  asegurado.  Bédarride,  n9  1240. 
Alauzet,  n»  2317.  Desjardins  n9  1400.— Según  el  A.  824  n»  7,  el  asegura- 
dor responde,  asi  del  perjuicio  directo  causado  por  el  abordaje,  como  del 
indirecto,  por  tener  el  asegurado  la  obligación  de  reparar  el  dado  causado 
¿  un  tercero.  Esta  doctrina  es  conforme  á  la  de  la  Corte  de  Casación 
francesa,  pero  es  vivamente  controvertida  en  Francia.  Bédarride  sostiene 
el  pro  en  el  n»  1234  bis  y  el  contra  en  el  n»  1779!  El  Congreso  de 
Amberes  49  resuelve  que  el  asegurador  no  responde  del  recurso  de 
terceros,  cuya  opinión  prefiero.  En  contra  Desjardins,  n®»  1426  y  1425 
bÍ8,  Cuando  el  abordaje  resulta  dudoso,  el  daño  se  reparte  como  avería 
gruesa  y  es  soportado  por  el  asegurador  (Bédarride,  n»  1241.  Alauzet, 
n*>  2318;  en  contra  Lemonnier,  n®  161),  que  se  subroga  en  los  derechos 
del  asegurado  (525).  Así,  cuando  La  Sema  y  Reus  dicen  que  la  respon- 
sabilidad del  capitán,  en  el  caso  en  que  el  abordaje  haya  sido  por  culpa, 
liberta  á  los  aseguradores,  establecen  una  doctrina  equivocada  y  defi- 
ciente, que  no  tiene  siquiera  en  su  apoyo  la  disposición  del  E.  935  u9  7 
por  ellos  citado.  Vé  final  de  la  nota  últ.  al  1262  y  la  nota  penúlt. 
al  1264. 

(3903)  Vé  los  art.  1164,  1166,  1208,  1»,  1211  y  la  nota  al  primero  de 
esos  art. 

(3904)  Constituye  avería  común  á  cargo  del  asegurador  (1316  n^  2^ 
4o  y  5o:  v¿  1208,  10*  y  1340  ¿  1350);  pero  satisfaciendo  al  asegurado, 
puede  exigir  que  el  buque  y  la  carga  contribuyan  á  la  avería  (vé  525). 
Si  la  echazón  se  hizo  sin  necCísiJad  y  de  una  manera  informal,  constituirá 
un  caso  de  baratería.    Bédarride,  n<>  1244.    Desjardins,  n«  984. 

(3905")  Se  reputa  como  accidente  de  mar  el  incendio  del  buque  ocasio- 
nado por  un  rayo,  por  un  combate  ó  para  sustraerse  á  un  enemigo,  por 
orden  de  la  autoridad  en  los  casos  de  epidemia  (Alauzet,  n®  2124)  ó  por 
el  hecho  de  un  pasajero  (final  de  la  nota  1761  y  Bédarride,  n^  1245),  y 
en  general,  por  cualquier  causa  de  que  no  sea  responsable  el  capitán  ó  la 
tripulación,  ó  los  cargadores  en  lo  que  á  sus  mercaderías  se  refiere, 
como  sucedería  en  el  caso  en  que  el  incendio  proviniese  de  vicio  de  la 
cosa  asegurada  ó  de  poco  cuidado  al  tiempo  de  embalarla  ó  envasarla. 
Los  pactos  especiales  lícitos  pueden  cambiar  la  estension  de  la  respon- 
sabilidad de  los  aseguradores.  Vé  4  Desjardins,  n^  1400  pág.  298;  el 
final  de  este  art.  y  los  art.  1208,  5*,  1209,  &.  El  fuego  debe  presu- 
mirse fatal  ó  culpable  ?  Sin  falta  no  puede  haber  incendio,  decia  una 
lei  romana;  pero  nuestras  leyes  (541)  mas  bien  establecen  la  presunción 
de  inculpabilidad  (vé  Cód.  Civ.  1752  inc.  2°),  y  la  Suprema  Corte  ha 
podido  declarar  que  el  incendio  se  presume  inculpable  por  parte  del 
asegurado.  Ser  2  tom.  8  pág.  43.  Los  escritores  franceses  discrepan 
mucho,  porque  quieren  hacer  una  cuestión  de  derf^cho  de  una  de  hecho. 


152  TÍT.  IX.  DS  LOS  SEGUROS  MABfTlMOS 

saqueo,  declaración  de  guerra,  ^^^  embargo  ó  retención  por 
orden  del  Gobierno  de  una  potencia  estranjera,  ^^^  represalia, 
y  generalmente  por  todos  los  accidentes  y  riesgos  de  mar,  ^^^^ 


Véase  ¿  Alauzet,  n»*  2122  y  2123.  Bédarride,  n»  1246  á  1248.  Ha  habido 
culpa?  Tal  es  la  cuestión,  y  debe  resolverse  tomando  en  cuenta  las 
circunstancias  de  cada  caso,  pues  no  es  susceptible  de  una  solución  á 
priori.  Todo  lo  que  puede  establecerse  es  que,  en  principio,  la  culpa  ni 
la  mala  fé  nunca  se  presumen  (arg.  del  1266  inc.  !<>  y  Cód.  Civ.  2362  y 
4008);  que  por  tanto,  corresponde  probarla  á  quien  la  afirme,  y  que  el 
citado  art.  541  echa  la  carga  de  la  prueba  al  asegurador.  Después  de 
producidas  las  pruebas,  la  cuestión  de  si  hubo  culpa,  sólo  la  conciencia 
del  magistrado  habrá  de  resolver.  Vé  la  nota  penúlt.  al  1248,  y  k 
Desjardins,  no  1400  pág.  299  y  300. 

(3906)  O  simplemente,  la  guerra;  porque  este  estado  lo  constituyen 
los  actos  mismos  de  hostilidad  y  nó  precisa  y  únicamente  la  declaración 
previa,  requerida  por  el  derecho  de  gentes  para  legitimarlos.  Es  in- 
diferente, dice  Potliior,  n^  84,  con  relación  al  contrato  de  seguro,  que 
esas  hostilidades  se  cometan  de  una  manera  regular  ó  irregular.  El 
saqueo  ó  robo  á  mano  armada  es  de  cuenta  de  los  aseguradores;  mientras 
que  nunca  lo  es,  el  hurto  que  se  comete  á  bordo,  el  cual  se  reputa  falta 
del  capitán  ó  de  la  tripulación,  si  no  se  prueba  lo  contrario,  y  de  él  no 
responde  sino  el  asegurador  que  ha  tomado  sobre  si  la  baratería  del 
patrón.  Véase  á  Alauzet,  n«>  2125  y  á  Bédarride,  n<»  1249  &  1253,  1168 
y  1169,  y  la  nota  subsiguiente. 

(3907)  Léase,  ó  de  una  potencia  estranjera,  como  está  en  todas  las 
ediciones  del  Cód.  ant.  y  en  todos  los  Cód.  Vé  1232.  Jjo  que  se  dice 
del  Gobierno  debe  estenderse  á  todas  las  autoridades  administrativas 
(vé  542,  la  frase  par  orden  superior)  y  judiciales,  dicen  fiédarride  n^  1428, 
La  Sema,  &.  Vé  á  Bédarride,  n^  1254.  Nótese  que  la  retención  dé  nues- 
tro inciso  se  llama  detención  en  el  1232. 

(3908)  Nótese  esta  frase,  y  generalmente  todos  los  accidentes  y  riesgos 
de  mar,  ó  mejor,  todos  los  casos  fortuitos  y  accidentes  de  mar  (Mi  Proy. 
de  Cód.  1200),  que  demuestra  dos  cosas:  1*  que  los  aseguradores  respon- 
den de  todos  los  daftos  y  pérdidas  que  sobrevengan  á  las  cosas  ase- 
guradas por  efecto  de  cualquier  riesgo  marítimo  ó  acontecimiento 
que  provenga  de  caso  fortuito  ó  de  fuerza  mayor,  sea  ésta  ocasio- 
nada por  los  elementos,  por  la  autoridad  ó  por  violencia  de  los 
hombres  ejercida  en  el  mar;  no  sólo  los  accidentes  que  provienen  del 
mar,  sino  todos  los  que  suceden  en  d  mar;  y  responden^  así  del  daño 
actual  y  material  causado  por  el  riesgo  marítimo,  como  de  todos  los 
efectos  de  éste,  que  ocsbsionando  un  daño  al  asegurado,  sean  una  conse- 
cuencia inmediata  y  directa  del  siniestro  (541  y  542  y  su  arg.).    Vé  los 
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á  no  der  que  el  asegurador  haya  sido  exonerado  especifíca- 
mente  de  algano  ó  algunos  riesgos  por  estipulación  inserta  en 
la  póliza.  W09  V.  1369.  II  De  E.  allí.  P.  1762.  H.  637.  B.  710. 
A.  824. 1.  616. 

Abt.  1208 

No  son  de  cuenta  de  los  aseguradores  los  daños  que  sobre- 
vengan por  hechos  del  asegurado  ^^lo  ¿  pQ,.  alguna  de  las  causas 
siguientes: 

la  Cambio  voluntario  de  ruta,  de  viaje  ó  buque,  sin  con- 
sentimiento de  los  aseguradores;  ^^^^  E.  862.  II  De 
F.  361.  O.  O.  XXn,  22. 

art.  1208,  8*,  1316,  1317  &*.  especialmente  el  1312,  relativo  á  la  noción 
de  la  avería,  la  nota  3902,  el  F.  3^7  y  áBédarride,  no«  1232  á  1235  y  1282. 
Mas,  los  aseguradores  no  responderán  de  las  pérdidas  y  daños  que  no 
reconozcan  por  causa  sino  la  culpa  ó  descuido  del  capitán  ó  de  la  tripula- 
ción. Vé  los  tres  art.  siguientes.  2*  Que  el  asegurador  no  responde 
sino  de  riesgos  marítimos  y  nó  de  ningún  otro  accidente,  como  seria  la 
pérdida  acaecida  en  tierra,  de  conformidad  á  lo  establecido  en  la  nota  2* 
al  1146  respecto  al  préstamo  á  la  gruesa  (vé  1154).  A  este  propósito 
dicen  la  Serna  y  Beus,  el  robo  que  ocurre  al  llevar  las  mercancías 
aseguradas  á  bordo  no  es  de  cargo  de  los  aseguradores,  porque  no  son 
«accidentes  de  mar.  Yé  notas  110  y  132,  así  como  á  Desjardins,  n^*  1397 
y  1402,  que  son  digpios  de  tenerse  mui  en  cuenta.  Compara  el  presente 
art.  con  la  lei  42  tit.  39  lib.  IX  de  Indias,  mi  Froy.  de  Gód.  1200,  1201  y 
N.  P.  604,  cuyas  disposiciones  son  mejores.  Yé  el  1252. 

(3009)  Repite  y  desenvuelve  la  disposición  del  1158  §  penúlt,  y 
ambos  se  contienen  en  la  prescripción  general  del  1313  (vé  513).  Las 
escepoiones  al  derecho  común  deben  consignarse  en  la  póliza,  para 
evitar  cuestiones  y  para  que  los  adquirentes  de  ella  sepan  á  qué  atenerse, 
cuando  efectúen  la  adquisición.    Gomp.  con  el  final  del  1146. 

(3910)  O  de  los  que  lo  representan  (497  inc.  2^  y  494).  Aplica  lo  dicho 
en  las  notas  al  citado  art.  497.  El  mal  acondicionamiento  y  la  falta  de 
estiva  ó  mal  arrumaje  de  la  carga  (vé  causales  5*  y  7*)  pueden  ser 
hechos  del  asegurado,  y  entonces  no  podrían  ponerse  á  cargo  del  asegura- 
dor (nota  1761).  Comp.  con  el  1148  n»  2»  y  §  últ.  con  la  nota  3762. 

(3911)  No  es  permitido  el  cambio  de  ruta,  aunque  la  nueva  derrota  sea 
mas  segura.  Comp.  con  el  1254.  Yé  el  1166.  Si  el  cambio  de  ruta  fue- 
re efecto  de  negarse  la   tripulación  á^continuar^el  derrotero  emprendido, 
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2*  Prolongadoii  voluntaría  del  viaje  mas  aUá  del  nltimo 
puerto  designado  en  la  póliza,  en  cuyo  caso  quedan 
escluidos  los  riesgos  ulteriores.  ^''  Acortándose  el 
viaje,  surte  pleno  efecto  el  seguro,  si  el  puerto  donde 
acaba  el  viaje  es  de  los  designados  en  la  póliza  para 
escala,  ^'^  (N.  P.  612  y  §  único)  sin  que  el  asegurado 
tenga  derecho  para  exigir  en  tal  caso  reducción  del 
premio  estipulado;  «'^  De  B.  711  n»  IH.  P.  1777. 
E.  874. 

3*  Mora  de  parte  del  capitán  en  emprender  viaje  después 
de  estar  provisto  de  todo  lo  necesario,  en  caso  de  se- 


|)or  temor  de  apresamiento  ó  naufragiOf  continuará  la  responsabilidad 
del  asegurador  que  haya  tomado  sobre  sí  esos  riesgos  marítimos;  mas  si 
fuere  por  insubordinación,  será  un  caso  de  baratería  del  capitán.  En  es- 
te sentido  Boulay-Paty  y  La  Sema  y  Reus.  Vé  á  Alauzet,  n«  2139.  Des- 
jardins,  VI  pág.  295  n«  III.  Bédarride,  n*  1271,  sostiene  que  la  insubor- 
dinación, como  la  deserción  del  equipaje,  en  cualquier  momento  que  se 
realice,  son  casos  de  baratería.  Yo  creo  que  hai  en  este  caso,  como  en 
el  de  la  nota  B905.  una  cuestión  de  culpa  del  capitán,  que  es  de  hecho  y 
nó  de  derecho.  Si  el  temor  á  los  enemigos  ó  piratas  resulta  fundado 
(1274  B*),  el  asegurador  será  siempre  responsable.  Si  el  temor  es  el  nau- 
fragio, se  estará  á  la  disposición  del  1164.-  Ck>mo  el  asegurado  alegará  el 
cambio  forzado,  tocará  á  él  justificarlo;  nó  porque  se  presuma  que  el  cam- 
bio es  voluntario,  como  dicen  los  autores  (Bédarride,  n®  1243;  La  Sema 
y  otrr>s),  sino  porque  la  prueba  incumbe  al  demandante  que  afirma.— Es- 
te n^  debe  entenderse  con  sujeción  á  lo  establecido  en  los  art*  1164,  1166, 
12()7  y  1211.  Comp.  con  el  1148  y  con  la  nota  al  1164  cit.— Si  el  asegu- 
rador ha  tomado  sobre  si  la  baratería  delcapitanj  responderá  en  los  casos 
de  este  no?  La  respuesta  depende  de  la  definición  de  lo  que  debe  enten- 
derse por  baratería.  Vé  n^  11.  Comp.  el  presente  con  H.  638,  el  N.  P. 
608,  y  con  la  causa  3^ 

(3912)  Hai  una  agravación  voluntaria  de  condiciones,  y  como  en  el 
caso  análogo  del  1215,  el  seguro  queda  consumado  y  debe  cesar  la  res- 
ponsabilidad del  asegurador,  aunque  haya  tomado  sobre  si  la  baratería  del 
capitán.  Lo  mismo  debiera  ser,  cuando  el  fin  del  viaje  es  retardado  in- 
debidamente (arg.  de  la  causa  3*),  salvo  si  se  garantió  la  baratería.  Vé 
A.  818. 

(3918)  De  lo  contrario,  el  seguro  se  rescindiría  por  lo  que  toca  al  res- 
to del  viaje  (1166). 

(3914).  Porque  consultó  su  conveniencia;  porque  se  corrieron  ios  ríes- 
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guro  sobre  casco  y  quilla   del  buque  ó  sobre  el  flete; 
8«i5p.  1768. 

4^  Separación  espontánea  de  un  convoy  ú  otro  buque 
armado,  habiendo  estipulación  de  ir  en  conserva  con 
el;  39i«  B.  n^  IV. 

&^  Vicio  intrínseco,  mala  calidad  ^^"^  ó  mal  acondiciona- 
miento del  objeto  asegurado;  De  F.  362. 

6*  Merma  ó  derramamiento  de  líquidos;  **^^  B.  n©  V.  P. 
1761.  II  De  F.  366. 


gos  (1206,  497  inc.  2^,  &»),  y  por  las  mismas  razones  que  fundan  la  dis- 
posición análoga  del  1084.  El  asegurador  tampoco  puede  pretender 
aumento  de  prima  en  caso  alguno.    Vé  el  1225. 

(3915)  Si  esto  constituye  una  baratería  del  capitán  (vé  920  y  causa 
11*^);  hai  que  estender  la  disposición  de  este  n9,  como  la  del  n®  1^,  al  caso 
de  seguro  sobre  los  efectos  cargados,  cuando  en  el  fletamento  no  se  haya 
señalado  mayor  plazo.  Adviértase  que  esta  disposición  es  peculiar  al  vie* 
jo  Cód.  P.,  tiene  su  complemento  en  el  art.  1760  del  propio  Cód.  y  no  ha 
sido  reproducida  en  el  nuevo. —Vé  el  1175,  y  recuérdese  que  el  capitán  no 
podría  retardar  el  viaje  sin  cambiar  el  período  legal  de  él,  modificar  las 
condiciones  del  contrato  y  perpetuar  indefinidamente  la  responsabilidad 
del  asegurador.  Compara  con  el  A.  8L8,  y  vé  la  nota  al  1250.  Guando 
nada  se  ha  pactado,  en  el  seguro  del  buque,  los  riesgos  no  corren  antes 
de  levada  la  l^r  ancla  (1198). 

(3916)  Esta  es  una  grave  falta  del  capitán  á  sus  deberes  (vé  936  y  la 
nota  al  935  inc.  1®),  que  en  la  doctrina  corriente  constituye  un  caso  de 
baratería.  Lo  mismo  será,  si  habiéndose  separado  el  buque  forzosamente, 
y  teniendo  ocasión  de  unirse  á  la  escolta,  no  lo  verificó  (La  Sema  y 
Reus).  Vé  los  art»  934, 1115  y  1282  inc.  I».  Pero  si  el  buque  desviado 
voluntariamente,  volviese  á  unirse  al  convoi,  se  aplicará  la  disposición 
del  1166. 

(3917)  Vé  el  497  con  la  nota  1760.  Entra  en  esta  categoría  la  dete- 
rioración del  buque  y  sus  aparejos  por  efecto  de  su  mero  uso  (causa  9^  y 
1191  n®  1«).  Vé  el  1148,  1*  con  su  nota,  y  puede  verse  á  Bédarride,  n® 
1263  á  1268  y  á  Alauzet,  n^  2133  A  2137.  El  A.  825  n«  3»  también  exime 
al  asegurador  del  daño  causado  por  ratas  y  ratones.  Comp.  con  Desjar- 
dins,  no  1400,  al  fin. 

(3918)  Estas  causas  pertenecen  en  rigor  al  grupo  anterior.  Mi  Proy. 
de  Cód.  1203  b9  4.  Ni  importa  que  el  asegurado  haya  ignorado  la  natu- 
leza  del  cargamento:  contra  F.  355.  Vé  el  1160.  Aunque  la  merma  ó 
derrame  sea  tal  que  disminuya  el  valor  de  los  líquidos  hasta  las  3/4  par- 
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7«  Falta  de  estiva  ó   mal  arramaje  de  la  carga;  '^^^  B. 

no  VI. 
8^  Disminución  natural  de  los  artículos  que  por  su  cali- 
dad son  susceptibles  de  disolución,  ^^  disminución  ó 
quiebra  en  peso  ó  medida,  ^^**  entre   su   embarco    ó 
desembarco,  '^^^  á  no  ser  que  el  buque  haya  naufra- 
gado ó  encallado,  ó  que  los  efectos  hayan  sido  descar- 
gados y  vueltos  á  cargar  en  un  puerto  de  arribada 
necesaria.  ^^^ 
En  los  casos  en  que  el  asegurador  tenga  que  pagar  el  daño, 
debe  deducirse  la  merma  ordinaria  ^^  que  suelen  sufrir  efeo» 
tos  de  la  misma  naturaleza,   según   dictamen   de  peritos.  De 
B.  no  Vn  y  P.  1761.  N.  P.  614  §  iinico. 

Cuando  esa  disminución  natural  tuviera  lugar,  no  responda 
el  asegurador,  si  la  avería  no  alcanzare  á  diez  por  ciento  del 
valor  del  seguro:  ^®*^  á  no  ser  que  el  buque  hubiese  estado  en- 
tes, pienso  que  el  asegurado  no  podrá  abandonarlos;  porque  la  deteriora- 
ciou  de  que  habla  el  1282  §  penúlt.,  se  entiende  la  que  es  causada  por 
siniestro  de  que  el  asegurador  sea  responsable,  y  ¿1  no  responde  de  la 
merma  ó  derrame,  que  es  un  vicio  intrínseco  (nota  1760),  ó  provendrá  de 
mal  acondicionamiento  del  liquido,  ó  de  mala  estiva  ó  arrumaje,  ó  de  al- 
guna culpa  del  capitán,  mas  nó  de  un  accidente  marítimo.  Salvo  sola- 
mente el  caso  de  pacto  especial,  y  aun  creo  que  no  bastará,  que  el  asegu- 
rador haya  tomado  sobre  sí  la  baratería  del  capitán  y  de  la  tripulación, 
si  esta  causa  no  ha  intervenido.    Vé  la  nota  8921. 

(8919)  Esta  es  otra  forma  de  la  baratería  del  capitán,  según  la  doctri- 
na corriente  (vé  11^;;  pues  constituye  una  falta  á  uno  de  sus  primeros 
deberes  (vé  art.  910). 

(3920)  Como  serían  la  sal,  el  hielo,  &».    Vé  1085  inc.  2». 

(3921)  MernuiSf  desperdicios  y  pérdidM  que  procedieren  de  vicio  propio 
de  las  cosas  aseguradas,  como  no  se  hubieren  comprendido  en  la  póliza 
por  cláusula  especial,  dice  el  E.  862. 

(8922)  Y  desembarco,  dice  el  art.  brasilero  y  lo  exige  el  sentido  mismo. 

(3923)  Porque  entonces  se  entiende  que  los  art*  han  sufrido  por  esos  ac- 
cidentes, y  el  daño  sería  á  cargo  del  asegurador,  como  una  consecuencia 
del  siniestro,  con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  linal  de  la  nota  8906  [y 
en  ia  3886 

(8924)  De  conformidad  á  la  causa  6*. 
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callado,  ó  los  efectos  se  habiesen  descargado  por  motivo  de 
faerza  mayor,  ''^^  6  mediase  estipulación  contraria  en  la  pó- 
liza; 

9*  Ddteriorckcion  de  amarras,  velamen  ú  otras  pertenen* 
cías  del  baqae,  procedente  del  uso  ordinario  á  que 
están  destinadas;  ^^^^ 
10^  Averia  simple  ó  particular,  que  incluidos  los  gastos 
de  los  documentos^  justificativos,  ^^^  no  alcance  á  tres 
por  ciento  del  valor  asegurado;  •^^  Comp.  F.  408. 
11<^  Baratería  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  a  no  ser  que 
mediare  estipulación  contraria  en  la  póliza  ^^^  (Be  F. 
353).  Esa  estipulación  es  nula,  cuando  el  seguro  ha 
sido  celebrado  por  el  capitán,  de  cuenta  propia  ó  aje- 
na. B.  allí. 

^926)  Se  considera  que  esta  diferencia  no  es  bastante  importante  para 
ser  debida  á  una  causa  estraordinaria  y  justificar  una  reclamación.  Comp* 
con  el  ia'H4. 

(3926)  Pues  en  tal  caso  se  aplicará  lo  dicho  en  la  nota  8923,  y  el  ase- 
gurador responderá  de  la  disminución,  deducción  hecha  de  la  merma  or- 
dinaria, conforme  al  §  anterior. 

(3927)  Vé  la  nota  3917. 

(3928)  A  que  se  refieren  los  art»  1230  y  1324.    Vé  el  1212. 

(3929)  Porque  tal  averia  se  considera  ordinaria  é  inevitable,  sería  di- 
fícil de  establecer  y  no  justificaría  los  gastos  y  pleitos.  Pocas  mercade- 
rías pueden  viajar  por  un  tiempo  mas  ó  menos  largo,  sin  esperimentar 
cierto  deterioro.  El  F.  40S  señala  para  toda  avería,  el  uno  por  ciento 
computado  de  cierta  manera.  Vé  nuestro  1384.— C'On  la  frase  el  S  ^/o 
dd  valor  asegurado  (suma  asegurada^  dice  el  133^1  cit.)  se  significa  suficiente- 
mente que  el  cómputo  se  hace  sobre  ese  valor,  y  no  sobre  el  valor  de  la 
cosa  avenada,  como  establece  aparentemente  el  art.  francés.  Arguye 
en  el  mismo  sentido  el  1328,  pues  sólo  en  virtud  de  estipulación  especial, 
permite  que  se  liquide  separadamente  cada  bulto,  fardo,  &^  Las  pólizas 
francesas  contienen  cláusulas  que,  en  general,  levantan  la  tasa  de  la 
exención  arriba  de  3  o/o.  Según  el  uso  mas  general,  cuando  el  daño  es- 
cede la  tasa  de  la  CKencíon^  el  asegurador  no  debe  indemnización  sino  por 
el  esceso;  mientras  que  según  la  práctica  inglesa,  el  A.  849  y  la  doctrina 
francesa,  el  asegurador  está  obligado  á  indemnizar  el  daño  total  sin  dis- 
minución alguna.  Bédarride,  n?  1786.  Alauzet,  n^  2324.  Li  última  opi- 
nión, seguida  en  las    pólizas  nacionales,   la  estimo  mas  segura,  porque 
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Se  llama  baratería  todo  acto  por  su  naturaleza  oriminal,  ^^^ 
ejecutado  por  el  capitaa  en  el  ejercicio  de  su  empleo  ó  por  la 


las  exenciones  establecidas   por  la  leí  deben  interpretarse  restrictiva- 
mente. 

(3930)  La  baratería  no  es  un  accidente  marítimo  propiamente  dicho,  y 
espone  al  asegurador  á  ana  responsabilidad  escepcional.  Alauzet  va 
hasta  considerar  inmoral  el  pacto  sobre  baratería.  Además,  cuando 
quien  ha  nombrado  al  capitán  es  el  mismo  asegurado,  siendo  éste  respon- 
sable de  los  hechos  de  aquel  (vé  878  y  893  §  últ.  y  nota  3932),  no  puede 
serlo  el  asegurador.  Yé  á  Bédarride,  n^  1275.  Desjardins,  n®  1416  y 
Yidari,  n<*  3576.  De  aquí,  que  lejos  de  presumirse  tomada  por  el  ase- 
gurador, la  batería  requiere  una  estipulación  especial  ea  la  póliza.  Sin 
embargo,  Inglaterra  y  otros  pueblos  del  Norte  de  Europa,  la  lei  belga 
184,  el  A.  824  n<>  6°  y  el  P.  1752,  lo  mismo  que  las  antiguas  leyes  maríti- 
mas, comprenden  la  negligencia  ó  baratería  del  capitán  ó  de  la  tripulación 
entre  los  riesgos  ordinarios  á  cargo  del  asegurador.  Esceptúase  cuando 
el  seguro  es  del  buque  (P.  1756).  Yé  á  Selim,  pág.  125. 

(3931)  Según  los  antiguos  comercialistas,  la  etimología,  el  lenguaje 
marítimo  y  la  mayor  parte  de  los  diccionarios,  así  como  según  Emerigon 
y  el  Gód.  H.  seguido  por  el  P.,  baratería  es  el  acto  fraudulento  del  capitán 
encaminado  á  lucrar  con  perjuicio  de  los  interesados  en  el  buque  ó  en  la 
carga  confiados  á  su  cuidado  (Ascoli,  n^  212.  H.  640  y  64L  y  Larousse, 
palabra  Baraterie).  Pero  en  Francia,  desde  los  tiempos  de  Yalin  y  Pot- 
hier,  la  palabra  comprendía  también  toda  falta  del  capitán  (arg.  del 
1258:  Desjardins,  n®  1416.  Yidari,  n®»  3574  y  3575),  en  cuya  lata  acepción 
la  toman  la  casi  totalidad  de  los  autores  franceses  (Boulay-Paty,  Pardes- 
sus,  Bédarride,  Alauzet,  &^),  españoles  y  portugueses.  Comp.  con  Selim, 
pág.  125.  Pero  Courcy  restringe  el  significado  de  la  palabra  á  la  falta  á 
U7i  deber  estrictOf  y  escluye  las  faltas  náuticas  y  maniobras  falsas;  y  Bra- 
vard,  siguiéndole,  cree  que  los  autores  del  Gód..  francés  han  entendido 
referirse  al  dolo,  ó  cuando  mas,  á  la  falta  grave,  inescusable  (lY,  pág. 
673).  Por  lo  espuesto  se  vé  que  nuestro  §,  copiado  del  B.,  se  ha  inspirado 
en  la  doctrina  del  H.,  según  el  cual  la  baratería  es  un  fraude  del  capitán 
y  no  comprende  la  culpa,  por  grave  que  sea.  Yé  1319,  n9  Q^.  Esta  teoría 
se  basa  en  la  distinción  fundamental  entre  los  actos  lícitos  é  ilícitos ; 
pero  tiene  los  ioconveoientes  prácticos  de  la  dificultad  de  probar  la  crimi- 
nalidad del  acto,  de  poner  fuera  del  alcance  de  nuestro  n»  todas  las  faltas 
graves  (que  suelen  equipararse  al  dolo),  no  comprendidas  en  los  primeros 
cuatro  números  de  este  art.  y  respecto  de  las  cuales  existe  la  misma  ra- 
zón para  no  poaerlas  á  cargo  de  los  aseguradores.  Comp.  con  Ascoli, 
n»  939,  con  la  nota  1761  y  con  mi  Proy.  de  Cód.  1203,  n9  8«.  Las  compa- 
ñías de  seguros  cuidarán  de  consignar  en  la  póliza  las  cláusulas  necesa- 
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tripulación,  ^®^'  ó  por  uno  y  otra  conjuntamente,  ^^*  del  cual 
resulte  grave  daño  al  buque  ó  á  la  carga,  ^^^  en  oposición  á  la 
voluntad  presunta  de  los  dueños  del  buque.  V.  1370.  B.  711  y 
712.  H.  638  á  640,  643,  644  y  719.  F.  361  á  354.  E.  862  y 
863.  N.  E.  766.  I.  618. 


rías  para  limitar  su  responsabilidad,  cuando  no  tomen  sobre  si  la  bara- 
tería del  capitán ;  pues  cuando  tomen,  parece  que  responderán  de  toda 
falta  grave  del  mismo.  Por  lo  demás,  la  fórmula  de  nuestro  §  tiene  dos 
graves  defectos:  porque  exige  que  el  daño  sea  gravcj  clasificación  que 
queda  asi  abandonada  al  arbitrio  de  los  jueces,  y  porque,  si  por  un  acto 
criminal  se  causa  un  daño  grave  al  buque  ó  á  la  carga,  debe  suponerse 
que  es  contrario  á  la  voluntad  presunta  de  los  dueños  del  buque  (ó  si- 
quiera de  los  interesados  en  la  carga)  y  aunque  tuviera  su  asentimiento, 
el  asegurador  no  debe  ser  responsable.  Debió,  pues,  suprimirse  el  último 
renglón. 

(3932)  En  el  ejercicio  de  su  empleo  de  capitán,  y  nó  como  simple  man- 
datario del  dueño  del  buque  ó  como  sobrecargo:  porque  entonces  sus 
actos  son  los  del  asegurado  4  quien  representa  (vé  el  proemio  de  este 
art.  y  el  inc.  2^  del  497).  De  que  resulta  que,  si  bien  el  doble  carácter 
de  capitán  y  sobrecargo  no  exonera  al  asegurador  de  la  responsabilidad 
por  todo  lo  relativo  á  las  funciones  de  capitán  propiamente  dicho,  le 
liberta  de  todos  los  actos  de  disposición  y  disipación,  referentes  á  la 
carga,  y  de  que  tendría  que  responder  si  el  capitán  no  fuese  al  propio 
tiempo  sobrecargo.  Bédarride,  n^  1278.  Por  la  misma  razón,  si  el  ase- 
gurado usurpa  las  funciones  del  capitán  y  da  ocasión  al  siniestro,  ó  si  el 
acto  criminal  es  cometido  por  el  último  en  connivencia  del  primero,  el 
daño  no  sería  por  cuenta  del  asegurador.  Vé  á  Bédarride,  n9  1279.  Los 
escritores  establecen  que  el  asegurador  del  buque,  que  lia  tomado  sobre 
sí  los  ríesgos  de  la  baratería  del  capitán,  responde  del  daño  sufrído  no 
sólo  por  el  buque  sino  también  por  la  carga.  Bédarride,  n®*  1286  y  1287. 
Alauzet,  n<*  2142.  Vé  el  1210  y  á  Desjardins,  n®  1422.  Es  que  el  cargador, 
al  demandar  al  asegurador,  ejerce  un  derecho  de  su  deudor,  que  lo  es  el 
fletante  ó  armador  del  buque.  Vé  Gód.  Civ.  1196  y  comp.  con  el  525. 

(39B3)  En  esta  palabra  tripulación  no  se  comprende  el  piloto  según  Bé- 
darríde,  n9  1273;  pero  yo  prefiero  la  opinión  contraria  de  Laurin,  de  Lyon- 
Caen  y  Desjardius  (n<>  1416),  porque  existe  la  misma  razón,  y  porque 
ordinariamente  la  palabra  tripulación  comprende  al  piloto  (vé  Cód.  ant. 
1182  §  últ.  que  ha  sido  suprimido  sin  razón).  Yalroger  sólo  esceptúa  al 
piloto  costero. 

(3934)  Es  preciso  que  el  daño  se  cause  en  la  cosa  asegurada;  de  que 
resulta  que  no  responderá  el  asegurador  de  las  faltas  que  el  capitán 


160  ABT.  1209  i  1211 

Abt.  1209 

El  asegurador  que  toma  los  riesgos  de  baratería,  responde 
por  las  pérdidas  ó  daños  procedentes  de  la  baratería  del  capi- 
tán ó  de  la  tripulación,  ya  sea  por  consecuencia  inmediata  ó 
causal,  siempre  que  el  daño  ó  pérdida  se  haya  verificado  dentro 
del  tiempo  de  los  ríesgos  tomados,  ^^^^  y  en  el  viaje  y  puertos 
de  la  póliza.  3«36  y.  1371.  B.  713. 

Abt.  1210 

Los  aseguradores  no  responden  de  los  daños  que  resulten  al 
buque  por  falta  de  exacta  observancia  de  las  leyes  y  reglamen- 
tos; ^^^  pero  esa  falta  no  los  exonera  de  la  responsabilidad  de 
los  daños  que  de  ella  resultaren  á  la  carga  que  han  asegurado. 
3938  V.  1372.  B.  718.  De  E.  864. 

Abt.  1211 

Trasladándose  el  cargamento  después  de  empezado  el  viaje 
^^^^  á  buque  diverso  del  designado  en  la  póliza,  por  razón  de 
innavegabilidad  ó  fuerza  mayur,  seguirán  corrieildo  los  ríesgos 

pueda  cometer  contrayendo  deudas  exageradas  ó  tomando  prestado  á  la 
gruesa  sin  necesidad  ó  por  una  cantidad  excesiva,  &.  Lyon-Caen,  al  A. 
pág.  853. 

(8936)  De  lo  contrario  se  estará  á  lo  dispuesto  en  el  1215. 

(8986)  Sino  regirán  las  disposiciones  de  los  arto*  ii64  á  1166,  1206, 
1*  y  2»  y  1211.  Gomp.  el  presente  con  los  art"  906  y  905  del  Cód.  Civ. 

(3987)  Vé  957.  Como  en  el  caso  idéntico  del  art,  688  del  Cod.  ant. 
Vé  el  496,  así  como  el  1262. 

(3938)  No  tratándose  de  un  riesgo  marítimo  sino  de  una  falta  del  ca- 
pitán, no  será  fácil,  en  presencia  de  los  art<»  1206  2»  y  8»,  957,  912  y  1262, 
justificar  la  disposición  de  este  inciso.  Compara  con  la  nota  3906,  con 
mi  Proy.  de  Cód.  1205  y  con  Eixialá,  pág.  423.  La  disposición  no  ha  sido 
reproducida  en  el  N.  E. 

(8939)  Cuando  no  ha  empezado  aun  el  viaje,  si  la  carga  so  pasa  á 
otro  buque  sin  consentimiento  del  asegurailor,  el  seguro  se  anulará  ó 
rescindirá,  aplicándose  entonces  lo  dispuesto  en  el  1206.  Comp.  con  el 
1257  inc.  2o.  El  E.  y  N.  E.  permiten  al  asegurador  continuar  ó  nó  el 
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por  oaenta  del  asegurador  hasta  que  el  buque  llegue  al  puerto 
de  destino,  ^®'*'*  aunque  el  nuevo  buque  sea  de  diversa  bandera, 
con  tal  que  no  fuere  enemiga  V.  1373.  B.  717.  E.  870  inc.  1«. 
N.  E.  760.  II  Comp.  F.  392.  N.  P.  618  §  úuico.  O.  O.  XXH,  72. 

Abt.  1212 

La  cláusula:  libre  de  averías,  exonera  á  los  aseguradores  de 
las  averias  simples  ó  particulares.  ^^^^  La  cláusula:  libre  de  toda 
avería,  los  exonera  también  de  las  gruesas  ó  comunes.  ^^^^ 

Siu  embargo,  niaguua  de  estas  cláusulas  exonera  á  los  ase- 
gurador ^s  en  los  casos  *-n  qu»5  bubiern  lugar  al  abandono.  ^^^ 
V.  1374.  P.  1764.  H.  646.  |!  De  F;  409.  A.  865. 1.  626. 

seguro,  abonando  las  averías  que  han  ocurrido;  solución  que  no  parece 
jurídica,  ni  existe  en  Cód.  alguno.  Si  para  obtener  el  consentimiento 
del  asegurador  ha  sido  necesario  un  aumeuto  de  prima,  la  pagará  el 
fletante  (1060  inc.  I»). 

(3940)  Compara  con  la  disposición  análoga  del  1164  y  con  el  A.  820* 
La  responsabilidad  alcanza  aun  á  los  daños  provenientes  de  vicio  propio 
del  nuevo  buque.  Bódarride,  n«  1610.  El  1257  inc.  2®  obedece  al  mismo 
pensamiento  que  el  preseüte. 

(3941)  Vé  el  1208,  10».  Los  C¿d.  H.  P.  1.  y  B.  dicen  libre  de  avería; 
pero  el  F.  usa  del  plural,  comprendiendo  la  avería  simple  y  la  gruesa, 
y  el  N.  P.,  aunque  emplee  el  singular,  abraza  también  ambas  clases  de 
averías.  En  el  mismo  sentido  se  espresan  mi  Proy.  de  Cód.  1211,  y  otros 
modernos. 

(3942)  Vé  el  art.  1334. 

(3943)  Es  decir,  que  á  pesar  de  tales  cláusulas,  el  asegurado  conserva 
la  facultad  de  hacer  abandono,  y  el  asegurador  responde  de  las  averías, 
cuando  fueren  de  tal  naturaleza  é  importancia  que  autoricen  el  aban- 
dono, porque  lo  contrario  importaría  casi  suprimir  la  responsabilidad 
del  asegurador.  Los  escritores  dicen  que,  como  el  abandono  nunca  eb 
obligatorio  (1240  inc.  i^),  cuando  proceda,  puede  el  asegurado  optar  por 
pedir  la  indemnización  de  las  averías.— Estas  cláusulas  son  combatidas 
por  Valin  y  otros  autores  por  los  graves  peligros  que  entrañan;  pero 
son  defendidas  por  Bédarride  (vé  á  Vidari,  u^  3580).  Y  á  la  verdad  desde 
que  la  exención  no  puede  exceder  del  máximum  que  autoriza  el  aban- 
dono, el  gran  principio  de  la  libertad  de  contratar  debe  prevalecer  sobre 
el  temor  de  abusos,  que  no  son  tan  graves  ni  probables  y  son  insepara- 
bles de  los  negocios  humanos. 

11 
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Art.  1213 

La  cláusula:  libre  de  hostilidad^  exonera  á  los  aseguradores 
de  los  daños  ó  pérdidas  que  sobrevengan  por  efecto  de  hostili- 
dades. En  tal  caso,  el  contrato  de  seguro  cesa  desde  que  ftié 
retardado  el  viaje,  ó  cambiada  la  derrota  por  causa  de  hostili- 
dad, 3044  (B.  716.  P.  1766.  H.  647)  salva  la  obligación  del  asegu- 
rador de  indemnizar  el  daño  que  hubiese  tenido  lugar  antes  de 
las  hostilidades,  ^^^s 

Sin  embargo,  si  al  estipular  la  escepcion  de  hostilidades,  se 
ha  convenido  que  el  asegurado,  á  pesar  del  apresamiento,  ^^^ 
será  indemnizado  de  las  pérdidas  ordinarias,  el  asegurador 
responde  por  todos  los  daños  que  no  resulten  de  las  hostilida- 
des hasta  que  el  buque  qu  ida  fondeado  ^o^?  en  el  puerto.  En 
caso  de  duda  sobre  la  causa  de  la  pérdida,  se  presume  que  la 
cosa  asegurada  ha  perecido  por  los  riesgos  de  mar  y  es  respon- 
sable el  asegurador,  ^ws  y.  1375.  P.  1766.  H.  648.  A.  862 
y  863. 


(3944)  Aunque  el  recelo  de  encontrar  enemigos  sea  una  razón  para 
justificar  la  deaviaoíoa  ó  retardo  (vé  1274,  3*),  el  seguro  se  hizo  sobre 
la  base  de  un  determinaio  derrotero,  y  como  la  desviación  y  el  retardo 
sólo  consultan  la  conveniencia  del  asegurado,  vienen  á  importar  actos 
arbitrarios  del  asegurado  y  del  capitán,  y  eti  todo  caso  cambian  las  con- 
dicionas del  contrato.  Por  e^to  se  aplica  &  este  caso  el  mismo  criterio 
del  1166  inc.  1®  (vó  la  nota  3810).  Comp.  este  inciso  con  el  A.  8B2. 

(3945)  Ya  que  ganan  toda  la  prima  estipulada  (1206:  vé  la  nota  3810). 
Cesa  la  responsabilidad  del  asegurador,  dice  el  1214. 

(3946)  U  otra  hostilidad  (mi  Proy.  de  Cód.  1212):  pues  el  inc.  siguiente 
y  todo  el  art.  hablan  de  hostilidades  en  general  y  no  hai  razón  para 
circunscribir  la  escepcion  al  sólo  caso  de  apresamiento.  Así,  ei  H.  647 
dice:  **  por  efecto  de  violencia,  presa,  pillaje,  piratería,  retención  por 
"  orden  de  gobierno,  declaración  de  guerra  y  represalias.  "  Cjmp.  A. 
853.  Ch.  1259  inc.  I». 

(3947)  Y  amarrado,  como  establecen  el  1198  y  mi  Proy.  de  Cód.  1212. 
Atnarrado,  dicen  simplemente  los   Cód.  H.  y    P. 

(3948)  El  demandante  se  esforzará  en  probar  que  el  daño  fué  causado 
por  un  siniestro  marítimo,  á  que  no  concurrieron  las  hostilidades,  y  el 
demandado  se  habrá  esforzado  en  demostrar  que  ellas  no  han  sido  estra- 
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Abt.  1214 

Si  un  buque  ó  un  cargamento  asegurados  con  la  cláusula: 
libre  de  hostilidades,  han  sido  hostilmente  apresados  ó  retenidos 
en  un  puerto,  se  presumen  apresados  en  el  mar,  y  cesa  la  res- 
ponsabilidad del  asegurador,  ^«^i?  y.  1376.  P.  1767.  H.  649. 

Aet.   1215 

Cuando  se  señala  en  la  póliza  un  tiempo  limitado  para  el  se- 
guro, concluirá  la  responsabilidad  de  los  aseguradores  transcu- 
rrido que  sea  el  plazo,  ^^^^  aun  cuando  estén  pendientes  los 
riesgos  de  las  cosas  aseguradas,  pudiendo  el  asegurador  cele- 
brar sobre  ellas  nuevo  contrato. ^^^^  V.  1377.  E.  872.  N.E.  799. 
De  Fr.  363.  P.  1776.  A.  834.  I.  611  y  633. 

ñas  al  siniestro.  Si  á  pesar  de  todo,  existe  verdadera  duda  respecto  á  la 
causa  del  siniestro,  se  presume  que  la  cosa  lia  perecido  por  los  demás 
riesgos  marítimos,  que  son  mas  numerosos  y  frecuentes,  y  el  asegura- 
dor que  no  probó  su  escepcion  {reus  in  excipiendo  fit  actor)^  será  conde- 
nado. Gomp.  con  el  A.  853. 

(3949)  Como  en  el  caso  idéntico  del  1213  inc.  1<>;  porque  desde  que  los 
riesgos  comienzen  hasta  que  acaben,  el  viaje  continúa  aunque  el  buque 
se  encuentre  en  un  puerto,  y  el  seguro  surte  sus  efectos  ordinarios.  Vé 
1198  á  1202. 

(3950)  En  el  seguro  por  un  tiempo  dado,  si  no  se  determina  el  viaje, 
el  asegurado  puede  viajar  ó  nó  y  tomar  la  dirección  que  quiera.  Este 
caso  es  análogo  al  del  1206  n^  2^  inc.  1«,  y  ambos  se  fundan  en  que  las 
obligaciones  convencionales  no  pueden  estenderse  fuera  de  los  límites 
del  pacto,  que  es  la  lei  de  los  contrayentes.  Además,  el  plazo  es  una  cir- 
cunstancia esencial  en  los  seguros,  porque  las  probabilidades  del  daño 
aumentan  con  el  tiempo  de  los  riesgos.  Vé  á  Bédarride,  n<>  1102.  Alauzet, 
no»  2056  y  2057.  Desjardins,  n»*  1317,  1431,  1434  y  1642.  Vidari,  n»  3549. 

En  los  seguros  por  im  viaje  y  tiempo  determinados,  hái  una  cuestión 
previa,  de  hecho,  sobre  el  alcance  de  la  cláusula;  cuestión  de  intención 
que  debe  resolverse  teniendo  en  cuenta  las  diversas  circunstancias  de 
cada  caso.  Vé  en  este  sentido  á  Bédarride,  n^  1368  á  1371.  Desjardins, 
allí.   Comp.  con  Vidari,  allí  y  los  art»»  1255  y  1236  inc.  2°. 

(3951)  Esto  último  pudo  omitirse,  por  ser  doctrinario.  Mi  Froy.  de 
Cód.  1190. 
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Akt.  1216 

El  a$egarado  debe  participar  sin  demora  al  asegurador,  y 
habiendo  diversos  en  la  misma  póliza,  al  primer  firmante,  todas 
las  noticias  que  recibiere  de  cualquier  daño  sofirido  por  el  buque 
ó  la  carga.  ^^  V.  1378.  B.  719  inc.  1^  P.  1778.  H.  664.  E, 
877.  N.  E.  765.  De  F.  374.  A.  822.  I.  626  y  627.  N.  P.  615.  O. 
O.  XXII,  29. 

Art.  1217 

Mieatras  el  as3gTirado  no  verifique  el  abandono  que  tenga 
derjili)  d  h-ioer,  en  c^so   li   laufrai^io,  varamiento  ú  otro  ries- 


(S^'r2)   C.>  np.  con  «I  1152  inc.    !•  y  c  »n  A.  S22.  El  asegurado.que  habrá 
nido  infórmalo  por  el  capitán    (vé   930  y  937  inc.  2<>),    cousignatario  ó 
du<3rio  «leí  baqu).  ó  por  otro-»  inalios,  está  eti  el  deber  de   participar  las 
noticias  que  recibiere  de  cual'iuier  <laño  sufrido,  cuya  obligación  se  justi- 
fica por  las  con8Íderacione.s  aducidas  en  la  nota  1844.    y  tiene  la  pena  ^1e 
daños  y  perjuicios  establecida  en  lo.s  art^   524  y  1246. —La  participación 
debe  ser  hecha  sin  demora  ó  apenas  llegue  la  noticia  á    su  couociiniento 
(937  inc.  2**  y  1152;;  pero  bastará  que  se  haga  dentro  de  24  horas   de  la 
recepción  de  la  nueva  ó  por  el  2°  correo  (1246  cit.),    puesto  que,  aun   en 
los  casos  en  que  vá  á  adoptarse    un  temperamento  tan  grave  como  el 
abandono  y  tratándose  de  los  comisionistas  (245  y  248j,  la  lei  se  conten- 
ta con  esos  plazos.     Adviértase  que  el  F .  acuerda  el    plazo  de  tres  dias, 
aumentado    según  la  distancia,  y  el  P.  el  de  cinco.  —Se    comunica  cual- 
quior  daño  en  el  buque  ó  en  la  carga,  cuando  ésta  es   la  cosa  asegurada, 
pues  la  avería  d  A  primero  casi  siempre   afectará  á  la  segunda.     Vé  mi 
Proy.  de  Gód.,  1220,  cuya  2^^  parte  debió  adoptarse.    Cuando  lo  asegara- 
do  es  únicamente  el  buque,  la  avería  de  la  carga  no  puede  interesar  al 
asegurador,   siuo  cuando  sea  ocasión  de  una  arribada  forzosa.    Pero 
en  la  duda,  lo  mas  seguro  es  dar  el  aviso. — Basta    comunicar  al  primer 
asegurador  fírmante  de  la  póliza,  pues  éste  tiene  mas  facilidad  y  vivísi- 
mo interés  en  trasmitir  el  aviso  á  los  demás,  para  obrar    de  consuno  en 
beneficio  común.  -  -El  asegurado  debe  comunicar  las   noticias  que  reciba, 
aunque  no    tengan    el  carácter  de  absoluta  certidumbre,   como  querna 
Pardessus,  con  tal  que  sean  verosímiles  y  á  condición  de   trasmitirlas  en 
las  mismas  condiciones  recibidas.    Y  aun    convendrá  que  trascriba  los 
avisos  escritos  que  tenga.  H.  654.     La  opinión  contraria  á  la  de  Pardes- 
sus, es  unánime  (Bédarrido,  n»»  1470  y  1471.  Alauzet,  n«  2243.  La  Ser- 
na y  Beus.  Ascoli,  n»  975.  Desjardins,  no  1468).     Este  último  cree,  con 
razón  á  mi  juicio,  que  el  asegurado  no    está  obligado  á   comunicar  ana 
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go  de  mar,  ^**  está  obligado  á  emplear  toda  la  diligencia  posi- 
ble ^^  para  salvar  ó  reclamar  las  cosas  aseguradas;  ^^  (de  E. 
921)  sin  qne  para  tales  actos  sea  necesario  mandato  del  ase- 
gurador, ^^^  que  quedará  en  la  obligación  de  pagar  al  asegu- 
rado la  cantidad  que  sea  necesaria  para  la  reclamación  inten- 
tada ó  que  se  pueda  intentar. 

simple  inquietud.  En  contra,  Hoecbster  y  Saoré,  II  pág.  709  y  Ascoli, 
no  976  citado.    Vé  la  nota  3964. 

(3953)  Con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  1232  y  s.  s.     Vé  el  1247. 

(8954)  Toda  la  dilijencia  de  un  mandatario  exacto,  dice  el  1152  inc.  2^ 
Aplica  lo  dicho  en  las  notas  1843  y  1844. 

(3955)  Y  para  precaver  y  disminuir  los  daños,  como  dice  el  525;  so  pena 
de  daños  y  perjuicios  (dicho  art.  y  1152  inc.  2*>).  Mi  Proy.  de  Cód.  1222.  La 
misma  obligación  incumbe  al  comisionista  que  biso  asegurar  por  cuenta  ^ 
de  quien  corresponda  (Bédarride,  n»  1532),  mas  nó  al  mandatario 
común  (Ascoli,  n®  976).  Pero  como  ningún  mandatario  está  obli- 
gado á  hacer  anticipos  de  alguna  consideración,  y  estos  sólo  podrían 
esponerle  á  una  pérdida  y  nó  á  una  ganancia,  resulta  que,  como 
observa  Alauzet,  la  ma^'or  parte  de  los  a<»egurados  y  el  mismo  ca- 
pitán escusan  desembolsos  y  permanecen  inactivos.  Si  el  asegurador 
rehusare  adelantar  los  medios  necesarios,  no  podrá,  á  pretesto  de  la 
falta  de  diligencia  del  asegurado,  escusarse  de  la  indemnización  por 
el  abandono,  dice  Sampaio.  A  pesar  de  esas  razones  y  autoridades, 
la  disposición  del  1219,  lo  mbmo  que  las  de  F.  381  y  388,  no  puede  ser 
mas  terminante;  el  1220  le  obliga  igualmente  á  obrar  siempre,  aunque 
no  tenga  tiempo  para  consultar  con  los  aseguradores,  y  el  1222  no  le 
conserva  el  derecho  á  cobrar  la  indemnización  del  seguro,  y  el  1288  á  ha- 
cer el  abandono,  sino  á  condición  de  probar  que  ha  empleado  todos  los 
medios  á  su  alcance  y  producido  todas  las  pruebas  que  le  era  posible  ofre- 
cer; siu  distinguir  si  los  aseguradores  le  han  proporcionado  ó  nó  los  fon- 
dos precisos  y  aun  suponiendo  que  no  fuese  posible  consultarles.  Comp. 
con  el  1235  y  H.  855.  Cierto  que  la  omisión  en  los  casos  de  los  art* 
1219,  1220  y  1247  no  quita  al  asegurado  el  derecho  al  abandono  ó  de  pe- 
dir la  indemnización  (nota  1849),  pero  responderá  del  perjuicio  que  se  cau- 
sare por  su  culpa  (524  y  1152  inc.  1°).  El  testo  de  la  lei  no  deja  la  me- 
nor duda  de  que  se  trata  de  una  obligación  formal  impuesta  al  asegura- 
do; y  el  propio  Alauzet  tiene  que  admitir  mas  adelante  (n»  2277),  que  si 
el  asegurado  no  hizo  en  favor  de  los  aseguradores,  lo  que  habría  hecho 
en  obsequio  propio,  puede  temer  una  acción  de  daños  y  perjuicios.  Bé- 
darride, no»  1590,  1591  y  1593.  Desjardins,  n»»  1472  y  1473  *«  Respecto 
al  capitán,  vé  el  art  987  inc.  2^. 
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El  mal  éxito  de  esas  reclamacioaes  no  perjudica  al  reembol- 
so que  tiene  derecho  á  exigir  el  asegurado.  ^^^^  V.  1379.  B. 
721.  P.  1779.  H.  665.  Comp.  F.  881  y  388  inc.  I».  A.  874. 

Abt.  1218 

Cuando  el  asegurado  no  pueda  hacer  por  si  las  respectivas 
reclamaciones  que  deban  tener  lugar  fuera  de  su  domicilio,  de- 
be nombrar  para  ese  fin  un  mandatario  idóneo,  ^•^  avisando  el 
nombramiento  al  asegurador.  ^^^^  Dado  el  aviso,  cesa  toda  su 
responsabilidad  á  ese  respecto,  quedando  únicamente  obligado 
á  ceder  al  asegurador,  siempre  que  éste  lo  exijiere,  las  acciones 
que  puedan  competirle  por  los  actos  de  su  mandatario.  ^•^  V. 
1380.  H.  666.  B.  722.  P.  1780. 

Abt.  1219 

El  asegurado,  en  caso  de  apresamiento  ó  embargo  ilegitimo, 
tiene  obligación  de  reclamar  la  cosa  asegurada,  aunque  la  pó- 
liza no  designe  la  nación,  ^^^^  (F.  388  inc.  1<>.)  4  que  el  dueño 


(3956)  Puede  verse  la  nota  1843.  La  gestión  del  asegurado  os  en  fa- 
vor de  todos  los  interesados  en  la  conservación  de   las  cosas  aseguradas. 

(3957)  Todo  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  inc.  2^  del  524.  Vé  los 
art>  1235  y  1348.  Asi,  todos  los  gastos  tendentas  á  establecer  las  bases 
para  el  pago  de  la  indemnización  al  asegurado,  deben  ser  á  cargo  del 
asegurador,  y  en  ellos  se  comprende  el  honorario  del  abogado  que  ha  di- 
rigido á  los  consignatarios  de  un  buque  asegura'lo  que  ha  sufrido  avería. 
Fallo  de  la  S.  Corte,  Y  p¿g.  9.  Vé  los  cuatro  art*.  siguientes  y  puede 
verse  á  los  comentadores  del  F.  381. 

(3958)  Por  manera  que  responderá  de  la  persona  que  ha  nombrado, 
si  hubiese  elegido  un  individuo  notoriamente  incapaz  (252  inc.  l^  y  arg. 
del  1924  del  Cód.  Civ.). 

(3959)  Para  que  sepa  con  quién  ha  de  entenderse  respecto  á  las  medi- 
das á  adoptarse. 

(3960)  No  responde,  por  consiguiente,  de  los  actos  del  mandatario  idó- 
neo (252  inc.  1«,  P.  1780,  B.  722).  Losart-622  y  1180  inc.  2»  ofrecen 
ejemplos  de  cesiones  análogas,  hechas,  á  favor  del  acreedor  ó  interesado 
verdadero. 

(3961)  Puede  suceder  á  veces  que  la  póliza  no  designe  la  nacionalidad 
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pertenece,  á  no  ser  que  en  la  misma  póliza  se  le  haya  dispen- 
sado espresamente  esa  obligación.  Y.  1381.  P.  1781.  H.  667. 
Oomp.  B.  723.  A.  823  y  874. 1.  629.  O.  O.  XXH,  41. 

Abt.  1220 

En  el  caso  de  los  tres  artículos  precedentes,  el  asegurado 
tiene  obligación  de  obrar  de  acuerdo  con  los  aseguradores.  No 
habiendo  tiempo  para  consultar,  obrará  como  mejor  le  parecie- 
re, ^•^^  corriendo  todos  los  gastos  por  cuenta  délos  asegurado- 
res. V.  1382.  B.  724  inc.  1^ 

Abt.  1221 

En  caso  de  abandono  admitido  por  los  aseguradores,  ^^^  ó 
de  haber  tomado  éstos  sobre  sí  las  diligencias  respectivas  al 
salvamento  ó  á  las  reclamaciones,  cesan  las  referidas  obligacio- 
nes del  capitán  y  del  asegurado.  ^^^  V.  1383.  B.  724  inc.  2«. 


del  dueño  de  la  cosa  asegurada,  y  aun  que  lo  ignore  el  asegurado  (vé  495 
con  sus  notas);  pero  como  el  asegurador  es  siempre  responsable  y  los  gas- 
tos tienen  privilegio  sobre  las  cosas  abandonadas  (1249  inc.  2®),  tales 
circunstancias  no  deber  eximir  al  asegurado  de  su  deber  de  reclamar  la 
cosa  asegurada. 

(3il62)  Pero  siempre  prudentemente  (226);  ó  conformándose  á  los  usos 
recibidos,  si  los  hubiere  para  casos  semejantes  (arg.  del  238,  inc.  2^  y 
242,  n»  2o).  Nunca  podría  exonerarse  de  responsabilidad  por  una  culpa 
grosera,  ya  que  debe,  por  punto  general,  emplear  toda  la  diligencia  posi- 
ble (524  y  1217)  ó  la  propia  de  un  mandatario  exacto  (1152,  inc.  2^  y  1154). 

(3963)  Desde  que  verificado  el  abandono  judicialmente  y  en  los  térmi- 
nos legales,  la  propiedad  de  las  cosas  abandonadas  se  trasfíere  al  asegu- 
rador, en  el  momento  en  que  el  abandono  le  es  notificado,  siendo  irrevo- 
cables sus  efectos  (1249  y  1250),  parece  regular  que  las  obligaciones  del 
capitán  y  del  asegurado  cesen  desde  entonces,  sin  necesidad  de  que  el 
abandono  sea  admitido  por  el  asegurador.  Diremos,  pues,  que  el  art. 
enuncia  esta  circunstancia  como  que  lo  ordinario  será  que  el  asegurador 
acepte  el  abandono  hecho  en  debida  forma.  Estas  incoherencias  de  nues- 
tro Oód.  son  debidas  realmente  á  la  variedad  de  fuentes  en  que  se  ha 
inspirado. 

•  (3964)  Pues  cesan  entonces  las  circunstancias  y  motivos  que  obligaban 
al  asegurado  á  hacer  las  veces  del  asegurador.    El  capitán  está  obligado 
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AxT.  1222 

La  sentencia  de  nn  Tribunal  estranjero,  aunque  parezca 
basada  en  foudamentos  manifiestamente  injustos,  ó  hechos  no- 
toriamente falsos  ó  desfigurados,  no  basta  para  exonerar  al 
asegurador  del  pago  de  la  pérdida,  si  el  asegurado  puede  pro- 
bar que  la  cosa  asegurada  era  realmente  de  propiedad  neutral, 
y  que  ha  empleado  todos  los  medios  á  su  alcance  y  producido 
todas  las  pruebas  que  le  era  posible  prestar  (de  B.  725.  P. 
1782),  para  impedir  la  declaración  de  buena  presa.  ^^^  Y.  1384. 
H.  668. 

Abt.  1223 

En  caso  de  seguro  sobre  préstamo  á  la  gruesa,  el  asegura- 
dor no  responde  del  fraude  ni  de  la  negligencia  del  tomador, '^^ 
á  no  ser  que  eu  la  póliza  hubiese  estipulación  espresa  en 
contrario.  V.  1386.  H.  659.  P.  1783 

en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  937,  inc.  2^,  y  como  represeDtante  del 
dueño  del  buque  asegurado  j  de  la  r^rga  asegurada,  cuando  no  hai 
sobrecargo  (vé  979). 

(3965)  En  otros  términos:  "  El  fallo  injusto  del  tribunal,  declarando 
buena  presa  la  cosa  asegurada,  no  bastará  para  exonerar  al  asegurador 
del  pago  de  la  pérdida,  si  probare  el  asegurado  que  la  cosa  asegurada 
era  propiedad  neutral,  y  que  hizo  de  su  parte  cuanto  le  fué  posible  para 
obtener  un  fallo  favorable".  Mi  Proy.  de  Cód.  1227.  Porque  su  obliga- 
ción no  es  emplear  todos  los  medios  á  su  alcance,  sino  únicamente  las  de- 
fensas y  recursos  judiciales,  como  lo  significan  claramente  los  Cód.  H.  y 
P.  Et  qu^il  a  employé  devant  (naquelle  tribumil,  dice  el  P.)  ce  juge  iout  les 
moyens,  dice  el  art.  holandés,  usando  de  la  palabra  moyens  en  el  sentido 
técnico  que  tiene  en  el  procedimiento  francés.  El  asegurado  ha  buscado 
garantirbe  contra  los  hechos  consumados  y  no  le  interesan  la  regulari- 
dad de  los  actos  de  guerra  (vé  nota  3906)  y  tribunales  de  presas,  ni  la 
eiicacia  de  las  medidas  adoptadas  para  evitar  la  injusticia  (524,  inc.  2?  y 
1217  al  fin).  Nótese  que  no  se  exige  imposibles  al  asegurado  y  que  bas- 
tará que  haya  hecho  cuanto  le  era  posible.  Compara  con  la  nota  3955  y 
nú  Proy.  de  Cód.  1227  y  1228.  Se  dice  producir  ú  ofrecer  pruebas;  prestar 
pruebas  es  un  portuguesismo. 

(3966)  Por  razones  idénticas  á  las  que  fundan  la  disposición  del  1148, 
2*  (vé  la  nota  i,  ese  n»),  pero  el  pacto  en  contrario,  prohibido  por  «se 


ABT.  1224  T  1226  16d 

Abt.   1224 

El  oambio  de  viaje  por  hecho  del  tomador,  rescinde  el  con- 
trato de  seguro  hecho  sobre  préstamo  á  la  gruesa,  ^^'^  á  no 
mediar  en  la  póliza  estipulación  en  contrario.  Eescindido  el 
contrato  antes  de  empezar  á  correr  los  riesgos,  el  asegurador 
recibe  medio  por  ciento  sobre  el  valor  ^^^  asegurado.  ^^^  V. 
1386.  H.  660.  P.  1784.  Mi  Proy.  de  Cód.  1216. 

Abt.  1226 

Si  se  hubiese  estipulado  que  el  premio  del  seguro  se  aumen- 
taría en  caso  de  sobrevenir  guerra  ú  otros  acontecimientos, 
3í>70  y  ^Q  gQ  iiubies**  fijado  la  cuota  de  ese  aumento,  ^^*   se  ha- 


art.,  66  permitido  aqtii;  porque  las  situaciones  no  son  iguales.  El  asegu- 
rado no  es  el  tomador  sino  el  dador,  y  por  consiguiente  aquel  no  es 
parte  en  el  contrato  de  seguro.  De  aquí  que  el  asegurador  pueda  tomar 
sobre  si  el  dolo  ó  culpa  del  tomador,  por  igual  ó  mayor  razón  que  puede 
responsabilizarse  por  la  baratería  del  capitán.— Como  ambas  situaciones 
son  idénticas,  se  requiere  una  estipulación  especial,  ésta  no  será  permitida 
cuando  el  préstamo  haya  sido  tomado  por  el  propio  capitán  (1208,  11* 
inc  2^)  y  la  disposición  del  1209  será  ostensiva  á  nuestro  caso. 

(3967)  Ya  porque  todo  cambio  del  viaje  asegurado  rescinde  el  seguro 
(1164,  1166  y  1206,  1*;;  ya  porque  el  mismo  hecho  rescinde  el  préstamo 
&  la  gruesa  (vé  1 148)  y  como  consecuencia,  el  seguro  del  capital  prestado 
en  esa  forma  (1204).  Vé  la  nota  siguiente.  De  aquí  parece  resultar  que 
si  el  tomador  tenia  facultad  de  cambiar  el  viaje  según  la  póliza  del 
préstamo,  el  asegurador  estará  obligado  á  lo  mismo,  aunque  no  se 
estipulase  de  nuevo  tal  facultad  en  la  póliza  del  seguro  (vé  517  §  ált.  y 
¡a  nota  3893)  y  con  tal  que  no  se  esduya  ese  riesgo,  lo  que  rara  vez 
sucederá. 

(8968)  Esta  salvedad  ha  sido  tomada  de  mi  Proy.  de  Cód,  1215;  y  la 
razón  es  que,  cuando  han  empezado  á  correr  los  riesgos  el  asegurador 
tiene  derecho  á  todo  el  premio  (1206  y  arg.  del  final  del  1226),  como  lo 
gana  el  dador  en  caso  igual  (final  del  1148  y  vé  el  1154). 

(3969)  Compara  con  el  600  §  últ.  y  la  nota  1778. 

(3970)  Los  cuales  deberán  ser  especificados,  para  que  la  cláusula  tenga 
su  sentido  y  eficacia.  La  guerra  empieza  con  las  hostilidades  de  hecho, 
aunque  no  preceda  declaración  (nota  8906). 

(3971)  Se  vé  que  la  fijación  de  este  aumento  no  es  mas  esencial  que  el 
de  la  prima  (vé  nota  1798). 
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rá  SU  regulación  por  peritos  ^^  nombrados  por  las  partes,  ha- 
bida consideración  á  los  riesgos  corridos,  á  las  circunstancias 
especiales  y  á  las  estipulaciones  de  la  póliza.  Y.  1387.  E.  870. 
H.  661.  P.  1786.  II  De  F.   343.  N.  P,  604§  3». 

Abt.  1226 

En  caso  de  que  no  se  hayan  espedido  los  objetos  asegurados, 
^^"^^  ó  que  se  hayan  espedido  en  una  cantidad  menor  que  la  esti- 
pulada, ^^^^  ó  que  por  error  se  haya  asegurado  un  valor  más 
alto  del  que  realmente  tienen  los  efectos,  ^^'^^  y  en  general  en 

(8972)  Parece  que  la  regulación  debiera  fijarse  por  el  juez  (Cód.  F. 
H.  &.)  oído  el  dictamen  de  los  peritos  (1191  inc.  1<>  y  arg.  del  1236  inc 
2o).  Por  el  presente  art.  y  por  los  art.  182  inc.  1^  j  1101  se  vé  que 
tal  es  la  función  propia  de  los  peritos,  aunque  otros  art.  parezcan  argüir 
lo  contrario.  Vé  la  2>  nota  al  982.  Las  incongruencias  son  debidas  á  la 
variedad  de  fuentes.— Si  se  hubiese  estipulado  en  tiempo  de  guerra  que 
el  premio  del  seguro  se  disminuria  en  caso  de  asegurarse  la  paz  ó  cesar 
el  temor  previsto,  y  no  se  hubiese  fijado  la  cuota  de  esa  disminución,  la 
regulación  deberá  hacerse  tambieu  de  conformidad  á  nuestro  art.  Eadem 
eat  vatio.  En  este  sentido,  Bédarride  n»  1175  y  La  Serna  y  Reiis.  Véase 
á  Bédarride,  n»  1169  á  1171  y  1174;  Alauzet,  n*»  2080  y  2082;  así  como  á 
Pardessus,  n®  787,  cuyas  doctrinas  acepto  plenamente,  y  á  Desjardins, 
no  1455  his. 

(3973)  Antes  de  comenzados  los  riesgos,  el  asegurado  puede  siempre 
rescindir  el  contrato  pagando  el  medio  por  ciento  (arg.  de  los  art*.  1206, 
1224  y  del  presente  y  doctrina  corriente),  al  modo  que  puede  desistir  del 
trasporte,  pagando  el  falso  flete  (comp.  con  el  1049).    Gomp.  con  el  1138. 

(3974)  En  mi  Proy.  de  Cód.  al  proponer  el  art,  1217,  que  es  mui 
superior  al  presente,  hice  ya  notar  la  incongruencia  de  los  art  661, 
666,  667,  1368  y  1388  del  Cód.  anterior,  correspondientes  á  los  art. 
520,  522,  523,  1206  y  1226  del  presente,  incongruencia  debida,  como 
siempre,  á  la  variedad  de  fuentes,  y  como  no  se  ha  comprendido 
el  alcance  de  mi  observación,  dedicaré  algunas  palabras  al  asunto. 
En  el  caso  en  que  no  se  hayan  espedido  los  objetos  asegurados,  la 
disposición  de  nuestro  art.  es  irreprochable  (nota  anterior),  el  ase- 
gurador gana,  ó  el  premio  íntegro  ó  el  medio  por  ciento  del  valor 
asegurado  (1206  inc  lo)  y  la  mitad  del  premio,  en  su  caso.  Mas  cuando 
en  lugar  de  espedir  tres  mil  bolsas  de  yerba,  no  se  han  espedido  sino  mil, 
el  asegurador  ni  ganará  el  premio  íntegro  ni  el  medio  por  ciento  del 
valor  asegurado,  que  supongo  sea  de  300,000  nacionales;  y  lo  mismo  digo, 
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todos  los  casos  previstos  en  el  art.  522,  ^^^  se  aplicará  lo 
dispuesto  en  el  art.  1206.  De  V.  1388.  ||  Comp.  P.  1786.  H. 
662  ino.  lo.  O.  O.  XXH,  16, 16, 21  y  22. 

Ajblt.  1227 

El  que  haya  celebrado  un  seguro  por  cuenta  ajena,  sin  in- 
dicar en  la  póliza  el  nombre  de  la  persona  por  cuya  cuenta 
haya  obrado,  no  podrá  exijir  la  devolución  del  premio,  aunque 
alegue  que  el  interesado  no  ha  remitido  los  efectos  asegurados, 
ó  que  los  ha  enviado  en  menor  cantidad  que  la  estipulada.  ^^''^ 
V.  1389.  H.  662  inc.  2o. 

Abt.  1228 
Es  nulo  el  ajuste  que  se  hiciere  en  alta  mar  con  los  apresa- 


cuaado  se  ha  asegurado  esa  suma,  creyendo  erradamente  que  tal  era  el 
valor  real  de  las  mil  bolsas  de  yerba,  cuando  solo  valían  100,000  nacio- 
nales. En  ambos  casos,  el  asegurador  que  haya  corrido  los  riesgos  no 
ganará  el  premio  estipulado  sino  sobre  la  tercera  parte  dej  valor  asegurado 
(100  mil  pesos),  y  el  medio  por  ciento  de  indemnización  sobre  los  2/3 
restantes  (ó  sean  1000  pesos);  porque  el  asegurador  no  puede  cobrar 
premio,  sino  indemnización,  por  los  riesgos  que  no  ha  corrido  (500  §  últ. 
522  inc.  1<>,  1206  inc.  i»  y  1224  y  su  arg.).  Esto  se  espresa  con  toda 
claridad  en  el  art.  1217  de  mi  Proy.  y  á  pesar  de  la  pésima  redacción  del 
presente  art.  no  habrá  tribunal  que  se  atenga  á  su  letra  y  qiíie  no 
resuelva  de  conformidad  á  lo  establecido  en  mi  Proyecto.  Vé  la  nota 
siguiente.    Adviértase  que  el  N.  P.  no  ha  reproducido  este  art. 

(3975)  Este  inciso  apoya  la  tesis  que  sostuve  en  la  nota  anterior, 
porque  el  522  dispone  que  el  asegurador,  cuando  el  seguro  se  anula  ó 
rescinde  parcialmente,  debe  restituir  la  parte  de  premio  que  recibió 
hasta  la  suma  concurrente  de  los  riesgos  que  no  haya  corrido;  porque  no 
gana  el  premio  sino  por  la  suma  restante,  y  sobre  lo  demás  solo  tiene 
derecho  al  medio  por  ciento  de  indemnización. 

(3976)  No  es  fácil  dar  una  esplicacion  satisfactoria  del  art.  que  no 
existe  sino  en  el  Cód.  H.,  no  es  congruente  con  lo  dispuesto  en  el  513, 
y  será  ocasión  de  una  ganancia  indebida  en  los  seguros  por  cuenta  de 
quien  corresponda.  Parece  que  el  que  hizo  el  seguro  tendrá  que  pagar  la 
prima  Integra,  si  no  hubiere  anticipado  su  pago  como  es  costumbre 
hacerlo. 


1 
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dores  para  rescatar  la  cosa  asegurada,  á  no  ser  que  para  ello 
mediase  autorización  espresa  en  la  póliza.  ^^^  B.  727.  Comp. 
F.  395. 

La  restitución  gratuita  hecha  por  los  apresadores  cede  siem- 
pre en  beneficio  de  los  dueños  de  los  efectos  asegurados,  aun 
cuando  haya  sido  hecha  á  favor  del  capitán  ó  de  cualquiera 
otra  persona.  ^^^^  V.  1390.  B.  726.  E.  880. 

ÁBT.  1229 

Cuando  en  la  póliza  no  se  haya  designado  la  época  en  que  el 
asegurador  deba  verificar  el  pago  de  las  cosas  aseguradas,  ó 
los  daños  que  sean  de  su  cuenta,  estará  obligado  á  verificarlo 
en  los  diez  dias  siguientes  .^''^  ala  presentación  de  la  cuenta, 


(3977)  La  nulidad  no  proviene  de  la  coacción  moral  que  pueda  existir 
por  parte  de  los  apresadores;  ni  es  absoluta  sino  meramente  relativa  k 
los  aseg\iradores  (sin  perjuicio  del  ISK^.  Mas  como  el  capturador  será 
de  ordinario  mui  exigente  y  el  capturado  tendrá  vivo  interés  en  obtener 
el  rescate  á  cualquier  precio,  y  este  precio  grava  á  todos  como  avería 
gruesa  (1316  n»  lo),  tal  ajr.sle  debe  hacerse  con  acuerdo  del  asegurador 
y  no  puede  librarse  á  la  mera  voluntad  del  capitán,  consignatariOi 
asegurado  ú  otro  (vé  dicho  1310).  Por  consiguiente,  la  disposición  de 
nuestro  inciso  será  estensiva  á  todo  ajuste,  aunque  no  sea  hecho  precisa- 
mente en  alta  mar  (arg.  del  1252)  Eadem  est  vatio.  Yé  notas  2822,  4079, 
4128  y  4156. 

(^9978)  Ya  porque  la  cosa  debe  conservarse  para  su  dueño,  ya  porque 
lo  conti'ario  daría  margen  á  colusiones  y  otros  fraudes.  Parece  que  este 
§  no  será  aplicable  á  la  donación  hecha  á  favor  de  un  tercero,  aunque 
sea  el  capitán,  después  que  la  captura  ha  sido  juzgada,  en  ifiltima 
instancia,  como  buena  presa,  pues  entonces  no  hai  una  resHtucum 
gratrdta.  Es  daro,  por  lo  demás,  que  en  el  caso  de  este  §  la  restitu- 
ción aprovechará  también  al  asegurador;  porque  el  asegurado  no  puede 
obtener  de  éste  nada  mas  que  la  indemnización  del  perjuicio  realmente 
recibido,  ni  el  seguro  puede  ser  ocasión  de  ganancia  (1137  inc.  1<*  y  nota 
1750).  Por  esto  agrega  el  E.  que  en  tal  caso  el  asegurador  no  tiene  que 
pagar  lo  asegurado,  y  sólo  así  se  esplica  el  lugar  en  que  figura  esta 
disposición.  Es  entendido,  que  el  abandono  consumado  en  el  ínterin 
sería  irrevocable  (1250). 

(3979)  Esta  disposición  armoniza  con  la  del  559.  Vé  el  final  del  1247. 
La  cuenta  se  pasa   al  asegurador,  no  precisamente  en  el  lugar  del  ooil- 
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instruida  con  los  documentos  respectivos.  Y.  1391.  E.  881. 
Vé  H.  680.  P.  1806.  F.  382  y  383.  N.  E.  770.  A.  892. 1.  631. 

Abt.   1230 

La  cuenta  del  asegurado  debe  ir  acompañada  de  documentos 
que  justifiquen: 

trato,  sino  en  el  domicilio  de  aquel,  y  allí  debe  efectuarse  el  pago  cuando 
otra  cosa  no  se  haya  pactado  (dicho  559.  Oód.  ant.  d31  y  Civil  747).  La 
Serna  y  Beus  opinan  que  el  lus^ar  del  pago  debe  entenderse  que  es  el  del 
contrato;  y  Desjardins,  n^  1597,  dice  que  en  el  domicilio  áA  asegurado^ 
citando  el  art.  i247  del  Cód.  Napoleón,  lo  que  no  me  esplico,  á  menos  que 
por  inadvertencia  ó  error  de  imprenta  se  haya  punsto  anpgurado,  en  vez 
de  oHegurador;  porque  el  1247  se  rnfíere,  como  nuestro  747,  al  domicilio 
del  deudor  y  deudor  no  es  el  asegurado  sino  el  asegurador.  Además, 
cuando  la  póliza  siga  la  suerte  de  los  efectos,  cambiando  ambos  de  due- 
ño, el  domicilio  podría  cambiar.  Se  sabe  que  el  comercian  tu  paga  en  su 
domicilio.  En  cuanto  á  la  forma  del  pago,  La  Serna  y  Reus  piensan  que 
ha  de  estarse  á  los  usos  de  la  misma  plaza;  y  atento  al  rol  decisivo  que 
esos  usos  juegan  en  tales  casos  (218,  6^  219  y  nota  l^  al  1020,  7»),  sus- 
cribo á  este  último  parecer.  Escrito  lo  precedente,  veo  que  Vidari  (n® 
2758)  establece  que  el  asegurador  debe  pagar,  si  otra  cosa  no  se  ha  con- 
venido, en  su  domicilio,  es  decir,  en  su  establecimiento  principal  ó  en  la 
agencia  ó  sucursal  del  mismo;  porque  el  deudor  paga  en  su  domicilio. 
Creen,  por  último.  La  Serna  y  Reus  ^que  mejor  estaría  al  crédito  de  los 
aseguradores  no  usar  de  este  respiro  que  les  concede  la  lei'\  Nadie, 
sin  embargo,  es  mejor  juez  de  sus  conveniencias  que  el  propio  interesado; 
los  comerciantes  uo  acostumbran  pagar  sin  descuento  antes  del  vencí- 
mieuto;  y  es  preciso  ser  muí  prudente,  informarse  bien  (arg.  del  1230  § 
últ.)  y  no  proceder  de  ligero  en  materia  tan  grave,  á  no  ser  tratándose 
de  pequeñas  indemnizaciones.  Nótese  á  este  propósito  que  los  Cód.  acuer- 
dan plazos  de  30,  60  dias  y  hasta  3  meses  (F.  382),  cuando  ha  pre- 
cedido abandono.  Puede  verse  á  Desjardins,  n»  1598.  También  el  ase- 
gurador necesita  pesar  maduramente  el  partido  que  le  conviene  to- 
mar, dice  Bédarride  (n<*  1535).  Pero  el  pago  no  puede  retardarse  so 
pretesto  de  que  el  arreglo  de  las  averías  comunes  no  se  ha  hecho  aun. 
Alauzet,  n»  2258,  citando  un  fallo  de  la  Corte  de  Aíz,  que  tanta  autoridad 
tiene  en  asuntos  marítimos.  Yo  creo  que  lo  procedente  en  tal  caso  es 
que  se  ponga  en  depósito  en  un  Banco  público  la  cantidad  cobrada,  por 
cuenta  de  quien  corresponda  y  bajo  la  responsabilidad  del  que  requhiere 
el  depósito  i^m  Proy.  de  Cód.  1232;  arg.  del  fmal  del  811  y  Cód.  Civ.  756, 
n»  4»).  Comp.  con  A.  897  é  I.  631  §  últ. 
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£1  contrato  de  seguro; 

El  embarque  de  los  efectos  asegurados; 

El  viaje  del  buque; 

La  pérdida  de  las  cosas  aseguradas.  ^^^ 

(3980)  Vé  la  nota  27.  Lo  !<>  se  justifica  con  la  póliza  del  seguro;  lo  9^ 
con  los  conocimientos,  (1033)  guias,  libro  de  cargamentos  y  carta  de  aviso 
del  cargador;  lo  3<*,  con  esos  documentos,  el  rol  de  equipaje  visado  por  la 
autoridad  marítima,  certificado  de  la  visita  de  la  misma  y  estracto  del 
diario  de  navegación;  y  la  pérdida  de  las  cosas  aseguradas,  se  comprueba 
con  el  mismo  diario,  con  la  copia  autorizada  de  la  relación  del  capitán, 
declaraciones  de  la  tripulación  y  pasajeros  (vé  939  á  941).  Y  en  general, 
mediante  las  facturas,  libros  y  cuantas  pruebas  conduzcan  al  esclareci- 
miento de  cada  uno  de  los  hechos  mencionados  en  el  &rt.  Comp.  con  el 
1135  y  su  últ,  nota  y  con  el  A.  888,  y  vé  á  Bédarride,  n««  1545  á  1552  y 
1639;  Alauzet,  no»  2265  á  2268  y  final  del  2294.  Vidari,  d<»  8606  á  8613. 
Desjardins,  n"  1478,  1484  y  1488  ¿  1491.  Bédarride,  n»  1539  á  1541,  sos- 
tiene que  no  puede  pactarse  que  el  asegurado  no  estará  obligado  á  probar 
los  hechos  mencionados  en  nuestro  art.;  pero  como  tal  pacto  nada  tiene 
de  ilícito  ni  priva  al  asegurador  del  derecho  de  deducir  pruebas  en  con- 
trario, prefiero  la  doctrina  contraria  que  es  la  mas  comUn  y  seguida  en 
la  práctica.  Puede  verse  A.  890  y  Desjardins,  n»  1484.  Comp.  con  nota  1*  al 
1244.  Una  solución  idéntica  debe  darse  &  la  cuestión  de  si  el  tomador  de 
un  préstamo  á  la  gruesa  puede  ser  dispensado  de  toda  justificación 
relativa  al  embarco  de  los  efectos  afectados  al  préstamo.  Vé  1135.  En 
contra  Bédarride,  n9  1543.  Así  también,  es  lícito  estipular  que  el 
dador,  en  caso  de  siniestro,  bastará  que  presente  el  contrato  á  la 
gruesa;  y  que  el  reasegurado  sólo  tendrá  que  presentar  el  recibo 
dado  por  el  asegurado  primitivo,  en  cuyo  caso  el  reasegurador  sólo 
podrá  oponer  la  escepcion  de  colusión  (Emerigon).  Así,  aunque,  al 
pagar,  haya  procedido  el  reasegurado  con  ligereza  ó  culpa  grave, 
no  podrá  quejarse  el  reasegurador,  y  éste  último  tendrá,  cuando 
mas,  el  derecho  acordado  por  el  art.  525.  Bédarride  (n^  1544)  cree,  por 
el  contrario  ^^precisamente  porque  el  reasegurado  es,  en  cierta  manera,  el 
mandatario  del  reasegurador,  que  aquel  tiene  para  con  éste  las  obliga- 
ciones resultantes  de  tal  calidad,  especialmente  de  su  falta.  Y  comete- 
ría una  falta  grave  si  pagase  al  asegurado  en  defecto  de  toda  prueba  ó 
con  una  prueba  insuficiente  del  cargsunento;  y  el  reasegurador  podría 
prevalerse  de  ello.  Privarle  de  ese  derecho  sería  esponerle  á  ser  vícti- 
ma de  una  colusión  entre  el  reasegurado  y  el  asegurado  primitivo".  Co- 
mo mandatario  del  reasegurador,  repite  Alauzet,  n»  2268,  en  caso  de 
falta  grave,  deberá,  en  todos  los  casos,  sufrir  sus  consecuencias,  y  Des- 
jardins, no  1484  al  fin,  aplaude  el  siguiente  pasaje  de  Yalroger:  ^^Ese  pac- 
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Estos  docomentos  se  comunicarán  á  los  aseguradores,  para 
que  en  su  vista  verifiquen  el  pago  del  seguro,  ^^^^  ó  deduzcan 
su  oposición,  y.  1392.  De  E.  882.  N.  E.  769.  F.  383  y  384.  A. 
886,  888  y  889.  1.627. 

Abt.  1231 

Los  aseguradores  podrán  contradecir  los  hechos  en  que  apo- 
ye su  demanda  el  asegurado,  y  se  les  admitirá  prueba  en  con- 
trario, sin  perjuicio  del  pago  de  la  cantidad  asegurada,  ^^^^  el 
que  deberá  verificarse  sin  demora,  siempre  que  sea  ejecuti- 


to  importa  una  especie  de  mandato  dado  por  el  reasegurador  al  reasegu- 
rado para  debatir  sus  intereses  comunes;  y  el  asegurador,  sería  respon- 
sable, como  todo  mandatario,  hacia  el  reasegurador,  si  pagase  con  dema- 
siada facilidad  y  sin  pruebas."  Admitida  esta  arbitraria  interpretación, 
el  pacto  perdería  casi  toda  su  eficacia,  pues  siempre  podría  argüirse  que 
el  asegurador  no  se  condujo  como  un  mandatario  diligente.  No  cono- 
ciéndose en  derecho  medios  mandatarios,  hai  que  optar  por  reconocer  ó 
negar  completamente  al  reasegurado  el  carácter  de  mandatario  del  rease- 
gurador. Si  es  mandatario,  será  responsable  de  toda  y  cualquier  falta, 
y  no  sólo  de  la  falta  grave,  comoestabl  ecen  esos  autores,  por  huir  á  una 
consecuencia  lógica  de  su  doctrina.  Pero  la  verdad  es  que  no  es  tal  man- 
datario y  que  los  interesados  no  han  pretendido  celebrar  semejante  con 
trato  de  mandato,  que  resulta  asi  una  afirmación  puramente  gratuita.  El 
peligro  de  colusión  no  constituye  un  argumento  serio  en  nuestra  cuestión 
ni  en  ninguna  otra,  perqué  el  fraude  puede  producirse  en  todos  los  actos 
jurídicos  y  por  eso  forma  escepcion  á  todas  las  reglas,  y  porque  la  apre- 
ciación de  los  inconvenientes  del  pacto  es  materia  librada  á  la  prudencia 
de  quien  lo  celebre.  Bebe  pues,  mantenerse  en  su  pureza  la  sabia  doctri- 
na de  Emerigon,  repudiando  la  arbitraría  escepcion  que  se  trata  de  in- 
troducir en  ella. 

(3981)  Eq  los  diez  días  siguientes  (1229). 

Si  las  cosas  aseguradas  sufriesen  durante  el  tiempo  del  seguro  varios 
siniestras  sucesivos,  el  asegurado  debe  siempre  imputar,  aun  en  caso  de 
abandono,  las  cantidades  que  se  le  hayan  pagado  ó  le  sean  debidas  por 
los  siniestros  anteriores.  Mi  Proy.  de  Cód.  1230.  I.  624  inc.  2©.  N.  P.  603 
§  único.  Esta  disposición  debió  ser  incorporada  ¿  nuestro  Cód.  y  su  jus- 
ticia no  puede  ser  mas  clara,  pues  si  el  asegurado  cobrase  mas  de  una 
vez  un  solo  perjuicio,  lucraría  con  el  seguro,  lo  que  no  es  permitido.  Yi- 
iari,  no  3666.  Mancini,  §  CXXXIII.  Ascoli,  n»  963. 

(3982)  Y  de  lo  dispuesto  en  520.    La  Corte  Suprema  ha  declarado  que 
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va  la  póliza  del  segaro,  ^^'  y  se  presten  por  el  demandante 
fianzas  safíoientes  que  respondan,  en  su  caso,  de  la  restitución 
de  la  cantidad  percibida.  «9»*  V.  1393.  E.  883.  N.  E.  769  y  770. 
De  F.  384  inc.  i»  y  2°.  A.  890. 1.  627. 

CAPÍTULO  QUINTO 


Del  abandono. 

Akt.  1232 
El  asegurado  puede  hioir  ab.in  loao  ^^^'^  de  las  cosas  asegu- 

el  pago  no  comprende  los  intereses  y  costas  sino  el  capital  asegurado 
puramente.  Ser.  2^  tom.  IX  pág.  485. 

(8983)  £1  cobro  se  hará  por  la  vía  ejecutiva,  cuando  proceda;  mas  nó 
por  la  de  apremio,  salvo  que  el  Gód.  de  procedimientos  la  autorice.  Comp. 
con  los  art.  1044  inc.  !<>  y  675  inc.  I».  El  Cód.  del  Estado  Oriental,  1403 
separándose  en  esta  parte  del  nuestro,  concede  la  via  de  apremio. 

(3984)  Esas  fianzas  se  exigen  generalmente  al  ejecutante  que  va  á  ser 
pago.  Se  ha  debido  fijar  un  plazo  á  la  duración  de  la  fianza.  Comp.  mi 
Proy.  de  Cód.  1236.  * 

(3985)  Mas  nunca  esta  obligado  á  hacerlo,  y  asi  puede  siempre  limitar- 
se á  reclamar  el  daño  sufrido  por  la  cosa  asegurada.  Vé  los  art.  548, 1212 
inc.  2®,  1217,  1259  y  1332.  El  abandono,  puede  decirse,  obliga  al  asegu- 
rador á  tomar  por  su  cuenta  la  negociaciou  fracasada,  cuando  el  objeto 
propio  del  seguro  es  indemnizar  la  pérdida  efectiva.  Sin  embargo,  esta 
medida  escepcional  se  justifica  por  las  circunstancias  especiales  en  que 
es  autorizada,  y  por  la  necesidad  de  no  entorpecer  la  fácil  y  pronta  espe- 
dicion  de  los  negocios  comerciales,  entorpecimiento  que  sería  inevitable 
á  no  permitirse  el  abandono,  por  las  interminables  é  insolubles  cuestio- 
nes sobre  avalúos  y  liquidación  de  los  perjuicios  y  de  los  objetos  perju- 
dicados.— El  abandono  es  un  beneficio  particular  al  trasporte  marítimo 
y  fluvial  (548  y  1252),  y  no  procede  sino  en  los  casos  espresamente  pre- 
vistos por  la  lei,  ni  es  acordado  al  tomador  del  préstamo  á  la  gruesa,  ni 
al  asegurador.  El  A.  845  (vé  el  846)  concede  al  asegurador  un  derecho 
análogo,  permitiéndole,  mediante  el  pago  de  la  suma  asegurada,  exone- 
rarse de  toda  obligación  resultante  del  contrato  de  seguro.  Esta  dispo- 
.sicion  constituye  el  art.  44  del  Pi*oyecto  del  Congreso  de  Amberes,  que 
después  de  alguna  hesitación,  opté  por  no  aceptarla  en  mi  Proy.  de  Cód. 

En  cuanto  al  reasegurado,  sólo  puede  hacer  abandono  cuando  lo  haga 
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radas,  dejándolas  por  cuenta  de  los  aseguradores,  ^^  j  exigir 
de  éstos  las  cantidades  que  aseguraron  sobre  ellas,  en  los  casos 
de:  3»87 

Apresamiento;  ^®*® 

Naufragio;  ^««o 

Botura  ó  varamiento  del  buque,  que  lo  inhabilite  para  nave- 
gar; 3»90 


el  asegurado;  pero  llegado  este  caso,  es  libre,  tanto  como  el  asegurado 
mismo,  de  hacer  el  abandono  ó  de  optar  por  la  acción  de  averias;  porque 
el  reasegurador  no  tiene  mas  derechos  que  cualquier  otro  asegurador,  ni 
el  reasegurado  puede  tener  menos  aerechos  que  cualquier  otro  asegura- 
do.    Vé  notas  1822  y  1828,  el  art  1240  y  á  Vldarí,  n»  3619. 

(3986)  Ve  los  art»  1249  y  1250. 

(3987)  Y  nó  en  otros  casos,  porque  tratándose  de  un  derecho  escepcio- 
nal,  esta  enumeración  es  absolutamente  limitativa,  como  se  establece 
unánimemente  por  la  doctrina  y  lo  demuestra  el  §  últ.  de  este  art.  Vé 
el  1236.  Pero  el  siniestro  de  que  el  asegurador  no  sea  responsable,  no 
autoriza  el  abandono  (vé  notas  3918  y  3992),  que  presupone  el  derecho 
de  pedir  la  indeomizacion,  y  las  partes  pueden  aumentar  ó  disminuir  los 
casos  de  abandono.  Mi  Proy.  de  Cód.  1287.  Bédarride,  n^*  1401,  1 145  y 
1407.    Ascoli,  n«  1020.  La  Serna,  &».    Vé  á  Desjardins,  n»  1527. 

(3988)  Producido  este  hecho  y  verificado  válidamente  el  abandono,  és- 
te es  irrevocable  (1250).  Por  consiguiente,  salvo  lo  dispuesto  en  el  1243, 
ni  el  rescate,  ni  el  abandono  por  el  captor,  ni  la  sentencia  posterior  decla- 
rando indebida  la  presa,  nada  puede  modificar  el  derecho  á  realizar  el 
abandono  ó  los  efectos  del  abandono  ya  hecho.  Tal  es,  por  lo  menos,  la  doc- 
trina prevalente  en  derecho  francés.  Bédarride,  n^'  1408  y  1409.  Alauzet,  n« 
2077.  Ascoli,  n~  1017  y  1021.  Vé  á  Desjardins,  n»  1591  y  á  Vidari,  no» 
!i638  y  3638.  Pero  no  será  fácil  hallar  una  unidad  de  pensamiento  en 
los  art*  1228  inc.  2o,  1243  y  1250,  y  la  combinación  de  esos  testos  entre  s^ 
y  con  la  doctrina  francesa  suscitará  dudas.  Respecto  á  la  presa  por  con- 
trabando, rige  el  1210. 

(3989)  y  á  él  se  equipara,  dice  Alauzet,  el  abandono  definitivo  que  del 
buque  hace  la  tripulación  en  caso  de  un  naufragio  ó  apresamiento  in- 
minente; pero  tratándose  de  una  disposición  esencialmente  limitativa 
(nota  3987),  no  puede  admitirse  una  doctrina  no  prevista  en  la  lei,  como 
lo  reconoce  ese  autor,  y  que  no  tiene,  por  consiguiente,  un  testo  legal  en 
su  apoyo.  Vela  nota  subsiguiente  y  á  Desjardins,  n»  1538,  que  hace  notar 
que  la  jurisprudencia  es  incierta. 

(3990)  El  Cód.  F.  y  sus  imitadores  hablan  uniformemente  de  encalladura 
con  rotura  ó  grave  daño  material  (échouen^ent  avec  bria);  que  le  impida  se- 

12 
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Embargo  ó  detención  ^^^  por  orden  del  gobierno  propio  ó 
estranjero; 

loiposibLlidad  de  que  las  cosas  as<jgaradas  Ilegaen  á  su  des- 
tino; 3»^« 


guir  viaje,  pero  que  no  es  irreparable;  pues,  de  lo  contrario,  habría  inna- 
vegabilidad.  Nótese  que  nuestro  art.,  siguiendo  los  C<Sd.  £.  y  B.,  y  á 
diferencia  de  los  demás,  no  enumera  la  innavegabilidad,  producida  por 
cualquer  siniestro  marítimo  garantido  por  el  asegurador,  como  causa  es- 
pecial de  abandono,  sin  embargo  de  legislar  sobre  ella  en  los  art*  1284  y 
1242,  y  no  obstante  mi  justa  crítica,  no  se  ha  reparado  en  este  Cód.  tan 
grave  omisión.  Parece  que  nuestro  inciso  tratara  de  una  innavegabili- 
dad  temporaria  y  remediable.  Según  él,  el  simple  varamiento  del  bu- 
que que  le  inhabilite  para  navegar,  autoriza  el  abandono;  mientras  que  la 
innavegabilidad  no  lo  autoriza  cuando  el  buque  puede  ser  habilitado.  Vé 
á  Bédarride,  n<>  1412,  Desjardins,  n®  1641  y  Ascoli,  no  1021.  De  modo 
que  esta  disposición  sin  correctivo  alguno  dará  lugar  á  abusos  y  dificulta- 
des y  la  buena  doctrina  es  la  proclamada  por  la  Corte  de  Casación  (fallo 
3  nivoso  del  año  XIII)  de  que  el  buque  encallado  sin  rotura  (varamiento 
simple)  no  puede  ser  abandonado  sino  á  título  de  innavegabilidad.— Los 
contrayentes,  pues,  harán  bien  en  ser  esplícitos  al  limitar  y  reglamentar 
estas  causas  de  abandono,  siguiendo  el  ejemplo  de  las  pólizas  estranjeras. 

(3991)  Véase  á  Bódarride,  n"  1426  á  1428,  Alauzet,  n»»  2202  á  2204  y 
á  Desjardins,  n»  1533  á  1537  y  el  art.  522  §  últ.  Imitando  al  Cód.  E.  se 
llama  aquí  detención  á  la  retención  del  1206.  La  interdicción  de  comercio, 
aunque  pueda  tener  efectos  mas  graves,  no  autoriza  el  abandono  (vé  la 
nota  3989).  Esta  doctrina  de  Alauzet  se  ajusta  al  testo  del  art.  francés; 
mas  según  nuestro  art.  la  interdicción  autorizaría  el  abandono,  cuando 
impida  que  las  cosas  aseguradas  lleguen  á  su  destino,  salvo  pacto  en 
contrario.  Cpmp.  con  los  art.  1000  n«>  lo,  1092  n»  3»,  10  í8  y  1207.  Si  se 
esceptuaron  los  riesgos  de  guerra,  y  el  embargo  fué  decretado  como 
medida  de  guerra,  no  procederá  el  abandono.  Vé  á  Desjardins,  n®  1533 
al  fin. 

(3992;  Esta  causa  de  abandono  no  fué  admitida  por  el  Congreso  de 
Amberes  y  mi  Proy.  de  Cód.  La  importante  discusión  habida  al  respecto 
en  dicho  Cojigreso  empieza  desde  la  pág.  278,  y  como  todos  los  trabajos 
de  ese  Congreso,  está  llena  de  enseñanzas;  pero  nuestro  Cód.  no  se  ha 
dado  por  entendido  y  mantiene  los  viejos  errores.  En  Inglaterra,  la  ju- 
risprudencia admite  también  que  el  abandono  puede  hacerse  cuando  el 
viaje  es  perdido;  es  decir,  si  á  consecuencia  de  un  accidente  marítimo 
garantido  por  el  asegurador  (vé  nota  3918),  las  cosas  aseguradas  no  pue- 
den llegar  á  su  destino  (Benecke  y  Alauzet,  n»  2176).  También  la  Corte 
de  Casación  F.  declaró  en  su  sentencia  de  Nov.  5  de  1839  que  se  debe 
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Perdida  total  de  las  cosas  aseguradas;  ^^^ 
Deterioración  que  disminuya  su  valor  hasta  las  tres  cuartas 
partes  de  su  totalidad.  ^*®* 

considerar  como  regla  general  que  el  no  arribo  de  la  cosa  asegurada  al 
puerto  de  su  de.stino,  cualquiera  que  sea  la  cattsa,  constituye  una  verdadera 
pérdida  material  (?)  que  autoriza  el  abandono.  La  disposición  de  nuestro 
art  1242  obedece  al  mismo  pensamiento.  Opino  en  consecuencia  de  lo 
espuesto,  que  la  prohibición  de  recibir  en  el  puerto  del  destino  los  efectos 
asegurados,  ó  el  estado  de  bloqueo  de  ese  puerto,  y  la  guerra,  lo  mismo 
que  la  interdicción  de  comercio  (nota  anterior),  son  causas  comprendidas 
en  este  inciso,  que  autorizan  el  abandono,  si  lo  contrario  no  resulta  del 
pacto.  Oomp.  con  los  1000  n»"  I»,  2®  y  3o,  1092  n»»  3«  y  4®  y  1207.  Desde 
que  el  asegurado  no  puede  obtener  que  las  cosas  aseguradas  lleguen  á  su 
destino,  la  espedicion  habrá  fracasado  probablemente,  y  si  el  negocio  re- 
sulta realmente  malogrado,  quiere  la  Ibí  que  el  asegurador  soporte  las 
consecuencias  del  siniestro  que  garantizó.  Se  ha  establecido  también 
que  si  el  capitán,  para  evitar  una  deterioración  completa,  se  ha  visto  en 
la  necesidad  de  vender  inmediatamente,  durante  el  viaje,  las  mercaderías 
averiadas,  la  venta  es  por  cuenta  del  asegurador,  aunque  el  producido 
esceda  á  la  cuarta  parte.  Bédarride,  n*»  1437  y  1438.  Alauzet,  n»  2193;  &, 
Yé  el  §  penúlt.  de  este  art.  con  su  nota.  La  doctrina  espuesta  hai  que 
estenderla  y  limitarla  con  sujeción  á  lo  que  se  dispone  en  3l  inc.  1^  del 
1238.  Compara  con  la  nota  4007. 

(3993)  Se  supone  que  la  cosa  no  ha  sido  destruida  enteramente,  y  que 
quedan  vg.  el  casco  náufrago  con  algunas  mercaderías  ó  restos  del  nau- 
fragio. De  lo  contrario  el  aban  lono  no  sería  posible,  por  falta  absoluta 
de  objeto  que  abandonar.  Esta  es  también  la  doctrina  inglesa.  Yé  la 
nota  siguiente.  La  Corte  de  Casación  alemana  ha  establecido  que  existe 
pérdida  total  del  buque  ó  de  la  carga,  cuando  se  constate  en  autos,  que 
verosímilmente,  aunque  nó  por  imposibilidad  absoluta,  no  fuese  posible 
estraer  los  objetos  zozobrados.  Annales  de  D.  O.  1838  p&g.  97.  Yé  á  Par- 
dessus,  no  846  y  Yidari,  n«»  3620  y  3645. 

(3994)  Esta  causal  de  abandono  fué  repudida  por  el  Congreso  de  Am- 
beres,  porque  admitida,  el  asegurado  tendría  interés  en  aumentar  el  daño 
hasta  alcanzar  á  los  3/4  y  la  fijación  de  este  límite  daría  margen  á  difi- 
cultades y  pleitos.  Mi  Proy.  de  Cód.  simultáneamente  con  el  N.  P.  tam- 
bién proscribía  esa  causal  de  abandono.  Alauzet,  n»*  2585,  2586,  2191  y 
2194,  siguiendo  la  jurisprudencia  de  la  Corte  de  Casación,  establece:  que 
la  lei  exige  que  la  pérdida  ó  deterioración  sea  material,  y  que  así,  cuando 
el  objeto  asegurado  ha  llegado  sano  al  lugar  de  su  destino,  no  se  consi- 
dera pérdida  el  monto  de  la  contribución  á  las  averías  comunes;  pero  que 
se  computa  en  ella  el  monto  del  préstamo  á  la  gruesa  á  que  ese  objeto 
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Todos  los  demás  daños  se  reputan  avería,  ^^^  y  se  soportarán 
por  quien  corresponda,  según  los  térmiaos  en  que  se  haya  con- 
tratado el  seguro.  V.  1394.  B.  753.  E.  900y  901.  N.  E.  789.  H. 
663.  P.  1789  y  1792  II  De  F.  369,  383  y  371.  A.  865.  I.  632. 
O.  O.  XXII,  31. 


ha  sido  afectado,  y  que  m  reput4i  pérdida  material  la  venta  del  dicho  ob- 
jeto para  satisfacer  al  dador  impago,  no  obstante  haber  llegado  mate- 
rialmente ese  objeto  al  lugar  de  su  destino.  En  contra  Bédarríde,  n^ 
1440  y  1663.  Este  último  autor  sostiene  que  no  debe  hacerse  distinción 
entre  todas  las  averías  comunes;  que  la  cosa  asegurada  ha  llegado  efec- 
tivamente á  su  destino  y  que  el  asegurado  debió  pagar  el  préstamo  é 
Indemnizarse  de  los  aseguradores,  en  vez  de  permitir  que  el  dador  la  hi- 
ciera vender  para  pagarse.  A  esto  puede  contestarse  diciendo,  que  si  la 
venta  de  la  cosa  asegurada  para  las  necesidades  de  la  espedicion  se  re- 
puta un  riesgo  maritimo,  que  puede  autorizar  el  abandono,  el  empeñarla 
para  responder  con  el  producto  de  su  venta,  no  debe  tener  un  efecto  dis- 
tinto, porque  el  empeñarla,  evita  su  venta  inmediata,  y  debe  tener  efecto 
igual  á  venderla  después.  Vé  á  Ascoli,  n*  1027  y  Desjardins,  n«"  1557, 1558 
y  1561  §  últ.  Para  el  asegurado,  qué  diferencia  apreciable  existe  entre 
ambos  procederes?  hal  diferencia  sustancial  entre  la  mercadería  menosca- 
bada en  su  valor  y  la  empeñada?  la  hipoteca  no  está  equiparada  en  dere- 
cho ¿  la  venta?  El  asegurado,  que  en  caso  de  venta,  habría  podido  cobrar 
desde  luego  la  suma  asegurada,  tendrá  en  el  caso  de  préstamo,  que  hacer 
uu  desembolso  para  rescatar  la  mercadería  empeñada?  De  donde  nacería 
este  deber?  Ve  la  nota  al  inc.  1<*  del  1240.— Concluyo,  pues,  que  admi- 
tida la  venta  como  ocasión  de  abandono,  la  lógica  nos  lleva  á  aceptar 
también  el  préstamo  á  la  gruesa  seguido  de  venta.  Vé  12)^8  inc.  l^.^Es 
singular  que  nuestro  inciso  sólo  hable  de  d  terioracion.  cuando  todos  sns 
modelos  se  refieren  á  la  pérdida  ó  deterioración;  pero  el  1241  se  refiere  á 
pérdidas  y  aunque  propiamente  la  leterioracion  se  refiere  al  daño  en  la 
calidad  de  las  mercaderías,  bal  que  comprender  en  eUa  el  menoscabo 
material  ó  disminución  de  las  mismas  en  su  cantidad.  Vé  á  Bédarride, 
nw  1431  á  1143  y  1640  y  á  Desjardins,  no  1557  á  1565.  Los  art«»  1234  y 
1243  obedecen  al  mismo  pensamiento  de  nuestro  inciso  y  el  1236  presenta 
otro  caso  de  abandono.  Es  notable  que  el  N.  P.  616  adoptase  las  mis- 
mas causas  de  abandono  que  yo  propuse  en  mi  Proy.  de  Cód.;  cuales 
son:  apresamiento,  pérdida  total  verdadera  ó  presunta  y  embargo  de 
gobierno. 

(3d95)  Se  toma  aquí  la  palabra  avería  en  un  sentido  especial  y  con 
referencia  á  aquellos  daños  cuya  magnitud  no  considera  la  lei  sufi- 
ciente para  autorizar  el  abandono;  nó   en  el  sentido  recto  del   1312, 
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AttT.  1288 

El  abandono  en  los  oasos  eapresados  en  el  artícnlo  preceden- 
te, debe  hacerse  jadíoial mente  dentro  de  los  términos  estable- 
cidos eu  los  artícnlos  1235  y  siguientes.  ^^  V.  1896.  O.  O.  Cap. 
XXHno  30. 

Abt.   1234 

No  es  admisible  el  abandono  por  causa  de  innavogabilidad, 
^^^  si  el  buque  siendo  debidamente  reparado,  puede  ser  pues- 
to en  estado  de  continuar  viaje  hasta  el  lugar  de  su  destino, 
(de  F.  989  inc.  1».  E.  922)  á  no  ser  que  de  los  presupuestos 
que  judicialmente  se  levantasen,  resultare  que  los  costos  de  la 
reparación  subirían  á  mas  de  las  tres  cuartas  partes  del  valor 
en  que  se  aseguró  el  btique.  «w»  V.  1896.  B.  756.  P.  1790.  H. 
664.  E.  992  y  993.  N.  E.  789.  F.  389. 1.  632. 


annqueAlatizet,  n«  2206,  diga  lo  contrarío.  Gomo  mera  avería,  dice 
el  Ch. 

(3996)  Es  doctríua  Gorriente  que  la  acción  de  abandono  debe  deducirse 
ante  el  juex  competente:  en  cualquiera  otra  forma  no  aprovecharía  ni 
impedirla  la  prescripción  del  1240  inc.  2».  Vé  á  Desjardins,  n<»  1586.  En 
los  seguros  sobre  trasportes  terrestres  y  fluviales,  hai  el  plazo  fljo  de 
un  mes  para  hacer  el  abandono  —  La  última  parte  del  art.  se  presta 
á  ana  triple  observación:  1*  que  loe  ari««  siguientes  no  sefialan  plazos 
para  todos  los  casos  de  abandono  del  1232;  2»  que  el  12Bo  no  señala  un 
plaxo  dentro  del  cual  haya  de  ejercitarse  la  facultad  que  acuerda,  y  3* 
que  los  términos  designados  en  el  12d9,  vencidos  los  cualee  no  es 
admisible  el  abaudono,  no  son  para  verificar  éste  sino  para  notificarlo  al 
asegurador.  De  modo  que  la  áltima  parte  del  art.  carece  de  importancia 
práctica. 

(^7)  Sobre  esta  cansa  de  abandono  puede  verse  á  Bédarride,  n»  1416 
á  1425,  á  Alauzet,  n»  2278  k  2289,  á  Desjardins,  n»  1544  á  1556,  y  á 
Vidari,  n»  3641  á  3644. 

(3998)  Porque  en  tal  caso,  suponiendo  que  no  haya  error  en  los  pre- 
supuestos, se  trataría  de  la  reconstrucción  completa  del  buque  mas  bien 
que  de  su  reparación,  y  la  lei  estima  que  no  hai  conveniencia  pttra  na- 
die en  continuar  la  espedicion  á  costa  de  tamaño  sacrificio  (Gomp.  nota 
220).  Vidari,  n®  3646,  hace  notar,  con  razón,  que  aquí,  como  en  el  caso 
fiel  j232  inc.  penúltimo,  el  cómputo  de  las  3/4  debiera  hacerse,  no  sobre 
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AsT.  1235 

Si  el  bnqne  ha  encallado,  ó  éste  ó  los  efectos  han  ñdo  apre- 
sados ó  embargados^  el  abandono  puede  hacerse  inmediatamente 
cuando  los  aseguradores  rehusen  ó  descuiden  hacer  al  asegu- 
rado los  adelantos  necesarios  para  atender  i  los  gastos  del  sal- 
vamento ó  de  la  reclamación.  ^^^ 

En  caso  de  contestación,  esa  suma  será  determinada  por  el 
Jueíz.  ^^ 

Debe  ser  pagada  por  el  asegurador,  ^^'  aun  en  el  caso  de  que 

el  valor  asegurado,  si  do  el  de  la  cosa  asegurada.  El  Cód.  H.  y  el  B. 
escapan  á  esta  justa  crítica.— Si  el  asegurador  sostiene  que  el  buque 
puede  ponerse  á  flote,  gastando  menos  de  las  3/4  partes  del  valor  ase- 
gurado, la  prueba  es,  por  supuesto,  á  su  cargo.  Fallo  de  la  S.  Corte» 
Ser,  2*  tooL.  IX  pág.  450.  Si  sesenta  días  después  de  declarada  la  inna- 
vegabilidad,  el  fletante  uo  presentare  otro  buque  en  sustitución  del  inútil» 
recien  entonces  procede  el  nbandono  de  la  carga  (1242)  —  Los  art^ 
1232  §  penúlt.  y  1243  obedecen  al  mismo  penstuniento  del  presenta.  — 
Vé  el  1332  que  ilustra  la  disposición  de  nuestro  art.  y  en  que  el  cóm- 
puto de  las  3/4  se  hace  sobre  el  valor  del  buque,  porque  aquel  art.  es 
tomado  del  Cód.  holandés. 

(3999)  Según  los  art.  1237  y  1242  no  es  permitido  usar  de  la  acción  de 
abandono  sino  al  vencimiento  de  los  plazos  allí  señalados;  mas  ello  su- 
pone que  los  aseguradores  no  rehusaron  ó  descuidaron  hacer  los  adelantos 
á  que  este  inciso  se  refiere.  De  modo  que  si,  requeridos  oportunamente, 
rehusan  ó  descuidan  hacer  esos  adelantos,  el  asegurado  no  está  obligado 
á  esperar  el  vencimiento  de  los  plazos  marcados  en  dichos  art.  y  puede 
hacer  el  abandono  inmediatamente.  No  se  habla  del  caso  de  naufragio, 
porque  entonces  el  abandono  puede  ser  hecho  siempre  inmediatamente* 
Es  entendido  que  nuestra  disposición  no  procederá  si  el  siniestro  que 
causó  el  daño  no  estaba  á  cargo  del  asegurador.  La  aplicación  de  este 
inciso  se  presta  á  abusos,  dificultades  y  pleitos  para  establecer  que  el  ase- 
gurador rehusó  ó  descuidó  hacer  al  asegurado  los  adelantos  necesarioSy  y  esta 
disposición  del  Cód.  H.  no  ha  sido  reproducida  en  el  Ch.  ni  en  el  N.  P.  y  no 
existe  en  Cód.  alguno.  Reputándola  inconveniente  no  la  reproduje  en  mi 
Proy.  de  Cód.  1244.  Compárala  con  el  1217. 

(4000)  Oyendo  á  peritos,  si  fuere  preciso.  El  P.  quiere  que  el  juez  deter- 
mine esa  suma,  oyendo  siempre  á  los  arbüradoresy  es  decir,  su  dictamen 
pericial.  Sobre  arbitramento  de  peritos,  dice  Sampaio.  Puede  comp.  con 
el  1225  y  ver  las  notas  638  y  3972. 

(4001)  Sin  perjuicio  de  que  haya  sido  anticipada  por  el  dueño  (vé  1348). 
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lofi  gastos,  tmidos  al  importe  del  daño  qne  tiene  que  indemni- 
zar, escedan  á  la  suma  sobre  que  se  contrajo  el  seguro.  ^^*  V. 
1397.  H.  665.  P.  1791. 

Abt.  1236 

El  asegurado  puede  hacer  abandono  j  exigir  el  pago  de  los 
objetos  asegurados,  sin  necesidad  de  probar  su  pérdida,  sí  pa- 
sados seis  meses  contados  desde  la  salida  del  buque  en  los  via- 
jes para  cualquier  puerto  de  la  América  Meridional,  ó  un  año 
para  cualquier  puerto  del  mundo,  no  ?e  hubiese  recibido  noti- 
cia alguna  del  buque.  4oo3  De  F.  375.  E.  908.  P.  1793.  N.  E.  798. 

O.  O.  xxn,  37. 


(4002)  Siendo  esto  una  mera  repiiicion  parcial  de  lo  dispuesto  al  fi- 
nal del  526,  pudo  y  debió  omitirse.  El  §  no  figura  en  ningún  Código. 

(4003)  O  si  desde  la  última  noticia  hubiesen  trascurrido  esos  plazos  res- 
pectivamente sin  haberse  sabido  más  del  buque.  Asi  lo  disponen  los  Cód. 
F.  H.  y  P.  y  hai  para  ello  igual  sino  mayor  razón.  Idéntica  reflexión  ha- 
cia ya  Yalin  sobre  la  Ordenanza  de  1681.  En  muchas  circunstancias, 
sucede  con  los  buques  lo  que  con  las  personas,  que  no  es  po<«ible  conocer 
su  suerte,  ignorándose  si  han  perecido  ó  no.  De  aquí  la  necesidad  de  re- 
glamentar el  caso,  de  modo  qtio  pasado  cierto  tiempo  desde  las  últimas 
noticias,  se  pueda  declarar  el  fallecimiento  presunto  de  un  individuo  ó  se 
presuma  la  pérdida  de  un  buque.  Claro  es  que  el  asegurador  podrá 
oponerse  al  abandono,  probando  que  hai  noticias,  que  el  plazo  ha 
vencido,*.  (1231  y  su  arg.).  Véase  á  Bédarride,  n»»  1477  á  1487,  1480, 
1500  y  1601,  Vidari,  n»»  3t>50  y  3661  y  Desjardins  n»  1566  á  1675.  Si 
hecho  un  primer  seguro  por  tiempo  limitado,  el  asegurado  celebrase  otro 
por  el  tiempo  subsiguiente  (vé  1216),  el  abandono  por  falta  de  noticias 
no  podría  ser  hecho  sino  al  primer  asegurador,  y  éste  tendría  que  acep- 
tarlo, á  no  ser  que  probase  que  el  siniestro  fué  posterior  al  periodo  de 
tiempo  asegurado  por  él,  como  establecen  todos  los  autores. —  Suponga- 
mos ahora  que  el  primer  seguro  no  debe  tener  efecto  sino  con  posterio- 
ridad á  la  partida  del  buque  ó  la  última  noticia;  en  este  caso  sostiene 
Bédarride,  contra  la  opinión  de  Dageville,  que  vencidos  los  plazos  de 
nuestro  art.,  el  asegurado  puede  hacer  abandono  sin  necesidad  de  pro- 
bar que  el  buque  existía  en  el  momento  del  contrato.  La  cuestión  toda 
consiste,  á  mi  juicio,  en  saber  si  el  caso  está  ó  nó  regido  por  el  art.  y  por 
mi  parte  sostengo  que  él  no  legisla  sino  el  caso  ordinario,  de  que  el  seguro 
empiezo  con  el  viaje  (vé  1176),  y  no  rige,  por  consiguiente  el  caso  pro- 
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Si  resultase  que  el  buque  no  se  habia  perdido,  ^^^  ó  se  pfo- 
bare  que  la  pérdida  tuvo  lugar  después  de  concluido  el  plazo 
estipulado  para  los  riesgos,  el  asegurado  tendrá  que  devolver 
las  cantidades  que  hubiese  percibido.  ^^  V.  1398.  B.  720.  H. 
667.  A.  866. 1.  633.  N.  P.  617. 


puesto.  Arguye  en  este  sentido  el  que  el  inc.  ^ ,  ocupándose  de 
la  hipótesis  de  que  la  pérdida  tuviese  lugar  después  del  plazo  estipulado, 
calla  respecto  de  la  que  pueda  tener  lugar  antes  de  ese  plazo.  Y  en  la 
duda,  debe  aceptarse  mi  tesis,  porque  se  trata  de  una  disposición  de  de- 
recho especial,  que  no  debe  estenderse  sino  encerrarse  dentro  de  sus  pro- 
pios términos.  De  lo  contrario,  un  seguro  realizado,  momentos  antes  de 
fenecidos  los  plazos  legales,  para  tener  efecto  sólo  desde  entonces,  auto- 
rizaría el  abandono,  una  vez  vencidos,  á  menos  que  el  asegurador  probase 
que  el  buque  se  perdió  antes  y  que  por  tanto  el  seguro  era  nulo;  siendo 
así  que  al  asegurado  corresponde  la  prueba  del  siniestro  (vé  la  nota  1850) 
Efectivamente,  el  m¡;s aio  Bédarride  reconoce  que  en  el  caso  anterior,  el 
primer  seguro  es  el  único  que  subsiste,  y  el  segundo  queda  ineficaz;  de 
modo  que  si  el  asegurado  quiere  aprovechar  del  segundo,  tendría  que 
probar  que  el  buque  pereció  en  el  último  periodo  de  tiempo.  Comp.  con  el 
H.  650  y  674  y  P.  1768  y  1800.  Téngase  en  cuenta  la  disposición  del  1239 
inc.  lo.  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1239. 

(4004)  Y  á  este  fin  el  asegurado  debiera  prestar  una  fianza  siquiera  por 
un  año  (mi  Proy  de  Cód.  1240),  como  en  el  caso  auálogo  del  1231  y  se 
prescribe  en  los  Cód.  modelos.  La  decisión  de  nuestro  inciso  me  parece 
menos  justa  que  la  opuesta,  sostenida  por  la  doctrina  francesa.  Vé  la  nota 
al  1250  (Bédarride,  n»  1562.  Alauzet,  n»»  2249  y  2270  y  Lemonnier).  Pero 
hai  bastante  discordancia  entre  los  demás  autores  franceses  respecto  al 
momento  preciso  en  que  se  hace  irrevocable  el  abandono,  según  puede 
verse  en  Desjardins,  n»  1572  y  nota— El  asegurado  no  restituye  los  inte- 
reses, como  querrían  los  Cód.  H.  y  P.  porque  son  frutos  percibidos  de 
buena  fé.  En  contra  Sampaio,  pág.  414  y  415.  He  dicho  que  no  es  justa 
la  disposición  de  este  inciso,  porque  consumado  el  abandono,  el  asegura- 
dor pasa  á  ser  dueño  (1249),  y  así  como  para  él  se  aumenta,  se  deteriora  y 
se  pierde  la  cosa  abandonada  y  él  ha  podido  hacerla  asegurar  de  nuevo, 
no  es  justo  que  se  conserve  para  el  antiguo  dueño,  y  de  tal  inseguridad 
en  la  propiedad  no  pueden  resultar  sino  inconvenientes  para  todos  (arg.  del 
1250),  especialmente  en  el  comercio  que  requiere  situaciones  bien  definidas. 
Con  sobrada  razoo,  pues,  propuse  la  solución  opuesta  en  mí  Proy.  de  Cód. 
1240,  que  tiene  en  su  apoyo  todas  las  autoridades.  F.  885. 1.  640 .  A.  871. 
N'  P.  624.  &.,  mientras  que  la  disposición  de  nuestro  inc.  no  tiene  mas 
apoyo  que  el  del  Cód.  B.  Yé  la  nota  siguiente. 
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Abt.  1237 

En  los  oasoB  de  apresamiento  ó  embargo  de  alguna  poten- 
cia, podrá  hacerse  el  abandono  seis  meses  después  del  apresa- 
miento ó  del  embargo  si  durase  mas  tiempo.  ^^^  V.  1399.  B. 
753  no  I.  Comp.  P.  1794.  E.  905.  H.  668.  A.  866. 1.  636.  N.  P. 
619.  O.  O.  XXn,  33  y  34. 

Abt.   1238 

Cuando  los  efectos  deteriorados  ó  los  buques  declarados  inna- 
vegables son  vendidos  en  el  viaje,  puede  el  asegurado  haoer 
abandono  de  sus  derechos  al  asegurador,  si  á  pesar  de  sus  dili- 
gencias no  puede  recibir  el  precio  de  los  objetos  asegurados  en 
los  plazos  designados  en  el  ^^"^  artículo  1236.  Esos  plazos 
empiezan  á  correr  desde  el  dia  en  que  se  recibió  la  noticia  del 
desastre.  ^^^  P.  1795.  H.  669. 


(4005)  Esta  2»  parte  del  §  es  la  única  conforme  al  Cód.  H.  y  como  de 
toda  justicia  ha  sido  aceptada  por  mi  Proy.  de  Cód.  y  por  el  Ch.  1307. 

(4006)  Cuando  en  seis  meses  no  se  ha  logrado  rescatar  la  presa  ó  al-  - 
zar  el  embargo,  debe  suponerse  que  no  se  conseguirá  más,  ó  sólo  mui 
tarde;  y  cuando  la  espedicion  ha  fracasado  de  esa  manera,  no  parece 
justo  hacer  esperar  indefinidamente  al   asegurado.    Vé  el   inc.  1<»  del 
1239,  y  á  Vidari,  no  3653. 

(4007)  Esta  disposición  se  entiende  sin  perjuicio  de  las  de  los  art*  1232 
y  1242.  Por  qué  razón  la  venta  de  los  efectos  deteriorados,  hecha  por  ne- 
cesidad durante  el  viaje,  no  se  considera  un  caso  de  imposibilidad  de  que 
las  cosas  aseguradas  lleguen  á  su  destino,  y  se  hace  depender  el  abandono 
de  que  no  haya  podido  recibirse  el  producto  de  la  venta  á  pesar  de  las 
diligencias  hechas?  La  esplicacion  de  Sampaio  nada  adelanta  sobre  el 
testo  del  art.  P.,  y  está  lejos  de  ser  satisfactoria.  £s  que  esta  dispoei- 
cion  no  guarda  congruencia  con  la  del  12.^2,  porque  el  Cód.  H.  ni  el  P. 
seguidos  aquí,  no  autorizan  el  abandono  por  la  simple  imposibilidad  de 
que  la  cosa  asegurada  llegue  á  su  destino.  Con  sobrada  razón,  pues,  la  re- 
pudió yo  en  mi  Proy.  de  Cód.;  pero  tanta  incongruencia  paareee  no  haber 
tenido  importancia  para  la  Comisión  de  Cód. 

(4006)  Porque  se  supone  que  antes  no  ha  sido  conocido.  Vé  el  art. 
siguiente. 

(4009)  Las  doctrinas  de  la  Corte  de  Casación  y  de  los  escrit(MreB  france- 
ses son  idénticas  á  la  de  nuestro  §.    La  noticia  puede  llegar  por  lareia*-^ 
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Se  tendrá  por  recibida  la  noticia  desde  que  se  haga  notoria 
entre  los  comerciantes  de  la  residencia  del  asegurado,  ó  se  le 
pruebe  por  cualquier  medio  legítimo,  que  recibió  aviso  del  su- 
ceso por  medio  del  capitán,  el  consignatario,  ó  cualquier  otro 
corresponsal.  ^^  V.  1400.  E.  906. 

Abt.  1239 

En  los  casos  especificados  en  los  tres  articules  precedentes, 
el  abandono  será  notificado  á  los  aseguradores  en  el  plazo  de 
tres  meses,  contados  desde  la  espiración  de  las  diversas  épocas 
señaladas  en  los  referidos  artículos.  ^^'^ 

El  abandono  en  todos  los  demás  casos,  ^^^  debe  ser  intimado 
á  los  aseguradores  en  el  plazo  de  seis  meses  ó  un  año,  según  la 
distinción  4<>'«  del  articulo  1286,  contados  desde  el  dia  de  la 
llegada  de  la  noticia  del  desastre.  V.  1401.  P.  1796  y  1797.  H- 
670  y  671.  De  F.  373  y  387.  E.  929  inc.  1«.  A.  868. 1.  637. 

cion  de  los  diarios  ó  por  cartas  de  personas  fidedignas  ó  k  qnienes  conste 
positivamente  (mi  Proy.  de  Cód.  1248);  pero  según  los  términos  y  la 
mente  de  la  lei,  no  bastarán  aquellas  noticias  que  no  presenten  caracteres 
suficientes  de  verdad.  Gomp.  con  Bédarride,  n»»  1469  ¿  1461,  Alauzet, 
n«  2239  y  Desjardins,  n»  1685. 

(4010)  El  asegurado  necesita  un  plazo  para  deliberar  si  ha  de  optar  ó 
nó  por  el  abandono  y  hacer  que  éste  sea  notificado  ¿  los  aseguradores. 
Y  la  lei  ha  creído  que  tres  meses  bastan  al  efecto  (vé  ¿  Desjardins, 
n**  1585  bis).  En  consecuencia,  vencido  ese  plazo,  no  es  admisible  ya  el 
abandono  (1240  inc.  2^).  Vé  la  nota  siguiente. 

(4011)  Marcados  en  el  1232.  Todos  estos  plazos  son  arbitrarios,  pero 
salvo  lo  espnesto  en  la  nota  4007,  guardan  congruencia  con  los  señala- 
dos en  los  art*  1236  inc.  !<>  y  1238  inc.  1»  para  que  nazca  la  acción  ú 
opción  al  abandono;  y  la  diferencia  de  términos  de  nuestro  art.  responde 
al  pensamiento  de  que  los  plazos  totales,  contados  desde  el  siniestro 
sean  sensiblemente  iguales,  para  que  la  espectativa  del  asegurador  lo 
sea  igualmente.  Por  esto,  cuanto  mayor  plazo  han  concedido  los  art*  1236 
k  1238  para  que  nazca  la  acción,  menor  término  acuerda  nuestro  §  y 
viceversa.  Vé  el  1242. 

(4012)  En  vez  de  la  distinción,  léase  las  distancias,  como  está  en  los 
modelos  y  lo  requiere  la  propiedad. 
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Abt.  1240 

El  asegurado  en  ningún  caso  está  obligado  á  hacer  abandono. 
^>3  B.  764  proem. 

No  será  admitido  el  que  haga,  vencidos  los  plazos  señalados 
en  el  artículo  precedente,  ^ou  y.  1402.  p.  1798  ||  De  F.  373 
al  fin.  H.  672, 

Art.   1241 

El  abandono  sólo  es  admisible  por  pérdidas  ocurridas  des- 
pués de  comenzado  el  viaje.  ^^^^  De  F.  370.  E.  902.  B.  766 
ino.  1°. 


(4013)  Esto  es  corriente  en  la  doctrina,  y  se  funda  en  que  siendo  el 
abandono  un  favor  concedido  al  asegurado,  nadie  conocerá  mejor  la  con- 
veniencia de  sú  ejercicio  y  aquel  no  debe  ser  obligado  á  invocarlo.  Si  él 
prefiere  la  acción  de  averias,  qué  podría  objetarle  el  asegurador  que  se 
responsabilizó  por  ellas?  Ese  beneficio  escepcional  hará  que  el  asegura- 
do se  exima  de  ciertas  pérdidas,  pero  nunca  será  una  ocasión  de  ganancia 
efectiva.  Vé  nota  3985.  La  facultad  de  hacer  abandono,  como  acto  de 
disposición  (vé  1249  y  1 260),  corresponde  á  los  dueños  y  nó  al  capitán. 
Si  éste  le  hubidse  verificado,  su  eficacia  dependería  de  la  ratificación  de 
aquellos.  Asi,  se  ha  juzgado  que  los  dueños  pueden  rehusar  su  aproba- 
ción al  abandono  hecho  por  el  capitán  de  un  buque,  á  causa  de  innave* 
gabilidad  relativa.  Vé  á  Yidari,  n°  3634  y  á  Desjardins,  n^  1583,  quien 
sostiene,  con  razón,  que  el  poder  general  dado  á  un  mandatario  por  el 
dueño  de  la  cosa  asegurada  no  basta  para  autorizarle  á  hacer  abandono. 
Cód.  Civ.  1880  y  arg.  de  los  art»  1881  á  1888. 

(4014")  O  en  otros  términos:  el  derecho  de  hacer  el  abandono  caduca 
por  el  vencimiento  de  esos  plazos.  Mi  Proy.  de  Cód.  1247  §  últ.  Se  trata 
de  una  prescripción  liberatoria  regida  por  el  845  y  demás  disposiciones 
á  que  el  844  se  refiere.  Vé  los  tres  últ.  §  §  del  art.  853,  y  á  Desjardins, 
n<»  1521  y  1587. 

(40*5)  Todos  los  escritores,  salvo  Marti  y  Eixialá,  establecen  que  el 
viaje  de  nuestro  art.  debe  entenderse  del  viaje  ó  riesgo  aseguradOj  que 
puede  ser  'listinto  del  viaje  real  (Desjardins,  n»  1317,  Ascoli,  n®  884,  Vi- 
dari,  n®  3546,  &);  y  si  se  dice  viaje  simplemente  es  porque  de  ordinario 
los  riesgos  comienzan  con  él,  aunque  otr  i  cosa  pueda  suceder  respecto  al 
cargamento  (vé  1202)  y  aun  al  mismo  buque.  Véase  á  Desjardins,  n^ 
1584,  en  apoyo  de  lo  dicho.  Evidentísimo  es  que,  mientras  el  riesgo  no 
comienzo  y  cuando  no  sea  á  cargo  del  asegurador,  el  abandono  no  es 
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El  abandono  no  puede,  sin  consentimiento  del  asegurador, 
ser  parcial,  ni  condicional,  sino  que  debe  comprender  todos  los 
efectos  contenidos  en  la  póliza.  ^^^^  (E.  903.  P.  1803.  II  De  P. 
372.  H.  677  inc.  !<>.  N.  E.  804.  O.  O.  XXH,  32).  Sin  embargo, 

procedente;  porque  este  derecho  presupone  la  procedencia  de  la  acción 
de  averia,  salvo  en  el  caso  especialísimo  del  1212.  Por  otra  parte,  nada 
jostifícaría  la  diferencia  entre  el  siniestro  anterior  y  el  posterior  á  la 
salida  del  buque,  y  este  punto  de  partida  sería,  por  consiguiente,  del 
todo  arbitrario.  En  Bélgica  se  ha  creído  que  el  siniestro  anterior  al 
comienzo  del  viaje  real  no  debe  autorizar  el  abandono,  dando  por  toda 
razón  que  las  partes  se  hallarán  presentes  y  habilitadas  á  tomar  los  in- 
formes necesarios  para  reglar  sus  derechos.  T  si  las  partes  no  se  hallan 
presentes,  como  sucederá  muchas  veces?  Vé  á  Desjardins,  n»  i517.  Pero 
ha  debido  quitarse  todo  motivo  de  duda  y  controversia.  Así,  se  ha  juz- 
fl^fiáo  uniformemente  que  nuestro  §  tiene  mucho  de  obvio,  por  cuyo  mo- 
tivo no  fué  reproducido  en  el  Oód.  I.  y  apenas  si  merece  los  honores  del 
comentario. 

(4016)  El  abandono  es  por  si  una  medida  demasiado  escepcional  y  en 
beneficio  del  aseglarado,  para  que  fuera  permitido  limitar  sus  efectos  á 
las  cosas  aseguradas  con  que  aquel  no  pudiese  lucrar.  En  cuanto  á  las 
condiciones,  el  derecho  jamás  las  permite  en  los  casos  de  abandono;  y  me- 
nos en  el  comercio,  que  requiere  situaciones  bien  definidas,  porque  las 
dudosas  son  carrera  de  perjuicios  (comp.  con  la  nota  4004)— Un  oon trato 
es  un  acto  jurídico  indivisible,  á  lo  menos,  en  cuanto  á  sue  estipulacio- 
nes cardinales.  En  este  caso  se  encuentra  el  seguro:  su  unidad  debe  ser 
conservada,  en  su  formación,  cumplimiento  ó  resolución,  y  no  lo  sería, 
si  fuera  permitido  exigir  su  cumplimiento  en  una  parte,  y,  en  otra,  re- 
querir su  resolución  (comp.  216  y  nota  785).  Ello  importaría  consagrar 
una  desigualdad  chocante  entre  los  contratantes,  y  poner  al  asegurador, 
hasta  cierto  punto,  á  merced  del  asegurado.  El  aband(mo  debe  compren- 
der todo$  lo8  efectos  contenidos  en  la  póliza,  dice  el  iuciso.  El  abandono  no 
puede  ser  parcial,  es  decir,  de  parte  de  los  objetos  comprendidos  en  un 
seguro;  pues  si  hubiesen  dos  seguros  Jtecfios  por  separado,  bien  podría  ha- 
cerse el  abandono  del  uno  v  nó  del  otro,  dicen  La  Sema  v  Reus.  Y  lo 
mismo  será  cuando  en  una  misma  póliza  se  compiendan  diferentes  segu- 
ros y  premios  (ve  las  notas  1871  y  3979,  á  Bédarride,  n»  1447;  Alauzet,  n<* 
2237;  Desjardins,  d9*  1325  y  1576).  Y  á  la  verdad,  si  el  abandono  es  jurí- 
dicamente posible,  cuando  hai  dos  pólizas  idénticas  (escepto  en  cuanto  á 
la  prima),  por  qué  no  lo  seria  cuando  los  dos  seguros  se  comprendan  en 
un  documento  único?  Sin  embargo,  en  presencia  de  los  términos  absolu- 
tos de  nuestro  inciso,  y  teniendo  en  cuenta  que  el  siguiente  trae  una  es- 
cepcion  dnica  y  que  lae  escepciones  no  se  establecen  por  via  de  analogía, 
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si  en  la  misma  póliza  se  hubiese  asegurado  el  buque  y  carga- 
mento, determinándose  el  valor  de  cada  objeto,  ^^^^  puede  te- 
ner lugar  el  abandono  de  cada  uno  de  los  dos  separadamente. 
B.  allí,  inc.  2o. 

Si  el  buque  ó  efectos  no  han  sido  asegurados  por  su  valor 
Integro,  de  modo  que  el  asegurado  haya  corrido  en  parte  los 
riesgos,  el  abandono  se  estionde  hasta  la  suma  concurrente  de 
lo  asegurado,  en  proporción  á  lo  que  dejó  de  asegurarse.  ^^^^ 
V.  1403.  H.  677.  A.  870. 


mi  opinión  es  que  el  asegurador  está  obligado  4  abandonar  todos  los  ob- 
jetos contenidos  en  Ja  póliza,  aunque  esta  contenga  mas  de  un  seguro,  con 
tal  que  en  esos  contratos  figuren  los  mismos  contrayentes.  Quién  po- 
dría afirmar  que  la  tasa  de  la  prima  y  otras  condiciones  del  seguro  no 
habrían  cambiado  con  el  mouto  del  valor  asegurado  y  la  celebración  de 
segaros  separados?  Coa  la  doctrina  de  los  escritores  franceses  viene  á 
autorizarse  un  abandono  parcial,  sin  que,  á  mi  juicio,  haya  suficiente  ra- 
zón para  ello.  Comp.  sin  embargo,  con  el  1328  inc.  !*>  y  nota  4258. 
Además,  el  abandono  es  una  institución  de  derecho  escepcional  y  debe 
ser  apreciada  restrictivamente.  Adviértase  que  el  art.  F.  333  no  ha  si- 
do aceptado  en  el  presente  Cód. 

(4017)  Esta  condición  no  guarda  suficiente  congruencia  con  las  dispo- 
siciones del  1190,  ni  existe  en  el  Cód.  B.  que  se  ha  tomado  por  modelo. 
Podría  decirse  que  esta  disposición  se  basa  en  que  cuando  hai  un  sólo 
precio  hai  un  sólo  seguro,  y  dos  cuando  son  dos  los  precios  y  las  primas 
proporcionales:  mas  parece  que  este  no  es  el  único  fundamento  de  esta 
escepcion,  y  que  al  limitarse  á  distinguir  el  seguro  del  buque  del  de  la  car- 
ga, tiene  también  en  cuenta  que  ambos  difieren  considerablemente  y  for- 
man grupos  bien  distintos;  mientras  que  la  carga  asegurada  por  una 
persona  constituye  un  todo  susceptible  de  un  seguro  único.  La  mala 
redacción  de  este  inciso  aumenta  la  dificultad  de  una  cuestión  de  suyo 
delicada.  Compara  con  mi  Proy.  de  Cód.  1238. 

(4018)  De  modo  que  si  lo  asegurado  es  únicamente  los  2/3  del  valor  de 
la  cosa  asegurada,  sólo  podrá  abandonarse  los  2/3  de  lo  existente  ó  sal- 
vado Así  lo  establecen  Pothier,  n^  130;  Pardessus,  n^  851;  Desjardins, 
n<*  1576  y  Alauzet,  n»  2237;  pero  Bédarride  significa  que  el  abandono  no 
debe  esceder  del  monto  garantido  por  el  seguro,  y  que  lo  restante  con- 
tinúa perteneciendo  al  asegurado  (n°*  1450  y  1582).  Si  se  hubiera  espe- 
cificado la  parte  del  cargamento  asegurado,  ninguna  dificultad  jurídica 
habría;  pero  otra  cosa  es  cuando  esa  parte  no  ha  sido  determina- 
da.   Bédarride  deja  entender  que  la  primer  pérdida  es  de  la  parte  no  cu- 
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Abt.  1242 

En  el  caso  de  inuavegabilidad  del  baque,  puede  el  asegurado 
hacer  abandono,  si  el  capitán,  cargadores  ó  personas  que  lo  re- 
presentan no  pudieren  fletar  otro  buque  para  trasportar  la  car- 
ga á  su  destino,  dentro  de  sesenta  días  contados  después  de 
declarada  la  inuavegabilidad.  ^oío  V.  1404.  B.  767.  E.  927.  De 
F.  394.  I.  634. 


bÍ6i*ta  por  el  seguro  y  dice  ^^qae  el  asegurado  retendrá  la  propiedad  de  esa 
^  parte,  sí  existe  aun  á  bordo  en  el  momento  del  siniestro.^'  Sin  embargo, 
desde  que  reconoce  que  la  pérdida  1*  se  reparte  proporcionalmente  entre 
el  asegurador  y  asegurado,  parece  aceptar  implícitamente^  que  los  ries- 
gos se  reparten  entre  ellos  proporcionalmente,  cuando  el  seguro  es  de 
una  parte  alícuota  del  cargamento.  Apoya  también  mi  tesis  lo  que  el 
mismo  autor  dice  eo  el  n^  964,  que  ^^al  dador  sólo  corresponde  la  mitad, 
^  tercera  ó  cuarta  parte  de  los  efectos  salvados,  según  la  proporción  afec- 
"  tada  al  préstamo"  (vé  1164).  Esto  es  lo  único  jurídico  (vé  502  inc.  2®,; 
y  no  admito  que  lo  primero  que  perezca  ó  que  se  haya  vendido  sea  la 
parte  no  cubierta  por  el  seguro.  La  disposición  del  A.  870  inc.  2»  es  ter- 
minante y  creo  poder  invocar  en  favor  de  mi  tesis  la  opinión  del  propio 
Bédarride  (n»  968)  en  un  caso  idéntico.  La  mayor  parte  de  los  autores 
franceses,  siguiendo  á  Pardessus,  adopta  la  doctrina  de  Bédarride  res- 
pecto de  las  mercaderías  vendidas  en  curso  de  viaje,  dando  por  razón  que 
^  los  riesgos  del  asegurador  no  han  podido  efectuarse  respecto  4  lo  que 
^  ha  salido  del  buque,  y  porque  el  asegurado  ha  podido  usar  de  la  carga 
^  no  cubierta  por  el  seguro  com  >  mejor  le  pareciera."  La  1^  razón  no 
convence,  porque  el  asegurador  ya  había  corrido  los  riesgos  antes  de  la 
venta;  y  por  esto  aquel  tiene  derecho  al  premio  íntegro  en  su  caso  (vé 
1206  y  1226),  y  las  cosas  vendidas  dar  derecho  al  abandono  (vé  1238  y 
nota  3994).  La  2^  razón  no  prueba  lo  sufíciente  por  probar  demasiado,  y 
sería  aceptable  si  la  parte  no  asegurada  pudiera  ser  reconocida  por  ha- 
llarse determinada.  La  doctrina  contraria  hace  depender  la  ventaja  del 
asegurado  y  la  agravación  de  la  responsabilidad  del  asegurador  de  un  he- 
cho del  1^;  mientras  que  mi  tesis,  sostenida  por  Boistel  jr  Droz,  es  la  úni- 
ca lógica  y  justa;  porque  no  modifica  las  condiciones  primitivas  del  con- 
trato, y  porque  si  toda  la  carga  se  pierde  para  los  dos  contratantes,  para 
ambos  debe  salvarse  y  conservarse.  Y  para  llegar  á  esta  conclusión  no 
hai  necesidad  de  abusar,  ni  siquiera  de  echar  mano,  de  la  ficción  ego  sum 
proprius  assecurator,  y  basta  ser  lógico.  En  contra  Desjardíns,  n<»  1676;  &». 
(4019)  Aunque  las  mercaderías  se  encuentren  intactas  y  sin  avería; 
porque  su  no  llegada  al  puerto  del  destino,  justifica  el  abandono  en  este 
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Abt«  1243 

No  se  admite  el  abandono,  cuando  en  los  casos  de  apresen 
miento  constase  que  el  buque  fué  represado  áutes  de  intimado 
el  abandono,  ^^^  á  no  ser  que  los  daños  sufridos  por  el  apresa- 
miento y  los  gastos  y  premios  de  la  represa  ó  salvamento 
^^^  alcanzasen  á  tres  cuartos,  á  lo  menos,  del  valor  asegurado, 
^^^  ó  si  por  consecuencia  del  represamiento  los  efectos  asegu- 
rados hubiesen  pasado  al  dominio  de  tercero.  ^^^  V.  1406. 
B.  758. 


ca»o  (L282).  Pero  si  las  averias  no  fuesen  tales  que  cansasen  la  innave- 
gabilidad  del  buque,  no  procederá  lo  dispuesto  en  nuestro  art.  aunque 
trascurrieran  mas  de  60  días  desde  que  empezaron  las  reparaciones.  Vé 
á  Bódarride,  n*  1614  y  á  Desjardins,  no  1663.  Vé  el  1232  con  la  nota  3992, 
el  1034  con  la  nota  y  el  !075.  En  vez  de  lo  representan^  léase  lo8  repre- 
sentan, como  está  en  el  modelo  brasilero  y  lo  requiere  la  redacción 
misma. 

(4020)  De  las  frases  no  se  admite  el  abandono  (no  es  admisible^  dice  el  B.) 
y  que  el  bvque  fué  represado  antes  de  intimado  (notificado)  el  abandono* 
resulta  que  se  trata  del  caso  de  un  abandono  que  no  se  ha  notificado  to- 
davía al  asegurador,  cuando  se  adquiere  la  constancia  de  que  el  buque 
ha  sido  represado;  pues  si  el  abandono  hubiese  ya  estado  válidamente 
verificado,  no  podría  revocarse  aunque  el  asegurador  estuviese  pronto  á 
devolver  la  cosa  asegurada,  que  haya  sido  recobrada  (1100).  Este  inciso 
consagra  una  doctrina  semejante  á  la  sostenida  por  Delvincourt,  según 
la  cual  uo  procede  el  abaudono  si  los  objetos  capturados  han  vuelto  á 
poder  del  asegurado  antes  que  el  abandono  haya  sido  notificado  al  ase- 
gurador. La  redacción  de  este  inciso  no  es  bastante  congruente  con  la 
de  los  art  1249  y  1250,  debido  á  la  variedad  de  fuentes  de  que  han  sido 
tomados;  pero  estos  art.  deben  fijar  el  verdadero  alcance  de  nuestra  dis- 
posición. 

(4021)  Como  el  asegurado  debe  quedar  plenamente  indemnizado, 
todos  esos  daños,  gastos  y  premio  son  á  cargo  del  asegurador  (vé  el 
1316  n«  1). 

(4022)  Porque  entonces  el  abandono  procedería  en  virtud  de  la  causal 
del  1232  §  penúltimo,  y  sin  distinción  de  los  siniestros  que  hayan  cau- 
sado la  deterioración,  con  tal  que  todos  sean  á  cargo  del  asegurador.  Vé 
la  nota  siguiente. 

(4023)  Pues,  en  tal  caso,  son  perdidos  para  el  asegurado,  y  los  efectos 
tampoco  llegan  á  su  destino,  causas  ambas  que,  según  el  1232,  justifican 
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Aat.  1244 

Se  comprende  en  el  abandono  del  buque  el  flete  de  los  efec- 
tos que  se  salven,  aun  cuando  se  haya  pagado  con  anticipación, 
40S4   y   gQ  considerará  como  pertenencia  de  los  aseguradores, 


el  abandono.     Se  vó^  pues,   que  las  disposiciones  del  presente  art.  son 
doctrinarias  y  no  figuran  generalmente  en  los  Cód.  Vé  mi  Proy.  1244. 

(4024)  Los  fletes  no  percibidos  son  accesorios  del  buque  y  como  tales 
han  de  seguir  la  suerte  de  éste,  accessorium  sequitur  principóle  suum.  No 
es,  pues,  estraño  que  mediante  el  abandono  pasen  á  corresponder  al  ase> 
gurador.  En  cuanto  á  los  fletes  ya  percibidos,  dicen  los  escritores,  que 
no  pueden  corresponder  al  asegurado  y  se  deben  al  asegurador,  porque 
formaban  parte  del  seguro  (llíM  inc  1^  y  2<>  con  sus  notas  y  nota  3795, 
Annales  de  D.  C.  1888  pág.  110).  Reteniéndolos,  el  asegurado  haría  un 
abandono  parcial,  cosa  no  permitida  (1241  inc.  2»),  y  lo  que  es  mas,  el 
seguro  vendría  á  ser  para  él  una  causa  de  ganancia,  cosa  repugnante  á 
la  naturaleza  esencial  de  ese  contrato  (vé  el  final  de  esta  nota).  Es  un 
axioma  en  esta  materia,  consagrado  en  el  F.  372  y  en  otros  Cód.  que  el 
abandono  no  comprende  otros  efectos  que  los  asegurados;  y  como  nuestro 
inciso  comprende  el  flete  del  buque  abandonado,  aunque  por  la  percep- 
ción haya  dejado  de  ser  un  accesorio  suyo,  concluyo  que  en  el  seguro  del 
buque  va  implícitamente  comprendido  el  del  flete  (nota  3795  citada).  No 
se  comprende  en  el  abandono  sino  el  flete  de  las  mercaderías  realmente 
salvadas  en  el  siniestro  y  ningún  otro,  ni  aun  en  el  caso  del  1086,*  lo  cual 
deben  tener  presente  los  aseguradores  al  celebrar  el  contrato,  porque 
nuestro  art.  parece  que  permite  guardar  los  fletes  de  los  efectos  desem- 
barcados en  el  tránsito  antes  del  .siniestro.  Compara  con  la  nota  4018, 
con  Desjardins,  n»  1579  bis  y  con  Bédarride,  n»  1576.  El  A.  872  §  últ. 
quiere  que  el  daño  que  resulte  al  asegurado  del  abandono  del  buque  y 
flete,  sea  soportado  por  el  asegurador  del  flete,  cuando  éste  ha  sido  ase- 
gurado separadamente.  Con  esto  no  se  viola  el  principio  de  que  nunca 
el  asegurador  debe  responder  de  los  hechos  del  asegurado  (497  inc.  2^  y 
1208),  porque,  aunque  éste  no  esté  obligado  á  abandonar,  el  abandono  no 
es  un  acto  espontáneo  sino  una  consecuencia  evidente  del  siniestro  marí- 
timo á  cargo  del  asegurador.  Lyon-Caen.  Valin  establece  que  el  fl«te  á 
abandonarse,  cuando  ha  sido  pagado  con  anticipación,  no  debe  calcularse 
en  proporción  á  la  tasa  del  contrato,  sino  según  el  curso  de  la  plaza  en  el 
dia  de  la  partida;  ponqué  muchas  veces  el  fletante  habrá  tenido  que  dis- 
minuir el  flete,  cuando  haya  pactado  que  no  tendrá  que  devolverlo  en 
ningún  caso;  y  Bédarride  dice  que  esta  docti-ina  equitativa  y  racional  no 
ha  encontrado  contradictores  en  la  doctrina  ni  en  la  jurisprudencia.  Sin 
embargo,  Alauzet  considera  la  opinión   de  Yalin  demasiado  severa,  y  es- 
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tablece  que  el  asegarado  no  puede  abandonar  al  asegurador  más  de  lo 
recibido  por  él.  Este  es  también  mi  parecer,  salvo  el  caso  de  colusión 
(yé  nota  1408).  La  doctrina  de  Alanzet  y  de  Cauvet  es  la  única  jurídica, 
por  esta  doble  razón:  que  el  flete  se  debe  sólo  como  accesorio  y  que  así  no 
sería  justo  lo  retuviese  el  asegurado,  y  que  el  sucesor  no  puede  pretender 
mas  derecho  que  su  causante.  Agregúese  que  si  el  asegurado  fuese 
deudor  del  flete  corriente  y  nó  del  pactado,  como  una  deuda  separada  y 
principal,  debiera  lógicamente  ser  obligado  á  hacer  la  restitución  con 
los  intereses  que  ese  capital  hubiese  producido,  como  accesorio  de  éste 
(arg.  de  los  art.  1249  inc.  I®  y  1065  §  últ.).  Asi,  la  doctrina,  bajo  una 
apariencia  de  equidad,  es  completamente  arbitraria,  é  introduce  una  dis- 
tinción que  no  está  eo  la  letra  ni  en  el  espíritu  de  la  lei. 

La  mayoría  de  los  escritores  franceses  (Bédarride,  Alauzet,  Boiste],  Lyon 
Caen,  &),  con  escepcion  de  Pardessus,  Dageville  y  Cauvet,  sostiene  que 
nuestro  inciso  consagra  una  disposición  de  orden  público,  que  no  es  per- 
mitido derogar  mediante  pactos  en  contrario;  porque  de  otro  modo,  el 
asegurado  tendría  interés  en  que  el  siniestro  se  realizase,  y  la  consagra- 
ción de  este  interés  sería  una  inmoralidad  y  un  peligro,  que  deben  hacerla 
proscribir  enérgicamente.  Empezaré  por  observar  que  ese  pacto  era 
espresamente  permitido  por  laDeclaracion  de  1779;  que,  por  consiguiente, 
si  el  legislador  de  1806  lo  hubiera  deseado  proscribir,  lo  habría  hecho 
esplícit amenté,  por  una  doble  consideración:  por  los  peligros  que  tal  con* 
vención  entraña  y  para  desautorizar  la  legislación  precedente;  y  su 
silencio,  lejos  de  argüir  una  desaprobación  de  tal  doctrina,  importa  mas 
bien  su  mantenimiento.  Además,  semejante  pacto  no  es  repugnante  á  la 
razón  ni  á  la  moral,  y  como  no  hai  testo  alguno  legal  que  lo  declare  ilí- 
cito, es  forzoso  concluir  que  está  autorizado,  ya  que  nadie  puede  ser  pri- 
vado de  lo  que  la  lei  no  prohibe  (Const.  nac.  19)  y  en  derecho  lo  no 
prohibido  se  entiende  permitido  (vé  nota  3380).  Por  último,  ningún  juris- 
consulto es  mas  sabio  que  el  interés  privado,  en  punto  á  conocer  lo  que 
le  conviene  inmediatamente,  y  el  asegurador  cuidará  de  proscribir  tal 
pacto  cuando  calcule  que  le  puede  perjudicar.  Se  vé  que  nuestro  art.  es 
fecundo  en  dificultades,  porque  contiene  una  disposición  antijurídica 
basada  en  el  error  tradicional  (vé  L.  62  proem.  tít.  1  lib.  VI  Dígesto)  de 
considerar  el  flete  como  un  fruto  civil  y  accesorio  del  buque;  error  que 
viene  desde  los  glosadores,  y  se  reproduce  en  Curia  FilIpica,  Naves  n®  27. 
£1  flete  no  es  un  fruto  civil,  sino  el  producto  bruto  de  la  espedicion  ó 
empresa  acometida  por  el  armador,  en  que  se  han  invertido  el  capital  y 
el  trabajo  del  armador  y  de  los  que  lo  auxilian  en  su  empresa.  Otra  cosa 
es  el  arrendamiento  del  buque,  lisa  y  llanamente,  que  es  un  fruto  civil 
como  el  alquiler  de  otra  cosa  cualquiera,  y  que  no  puede  compararse  con 
la  empresa  de  la  espedicion  marítima  que  el  arrendatario  realiza  como 
fletante  (vé  nota  2845).  £n  esta  confusión  se  basa  la  doctrina  de  nuestro 
art.  Por  consiguiente,  al  retener  los  fletes,  el  fletante,  ni  hace  un  aban- 
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salva  la  preferencia  que  pueda  competir  sobre  ellos  a  los  indi- 
viduos de  la  tripulación  por  los  sueldos  vencidos  en  el  viaje  y 
á  otros  cualesquiera  acreedores  privilegiados.  ^^^^  V.  1406.  E. 
915  y  B.  769.  II  De  F.  386.  N.  E.  796. 

Abt.  1246 

Si  los  fletes  se  hallasen  asegurados,  pertenecerán  á  los  ase- 
guradores ^^  los  que  se  debiesen  por  los  efectos  que  se  hubie- 
sen salvado,  deducidos  los  gastos  de  salvamento  y  los  sueldos 
debidos  á  los  individuos  de  la  tripulación  por  el  viaje.  ^^^  V. 
1407.  B.  760.  E.  916.  F.  386. 

Abt.  1246 

El  asegurado,  en  los  casos  en  qu^  puede  hacer  abandono, 
está  obligado  á  participar  á  los  aseguradores  los  avisos  que  hu- 


douo  parcial  ni  lucra  con  el  seguro;  porque  tiene  que  indemnizarse  él  y 
pagar  á  la  tripulación,  cuyos  salarios  salen  del  flete,  y  porque  ha  sido  su 
propio  asegurador  en  cuanto  al  flete.  Con  sobrada  razón,  pues,  la  dis- 
posición de  este  art.  no  fué  adoptada  en  Holanda,  ni  Portugal,  en  el  Gód. 
I.  ni  en  mi  Proy.  de  Cód.  y  ha  sido  derogada  en  la  misma  Francia,  que 
nunca  procede  de  ligero  en  estas  materias  (lei  Ag.  12-1885  art.  2).  Vé  la 
nota  siguiente. 

(4025)  Porque  el  causahabiente  sucede  en  las  obligaciones  de  su  cau- 
sante y  recibe  la  cosa  con  sus  ventajas  y  gravámenes  (Cód.  Civ.  3266). 
Vé  el  1249.  Nuestro  inciso  y  el  art.  siguiente  arguyen  claramente  que  el 
flete  no  es  un  accesorio  del  buque  ni  un  fruto  civil,  ya  que  puede  seguir 
una  suerte  distinta  que  la  supuesta  cosa  principal.  Los  gastos  de  salva- 
mento tienen  también  privilegio  sobre  el  flete  (1245  y  su  arg.  y  1373  h^  2^ 
1375  n»  2o  y  1377  n°  2^),    Vé  el  1006.   Léase,  competer,  en  vez  de  competir, 

(4026)  Es  decir,  si  los  fletes  se  hallasen  asegurados  separadamente  ó 
lo  están  por  otros  aseguradores  que  no  sean  los  del  buque,  los  fletes  de- 
bidos, &,  pertenecerán  á  aquellos  y  nó  á  estos  últimos;  pues  cuando  el 
buque  queda  asegurado  conjuntamente  con  el  flete,  el  caso  se  gobierna 
por  el  art.  anterior. 

(4027)  Habrá  que  deducir  también  cualquier  otro  crédito  privilegiado 
sobre  el  flete  (vé  1375  y  L366):  arg.  del  art.  anterior.  La  omisión  é  in- 
congruencia resultan  de  no  haber  armonizado  este  art.  con  las  nuevas 
disposiciones  sobre  privilegios,  tomadas  de  mi  Proy.  de  Cód.  Yé  el  1006. 
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biese  recibido,  ^^^  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  su  re- 
cepción, ó  por  el  segundo  correo,  so  pena  de  daños  y  perjui- 
cios. 403»  V.  1408.  il  De  F.  374.  H.  673.  P.  1799.  N.  E.  792. 

Abt.  1247 

El  asegurado,  al  hacer  abandono,  tiene  obligación  de  par- 
ticipar á  los  aseguradores  todas  las  diligencias  que  haya  hecho 
para  salvar  los  efectos  asegurados,  designando  las  personas  y 
corresponsales  que  para  tal  fin  haya  empleado.  ^^^^  P.  1802. 
H.  676. 

Está  asimismo  obligado  á  declarar  todos  los  seguros  que  ha 
celebrado  por  si  ó  por  otro,  ó  que  hubiese  ordenado  se  celebra- 
sen sobre  los  objetos  asegurados,  asi  como  los  préstamos  á  la 
gruesa  que  se  hayan  tomado  con  su  conocimiento,  sobre  el  bu- 


(4028)  Este  inciso  importa  una  aplicación,  al  caso  de  abandono,  de  la 
disposición  genera)  del  1216;  y  su  mandato  se  esplica  por  los  mismos 
motivos,  reforzados  con  la  consideración  de  que  la  posibilidad  de  una 
medida  tan  grave  como  el  abandono  debe  comunicarse  inmediatamente 
al  asegurador,  para  que  se  esfuerce  por  prevenirla  ó  limitar  al  menos  sus 
efectos  perjudiciales.  El  asegurado  utilizará  también  la  ocasión  de  avi- 
sar al  asegurador  las  medidas  adoptadas  y  las  que  se  propone  adoptar 
para  reparar  en  lo  posible  los  ofectos  del  siniestro  (vé  los  art.  1217  á 
1222,  1238  y  1247  inc.  1°).  Por  esto  he  dicho  en  la  nota  3952,  que  respecto 
á  los  plazos  para  el  aviso,  no  debe  considerarse  que  el  1266  sea  mas  exi- 
gente que  el  presente. 

(4020)  Vé  la  nota  al  1216.  Si  la  omisión  del  asegurado  no  viene  á  cau- 
sar  perjuicio  alguno  al  asegurador,  de  nada  podrá  quejarse  éste;  pero  lo 
mas  seguro  será  siempre  cumplir  con  el  mandato  legal  de  dar  oportuno 
aviso.  Cuando  se  crea  tardío  el  aviso,  porque  todo  parezca  irreparable- 
mente perdido,  puede  resultar  que  no  sea  así  efectivamente.  Comp.  con 
Bédarride,  n»  1472. 

(4030)  Como  los  trabajos  de  salvamento  y  gastos  hechos  son  de  cuenta 
y  riesgo  del  asegurador,  hai  que  dar  á  este  último  una  relación  y  cuenta 
de  ellos,  para  que  la  couducta  del  asegurado  quede  justificada  (vé  los  art. 
1217  á  1222  y  1238  inc.  1°),  y  el  asegurador  en  aptitud  de  ejercer  los  de- 
rechos y  llenar  los  deberes  que  le  correspondan  en  el  caso.  La  omisión 
del  deber  impuesto  en  este  inciso  qué  sanción  tiene?  Vé  la  última  parte 
de  la  nota  subsiguiente  y  el  1248. 
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que  ó  los  efectos.  ^^^^  Hasta  que  haym  hecho  esa  declaración, 
no  empezará  á  correr  el  plazo  en  que  debe  ser  reintegrado  diA 
valor  de  los  efectos.  ^^^  V.  1409.  P.  1801  inc.  1»  y  E.  «11  m«. 
2o.  II  De  F.  379.  H.  676.  N.  E.  800.  A.  873. 1.  638. 

Art.  1248 
Si  el  asegurado  cometiera  ^^^^  fraude  en  la  declaración  que 

(4031)  El  asegurado  est¿  asimismo  obligado  á  hacer  otra  declaración 
al  tiempo  de  verificar  el  abandono,  en  la  que  deberá  manifestar  ios  prés- 
tamos á  la  gruesa  y  seguros  que  se  hayan  tomado  con  su  consentimiento 
sobre  las  cosas  que  trata  de  abandonar,  y  nó  sobre  otras  diversas;  porque 
sólo  asi  se  hallará  el  asegurador  en  aptitud  de  apreciar  si  el  seguro  por 
él  verificado  subsiste  y  en  qué  límite,  como  se  vé  por  lo  dispuesto  en  los 
art»  198,  499,  500,  502,  520  á  522,  1126,  1146,  1149  no  4»,  1150,  1168  n»  2», 
1169  y  1154  inc.  2».  Comp.  este  §  con  el  865.  Puede  verse  á  Bédarride, 
B?^  1509  á  1512  y  1518.  Sí  el  asegurado  no  tiene  seguros  ó  préstamos 
que  manifestar,  á  nadie  perjudica  con  callarse;  pero  debe  hacer  presente 
las  órd^ies  que  haya  podido  dar  para  la  realiz^cion  de  esos  contratos, 
aunque  no  le  conste  su  celebración;  á  fin  de  que  no  trate  de  escusar  su 
silencio  con  esa  falta  de  constancia.  Vé  á  Desjardins,  n«  1492. 

(4032)  Así,  pues,  la  falta  de  declaracioa  ó  una  declaración  tardía  ó 
irregular,  no  siendo  fraudulenta  (vé  1246),  no  tiene  mas  efecto  que  este, 
en  tanto  que  no  intervenga  prescripción  del  derecho  á  cobrar  la  indemni- 
zación (vé  853j:  de  modo  que  el  abandono  hecho  con  sujeción  al  1233  no 
se  perjudica  por  el  retardo  indefinido  de  esa  declaracioa.  Bédarride,  n^ 
1515, 1516  y  2253,  lo  demuestra  acabadamente,  y  esta  es  la  cpinioa  co- 
rriente. Sólo  Sampaio  y  La  Serna  establecen  lo  contrario;  pero  «a  doc- 
trina es  tanto  mas  insostenible  cuanto  que  ni  el  Gód.  E.  ni  nuestro  art. 
han  tomado  la  frase  del  F.  que  fundaba  la  tesis  contraría  de  liocré  y 
Estrangin,  y  que  dice  así:  en  caso  contrarío,  el  plazo  para  el  pago  se  sus- 
penderá hasta  que  se  haga  notificar  dicha  declaración,  sin  que  de  eüo  re- 
8%dte  ninguna  prórroga  del  plazo  establecido  para  deducir  la  acción  de  aban- 
dono, H.  675.  P.  1801.  La  sanción  de  este  §  no  es  ostensiva  al  mandato 
contenido  en  el  inciso  1»,  y  tratándose  en  ese  inciso  de  obligaciones  idén- 
ticas á  las  contenidas  en  los  art*  524,  inc.  I»,  1216  y  1246,  la  represión  no 
puede  ser  otra  que  la  indemnización  da  daños  y  perjuicios,  como  en  todo 
caso  de  violación  de  un  mandato  legal.  La  duda  nace  de  haberse  pues- 
to indebidamente  (vé  la  nota  subsiguiente)  en  un  solo  art.  disposiciones  di- 
versas que  en  los  Cód.  modelos  figuran  en  art.  separados.  Vé  1229. 

(4033)  Léase,  cometiere^  como  está  en  el  E.  y  N.  £.  y  lo  exige  la  propie- 
dad del  lenguaje. 
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preicribe  el  artículo  preosdente,  ^^^  perderá  todo»  los  derecbo» 
que  le  competían  por  el  segoro,  ^^^  sin  dejarr  de  responder  al 
pago  de  los  préstamos   que  hubiese  tomado  sobre  los  efectos 

(4034)  La  sanción  de  este  art.  debe  entenderse  literalmente,  no  apli- 
o&odola  sino  al  caso  del  §  últ.  del  art.  anterior,  sin  estenderla  al  del 
iiieiso  1<>;  porque  todos  ios  Cód.  estranjeros  se  refieren  á  dicho  caso,  que 
indebidamente  se  ha  unido  con  el  del  inc.  1°  (final  de  la  nota  4032);  por- 
que no  tratamos  ahora  de  la  postergación  necesaria  del  pago,  sino  de  la 
pérdida  definitiva  de  un  derecho  importante,  y  en  materia  de  caducidad 
de  derechos  hai  que  apegarse  al  testo  de  la  lei;  y  porque  el  fraude  en  la 
pBrtieifoeion  prescrita  en  el  inc.  !<>  citado  oo  puede  tener  el  alcanee  que 
tendría,  tratándose  de  la  dedat ación  ordenada  por  el  inc.  2».  Adviértase 
qae  de  deeknrcBeien  sólo  se  habla  en  akho  ioc.  2^  y  que  en  el  !<>  se  refiere 
i  la  obligpieion  á&partkipar.  Toda  duda  habria  desapaarecido  oour  sólo 
babet  manMmdo  en^  artieuloe  separados  dichos  incisos. 

(é08&)  El  eowereio  en  general  vive  de  la  buena  fé,  y  em  meten»  de 
seguros  especiabsaeste  la  lealtad  es  WBm  mas  requerida;  de  modo  que  la 
■ttple  reticencia  del  aseguradc^  puede  anular  el  seguro  (498),  y  si  el  con- 
trate se  aaubr  por  maht  fé  del  aseguradov  el  asegurador  gana  el  pf  emio 
integro  (523).  Nuestro  art.  ha  seguido  también  un  procedimiento  idén- 
ticoi  privándole  de  las  ventajas  del  seguro,  aunque  le  deje  sometido  á  las 
obUgaoioass  resultaates  del  contrato.  Cuándo  se  dirá  que  hai  declara- 
ción fraudulenta?  £&  una  cuesticm  de  intención  que  resultará  de  las 
circuu^taaciae,  y  lo  único  que  puede  decirse  es  que  no  hai  fraude  punible 
sin  perjuicio  efectivo,  y  que  no  bastará  la  intención  de  defraudar.  Comp. 
con  Bédarride,  n»  1519  á  1524.  Ch.  1809.  Según  Desjardins,  n»  1498  6f>, 
basta  que  el  asegurado  haya  con  su  disimulo  obtenido  un  beneficio  á  es- 
penses  del  asegurador.— La  doctrina  francesa  y  Ascoli,  W»  1071,  estable- 
cen uniformemente  que,  aunque  de  ordinario,  la  prueba  d^  fraude 
corresponde  á  quien  le  invoca,  en  este  caso  bastará  que  el  asegurador 
haya  justificado  la  omision>  inexactitud  ó  ftil sedad  de  la  declaración,  y 
que  el  conjunto  de  seguros  y  préstamos  marítimos  excede  el  valor  de  las 
cosa»  aseguradas,  peara  que  el  proceder  del  asegurado  se  tenga  por  flrau- 
dulento.  A  pesar  de  tan  imponentes  autoridades,  el  mismo  Deqardins 
reconoce  que  a%uMi  vez  puede  suceder  que,  por  error  de  cálculo,  haga  el 
asegurado  una  declaración  inexacta^  y  no  puedo  ocultar  la  repugnaoeia 
qu»  siento  en  aeeptav  esas  doctrinas  casuistas^  que  tienden  á  resolver 
por  reglas  infiexifoles,  cuestiones  que  residen  en  la  prueba  de  la  intención 
(vé  la  notai  3805).  Lo  únicO'  cierto  es  que  el  fraude  nunca  se  presume 
legalmente,  ni  es  susceptible  de  una  prueba  directa  y  acabada.  Quien  lo 
invoque  se  esBonMok  en  demostrar  su  existencia^  y  el  asegurado  en  des- 
virtuar esa»  pvasunoiones;  y  tocará  al  jues  resolver  el  eoBO^  apiedando 
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asegurados,  aunque  se  hubiesen  perdido.  ^^^^  V.  1410.  E.  912. 
F.  380.  De  H.  67B  inc.  2o.  P.  1801.  N.  E.  800. 1.  636. 

Abt.  1249 

Verificado  el  abandono  en  la  forma  prescrita  por  este  Códi- 
go, se  trasfiere  á  los  aseguradores  el  dominio  de  las  cosas 
abandonadas,  desde  el  momento  de  la  notificación  del  abando- 
no, 4037  (De  F.  386  inc.  l^.  N.  P.  623.    A.  872.    I.  640.  O.  O. 


las  pruebas  vertidas  según  las  reglas  de  la  sana  critica.  Las  cuestiones 
de  derecho  pueden  ser  resueltas  por  los  jurisconsultos:  las  de  hecho  sólo 
por  los  jueces  pueden  ser  dirimidas;  y  la  tendencia  casuista  se  ha  repro- 
chado á  veces  ¿  los  jurisconsultos  franceses.  Escrito  esto,  veo  que  Vi- 
dari,  siguiendo  á  Borsari,  establece  lo  siguiente:  ^Pero,  fraude  ó  error, 
deberá  probarlo  el  asegurador,  porque,  mientras  no  se  pruebe  lo  contra- 
rio, es  justo  considerar  que  el  asegurado  declaró  la  verdad". 

(4036)  Se  trata  de  préstamos  á  la  gruesa,  y  no  será  fácil  esplícar,  cómo 
el  fraude  que  cometa  el  asegurado  al  hacer  la  declaración  prescrita  en  el 
§  últ.  delart.  anterior,  haya  de  anular  esos  préstamos.  Comp.  con  los 
art*.  1125  y  II 49.  Bédarride  y  Alauzettam  poco  dan  explicación  alguna  del 
inciso;  de  Yalroger  no  halla  aceptable  ninguna  de  las  tres  que  propone, 
y  Desjardins  dice  categóricamente  que  esta  frase  tínal  es  inintfligihle  y 
que  la  Keforma  de  1867  procedió  juiciosamente  proponiendo  su  supre- 
sión. Tampoco  fué  aceptado  por  el  H.  el  P.  el  I.  638  §  últ.  y  el  N.  P. 
621  §2». 

(4037)  Por  el  mero  hecho  de  verificarse  el  abandono  judicialmente  y 
dentro  de  los  términos  legales  (123B),  su  eficacia  y  efectos  se  producen 
mediante  su  aceptación  por  el  asegurador  ó  por  sentencia  que  le  juzgue 
válido;  si  bien  reab'zado  esto,  su  efecto  remonta  al  momento  en  que  fué 
notificado  al  asegurador.  Por  esto  dicen  los  Cód.  F.  y  E.,  admitido  el 
abandono  6  declarándose  éste  válido  en  juicio.  Ni  podría  ser  de  otro  modo, 
porque,  verificado  el  abandono,  se  causa  una  situación  idéntica  á  la  del 
pago  por  consignación;  y  ésta,  como  el  abandono,  surten  los  efectos  del 
verdadero  pago,  desde  el  momento  en  que  se  realizan,  una  vez  que  no 
sea  impugnada  por  el  acreedor  ó  el  juez  la  declara  legal  (vé  Oód.  aut. 
948  y  Civil  769  y  1611).  Por  esto  también,  mientras  el  acreedor  ó  ase- 
gurador no  hubiese  aceptado  la  consignación  ó  el  abandono,  ó  no  hu- 
biese declaración  judicial  teniéndola  por  válida,  puede  el  deudor  retirar 
la  cosa  consignada  y  el  asegurado,  la  cosa  asegurada  (Cód.  ant.  953,  inc 
1^  y  Civil,  761),  volviendo  así  sobre  su  L*  determinación  para  intentar  la 
acción  de  avería,  como  es  corriente  en  derecho  (Comp.  nota  4040  al  fin). 
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Del  mlamo  modo,  consumados  la  consignación  y  el  abandono,  se  hacen 
irreyocables  (1250  y  arg.  del  1243.  Giv.  768.  Gód.  ant.  953,  inc.  2«);  y  sos 
efectos  no  pueden  modificarse,  sino  mediante  nuevos  contratos,  que  no 
obligan  á  los  codeudores  ó  fiadores  anteriores  (Cód.  Giv.  763  y  Cód.  ant. 
954).  Desjardins  (n^  1522  y  1590)  dice  que  el  abandono  es  un  contrato 
büateral,  porque,  m  principio,  requiere  la  aceptación  del  asegurador,  y 
antes  es  un  proyecto  que  no  vincula  al  asegurado.  Ascoli  (n^  1018)  llama 
al  abandono  un  pacto  tácito  ó  espreso,  y  en  otra  parte  (n®  1061)  le  deno- 
mina contrato  y  contrato  judicial.  Que  puede  fundarse  en  un  pacto  espre- 
so, es  cierto,  como  también  que  impone  obligaciones  á  ambas  partes;  pero 
esas  obligaciones  nacen  de  la  lei,  y  como  el  asegurador  está  obligado  á 
aceptar  el  abandono  hecho  con  arreglo  á  la  lei,  es  impropio  hablar 
de  convención,  en  materia  en  que  la  voluntad  del  asegurador  interviene 
por  muí  poco  ó  es  contrariada.  ¿Seria  propio  decir  que  en  el  pago  por 
consignación  existe  un  contrato  bilateral?  Debemos,  pues,  ponemos  en 
guardia  contra  una  noción  falsa  que  es  prohijada  por  tan  distinguido 
jurisconsulto.  La  trasmisión  de  la  propiedad  se  produce  en  nuestro  caso 
por  ministerio  de  la  lei  y  sin  necesidad  de  tradición,  lo  cual  es  notable 
en  nuestro  derecho;  pero  no  falta  quien  discuta  que  el  abandono  cause 
la  trasmisión  de  propiedad.  Annales  de  2>.  C  1888,  pág.  110  y  Bravard, 
lY,  pág.  789,  nota  5.  Los  escritores  franceses  y  el  A.  872  atribuyen  tam- 
bién al  abandono  consumado  el  efecto  de  subrogar  al  asegurador  en  todos 
los  derechos  y  deberes  del  asegurado  relativos  á  la  cosa  abandonada  (mi 
Proy.  de  Cód.  1252.  Ch.  1810.  A.  872);  de  modo  que  puede  aquel  ejercer 
todas  las  acciones  que  habría  podido  ejercer  el  propietario  primitivo. 
Bédarride,n«  1572,  A^auzet.  ii"  2270,  Desjnrdins,  n«  159B.  Así,  contintia 
Alauzet,  el  asegurador  que  ha  reembolsado  al  asegurado  tendrá  una  acción 
contra  el  autor  del  daño,  y  nuestro  ai*t.  525  sólo  coucede  la  subrogación 
en  los  derechos  del  asegurado,  al  asegurador  que  pagó  el  daño.  Gomp. 
con  Desjardins,  n<»  1593.  El  art.  525  no  se  ocupa  del  caso  de  abandono, 
y  á  pesar  del  ejemplo  mal  elegido  de  Alauzet,  los  principios  del  derecho 
y  la  ventaja  de  todos  exigen  que,  consumado  el  abandono,  el  asegurador, 
como  sucesor  singular,  sustituya  al  asegurado  en  los  derechos  y  obliga- 
ciones que  correspondían  á  éste  sobre  la  cosa  abandonada  (Cód.  Civ.  3265 
á  3268  y  su  arg.),  y  esto  aun  antes  de  haber  satisfecho  la  indemnización 
(arg.  del  §  siguiente  y  del  1229),  y  aunque,  declarado  en  quiebra  el  ase- 
gurador, sólo  pague  un  dividendo.  Comp.  Desjardins  n^  1591.  Ni  habria 
razón  para  que  el  abandono  no  produjera  sus  efectos  simultánea  sino 
sucesivamente.  No  opino,  pues,  con  Desjardins  en  cuanto  trata  de  lundar 
la  teoría,  en  la  del  pago  con  subrogación  del  Cód.  Civ.  Sin  embargo, 
allí  mismo  nos  dice,  n<>  1593,  que  "  los  derechos  que  tenga  el  asegurado 
"  contra  terceros  pasan  incontestablemente  con  la  cosa.  Esta  subroga- 
"  cion  de  pleno  derecho  es  una  consecuencia  virtual  y  forzosa  del  efecto 
^  traslativo  del  abandono  ."    Si  así  no  fuera,  la  inacción  á  que  se  verían 
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XXn,  38)  correspondiéndole»  las  mejoras  ó  detrimentos  que 
en  ellas  sobrevengan.  ^^^  E.  913. 

Sin  embargo,  las  cosas  abandonadas  quedan  especialmente 
afectadas  al  pago  de  lo  que  se  debe  al  asegurado.  ^^^^  V.  1411. 
P.  1804  y  1806  ino.  últ.  H.  678  y  680. 

Abt.    1250 

El  abandono,  válidamente  verificado,  no  puede  revocarse, 
aunque  el   asegurado  ofrezca  devolver  la  suma  recibida  ó  el 

condenados  el  asegurador  y  asegurado  seria  en  perjuicio  de  todos.  Es 
fuerza  que  alguien  responda  de  las  obligaciones,  y  de  principio  que  los 
derechos  pertenezcan  á  quien  los  deberes  incumban.  Ese  alguien  no 
puede  ser  sino  el  asegurador,  porque  el  asegurado  ha  trasmitido  sus  de- 
rechos mediante  el  abandono.  Subrogado  ol  asegurador  en  los  derechos 
y  obligaciones  del  asegurado,  podría  en  su  caso  ejercer  la  fisM^ultad  acor- 
dada por  el  880,  como  es  corriente  en  la  doctrina  Yé  á  Ascoli,  n»  1063  y 
final  de  la  nota  4039  Es  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  nuestro  inc. 
que  el  asegurado  está  obligado  á  entregar  al  asegurador  todos  los  docu- 
mentos concernientes  á  la  cosa  asegurada.  !Mi  Proy.  de  Cód  1252.  A.  875. 
1. 640.  N.  P.  623.  Esos  documentos  serán,  entre  otros,  respecto  del  buque, 
los  enumerados  en  el  925,  n<>*  !<>,  2®,  3®  y  respecto  de  la  carga,  los  del  n® 
6»,  y  respecto  de  uno  y  otra,  los  determinados  en  los  n*»  4«  y  5»  de 
dicho  art. 

Si  hai  varios  aseguradores  y  en  el  caso  del  1241  §  2<»  la  propiedad  se 
subdividir¿  entre  los  interesados. 

(4038)  Porque  las  cosas  se  aumentan,  menoscaban  y  perecen  para  su 
dueño  (1065  inc.  2<>).  En  la  nota  anterior  se  ha  visto  que  los  efectos  de 
la  trasmisión  de  la  propiedad  son  aun  mas  estensos,  y  envuelve  la  de 
todos  aquellos  derechos  y  deberes  concernientes  á  las  cosas  aseguradas, 
como  es  lógico. 

(4039)  En  apoyo  de  esta  disposición  podría  argüirse  que  el  asegurado 
debe  tener  los  privilegios  de  un  vendedor  (véase  Oód.  Civ.  3893  á  3896); 
pero  las  leyes  mercantiles  modernas  tienden  á  disminuir  los  privilegios, 
siguiendo  las  enseñanzas  de  las  teorías  económicas,  y  el  privilegio  de 
nuestro  §  sólo  subsiste  en  el  Cód.  H.  La  comisión  de  Cód.  que  ha 
suprimido  los  varios  art.  relativos  á  privilegpios  marítimos,  ha  conservado 
este  §  contra  toda  espectativa,  y  como  este  privilegio  no  figura  en  el 
Titulo  XYI  de  este  Libro  ni  en  el  Cód.  Civ.,  será  forzoso  recurrir  á  las 
disposiciones  analogías  del  Cód.  Civ.  ó  sea  á  los  cit.  art.  3693  á  3b96, 
como,  para  un  caso  idéntico,  lo  hemos  hecho  en  U  nota  99Q.    Yé  los  arfe*. 
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asegurador  que  haya  recobrado  la  cosa  asegurada,  esté  pronto 
á  devolverla.  ^^  V.  1412.  II  De  F.  385.  E.  913  y  9 14  y  P.  1806. 
H.  678  y  679. 


16Q9  y  1580.  Respecto  á  lo  que  debe  pagar  el  asegurador  al  asegurado 
por  vía  de  indemnización,  está,  admitido  con  raaon  que  el  1®  no  puede 
recobrar  del  29  los  préstamos  marítimos  que  haya  tenido  que  pagar  al 
dador,  para  evitar  el  embargo  y  venta  de  las  cosas  aseguradas,  cuando 
esos  préstamos  fueron  hechos  en  las  circunstancias  del  947  inc.  !<>;  pero 
que  podrá  cargarlos  en  cuenta  del  asegurado,  cuando  fueron  recdizados 
por  causas  anteriores  al  viaje  asegurado.  La  razón  es  que  en  el  1^'. 
caso,  el  préstamo  se  incorpora  al  valor  de  la  cosa  asegurada  como  gastos 
de  conservación,  y  los  gastos  de  salvamento  posteriores  vioaen  á  ser  por 
cuenta  y  riesgo  del  asegurador;  mientras  que  en  el  2^  caso,  el  último 
rdcibiria  el  valor  efectivo  de  la  cosa  abandonada,  al  paso  que  el  asegura- 
do recibiría  toda  la  suma  asegurada  y  quedaría  eximido  de  la  deuda  del 
préstamo.  £n  otros  términos,  el  seguro  sólo  es  eñoaz  por  el  sobrante 
de  los  objetos  no  afectados  al  préstamo  (1169),  y  cuando  el  asegurador 
satisfjBboe  éste,  paga  una  deuda  ajena  al  seguro.  Puede  oomp.  coa 
Bédanide,  n<»  1566  y  1567.  Alauzet,  n»  2271.  El  Gód.  A.  872  inc.  2» 
parece  apoyar  estas  soluciones,  cuando  establece:  ^£1  asegurado  debe 
garantía  al  asegurador  en  razón  de  los  derechos  reales  que  gravan  la 
cosa  abandonada  en  el  momento  de  la  declaración  de  abandono,  á  menos 
que  esos  derechos  tengan  su  origen  en  riesgos  de  que,  según  el  cootrato 
de  seguro^  sea  el  asegurador  respousable^\  Puede  verse  los  art.  838  á 
814  y  847  ¿  851  del  mismo  Cód.  £1  asegurado  es  un  enajanante  y  debe 
garantía  como  tal.  Gód.  Civ.  2089,  ¿b.  La  similitud  entre  el  préstamo 
hecho  durante  el  viaje  y  los  gastos  de  conservación  no  e&  tanta  que 
obligue  personalmente  al  asegurador,  de  manera  que  no  pueda  exonerarse 
del  pago  del  préstamo  mediante  el  abandono  de  los  objetos  salvados 
hecho  á  favor  del  dador  (nota  4037  hacia  el  fin),  no  sólo  por  las  considera- 
ciones que  aduce  Bédarride,  n?  1574,  sino  porque,  según  el  derecho 
común,  las  obligaciones  que  corresponden  al  que  ha  trasmitido  una»  eosa, 
respecto  á  la  misma  cosa,  pasan  al  sucesor  particular;  pero  ésta  no  e^tá 
obligado  con  su  persona  y  bienes,  por  las  obUgacioneís  de  su  autor,  por 
las  cuales  lo  representa,  sino  con  la  cosa  trasmitida.    Cód.  Oít.  3266. 

(4040)  Porque  una  vez  perfecto  un  acto  jurídico,  que  no  tenga  un 
germen  de  revocabilldad,  surte  sus  efectos  propios  en  tod&  su  plenitud, 
salvo  mediante  un  nuevo  pacto  (Cód.  Civ.  1197  y  1200  y  Cód.  aat  2if9 
inc.  lo  y  2^  y  422  n»  2<>  del  presente).  De  consiguiente,  si  el  buque 
náu&ago  es  reparado,  si  el  apresado  viene  á  ser  rescatado  d  libertado 
por  cualquier  otro  modo,  el  abandono,  según  este  art,  no  queda  menos 
firme  é  irrevocable»  pues  se  basó  en  unhe«ho  real  aunque  postenonnente 
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De  los  seguros  contra  los  riesgos  del  trasporte  por  tierra 
ó  por  los  ríos  ó  aguas  interiores.  ^^^ 

Abt.  1251 

La  póliza  debe  enunciar,  además  de  las  constancias  prescri- 
tas por  el  artículo  604:  ^^^ 

modificado.  Mas  si  resulta  que  do  hubo  ni  naufragio  ni  apresamiento 
ú  otro  siniestro  que  fué  invocado  para  efectuar  el  abandono;  en  tal  caso, 
éste  seria  nulo,  como  realizado  por  error  de  hecho.  Comp.  con  la  nota 
4004.  A.  871.  Esto  es  unánime  en  la  doctrina.  La  enajenación  que  en  el 
Ínterin  se  haya  podido  hacer  por  el  asegurador  se  apreciará  con  arreglo 
al  principio  de  que  la  posesión  de  cosas  muebles  pone  al  tercer  adquirente 
de  buena  fé  á  cubierto  de  la  acción  de  nulidad  ó  de  resolución.  Vé  Cód. 
Civ.  2412  á  2414.  Ascoli,  n»  1081,  dice  que  la  Corte  de  apelación  de 
Genova  declaró  en  1851  que  el  abandono  era  en  tal  caso  irrevocable;  lo 
que  es  demasiado  absoluto  y  se  halla  desautorizado  por  el  Cód.  Civ. 
italiano  de  1865,  art.  707. 

Se  admite  generalmente,  que  mientras  el  abandono  no  fuere  aceptadlo 
por  el  asegurador  ó  establecido  por  sentencia,  puede  el  asegurado  retrac- 
tarlo (mi  Proy.  de  Cód.  1252.  Ch.  1310;  &*),  y  optar  por  la  acción  de 
avería  (Desjardins,  n»  1521,  &^).  En  contra  Baulay-Paty.  La  letra  de 
nuestro  art.  no  ofrece  elementos  seguros  de  solución,  porque  de  los 
ejemplos  que  presenta,  el  de  la  devolución  de  la  indemnización  supone 
consumado  el  abandono,  y  la  frase  abandono  válidamente  verificado^  no  es 
bastante  clara  y  decisiva.  Sin  embargo,  esa  frase  significa  suficiente- 
mente que  verificado  y  notificado  (arg.  del  1243)  el  abandono  (válidamen- 
te, se  entiende)  queda  irrevocable;  y  tal  conclusión  no  se  opone  á  ningún 
principio,  aunque  pueda  ser  un  temperamento  poco  práctico  (comp.  con 
la  nota  4037),  y  tiene  la  ventaja  de  fijar  la  propiedad,  así  como  la  posición 
de  las  partes;  pero  la  verdad  es  que  no  es  congruente  con  la  creación  del 
abandono,  que  se  ha  propuesto  principalmente  la  comodidad  y  ventaja 
del  asegurado  (Desjardins,  allí). 

(4041)  El  pequeño  cabotaje  es  una  navegación  especialísíma,  que  se 
da  á  veces  la  mano  con  el  trasporte  terrestre  y  cuyos  mayores  peligros, 
al  revés  de  lo  que  sucede  en  los  trasportes  marítimos,  no  residen  en  los 
siniestros  mismos.    Esta  consideración  general  esplica  las  disposiciones 
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lo  El  tiempo  que  debe  durar  el  viaje,  ^^*  si  en  la  carta 

de  porte  hai  estipulación  á  ese  respecto; 
2o  Si  el  viaje  debe  ser  continuado  sin  interrupción;  ^^^ 
3^  El  no  ubre  del  patrón,  del  acarreador  ó  del  comisio- 
nista del  trasporte.  ^'-  V.  1413.  P.  1687.  H.  686.  N. 
£.  433. 

Ajkt.  1252 

Los  seguros  que  tienen  por  objeto  el  trasporte  por  tierra  ó 
por  los  ríos  y  aguas  interiores,  serán  determinados  en  general, 
conforme  á  las  disposiciones  relativas  á  los  seguros  marítimos, 
4046  salvas  las  modificaciones  establecidas  en  los  artículos  si- 
guientes. V.  1414.  H.  687.  N.  P.  454. 

Art.  1253 
En  caso  de  seguro  de  efectos,  empiezan  á  correr  los  ríesgos 


de  varios  art»  de  este  Título  y  muí  especialmente  del  1258.— Tratándose 
en  el  Lib.  !<>  de  los  trasportes  terrestres  y  en  pequeñas  embarcaciones, 
ocupándose  el  presente  Lib.  así  de  la  navegación  marítima  como  de  la 
fluvial  (vé  la  nota  al  rubro  de  este  Libro),  y  no  existiendo  diferencia 
entre  el  seguro  del  trasporte  marítimo  y  del  fluvial,  el  presente  Título 
flguraba  en  un  mismo  Libro  de  mi  Proy.  de  Cód.  con  el  tratado  del  tras- 
porte terrestre  y  en  pequeñas  embarcaciones;  y  es  curioso  observar  que  el 
método  por  mi  propuesto  coincidía  con  el  seguido  en  el  nuevo  Cód  portu- 
gués 460  á  464,  redactado  simultáneamente  con  el  mió. 

(4042)  Ve  ese  art.  y  el  606  con  sus  notas  y  comp.  el  presente  con 
el  1166. 

(4043)  O  el  plazo  dentro  del  cual  debe  veríflcarse,  como  dice  el  166  n» 
40.  Vé  la  nota  al  1266. 

(4044)  O  si  es  permitido  demorar  ó  hacer  escalas,  y  en  qué  puertos 
ó  parajes.  Vé  el  1266.  Comp.  con  el  1156  n»  3». 

(4046)  Esta  designación  es  tan  importante  como  la  del  nombre  del 
capitán  en  los  seguros  marítimos.  Vé  el  1156  n<»l^  y  su  primer  nota. 
Comp.  mi  Proy.  de  Cód.  796.  N.  P.  461. 

(4046)  Teniendo  tan  gran  semejanza  entre  si  los  seguros  de  los  tras- 
portes marítimos,  fluviales  ó  terrestres,  nuaca  es  mas  justificada  la  apli- 
cación de  las  leyes  análogas.  Vé  la  nota  3.  Becuérdese  también  lo  dis- 
puesto en  el  494.  Comp.  mi  Proy.  de  Cód.  797.  N.  P.  464. 
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por  cnent^a  del  asegurador,  desde  que  loe  efectos  eoa  llevados 
á  los  lagares  donde  deben  ser  cargados,  y  acaban,  desde  que 
los  efectos  llegan  al  lugar  de  su  destino,  y  son  entregados  ó 
puestos  á  la  disposiciofi  del  asegurado  ó  de  sa  mandatario.  ^^^ 
V.  1415.  H.  688.  P.  1744.  B.  706.  P.  328  y  341.  N.  P.  462. 
A.  817.  I.  448  inc.  lo. 

Art.   1254 

En  caso  de  seguro  de  efectos  que  deban  ser  trasportados  por 
tierra  ó  por  los  ríos  y  aguas  interiores,  ó  alternativamente  por 
tierra  y  por  agua,  no  responde  de  los  daños  el  asegurador  si  la 
travesía  se  ha  efectuado  sin  necesidad  por  caminos  estraordi- 
narios,  *^®  ó  de  una  manera  que  no  sea  común.  '*^®  V.  1416. 
H.  689.  P.  1769.  I.  448  inc.  2o. 

Abt.  1266 

Si  el  tiempo  del  viaje  se  ha  determinado  por  la  carta  de  por- 
te y  ae  ka  heclu)  meBciott  deeUa^®'^  ^'* en.  k  póliza^  el  miigmm 
dorno  responde  de  los  daííos  que  hayan  tenido  lugar  después*  del 

(40i7)  Est»  pveBcxipcion  es  en  el  foads  i^pial  á  la  del  1202,  á>  eayo 
Isdo  figura  sn  el  B.  7  es  psssta  ¿  mayor  abundaouBiito»  Vé  lia  aste 
3886  y  la  si^ruiente  4048. 

(4048)  Esta  dispoeíeioa  reprodocs  auGÍntamenta  las  diaposMSÍ< 
bre  desTiacioa  de  ruta  de  los  arto*  1201,  1208,  Is  1211,  1164  y 
relativas  á  los  seguros  marítiíaos.  Vé  también  el  12fi&  Auique  el  yv^ 
se  realiee  parte  pov  tierra  y  parte  por  agaa,  bal  un  sólo  eontvabo  de 
trasporte  (vé  200  con  la  nota  717),  y  un  sólo  contrato  de  segura  de  ese 
tra«»psrte,.  cuya  i»:otecGÍoa  se  busca.  Así  es  que  el  asegturaNU>r  respsnde 
de  los  riesgos  tomados  por  él  desde  el  momento  marcado  aa  el  asT..  ant. 
hasta  el  acribo,,  sin  interrupción.  Ye  ¿  Vivante,  nps  397  y  399. 

(4048  bu)  Según  el  mod^  H.  debe  leecse,  de  elio. 

(4049^  La  fbcms  ovdiaaria  da  efectuar  Los  viajes,  coneultaudo  obtener 
laa  mayores  ventajas  d  evitar  los  mayore»  inconvenientes  y  peJi^os, 
entra  implícitamente  como  parte  integ^pante  de  lo  pantado^  psvqua  las 
práástífios.  son,  puede  decirse,,  el  derecho  común,  de  lo»  GomamaatB8<  (vé 
los  arto*  II  y  V,  219,  242  n^  2»  &);  y  no  es  licito  variar  la  miia  sía  ne- 
cesidad ni  agravajE  las  coadisionea  del  seguro,  en.  pejcjuícia  del  asegurador* 
En  esto  se  funda  la  dísposicioa*  del  inoiso  úk.  Vé  nota  ^I. 
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I^Aeodontrodel  oual  debierau  haber  sido  trasportados  los  efeo- 
tos.  ^50  V.  1417.  H.  690.  De  P.  1760  inc.  1*. 

Abt.  1256 

Eq  caso  de  segaro  de  efectos  que  deben  ser  trasportados 
por  tierra,  ó  por  agua,  ó  por  agaa  y  tierra  alternativamente, 
segoirán  los  riesgos  por  cuenta  del  asegurador,  aún  cuando  en 
la  continuación  del  viaje  saaa  descargados,  almacenados  y 
vueltosá  cargar  eu  otros  bu<][ue8,Wdgonesó  carros.  **^^*  V.  1418. 
P.  1745.  H.  691. 

Abt.  1267 

Lo  mismo  sucederá  en  caso  de  seguro  de  efectos  que  deban 
ser  trasportados  por  riosó  aguas  interiores,  cuando  se  cargan 
en  otros  buques,  á  no  ser  qu3  en  la  póliza  de  seguro  se  haya 
estipulado  que  el  trasporte  debe  hacerse   en  buque  determina- 

(4050)  Si  la  duraeíon  del  viaje  estuviere  determinada  en  la  carta  de 
porte  y  en  la  póliza  del  segaro  (1251  n^  I»),  entiende  con  razón  la  iei 
que  ese  plazo  es  una  condicioa  del  contrato;  que  el  asegurador  no  ha  que- 
rido responsabilizarse  sino  por  un  período  dado,  y  es  consiguiente  que 
el  caso  se  gobierne  por  la  disposición  del  1215  (vé  su  nota);  de  modo  que 
el  asegurador  no  sea  responsable  de  los  daños  que  acaezcan  después  del 
plazo  designado.  Mi  Proy.  dd  C3d.  798  —  La  época  de  los  viajes  terres- 
tres ó  fluviales  casi  nunca  es  indifereute:  las  crecientes,  como  las  bajan- 
tes, los  vientos  reinantes,  el  rigor  de  los  estaciones,  las  tempestades,  el 
temor  de  enemigos  y  muchos  otros  inconvenientes  y  peligros  varían  con 
los  tiempos  y  circunstancias.  Todo  ha  podido  ser  calculado  por  el  ase- 
gura lor,  habrá  influido  en  las  condiciones  del  contrato  y  no  debe  quedar 
á  merced  del  capricho  estra&o.  —  El  1208,  3*  responde  aJ  mismo  pensa- 
miento y  es  el  natural  complemento  del  presente.  Vé  su  nota. 

(4051)  Biita  prescripción  es  idéntica  ¿  la  de  ios  art.  1202  §  últ.  y  1211  y 
si  deja  mas  latitud  al  patrón  ó  acarreador  es  porque  en  el  trasporte  te. 
rrestre  y  fluvial  la  descarga,  el  almacenaje  y  nueva  carga  son  una  ne* 
cesidad  impuesta  por  las  circunstancias,  dado  que  la  navegación  de  los 
ríos  y  el  tránsito  por  los  caminos  no  so  prestan  á  todos  los  portes  ni  á 
todos  los  vehículos.  Pero  la  Iei  supone  que  esas  descargas  y  cambios 
de  vehículos  responden  á  necesidades  efectivas  y  no  son  hijas  del  ca{>rí- 
oho  ó  de  la  mala  fé.    De  lo  contrario,  el  asegurador  quedará  libre,  si 
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do.  ^^^  Aún  en  este  último  caso,  continuarán  los  riesgos  por 
cuenta  del  asegurador,  si  se  ha  trasbordado  la  carga  para  ha- 
cer flotar  el  buque,  estando  bajo  el  rio,  ó  por  otros  motivos 
igualmente  imperiosos.  ^^^  V.  1419  H.  692. 

Art.   1258 

En  caso  de  seguros  de  objetosque  deban  trasportarse  por  tie- 
rra, responde  el  asegurador  de  los  daños  causados  por  culpa  ó 
fraude  de  los  que  estau  encargados  de  recibir,  de  trasportar  ó 
de  entregar  los  efectos.  ^^  V.  1420.  H.  693. 

Abt.  1269 

En  los  casos  en  que  es  admisible  el  abandono,  conforme  á 
las  disposiciones  del  capítulo  6o  del  Título  precedente,  «1  ase- 
gurado sólo  puede  verificar  el  abandono  en  el  plazo  de  un  mes, 


psictó  que  no  seria  responsable  de  los  daños  causados  por  la  culpa  de 
ios  encargados  de  trasportar  los  efectos  (vé  los  art.  1253,  12a8  y  1260). 
En  cuanto  á  la  baratería  regirá  lo  dispuesto  en  el  1208  n»  11,  salvo  en  el 
caso  del  1258.  El  1257  consigna  una  escepcion  al  presente.  Oomp.  el 
presente  con  mi  Proy.  de  Cód.  799. 

(4052)  En  cuyo  caso,  el  pacto  es  la  lei  suprema  de  los  contrayentes, 
(1260)  cuya  violación  rescindirá  el  seguro  en  perjuicio  del  asegurado 
(1208,  1*).  si  el  cambio  de  buque  no  es  exigido  por  un  caso  fortuito  de 
que  sea  responsable  el  asegurador.  A.  820. 

(4053)  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  800.  A.  820.  I.  448.  Esta  disposi- 
ción es  idéntica  á  la  del  1211,  que  le  sirve  de  complemento.  Aplica  lo 
dicho  en  las  notas  á  ese   art. 

(4054)  En  otros  términos:  mientras  dura  la  responsabilidad  del  asegu- 
rador (vé  1253),  responde  de  los  daños  causados  por  culpa  ó  fraude  del 
patrón  ó  acarreador  y  demás  personas  encargadas  de  la  recepción,  tras- 
porte y  entrega  de  los  efectos  asegurados.  La  razón  es  que  en  estos 
trasportes  el  mayor  peligro  consiste  en  las  baraterías  y  escesos  de  las 
personas  que  intervienen  ellos.  Oomp.  con  el  1208  n^*  11.  Nuestro  art. 
al  equiparar  la  culpa  al  fraude,  presupone  que  en  los  seguros  marítimos 
el  asegurador  no  responde  de  los  daños  causados  por  la  culpa  de  la  gente 
de  mar,  ampliando  así  la  noción  de  la  baratería  ^vé  la  nota  3931).  Al 
asegurador  le  queda  siempre  su  recurso  á  salvo  contra  los  autores  del 
daño.    Vé  525  y  nota  4037. 


ART.  1269  INC.  ÚLT.  A  1261  207 

contado  desde  el  día  en  que  llegó  i  su  noticia  el  daño  ó  pér- 
dida. ^^^  V.  1421  H.  694. 

Abt.  1260 

Los  interesados  pueden,  por  estipulación  espresa^  separarse 
de  las  reglas  establecidas  en  los  artículos  1263  y  siguientes. 
4056  V.  1422.  H.  695.   ||  De  P.  1760  inc.  2o. 


TÍTULO  UNDÉCIMO 


De  los  choques  y  abordajes.  ^^^^ 

Ajkt.  1261 

El  daño  causado  por  abordaje   fortuito  ó  de  fuerza   mayor, 
4058  ^QYB,  soportado  sin  repetición  por  el  buque  que   lo  hubiera 


(4055)  Tratándose  de  viajes  cortos,  se  ha  considerado  suficiente  el 
plazo  de  un  mes.  Comp.  con  el  L233  y  siguientes;  y  coa  el  803  de  nú 
Proy.  de  Cód.  que  consecuente  con  las  conclusiones  del  Congreso  de 
Amberes,  no  aceptaba  el  abandono  de  los  efectos  averiados,  sino  median- 
do pacto  espreso.    Vé  548. 

(4056)  He  hecho  notar  varias  veces  que  las  convenciones  de  las  partes 
tienen  muchísima  latitud  en  los  seguros;  y  así  las  pólizas  derogan  ó  am- 
plían muchas  disposiciones,  suplen  el  silencio  de  la  lei  y  evitan  así  mu- 
chas cuestiones.  De  aquí  la  importancia  de  ese  documento  y  la  necesi- 
dad imprescindible  de  estudiarlo  en  cada  caso.    Yé  503  con  su  nota. 

(4057)  Se  entiende  por  choque  ó  abordaje,  en  el  derecho  marítimo,  la 
colisión  de  dos  ó  más  buques  entre  si;  no  obstante  que  la  palabra  abor- 
dar tenga  otras  acepciones  en  la  marina  y  guerra  marítima.  Así,  no 
constituye  abordaje,  el  choque  contra  construcciones  hidráulicas,  con- 
tra el  casco  de  un  buque  náufrago,  &.  Contra  Ascoli,  n^  1214.  La  divi- 
sión del  abordaje  en  maritimo  y  fluvial  no  es  admitida  por  la  Sup.  Corte, 
ni  tiene  importancia  alguna  para  ios  efectos  de  nuestro  Titulo.  Yé  nota 
2322.  £s  corriente  en  la  doctrina  que  las  disposiciones  sobre  abordaje  son 
estensivas  á  los  buques  del  Estado. 

(4058)  Si  el  abordaje  hubiere  nido  fortuito  ó  causado  por  fuerza  mayor, 
dice  mi  Proy.  de  Cód.  y  la  Comisión,  usando  de  palabras  parecidas,  se 
espresa  con  marcada  impropiedad  cuando  habla  de  un  abordaje  de  fuerza 
mayor. 
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sonido^  4050  galvo  las  acciones  que  correspoiidan  contra  el  ase- 
gurador. ^«o«)  Reforma  1111.  Comp.  V.  1426  inc.  lo.F.407mc.  1«>. 

Abt.    1262 

Abordando  un  buque  á  otro  x>or  dolo,  impericia  ó  negligen- 
cia del  capitán  ó  de  la  tripulación,  ó  por  falta  de  observancia 
de  los  reglamentos  del  puerto,  ^^^  todo  el  daño  causado  al  bu- 
que ó  su  carga,  ^^*  deberá  ser  sufrido  por  el  capitán  que  hu- 
biera dado  causa  ai  abordaje.  V.  1423.  B.  749  y  P.  1667.  H. 
634.  De  F.  407  inc.  2o.  E.  936  n^  7^. 

(4059)  Si  una  tempestad,  terremoto  ú  otro  caso  fortuito  impele  un  bu- 
que sobre  otro,  sin  poderse  remediar,  como  nadie  es  responsable  del  caso 
fortuito  inculpable,  fuerza  es  que  cada  buque  soporte  su  daño  como 
cualquiera  otra  avería  simple  (1319  proem.).  El  choque  puede  ser  real- 
mente efecto  directo  ó  indirecto  de  una  culpa  ó  del  dolo;  pero  mientras 
esto  no  se  pruebe,  el  abordaje  se  presume  fortuito  (vé  1264).  Se  ha 
hecho  bien  en  suprimir  el  §  últ.  del  1425  del  Cód.  ant.,  cujra  ñagrante 
injusticia  hice  notar  en  mi  Proy.  de  Cód.  y  resulta  de  lo  dispuesto  en 
el  1317. 

(4060)  Es  decir,  salvo  las  acciones,  que  en  caso  de  seguro,  puedan  co- 
rresponder contra  el  asegurador.  Mi  Proy.  de  Cód.  1257.  Vé  el  1207  y 
nota  3902;  así  como  el  1210.    Comp.  con  el  final  del  1263. 

(4061)  Porque  el  capitán  responde  por  los  hechos  de  los  individuos  de 
la  tripulación  (art*.  162  al  fin,  909,  908  y  972  combin.)  y  está  obligado  á 
conocer  los  reglamentos  del  puerto  y  á  observarlos  puntualmente  (vé 
968).  Vé  asimismo  á  Ascoli,  n«  1217  y  los  art».  1210,  1269  y  1272.  Res- 
pecto á  reglas  prácticas  para  evitar  el  abordaje,  véanse  las  citas  de  mi 
Proy.  de  Cód.  1255,  los  Códigos  de  marina  mercante,  Ascoli,  no  1216  y 
Desjardins,  n»  1079  á  1103. 

(4062)  Al  buque  abordado  y  á  su  carga^  dicen  los  modelos  y  así  debe 
leerse.  Se  supone  que  no  ha  intervenido  culpa  de  parte  de  ambos  capi- 
tanes (vé  1263).  Escusado  es  agregar  que  el  capitán  culpable  responde 
también  del  daño  causado  en  su  propio  buque  (908,  909,  972  y  1272),  y 
detenerse  á  establecer  el  principio  elemental  de  derecho  y  de  justicia, 
según  el  cual  ol  capitán  y  demás  autores  de  la  culpa  son  directamente 
responsables,  hacia  los  perjudicados  del  daño  causado  por  su  culpa  (mi 
Proy.  de  Cód.  1261).  Vé  art».  893  inc.  ált,  912,  957,  1097,  1263  inc.  2» 
1267,  1272  y  1278  §  últ.,  1318  §  últ.  y  1319  n«  5«  y  la  nota  4086.  En 
cuanto  á  los  aseguradores,  la  doctrina  corriente  es  que  no  responden  del 
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AiiT.  1!¿63 


Si  ba  habido  culpa  por  parte  dq  los  dos  capitanes  ó  de  ios 
individuos  de  las  dos  tripulaciones,  cada  buque  soportará  su 
daño.  *^^  Así  en  este  caso  como  en  el  del  artículo  precedente, 
los  capitanes  son  responsables  hacia  los  dueños  de  los  buques 
y  del  cargamento  dañado,  "^^^^  salvo  su  acción,  si  hubiere  lugar, 
centrales  oficiales  é  individuos  de  la  tripulación.  "^^^^  V.  1424. 
P.  1668.  H.  B3B.  F.407.  N.  E.  827.  A.  736  y  737. 1.  660y  662. 


abordaje  ocasionado  por  culpa  del  capitán  ó  de  la  tripulación  del  buque 
por  ellos  asegurado,  é,  menos  que  hayan  tomado  sobre  sí  la  baratería  del 
capitán;  pero  responden  del  abordaje  que  procoda  del  hecho  de  cualquier 
otro  buque,  haya  intervenido  culpa  ó  no,  porque,  en  cuanto  el  asegurado, 
es  un  siniestro  marítimo  fortuito,  salvo  su  recurso  contra  el  autor  del  daño^ 
según  las  testuales  palabras  de  Boulay-Paty  (vé  nota  3902).  Claro  es 
que  el  capitán  puede  exigir  de  la  tripulación  culpable  su  indemnización 
(1263  inc.  2°  y  1272\  Comp.  el  presente  con  los  art».  1278  §  últ. 
1277  inc.  últ.  y  1319  n»  6°. 

(4063)  Porque  las  culpas  se  compensan  en  cierto  modo  y  puede  decirse 
que  cada  uno  se  ha  causado  el  daño.  Quod  quis  ex  culpa  sua  damnum  sentit 
non  intelligitur  daynnum  sentiri.  Regla  203  del  Digesto.  Cód.  Oiv.  1111. 
No  habría  conveniencia  ni  lógica  en  equiparar  este  caso  ai  de  abordaje 
dudoso  (vé  1264),  ni  la  responsabilidad  solidaria  propia  de  los  delitos  y 
cuasi-delitos,  y  que  procedería  en  nuestro  caso,  respecto  de  terceros,  ser- 
viría para  distribuir  la  responsabilidad  que  afecta  á  los  buques.  Comp.  en 
diverso  sentido  con  Escriche,  verbo  Abordaje.  La  doctrina  francesa  está 
dividida  en  tres  campos.  La  superioridad  de  la  solución  adoptada  por 
mi  Proy.  de  Cód.  1254,  siguiendo  á  la  leí  belga  y  al  Congreso  de  Ambe- 
res,  se  demostró  en  las  discusiones  de  ese  Congreso.  Vé  á  Yidari, 
no  3329.  Igual  conclusión  ha  sido  odoptada  por  el  N.  P.  666  y  por  el 
Instituto  de  derecho  internacional,  reunido  en  Lausana;  y  en  Francia  se 
reconoce  que  las  disposiciones  del  Cód.  de  Com.  P.  sobre  abordaje  son 
mui  criticables  en  legislación. 

(4064)  O  hacia  las  cargas  ó  mercaderías  de  cada  buque,  como  dicen 
con  mas  propiedad  los  Cód.  modelos.  La  responsabilidad  personal  de 
los  capitanes,  como  autores  del  daño  (vé  notas  3611  y  4062),  escluye  la 
de  los  dueños  del  buque  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  los  art*.  1267, 
912,  878,  879  y  893?  Vé  la  nota  4085. 

(4065)  Como  en  el  caso  legislado  en  el  1272,  y  de  acuerdo  con  lo  dispurs 
to  por  el  Cód.  Civ.  1123. 
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Abt.  1264 

Si  hai  duda  en  cuanto  á  las  causas  del  choque,  ^^^  se  reu- 
nirá en  una  sola  masa  el  daño  sufrido  por  los  buques  ^^^  des- 
pués de  valuado  por  arbitradores,  ^^^  y  se  dividirá  entre  todos, 
en  proporción  al  valor  respectivo  de  los  buques.  ^®®  (Comp. 
F.  407  iao.  3®  y  4'».)  E31  daño  seri  distribuido  en  forma  de  ave- 
ría gru3sa  en  cada  buque,  ^^o  y.  1426.  P.  1570.  H.  ñ38. 

(4066)  Es  decir,  cuando  no  ha  podido  determinarse  cuál  sea  el  capitán 
culpable.  En  la  duda»  entiende  la  lei  que  la  falta  ha  sido  común  y  divi- 
de el  daño  y  la  obligación  entre  ambos,  dice  Bédarride.  Lyon-Caen,  b9 
2011' (vé  el  no  2028)  ridiculiza  la  disposición  del  Cód.  F.  con  el  mote  de 
judicium  ruaticorum.  Yo  he  preferido  mantener  el  presente  art.  en  mi 
Proy.  de  Cód.  1256,  porque  la  responsabilidad  debe  ser  proporcional  al 
poder  de  destrucción  y  para  que  los  fuertes  no  se  sientan  inclinados  á 
destruir  ¿  los  débiles. 

(4067)  Es  decir,  el  daño  material  ó  emergente,  y  también  el  lucro  ce- 
sante. Esta  es  la  doctrina  unánime  en  Francia  y  Bélgica,  escepcion  he- 
cha de  Fresquet;  y  aunque  puede  ser  á  veces  ruinosa  para  los  buques  mas 
débiles,  los  interesados  en  la  espedicion  deben  obtener  una  plena  indem- 
nización. Los  daños  sufridos  perlas  mercaderías  de  cada  buque  se  so- 
portan como  averia  particular  (vé  1266  y  1314  inc.  últ.).  La  disposición 
escepcional  de  nuestro  art.  no  podría  estenderse  fuera  de  sus  términos. 
Por  esto  mismo,  cuando  los  dos  buques,  á  consecuencia  del  al)ordaje  du- 
doso, causan  daños  á  otros  buques,  es  facultativo  en  éstos  exigir  la  con- 
tribución, reclamando  el  daño,  mas  no  pueden  ser  obligados  á  ello.  Si 
no  se  quejan  del  daño  sufrido  por  culpa  ajena,  cómo  podrían  ser  obliga- 
dos á  hacer  erogación  alguna? 

(4068)  Vé  notas  638  y  4077.  Es  entendido  que  el  buque  se  estimará 
según  su  estado  en  el  momento  que  precedió  al  abordaje,  y  sobre  esta 
base  se  hará  el  cómputo  del  daño.  Comp.  1191  n®  lo. 

(4069)  Vé  notas  precedentes.  Por  lo  que  respecta  á  los  capitanes,  no 
pudieudo  est^blecarse  cuál  sea  el  culpable,  fuerza  es  eximirlos  de  toda 
responsabilidad  personal  para  coa  los  interesados  en  los  buques  y  sus 
cargas  (1266  y  su  arg.).  Comp.  con  el  172  y  909  y  vé  nota  3003.  Pero  si 
hubiesen  causado  daño  eu  las  construcciones  tendrían  que  responder  en 
proporción  al  valor  respectivo  de  los  buques.  Este  caso  es  mui  distinto 
del  de  nuestro  art.  y  su  solución  conforme  al  Cód.  Civ.  1121.  Por  la  mis- 
ma razón  todos  los  daños  causados  por  el  abordaje  dudoso  son  á  cargo 
del  asegurador,  aunque  no  haya  garantido  la  baratería  del  capitán; 
puesto  que  no  es  posible  determinar  que  ha  habido  culpa  de  parte  de 
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Abt.  1265 

Las  prescripciones  de  este  titulo  se  aplicarán  igualmente 
cuando  el  abordaje  haya  tenido  lugar  entre  mas  de  dos 
buques. 

Abordando  un  buque  á  otro  sin  que  pueda  imputársele  falta, 
y  á  consecuencia  de  haber  sido  abordado  por  falta  de  un  ter- 
cer buque,  toda  la  responsabilidad  es  á  cargo  de  este  último. 
4071  MiProy.  de  Cód.  1268. 

Ajkt.  1266 

Tratándose  del  cargamento,  todo  abordaje  se  presume  for- 
tuito, mientras  no  se  pruebe  impericia  ó  negligencia  del  ca- 
pitán ó  de  la  tripulación.  ^^"^^  En  tal  caso,  el  daño  que  sobre- 
venga al  cargamento,  se  reputa  avería  particular  á  cargo  de 
quien  la  ha  sufrido,  ^^^a  y.  1427. 

algUDo  de  los  capitanes,  y  menos  aun  un  acto  de  naturaleza  criminal  (vé 
1208  no  11).  Vé  nota  3902. 

(4070)  Es  este  un  grave  error^  que  no  existe  hoi  sino  en  el  Gód.  H.  y 
sólo  tratándose  de  viajes  marítimos,  y  ha  sido  repudiado  por  los  Cód.  B. 
y  N.  P.  Si  el  abordaje  culpable  ni  el  fortuito  pueden  ocasionar  averías 
comunes,  por  qué  las  causará  el  dudoso?  Todos  los  autores  y  Cód.  con- 
testan afirmando,  que  el  abordaje  nimca  dá  lugar  sino  á  averías  particu- 
lares (vé  el  1271  y  1266:  arg.  del  1283).  Sólo  la  Comisión  de  Cód.  no  se 
ha  dado  por  convencida! 

(4071)  Las  citas  de  mi  Proy.  de  Cód.  y  N.  P.  667.  El  caso  viene  á  ser 
una  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  1262.  Si  la  culpa  corresponde  á  dos 
de  los  tres  buques,  el  caso,  respecto  de  ambos,  se  regirá  por  lo  estableci- 
do en  el  1263;  y  respecto  del  buque  inculpable,  los  culpables  responderán 
solidariamente. 

(4072)  Por  qué  se  ha  de  presumir  fortuito  el  abordaje,  adoptándose 
así  un  principio  opuesto  al  aceptado  en  esta  materia  (ve  el  172,  el  1283  y 
la  nota  3003)?  Así,  la  doctrina  de  nuestro  inciso,  que  no  tiene  paternidad 
conocida,  es  completamente  insostenible.  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód. 
1262,  que  se  atiene  á  los  principios  generales  del  908  á  910. 

(4073)  También  este  inciso  es  inaceptable,  en  parte,  por  hallarse  com- 
prendido en  el  1271,  y  en  parte,  por  su  incongruencia  con  éL  Nuestro 
art.  ha  debid'i  suprimirse  sin  vacilación  alguna. 
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Arp.   1267 

Si  SH  prueba  que  el  abordaje  ha  provenido  por  colpa  ó  ne- 
gligencia de  uno  de  los  capitanes  ó  de  ambos,  el  daño  que  so- 
brevenga al  cargamento,  ^^"^^  debe  ser  reparado  por  el  capitán 
ó  capitanes  y  sus  buques  respectivos.  V.  1428. 

Abt.  1268 

La  acción  para  el  resarcimiento  de  los  daños  resultantes  del 
abordaje  de  los  buques,  no  será  admisible  si  no  se  hiciera  pro- 
testa ó  reclamo  dentro  del  quinto  dia  aute  la  autoridad  del 
lugar  del  siuiestro  ó  de  la  primera  arribada.  '^^^^ 

B-^specto  de  los  daños  causados  á  las  personas  ó  á  las  mer- 
caderías, la  falta  de  protesta  no  perjudicará  á  los  interesados 
que  no  se  hallaron  en  el  buque  ó  que  no  se  hallaban  en  condi- 
ciones de  manifestar  su  voluntad.  ^^^^  Mi  Proy.  do  Cód.  1264. 

Art.  1269 

Todos  los  daños  causados  por  choques  ó  abordajes  serán  va- 
idos  Dor  arbitradores.  *^^^ 


luados  por  arbitradores.  *^^^ 


(4074)  Y  también  al  buque,  por  supuesto.  En  virtud  de  la  presunción 
establecida  en  el  inc.  l^  del  art.  anterior,  la  prueba  incumba  al  que  invo- 
que la  culpa  del  capitán  ó  capitanes.     Vé  la  crítica  de  la  nota  4072. 

(4075)  Vé  los  art*  939  4942  y  852.  La  protesta  ó  reclamo  será  hecha 
por  el  capitán  ó  por  su  reemplazante  legal  (975),  ó  por  un  interesado 
cualquiera.  Gomp.  Anna¡e8  de  D,  C.  1890  p.  33.  El  abordaje  es  un  hecho 
gravísimo,  que  suele  envolver  delitos,  causar  perjuicios  muí  considera- 
bles, y  que  puede  invocarse  ó  provocarse  para  ocultar  faltas  ó  crímenes 
ó  para  lucrar  con  el  seguro.  Se  esplica  asi  el  grave  interés  páblico  en 
que  el  hecho  sea  conocido  y  esclarecido  cuanto  antes,  y  la  sanción  decre- 
tada para  una  omisión  por  demás  sospechosa.  Vé  el  1276  y  mi  Proy.  de 
Cód.  1271. 

(4076)  Manifiesta  es  la  justicia  de  esta  disposición.  Nemo  ex  alterius 
facto  proerogari  debet.  Pero  convendrá  que  salven  sus  derechos  en  la 
primera  oportunidad.  La  protesta  del  capitán  excusará  la  necesidad  de 
que  la  hagan  también  los  demás  interesados,  y  aprovechará  á  todos. 
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Asi  en  el  caso  del  artículo  1264,  como  en  todos  los  demás 
que  oonniereii,  rlblativamente  á  abordajes,  las  diferencias  serán 
sometidas  al  juicio  de  peritos  arbitradores,  ^^"^  que  determi- 
narán, con  la  menor  dilación  posible,  cuál  de  los  buques  ha 
sido  causante  del  daño,  sujetándose  á  las  disposiciones  de  los 
reglamentos  de  puerto,  y  á  los  usos  y  prácticas  del  lugar.  ^^"^^ 
V.  1429.  De  B.  760,  inc.  lo. 

Abt.  1270 

Si  verificándose  el  abordaje  en  alta  mar,  ^^'^^  el  buque  abor- 
dado se  ve  en  la  precisión  de  buscar  puerto  de  arribada  para 
hacer  sus  reparaciones  y  se  pierde  en  la  derrota,  esa  pérdida 
se  presume  causada  por  el  abordaje.  ^^  V.  1430.  B.  751.  P. 
1682.  N.  P.  670.  H.  639.  N.  E.  833.  A.  739. 


(4077)  Vé  el  1264.  Lo  requieren  asi  la  naturaleza  y  variedad  de  los 
perjuicios  que  por  estos  accidentes  se  ocasionan.  Vé  nota  638  y  oomp. 
con  el  1807.  Mas  abajo  se  habla  de  perito8  arbitradores  y  lo  regular  ha- 
bría sido  fundir  las  dos  partes  de  nuestro  art.,  como  lo  hace  mi  Proy.  de 
Cód.  1266.  Pero  si  una  de  las  partes  contendoras  negare  que  la  averia 
provenga  del  choque,  será  necesario  esclarecer  este  punto  ante  el  Juez 
de  Sección,  antes  del  nombramiento  de  arbitradores.  Sup.  Corte,  Ser.  2* 
tom.  VI  pág.  369.  Orlando  cita  una  resolución  de  los  tribunales  del  Bra- 
sil, según  la  cual  el  juicio  para  la  indemnización  del  daño  causado  por 
abordaje,  no  es  arbitral  sino  ordinario.  Respecto  á  la  lei  aplicable,  véase 
mi  Derecho  internacional  privado,  §  84  y  N.  P.  674. 

(4078)  Vé  nota  4057.  El  rol  supletorio  de  los  usos  y  prácticas  está  in- 
dicado en  estos  casos.  Yé  los  art*  218  n®  6  y  219. 

(4079)  £1  Cód.  B.  es  el  único  que  se  refiere  á  la  navegación  marítima, 
usando  de  una  fórmula  estrecha,  acaso  porque  no  navegaban  mas  que  el 
río  Amazonas.  De  modo  que  á  estar  á  la  letra  del  art.,  la  presunción  no 
existirá  cuando  el  abordaje  tenga  lugar  en  nuestros  garandes  ríos  navega- 
bles, en  nuestro  mar  dulce  ó  en  las  desiertas  costas  marítimas.  Qué  de 
cuestiones  para  establecer  si  el  choque  tuvo  lugar  en  alta  mar!  Se  sabe 
que  las  presunciones  legales  son  de  estrícta  interpretación;  pero  en  de- 
fecto, habrá  casi  siempre  una  presunción  de  hecho.  Vé  nota  2822,  A^. 

(4080)  £1  abordaje  es  un  siniestro  que  obliga  con  frecuencia  á  una 
arribada  forzosa  (vé  1274  n®  2),  y  cuando  esto  suceda  es  mui  natural 
presumir,  si  en  el  trayecto  se  pierde,  que  tal  pérdida  fué  una  consecaen- 
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Abt.  1271 

Todas  las  pérdidas  resultantes  del  abordaje  pertenecen  á  la 
clase  de  averías  particulares,  ^^^  esceptuándose  los  casos  del 
articulo  1264,  asi  como  aquel  en  que  el  buque  para  evitar  da- 
ño mayor,  pica  sus  amarras  y  aborda  á  otro  para  su  propia 
salvación.  ^^^  Los  daños  que  el  buque  sufra  en  tal  caso,  serán 
distribuidos  entre  buque  y  flete,  ^^^  como  avería  común  en  la 
forma  prescrita  en  el  artículo  1264.  V.  1431.  II  De  B.  762. 

Abt.   1272 

En  cualquier  caso  en  que,  según  las  disposiciones  de  este 
Título,  recae  la  responsabilidad  por  culpa,  ^^^  negligencia  ó 
impericia  sobre  el  capitán,  ^^^^  si  el  buque  tuviese  práctico  á 


cía  necesaria  del  abordaje.  A  veces,  no  queda  otro  recurso  que  buscar 
un  banco  ó  una  tierra  próxima  para  procurar  la  salvación  embicando,  y 
aun  sin  pensar  en  hacer  reparaciones.  Por  esto  nuestra  fórmula  es  es- 
trecha, y  debió  adoptarse  la  de  mi  Proy.  de  Gód.  1259.  La  presunción 
del  art  como  casi  todas  las  del  presente  Gód.,  admite  prueba  en  contra- 
rio. Es  sensible  que  el  art.  1260  de  mi  Proy.  de  Gód.  no  haya  sido 
adoptado. 

(4081)  Vé  las  notas  4070  y  4073.  La  materia  debió  tratarse  en  el  Tit. 
XIV,  y  nótese  que  la  escepcion  del  1264  no  está  en  el  Oód.  B. 

(4062)  En  este  caso  si,  se  encuentran  reunidas  las  condiciones  caracte- 
rísticas de  la  avería  común  (vé  1316  proem.  y  1314  inc.  2®). 

(4063)  Y  8U  carga,  dice  el  art.  B.  Es  un  error  de  copia  ó  tipografía, 
puesto  que  es  esencial  que  la  carga  contribuya  á  la  averia  gruesa  (1B14 
inc  2«  y  arg.  del  1094). 

(4084)  Para  ser  lógica  la  Gomision  de  Gód.  debió  agregar  aquí  la  pala- 
bra dolOj  como  lo  hizo  en  el  1261,  siguiendo  á  la  B^forma  de  1873. 

(4085)  O  navio,  agrega  el  original  portugués,  y  esta  supresión  calcula- 
da unida  al  testo  del  1262  y  del  957  obliga  á  concluir  que  nuestro  Gód. 
lo  mismo  que  los  Gód.  H.  P.  y  E.  no  responsabiliza  al  buque.  A  esta  in- 
terpretación se  inclina  el  mismo  Desjardins,  n^  1112,  y  es  sensible  que 
tal  disposición,  repudiada  ya  por  los  nuevos  Gód.  de  E.  y  P.  así  como  por 
mi  Proy.  de  Gód.  1255,  y  que  desdice  de  la  doctrina  de  los  art*.  citados 
en  la  nota  4062,  haya  sido  mantenida  por  la  Gomision  de  Gód.  De  este 
modo  se  empeora  grandemente  la  condición  del  capitán,  responsable  hasta 
de  la  torpeza  del  práctico,  y  los  perjudicados  no  tienen  la  garantía  del 
baque. 


1 
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bordo,  ^^^  tendrá  el  capitán  derecho  á  exigirle  la  indemniza- 
ción que  fáese  condenado  á  pagar.  ^^^^  V.  1432.  II  De  P.  1683. 

Abt.  1273 

En  todo  caso  de  choque  de  dos  ó  más  buques,  es  deber  del 
capitán,  ó  de  cualquiera  otra  persona  á  cuyo  cargo  se  hallare 
el  buque,  siempre  que  pueda  hacerlo  sin  peligro  para  su  buque, 
tripulación  y  pasajeros,  permanecer  próximo  al  otro  buque 
hasta  que  se  persuada  que  su  asistencia  es  ya  inútil,  y  prestar 
á  este  buque,  á  su  tripulación  y  á  los  pasajeros,  todos  los  auxi- 
lios posibles  y  útiles  para  salvarles  de  todo  peligro  resultante 
del  abordaje. 

Si  el  capitán  ó  cualquiera  otra  persona  á  cuyo  cargo  se  ha- 
llare el  buque,  no  se  conformare  á  estas  prescripciones^  se  pre- 
sumirá, no  probándose  lo  contrario,  que  había  ocasionado  el 
abordaje  por  una  maniobra  falsa,  por  negligencia  ó  falta  de 
cuidados;  y  sufrirá  además  la  pena  que  se  establezca  en  el  Có- 
digo de  la  marina  mercante  ó  en  la  lei.  ^®®®  Mi  Proy.  de 
Cód.  1266. 

TÍTULO    DUOrÉCIMO 


De  laa  arribadas  fbrzosas. 

Abt.   1274 
Cuando  un  buque  entra  por  necesidad  en  algún  puerto  ó 


(4066)  Esta  frase  arguye  que  se  trata  del  práctico  de  barra  ó  piloto  le- 
mán, que  los  buques  están  obligados  á  tomar  á  la  entrada  de  ciertos 
puertos  (mi  Proy.  de  Cód.  1263);  porque  el  Cód.  nunca  llama  práctico  al 
piloto  propiamente  dicho  (vé  928  inc.  2»  y  969  á  975),  supone  que  existe 
siempre  á  bordo  un  piloto,  y  si  hubiera  querido  referirse  á  éste  se  ha- 
bría espresado  de  otro  modo.  El  testo  de  los  Cód.  P.  y  A .  quita  toda 
duda.  La  disposición  del  972  queda,  pues,  intacta. 

(4067)  Suponiendo  que  él  y  demás  hombres  de  mar  hubiesen  llenado  sus 
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lagar  distiatos  de  los  ddterminados  en  el  viaje  estipulado,  se 
dice  que  hace  arribada  forzosa.  ^^^^ 
Son  justas  causas  de  arribada: 

1  o  La  falta  de  víveres  ó  de  aguada; 
2o  Cualquier  accidente  en  la  tripulación,  carga  ó  buque 
que  inhabilite  á  éste  para  continuar  la  navegación;  ^^^^ 
3^  El  temor  fuudado  de  enemigos  ó  piratas.  V.  1433.  P. 
1610.  N.  P.  664.  B.  740  y  741.  E.  968.  N.  E.  819. 

Aet.    1276 

Aun  en  los  casos  previstos  en  el  articulo  precedente,  no  se 
tendrá  por  legítima  la  arribada: 

obligaciones  (arg.  del  972).  Mi  Proy.  de  Gód.  1263,  cuya  redacción  es  mui 
superior  á  la  del  pre^cite.  N.  £.  834. 

(4088)  Esta  sabia  disposición,  impregnada  de  un  alto  sentimiento  de  hu- 
manidad y  solidaridad,  fué  aceptada  por  unanimidad  en  el  Congreso  de 
Amberes  y  en  el  de  Lisboa  (Abril  22  de  1889)  y  es  una  suerte  que  la  Co- 
misión de  Cód.  la  haya  tomado  de  mi  Proyecto  de  Cód.  En  los  Cód».  pe- 
nales I.  y  H.  hay  una  pena  señalada  á  la  omisión.  Comp.  O.  O.  de  Bilbao 
Cap.  24  n»  68. 

(4089)  Las  ordenanzas  de  Aduana  787  definen  y  diferencian  la 
arribada  propiamente  dicha,  de  la  recalada;  pero  no  habiendo  una  dife- 
rencia sustancial  entre  ambos  casos  (comp.  con  el  1098  inc.  1<>),  pues  lo 
que  interesa  es  el  hecho  mismo  de  la  arribada  y  sus  causas,  los  dos 
quedan  comprendidos  en  el  testo  del  presente  proemio  y  demás  disposi- 
ciones de  este  Título.  La  peste  ú  otra  enfermedad  contagiosa  en  el  puerto 
del  destino,  aunque  ha^^a  sobrevenido  después  de  la  partida  del  buque,  no 
autoriza  la  arribada  y  deberá  entrarse  al  puerto  y  descargar  en  cuaren- 
tena, si  la  entrada  no  estuviere  prohibida.  Esa  causal  no  figura  entre 
las  de  nuestro  art.  (vé  el  934)  y  á  ello  no  obsta  lo  dispuesto  en  los  art* 
963,  994  no  2»  y  lOOJ  n«  2»  (comp.  con  nota  3592).  Los  art»  935,  1098, 
1101  y  1290  presentan  otros  casos  de  arribada  (vé  el  inc.  2»  del  1101).  Vé 
la  nota  últ.  al  1282. 

(4090)  Vé  los  art*  1275  y  1282.  Se  comprendo  en  la  disposición  de  nues- 
tro n9  la  necesidad  de  completar  la  tripulación,  ó  de  bajar  en  tierra  en- 
fermos de  gravedad  ó  atacados  de  una  enfermedad  infecciosa,  un  tempo- 
ral superveniente,  y  tratándose  de  un  vapor,  la  necesidad  de  carbón  ó 
descompostura  de  las  bombas  para  surtir  las  calderas.  Supr.  Corte,  tonL 
VI  pág.  221.  Vé  N.  P.  667  y  mi  Proy.  de  Cód.  126a 
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lo  Si  la  falta  de  víveres  ó  de  aguada  proviniese  de  no 
haberse  hecho  el  aprovisionamiento  necesario  para  el 
viaje,  según  uso  y  costumbre  de  los  navegantes,  ó  de 
haberse  perdido  ó  corrompido  por  mala  colocación  ó 
descuido,  ó  porque  el  capitán  hubiese  vendido  alguna 
parte  de  los  víveres  ó  aguada;  ^^^* 

2o  Si  la  innavegabilidad  del  buque  procediese  de  no  ha- 
berlo reparado,  pertrechado  ó  dispuesto  competente- 
mente para  el  viaje,  ó  de  mal  arrumaje  de  la 
carga;  *^^ 

3o  Si  el  temor  de  enemigos  ó  piratas  no  hubiese  sido  fun- 
dado en  hechos  positivos  que  no  dejen  lugar  á  la  duda. 
V.  1434.  B.  742.  De  E.  793.  P.  1616.  N.  E.  820. 
N.  P.  668. 

Abt.    1276 

Dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  útiles  de  la  llegada  al  puer- 
to de  arribada,  se  presentará  el  capitán  ante  la  autoridad  com- 
petente á  formaliizar  la  correspondiente  protesta,  que  justificará 
ante  la  misma  autoridad,  *^^  conforme  á  lo  prescripto  en  el 
artículo  939.  V.  1436.  B.  743.  P.  1611  inc.  3o.  N.  P.  666  § 
2o.  De  F.  245.  Comp.  E.  976. 

Abt.  1277 
Los  gastos   de  la  arríbhda  forzosa  serán   de  cuenta  del   fle- 

(4091)  O  se  hubiese  deshecho  de  ellos  sin  necesidad  (arg.  del  954). 
Eadem  est  ratio.  Pueden  verse  los  art*  923, 924, 9()6  y  910.  £n  todos  estos 
casos  la  necesidad  no  es  hija  de  un  siniestro  marítimo  ó  de  vientos  con- 
traríos, sino  de  la  falta  del  capitán  (vé  nota  8003),  y  los  perjuicios  no  de- 
ben sufrirlos  los  cargadores  ni  los  aseguradores,  dadores  á  la  gruesa  y 
pasajeros  (vé  art».  1148  n®  3,1208  n«  11,  1111  n*»  2»  y  1278),  sino  el  armador 
ó  dueño  del  buque  y  el  capitán  solidariamente  (1278  §  últ.  y  1318),  debien- 
do el  capitán  culpable  responder  en  definitiva  y  directamente  al  carga- 
dor y  al  dueño  del  buque  (912,  1076,  &.) 

(4092)  Este  art.  viene  ¿  ser  una  aplicación  de  lo  dispuesto  en  los  art*.  983 
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tante,  ó  del  jQetador,  ó  de  ambos,  segon  sean  las  cansas  qne  los 
han  motivado,  *^^  salvo  sn  derecho  á  repetirlos  contra  qnien 
hnbiere  Ingar.  ^^  V.  1436.  B.  744.  Comp.  P.  1612.  E.  970.  N. 
R  821.  N.  P.  656. 

Abt.  1278 

En  todos  los  casos  en  qne  la  arribada  sea  legitima,  ni  el  ar- 
mador ni  el  capitán  responden  por  los  perjuicios  qne  pneden 
seguirse  á  los  cargadores,  de  resultas  de  la  arribada.  ^^^ 

Si  la  arribada  no  fuese  legitima,  el  armador  y  el  capitán 
responderán  solidariamente  hasta  la  suma  concurrente  del  va- 
lor del  buque  y  fletes.  ^^^  V.  1437.  De  B.  745.  P.  1613.  N. 
P.  669.  E.  971.  N.  E.  821. 


y  989  á  942,  que  son  el  mejor    comentario  suyo.    Yé  el  1282  §  últ.  y 
el  1268. 

(4093)  £1  art.  1100  ilustra  nuestro  inciso  (vé  1291).  Si  se  trata  de  repa- 
rar averias  gruesas  (vé  13J6n»»  9«  á  11  y  A.  708  n«  4«  y  á  Desjardins,  n®*. 
982  y  1019)  y  siempre  que  la  arribada  sea  requerida  por  las  necesidades 
del  buque  y  de  la  carga,  ambos  contribuirán  á  la  avería  gruesa  ó  á  sa- 
tisfacer sus  gastos  respectivos.  Pero  si  la  arribada  es  requerida  por  las 
necesidades  del  buque  ó  de  la  carga  que  no  constituyan  una  averia  gruesa 
los  gastos  serán  satisfechos  por  el  fletante  ó  por  el  fletador.  Mi  Froy  de 
Cód.  1272.  Vé  nota  4196.  Nuestro  art.  no  distingue  la  arribada  legitima 
de  la  ilegítima,  su  disposición  es  peculiar  al  Cód.  B.  y  no  era  éste,  lugar 
adecuado  para  establecerla.  Vé  934, 1319  n»*  1»  2»  y  6»,  1073  con  la  nota 
3624,  &.    Tampoco  es  congruente  con  la  doctrina  del  1262  (vé  nota  4085)* 

(4094)  Cuando  la  avería  sea  ilegitima  ó  culpable  (vé  1319  n®*  1^  2^  y  6<>) 

(4095)  Porque  se  trata  entonces  de  las  consecuencias  necesarias  de  un 
siniestro  marítimo,  que  cuando  más  dará  lugar  á  cobrar  el  seguro  (vé 
1207,  1208  n»  10,  1164  y  1334).  Estos  perjuicios  pueden  no  ser  averías 
gruesas,  aunque  lo  contrarío  digan  La  Sema  y  Beus.  Bespecto  á  la  pala- 
bra armador,  vé  la  nota  2896. 

(4096)  El  E.  971  los  obliga  sólo  nuincamunadamente  y  coiyuntainente  el 
Cód.  P.;  sólo  el  B.  emplea  la  palabra  solidariamente.  Esta  obligación  no 
debiera  ser  ni  solidaria  ni  limitada,  respecto  del  capitán,  como  lo  demues- 
tran los  art*.  912  y  934,  entre  otros.  Comp.  con  el  1262  y  1097,  al  fin,  y 
con  mi  Proy.  de  Cód.  1273,  que  es  mui  superíor  al  presente.  Y  si  el  testo 
de  este  §  no  se  opone  á  la  responsabilidad  ilimitada  del  capitán,  habrá 
que  convenir  que  su  fórmula  es  mui  poco  felia. 
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Abt.  1279 

Sólo  se  procederá  á  la  descarga  en  el  puerto  de  arribada, 
cuaado  sea  de  indispensable  necesidad  hacerlo,  para  practicar 
las  reparaciones  que  el  buque  necesite,  ó  para  evitar  daños  ó 
averia  en  el  cargamento.  *^^ 

En  ambos  casos,  debe  preceder  á  la  descarga,  la  autorización 
del  Tribunal  ó  de  la  autoridad  que  conozca  de  los  negocios 
mercantiles.  "^^^  En  puerto  extranjero  donde  haya  Cónsul  de 
la  Eepública,  será  de  su  cargo  dar  esa  autorización.  ^^^  V. 
.  1438.  E.  974.  P.  1616.  B.  746.  N.  E.  822.  N.  P.  660. 

Abt.  1280 

En  caso  de  precederse  á  la  descarga,  el  capitán  es  responsa- 
ble de  la  guarda  y  buena  conservación  délos  efectos  descarga- 
dos, salvos  únicamente  los  casos  de  fuerza  mayor,  (N.  P.  661)  ó 

(4097)  una  vez  cerradas  las  escotillas,  todos  tienen  interés  en  llegar 
cnanto  antes  al  término  de  la  espedicion  ó  puerto  del  destino  y  cuando 
sin  necesidad  se  efectúa  una  arribada  y  se  tienta  un  desembarco  de  mer- 
caderías, debe  suponerse  fundadamente  que  se  trata  de  defraudar  al  fisco? 
á  los  cargadores  ó  á  los  armadores.  Siempre  el  acto  de  abrir  las  esco- 
tillas debe  ser  autorizado  por  un  funcionario  ó  precedido  por  una  delibe- 
ración y  protesta.  Comp.  con  el  1290  inc.  I».  Las  Ordenanzas  de  Aduana  792 
y  798  son  muí  severas  en  materia  de  arribadas :  el  capitán  debe  presentar 
inmediatamente  su  manifiesto  para  ser  confrontado  con  la  carga,  y  la  des- 
carga y  venta  no  se  autoriza  sino  mediante  las  precauciones  y  formalida- 
des establecidas  en  sus  art*  791  y  793  á  796.  Vé  la  nota  siguiente  y  los 
art»  1100,  946,  947, 1281  5;  1295,  y  miProy  de  Cód.  1274,  que  es  completo- 

(4098)  Según  las  Ordenanzas  799,  á  la  Aduana  corresponde  dar  la 
autorización  para  la  descarga;  y  sólo  en  defecto  de  Aduana,  Keceptoría  ó 
Resguardo,  la  facultad  toca  á  la  autoridad  nacional  mas  caracterizada, 
ó  en  defecto,  á  la  autoridad  provincial  mas  inmediata  [vé  final  del  inc  1» 
del  1293).  Mi  Proy.  de  Cód.  1274.  Pero  se  ha  preferido  mantener  la 
incoherencia  entre  nuestras  leyes.    Vé  notas  4133  y  4151. 

(4099)  Estas  funciones  y  otras  análogas  corresponden  siempre  á  nues- 
tros cónsules,  acreditcMlos  en  el  estranjero,  como  puede  verse  en  los  art* 
860,  942,  948,  1121  inc  3«,  1336  y  1365  inc.  3».  Clarees  que,  en  defecto 
de  cónsul  ó  vice-cónául,  la  autorización  se  dará  por  la  autoridad  local 

arg.  de  algunos  de  esos  art*). 
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de  tal  naturaleza  que  no  puedan  ser  evitados.  ^^^  V.   1439.  P. 
1617.  B.  746  inc.  I».  ||  De  E.  976.  N.  E.  823. 

Abt.  1281 

La  carga  averiada  será  reparada  ó  vendida,  como  pareciere 
más  conveniente,  precediendo  en  todo  caso  autorización  com- 
petente. 4101  V.  1440.  B.  747.  P.  1618  inc.  1».  ||  Comp.  E.  978 
y  979.  N.  E.  824.  Vé  N.  P.  662. 

Abt.  1282 

Cesando  el  motivo  que  obligó  á  la  arribada  forzosa,  no  po- 
drá el  capitán,  bajo  protesto  alguno,  diferir  la  continuación 
del  viaje,  so  pena  de  responder  por  los  daños  y  perjuicios  que 
resultasen  de  la  dilación  voluntaria  ^^^  E.  980  y  B.  748. 
P.  1619. 

Si  la  arribada  se  hubiese  verificado  por  temor  de  enemigos 
ó  piratas,  se  deliberará  á  la  salida  del  buque  en  junta  de  ofi- 
ciales,  con  asistencia  de  los  interesados  en  el  cargamento  que 

(4100)  El  caso  del  929  §  últ.  es  distinto  del  presente,  y  el  1100  de- 
muestra que  la  carga  puede  estar  al  cuidado  del  cargador  en  el  caso  allí 
contemplado;  pero  estas  tres  disposiciones  han  debido  ser  mas  netamente 
deslindadas.  Vé  el  1202  §  últ.  La  responsabilidad  del  capitán  es  menos 
severa,  tratándose  de  la  conservación  de  la  carga  fuera  del  buque,  como 
se  ve  por  el  ñnal  del  presente  art.  y  sobre  todo  por  el  §  últ.  del  929 
citado,  y  se  esplica  fácilmente.  Comp.  con  los  art*  170,  176  y  909  con 
la  nota  3003. 

(410  L)  Las  mercaderías  descargadas  no  pueden  venderse  ni  despa- 
charse al  consumo,  ni  á  ninguna  otra  operación  que  no  sea  la  de  reespor- 
tacion  en  el  buque  que  las  introdujo,  sin  orden  escrita  del  Juez  de  Sec- 
ción del  lugar  de  la  arribada.  La  Aduana  debe  permitir  el  cambio  de 
envase  y  embalajes,  y  todas  las  operaciones  y  beneficios  que  sean 
necesarios  para  evitar  la  pérdida  total  ó  mayor  deterioro  de  la  merca- 
dería averiada.  Ordenanzas  de  Aduana,  793  y  796  inc.  2o.  Comp.  con  el 
1297  y  E.  979,  y  vé  nota  4098. 

(4102)  Esta  prescripción  está  comprendida  en  la  del  934,  y  ambas  son 
idénticas  á  la  del  920.  Vé  el  1073.  Todas  ellas  quedan  encerradas  en 
la  regla  general  establecida  en  el  908. 
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se  hallen  presentes,  en  los  términos  presoriptos  por  el  artículo 
933.  4108  V.  1441.  E.  981.  P.  1620.  N.  P.  663.  N.E.  826. 


TÍTULO  DECIMOTERCERO 


De  los  naufragios.  ^^^ 

Abt.  1283 

Ekicallando  ó  naufragando  el  buque,  sus  dueños  y  los  inte- 
resados en  el  cargamento,  sufrirán  individualmente  las  pérdi- 
das ó  menoscabos  que  ocurran  en  sus  respectivas  propiedades, 
4^^^  perteneciéndoles  los  restos  de  ellas  que  puedan  salvarse, 
4106  (B.  982^  y  sin  perjuicio  délas  acciones  que  competan  en  los 
casos  de  los  artículos  908  y  siguientes  y  972.  ^^^^  V.  1442. 
De  E.  983. 

(4103)  Siendo  la  salida,  en  este  caso,  an  acto  tan  grave  y  trascenden- 
tal como  la  arribada  misma,  es  mui  natural  qae  preceda  á  ella  igoal 
deliberación  á  la  que  aconsejó  la  entrada.  Vé  nota  4092.  En  general, 
las  disposiciones  de  nuestro  Tít.  son  ó  debieran  ser  aplicaciones  de 
otras,  y  por  eso  no  figuran  en  los  Códigos  de  Europa,  escepcion  de  los  de 
España  y  Portugal.  En  vez  de  á  la  salida,  léase  la  salida,  como  está  en 
el  Cód.  ant.  y  en  los  modelos. 

(4104)  Leyendo  las  disposicioues  de  este  Titulo  se  vé  que  su  verdadero 
rubro  sería  Del  salvamento  y  de  la  asistencia  en  caso  de  peligro  ó  naufragio 
del  buque.  Sobre  esta  materia,  merece  consultarse  el  Cód.  I.  de  marina 
mercante,  120  á  138. 

(4105)  Cuando  los  daños  no  deban  estimarse  como  avería  gruesa  (vé 
1271,  1264  §  últ.,  1314,  1318,  1319  y  1316  n»»  6o  16o  y  i8o).  Caaum 
sentit  doniinus, 

(4L06)  Porque,  el  naufragio,  si  puede  causar  la  pérdida  de  la  posesión 
(Cód.  Civ.  2452),  no  es  un  modo  de  estinguirse  el  dominio,  escepto 
cuando  se  trata  de  embarcaciones  enemigas  ó  de  corsarios  (Leyes  2  §  8 
y  8  tít.  2  lib.  14  Digesto  y  7  tít.  9  Part.  5*:  vé  Cód.  Civ.  2342  no  5o). 
Así,  los  que  encuentren  mercaderías  y  otros  despojos  están  obligados, 
bajo  pena,  á  entregarlos  en  la  primera  Aduana  (Ordenanzas  829).  Es 
notable  el  art.  820  de  las  mismas,  en  que  se  dan  instrucciones  para 
volver  á  la  vida  á  los  abogados.  Se  vé  que  nuestro  art.  es  doctrinario  y 
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Abt.  1284 

Nadie  puede,  sin  consentimiento  espreso  del  capitán  ó  del 
que  haga  sus  veces,  entrar  á  bordo  de  un  buque  para  auxiliarle, 
salvarle,  ó  bajo  otro  pretesto,  cualquiera  que  fuera.  *^^® 

Estando  presente  el  capitán,  ó  el  oficial  ^^^  que  haga  sus 
vdces,  nadie  podrá  sin  su  consentimiento  espreso,  salvar  el  bu- 
que encallado  ó  naufragado,  ni  recoger  los  efectos  que  existan 
en  las  costas  ó  en  las  playas.  -*"<>  V.  1443.  De  B.  731.  P.  1684 
y  1B85.  H.  646  y  646. 

Abt.  1286 

Salvándose  un  buque  ó  efectos  naufragados,  y  siendo  cono- 
cidos el  capitán,  el  dueño  ó  las  personas  que  hagan  sus  veces, 
las  cosas  salvadas  serán  puestas  inmediatamente  á  su  disposi- 

en  parte  falso  y  de  simple  referencia;  y  por  eso  apenas  figura  en  el 
N.  E.  840. 

(4107)  Pueden  verse  también  los  art».  1076,  1276  n»  2»  y  1282  inc.  4» 
Sirve  de  base  la  declaración  que  debe  prestar  el  capitán  (vé  989  á  942), 
apoyada  en  las  constancias  del  diario  de  navegacitm]  y  en  todo  caso,  se 
instruirá  el  correspondiente  sumario  de  los  hechos  para  constancia  de 
estos  y  poner  en  claro  la  conducta  de  los  que  han  debido  velar  por  la 
conservación  del  buque  y  la  verdadera  causa  y  ostensión  del  siniestro. 
Vé  la  nota  8118.  Este  sumario  sólo  tiene  ulterior  progreso,  cuando  de 
él  aparece  que  el  naufragio  se  ha  producido,  ó  no  se  ha  evitado,  por  dolo, 
culpa  ó  ineptitud. 

(4108)  En  momentos  en  que  la  autoridad  del  capitán  debe  ser  plena  y 
la  dirección  muí  pronta  para  ser  eficaz,  una  intervención  estraña  sólo 
podría  ofrecer  inconvenientes;  amen  de  que,  á  favor  de  una  solicitud 
aparente,  puede  el  buque  ser  asaltado  y  robado.  Comp.  con  el  1294  y 
Ley  7  tít.  9  lib.  47  del  Digesto.  La  10  habla  del  naufragio  provocado 
por  los  pescadores  que  con  fuegos  engañan  á  los  navegantes.  Lo  mismo 
la  L.  11  tlt.  9  Part.   5». 

(4109)  O  el  marinero,  en  su  caso  (vé  976  y  976). 

(4110)  Por  razones  semejantes  4  las  aducidas  en  la  nota  4106,  y  porque 
el  salvamento  hecho  por  personas  estrañas,  causaré  gastos  (ve  1804  y 
1806)  y  autorizaría  la  pérdida  del  flete  (vé  1089),  que  es  la  garantía 
especial  de  los  salarios  (vé  1006  y  1876  b9  4o). 
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don,  dando  fianza  bastante  por  los  gastos  del  salvamento.  ^^^^ 
V.  1444.  P.  1686.  H.  547, 

Abt.  1286 

La  persona  que  retaviese  baques  salvados  ó  dejase  de  en- 
tregar inmediatamente  los  efectos  naufragados  al  capitán,  ofi- 
cial, cargador  ó  cousigaatario  que  los  reclamasen,  ^^^^  oire- 
cieudo  la  fianza  prescrita  en  el  artículo  anterior,  perderá  todo 
derecho  á  cualquier  salario  de  asistencia  ó  salvamento  y  res- 
I)onderá  personalmente  por  los  daños  y  perjuicios  que  resul- 
ten de  la  retención.  ^^^  V.  1446.  P.  1687.  H.  648.   N.  P.  677. 

Art.  1287 

Los  gastos  y  el  flete  para  el  trasporte  de  los  efectos  desde  el 
lugar  en  que  se  han  salvado  hasta  el  de  su  destino,  serán 
pagados  por  quien  los  recibiere  en   los  casos  previstos  en  los 


(4111)  Y  con  cargo  de  pagar  los  derechos  de  aduana  que  puedan 
adeudar.  Los  gastos  de  salvamento  consisten  en  los  salarios  por  el 
trabajo  empleado  (1304  y  l:í06),  flete  y  gastos  de  transporte  (1287).  No 
es  obligatorio,  pero  es  quizá  lo  mas  prudente,  que  en  la  entrega  intervenga 
un  empleado  de  la  repartición  respectiva,  cuando  el  depósito  no  se  haga 
en  la  aduana  mas  próxima  ó  en  poder  de  la  autoridad  principal  que  inter- 
venga en  el  salvataje.  Oomp.  con  el  1293,  y  vé  nota  4106  y  los  art*  13<J4  á 
1307.  El  juez  puede  admitir,  en  sustitución  de  la  fianza,  prendas  ó 
hipotecas  suficientes  (Cód.   Civ.  2000).    Vó  notas  4113  y  4168. 

(4112)  Esta  disposición  se  complementa  por  las  de  los  1293  y  1308. 

(4113)  Desde  que  se  garantiza  el  reembolso  y  pago  de  los  gastos  de 
salvamento,  mediante  la  respectiva  fianza,  no  hai  ya  razón  para  seguir 
reteniendo  los  objetos  salvados.  La  pérdida  de  los  salarios  de  asistencia 
y  salvamento  es  una  sanción  justa  y  adecuada,  que  obrará  preventi- 
vamente. Compara  con  los  art«  82,  102,  119,  &»  y  Cód.  Civ.  2532.  Si  el 
que  recogió  los  efectos  náufragos  ó  alijados  no  procediera  á  denunciarlo 
á  las  autoridades,  tratando  de  apropiárselos,  será  responsable  del  delito 
civil  de  hurto.  Cód.  Civ.  2539.  Lei  1<^.  tít.  25,  lib.  4  F.  Real.  Sin  perjuicio 
de  la  acción  criminal  á  que  hubiere  lugar,  dice  el  1293,  para  un  caso 
idéntico,  sino  igual.  Ese  art.  y  el  1294,  inc.  2<>,  debieron  seguir  al  pre- 
sente. 
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artículos  precedentes,  ^^^^  salvo  su  derecho  á  repetirlos,  sí  hu- 
biese lugar.  4115  V.  1446.  P.  1688.  H.  549. 

Abt.  1288 

Naufragando  un  buque  que  va  en  convoy  ó  en  conserva, 
4^^^  se  distribuirá  la  parte  de  su  cargamento  y  de  pertrechos 
que  haya  podido  salvarse,  entre  los  demás  buques,  en  propor- 
ción á  la  cavidad  que  cada  uno  tenga  espedita. 

Si  algún  C9'pitan  lo  rehusare  sin  justa  causa,  el  capitán  náu- 
frago protestará  contra  él^  ante  dos  oficiales  de  mar,  los  dar 
ños  y  perjuicios  que  de  ello  se  siguen,  y  en  el  primer  puerto 
ratificará  la  protesta  en  la  forma  prescrita  por  el  artículo  939. 
V.  1447.  E.  986.  N.  E.  843. 

Art.  1289 

Cuando  no  sea  posible   trasbordar  á  los  buques  de   auxilio 
todos  los   efectos  nufragados,  se  salvarán   con  preferencia  los 
demás  valor  y  menos  volumen,  '^^^^  para  cuya  elección  proce- 
derá el  capitán  de  acuerdo  con  los  oficiales  del  buque,  confor- 
me á  lo  determinado  en  el  artículo  933.  V.  1448.  E.  987. 

(4114)  Nada  mas  justo  que  el  que  se  abone,  no  sólo  el  salario  de  salva- 
mento, sino  los  gastos  y  el  ñete  para  el  transporte  de  los  efectos,  desde 
el  lugar  donde  se  han  salvado  hasta  el  de  su  destino,  6  el  en  que  fueron 
entregados,  pues,  como  se  induce  de  la  frase  en  los  casos  previstos  en  los  art 
precedentes,  éste  es  un  complemento  de  los  anteriores.  El  pago  se  efectúa 
desde  luego  por  la  persona  que  recibe  los  efectos  salvos. 

(4115)  Vé  los  arf  908  á  912,  972,  1262,  1263,  1272,  1278  §  últ.  1319 
no  go  y  demás  disposiciones  que  autorizan  á  exigir  el  reembolso  del  res- 
ponsable del  daño,  ó  del  fletante  ó  fletador,  en  su  caso,  ó  de  ambos 
(vé  1314). 

(4116)  Vé  nota  3096.  Desde  que  se  han  reunido  para  protegerse  y  auxi- 
liarse en  los  casos  de  siniestro  marítimo,  nada  mas  justo  que  concurrir  al 
salvamento  de  los  restos  en  la  medida  del  espacio  que  cada  buque  tenga 
disponible.  La  protesta  en  la  forma  del  §  últ.  es  la  medida  indicada  en 
estos  casos  (vé  933,  939,  942,  971,  980,  1268,  &•);  y  su  ratificación  se  hará 
en  el  primer  puerto  de  arribada.  Mi  Proy.  de  CJód.  1278. 
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Art.  1290 

El  capitán  que  recogiólos  efectos  naufragados, continuará  su 
rumbo,  conduciéndolos  al  puerto  donde  iba  destinado  su  bu- 
que, en  el  cual  se  depositarán  con  autorización  judicial  por 
cuenta  de  los  legítimos  interesados.  ^^^^ 

En  el  caso  que  sin  variar  de  rumbo,  y  siguiendo  el  mismo 
viaje,  se  puedan  descargar  los  efectos  en  el  puerto  á  que  iban 
consignados,  podrá  el  capitán  arribar  á  éste  siempre  que  con- 
sientan en  ello  los  cargadores  ó  sobrecargos  que  se  hallen 
presentes,  así  como  los  pasajeros  y  oficiales  del  buque,  ^^^^  y 
no  haya  riesgo  manifiesto  "^^^  de  accidentes  de  mar  ó  de  ene- 
migos; pero  no  podrá  verificarlo  cont:a  la  deliberación  de 
aquellos,  ni  en  tiempo  de  guerra,  ó  cuando  el  puerto  sea  de 
entrada  peligrosa.  4181  V.  1449.  E.  988.  N.  E.  846.  O.  O. 
XEX,  1. 

(4117)  Dejando  las  cosas  pesadas  y  las  de  menor  precio,  como  en  el 
caso  de  echazón  (938  proem.),  y  llevando  los  dineros  y  mercancías  de 
mas  valor,  como  en  el  caso  de  abandono  (929  inc.  2^).  La  referencia  de 
nuestro  art.  pudo  hacerse  también  al  938  inc.  1<>,  en  que  se  trata  de  un 
caso  idéntico  (vé  la  nota  3108). 

(4118)  Suponiendo  que  no  haya  quien  los  reclame  y  justifique  su  de- 
recho desde  luego  (couip.  con  el  960);  pero  lo  mas  seguro  será  que  el 
capitán  los  ponga  á  la  disposición  del  juez,  el  cual  ordenará  su  entrega 
y  depósito  bajo  inventario  formal  (1295)  y  el  llamamiento  inmediato  de 
los  que  se  consideren  interesados  (vé  el  1298).  De  este  modo  se  provee 
á  la  copservacion  y  reclamación  de  los  í»fectos  y  los  derechos  y  responsa- 
bilidades quedan  fijados  convenientemente. 

(4119)  Todos  tienen  interés  en  llegar  cuanto  antes,  y  una  arribada  re- 
quiere la  deliberación  en  junta  de  oficiales.  Vé  1115, 934,  &*.  Se  necesi- 
tará que  todos  los  cargadores  presentes  y  pasajeros  consientan;  pero  creo 
que  el  capitán  no  está  obligado  á  seguir  precisamente  el  parecer  de  los 
oficiales  (vé  933  y  nota  4 121).  Adviértase  que  la  desviación  de  ruta  ó  la 
escala  hecha  en  nuestro  caso  causará  la  rescisión  del  seguro  (1164  y 
1166)  y  del  contrato  á  la  gruesa  (1154:  vé  el  1140). 

(4120)  O  temor  fundado  de  enemigos  ó  piratas,  como  dice  el  1274  np 
3^  en  un  caso  idéntico. 

(4121)  Porque  el  capitán  está  obligado  á  no  peligrar  la  nave  y  carga 
sin  urgente  necesidad;  salvo  que  asi  lo  resuelvan  todos  los  interesado^ 

13 
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Abt.  1291 

Todos  los  gastos  de  la  arribada  que  se  hagan  con  el  motivo 
iadicado  en  el  artículo  precedente,  serán  de  cuenta  de  los  due- 
ños de  los  efectos  naufragados,  ^^^^  además  de  pagar  los  fle- 
tes correspondientes,  que  en  defecto  de  convenio  se  regularán 
ajuicio  de  arbitros  en  el  puerto  de  la  descarga,  ^^*^  teniendo 
en  consideración  la  distancia  que  haya  porteado  los  efectos  el 
buque  que  los  recogió,  la  dilación  que  sufrió,  las  dificultades 
que  tuvo  que  vencer  para  recogerlos  y  los  riesgos  que  en  ello 
corrió.  4124  V.  1460.  E.  989. 

Abt.  1292 

Caando  no  se  puedan  conservar  los  objetos  recojidos  por  ha- 
llarse averiados,  ^^^^  ó  cuando  en  el  término  de  un  año  no  se 

en  el  buque  y  carga,  por  unanimidad.  La  Serna  y  Reus  se  equivocan  al 
establecer  que  basta  la  mayoría  absoluta,  puesto  que  esta  no  puede  pri- 
var á  la  minoría  de  los  derechos  que  le  acuerda  el  contrato  de  fletamento 
(vé  934,  11 15  y  1274).  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1281. 

(4122)  Porque  se  ha  consultado  su  esclusivo  beneficio  (vé  1277); 
mas  nó  los  daños  y  perjuicios  á  que  la  arribada  pueda  dar  lugar  (vé  1278 
inc.  lo).  Pero  no  haciéndose  distinción  en  el  1338  inc.  4®,  ni  existiendo 
razón  alguna  para  eximirlos  de  la  contribución  en  la  avería  gruesa,  que 
á  veces  alcanza  aun  á  los  efectos  no  embarcados  ó  embarcados  en  vehí- 
culos distintos  (1051  y  132  L),  estoi  convencido  de  que  los  efectos  náu- 
fragos también  contribuirán  á  ella,  y  recíprocamente  que  tendrán  dere- 
cho á  reclamar  la  contribución,  cuando  experimenten  una  avería  común. 

(4123)  Aunque  ordinariamante  se  tiene  en  cuenta  el  flete  usual  en  el 
puerto  de  la  carga,  que  es  donde  se  supone  pactado  el  fletamento,  en  el 
caso  de  naufragio  no  hai  tal  puerto  ni  pacto,  y  lo  único  practicable  y 
espeditivo  es  hacer  la  regulación  en  el  puerto  de  la  descarga.  Nótese  que 
se  libra  á  un  juicio  arbitral  las  funciones  propias  de  simples  peritos  ó 
peritos  arbitradores,  como  les  llama  el  1269.  Vé  nota  638;  asi  como 
el  1287. 

(4L24)  En* realidad  hai  aquí  que  apreciar  dos  servicios  bien  distintos: 
el  de  transporte  y  el  de  asistencia  ó  salvamento,  según  los  casos  y  con 
sujeción  á  los  art*  1304  á  1306.  La  poca  coherencia  entre  estas  disposi- 
ciones se  debe  á  la  variedad  de  fuentes,  y  no  existe  en  mi  Proy.  de  Cód. 
1282.    Eespecto  al  privilegio,  vé  1373  n»  2»  y  1375  no  S». 
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puedan  descubrir  sus  legítimos  daeños  para  darles  aviso  de  su 
existencia,  procederá  el  Tribuaal,  á  cuya  orden  se  depositaren, 
á  venderlos  en  pública  subasta,  ^**^  depositando  su  producto, 
deducidos  los  gastos,  para  entregarlo  á  quien  corresponda,  (E. 
990.  De  B.  733. 0. 0.  XIX,  4),  si  se  presentare  dentro  del  plazo 
prescrito  en  el  artículo  1301.  4i«7  y  1451. 

Abt.  1293 

Salvándose  un  buque  ó  efectos  en  el  mar  ^^^  ó  en  las  costas 
de  la  Bepública^  estando  ausente  el  capitán,  oficiales,  ^^^  due- 
ño ó  consignatario,  y  no  siendo  conocidos,  ^^^^  los  efectos  sal- 
vados, serán  inmediatamente  trasportados  al  lugar  mas  próximo 


(4125)  Y  en  los  demás  casos  del  1297,  en  el  cual  debió  éste  refundirse. 
La  repetición  proviene  de  la  variedad  de  fuentes  y  no  existe  en  los  mo- 
delos. 

(4126)  La  venta  por  martiliero  público  (Ordenanzas  de  Aduana  831)  es 
la  mas  conveniente,  y  ha  sido  preferida  en  864, 1326, 1436  y  1519.  Comp. 
con  el  585.  Refiriéndose  á  un  acto  (el  depósito)  que  ha  pasado  con  mu- 
cha anterioridad,  en  vez  de  depositaren^  debe  leerse  depositaron,  que  es 
como  está  en  el  original  español. 

(4127)  Deben  descontarse  también  los  derechos  de  aduana,  en  su  caso^ 
Ordenanzas,  830  á  834,  que  traen  disposiciones  idénticas  á  las  de  nuestro 
art.  Su  art  834  está  concebido  asi:  "Si  á  los  dos  anos  del  naufragio  no 
"•  se  ha  reclamado  el  importe  de  las  mercaderías  salvadas,  será  adjudica- 
"  do  al  fisco,  después  de  deducidos  los  gastos,  costas  y  premios  del  salva- 
"  taje  que  adeuden/*  Esta  disposición,  además  de  ser  mas  esplícita  res- 
pecto  de  los  gastos  á  descontarse,  determina  cuál  es  el  punto  de  partida 
para  la  reclamación  y  prescripción.  Gomp.  con  el  1301,  y  mi  Proy.  de 
Cód.  1292. 

(4128)  O  en  el  rio,  por  igual  ó  mayor  razón.  Ordenanzas  de  Aduana 
829.  Yé  notas  2822  y  4079.  Igual  disposición  se  establece  en  el  Cód.  H. 
560  y  757  combinados. 

(4129)  O  el  marinero  que  haga  las  veces  de  capitán  (arg.  del  1284 
inc.  lo. 

(4130)  Bastará,  pues,  que  cualquiera  de  ellos  se  halle  presente,  para 
que  el  caso  se  rija  por  los  art»  1285  y  1286;  y  por  el  contrario,  no  bastará 
que  todos  se  hallen  ausentes,  si  alguno  de  ellos  es  conocido.  Sólo  cuan- 
do todos  estén  ausentes  y  sean  desconocidos,  se  aplicara  lo  dispuesto  en  el 
presente  inciso. 
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del  salvamento,  ^^^^  y  entregados  á  la  autoridad  administrativa 
encargada  de  los  naufragios,  y  en  su  defecto,  á  la  autoridad 
local. 

En  caso  de  contravención,  los  que  hayan  cooperado  al  sal- 
vamento, pierden  los  derechos  que  les  corresponden  i  tal  res- 
pecto, y  responden  personalmente  por  los  daños  que  se 
siguieren,  '^^^^  sin  perjuicio  do  la  acción  criminal  a  que  hubiere 
lugar.  V.  1452.  P.  1589.  X.  P.  678.  H.  550.  Comp.  B.  736. 

Abt.  1294 

El  salvamento  de  los  buques  encallados  ó  naufragados  y  la 
recaudación  de  efectos  naufragados  en  las  playas  ó  sus  cerca- 
nías, ya  sea  que  el  capitán  esté  presente  ó  ausente,  ^^^'  sólo 
podrá  tener  lugar  bajo  la  dirección  esclusiva  de  la  autoridad 
administrativa  encargada  da  las  cosas  naufragadas,  y  en  su  de- 
fecto, bajo  la  dirección  de  la  autoridad  local.  ^^^  P.  1690 
inc.  lo.  H.  551  inc.  K  N.  P.  679. 

Si  no  resalta  claramente  probada  la  pertenencia  de  los  efec- 


(4131)  Ed  la  primera  aduana  de]a  República  en  que  los  buques  con- 
ductores toquen,  aunque  sea  por  arribada  forzosa  (Ordenanzas  829).  En 
defecto  de  aduana,  se  estará  á  lo  dicho  en  la  nota  4098.  Vé  el  1294;  pero 
el  depósito  se  hace  siempre  á  la  orden  del  juzgado  ó  tribunal  competente, 
y  á  éste  corresponde  autorizar  la  venta,  en  caso  necesario  (1292).  Vé  el 
1296. 

(4132)  Como  queda  establecido  en  el  1286  y  nota  4113  para  un  caso 
idéntico.    Vé  uota  4136. 

(4133)  Según  las  Ordenanzas  de  Aduana  816  corresponde  preferente- 
mente la  dirección  de  las  operaciones  de  salvataje,  en  casos  de  naufragio., 
al  capitán  ó  consignatario  del  buque,  al  Cónsul  ó  agente  consular  de  la 
nación  á  quien  el  buque  pertenezca,  á  un  empleado  de  la  Capitanía  de 
Puerto  (hoi  Dalegacione.s  y  Subdelegaciones),  de  la  Policía  ó  de  la  Mu- 
nicipalidad; y  en  detecto  de  todos  ellos,  á  la  autoridad  ó  empleado  del 
Resguardo.  Mi  Proy.  deCód.  1286.  Pero  se  ha  preferido  mantenerla 
incoherencia  entre  las  leyes  (notas  4098  y  4151). 

(4184)  Vé  el  1293  y  la  nota  4131.   La  necesidad  de  una  dirección  en  es- 
tos casos  no  puede  ser  desconocida,  y  la  preferencia  correspondía  natu 
raímente  á  las  autoridades  aduaneras  (vé  nota  anterior). 
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tos  salvados  6  recogidos,  ó  si  hay  contestación  á  tal  respecto 
ya  sea  á  cansa  de  la  confnsion  de  los  efectos,  ó  en  cualquiera 
otra  manera,  el  fancionario,  ó  la  administración   local  arriba 
indicados,  quedarán  exclusivamente  encargados  de  su  custodia 
y  conservación.  ^^^^  H.  661  inc.  2°. 

No  se  consideran  encallados,  á  los  efectos  de  este  articulo, 
los  buques  varados  por  orden  del  capitán^  ^'^  ni  los  que  por 
caso  fortuito  vinieren  á  la  costa,  de  manera  que  la  descarga 
pueda  verificarse  regularmente  y  sin  peligro.  ^^'^  V.  1453. 
P.  1590  inc.   2o. 

Abt.  1296 

La  autoridad  encargada  de  los  naufragios,  ó  en  su  defecto  la 
autoridad  local,  tiene  obligación  de  hacer  inventario  fiel  de  las 
cosas  salvadas,  ^^^  y  en  lo  que  toca  á  la  entrega  de  los  efectos, 


(4135)  Gomo  en  los  casos  análogos  de  los  art"  960  y  1041.  £1  depósito 
se  hace  siempre  á  la  orden  de  la  autoridad  judicial  competente,  y  por 
cuenta  de  quien  pertenessca.  £1  mejor  derecho  se  estahlecerá  ante  el 
Juez  de  Sección  ó  del  Territorio  nacional  correspondiente,  quien  dictará 
la  orden  para  la  entrega  de  los  efectos  ó  de  su  producido  (vé  nota  4181), 
deducidos  los  gastos,  costas  y  premios  del  salvataje,  asi  como  los  dere- 
chos de  aduana  que  se  adeuden:  1299  y  Ordenanzas  834  y  835.  Vé  el  § 
nlt.  del  1299  citado.  Nuestro  §  dehió  formar  grupo  con  los  art«  1286  y 
1298. 

(4136)  Cuando  lo  hace  con  el  ohjeto  de  salvarse  de  un  riesgo  inminen- 
te (vé  el  1316  n^  16)  y  nó  con  el  propósito  de  abandonar  el  buque. 

(4137)  £s  decir,  siempre  que  el  varamiento  no  impida  que  la  descarga 
pueda  verificarse  regularmente  y  sin  peligro.  Pero  como  esto  depende 
de  las  circunstancias  sobrevenientes,  que  pueden  modificarse  profunda- 
mente en  daño  del  buque,  su  carga  y  la  vida  de  los  tripulantes,  como  una 
encalladura  presenta  siempre  peligro,  especialmente  en  el  mar,  y  no  será 
posible  conocer  desde  luego  la  verdadera  situación  del  buque  encallado, 
convendrá  siempre  que  acuda  alguna  autoridad  ó  particular  á  ofrecer  su 
auxilio  y  estar  á  la  mira  por  si  su  consurso  es  requerido  posteriormente 
por  el  capitán.  E^ta  conclusión  es  congruente  con  la  obligación  que  las 
Ordenanzas  de  Aduana,  812  y  815,  imponen  de  concurrir,  en  estos  casos, 
con  todos  BUS  elementos,  embarcaciones  y  gentes  de  mar,  á  salvar  el  bu- 
que encallado  que  se  encuentre  en  riesgo  de  perderse. 
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tiene  las  mismas  obligaciones  que  los  particulares  que  han  coo- 
perado al  salvamento.  ^^^ 

Reciprocamente;  los  capitanes  ó  dueños  del  buque  ó  de  los 
efectos,  tienen  para  con  la  autoridad,  acerca  del  salvamento, 
las  mismas  obligaciones  que  quedan  prescritas  respecto  de  los 
particulares.  ^^^  V.  1464.  P.  1591.  H.  662. 

Abt.  1296 

La  autoridad  que  asistiere  al  naufragio  ó  á  la  recaudación  de 
los  objetos  salvados,  está  obligada  á  dar  cuenta  al  Tribunal  de 
Comercio  respectivo,  dentro  de  cuarenta  y  ocho  horas  á  más 
tardar;  ^^^^  de  los  sucesos  arriba  mencionados  y  dalas  medidas 
que  haya  tomado.  V.  1466.  De  P.  1692  y  H.  663.  ||  Vé  N.  P. 
679  nos  4o  y  6». 

Aet.  1297 

No  mediando  reclamaciones,  debe  precederse  á  la  venta  en 
remate  piiblico,  ^^^  sin  pérdida  de  tiempo,  de  todos  los  efectos 


(4138)  Con  mas  razón  que  en  el  caso  de  desembarco  de  efectos,  ¿  con- 
secuencia de  una  arribada.  Vé  Ordenanzas  de  Aduana  790  y  791,  asi  co- 
mo el  821,  que  reglamenta  mas  estensamente  el  presento  inciso,  y  la  no- 
ta 4118. 

(4139)  Sea  que  ella  misma  haya  efectuado  el  salvataje.  sea  que  los  ob- 
jetos salvados  hayan  sido  salvados  y  entregados  por  otros;  pero  no  está 
obligada  á  conducirlos  á  su  destino,  ni  tengo  noticia  de  que  lo  hayan  he- 
cho alguna  vez. 

(4140)  Como  sería  la  obligación  de  dar  fianza  en  el  caso  del  1285;  pero 
nuestro  art.  á  diferencia  del  H.  no  acuerda  salario  de  salvataje,  y  según 
las  Ordenanzas  de  Aduana  815,  el  concurso  de  la  aduana  con  todos  sus 
elementos  debe  ser  gratuito.  En  mi  Proy.  de  Cód.  1287  se  especifican 
mejor  los  deberes  de  la  autoridad  que  interviene  en  un  naufragio  ó  va- 
ramiento. 

(4141)  En  muchas  ocasiones  tal  plazo  puede  ser  insuficiente  para  dar 
cuenta  de  los  sucesos  que  hayan  tenido  lugar  y  de  las  medidas  adopta- 
das; y  corresponderá,  en  tal  caso,  que  la  autoridad  *  envié  posteriormente 
una  información  complementaria  de  la  anterior.  El  Tribunal  de  Comercio 
respectivo  será  el  juez  nacional  que  sea  competente  (mi  Proy.  de  Cód.  1287) 
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que  por  sa  mal  estado,  ^^^  ó  por  su  naturaleza,  estén  sujetos  á 
deteriorarse,  ó  cuya  conservación  y  depósito  en  especie  ftieran 
evidentemente  contrarios  á  los  intereses  del  propietario.  *^** 
V.  1456.  P.  1693.  H.  664.  N.  P.  679  no  2o. 

Aet.  1298 

Dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  salvamento,  se  hará 
anunciar  en  uno  de  los  periódicos  del  lugar  más  próximo,  to- 
das las  circunstancias  del  suceso,  con  designación  exacta  de  las 
marcas  y  números  de  los  efectos,  invitando  á  los  interesados  á 
que  deduzcan  sus  respectivas  reclamaciones  ^^^^  (N.  P.  679  n®. 
3o).  Ese  anuncio  deberá  ser  repetido  cuatro  veces,  una  cada  mes. 
4^4«  V.  1467.  P.  1694.  H.  666  inc.  lo  y  2o. 

Abt.  1299 
Justificado  el  derecho  del  reclamante  por  los  conocimientos 


(4142)  Vé  el  art.  1292  con  sus  notas  y  el  1299  con  las  suyas. 

(4143)  Si  no  se  hallara  preferible  reparar  (1281)  los  efectos  averiados. 

(4144)  Cuando  los  efectos  están  espuestos  á  deteriorarse  pronto,  como 
dicen  los  modelos,  ó  con  mas  ó  menos  facilidad,  ó  son  de  conservación 
difícil  y  dispendiosa  (958  y  1042),  en  cuya  determinación  entran  por  mu- 
cho las  circunstancias,  la  enajenación  de  ellos  es  una  medida  conserva- 
toria en  interés  de  todos,  especialmente  tratándose  de  mercaderías,  porque 
su  destino  es  ser  vendidas,  y  al  propio  tiempo  q,ue  se  utilizan  los  intere- 
ses del  producto  de  venta  puesto  en  depósito,  se  ahorran  los  gastos  de 
conservación  y  depósito  de  ellas.  Yé  nota  3419.  Gomp.  el  presente  con  el 
Cód.  Civ.  2B38. 

(4145)  Cuando  no  sea  posible  tal  designación,  por  haberse  roto  los 
envases,  no  conocerse  las  marcas  ó  números  de  los  bultos  (vé  nota  407), 
&,  la  relación,  dicen  las  Ordenanzas  de  Aduana  821,  debe  hacerse  enton- 
ces en  la  mejor  forma  posible. 

(4146)  Los  edictos  ó  anuncios  en  los  lugares  públicos  y  por  la  prensa, 
llamando  á  los  que  se  consideren  con  derecho  á  bienes  hereditarios  ú 
otros  cuyos  dueños  ó  consignatarios  no  sean  conocidos,  es  un  espediente 
indicado  y  de  constante  uso.  La  lei  ha  creido  suficiente  que  los  anuncios 
se  repitan  de  mes  en  mes.  Vé  el  1300,  Cód.  Civ.  2534  y  mi  Proy.  de 
Cód.  1289. 
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ú  otros  documentos  legales,  ^*^''  se  les  entregarán  los  efectos 
salvados,  previo  el  pago  de  los  garitos  y  salarios  que  se  deban 
por  el  salvamento.  ^^^^ 

En  caso  de  duda  acerca  del  derecho  del  reclamante,  oposi- 
ción de  tercero,  ó  contestación  sobre  el  salvamento  y  los  gastos, 
podrá  el  Tribunal  ordenar  la  entrega  de  los  efectos,  prestándo- 
se fianza  bastante,  ^uo  y.  1458.  H.  B56  inc.  !<>  y  2o.  De  P. 
1B9B.  N.  P.  aUí  §  !<>. 

AaT.  1300 

No  apareciendo  persona  alguna  á  reclamar  después  de  los 
cuatro  anuncios  arriba  mencionados,  y  de  traacurrido  el  térmi- 
no de  un  año,  se  procederá  á  la  venta  en  remate  público,  con- 
forme á  lo  dispuesto  en  el  artículo  1292  (N.  P.  680  §  2°).  En 
tal  caso,  la  aprobauioa  judicial  de  la  cuenta  no  perjudica  el  de- 
recho de  los  interesados  que  podrán  hacer  los  reparos  y  ob- 
servaciones que  crean  convenientes.  ^^^  V.  14B9.  De  H.  B57. 
De  P.  1596. 

Abt.  1301 

El  propietario  de  los  objetos  salvados  podrá  durante  diez  años 


(4147)  Vé  el  1045  §  últ.  oon  la  nota  última  Léase,  se  le  (al  reclamante) 
entregará,  como  dicen  el  Oód.  ant.  y  sus  modelos. 

(4148)  Y  los  derechos  que  puedan  adeudarse.  Vé  las  notas  4140  y  4135 
y  las  Ordenanzas  de  Aduana  825  á  827  y  833,  trascritos  en  nota  4153. 
Gomp.  Gód.  Civ.  2536.  Si  se  adeudaren  averías  gruesas  (vé  nota  4122), 
procederán,  por  analogía,  las  disposiciones  del  958  inc.  1^.  Respecto  al 
flete,  vé  el  1089  y  nota  3582. 

(4149)  Vé  nota  4111.  Este  §  no  guarda  suficiente  congruencia  con  el 
1285,  porque  aquí  la  prestación  de  la  fianza  no  dá  derecho  4  exigir  los 
efectos  salvados  y  es  facultativo  en  el  juez  disponer  su  entrega  ó  negarla. 
Cuando  haya  duda  respecto  del  derecho  del  reclamante  ú  oposición  de 
tercero,  rara  vez  habrá  conveniencia  en  mantener  los  efectos  en  depósito, 
en  vez  de  restituirlos  al  reclamante,  y  en  los  casos  del  1297  la  ventaja 
de  la  entrega  será  manifiesta. 

(4150)  Porque  toda  resolución  judicial  lleva  implícita  la  condición  de 
ser  8in  perjuicio  de  tercero^  que  no  habiendo  sido  parte,  no  ha  podido  ha- 
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reclamar  el  importe  del  precio  de  la  venta.  ^^^^  Trascorrido  ese 
plazo,  la  cantidad  depositada  pasará  al  dominio  del  ñsco.  ^^^' 
V.  1460.  P.  1697.  H.  658. 

Abt.  1302 

No  se  pagará  derecho  alguno  de  varamiento,  naufragio  ni  otro 
semejante  del  buque  ó  efectos  naufragados,  ya  sea  que  perte- 
nezca á  nacionales  ó  extranjeros.  "^^^^  V.  1461.  P.  1698  inc.  l^. 
H.  669  inc.  I». 


cerse  oir  en  el  juicio  volnntario.    Puede  verse  el  1292  con  sus  notas. 
Compara  el  presente  con  el  Cód.  Giy.  2535. 

(4151)  De  modo  que  la  fecha  del  descaecimiento  del  derecho  variará 
con  la  fecha  de  cada  venta,  y  vencerá  antes  vg.  respecto  de  los  efectos 
averiados  que  tueron  vendidos  inmediatamente  (vé  el  1292).  Lo  mas 
lógico  habría  sido  contar  el  decenio  desde  el  naufragio  mismo  (Ordenan- 
zas de  Aduana  834  y  mi  Proy.  de  Cód.  1292)  ó  desde  la  fecha  del  último 
aviso  prescrito  en  el  1298;  pero  se  ha  preferido  mantener  la  pugna  entre 
nuestras  leyes  (notas  4098  y  4133).  Compara  el  presente  con  el  Cód. 
Cix.  2637. 

(4152)  Con  los  intereses  que  haya  podido  devengar.  Al  Procurador  del 
Tesoro  ó  al  Fiscal  nacional  corresponderá  prevenir  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda, que  ha  vencido  el  decenio,  para  que  la  suma  sea  recaudada,  si  no 
hubiere  aun  ingresado  al  Tesoro  de  la  Nación. 

(4153)  Salvo  los  que  por  las  leyes  aduaneras  correspondan.  "  Los  ar- 
tículos náufragos  y  los  despojos  de  los  buques  que  se  vendan  para  el 
consumo  del  mercado,  pagarán  derechos  de  entrada,  como  artículos  ave- 
riados. Los  que  se  reesporten  al  estranjero  lo  harán  sin  adeudar  ningún 
derecho  de  aduana.  Los  cascos  de  los  buques  náufragos,  que  hayan  sido 
construidos  en  el  país,  no  adeudarán  derechos  por  sus  despojos;  porque 
ya  los  abonaron  las  materias  de  su  construcción.  El  buque  náufrago 
que,  á  los  seis  meses  del  siniestro  se  haya  puesto  á  tíote  nuevamente  y  en 
condiciones  de  navegar  con  seguridad,  no  adeudará  derechos  de  impor- 
tación, y  si  los  hubiese  satisfecho  al  tiempo  de  su  venta,  le  serán  devuel- 
tos al  comprador.  ^  Ordenanzas  de  Aduana  825  á  827.  Esta  esoepcion 
parece  calculada  para  fomentar  la  navegación,  estimulando  la  rehabili- 
tación de  los  buques  náufragos.  *  En  caso  de  venta  de  efectos  náufragos, 
sin  dueño  conocido,  la  Adoana  deducirá  del  producto  de  la  venta,  el  im- 
porte de  los  derechos  y  hará  el  depósito  por  el  remanente.  Ordenanzas 
883.  Aunque  parezca  que  se  agrega  aflicción  al  afligido,  deben  cobrarse 
los  derechos  correspondientes,  porque  la  exención  de  derechos  podría  es- 
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Art.  1303 

El  salario  debido  por  los  socorros  prestados  á  buques  ó  efec- 
tos en  peligro  ó  naufragados,  es  de  dos  clases:  salario  de  asis- 
tencia y  salario  de  salvamento.  ^^^  V.  1462.  H.  560  P.  1699. 

Abt.  1304 

Se  debe  salario  de  asistencia,  cuando  el  buque  y  carga  con- 
junta y  separadamente,  ^^^^  son  repuestos  en  alta  mar,  ^^^  ó 
conducidos  á  buen  puerto.  ^^^'^ 

timular  indirectamente  la  indolencia  y  hasta  especularse  con  los  naufra- 
gios (vé  notas  1830  y  2832).  Oorap.  con  los  art»  1004,  1087,  1089  y  1168 
n<>  lo  con  sus  notas.  La  disposición  del  presente  puede  parecer  un  ana- 
cronismo, ya  que  pasaron  felizmente  los  tiempos  en  que  algunas  naciones 
de  Europa  imponían  fuertes  derechos  á  los  objetos  náufragos,  cuando  el 
soberano  no  se  apoderaba  de  ellos,  por  el  derecho  de  albanagio  ú  otro.  El 
verbo  pertenezca  debe  estar  en  plural. 

(4164)  Por  los  3  art*  siguientes  se  verá  en  qué  consisten  y  difieren 
arabos  servicios.  Unos  y  otros  pueden  coexistir  alguna  vez,  pero  la 
misma  persona  que  los  haya  prestado  no  podrá  cobrar  sino  un  solo  sala- 
rio, aunque  éste  puede  ser  diverso  con  relación  á  efectos  diversos.  Es- 
cepto  en  los  casos  en  que  estos  salarios  constituyen  averia  gruesa  (1264 
§  últ.  y  1316  n®  17),  ellos  deben  gravar  solamente  las  cosas  salvadas  (vé 
1B73  no  2o  y  1377  no  2o  y  á  Desjardins,  no  959);  pero  sus  dueños  no  con- 
traen una  obligación  personal  de  pagarlos  (arg.  del  1306,  vers.  el  valor  de 
esos  objetos  y  mi  Proy.  de  Cód.  1807),  salvo  que  á  ello  se  hubieren  com- 
prometido especialmente  después  de  terminado  el  riesgo  (vé  nota  4167); 
porque  los  salarios  no  pueden  cobrarse  sino  en  virtud  de  la  acción  de  in 
rem  verso,  de  conformidad  al  Cód.  Civ.  2297,  2301  y  2306  y  Cód.  ant.  332. 
Un  auxilio  prestado  en  circunstancias  ordinarias  dará  derecho  á  cobrar 
los  perjuicios  (Cód.  I.  de  la  marina  mercante  121  inc.  lo  y  su  arg.);  pero 
no  da  derecho  á  ningún  salario.  Comp.  Sup.  Corte,  Ser.  2*  tomo  XIX 
pág.  143.  El  salario  puede  ser  debido  lo  mismo  á  un  estraño  que  á  un 
pasajero  (nota  8338). 

(4155)  O  separadamente^  dicen  el  Cód.  ant.,  sus  modelos  y  el  1133  no  4o 
en  un  caso  análogo  y  lo  requiere  la  propiedad  del  lenguaje. 

(4156)  Como  si  el  buque  que  tocó  ó  varó  fué  puesto  á  flote.  Lo  que  se 
dice  del  alta  mar  es  ostensivo  á  las  costas  (1305  inc.  2o)  y  á  los  rios,  y  en 
general  á  toda  navegación.  Eadem  est  ratio  (vé  notas  4128,  4079,  4259  y 
2822).  En  este  sentido,  Cód.  H.  757. 
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Ese  salario  se  determina,  teniendo  en  consideración:  la  pron- 
titud 7  naturaleza  del  servicio,  el  tiempo  que  se  ha  empleado 
en  prestarlo,  el  número  de  las  personas  que  indispensable- 
mente debieron  asistir,  el  peligro  que  se  ha  corrido  y  la  fideli- 
dad con  que  las  personas  que  lo  han  prestado  hayan  hecho  la 
entrega  de  los  objetos  salvados.  ^^^  V.  1463.  De  H.  561.  P. 
1600.  II  Vé  N.  P.  685. 

Abt.  1305 

Los  casos  de  salvamento  son:  ^^^ 

Si  se  recuperan  ó  salvan  un  buque  ó  efectos  encontrados  sin 
dirección  en  alta  mar,  ó  en  las  playas  ó  costas; 

Si  se  salvan  efectos  de  un  buque  encallado,  que  se  encuentra 
en  tal  estado  de  peligro,  que  no  puede  ser  considerado  como 
lugar  seguro  para  los  efectos,  ni  como  asilo  para  los  indivi- 
duos de  la  tripulación; 

(41BTJ  El  Cód.  P.  decía,  y  conducidos,  acaso  por  error  de  imprenta, 
pues  el  N.  P.  usa  de  la  conjunción  ó,  y  en  aquel  supuesto  habría  mas  bien 
un  caso  de  salvamento.  Oomp.  con  el  1305  inc.  2^  y  últ.  La  asistencia 
consiste  principalmente  es  un  auxilio  prestado  á  la  tripulación;  mientras 
que  el  salvamento  supone  una  intervención  única  y  un  auxilio  en  un  pe- 
ligro inminente;  pero  una  demarcación  neta  es  imposible.  Gomp.  con  mi 
Proy.  de  Oód.  1294.  En  general,  dudándose  á  qué  categoría  pertenece  el 
servicio,  por  no  hallarse  claramente  comprendido  en  la  letra  de  uno  de 
los  incisos  del  art.  siguiente,  debe  resolverse  que  hubo  simple  asisten- 
cia, por  ser  esta  interpretación  la  mas  favorable  al  deudor  (218  n^  7  y 
nota).  Yé  notas  4159  y  4162. 

(4158)  Vé  el  1008  y  final  de  la  nota  4154,  y  comp.  con  mi  Proy.  de 
Oód.  1298.  La  importancia  del  servicio,  su  oportunidad  y  el  esfuerzo  y 
fidelidad  empleados,  así  como  los  gastos  hechos  (arg.  del  1287  y  mi 
Proy.  de  Cód.  li)97),  son  circunstancias  que  deben  tomarse  en  cuenta  si 
la  deterjainacion  del  salario  ha  de  consultar  la  justicia  en  lo  posible  y 
estimular  así  la  prestación  de  esta  clase  de  servicios  inestimables.  Vé 
notas  4161  y  4162.  Convendrá  mucho  que  la  estimación  de  los  salarios 
se  haga  cuanto  antes,  porque  después  será  tal  vez  imposible  ó  mui  difi- 
cultoso. 

(4159)  Esta  enumeración  es  limitativa  (vé  notas  4157;  y  el  1906).  Mi 
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Si  se  sacan  efectos  de  un  baque  que  se  ha  roto  efectiva- 
mente; 

Si  hallándose  un  buque  en  peligro  inminente,  ó  no  presen- 
tando ya  seguridad,  es  abandonado  por  la  tripulación,  ó  cuan- 
do habiéndose  ésta  ausentado,  ocupan  el  buque  los  que  desean 
salvarlo,  y  lo  conducen  á  puerto  con  toda  la  carga  ó  parte  de 
ella.  4i»o  V.  1464.  P.  1601.  H.  562.  N.  P.  681;  vé  no  5o  allí. 

Aet.  1306 

Para  la  estimación  del  salario  de  salvamento,  se  deben  con- 
siderar no  solo  las  circunstancias  indicadas  en  el  artículo  1304, 
sino  también  el  peligro  en  que  han  estado  los  objetos  salvados, 
4161  y  qI  yaior  de  esos  objetos,  ^^^^  que  será  determinado  por 
peritos  arbitradores.  *i«3  y.  1465.  P.  1602.  H.  563.  Vé  N.  P.  68o. 

Abt.  1307 

Eu  caso  de  coutestacion,  la  tasación  de  los  salarios  de  asis- 
tencia ó  salvamento,  así  como  el  nombramiento  de  los  peritos 


Proy.  de  Cód.  1298,  limitando   aun  mas  los  casos  de  salvamento,  traza 
uua  demarcación  profunda  entre  ellos  y  los  de  asistencia. 

(4160)  Suponiendo  que  la  hubiera  tenido  en  el  momento  del  socorro. 
La  mala  redacción  y  puntuación  de  este  §  perjudican  á  su  claridcul. 

(4161)  Porque  el  mayor  peligrOi  constitutivo  del  salvamento,  hace  la 
acción  mas  meritoria.  Cuando  un  buque  salva  á  otro,  ó  su  cargamento, 
no  habrá  un  criterio  legal  para  distribuir  el  salario  entie  el  dueño  ó  ar- 
mador y  la  tripulación,  por  no  haberse  adoptado  el  establecido  en  mi 
Proy.  de  Cód.  1303. 

(4162)  Y  el  valor  Mtwdde  los  objetos  salvados  (vé  nota  4154);  mien- 
tras que  esto,  tratándose  del  salario  de  asistencia,  no  debe  t«ner  mas 
que  una  influencia  secundaria  (Mi  Proy.  de  Cód.  1301.  A.  749.  N.P.  686). 
Es  estendido  que  este  último  salario  debe  fijarse  siempre  en  una  canti- 
dad inferior  ¿  la  que,  en  igualdad  de  circimstancias,  hubiera  importado 
el  salario  de  salvamento  (dichas  citas).  Convendrá  tenerse  en  cuenta  tam- 
bién la  doctrina  de  los  art»  1299,  1300,  1302  y  1297  de  mi  Proy.  de  Cód. 
inspirados  en  la  sabia  legislación  marítima  de  Alemania,  y  que  debieron 
incorporarse  al  presente  Cód. 

(4163)  Peritos  les  llaman  los  Cód«  modelos,  y  sa  misión  se  umita  á 
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arbitradores,  serán  hechos  por  el  Tribunal  competente.  ^^^  Y. 
1466.  P.  1603.  H.  564. 


Abt.  1308 

Si  el  buque  ha  sido  abandonado  por  el  capitán  y  los  indivi- 
duos de  la  tripulación,  y  ocupado  por  los  que  desean  salvarlo, 
será  permitido  al  capitán  ó  los  otros  oficiales  de  servicio  vol- 
ver de  nuevo  al  buque,  y  tomar  la  dirección.  ^^^^ 

En  tal  caso,  las  personas  que  lo  habian  ocupado  tendrán 
obligación,  so  pena  de  perder  su  salario  y  de  responder  por  los 
daños  y  perjuicios,  de  entregar  al  capitán  el  mando  del  buque, 
4166  salvo  los  derechos  adquiridos  anteriormente  por  el  salva- 
mento. V.  1467.  P.  1604.  H.  665. 

Abt.  1309 

Si  un  buque  ó  los  efectos  salvados  y  entregados  al  dueño 
mediante  fianza,  "^^^"^  se  perdiesen  entre  el  lugar  del  salvamento 
y  el  puerto  del  destino,  sin  haber  precedido  estimación  de  su 
valor,  los  peritos  arbitradores  darán  al  buque  y  efectos   salva- 

justipreciar  los  objetos  salvados,  más  nó  el   salario  de  salvamento.  Vé 
1164  y  nota  638. 

(4164)  No  estando  de  acuerdo  los  interesados  en  la  estimación  de  los 
servicios  ni  en  la  designación  de  las  peritos  tasadores,  así  como  rehu- 
sándose alguno  de  ellos  á  nombrar  perito,  el  nombramiento  de  éste  (vé 
el  449)  y  la  fijación  de  los  salarios  corresponden  naturalmente  al  Juez  de 
Sección,  ó  del  Territorio  nacional.  Vé  el  1311  y  1336,  y  las  notas 
638  y  4238  y  comp.  con  el  1269  y  Cód.  Civ.  2536.  Vó  también  el  1304 
y  1306. 

(4165)  Porque  tal  es  su  deber  (929  y  989  n»»  2»  y  S®  y  su  arg.)  y  su 
derecho.  Oomp.  con  el  1284.  Lo  que  se  dice  del  capitán  es  ostensivo  al 
sustituto  (vé  975  y  976). 

(4166)  Gomo  en  el  caso  análogo  del  1286  y  mediante  fianza  por  los 
gastos  de  salvamento  (dicho  art.,  el  1287  y  1309  inc.  1®:  vé  nota  1411). 
Ea  este  sentido  el  Cód.  A.  753  y  mi  Proy.  de  Cód.  1305. 

(4167)  Esta  frase  que  corrobora  lo  dicho  en  la  nota  anterior,  arguye 
claramente  que  los  únicos  obligados  son  los  efectos  y  el  fiador;  de  modo 
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dos  el  valor  que  probablemente  habrían  tenido  en  el  Ingar 
donde  se  entregaron  los  efectos,  ^les  V.  1468.  P.  1605.  H.  566. 

Aet.  1310 

Toda  convención,  transacción  ó  promesa  sobre  salarío  de 
asistencia  ó  salvamento,  será  nula  si  es  hecha  en  alta  mar,  ^^^^ 
ó  al  tiempo  del  varamiento,  con  el  capitán  ú  otro  oficial,  ya  sea 
respecto  del  buque,  ya  de  los  efectos  que  se  hallaren  en  peli- 
gro. 4170 

Terminado  el  riesgo,  es  lícito  hacer  transacciones  y  arreglos 
amigables;  pero  aun  en  tal  caso  no  serán  obligatorios  respecto 
de  los  propietarios,  consignatarios^  ó  aseguradores  que  no  los 
hayan  consentido,  ^^^i  y.  1469.  P.  1608.  H.  668.  Comp.  N.  P. 
684. 

que  cuando  no  haya  intervenido  fianza,  el  acreedor  no  puede  indemnizar- 
se contra  los  dueños  del  buque  ó  carga. 

(4168)  Porque,  una  vez  adquirido  el  derecho,  el  acreedor  de  los  sala- 
rios  y  gastos,  que  no  es  un  prestamista  á  la  gruesa,  nó  puede  correr  gra- 
tuitamente los  riesgos  posteriores  de  la  navegación.  Por  consiguiente, 
nada  impide  que  la  seguridad  dada  por  los  gastos  y  salarios  subsista, 
aunque  el  buque  ó  los  efectos  perezcan  posteriormente  en  el  viaje  ó  por 
otra  causa.  A  ese  precio  consintió  el  acreedor  en  el  desapoderamiento  de 
la  cosa  salvada,  que  constituía  su  garantía,  y  on  no  exigir  su  crédito  des- 
de luego.  £ste  crédito  constituía  la  obligación  principal  del  dueño  de  la 
cosa  salvada,  obligación  que  constituye  un  derecho  adquirido,  sirve  de 
base  á  la  fianza,  y  subiiste  con  ella.  La  disposición  de  mi  Proy.  de  Gód. 
1309,  relativa  á  la  obligación  de  prestar  socorro  á  un  buque  en  peligro  de 
perderse,  era  armónica  con  la  del  1273  del  presente  y  debe  figurar  en  el 
Oód.  de  la  marina  mercante,  como  figura  en  el  propio  Cód.  italiano  120. 

(4169)  Vé  notas  4156,  4128,  4079  y  2822. 

(4170)  Ya  porque  no  debe  permitirse  la  esplotacion  de  la  desgracia, 
.  ya  porque  habrá  intervenido  probablemente  una  coacción  moral  que  vicia 

la  espontaneidad  del  consentimiento.  Comp.  con  el  1228  y  nota  3977.  Pero 
la  sanción  de  mi  Proy.  de  Oód.  1295,  que  coincide  con  la  del  N.  P.  684. 
es  mas  adecuada  por  ser  menos  radical.  Y  á  la  verdad,  si  nadie  reclama 
del  ajuste,  por  qué  habrá  de  ser  éste  nulo  necesariamente?  Entiendo  que 
se  trata  de  una  nulidad  relativa  susceptible  de  confirmación. 

(4171)  Porque  se  supone  que  el  capitán  ó   autor  del  arreglo  no  está 


ABT.  1311  Y  1312  239 

Abt.  1311 

Las  cuestiones  que  se  suscitaren  sobre  el  pago  de  salarios  de 
asistencia  y  salvamento,  serán  decididas  en  la  República  por  el 
Tribunal  Comercial  del  lugar  del  destino  del  buque  ó  del 
puerto  donde  el  buque  entrare  ó  fuere  conducido.  ^^'^^  V.  1471. 
P.  1606.  inc.  lo  y  1607  ino.  1°.  Comp.  H.  667.  B.  739. 


TÍTULO  DECIMOCUARTO 


De  las  averías.  ^^^^ 


CAPÍTULO  PRIMERO 


De  la  naturaleza  y  clasificación  de  las  averías. 

Aet.  1312 

Se  consideran  averias  todos  los  gastos  estraordinarios  ^^'^^ 
que  se  hacen  en  favor  del  buque  ó  del  cargamento  ó  de  am- 

factiltado  para  cerebrarlo,  y  los  contratos  no  obligan  á  tercero  (vé  nota 
3875);  pero  ratificado  el  convenio,  surtirá  sus  efectos  con  fuerza  retroac- 
tiva ( Cód.  Civ.  1162  y  2304). 

(4172)  O  donde  sucedió  el  siniestro,  si  el  buque  quedó  inhabilitado 
para  la  navegación  (mi  Proy.  de  Cód.  1308):  arg.  del  final  del  1335  inc. 
lo.  En  la  República,  el  conocimiento  del  asunto,  como  de  todo  lo  relativo 
al  comercio  marítimo  ó  fluvial,  corresponderá  al  Juez  Federal  ó  del 
Territorio  nacional,  y  en  asuntos  de  menor  cuantía,  al  Juez  de  Paz 
provincial.   Vé  el  1307  con  su  nota  y  mi  Proy.  de  Cód.  1308. 

(4173)  En  esta  materia  se  ha  seguido  principalmente  á  los  Códigos 
H.  P.  y  B.  La  palabra  avería  deriva  del  árabe  awar  (daño,  detrimento, 
imperfección,  desgarradura,  &),  de  que  los  franceses,  catalanes,  portu- 
gueses é  italianos  formaron  la  voz  avaria,  trocada  en  avería.  Comp.  Des- 
jardins,  n^  951. 

(4174)  Y  eventuales  (arg.  del  1315  n®  5).  Pero  no  es  preciso  que  los 
gastos  sean  hechos  durante  el  viaje  (arg.  del  1322  y  1323  y  mi  Proy.  de 
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bas  cosas  juntamente ;  y  todos  los  daños  que  sobrevienen  al 
buque  ó  á  la  carga,  con  ocasión  del  viaje  ó  durante  él,  hasta 
la  llegada  y  descarga,  ^175  De  V.  1472.  F.  397.  E.  930.  B.  761. 
P.  1813.  N.  P.  634.  H.  696.  A  702. 1.  642. 

Oód.  1310),  como  exigía  el  Cód.  ant.  Comp.  con  el  inc.  ált.  y  vé  la  nota 
siguiente. 

(4175)  Cnalquier  daño  que  sufra  el  buque  es  averia,  aunque  no  sea 
con  ocasión  del  viaje  (vé  nota  anterior).  Además,  esta  definición  es  pu- 
ramente doctrinaria  y  carece  de  importancia  legislativa,  y  las  dificulta- 
des habrán  de  resolverse  con  arreglo  á  los  art®»  1313  á  i 323,  y  especial- 
mente por  los  arto»  1324  á  1334  y  1198  á  1202,  tratándose  del  seguro  y 
del  préstamo  á  la  gruesa  (vé  1 154).  Y  qué  diremos  si  el  reclamante  ha 
retardado  la  descarga?  Que  no  tendrá  derecho  á  cobrar  el  seguro  de  los 
efectos  asegurados;  pero  si  la  avería  gruesa,  cuando  haya  podido  descar- 
gar y  depositar  la  carga,  pues  sería  inicuo  que  el  buque  y  la  carga  de 
otros  dueños  pudieran  exigir  la  contribución  y  nó  la  debieran.  Como  los 
aseguradores  contraen  la  obligación  de  hacer  que  lleguen  íntegras  las  cosas 
aseguradas  al  lugar  de  su  destino,  se  ha  considerado  justo  que  los  gastos 
estraordinarios  y  eventuales  hechos  durante  el  viaje  para  la  conservación 
de  la  cosa  asegurada  fuesen  á  cargo  del  asegurador,  y  á  este  pensamiento 
respondían  el  Cód.  F.  y  sus  imitadores,  al  estender  la  noción  de  la  averia 
hasta  comprender  tales  gastos.  Esos  gastos  imprevistos  constituyen  un  da- 
ño positivo,  porque  disminuyen  el  valor  de  la  cosa  asegurada,  y  se  pre- 
sume que,  á  haberse  hallado  presente  el  asegurador,  los  habría  hecho  ó 
aprobado.  Vé  los  art»  624  y  1217,  &*.  Además,  tales  gastos  se  incorpo- 
ran al  valor  de  la  cosa  (arg.  de  los  art»  1182  y  1183),  ó  evitan,  por  lo  me- 
nos una  pérdida  de  valor  que  habría  recaído  sobre  el  asegurador.  Justo 
esi  entonces,  que  vayan  por  cuenta  de  él  aquellos  gastos  imprevistos, 
que  son  una  consecuencia  del  siniostro  por  él  garantido  (1316  proemio). 
Lo  contrario  sucede  con  aquellos  gastos  ordinarios  ó  previstos  ó  que  se 
han  causado  voluntariamente  y  sin  exigirlo  la  conservación  de  la  cosa 
asegurada;  porque,  ó  no  son  una  necesidad  originada  por  el  siniestro,  ó 
constituyen  los  gastos  previstos  de  todo  transporte  (vé  el  1315  y  nota 
4180),  que  no  son  á  cargo  del  asegurador,  sino  en  virtud  de  pacto  y  pri- 
ma especiales  (1183).  Se  reputan  dañoSj  no  sólo  los  materiales  sino  tam- 
bién la  depreciación  de  las  mercaderías  no  llegadas  á  su  destino  (vé  1316 
n^*  21)  y  demás  perjuicios  resultantes  del  fracaso  de  la  espedicion  (Ascoli, 
n9  1103.  Cauvet  y  Desjardins,  n<>  953).  El  daño  material  cc>ns¡ste  en  una 
deterioración  ó  disminución,  siquiera  de  peso  (vé  1208  n9  5);  pero  si  el  pe- 
so no  fué  determinado  en  el  momento  de  la  carga,  el  asegurado  no  podría 
reclamar  una  pretendida  diferencia  (Bédarride,  n»  1660).  Vé  504  n®  3«  y 
1079.    Además,  si  él  no  justifica  el  siniestro  que  causó  esa  disminución^ 
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Abt.  1313 

En  defectx)  de  convenciones  especiales  espresas  en  las  póli- 
zas de  fletamento  ó  en  los  conocimientos,  '^^'^^  las  averias  se 
pagan  conforme  á  las  disposiciones  de  este  Código.  Y.  1473. 
P.  1814.  B.  762.  De  F.  398.  H.  697. 

Abt.  1314 

Las  averías  son  de  dos  clases:  gruesas  ó  comunes^  y  simples 
ó  particulares.  ^^"^  F.  399.  N.  P.  635. 

El  importe  de  las  averías  comunes  se  reparte  proporcional- 
mente  entre  el  buque,  su  flete  y  la  carga.  ^^"^^  El  de  las  particu- 
lares se  soporta  por  el  dueño  de  la  cosa  que  ocasionó  el  gasto 

se  entiende  que  proviene  de  merma  ó  vicio  propio  (vé  1208  n®«  5  y  6).  Ami- 
que  es  incontestable  que  el  surtido  dá  á  los  efectos  que  ]e  constituyen 
un  valor  que  no  tendrían  considerados  aisladamente;  pero  como  tal  valor 
es  mas  bien  moral  que  material,  no  puede  responsabilizarse  al  asegura- 
dor de  un  valor  y  por  un  riesgo  que  no  ha  garantido,  tomándolo  sobre  si 
voluntariamente.  De  modo  que  en  definitiva  esta  cuestión  reside  en  la 
intención  (Bédarride,  n»  1662). 

(4176)  Esta  frase  últ.  es  peculiar  á  los  Cód.  P.  y  B.;  pero  el  N.  P.  usa 
de  una  fórmula  mas  general  y  completa.  La  enumeración  tiene  el  gra- 
ve defecto  de  omitir  las  pólizas  del  contrato  de  seguro  y  del  préstamo  á 
la  gruesa,  en  que  tales  pactos  tienen  su  oportunidad  (iinal  del  1207  y 
1154),  y  que  constituyen  la  primera  lei  de  los  contratantes;  aunque  esas 
pólizas  se  refieran  ordinariamente  á  las  constancias  del  conocimiento. 

(4177)  Vé  los  art»  1316  y  1319  y  á  Desjardins,  n»  961.  Un  mismo 
acontecimiento  puede  dar  lugar  á  ambas  clases  de  averia  que  entonces, 
se  llaman  impropiamente  mixtas,    Yé  la  nota  4184. 

(4178)  Desde  que  se  causan  eo  beneficio  de  todos  justo  es  que  por 
todos  se  paguen.  Omnium  contributione  aarciatur  quod  pro  ómnibus  dcitum 
estj  decía  la  Ley  Rodia.  Vé  nota  4184.  Como  el  mismo  objeto  averiado 
ó  perdido  contribuye  al  pago  (vé  1 338  y  1339),  la  indemnización  nunca 
es  del  perjuicio  total.  Siempre  cada  interesado  ó  cada  cargamento 
tiene  una  cuenta  especial  con  su  debe  y  su  haber  La  contribución,  así 
como  los  gastos  de  salvamento  (vé  notas  3323  y  4154),  es  debida,  nó  por 
los  dueños,  sino  por  los  objetos  (vé  nota  últ.  al  1346  y  1»  al  1347),  salvo 
en  los  casos  esceptuados  en  el  1347  inc.  lo  al  fin  (arg.  del  1348):  vé  mi 
Proy.  de  Cód.  1346.    Mas,  una  vez  descargados  y  entregados  los  efectos 
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ó  recibió  el  daño.  ^179  y.  1474.  F.  404.  E.  934.  B.  763.  P.  1816. 
H.  698.  N.  P.  637. 

Art.   1315 

N^o  se  reputan  averías  sino  simples  gastos,  á  cargo  del  bu- 
que: Comp.  O.  O.  XX,  1. 

1°  Los  pilotajes  de  costas  y  puertos;  ^^^ 

2o  Los  gastos  de  lanchas  y  remolques,  si  por  falta  de 
agua  no  puede  el  buque  emprender  el  viaje  del  lugar 
de  la  partida  con  la  carga  entera,  ni  llegar  al  del  des- 
tino, sin  alijar  el  buque;  ^ísi  Comp.  B.  767.  P.  1819. 
H.  702. 

3o  Los  derechos  de  anclaje,  visita  y  demás  llamados  de 
puerto;  ^^^o  De  F.  406.  B.  768.  P.  1826.  H.  708. 

que  adeudan  la  contribución  á  la  avería,  su  destrucción  posterior  no 
estingue  la  obligación  que  el  destinatario  ha  tomado  sobre  sí  de  pagar 
la  contribución  (1B47  §  últ.  y  su  arg).  En  este  sentido  Dosjardins,  n^  1048 
Ascoli,  no  116^).  Compara  con  el  1309  y  nota  4167.  Pero  es  claro,  que 
el  crédito  personal  no  goza  del  privilegio  acordado  por  los  art*  1373  n9 
6®  y  1377  n®  S»  (arg.  del  1 369  y  1374).  El  Congreso  de  Amberes  (pag. 
236  de  las  Actas)  fué  de  parecer  que  la  distribución  de  ios  Cód.  I.,  N.  P. 
y  demás  que  siguen  al  F.  eia  falta  de  equidad.     Vé  nota  4280. 

(4179)  Porque  el  daño  que  no  beneficia  á  los  demás,  ^debn  soportarlo 
únicamente  el  dueño  de  la  cosa  dañada  (ve  nota  4105);  y  el  gasto  debe 
pagarlo  quien  benefició  con  él.  Vé  el  1319  proemio.  La  escuela  italiana 
consagra  1  i  regla  de  nuestro  inciso,  diciendo:  chi  ialva,  salva]  chi perde^ perde. 

(4180)  Que  se  causan  en  una  navegación  ordinaria  (n»  5«:  vé  928<>  § 
últ),  pues  los  que  son  consecuencia  necesaria  de  una  fuerza  mayor  cons- 
tituyen gastos  estraordinarios  y  pueden  revestir  los  caracteres  de  una 
avería  gruesa.  Así,  los  derechos  de  practicaje  ó  pilotaje,  sirgadero  y 
otros  de  entrada  y  salida  de  un  puerto  de  arribada  forzosa  ó  recalada, 
pueden  constituir  una  averia  gruesa  (vé  nota  4093  y  el  1316  n^  10  y  arg. 
del  n9  23  y  del  13 iO).  Ya  hemos  visto  que  los  aseguradores  no  respon- 
den de  los  gastos  ordinarios  de  la  navegación  (nota  4175),  porque  no 
son  siniestros  marítimos  ni  consecuencia  necesaria  de  ellos,  sino  erogacio- 
nes previstas  y  corrientes,  que  han  sido  tomadas  en  cuenta  en  el  cálculo 
del  ñete,  y  de  que  el  asegurador  no  puede  responder,  sino  mediante 
pacto  especial  (vé  1183)  ó  un  seguro  del  flete  (vé  1167  n»  8). 

(4181)  Compara  con  los  art».  1320  á  1323,  con  la  ley  10  tít.  39  lib.  IX 
de  Indias  y  vé  la  nota  anteríor. 
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4®  Los  fletes  de  lanchas  hasta  poner  los  efectos  en  el 
muelle,  "****  si  no  se  hubiese  pactado  otra  cosa,  según 
el  conocimiento  ó  la  póliza  de  netamente; 

5o  En  general,  cualquier  otro  gasto  común  á  la  navega- 
ción que  no  sea  estraordinario  y  eventual.  ^^^^  V. 
1476.  II  De  E.  933.  A.  622. 

Abt.    1316 

Averías  gruesas  ó  comunes  son,  en  general,  todos  los  daños 
causados  deliberadamente  en  caso  de  peligro,  y  los  sufridos 
como  consecuencia  inmediata  de  estos  sucesos,  asi  como  los 
gastos  hechos  en  iguales  cu'cunstanciaS;  después  de  delibera- 
ciones motivadas,  para  la  salvación  común  ^^^  délas  personas, 


(4182)  Siempre  en  la  inteligencia  de  que  se  trata  de  gastos  ordinarios 
de  la  navegación.    Vé  el  1202. 

(4183)  Se  formula  aquí  la  regla  general  que  gobierna  la  materia,  y  se 
marca  la  antitesis  existente  entre  los  gastos  de  este  art.  y  los  del  1812* 
Vé  mi  Proy.  de  Oód,  1311,  asi  como  el  1313  del  presente. 

(4184)  Los  n^*  2,  B,  4,  6  y  16  quedan  comprendidos  en  este  inciso  y  los 
art«.  1264  §  últ.  y  1271  ofrecen  otros  dos  ejemplos  que  no  se  hallan 
aquí  enumerados.  Vé  nota  4093.  El  riesgo  ha  de  sor  actual  y  efectivo: 
de  lo  contrario,  no  habria  averia  gruesa  y  los  daños  serian  de  cuenta  de 
quien  los  causó  (arg.  del  12  ?5  n»  3o  y  1278  §  últ.  combinados).  Pero  si 
un  acto  pusilánime  no  es  escusable,  tampoco  hai  necesidad  de  que  el 
peligro  sea  inminente.  Las  medidas  preventivas  tampoco  se  reputan 
averia  común,  porque  falta,  un  riesgo  actual.  La  avería  gruesa  es  un 
acto  deliberaclo  del  capitán,  coosistente  en  un  gasto  estraordinario  é  im- 
previsto ó  en  el  sacrificio  de  una  parte  de  los  objetos  que  constituyen  la 
espedicion,  realizado  con  el  propósito  de  evitar  un  mal  mayor  que  ame- 
naza k  la  espedicion  y  del  cual  ha  resultado  una  ventaja  para  ésta.  El 
sacrificio  ha  de  ser  deliberado^  aunque  la  voluntad  se  determine  por  la 
inminencia  del  peligro  y  aun  la  imposición  de  los  pasajeros.  Bepecto  á 
los  actos  irreflexivos  y  desordenados  inspirados  por  el  terror,  que  lleva 
hasta  arrojar  las  anclas,  el  bote  y  hasta  el  gato  de  abordo,  como  suele 
decirse,  ó  á  embestir  y  embicar  al  azar,  será  mui  difícil  considerar  como 
constitutivos  de  la  avería  gniesa;  pero  sería  igualmente  difícil  fijar  la 
linea  divisoria,  y  tocará  al  juez  apreciar  en  cada  caso.  En  cuanto  al 
gasto  estraordinario,  tiene  que  ser  siempre  un  acto  voluntario,  y  á  veces 
puede  consistir  en  una  parte  del  gasto  total  hecho.    Convendrá  que  be 
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Ó  del   buque  y  cargamento,  coujunta  ó  separadamente,  ^^*^ 

consulte  á  los  oficiales  de  á  bordo,  siempre  que  sea  posible,  como  una 
garantía  para  todos  (vé  el  933  y  notas  3109,  3042  y  final  de  la  3079).  La 
m3lidi  adoptada  deb)  proponerse  la  seguridad  común  del  buque  y  de  la 
carga  ó  el  menor  daño  de  ambos.  Así,  no  bastará  que  la  medida  sólo 
interese  4  una  parte  de  la  carga,  ó  no  aproveche  á  la  carga  sino  en  forma 
indirecta.  Pero  la  comunión  ó  solidaridad  entre  el  buque  y  su  carga, 
que  tunda  la  teoría  de  la  avería  gruesa  (vé  1323),  no  desaparece  por  una 
separación  material  y  temporaria,  resultante  del  acontecimiento  que  ha 
causado  la  avería.  Comp.  1320  á  1322.  Es  necesario,  por  último,  que  se 
haya  obtenido  una  ventaja  común  al  buque  y  á  la  carga,  salvándose  si- 
quiera el  casco  del  buque  y  parte  de  la  carga,  aunque  perezca  todo  lo  demás. 
La  lógica,  los  principios.de  la  versioin  reníy  que  son  el  fundamento  jurídico 
en  esta  materia  [vé  Cód.  Civ.  2297, 2302  y  2306)  querrían,  y  así  lo  resolvió 
el  Congreso  de  Amberes,  que  bastara  la  salvación  de  parce  del  buque  óde 
parte  de  la  carga  solamente;  pero  se  ha  preferido  adherirse  á  un  vetusto 
principio.  Vé  nota  4300,  mi  Proy.  de  Cód.  l340,  en  la  nota,  y  á  Ascolii 
no*  1113  y  1176.  El  carácter  de  una  averiarse  determina  irrevocable- 
mente en  el  momento  en  que  se  efectúa  el  acto  ó  hecho  que  la  causa,  sin 
que  las  circunstancias  sobrevenientes  puedan  ya  modificarlo.  Tniíium  est 
spectandum.  Los  daños  y  gastos  que  san  una  consecuencia  inmediata  y  nece- 
saria de  \^  avería  gruesa,  participan  de  su  misma  naturaleza.  Se 
encuentran  en  este  caso  los  deloá  n^*  1,  7,  8,  11,  12  á  15  y  20.  Así,  el 
\aramiento  del  buque  al  tiempo  de  realizar  una  arribada  forzosa  legitima, 
no  constituyen  una  consecuencia  necesaria  de  la  arribada  ni,  por  consi- 
guiente, una  avería  gruesa;  salvo  que  conociendo  lo  peligroso  de  la 
entrada,  se  hubiese  afrontado  el  peligro  deliberadamente.  Así  también, 
no  son  avería  gruesa  los  efectos  del  rayo  caído  sobre  el  buque  en  el  caso 
del  1316  n»  16.  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1314.  Los  gastos  y  daños 
ocasionados  inmediatamente  por  una  avería  particular,  mantienen  este 
mismo  carácter.  Sin  embargo,  esa  avería  puede  llegar  á  ser  de  tal 
consideración  que  ponga  en  peligro  la  seguridad  común,  y  originar  así 
un  daño  ó  un  gasto  con  los  caracteres  de  la  avería  gruesa.  En  tal  caso, 
pienso  que  habrá  realmente  una  avería  gruesa  en  relación  á  los  interesa- 
dos en  la  espedicion,  á  quienes  no  pueda  imputarse  dolo  ó  culpa  en  la 
pi'oduccion  de  la  avería  particular  que  originó  la  posterior;  porque  si 
intervino  dolo  ó  culpa,  el  interesado  responsable  de  sus  consecuencias 
dañosas  no  podría  acojerse  al  beneficio  de  la  contribución  (arg.  de  los 
arf.  908  á  912,  918,  936,  1072,  1073,  1148  n»  2°,  1208  n"  1  á  8  y  11,  1278 
§  últ.  y  1318);  pero  reconozco  que  la  cuestión  es  muí  delicada.  Vé  á 
Ascoli,  n»  1143;  §.  La  verdadera  solución  está  en  mi  Proy.  de  Cód.  1315 
y  Cód.  A.  704. 
(4185)  La  intervención  de  las  personas  en  esta  materia  es  peculiar  á 
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deÉde  su  oafga  y  partida  hasta  su  vuelta  y  descarga.  ^^^^  H. 
699.  B.  764  al  fin.  P.  1816  al  fin.  ||  De  F.  400  iac.  últ.  E.  935 
proemio.  N.  P.  635  §  lo. 

Salva  la  aplicación  de  esta  regla  general   en   los  casos  que 
ocurran,  se  declara  especialmente  averia  común:  ^^^^ 

lo  Todo  lo  que  se  dá  á  enemigos^  corsarios  ó  piratas,  por 
vía  de  composición  para  rescatar  el  buque  y  su  car- 
gamento, ^*®*  junta  ó  separadamente;  B.  n»  I.  P. 
1816  no  lo.  F.  400  no  lo. 


nuestro  Gód.  y  constituye  algo  oomo  una  sorpresa  jurídica;  porque  no  se 
concibe  avería  oomun  sin  reciprocidad  y  contríbucion  común,  y  si  el  buque 
y  la  carga  han  de  contribuir  al  pago  de  los  sacrífícios  hechos  para  la 
salvación  de  las  personas,  seria  á  condición  de  que  éstas  contribuyan  á 
la  conservación  del  buque  y  sn  carga),  vé  el  1838.>  ^Los  daftos  esperi- 
mentados  voluntariamente  para  salvar,  nó  el  buque  y  su  carga,  sino  un 
marinero  caído  al  agua,  no  constituyen  una  avería  común,  dice  un  fallo 
francés  de  Abril  15  de  1863,  y  ni  siquiera  se  comprende  cómo  ha  podido 
proponerse  una  cuestión  semejante'\  Agregtí  Desjardins,  n°  975.  Ad- 
viértase que  nuestro  proemio  habla  de  personas  en  general  y  sin  hacer 
distinciones;  pero  no  vuelve  á  acordarse  de  ellas. 

(4186)  Esta  frase,  que  figuraba  también  en  el  1312,  fué  sustituida  con 
las  palabras  con  ocasión  del  viaje  (vé  nota  4  L 75.; 

(4187)  Aunque  la  enumeración  de  nuestro  art.  no  se  recomiende  por  su 
método,  descartará  muchas  dudas  y  permitirá  resolver,  por  via  de  analogía 
y  á  la  luz  de  los  principios  espuestos  en  la  nota  4184,  otros  casos  no  pre- 
vistos. Los  no«  1,  7,  8,  12  y  13  debieron  formar  grupo,  y  el  23  seguir  al 
19.    Compara  con  los  n~  7«  y  8«,  y  con  mi  Proy.  de  Oód.  1319. 

(4188)  £s  decir,  por  via  de  ajuste  ó  á  título  de  rescate  del  buque  y  su 
cargamento,  no  importando  que  el  ajuste  de  ambos  se  haya  hecho  junta 
ó  separadamente;  mas  si  el  rescate  se  refiere  al  buque  ó  á  la  carga  única- 
mente, ó  el  buque  es  dejado  voluntariamente  por  el  captor,  sólo  habrá 
una  avería  simple  (1319  n^'  B<»).  Sin  embargo,  ha  debido  usar  de  una 
espresion  menos  equívoca.  Vé  n®  12.  El  rescate  de  la  persona  dada 
como  rehenes  constituye  también  una  avería  gruesa:  arg.  del  n»  8. 
Agregúese  también  lo  dispuesto  en  los  n»"  7,  8,  12  y  13.  La  Corte  de 
Casación  ha  ido  hasta  declarar  que  son  también  avería  gruesa  los  regalos 
dados  á  los  abogados  y  jueces  estranjeros,  para  obtener  la  libertad  del 
buque  y  su  carga.  La  Corte  estableció  que  el  capitán  no  había  hecho 
sino  seguir  las  leyes  de  la  necesidad,  lo  que  uo  era  inmoral,  y  que  bastaba 
que  se  hubiese  demostrado  que  los  regalos  se  hicieron  buscando  el  bene- 


246  TÍT.  XIV.  DE  LAS  AYBBfAS 

2o  Las  cosas  que  se  arrojan  al  mar  para  alijar  el  buque, 
ya  pertenezcan  al  cargamento,  al  buque  ó  á  la  tripu- 
lación; 4189  E.  no  2o.  II  De  F.  no  2o. 

3o  Los  mástiles,  cables,  velas  y  otros  aparejos  que  de 
propósito  se  rompan  ó  inutilicen,  ó  se  corten  ó  partan 
forzando  vela  para  la  salvación  del  buque  y  carga; 
^^^  B.  no  ni.  P.  no  3o.  E.  no  3o.  F.  no  3. 

4o  Las  anclas,  amarras  y  demás  cosas  que  se  abandonan 
para  salvación  ó  ventaja  común;  ^^^  B.  n®  IV.  P.  no 
4o.  F.  400  no  4o. 

5o  El  daño  que  de  la  echazón  resulte  á  los  efectos  que 
se  conserven  en  el  buque;  ^^^^  B.  no  V.  P.  no  6o.  F.  no 
5o.  E.  no  3o  inc.  2o. 

6o  El  daño  que  se  cause  al  buque  ó  á  algunos  efectos  del 
cargamento,  por  haber  hecho  de  propósito  alguna 
abertura  en  el  buque  para   desaguarlo,  ^^^  ó  para  es- 


fício  de  todos.  Es  corriente  también  que  si  el  captor,  violando  su  com- 
promiso, no  restituye  el  buque  y  carga,  habrá  una  avería  particular  pura- 
mente de  quien  haga  el  desembolso:  del  buque,  si  se  dio  dinero,  y  de  la 
carga,  si  se  entregare  mercaderías  (comp.  n»  13);  porque  no  salvándose 
el  buque  y  la  carga,  siquiera  en  parte,  no  hai  términos  hábiles  para  la 
contribución  (nota  4184).    Vé  1346  á  1347. 

(4189)  Se  trata  de  la  echazón,  materia  legislada  en  los  art".  938,  939, 
1086  §  últ.  los  no»  5  y  14,  1320,  1338  inc.  I»  1340,  1344  á  1346,  1349  y 
1350;  en  las  leyes  3,  B,  6  y  8  tít.  9  P.  5*  y  en  el  derecho  romano,  el  Dig. 
tít.  2  lib.  14  de  lege  rhodia. 

(4190)*  La  inutilización  y  abandono  de  aparejos  están  equiparados  á  la 
echazón  por  el  F.  410  (vé  L.  L.  2  §  1,  3  y  5  §  1»  tít.  2  lib.  14  Dig.),  y 
con  razón,  dado  que  sean  perjuicios  causados  deliberadamente  para 
la  salvación  común.  Vé  L.  4  tít.  9  P.  5*.  En  cuanto  á  los  aparejos 
que  se  rompan  y  otros  daños  que  sean  la  consecuencia  de  forzar  vela  ó 
vapor,  siendo  daños  suñidos  como  consecuencia  inmediata  de  una  medida 
adoptada  con  el  mismo  propósito,  constituyen  así  averías  gruesas.  Vé 
á  Bédarride,  n»  1690  á  1697.  Ascoli,  n«  1120.  Desjardins,  n»  990;  &. 
Comp.  en  diverso  sentido,  Oód.  A.  709  n»  3»  y  mi  Proy.  de  Oód.  1323  n«  3». 

(il91)  Lei  4  §  2  tít  2  lib.  14  Dig.  El  daño  ha  de  ser  una  consecuencia 
inmediata  de  la  echazón  (proemio).  También  es  avería  gruesa  el  daño 
hecho  al  buque  por  la  echazón  (proemio  y  arg.  del  n^  6o)« 
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traer  y  salvar  los  efectos  del  cargamento;  ^^•^  E.  n©  8. 
F.  426. 

70  La  curación,  manutención  é  indemnizaciones  de  los 
individuos  de  la  tripulación  heridos  ó  mutilados  en 
defensa  del  buque;  ^^^  5,  ^o  vil.  P.  n^  7o.  F.  no  60 
inc.  lo. 

80  La  indemnización  ó  rescate  de  los  individuos  de  la  tri- 
pulación aprisionados  ó  detenidos  durante  el  servicio 
que  prestaban  al  buque  ó  ala  carga;  ^^^^  De  B.  no  VIII. 
P.  no  80.  Comp.  F.  400  y  E.  936. 

9^  Los  sueldos  y  manutención  de  la  tripulación  durante 
la  arribada  forzosa;  ^*^  B.  no  IX.  P.  no  9o. 

(4192)  Preservándole  así  de  zozobrar,  como  dice  el  art.  español. 

(4193)  Este  caso  difiere  profundamente  del  anterior,  y  sólo  constituirá 
una  averia  gruesa  cuando  la  operación  sea  realizada  con  la  mira  de  salvar 
el  buque  y  su  carga:  arg.  de  los  art».  1100  y  1277.  Verdad  es  que  el 
armador  utiliza  el  ñete  de  los  efectos  salvados  (vé  1(J67);  pero  esto 
sucede  siempre,  aunque  se  pierda  todo  lo  demás,  caso  en  que  no  procede 
la  averia  gruesa  (nota  4184)  Y  nótese  que  una  vez  naufragado  el 
buque,  poco  importa  que  flote  de  nuevo,  después  que  fué  sacada  la 
carga  (vé  1283  y  á  Desjardius,  n«  986). 

(4194)  No  solo  por  tratarse  de  daños  recibidos  por  el  personal  de  la 
espedicion,  en  servicio  de  todos,  sino  para  estimular  sus  esfuerzos  y 
abnegación.  Yé  860  inc.  últ.  Se  trata  de  un  combate  aceptado  delibera- 
damente.   Comp.  con  mi  Proy.   de  Cód.  1319  n®  6. 

(4195)  Los  servicios  de  la  tripulación  se  entendien  hechos  en  tavor  de 
la  espedicion,  ó  sea  del  buque  y  su  carga.  Comp.  con  Ascoli,  n»  1146  y 
con  Bédarride,  n®  1703.  El  rescate  de  los  tripulantes  se  equipara  al  del 
buque  y  carga  (n»  1®)  y  al  de  la  persona  dada  en  rehenes  (nota  4188). 
En  cuanto  á  la  indemnización  de  los  mismos,  debia  considerarse  una 
averia  gruesa,  como  en  el  caso  idéntico  del  n9  7  anterior.  Comp.  con 
el  1010. 

(4196)  Hay  que  entender  esto  con  sujeción  al  proemio  y  á  la  disposi- 
ción del  1277;  ya  que  la  arribada  puede  ser  en  interés  esclusivo  del  buque 
ó  de  la  carga  solamente  (vé  1291)  ó  no  ser  legítima,  y  en  tales  casos  no 
habría  justicia  en  que  los  sueldos  y  manutención  constituyesen  una 
avería  gruesa.  Yé  los  art».  1100,  1318  y  1319  n«  2  y  nota  4184.  Yéase 
á  Ascoli,  n»  1230,  á  Bédarride,  no»  1679,  1680  y  1746;  Desjardins,  n»»  1008 
á  1013,  1019  y  1025,  y  Alauzet,  n»»  2296  y  2315;  teniendo  en  cuenta  que 
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10>  Los  derechos  de  pilotaje  y  otros  de  entrada  y  salida 
en  un  puerto  de  arribada  forzosa;  ^*^^  B.  n^.  X. 
P.  no  10. 

1 1»  Los  alquileres  de  almacenes  en  que  se  depositen,  en 
puerto  de  arribada  forzosa,  los  efectos  que  no  pudieren 
continuar  á  bordo  durante  la  reparación  del  buque; 
4i»7  B.  no  XI.  P.  no  11. 

12o  Los  gastos  de  reclamación  de  buque  y  carga  ^^^*  he- 
chos conjuntamente  por  el  capitán;  ^^^®  B.  no  XH. 
P.  no  12. 

Ido  Los  sueldos  y  manutención  de  los  individuos  de  la 
tripulación  durante  esa  reclamación,  siempre  que  el 
buque  y  carga  s^an  restituidos;  ^«oo  p.  ^o   13. 

14o  Los  gastos  de  alijo  ó  trasbordo  de  una  parte  del  car- 
gamento para  aligerar  el  buque  y  ponerlo  en  estado  de 
tomar  puerto  ó  rada,  con  el  ñn  de  salvarlo  de  riesgo 
de  mar  ó  de  enemigos;  ^^^^  B.  no.  XIII.  P.  no  14.  E. 
no  6o.  F.  400  no  7o. 


nuestro  Cód.  no  ha  aceptado  el  403  n<>  3  inc.  2°  del  F.  Comp.  el  u9  10  con 
el  1315  n°*  1°  y  5o  con  sus  notas  y  las  notas  4181  y  4093. 

(4197)  Repito  lo  dicho  en  la  nota  anterior  y  la  observación  hecha  en 
nota  4148,  teniendo  presente  que  es  el  fletante  quien  debe  costear  el 
transporte  y  la  descarga  puede  ser  en  interés  esclusivo  de  uno  de  los 
cargadores,  si  bien  nuestro  n<>  no  se  ocupa  de  este  caso.  Comp.  con 
los  n~  15  á  18  y  con  Bédarride,  n«  1718,  y  vé  á  Ascoli,  n»  1131   á   1133. 

(4198)  Siempre  que  el  buque  y  carga,  siquiera  en  parte,  sean  res- 
tituidos: arg.  del  no  siguiente,  y  vé  nota  4188,  asi  como  el  1347  inc. 
1»  al  fin. 

(4199)  Si  la  redamación  se  hace  separadamente,  habrá  avería  simple 
(1319  no  3o).  La  disposición  contraria  se  establece  y  funda  en  mi  Proy. 
de  Cód.  1323. 

(4200)  Por  ser  gastos  estraordinarios  hechos  en  beneficio  de  todos  y 
como  consecuencia  de  la  avería  común:  vé  proemio.  Esta  disposición  es 
idéntica  á  las  de  los  no»    9,  19  y  23. 

(4201)  Este  gasto,  exigido  por  la  salvación  común,  es  idéntico  al  de 
echasBon  (no  2  á  6)  y  constituye  una  averia  gruesa  netamente  caracte- 
rizada.   Vé  á  Ascoli,  no  1135. 
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16*  Los  daños  que  acaeoieren  á  los  efectos  por  la  descarga 
y  recarga  del  buque  en  peligro;  ^*°*  P.  n®  14  ino.  2o. 

16o  Los  daños  que  sufriere  el  casco  y  quilla  del  buque 
que  de  propósito  se  hace  varar,  para  impedir  su  pérdi- 
da total  ó  su  apresamiento;  ^^^  B.  n»  XIV.  P.  n»  16. 

17o  ¿03  gastos  que  se  hagan  para  poner  á  flote  el  buque 
encallado,  y  la  recompensa  por  servicios  estraordina- 
rios^  hechos  para  impedir  su  pérdida  total  ó  apresa- 
miento; 4«03  B.  no  XV.  P.  uo  16.  F.  no  8o.  E.   no  7o. 

18o  x^as  pérdidas  ó  daños  sobrevenidos  á  los  efectos  que, 
en  consecuencia  del  peligro,  se  han  cargado  en  lanchas 
ó  buques  menores;  ^^^  B.  no  XVI.  P.  no  17. 

19o  Los  sueldos  y  manutención  déla  tripulación,  ^^^  si  el 
buque  después  de  empezado  el  viaje,  '^^^  es  obligado 
á  suspenderlo  por  orden  de  potencia  estranjera  ó  por 
superveniencia  de  guerra,  ^*^  en  tanto  que  el  buque  y 

(4202)  La  disposición  de  este  n<^,  en  parte  es  idéntica  4  la  del  n9  5»,  y 
en  el  todo  conforme  al  principio  de  que  los  daños  safridos  como  conse- 
cuencia  inmediata  del  sacrificio  deliberado  y  ejecatado  en  pro  de  la 
salvación  común,  constituyen  una  averia  gruesa. 

(4203)  Porque  los  daños  han  sido  sufridos  y  los  gastos,  salarios  de 
asistencia  y  salvamento  é  indemnizaciones  desembolsados  en  beneficio 
común  (proemio)  y  exigidos  por  un  caso  de  fuerza  mayor  inculpable  (vé 
notas  4184  y  4196).  Si  el  buque  se  pierde,  procede  lo  dispuesto  en  el 
1345.    Comp.  Desjardins,  n»  1006,  y  vé  á  Ascoli,  n»  1136. 

(4204)  Por  la  misma  razón  que  todos  habrían  contribuido  al  pago  de 
su  precio  ó  de  la  averia  que  sufriesen,  si  esos  efectos  se  hubieran  man- 
tenido á  bordo  {n9  5),  ó  arrojados  al  mar,  se  hubiesen  perdido  ó  deteriora- 
do. L.  4  proem.  tít.  2  lib.  14  Dig  y  L.  8  tít.  9  Part.  5*:  n»  8.  Para  armo- 
nizar este  n»  con  la  disposición  del  1320,  será  necesario  establecer  que 
la  presente  supone  que  se  trata  de  un  daño  inculpable  (vé  notas  4184  y 
4227)?  Comp.  con  el  1315  n»  2,  y  vé  el  1321,  Cód.  A.  708  n«  2  y  á 
Bédarríde,  n»  1321. 

(4205)  Y  los  alquileres  de  almacén  y  demás  gastos  (1095  n^  1»).  Comp. 
con  los  no»  9,  13,  23,  10  y  11. 

(4206)  Asi  como  en  el  caso  del  1095. 

(4207)  Porque  si  bien,  en  el  caso  de  orden  de  potencia  estranjera,  hai 
una  fuerza  mayor,  pero  la  espera  de  los  contratantes  es  hasta  cierto  punto 
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cargamento  no  sean  exonerados  de  sus  obligaciones 
recíprocas;  ^«08  g,  ^^o  XVII.  P.  no  18.  Comp.  F.  no  6 
inc.  2o. 

20  El  premio  del  préstamo  á  la  gruesa,  tomado  para  cu- 
brir los  gastos  que  se  consideran  avería  común,  y  el 
premio  del  seguro  de  esos  gastos;  ^^^  De  B.  n®  XVIH 
y  XIX  inc.  lo.  P.  no»    19  y  20  inc.  lo. 

21o  El  menoscabo  que  resultare  en  el  valor  de  los  efec- 
tos que  haya  sido  necesario  vender  en  el  puerto  de  arri- 
bada forzosa  para  hacer  frente  á  aquellos  gastos;  ***^ 
De  E.  no  12.  B.  no  XIX  inc.  2o.  P.  no  20  inc.  2o. 


deliberada  ó  voluntaría,  y  ventajoso  para  todos  que  la  tripulación  se 
conserve  i  bordo.  Esta  medida  y  los  gastos  que  ocasiona  la  det<)ncion 
ó  la  superveniencia  de  la  guerra  son  realizados  en  beneficio  de  todos,  y 
aunque  rigorosamente  no  constituyan  una  averia  gruesa,  es  justo  que  se 
repartan  como  tal.  En  este  sentido,  Cód.  A.  637.  La  disposición  del 
no  23  es  idéntica.  Comp.  nuestro  n°  con  los  dos  siguientes  y  el  1317. 
Vé  el  1102. 

(4208)  O  se  rescinda  el  fletamento  ó  se  continúe  el  viaje  (vé  1095,  1097 
y  notas  3591  y  3612). 

(4209)  Desde  que  todos  aprovechan  del  préstamo  marítimo,  justo  es 
que  el  premio  se  pague  en  la  misma  proporción  en  que  se  habría  abona- 
do la  avería  pagada  con  el  dinero  del  dador."  Previniendo  siniestros 
*^p08ible9y  que  den  ocasión  á  averías  gruesas,  dice  Sampaio,  pueden  los 
^capitanes  ó  los  dueños  del  buque  ó  los  cargadores,  ó  tomar  á  riesgo  ó 
^^asegurar  sumas  para  pagar  la  cuota  que  en  la  contribución  les  pueda 
caber.*'  Hallo  esta  esplicacion  inaceptable,  porque  supone  que  los  gastos 
no  están  aun  hechos  y  que  el  préstamo  no  se  refiere  al  total  de  esos 
gastos,  sino  á  la  cuota  contributoria,  siendo  así  que  ésta  no  es  aun 
conocida  (vé  1338  á  1349)  y  que  el  seguro  no  puede  recaer  sino  sobre 
gastos  ya  hechos  é  incorparados  á  la  cosa  asegurada  (vé  504  n®  S^).  En 
cuanto  al  seguro  de  los  gastos  hechos,  como  es  en  beneficio  de  todos,  por 
todos  debe  pagarse. 

(4210)  Esta  pérdida  sufrida  por  el  dueño  de  los  efectos  vendidos  es 
un  sacrificio  hecho  en  utilidad  de  todos,  que  no  debe  pesar  sobre  uno 
solo,  sino  proratearse  entre  el  buque  y  la  carga,  como  en  los  casos 
idénticos  del  n»  anterior,  siempre  en  el  supuesto  de  que  la  arribada  se 
deba  á  un  caso  fortuito  inculpable  (vé  notas  4196  y  4175).  Vé  también 
el  947  con  la  nota  3138,  y  el  final  del  inc.  1^  del  1347.    La  esplicacion 
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22^^  Las  costas  judiciales  para  la  clasificación  y  distribu- 
ción de  la  averia  común;  ^*^^  De  B.  n^  XX.  P.  n®  21. 

23o  Los  gastos  de  una  cuarentena  estraordinaria,  impre- 
vista al  tiempo  de  la  celebración  del  fletamento,  inclu- 
so los  sueldos  y  manutención  de  los  individuos  de  la 
tripulación.  ^^^  V.  1476.  H.  699  no  22.  B.  764.  P.  1816 
hasta  no  22  II  Vé  E.  935  n»  6».  O.  O.  de  Bilbao,  Cap. 
XX  no  8  á  22.  N.  E.  976.  A.  708. 1.  643  y  644. 

Abt.    1317 

Si  para  cortar  un  incendio  en  algún  puerto  ó  rada,  se  man- 
dase echar  á  pique  algún  buque^  como  medida  necesaria  para 
salvar  los  demás,  se  considerará  esa  pérdida  como  averia  común, 
á  cuyo  pago  contribuirán  los  demás  buques  salvados.  ***'  V. 
1477.  E.  967.  N.  E.  818. 

de  Sampaio  me  parece  forzada,  y  no  admito  que  haya  contradicción  entre 
el  947  y  nuestro  n®.  Si  el  dueño  de  los  efectos  no  puede  cobrar  el  importe 
de  ]os  mismos  por  insuficiencia  del  valor  del  buque,  la  pérdida  debe 
repartirse,  dice  Bédarride,  n^  1719,  b^,  entre  los  demás  cargadores,  como 
avería  gruesa.  Convengo  en  la  repartición  propuesta,  ya  porque  se 
tratará  de  una  avería  gruesa,  como  en  los  casos  idénticos  de  los  n<^*  5, 
6,  15  y  18,  ya  de  un  caso  de  veraio  in  rem,  Gomp.  con  el  Cód.  A.  637. 

(4211)  Las  costas  judiciales,  como  gastos  accesorios  que  la  averia 
común  ha  hecho  necesarios,  deben  repartirse  en  la  misma  forma 
que  ésta.  Se  distribuyen  en  proporción  al  monto  de  averias  gruesas 
en  relación  al  de  las  particulares,  y  cada  uno  satisface  su  parte  en  la 
misma  proporción  de  la  cuota  que  le  toca  en  aquellas.  Se  sabe  que 
las  costas  comunes  son  privilegiadas  (1373,  1375  y  1377,  en  los  n<>*  1<»). 
Vé  Cód.  Cív.  3879  y  nota  y  comp.  con  el  1371  y  nota  4376,  Ascoli,  n«  1141. 

(4212)  Como  en  los  casos  idénticos  del  n^  19,  y  por  ser  gastos  estraor- 
dinaríos  é  imprevistos  (1312  y  arg.  del  1315  n»  5»);  y  asi,  esta  disposición 
se  esplica  en  tanto  que  el  buque  y  la  carga  continúen  sometidos  á  la 
cuarentena  (arg.  del  n»  19  cit.  y  H.  n^  22). 

(4213)  En  los  puertos  de  gran  tráfico,  como  sucede  en  nuestro  puerto 
del  Riachuelo,  los  buques  se  agrupan  y  estrechan  de  tal  manera  que  en 
el  caso  de  un  incendio  ú  otro  siniestro,  les  es  imposible  moverse  para 
huir  del  peligro.  Sucede  entonces  que  es  preciso  sacrificar  un  buque 
para  que  el  fuego  no  siga  propagándose,  del  mismo  modo  que  suele  de- 
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Abt.  1818 

Los  gastos  causados  por  vicios  internos  del  buque,  por  su 
iunavegabilidad,  ^^^^  ó  por  falta  ó  negligencia  del  capitán  ó  in- 
dividuos de  la  tripulación,  no  se  reputan  avería  gruesa,  aunque 
hayan  sido  hechos  voluntariamente,   y  en  virtud  de  delibera- 


molerse  una  casa  con  igual  ñn  (vé  el  542).  Esta  medida  estrema  será  de 
ordinario  prescrita  por  la  autoridad  (vé  Cód.  Civ.  2512);  pero  si  esta  no 
se  encontrara  presente  ó  no  dispusiese  su  adopción,  el  dueño,  consigna- 
tario ó  capitán  del  buque  amenazado  inmediatamente  por  la  existencia 
del  fuego  en  el  buque  vecino,  podría  tomar  la  resolución  de  echarlo 
á  pique.  Las  leyes  del  digesto  romano  49  §  1  tít.  2  Hb.  9  y  ley  3  § 
7  tít.  9  lib.  47  y  las  O.  O.  de  Bilbao  cap.  XX.  n»  XXI  y  L.  12 
tít.  15  P.  7»  y  el  1271  ofrecen  un  ftierte  argumento  en  favor  de  esta 
tesis:  vé  nota  1896.  Por  lo  demás,  apreciar  si  han  habido  buques 
salvados  por  la  medida  y  cuáles  lo  fueron,  son  cuestiones  de  hecho 
que  se  resolverán,  teniendo  eu  cuenta  el  viento,  la  posición  de  buque, 
la  disposición  del  puerto  y  demás  circunstancias  del  caso.  Esto  dará 
margen  á  muchas  y  graves  dificultades,  y  por  ello  tal  vez  nuestra 
disposición  no  existe  mas  que  en  un  solo  Cód.  europeo;  pero  no  será 
fácil  evitarlas  ó  resolver  el  caso  de  otra  manera.  La  contribución  se 
hace  sobre  el  valor  de  los  buques  salvados  y  sus  cargas  (no  obstante 
que  el  fuego  que  habría  destruido  ciertas  mercaderías,  hará  leve  daño  en 
otr:is),  y  como  de  la  medida  utiliza  el  propio  navio  echado  á  pique, 
también  éste  debe  contribuir  al  pago  del  daño;  puesto  que  viniéndose  á 
reputar  el  buque  sacrificado  y  los  salvados  como  si  constituyeran  un 
solo  buque  (comp.  con  el  1321),  justo  es  que  soporten  todos  una  pérdida 
proporcional.  De  lo  contrario,  sería  preferible  no  echar  á  pique  sino  el 
buque  propio.  Arguye  en  favor  de  mi  tesis  la  disposición  del  1264  para 
un  caso  análogo.  Si  el  buque  es  echado  á  pique  por  su  mismo  capitán 
como  un  sacrificio  deliberado  y  realizado  con  la  mira  de  evitar  un  datio 
mayor  (proemio  del  1316)  y  fuera  luego  puesto  á  note  con  la  carga  mas  ó 
menos  ave.iada,  parece  que  tales  daños  deben  repartirse  como  averías 
gruesas:  arg.  de  n»  16  y  del  1271.  No  obsta  lo  dicho  al  final  de  la  nota 
4193,  á  propósito  de  un  caso  diferente.  Cuando  la  carga  consta  de  ma- 
dera liviana  ú  otros  géneros  de  mucho  volumen  y  poco  peso,  para 
hundirlo  será  necesario  sobrecargarlo  de  arena  ú  otras  cosas  pesadas, 
como  observa  un  autor. 

(4214)  Tales  gastos  son  simples  averías  particulares  (1319  n^*  1®  y  2<»), 
á  menos  que  la  iunavegabilidad  sea  efecto  de  una  avería  común  (1316 
proem.  y  n»»  15  y  16  y  arg.  del  1317).  Vé  1208  n»  5»,  1148  n«  1»  y  la  nota 
siguiente. 
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dones  motivadas  para  beneñcio  del  buque  y  cargamento.  ^^^^ 
H.  700. 

Todos  esos  gastos  son  de  cargo  esclusivo  del  capitán  ó  de) 
buque.  ^«'^  V.  1478.  P.  18  L7.  B.  765.  De  F.  405, 

Abt.  1319 

Avería  particular  es,  en  general,  todo  gasto  ó  daño  que  no 
ha  sido  hecho  para  utilidad  común,  y  que  se  sufre  por  el  bu- 
que ó  la  carga,  ^**^  mientras  duren  los  riesgos.  P.  1818  §  últ. 
B,  766  §  ñlt.  N.  P.  635  §  2o. 

Se  considera  espeoialmote  avería  particular:  Comp.  F.  403. 
1®  Los  daños  que  sobrevienen  al  cargamento  o  al    buque 
4818  pQj-  vicio  propio  de  las  cosas,   ^^^^   por  accidente 
de  mar,  fuerza  mayor  ó  caso  fortuito;  ^**^ 


(4215)  Las  faltas  ó  negligencias  del  capitán  deben  ser  soportadas  por 
el  mismo  ó  por  el  tietante,  como  mandante  suyo,  y  nó  por  los  demás  inte- 
resados en  la  espedicion  (vé  1319  n»  6»,  1208  n<»  1  á  7  y  1148  n*»»  2  y  3). 
Si  todos  estos  danos  constituyen  una  avería  simple,  la  deliberación  pre- 
via y  aun  el  beneficio  común  que  los  motivan  no  cambian  su  carácter.  Como 
este  inciso  habla  de  beneficio  y  nó  de  salvación  común  (proem.  del  1316), 
no  resuelve  la  grave  cuestión  que  divide  á  los  autores  y  de  que  me  ocupo 
al  fínal  de  la  nota  4184;  cuestión  sabiamente  tratada  y  resuelta  por  el 

*  Congreso  de  Amberes  y  mi  Proy.  de  Cód.  1315,  siguiendo  el  notabilísimo 
derecho  marítimo  de  Alemania,  y  es  mui  sensible  qne  la  Comisión  de 
Cód  no  haya  incorporado  esa  admirable  disposición. 

(4216)  Vé  908  á  912,  918,  934,  1073,  1278  §  últ.  Vé  la  nota  anterior  con 
sus  citas. 

(4217)  Mala  redacción,  peor  definición.  Averia  particular  es  todo  daño 
ó  gasto  ocasionado  por  caso  fortuito  (vé  1318  y  n^  6)  que  no  entra  en  la 
categoría  de  avería  común  y  no  cae  bajo  la  aplicación  del  1315  (Mi  Proy. 
de  Cód.  !H23).  La  definición  por  esclusion  ó  por  antítesis  es,  en  este  caso, 
lo  indicado.  La  frase  mientras  duren  los  riesgtys^  es  doctrinaria,  está  de- 
más y  alude  al  seguro  y  préstamo  á  la  gruesa  (vé  1324). 

(4218)  O  á  sus  accesorios,  se  entiende  (vé  856). 

(4219)  Vé  el  1318  y  nota  4214. 

(4220)  Como  sería  por  el  abordaje  fortuito  ó  de  que  sean  culpables  las 
tripulaciones  de  ambos  buques  (1261  y  1263:  comp.  con  el  1234  §  últ.).  Vé 
el  no  4. 
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2^  Los  gastos  hechos  para  evitar  ó  reparar  los  daños  á 
que  se  refiere  el  número  precedente;  ^^^^  E.  935  n<>  1^. 
P.  1818  no»  2o  y  6o. 

3o  Los  gastos  de  reclamación,  sueldos  y  manutención  de 
los  individuos  de  la  tripulación  mientras  aquella  se 
sigue,  cuando  el  buque  y  el  cargamento  son  reclama- 
dos separadamente;  "^^^  De  P.  1818  no  4o.  B.  no  m. 

40  La  reparación  particular  de  los  envases  y  gastos 
hechos  para  conservar  los  efectos  averiados,  *^^  á  no 
ser  que  el  daño  resulte  inmediatamente  de  hecho  que 
dé  lugar  á  avería  común;  ^^^"^  P.  no  6  y  B.  no  IV. 

50  El  aumento  de  flete  y  los  gastos  de  carga  y  descarga 
que  se  causan  en  el  caso  que  el  buque  haya  sido  decla- 
rado innavegable  durante  el  viaje,  si  los  efectos  son 
trasportados  por  otro  bu([ue,  "^^^^  según  lo  dispuesto 
por  el  artículo  1076;  P.  no  60.  B.  no  V. 

(4221)  Asi  como  los  daños  qae  son  consecuencia  inmediata  de  un  sa- 
criñcio  hecho  en  mira  de  la  salvación  común  y  los  gastos  necesarios  para 
repararlos  ó  para  evitarlos,  constituyen  averías  gruesas  (1316  proem.  y 
n®»  14,  17,  19,  20  y  23);  asi  también  los  gastos  hechos  para  reparar  ó  evi- 
tar los  daños  que  constituyen  una  avt- ría  particular,  deben  ser  soportados 
esclusivamente  por  el  buque  ó  la  carga  dañada,  y  no  por  ambos.  De  otro 
modo,  la  avería  particular  vendría  á  trocarse  en  gruesa  precisamente 
cuando  se  trata  de  su  reparación,  consecuencia  que  nadie  aceptará  segu- 
ramente. Comp.  con  el  F.  403  n<)  3^,  cuyo  inciso  no  ha  sido  aceptado  en 
el  presente  Cód. 

(4222)  Comp.  con  el  1316  n»»  12  y  13  y  sus  notas. 

(4223)  Este  n9  debió  fundirse  en  el  2<>  y  la  razón  de  ambos  es  igual. 

(4224)  Esta  salvedad,  constituye  una  mera  aplicación  del  principio  con- 
signado en  el  proemio  del  1316,  es  conforme  á  los  n»»  5,  15  y  18,  y  pudo 
omitirse. 

(4225)  Rescindido  el  primer  netamente,  cada  cargador  recobra  su 
libertad  de  acción  respecto  de  la  carga  que  le  pertenece,  y  no  existiendo 
ya  comunidad  ni  con  el  buque  innavegable  ni  con  los  demás  cargadores, 
fletará  nuevo  buque  en  las  condiciones  que  pueda  ó  procederá  como  mejor 
le  convenga;  sin  que  los  demás  tengan  que  concurrir  á  los  gastos  que 
haga.  Todo  ello  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  contra  quien  hubiere 
lugar,  que  cada  fletador  exigirá  por  su  cuenta  particular  (arg.  del  b9  6). 
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6^  Cualquier  daño  que  resulte  al  cargamento,  por  descui- 
do, falta  ó  baratería  del  capitán  ó  de  la  tripulación,  sin 
perjuicio  del  derecho  del  propietario,  contra  el  capi- 
tán, buque  y  fletes,  ^««fi  V.  1479.  E.  936  no  8o  ||  De  F. 
406.  A.  709.  I.  646.  Comp.  O.  O.  de  Bilbao,  Cap.  XX 
no»  2  á  7  y  26  á  36. 

Akt.  1320 

Los  daños  que  sufren  los  efectos  embarcados  en  lanchas  pa- 
ra alijar  al  buque  en  caso  de  peligro,  son  juzgados  conforme  á 
las  disposiciones  establecidas  en  este  capítulo,  según  las  diver- 
sas causas  de  que  el  daño  resulte  ^^  V.  1480.  B.  771.  P.  1820 
H.  703. 

Abt.  1321 

Si  dursoite  la  travesía  aconteciere  á  las  lanchas  ó  á  los  efec- 
tos en  ellas  cargados,  im  daño  que  se  repute  avería  común,  se- 
rá soportado  un  tercio  por  las  lanchas  y  dos  tercios  por  los 

(42  ¿6)  Porque,  como  queda  dicho  (1318  y  nota  4215)  y  resulta  de  va- 
rios art*  (912,  &),  las  faltas  ó  delitos  del  capitán,  nunca  pueden  recaer 
sobre  los  fletadores.  Nótese  la  sinonimia  entre  la  fcUta  y  baratería  que 
este  no  ha  tomado  del  Cód.  E.  C'omp.  con  el  1208  §  últ.  así  como  con  lo  dicho 
en  la  nota  4086;  y  el  art.  todo  con  mi  Proy.  de  Cód.  1323,  que  enumera 
casos  de  averias  simples  que  pueden  ofrecer  diñcultad  y  ha  debido  con- 
vertirse en  lei. 

(4227)  La  redacción  de  este  art.  es  diversa  de  la  de  los  art*  H.  y  P.  y 
no  será  posible  esplicar  su  verdadero  significado  y  alcance  sino  leyéndolo 
en  el  modelo  brasilero,  porque  los  copistas  han  omitido  una  frase  entera 
que  trunca  y  desvirtúa  su  testo  genuino.  El  original  brasilero  dice  ani: 
"  Los  daños  que  sufren  los  efectos  puestos  á  bordo  de  las  barcas  para  su 
'^  conducción  ordinaria^  ó  para  aligerar  el  buque  en  caso  de  peligro,  se 
"  juzgan  conforme  á  las  disposiciones  establecidas  en  este  Capitulo,  que 
^  lea  fueren  aplicables,  según  las  diversas  causas  de  que  el  daño  resulte.'* 
Bestituido  asi  el  art.,  no  está  en  desarmonía  con  el  1316  n^  18  v  el  1315 
qo  2o  y  desaparece  toda  duda.  Y  van  17  veces  que  un  error  de  copia  ó 
traducción  es  convertido  en  lei!  En  el  art.  debe  leerse  el  buque  en  vez  de 
al  buqttCy  como  está  en  el  1315  n®  2. 
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efectos  qne  se  encnentren  á  sn  bordo.  ***^  P.  1821.  N,  P.  646. 
H.  704.  F.  427.  inc.  lo. 

Esos  dos  tercios  se  reparten  en  seguida  como  avería  coman, 
sobre  el  buque  principal,  el  importe  del  flete,  y  el  cargamento 
entero,  incluso  el  de  las  lanchas.  ^289  y.  1481.  H.  704. 

Abt.  1322 

Recíprocamente,  y  hasta  el  momento  en  que  los  efectos  car- 
gados en  las  lanchas  sean  desembarcados  en  el  lugar  de  sn  des- 
tino y  entregados  á  sus  consignatarios,  siguen  en  comunión  con 
el  buque  principal  y  resto  del  cargamento,  y  contribuyen  á  las 
averías  comunes  que  hubieran  sobrevenido  ^^^^  V.  1482.  H.  706. 
P.  1822. 

Abt.  1323 

Los  efectos  que  se  encuentren  á  bordo,  sea  del  buque  prin- 
cipal, sea  de  las  embarcaciones  menores,  destinadas  á  traspor- 
tarlos, ^^^*  no  contribuyen  á  los  daños  que  sucedieren  en  ese 
tiempo  al  buque  para  cuya  carga  son  destinados.  V.  1483.  H. 
706.  P.  1823.  N.  P.  644. 

(4228)  La  desigual  repartición  de  nuestro  inciso  se  esplica,  por  tratarse 
de  un  caso  de  necesidad  en  que  los  dueños  de  las  lanchas  prestan  un  ver> 
dadero  servicio  sin  tomar  en  cuenta  las  condiciones  de  su  buque,  la  debi> 
lidad  de  una  embarcación  menor,  y  demás  circunstancias  desfavorables, 
y  porque  las  lanchas  no  presentan  el  grado  de  seguridad  bastante  para 
transportar  la  carga  con  toda  felicidad,  preservándola  de  toda  averia. 
Puede  comp.  con  el  1051  y  1095  n®  1  al  fin. 

(4229)  Porque  ese  daño  es,  con  relación  al  buque  principal  y  su  carga, 
una  avería  común  (1316  n**  18),  y  como  tal  debe  repartirse  entre  todos  los 
interesados  en  la  espedicion.'  Salvo  la  escepcion  del  inciso  anterior,  la  car- 
ga de  las  lanchas  se  considera  como  si  continuara  en  el  buque  principal, 
formando  un  cargamento  único.  Lo  proclaman  la  disposición  de  este  § 
y  la  del  art.  siguiente. 

(4230)  La  disposición  doctrinaria  de  este  art.  es  de  tal  claridad  que  pu- 
do ser  omitida,  y  hoi  sólo  figura  en  el  viejo  Cód.  H.  Vé  notas  4229  y  4176. 

(4231)  A  dónde?  La  espresion  es  tanto  mas  equivoca,  cuanto  que  en 
los  art".  anteriores  y  ostensiblemente  en  el  1320,  no  menos  que  en  el  1888 
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Art.  1324 

Para  que  el  daño  sufrido  por  el  buque  ó  cargamento  pueda 
considerarse  averia  á  cargo  del  asegurador,  ^*^^  es  necesario 
que  sea  examinado  por  dos  peritos  arbitradores  **^^  que  de- 
olhren: 

lo  La  causa  de  que  ha  provenido  el  daño;  ^^^ 
2o  La  parte  del  cargamento  que  se   halla  averiada,   indi- 
cando las  marcas,  números  ó  bultos;  ^*^^ 

inc.  penúlt,  se  refieren  á  efectos  trasbordados  del  buque  principal  á  las 
lanchas  de  auxilio,  y  la  anfibología  se  debe  ¿  una  mala  traducción  ó  ¿ 
nueva  omisión  del  copiata.  La  embarcación  vá  á  llevar  la  carga  al  buque 
prineip<ü  encargado  del  trasporte.  Lo  significa  suficientemente*  el  inc. 
últ.  y  el  P.  1823  no  deja  duda.  Después  de  todo,  que  las  mercaderías, 
empiecen  á  contribuir  á  medida  que  van  siendo  cargadas  en  las  embar- 
caciones menores*,  y  dejen  de  contribuir  á  medida  que  van  siendo  desem- 
barcadas y  entregadas  (como  se  colige  del  art.  anterior),  es  cierto 
únicamente  cuando  la  carga  ó  descarga  se  hace  por  cuenta  y  bajo 
la  dirección  ú  orden  del  fletante  ó  capitán;  mas  nó  cuando  el 
fletador  debe  poner  ó  recibir  la  mercadería  á  bordo,  porque  recien 
entonces  se  establece  la  comunión  entre  el  buque  y  la  carga  y  entre  las 
diversas  cargas.  Vé  nota  4175.  Tratándose  del  seguro  y  del  préstamo  ¿ 
la  gruesa  prevalecerá  lo  establecido  en  los  art«.  1202  y  1253  (vé  el  1154), 
si  otra  cosa  no  se  hubiere  pactado.  De  todos  modos,  estas  diversas 
disposiciones  han  debido  guardar  mayor  congruencia  entre  sí. 

(4232)  Este  art.  y  los  siguientes  de  este  Capítulo  debieron  trasladarse 
al  Capítulo  4o  del  Título  IX,  ya  que  aquí  sólo  tratamos  ^e  ¡a  naturaleza  y 
dosificación  de  las  averiaos  y  de  disposiciones  generales  aplicables,  en  prin- 
cipio, á  todos  los  interesados  en  la  espedicion  (fletante,  fletadores,  dador 
y  asegurador).  Yé  nota  4268.  Esta  falta  de  método  ha  dado  ocasión  á  los 
errores  de  la  Comisión  de  Cód.  en  el  1341. 

(4283)  Vé  el  1336,  y  puede  verse  el  1191  proemio,  en  que  funciones 
idénticas  se  libran  al  juez,  y  los  peritos  no  hacen  mas  que  dar  su  dicta- 
men. También  en  el  1330  se  habla  simplemente  de  peritos.  Yé  nota  638 
y  principalmente  la  4237. 

(4284)  Cuánto  importa  establecer  esa  causa  lo  demuestra,  entre  otros, 
el  1208. 

(4235)  La  especializacion  de  las  partidas  de  una  cuenta  es  una  garantía 
de  seriedad  y  verdad,  y  las  cuentas  de  una  sola  partida  recordarían  las 
del  Gran  Capitán.  Yé  el  1230. 

(4236)  Esta  firase  ha  sido  agregada  al    original  brasilero  y  con  poco 
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3"  Cuánto  valea  los  objetos  avenados,  ^^^  y  cuánto  po- 
drá importar  su  reparación  ó  reposición,  si  se  tratare 
del  buque  ó  de  sus  pertenencias. 

Todas  estas  diligencias,  exámenes  y  reconocimientos  serán 
determinados  ^^^^  por  el  tribunal  de  comercio  del  respectivo 
distrito,  '**'®  y  practicados  con  citación  do  los  interesados,  por 
sí  ó  por  sus  representantes.  En  caso  de  ausencia  de  las  partes 
y  falta  de  apoderado,  puede  el  Juez  nombrar  de  oficio  perso- 
na inteligente  ó  idónea  que  las  represente.  ^^^^  V.  1484.  B.  772. 

Abt.  1326 

En  el  arreglo  de  la  averia  particular  que  debe  el  asegurador 
pagar^  en  caso  de  seguro  contra  todo  riesgo,  ^^^  se  observarán 
las  disposiciones  siguientes: 

Todo  lo  que  fuere  saqueado,  perdido  ó  vendido  por  averiado 

acierto;  puesto  que  los  objetos  averiados,  ó  habrán  de  venderse  por  lo 
que  dea  (vé  1519  y  1520),  ó  apreciarse  los  sanos,  todo  con  sujeción  al  1826. 
Vé  el  1191. 

(4237)  Se  vé,  pues,  que  la  determinación  del  asunto  corresponde  al 
juez  y  que  los  WekmaÁoa  peritos  arbitradorea  se  limitan  á  declarar  (proemio) 
ó  dictaminar,  previo  examen  ó  reconocimiento,  única  función  que  por  el 
Cód.  B.  corresponde  á  los  arbitradores  peritos.  Pero  la  disposición  del  1336 
prevalecerá  en  su  caso.  Vé  nota  4233.  Gomp.  con  el  1325  inc.  3®,  1326  y 
1327,  tomados  de  una  fuente  diversa. 

(4238)  Entiendo  que  la  competencia  corresponderá  al  Juez  de  Sección 
ó  del  Territorio  Nacional,  mas  nó  al  juez  do  comercio  de  Provincia 
(nota  4164).  Se  comprende  que  el  Cód.  B.  hecho  para  un  Imperio,  hable 
del  juiz  de  dtreito  do  rrpectivo  districto,  y  que  le  copie  el  Código  sancionado 
para  la  Provincia  ó  Estado  unitario  de  Buenos  Aires.  En  esta  materia 
deben  prevalecer  las  leyes  nacionales  sobre  jurisdicción  y  competencia. 

(4239)  Aunque  este  §  parezca  propio  de  la  lei  adjetiva,  ha  debido  con- 
signarse aquíf  porque  no  tenemos  aun  un  Cód.  de  proced.  nacional,  los  de- 
más varían,  y  el  comercio  marítimo  sufre  mucho  con  las  dilaciones. 

(4240)  Es  decir,  sin  esceptuar  ningún  riesgo  marítimo  (vé  el  1207  y 
1158  inc.  4o). 

(4241)  Pero  en  el  caso  de  venta,  como  en  el  de  deterioro  no  seguido  de 
venta,  el  asegurador  no  responde  siuo  de  la  diferencia,  (Mi  Proy.  de 
Cód.  1325)  con  arreglo  á  lo  establecido  en  el  §  siguiente.  Por  esto  la  cosa 


ABT.    1325,    2a  PABTK  259 

durante  el  viaje,  ^^^  se  estima  s*-gun  el  valor  de  la  íactura, 
y  en  defecto  de  esta,  segan  el  valor  por  el  cual  se  haya  cele- 
brado el  seguro,  ****  conforme  á  la  lei,  *^^  y  el  asegurador  pa- 
ga el  importe. 

En  caso  de  llegada  á  buen  puerto,  si  los  efectos  se  encuen* 
tran  averiados  en  todo  ó  en  pai*te,  se  determinará  por  peritos 
arbitradores  cual  habría  sido  su  valor  si  hubiesen  llegado  sin 
averia,  y  cual  su  valor  actual;  y  el  asegurador  pagará  una  cuota 
del  valor  del  seguro,  ^'^^  en  proporción  de  la  diferencia  que 
exista  entre  esos  dos  valores,  comprendiéndose  los  gastos  del 
reconocimiento  y  arbitraje.  ^^^^ 

Todo  esto  independientemente  de  la  estimación  de  la  ganau- 


aveñada  pasa,  por  el  abandono,  4  ser  propiedad  del  asegurador  (1249), 
y  el  dador  á  la  gruesa  no  pierde  sus  acciones  sino  hasta  el  importe  del 
daño  efectivo  (vó  el  1147  y  1154  inc.  1").  Podría  suceder  también  que,  en 
virtud  de  lo  establecido  en  1o<4  art*.  1208  y  1B84,  el  asegurador  nada  de- 
biese. 

(4242)  Esta  forma  de  avaluación  no  armoniza  con  el  espíritu  del  § 
siguiente  y  del  947  §  penúlt.  y  desautoriza  completamente  la  flamante 
teoría  de  la  Comisión  de  Oód.  que  el  valor  fijado  en  la  póliza  no  admite 
contestación  (vé  el  1189  y  el  519  con  la  nota  1829).  Mi  Proy.  de  Cód. 
1325  dá  preferencia  á  la  póliza  sobre  la  factura.  Comp.  con  el  1840  inc. 
2o  donde  la  misma  Comisión  se  contradice  é  incurre  en  un  deplorable 
error.  En  defecto  de  hallarse  fijado  el  valor  de  los  efectos  en  la  factura 
ó  en  la  póliza  del  seguro,  su  calidad  se  estimará  por  los  conocimientos 
(1340  inc.  2°  cit.),  si  no  se  hubieran  salvado  objetos  de  igual  calidad, 
(vé  1326  inc.  2^)  y  su  valor  se  apreciará  teniendo  en  cuenta  la  calidad 
comprobada  y  la  prueba  producida  (vé  519  al  ñn),  ó  el  producto  de  venta 
de  los  no  averiados.    Vé  Cód.  B.  778  y  779. 

(4243)  Estas  palabras  aludían  á  los  art^  661  y  662  del  Cód.  ant.  que 
permitían  rectiñcar  la  avaluación  de  la  póliza.    Comp.  con  el  519. 

(4244)  El  asegurador  paga  la  diferencia  total,  si  aseguró  el  valor  total; 
ó  la  parte  proporcional,  si  el  seguro  fué  parcial  (502  y  1329  y  nota  1779). 
El  precio  que  se  estiniia  es  el  precio  bruto  (mi  Proy.  de  Cód.  1325),  es 
decir,  sin  deducción  de  los  gastos  del  1339  inc.  1»,  que  no  sean  de 
reconocimiento  y  arbitraje. 

(4245)  Estos  gastos,  como  los  de  justicia,  constituyen  un  accesorio  del 
daño,  y  deben  ser  pagos  por  el  asegurador,  para  que  el  asegurado  quede 
completamente  indemnizado.    Vé  1206  n»  10  y  1316  n*  22. 
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oia  esperada,  ^^^  siesta  se  hubiese  asegurado.  V.  1485.  H.  709 
I,  De  P.  1826.  Comp.  B.  774,  778  y  779. 

Art.   1326 

Los  efectos  averiados  serán  siempre  vendidos  en  público  re- 
mate, a  dinero  de  contado,  á  la  mejor  postura;  pero  si  el  dueño 
ó  consigaatario  no  quisiere  vender  la  parte  de  efectos  sanos, 
en  ningún  caso  puede  ser  compelido.  ^^'^  El  precio  para  el  cál- 
culo ^^^  será  el  corriente  que  los  mismos  efectos,  ^***  si  fuesen 
vendidos  al  tiempo  de  la  entrega,  podrían  obtener  en  la  plaza, 
comprobado  por  los  precios  corrientes  ^*^  del  lugar,  ó  en  su 
defecto  certifica  lo,  bajo  juramento,  por  dos  comerciautes  de 
efectos  del  mismo  gé  lero,  **^^  designados  por  el  tribunal. 
V.  1486  ¡I  De  B.  773  y  775.  P.  1828.  H.  710  y  711. 

Aet.  1327 

Si  los  efectos  asegurados  llegasen  á  la  República  averiados 
ó  disminuidos,  y  la  avería  fuese  esterior mente  visible,  el  exa- 
men y  estimación  del  daño  debe  hacerse  por  peritos  arbitrado- 
res,  antes  que  los  efectos  se  entreguen  al  asegurado.  ^^'^^ 

(4246)  De  acuerdo  con  los  art».  1194  y  1195. 

(4247)  Tal  pretensión  no  podría  colorirse,  ni  á  prestexto  de  calcular 
por  el  producido  de  los  efectos  sanos  el  valor  de  los  averiados  (vé  nota 
4242).  Respecto  á  la  venta  en  remate,  vé  nota  4126.  Léase,  quisiera  en 
vez  de  quisiere, 

(4248)  Para  qué  cálculo?  Para  el  cálculo  de  la  avería,  en  el  caso  del 
art.  anterior  inciso  2».  El  sentido  trunco  proviene  de  que  se  ha  omitido 
adoptar  el  B.  774,  á  que  el  775  se  reñere. 

(4249)  £s  decir,  los  efectos  en  estado  sano,  como  espresa  mas  clara- 
mente el  B.  775. 

(4250)  Naturalmente  la  preferencia  corresponde  siempre  al  valor 
corriente. 

(4251)  Estos  son  verdaderos  peritos  y  su  dictamen  es  el  procedi- 
miento indicado  en  tales  casos.  Es  el  mismo  procedimiento  para  la 
estimación  de  la  ganancia  esperada  (1194).  Vé  nota  4242. 

(4252)  Y  parece  que  después  no  habrá  lugar  á  reclamación:  arg.  de  este 
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Si  la  averia  no  es  esteríormente  visible  al  tiempo  de  la  des- 
carga, puede  hacerse  el  examen  después  de  la  entrega  de  los 
efectos  al  asegurado,  con  tal  que  se  verifique  en  los  tres  dias 
inmediatos  siguientes  á  la  descarga,  ^^^*  j  sin  perjuicio  de  las 
demás  pruebas  que  puedan  producirlos  interesados  **54  V.  1487 
H.  712.  P.  1829. 

Abt.   1328 

Si  la  póliza  contuviese  la  cláusula  de  pagar  averías  por  mar- 
cas, bultos,  fardos,  cajas  ó  especies,  cada  una  de  las  partes  de- 
signadas se  considerará  como  un  seguro  separado,  para  la  liqui- 
dación de  las  averías,  ^^^  aunque  esa  parte  se  halle  incluida  en 
el  valor  total  del  seguro. 

Cualquier  parte  de  la  carga,  objeto  '^^^  susceptible  de  ava- 
luación separada,  '•^^^  que  se  pierda  totalmente,  ó  que  por  algu- 
no de  los  riesgos  estipulados,  quede  tan  deteriorada  que  no 
tenga  valor  alguno,  será  indemnizada  por  el  asegurador  como 

inc  y  de  IO0  art*  198,  472  §  últ.  y  1079.    Lo  contrarío  daría  margen  á 
abusos. 

(4253)  Esto  es  congruente  con  lo  dispuesto  en  el  1079  y  1080.  Sí  la 
identidad  de  los  efectos  fuere  desconocida  ó  impugnada  por  el  asegura- 
dor, corresponderá  al  asegurado  comprobarla  (arg.  de  dichos  art*)  por 
medio  de  conocimientos,  &^    Vé  1230,  1324  y  1046. 

(4254)  Para  demostrar  la  época  y  orígen  de  la  avería.  Oomp.  con 
mi  Proy.  de  Cód.  1327. 

(4255)  Mas  nó  á  los  efectos  del  abandono  (vé  nota  4016).  Si  nada  se 
ha  pactado,  el  cálculo  y  liquidación  de  ]a  avería  se  hacen  sobre  el  valor 
asegurado  (1208  119  10,  1334  y  su  arg.)  ó  sobre  cada  seguro  (comp.  con 
1241  §  penúlt.  inc.  2®);  mas  si  se  ha  convenido  que  las  averías  se  pagarán 
por  marcas,  bultos,  &,  la  voluntad  de  los  contratantes,  que  aparece 
con  suficiente  claridad,  debe  ser  obedecida.  Una  solución  análoga 
piesenta  la  doctrina  francesa  sobre  el'caso  de  un  seguro  hecho  por  seríes; 
pues  se  considera  cada  séríe  como  un  todo  indivisible  y  un  interés  único. 

(4256)  Léase,  siendo  objeto  &.  como  trae  mi  Proy.  y  el  original  B. 

(4257)  Asi,  la  disposición  de  este  §  no  es  aplicable  á  aquellos  objetos 
accesorios  y  dependientes  de  otros  principales,  que  separados,  pierden 
casi  todo  su  valor,    Comp.  con  el  £nal  del  181. 
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pérdida  total,  aunque  relativamente  al  todo  ó  á  la  carga  asegu- 
rada/ sea  parcial,  ^^^  y  el  valor  de  la  parte  perdida  ó  destruida 
por  el  daño  se  halle  en  la  totalidad  del  seguro.  Y.  1488.  B. 
780  y  781. 

Abt.   1329 

Sucediendo  un  daño  por  riesgo  de  mar  ^^^^  á  un  buque  ase- 
gurado, sólo  paga  el  asegurador  los  dos  tercios  de  los  gastos 
de  reparación,  ya  sea  que  ésta  se  verifique  ó  nó,  en  proporción 
de  la  parte  asegurada  con  la  que  no  lo  esté.  ^^^  El  otro  tercio 
correrá  por  cuenta  del  asegurado,  en  razón  del  mayor  valor 
que  se  presume  al  buque,  ^««i  V.  1489.  H.  713.  P.  1830  inc.  lo. 
B.  776  inc.  lo. 

Ajbit.  1330 

Si  la  reparación  se  ha  hecho,  se  probará  el  importe  de  los 
gastos  por  las  cuentas  respectivas  ^^^^  y  otros  medios  de  prue- 


(4258)  La  disposición  de  este  §  no  se  halla  en  desarmonia  con  los  art". 
1B34  y  1208  n^  10;  pero  debe  considerarse  limitada  por  ellos.  Así  como 
el  asegurador  no  responde  de  las  pequeñas  averias  que  no  pasen  de  1  y 
3  ^/o  respectivamente;  asi  también  debe  pagar  al  asegurado  el  valor  total 
de  una  mercadería  tan  d«>teriorada  que  hoi  no  tiene  valor  alguno.  Hai 
en  esto  una  especie  de  abandono  por  destrucción  total  (vé  1332  y  1232), 
aunque,  en  principio,  el  abandono  no  pueda  ser  parcial  (1241  inc.  29)]  y 
parece  justo,  por  consiguiente,  que  la  cosa  deteriorada  y  paga  por  el 
asegurador,  pase  al  dominio  de  éste,  que  si  la  reclama  será  poi*que  para 
él  tendrá  alguna  utilidad.  Será  raro,  además,  que  la  cosa  quede  tan 
deteriorada  que  no  tenga  alguna  aplicación  útil;  pero  el  mui  exiguo  se 
equipara  á  la  falta  absoluta  de  valor,  y  hai  cosas  que  sólo  presentan 
utilidad  á  ciertas  personas  ó  que  no  costean  su  transporte.  Se  sabe  que 
el  seguro  nunca  puede  ser  ocasión  de  ganancia  para  el  asegurado.  Este 
§,  que  no  legisla  el  mismo  caso  del  inciso  1<»,  debió  constituir  un  art. 
separado. 

r4269)  Y  en  general,  por  riesgos  de  la  navegación  (vé  notas  2822,  4166  y 
el  1262). 

(4260)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  4244. 

(4261)  Mas  como  este  plus- valor  es  sólo  presunto,  la  disposición  de 
nuestro  art.  tiene  su  complemento  en  el  1331. 

(4262)  Esta  es  la  forma  recibida  para  justificar  todo  gasto. 
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ba,  procediendo  si  fhere  necesario,  á  un  reconocimiento  por 
peritos. 

Si  la  reparación  no  se  ha  verificado,  su  costo  será  determina- 
do siempre  por  peritos.  ^^^  V.  1490.  H.  714. 

Abt.  1331 

Si  se  justifica  que  las  reparaciones  han  aumentado  el  valor 
del  buque  en  más  de  un  tercio,  el  asegurador  pagará  todos  los 
gastos,  conforme  á  las  disposiciones  del  articulo  1329,  dedu- 
ciéndose el  mayor  valor  que  haya  adquirido  el  buque  con  la 
reparación,  ^^^  De  P.  1830  inc.  2o.  B.  776  inc  2o. 

Si  el  asegurado  prueba,  por  el  contrarío,  que  las  reparaciones 
no  han  aumentado  el  valor  del  buque,  porque  era  nuevo,  y  que 
el  daño  le  ha  sobrevenido  en  el  primer  viaje,  ó  porque  las  ve- 
las ó  aparejos,  etc.  eran  nuevos,  no  se  deducirá  el  tercio,  y  el 
asegurador  pagará  todos  los  gastos  de  reparación  en  la  propor- 
ción espresada  *««^  en  el  artículo  1329.  V.  1491.  H.  716  y  716. 

Abt.  1332 

Si  los  gastos  suben  á  más  de  las  tres  cuartas  partes  del  va- 
lor del  buque,  se  considera  respecto  de  los  aseguradores,  que 
ha  sido  declarado  innavegable,  y  estarán  obligados  en  tal  caso, 
no  mediando  abandono,  á  pagar  la  suma  asegurada,  deducien- 
do el  valor  del  buque  ó  de  sus  fragmentos.  ^^^  V.  1492.  H. 
717.  P.  1831.  B.  777. 


(4263)  A  los  efectos  del  art.  anterior  únicamente.  Mi  Proy.  de  Cód. 
1331.  Se  acuerda  aquí  á  los  simples  pei-itos  las  funciones  de  peritos 
arbüradorea. 

(4264)  Porque  la  presunción  del  1330  §  ült.  cede  ante  la  realidad  de 
un  mayor  valor.  Las  disposiciones  de  nuestro  art.  se  fundan  en  que  el 
seguro  no  puede  ser  ocasión  de  ganancia  para  el  asegurado,  y  éste  sólo 
debe  obtener  la  indemnización  del  perjuicio,  ni  mas  ni  menos. 

(4266)  Es  decir,  en  proporción  de  la  parte  asegurada  con  la  que  no  lo 
es,  y  sin  deducción  del  tercio;  pero  sin  perjuicio  del  derecho  acordado 
por  el  1191.     Comp.  mi  Proy.  de  Cód.  1332. 
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Abt.    1333 

Entraado  un  buque  en  ua  puerto  de  arribada  forzosa/  y  per- 
diéndose después  por  un  suceso  cualquiera,  el  asegurador  solo 
tiene  que  pagar  el  importe  de  la  suma  asegurada. 

Lo  mismo  sucede  si  el  buque  hubiere  costado  por  diversas 
reparaciones  mas  de  lo  que  importa  la  suma  asegurada.  ^^'^  V. 
1493.  H.  718.  P.  1832. 

Abt.    1884 

£1  asegurador  no  está  obligado  á  pagar  avería  alguna,  cuyo 
importe  no  esceda  de  uno  por  ciento  de   la  suma  asegurada, 

(4266)  Gomo  el  asegurado  no  está  obligado  á  efectuar  el  abandono 
(1240)  ó  puede  hallarse  prescrito  este  derecho  (vé  850  y  1233),  tiene 
opción  á  ejercer  la  acción  de  averia.  En  tal  caso,  si  del  examen  y  esti- 
mación periciales  resulta  que  los  gastos  subirán  á  mas  de  las  3/4  partes 
del  valor  dd  &ugue  (vé  nota  3998),  el  asegurado  tiene  derecho  á  cobrar 
del  asegurador  la  suma  asegurada,  y  nó  el  importe  calculado  de  las  repa- 
rafúones,  deduciendo  de  aquella  suma  el  valor  del  buque  ó  de  sus  frag- 
mentos. Este  temperamento  da  un  resultado  análogo  al  del  abandono 
(ve  el  1234  y  nota  3998),  ya  que  no  difieren  sino  en  que,  en  el  abandono , 
el  asegurador  paga  toda  la  suma  (1232  proem.),  pero  se  queda  con  los 
restos  de  la  cosa  asegurada  (1249);  y  se  recomienda  como  un  medio  espe- 
ditivo  para  liquidar  los  respectivos  intereses  y  suprimir  los  inconvenien- 
tes de  un  cambio  forzoso  de  propiedad,  facilitando  de  paso  la  rehabili- 
tación del  buque. 

(4267)  Cuando  el  asegurador  limitó  su  responsabilidad  á  una  suma 
determinada  (vé  502  inc.  2»  y  su  nota),  nunca  estará  obligado  á  pagar  una 
suma  mayor,  por  causa  de  daños  y  averias  (vé  524  §  últ);  pues  de  lo  con- 
trario el  asegurado  vendría  á  lucrar  con  el  seguro,  utilizando  de  una  suma 
mayor  sin  aumento  de  prima.  Esto  es  tan  elemental  que  no  existe  esta- 
blecido mas  que  en  el  viejo  Cód.  H.  Seguu  el  inc.  1<*,  si  el  asegurador  abonó 
reparaciones  y  gastos  hechos  durante  la  arribada  forzosa,  se  consideran 
tales  abonos,  pagos  á  cuenta  que  van  disminuyendo  su  responsabilidad 
para  el  futuro  y  que  pueden  llegar  hasta  estinguirla,  cuando  sus  desem- 
bolsos sumen  el  importe  de  la  cantidad  asegurada.  De  modo  que  si  se 
responsabilizó  por  cien  y  pagó  veinte  por  reparaciones,  aunque  el  navio 
perezca  por  cualquier  evento,  no  estará  obligado  á  abonar  mas  de  od^nta. 
El  §  últ.  da  la  clave  del  art.,  aunque  su  fórmula  sea  estrecha,  y  obscura 
la  redacción  del  inc.  1<>. 
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4<^  no  mediando  estipnlacioa  contraría,  y  sin  pdrjoioio  de  lo 
dispuesto  en  el  artículo  1208  número  8.  ^««^  V.  1494.  P.  1833. 
H.  719.  Comp.  F.  406.  E.  965. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


Del  prorateo  y  de  la  oontribucioii  en  la  avería  común. 

Abt.  1335 

El  arreglo  y  prorateo  de  la  avería  común  deberá  lia»cerse  en 
el  puerto  de  la  entrega  de  la  carga  ó  donde  acaba  el  viaje,  ^^^ 

(4268)  Vé  nota  3929.  Pero  cualquiera  que  sea  la  importaacia  de  una 
averia  común,  debe  repartirse  entre  todos  los  interesados  en  la  espedicion^ 
porque  nuestro  art.  sólo  comprende  las  relaciones  entre  asegurador  y 
asegurado  (vé  nota  4282),  y  se  engañan  Bédarride  y  La  Sema  al  pensar 
lo  contrario.  El  procedimiento  del  art.  se  recomienda  como  espeditivo* 
porque  no  requiere  la  estimación  del  buque  ni  de  las  mercaderías,  si  bien 
ofrecerá  dificultades  cuando  no  se  haya  fijado  la  suma  asegurada.  Lle- 
gado ese  caso,  debe  recurrirse  al  procedimiento  establecido  en  el  Oód.  F. 
El  cómputo  se  hace  siempre  sobre  el  total  de  la  suma  asegurada,  aunque 
la  carga  se  hallara  disminuida  á  consecuencia  de  desembarcos.  Si  la 
averia  excede  del  1  ^/o  será  pagada  íntegramente  y  sin  deducción  alguna; 
pero  en  la  práctica  se  procede  de  otro  modo.  Comp.  con  Desjardíns, 
no  1042  á  1044. 

(4269)  Está  patente  la  incongruencia  entre  esta  disposición  y  la  del 
1208  n»  10,  incongruencia  que  no  existe  en  los  originales  ni  en  mí  Proy. 
de  Cód.  y  es  debida  á  la  variedad  de  fuentes. 

(4270)  Ordinariamente  la  entrega  de  la  carga  y  la  terminación  del 
viaje,  siquiera  en  relación  á  esa  carga,  coinciden;  pero  puede  terminar 
de  hecho  el  viaje,  antes  de  llegar  al  pu«^rto  del  destino,  por  causa  de 
fuerza  mayor,  ó  por  haberse  perdido,  consumido  ó  vendido  la  carga 
durante  la  navegación,  ó  por  el  hecho  de  una  descarga  voluntaria  por 
parte  del  fletador.  Vé  el  852  inc.  últ.  Mientras  navega  la  carga,  no 
es  posible  pensar  en  liquidar  las  averías  al  efecto  de  fijar  las  partes  de- 
finitivas en  la  contribución,  aunque  la  avería  tuviese  lugar  en  el  puerto 
mismo  de  salida,  porque  pueden  sobrevenir  nuevas  averías  que  inutilicen 
la  liquidación  hecha,  y  porque  no  debiendo  contribuir  sino  lo  salvado 
(1318  y  arg.  de  los  art»*  1338,  1339,  1346  y  1347),  hai  que  estimar  y 
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no  mediando  estipulación  contraria.  B.  786  y  P.  1836.  F.  414 
inc.  lo.  E.  94B.  N.  P.  650. 

Si  el  viaje  se  revoca  en  la  República,  si  despides  de  la  salida, 
se  viese  el  buque  obligado  á  volver  al  puerto  de   la  carga^  **^* 

repartir  la  averia  en  el  puerto  de  la  descarga,  aunque  éste  no  sea  el  de 
destino.  Cuando  el  bviqne  lleva  carga  para  varios  puertos,  suponiendo 
que  sean  de  diversos  cargadores,  las  diligencias  necesarias  deben  instruir- 
se en  cada  puerto  y  nó  en  el  último,  como  piensan  La  Sema  y  Beus;  no 
porque  fuera  injusto  que  los  diversos  cargadores  tuviesen  que  concurrir 
al  puerto  del  destino  final  del  buque,  acaso  en  lejanas  tierra^  y  países 
estranjeros,  como  arguye  Sampaio,  sino  porque  la  comunión  existente 
entre  los  varios  interesados  en  la  espedicion,  en  que  se  basa  toda  la  teo- 
ría de  la  avería  gruesa,  termina,  en  relación  al  fletador  que  baja  su  carga. 
La  cuestión  de  derecho  prima  aquí  sobre  las  de  conveniencia  y  posibili- 
dad del  arreglo  de  la  avería.  Si  ésta  se  liquida  en  un  puerto  interme- 
dio, no  se  puede  volver  sobre  ella,  á  protesto  de  que  se  ha  disminuido 
la  masa  contribntoria;  puesto  que  los  derechos  y  deberes  del  cargador 
quedan  ya  deslindados  y  fijados  inconmutablemente,  y  las  eventualida- 
des consiguientes  de  la  espedicion  no  es  justo  que  le  perjudiquen  ya  que 
no  le  aprovechan.  Otra  cosa  será  si  se  demuestra  que  la  comunidad 
continua  con  el  buque  y  los  demás  cargadores,  hasta  que  el  buque  llegue 
á  su  destino,  cuya  ficción  me  parece  insostenible  en  derecho;  porque  si  lo 
que  el  fletador  deja  de  ccurgar,  debiendo  hacerlo,  sólo  contribuye  por  los 
2/3  (1051),  no  sería  justo  que  un  cargador  siga  contribuyendo  después 
que  descargó,  usando  de  su  derecho  (arg.  del  1074  al  fin;  vé  nota  3581); 
porque,  las  nuevas  cargas,  que  reemplacen  á  las  desembarcadas,  vendrían 
á  esponer  á  nuevas  disminuciones  al  fletador  ó  fletadores  que  descarga- 
ron las  suyas,  sin  intervención  de  su  voluntad;  y  sobre  todo,  porque 
las  cargas  serían  tanto  mas  favorecidas  cuanto  mas  lejos  fuesen  y  mas 
espuestas  á  contribuir  cuanto  mas  próximos  fueran  sus  destinos.  La  gra- 
vedad de  la  cuestión  sube  de  punto,  cuando  el  cargamento  todo  per- 
tenece á  un  fletador  línico,  y  va  siendo  descargado  en  diversos  puntos  de 
escala:  mas  vo  no  veo  en  la  circunstancia  de  ser  único  el  fletador  un 
motivo  suficiente  para  modificar  mis  anteriores  conclusiones  (en  contra 
Ascoli,  n9  1196)  que  están  de  acuerdo  con  la  letra  de  nuestro  inciso,  salvo 
la  conveniencia  que  pueda  haber  en  liquidar  las  averías  en  el  puerto  del 
destino  con  preferencia  á  cualquier  otro  y  las  contenciones  existentes  á 
este  respecto.  Lo  dispuesto  en  los  art*  960  y  961  también  arguye  en 
el  sentido  de  mis  doctrinas.  La  buena  doctrina  se  encuentra  así 
condensada  en  mi  Proy.  de  Gód.  1344,  doctrina  que  era  simultáneamente 
establecida  en  el  N.  P.  651. 

(4271)  Suponiendo  que  el  viaje  se  revoque  allí  (vé  1098  y  nota  3612); 
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ó  si  eaoallare  ó  naufragare  dentro  de  la  Bepública,  la  liquida- 
ción de  las  averias  se  yerificará  en  el  puerto  de  donde  el  ba» 
que  salió,  ó  debió  salir.  ^«72  De  p.  1836  y  1837.  H.  722  y  728  y 
B.  786. 

Si  el  viaje  se  revocare,  estando  el  buque  fuera  de  la  Repúbli- 
ca^ ^^3  ¿  9e  vendiere  la  carga  en  un  puerto  de  arribada  forzo- 
sa, la  avería  se  liquidará  y  prorateará  en  el  lugar  de  la  revo- 
cación del  viaje,  ó  de  la  venta  del  cargamento.  ^^^  V.  1495. 
P.  1442.  H.  726.  Comp.  N.  E.  846. 

Abt.   1836 

El  reconocimiento  y  liquidación  de  la  averia  y  su  importe, 
se  verificará  por  peritos  arbitradores  ^^^  que  á  propuesta  de 

de  modo  que  este  caso  qaeda  comprendido  en  el  período  anteríor.  La  in* 
congruencia  es  debida  ¿  la  yaríedad  de  ñientes. 

(4272)  Guando  el  viaje  no  se  reab'za  ó  fracasa,  el  lugar  indicado  para 
la  liquidación  es  el  punto  de  salida,  porque  allí  estarán  los  principales 
interesados  en  la  espedicion  (fletadores^  fletante,  aseguradores,  dadores 
á  la  gruesa,  acreedores  por  suministros,  &). 

(4273)  Suponiendo  que  el  buque  arríbe  á  un  puerto  extranjero  (Mi  Proy. 
de  Cód.  1349);  pues  la  circunstancia  de  hallarse  fuera  de  las  aguas  terri- 
toriales de  la  República,  y  acaso  ¿  pocas  varas  del  talweg  que  separe  las 
aguas  argentinas  de  las  orientales,  brasileras  ó  paraguayas,  no  parece 
suficiente  para  que  cambie  la  jurisdicción  y  acaso  el  derecho  aplicable. 
El  1311  arguye  en  el  sentido  de  mi  tesis.  £n  cuanto  al  derecho  aplica- 
ble, lo  mas  lógico  sería  gobernar  el  caso  teniendo  en  cuenta,  mas  que  el 
lugar  de  la  revocación  del  viaje  ó  de  la  producción  del  acto  deliberado 
que  oríginó  la  avería,  la  propia  lei  que  rija  el  fletamento,  teniendo  en 
cuenta  los  principios  análogos  que  reglan  los  casos  de  abordaje;  pero  en 
cuanto  al  puerto  en  que  haya  de  liquidarse  la  averia,  es  regular  que  sea  el 
prímor  punto,  estranjero  ó  nacional,  á  que  arríbe  el  buque  :  arg.  del  inc, 
sig.  y  del  1339  §  últ. 

(4274)  Aimque  la  lei  no  es  suficientemente  esplicita,  creo  que  cuando  el 
viaje  se  revocare  en  un  pimto  y  la  carga  se  vendiere  en  otro,  la  liquida- 
ción de  la  avería  podrá  hacerse  *en  cualquiera  de  ellos  y  preferentemente 
en  el  segundo. 

(4275)  Peritos  dice  el  E.,  eoeperts  el  F.  H.  y  sus  imitadores,  arbitradores 
expertos  el  P.  y  arbitros  el  B.  (vé  el  1324  proem.  y  nota  4237).  Su  laudo 
debe  ser  fundado  en  lei  y  es  apelable  sólo  ante  la  Sup.  Corte  Vm  p.  94 
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1q8  interesados  ó  sus  representantes,  ó  bien  de  oñcio,  si  estos 
no  lo  hicieren,  nombrará  el  Tribunal  de  Comercio.  '*^*  B.  788 
ino.  lo  y  2°. 

Si  se  hiciere  en  país  estranjero,  competerá  ^1  nombramiento 
al  Cónsul  de  la  Rbpública,  y  en  su  defecto,  á  la  autoridad  ^^^ 
que  conozca  de  los  negocios  mercantiles.  V.  1496.  E.  946  II  Vé 
P.  1889.  H.  724.  B.  783  II  Comp.  F.  414.  A.  729  y  730.  L  658. 

Abt.  1387 

Si  el  capitán  no  verificase  las  diligencias  ordenadas  en  el  ar- 
tículp  precedente,  pueden  hacerlo  los  dueños  del  buque  ó  del 
cargamento  ó  cualquier  otra  persona  interesada,  sin  perjuicio 
de  la  responsabilidad  en  que,  por  su  omisión,  incurre  el  capitán. 
4«78  V.  1497.  H.  726.  P.  1840  y  B.  783  §  últ.  E.  852.  I.  659. 


y  IX  p.  269  y  Ser.  2»  tom.  I  pág.  190.    En  fallo   de  la  Ser.  2»  tom.  XX 
pág.  218,  lo  declara  inapelable. 

(4276)  Vé  nota  4164.  Cuando  se  trate  de  bienes  asegurados,  se  tendrá 
en  cuenta  lo  dispuesto  en  el  1324  y  1826,  á  fin  de  ilustrar  unas  disposicio- 
nes por  otras,  y  que  el  examen  y  reconocimiento  de  las  averías  sea  obli- 
gatorio para  todos.  Modelos  de  cuenta  y  liquidación  de  averías  comunes» 
se  hallarán  en  casi  todos  los  escritores  de  derecho  marítimo.  Respecto 
al  procedimiento  para  liquidar  las  averías,  pueden  consultarse  con  prove- 
cho los  art'  1506  á  1506  del  Cód.  uruguayo,  que  han  seguido  á  La  Sema 
y  Reus — La  liquidación  es  precedida  de  la  declaración  del  capitán  &.  con 
sujeción  á  los  art"  939  á  942.  Puede  verse  á  Desjardins,  n®  1085  y  mi 
Proy.  deCód.  1350. 

(4277)  O  á  la  autoridad  competente,  como  dice  el  942  inc*  ^  con  mas 
propiedad.  A  los  cónsules,  vice-cónsules  y  agentes  consulares,  como 
protectores  naturales  de  sus  connacionales,  corresponde  dirigirlos  amis- 
tosamente, defenderlos,  arreglar  sus  cuestiones,  y  en  general,  celar  y 
promover  sus  intereses;  pero  en  estas  materias,  los  tratados  internacio- 
nales son  las  primeras  leyes  á  consultarse. 

(4278)  La  iniciación  del  procedimiento  corresponde  naturalmente  al 
capitán  ó  su  reemplazante,  como  principal  responsable  del  transporte 
(vé  908  á  912,  918,  &),  que  tiene  el  diario  de  navegación  con  las  protestas 
respectivas,  debe  hacer  su  relación  y  se  halla  informado  plenamente  de 
todo.  Si  es  omiso,  responderá  de  los  daños  y  perjuicios  que  se  sigan  y 
su  inacción  podrá  ser  mal  interpretada. 
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Abt.  1338 

Las  averias  comunes  serán  prorateadas:  ^'^^ 

Sobre  el  valor  del  buque  en  el  estado  que  se  encuentre  á  su 
llegada,  comprendiéndose  ^^^  lo  que  se  dá  por  indemnización 
de  la  averia  común: 

Sobre  el  importe  del  flete,  deduciéndose  los  sueldos  y  ma- 
nutención de  los  individuos  de  la  tripulación;  ^^^  E.  956. 

Sobre  el  valor  de  los  efectos,  que  se  hallaban  al  tiempo  del 


(4279)  Vó  nota  3456  y  el  1314  con  la  nota  4178.  Por  el  valor  que  se  re- 
cibe indemnización,  por  el  mismo  se  paga,  y  vice- versa,  salvo  en  los  casos 
de  los  art»  1342  k  1344.  Vé  nota  4280. 

(4280)  O  aumentado  ese  valor  .  .  .  como  dice  el  modelo  holandés.  El 
Oód.  B.  789  dice  en  términos  mas  generales  :  ^contribuirán  á  las 
^averias  gruesas  las  cantidades  que  fueren  resarcidas  por  via  de 
^  la  respectiva  contribución."  De  modo  que  si  el  buque  ó  la  carga  han 
sufrido  perjuicios  por  mil  pesos,  y  el  buque  y  la  carga  valen  19  mil  pesos 
cada  uno,  contribuirían  sobre  la  base  de  un  valor  respectivo  de  20  mil  pe- 
sos. Asi  cada  uno  contribaye  en  proporción  de  los  valores  que  percibe 
y  ha  salvado.  La  10*  de  las  Reglas  de  York  y  de  Amberes  dice  también: 
^La  contribución  á  la  averia  común  se  establece  sobre  el  valor  real  de  las 
^  propiedades  al  fin  de  la  espedicion,  agregándole  el  importe  indemnizado  á 
tÜido  de  averia  común  por  los  objetos  sacrificados.  Se  empieza,  pues,  por 
reconstituir  el  capital  que  va  á  salvar  cada  interesado  y  con  el  cual  debe 
contribuir.  Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1335,  y  N.  P.  639.  Todos  los  valores  á 
reembolsarse  se  agregan  ficticiamente  para  formar  la  masa  contributoria 
y  se  procede  como  si  todos  los  objetos  continuaran  sanos  y  salvos.  De 
e.ste  modo  figura  en  la  masa  activa  el  mismo  capital  que  figuraba  en  la 
p£LS¡va  (ve  notas  4279  y  4284.)  Oomp.con  el  1339  y  1340.  La  crítica  hecha 
al  Cód.  F.  417  puede  verse  en  nota  4178,  en  Bravard  IV  p.  810  y  nota  y 
Desjardins  n»  1060. 

(428  L)  Se  computan  los  fietes  y  aun  el  precio  de  los  pasajes  (nota 
3660,  al  fin),  porque  constituyen  una  ganancia  del  fletante,  que  ha  sido 
salvada  mediante  la  avería  gruesa  (vé  1087);  y  se  descuentan  al  avaluar 
la  carga,  porque  entran  como  un  factor  del  valor  de  ella  (vé  1839  y  1340). 
De  los  fletes  se  deducen  los  sueldos  v  la  manutención  de  los  individuos 
de  la  tripulación,  para  obtener  el  flete  neto,  porque  ellos  forman  la  carga 
del  flete  bruto,  ya  que  con  éste  paga  el  armador  tales  gastos,  y  sólo  de- 
duciéndolos se  obtiene  el  producido  liquido.  Se  sigue  el  mismo  proce- 
dimiento que  respecto  de  las  mercaderías  (vé  los  art>  citados).  Mi  Proy . 
de  Cód.  1335  n^  3. 
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suceso  á  bordo  del  buque  ^^'  ó  de  las  lanchas  ó  embarcacio- 
nes menores,  ^^^  ó  que  antes  de  sucedido  el  daño  fueron  alija- 
das por  necesidad  y  reembolsadas,  ó  que  han  tenido  que  ven- 
derse para  pagar  los  gastos  de  avería.  ^'^^ 

La  moneda  metáUca  contribuye  á  la  avería  común,  según  el 
cambio  del  lugar  donde  acaba  el  viaje.  ^^^  V.  1498.  H.  727.  P. 
1841.  B.  787.  F.  417. 

Abt.  1389 
Los  efectos  de  la  carga  entran  por  su  valor  en  el  lugar  de  la 


(4282)  Vé  el  1323  con  la  nota,  así  como  la  4122.  De  manera  que  si  pos- 
teriormente fuesen  cambiados  por  otros,  no  contribuyen  éstos  sino  los 
primeros  (comp.  con  los  1140  y  1154  §  últ.  combinados).  En  el  caso  del 
1051,  sólo  contribuyen  por  2/3  de  su  valor  los  efectos  que,  debiendo  car- 
garse, no  se  embarcaron  (nota  3445).  El  1339  y  1341  esplican  sobre  qué 
pié  contribuyen  los  efectos  salvados. 

(4283)  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  los  art*  1321  á  1323. 

(4284)  Porque  los  valoras  salvados  mediante  la  común  contribución, 
deben  reputarse  existentes  para  pagar  la  contribución  tanto  como  para 
cobrarla,  del  mismo  modo  que  si  hubiera  existido  un  seguro  mi\tuo  entre 
los  interesados  en  la  espedicion  (vé  nota  4280).  De  lo  contrario,  el  1^' 
perjudicado  seria  de  mejor  condición  que  el  2»  (cuando  debiera  ser  mas 
bien  al  revés:  arg.  del  1371  inc.  2<>),  y  así  sucesivamente;  puesto  que  sólo 
el  1<*  obtendría  plena  indemnización,  y  en  cuanto  ¿  los  demás,  ú  obten- 
drían una  indemnización  menor,  ó  los  valores  restantes  tendrían  que 
soportar  una  contribución  cada  vez  mayor.  La  primer  avería  gpruesa 
vendría  á  ser,  de  este  modo,  un  excelente  negocio;  las  siguientes  serían 
menos  ventajosas  y  los  efectos  que  llegasen  con  felicidad  llevarían  todo 
el  peso  de  las  contribuciones.  Asi,  lo  único  equitativo  es  repartir  los  da- 
ños, k  prorata  de  su  capital,  entre  cargadores  y  fletantes.  En  nuestro  § 
se  reproduce  y  da  fuerza  de  lei  á  un  error  de  traducción,  copia  ó  tipogra- 
fía, error  que  está  en  todas  las  ediciones,  según  el  cual  son  las  embar- 
caciones, nó  los  efectos,  las  alijadas  y  reembolsadas  (!)  El  1350  esplica 
por  qué  se  exige  que  el  valor  de  los  objetos  alijados  haya  sido  reem- 
bolsado. 

(4285)  Porque  todos  los  valores  se  estiman  por  el  precio  que  tengan  en 
el  lugar  donde  se  acaba  el  viaje  y  efectúa  la  liquidación  de  la  avería 
(inc.  2o,  1339  y  1340),  y  la  moneda  metálica  es  también  una  mercadería 
y  una  carga  (vé  nota  3660). 
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descarga,  (F.  402)  deducido  el  flete,  derechos  de  importación 
y  otros  gastos  de  la  descarga,  asi  como  la  aveiia  particular  que 
hubiesen  sufrido  durante  el  viaje.  ^^^^  Esceptúanse  los  casos  si- 
guientes: 

Si  el  prorateo  tiene  que  hacerse  en  el  puerto  de  donde  el  bu- 
que salió  ó  debía  salir,  el  valor  de  los  objetos  cargados  se  de- 
terminará según  el  precio  de  compra,  ^^^  con  los  gastos  hasta 
á  bordo  ^^^  sin  que  se  comprenda  el  premio  del  seguro;  ^^^^ 


(4286)  La  base  de  la  coatríbucion  es  el  valor  del  buque  y  de  las  mer- 
caderías en  el  lugar  de  la  descarga  (y  en  el  momento  que  ella  comienza, 
agrega  elCód.  A.  713  y  719),  porque  es  el  momento  en  que  van  á  estimar- 
se los  daños  causados  por  la  averia  coman  y  el  total  del  capital  efectivo 
que  haya  de  contribuir  á  su  pago.  Comp.  Leí  2*  §  4  tit.  2  lib  XIV  del  Digesto- 
Por  esto  se  tiene  en  cuenta  la  depreciación  proveniente  de  la  averia  par- 
ticular, porque  ésta  es  soportada  por  los  efectos  averiados  esclusivamente 
(1314),  salvo  la  indemnización  mediante  el  seguro  (vé  nota  4289).  Vé  mi 
Proy.  de  Cód.  1338  y  1343.  Los  efectos  no  contribuyen  sino  por  su  valor 
neto  ó  liquido,  es  decir,  deducción  hecha  del  ñete,  derechos  de  importa- 
ción y  otros  gastjs  de  descarga  (arg.  del  inc.  últ.  del  1183  y  nota  4244); 
porque  el  tíete  contribuye  por  separado  (nota  4281),  y  los  derechos  de 
importación  y  demás  gastos  disminuyen  el  valor  bruto  de  los  efectos  y 
el  capital  efectivo  del  cargador,  y  deben  pagarse  con  preferencia  (vé  1373 
n«  2«  á  7«). 

(4287)  Vé  1335  inc.  2®.  Esto  no  lo  reputo  ni  jurídico  ni  equitativo,  ya 
que  cuando  esos  objetos  están  algo  averiados  y  en  todos  los  demás  casos, 
contribuyen  sobre  la  base  de  su  valor  al  tiempo  de  la  descarga  ó  de  liqui- 
darse la  averia.  Resultará  de  aquí  que  si  la  carga  costó  mil  pesos,  y  una 
tercera  parte  de  ella  salvó  sana,  otra  tercera  parte  se  averió  y  la  tercera 
se  alijó,  cada  porción  obtendrá  una  avaluación  diversa  (vé  1340);  y  ade- 
mas, que  si  la  carga  sana  bajó  grandemente  de  precio  en  plaza,  contri- 
buirá no  obstante  según  su  precio  de  costo,  lo  que  no  es  justo.  Supone 
la  lei  arbitrariamente  que  los  precios  se  han  mantenido. 

(4288)  Pero  en  este  caso  ya  no  se  deducen  los  Hetes  (vé  1085  inc.  1^  y 
1098),  porque  se  toma  por  base  el  precio  de  compra  y  el  flete  no  ha 
aumentado  el  valor  de  los  efectos,  que  permanecen  en  el  puerto  de  la 
salida.  La  frase  loa  gastos  hasta  á  bordo  tiene  aquí  el  mismo  significado, 
que  en  el  1182.  Por  qué  no  se  descuentan  los  gastos  de  descarga?  Vé  nota 
4290. 

(4289)  Porque  el  seguro  no  es  un  gasto  estraordinario  hecho  en  el  in- 
terés de  la  espedícion  (vé  1312),  ni  contribuye  á  aumentar  el  valor  de  las 
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Si  esos  objetos  estuviesen  averiados,  según  su  valor  real;  **^ 
Si  el  viaje  se  revocare,  ó  los  efectos  se  vendiesen  fuera  de  la 
República,  y  no  se  liquidase  allí  la  avería,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  1 335,  se  tomará  como  capital  contribu- 
yente el  valor  de  esos  efectos  en  el  lugar  de  la  revocación  del 
viaje,  ^^^  ó  el  producto  líquido  "***  obtenido  en  el  lugar  de  la 
venta.  V.  1499.  H.  728.  P.  1842.  N.  P.  649. 

Abt.  1340 

Los  efectos  alijados  serán  tasados  según  el  precio  corriente 
del  lugar  de  la  descarga  dol  buque,  deducido  el  flete,  derechos 
de  importación  y  gastos  ordinarios.  ^^^  Su  naturaleza  y  cali- 
cosas  aseguradas;  y  por  el  contrarío,  aunque  el  cargador  se  indemnice 
de  la  avería  simple,  mediante  el  seguro,  la  mercadería  no  contribuye  sino 
por  su  valor  actual  (inc.  1®).  Vé  nota  4293. 

(4290)  Es  decir,  por  el  precio  que  obtendrían  en  el  puerto  de  recalada; 
pero  deben  descontarse  los  gastos  basta  á  bordo,  por  la  misma  razón 
que  cuando  los  objetos  están  sanos,  y  aun  debieran  deducirse  los  realiza- 
dos en  la  descarga  (arg.  del  inc.  1^  y  del  último  y  del  1340  inc.  1«).  "De- 
ducción hecha  del  flete,  derechos  de  aduana  y  otros  gastos'*  dice  también 
el  Cód.  A.  721  n»  2o.  Vé  nota  4291. 

(4291)  El  capital  contribuyente  es  el  valor  líquido,  es  decir,  deducción 
hecha  del  flete,  de  los  derechos  de  importación  que  se  hayan  pagado,  y 
otros  gastos  de  la  descarga,  como  en  los  casos  anteriores  y  en  el  del  1340 
inc.  1®,  ya  que  no  hai  razón  para  no  tomar  siempre  como  base  el  valor 
líquido;  del  mismo  modo  que  sólo  se  computa  el  producto  líquido.  En 
vez  de  revocare,  léase  revocase, 

(4292)  Pienso  siempre  que  para  formar  este  producto  h'quido  habrán 
de  hacerse  las  reducciones  indicadas  en  la  nota  anterior,  así  como  los 
gastos  para  la  venta. 

(4293)  Como  los  efectos  alijados  se  consideran  que  han  llegado  sanos 
y  salvos  y  su  dueño  no  puede  ser  de  mejor  condición  que  si  no  hubiera 
sufrido  ningún  daño,  no  debe  reclamar  sino  el  precio  neto  de  ellos.  Así, 
habrá  que  deducir,  los  derechos  de  entrada,  los  gastos  de  descarga,  ven- 
ta, &,  que  habría  tenido  que  hacer  si  hubiera  introducido,  desembarcado 
y  realizado  su  mercadería,  y  que  ha  economizado  á  consecuencia  del  alijo 
ó  de  la  venta,  en  su  caso  (vé  1338  §  penúlt.).  Mi  Proy.  de  Cód.  1336  y 
Desjardins,  n®  1052.  En  cuanto  al  flete,  ese  autor  dice  que  si  se  dedu- 
jera, el  fletador  vendría  á  pagarlo  dos  veces  (vé  1086  §  últ.);  pero  como 
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dad  se  justificarán  por  los  conocimientos,  facturas  y  otros  me- 
dios  le¿timos  de  prueba.  ^^^  V.  1600.  H.  729.  P.  1843.  j  De 
F.  415. 

Abt.  1341 

Si  la  naturaleza  ó  la  calidad  de  los  efectos  es  superior  á  la 
la  designada  en  los  conocimientos,  contribuyen  bajo  el  pié  de 
su  valor  real,  en  caso  de  salvarse.  *^^ 

Son  pagados  según  el  valor  señalado  en  la  póliza  de  s*)guro, 
4896  y  QQ  g^  defecto,  con  arreglo  á  la  calidad  designada  en  el 
conocimiento,  si  se  han  perdido  por  echazón. 

es  pagado  por  todos  como  averia  gruesa,  lo  único  justo  será  deducir  la 
parte  del  flete  pagada  por  los  otros  y  economizada  por  él.  Mi  Proy.  de 
Oód.  aUÍ. 

(42d4)  Y  si  se  han  salvado  objetos  de  la  misma  especie  y  calidad,  éstos 
serian  el  mejor  complemento  de  prueba.  Vé  nota  4249. 

(4295)  Y  ese  valor  real^  se  establece  siempre  con  sujeción  al  1339  ínc.  1<». 
Vé  la  nota  siguiente. 

(4296)  Esta  adición  k1  Cód.  ant.  hecha  por  la  Reforma  de  1873  y  la 
Comisión  constituye  un  error  gravísimo,  hijo  de  una  deplorable  confu- 
sión. Primeramente,  este  §  no  guardaría  conformidad  con  le  dispuesto 
en  el  1325  inc.  2<»,  el  cual  rige  las  relaciones  entre  el  asegurado  y  el  ase- 
gurador; mientras  que  ahora  se  trata  esclusivamente  de  la  contribución 
á  la  averia  gruesa  entre  armadores  y  cargadores,  cuyos  intereses  no 
pueden  reglarse  por  los  acuerdos  entre  el  asegurado  y  asegurador.  Per- 
sonas contrahentium  7i(m  egrediuntur  contracttis.  Vé  nota  3375.  Segundo, 
se  encuentra  en  contradicción  con  lo  dispuesto  en  el  1033.  Asi,  todos  los 
comercialistas  repiten,  que  no  puede  servir  de  base  para  el  prorateo  el 
valor  en  que  los  efectos  hubiesen  sido  asegiurados;  valor  que  es  obliga- 
torio sólo  para  los  que  celebraron  el  seguro,  y  nó  para  quien  sea  estraño 
á  ese  contrato.  Que  existe  gran  diferencia  entre  la  obligación  del  asegu- 
rador y  la  responsabilidad  de  los  que  deben  contribuir  á  la  avería  gruesa: 
aquel  se  obligó  á  indemnizar  un  valor  cierto  ó  determinable  sobre  cier- 
tas bases;  no  corrió  el  albur  de  las  fluctuaciones  y  eventualidades  del 
mercado;  mientras  que  el  fletante  y  los  cargadores  celebran  una  especie 
de  seguros  mutuos  para  contribuir  á  la  indemnización  del  perjuicio  su- 
frido por  uno  en  beneficio  de  todos.  ^'  La  póliza  del  seguro,  dice  Besjar- 
"  dins  (n<>  1068),  es  para  los  peritos  un  antecedente  á  consultar,  y  nada 
^  más;  pero,  desde  que  el  arreglo  de  las  averías  comunes  tiene  lugar  entre 
^  el  buque  y  su  carga,  nada  importa  que  ese  buque  ó  esa  carga  hayan 

18 


274  TÍT.   XIV.    DE   LAS   AVERÍAS 

Sí  los  efectos  declarados  son  de  naturaleza  ó  calidad  inferior 
á  la  indicada  en  el  conocimiento,  contribuyen  en  caso  de  sal- 
varse, según  la  calidad  indicada  por  el  conocimiento.  ^^^ 

Mediando  echazón,  son  pagados  en  la  forma  antes  señala- 
da. 4«98  Reforma  1189.  De  V.  1601.  F.  418.  H.  730.  P.  1844. 
N.  P.  648.  I.  6B6. 

Art.  1342 

Las  municiones  de  guerra  y  de  boca  del  buque,  el  equipaje 
áó\  capitán,  individuos  de  la  tripulación  y  pasajeros,  no  con- 
tribayen  en  caso  de  echazón  ú  otra  avería  común.  ^^^^ 

"  sido  el  objeto  de  un  contrato  accesorio."  Por  otra  parte,  al  disponerse 
por  la  célebre  Ordenanza  de  1681,  y  por  nuestro  Cód.  ant.  y  demás  imita- 
dores del  F.  que  se  dé  preferencia  4  la  calidad  declarada  en  los  conoci- 
mientos (vé  1028  n»  4),  se  ha  tenido  el  propósito  de  que  el  cargador,  que 
hizo  la  mentida  declaración,  quede  preso  en  sus  propias  redes;  y  como 
las  mercaderías  contribuyen  por  su  valor  mayor  (inc.  anterior)  y  no  se- 
rian indemnizadas  sino  por  el  valor  menor,  correspondiente  á  la  calidad 
inferior  declarada,  el  cargador,  lejos  de  nácar  ventaja  de  su  fraude,  ven- 
dría á  ser  víctima  Je  él.  Los  Reformadores  del  viejo  testo  no  han  com- 
prendido: 1»  que  el  contrato  de  seguro  no  tiene  otro  rol  en  la  repartición 
de  la  avería  común,  que  el  de  un  antecedente  que  puede  ser  útil  consul- 
tar; y  2o  el  alcance  y  propósito  de  la  leí  marítima.  De  este  modo,  la 
Comisión  de  Cód.  puede  llegar  á  premiar  el  fraude  en  vez  de  castigarlo 
(vé  nota  1830);  y  en  todo  caso,  ha  fal<«eado  por  completo  el  pensamiento 
le;<al.  Vé  mi  Froy.  de  Cód.  1340  y  su  nota. 

Si  parte  de  los  efectos  se  ha  salvado,  y  el  resto  se  ha  perdido  por 
echazón,  la  indemnización  lo  mismo  que  la  contribución  no  deben  hacerse 
sino  sobre  uu  pié  único,  ni  es  posible  otra  cosa.  £se  valor  debe  ser  el 
que  los  efectos  salvados  tengan  realmente  (inc.  1<*),  porque  tal  es  el  prin- 
cipio en  esta  materia  (vé  nota  4280),  y  las  escepciones  no  pueden  resultar 
sino  de  un  testo  legal.  Lo  mismo  será  siempre  que  esos  efectos  hayan 
sufrido  una  averia  gruesa  cualquiera,  aunque  no  provenga  de  echazón. 

(4297)  Persiguiendo  siempre  el  mismo  propósito  de  castigar  el  fraude 
(nota  4296). 

(4298)  La  Comisión  de  Cód.  incurre  aquí  en  el  mismo  error  criticado 
en  nota  4296.  S-3  fomenta  así  indirectamente  el  fraude  en  las  evalua- 
ciones para  el  seguro  con  sus  graves  peligros  (vé  nota  1830),  el  cáncer 
de  las  averias  simuladas,  y  se  contradice  el  testo  absoluto  del  1033. 

(4299)  Porque  estas  cosas  no  son  materia  de  netamente,  y  están  des- 
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Sin  embargo,  el  valor  de  los  efectos  de  esa  clase  que  se  hu- 
biesen alijado,  ^^^^  será  pagado  á  prorata  por  todos  los  demás 
objetos.  4301  vT.  1502.  F.  419,  H.  731.  P.  1846. 

Abt.  1843 

Los  efectos  de  que  no  hubiere  conocimientos  firmados  por 
el  capitán  ^^^'  ó  que  no  se  hallen  en  la  lista  ó  manifiesto  de  la 
carga,  no  sa  pagan  si  son  alijados;  *^^'  pero  contribuyen  al  pa- 


tinadas á  ser  consumidas,  en  beneñcio  y  como  gastos  ordinarios  de  ]a 
espedicion;  de  modo  que  su  valor  se  contunde  en  el  del  ñete  y  boletos  de 
pasaje,  y  contribuye  ya  bajo  la  forma  de  flete  (13^)8  inc.  S^y  nota  428  J). 
La  esplicacion  que  dá  Bédarride,  n°  1857,  no  es  clara;  y  las  que  dan  Des- 
jardins,  no  1065,  y  Ascoli,  n**  1165,  no  satisfacen.  Respecto  de  Jas  mu- 
uiciones  de  guerra,  aunque  se  las  haya  equiparado  á  las  provisiones,  en 
el  sentido  de  que  son  el  instrumento  destinado  á  asegurar  el  éxito  de  la 
espedicion;  pero,  formando  parte  del  buque  (vé  856)  y  no  estando  desti- 
nadas á  ser  consumidas  en  el  viaje,  la  verdad  es  que  difieren  de  ios  vi- 
veres.  De  todos  modos,  la  uscepcion  se  refiere  ¿  las  municiones  de  guerra 
y  de  boca  del  buque,  es  decir,  de  las  qué  están  destinadas  á  las  necesida- 
des de  la  espedicion;  y  nó  á  las  .que  se  conduzcan  para  otros  fines.  Ve  mi 
Proy.  de  Cód.  1B34.  En  cuanto  á  los  equipajes,  aunque  respecto  al  fle- 
tante constituyan  una  carga  á  transportarse  (1119  in<:.  I»),  son  un  acce- 
sorio de  la  persona,  puesto  que  no  pagan  un  flete  especial,  y  así  contri- 
buyen en  la  forma  de  precio  del  pasaje  (vé  nota  4281).  Y  qué  diremos  de 
la  pacotilla  {vé  981)?  Que  siendo  una  verdadera  carga,  que  no  contribuye 
bajo  forma  alguna,  no  debe  eximirse  del  prorateo  para  la  avería  gruesa. 
Los  salarios  de  la  tripulación  no  contribuyen.  Mi  Proy.  de  Cód.  12Í34  y 
arg.  del  13B8  inc.  3®.  Vé  nota  43  )l.  Tampoco  la  capa.  Ascoli,  n°  1160. 

(4300)  O  sufrido  un  daño  cualquiera  que  importe  una  avería  gruesa. 
Eadem  est  vatio,  Art.  1316  n»  5»  y  su  arg.  y  arg.  del  1344  inc.  2®. 

(4301)  Con  esclusion  de  los  efectos  alijados  y  demás  eximidos  de  toda 
contribución.  La  lógica  habría  requerido  que  los  efectos  que  van  á  ser 
indemnizados  por  contribución  concurrieseu  á  ella.  En  la  palabra  objetos 
se  incluye  el  buque. 

(4302)  O  sus  reemplazantes  legales,  en  los  casos  de  los  art"  974  y  1030 
§  últ. 

(4303)  Porque  habrán  sido  introducidos  á  bordo  subrepticiamente,  ó 
en  contravención  á  la  lei  (vé  10ü8  y  1069),  y  porque  se  busca  repremir 
el  fraude  de  la  simulación  de  averías  y  su  exageración  (nota  3079),  así 
como  las  cuestiones,  quH  se  reproducirían  si  se  autorizara  la  indemniza- 
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go  de  la  avería  común  si  s^  salvaren.  ^^^  V.  1503.  H.  732.  P. 
1846.  F.  420.  E.  949.  A.  710  no  2o.  N.  P.  640. 

Art.  1344 

Los  objetos  cargados  sobre  cubierta  contribuyen  al  pago  de 
la  avería  comua  en  caso  de  salvarse.  ^^^  Si  fuesen  alijados  ó 
se  averiasen  con  motivo  de  la  echazón,  no  tiene  derecho  el  due- 
ño, fuera  del  caso  del  segundo  párrafo  del  artículo  911,  á  exi- 
gir su  pago,  ^^^^  sin  perjuicio  de  la  acción  que  le  corresponde 
contra  el  capitán  en  el  caso  del  artículo  910.  V.  1B04.  P.  1847 
B.  790.  F.  421.  E.  950.  N.  E.  856.  A.  710.  I.  650. 


cion  de  tales  efectos.  Otros  motivos  aduce  Bódarride,  n®  1867.  Entiendo 
que  la  lista  ó  manifiesto  de  carga  se  presenta  al  desembarcar,  y  que  la  lista 
ó  manifiesto  de  nuestro  inc.  se  llama  propiamente  guia  (926  n9  f)®).  En  el 
presente  caso  no  es  aplicable  el  1086  §  últ.  (nota  3670)  y  el  flete  se  pierde 
para  el  capitán  (arg.  del  1087  y  1088),  como  en  el  caso  del  1344  (vé  nota 
4306);  y  si  fuese  pagado  adelantado  podrá  repetirse,  salvo  que  haya  in- 
tervenido una  causa  ilícita  para  ambas  partes  (vé  Cód.  Civ.  796  inc.  últ. 
con  mi  nota),  como  seria  un  fraude  contra  un  fletador  ó  contra  el  fisco. 

(4304)  Porque  no  han  benefíciádose  menos  que  los  demás  objetos  del 
sacrificio  hecho  por  la  salvación  común;  y  las  violaciones  pueden  quitar 
derechos,  pero  no  eximir  de  las  obligaciones. 

(4305)  Los  inconvenientes  y  peligros  de  esta  suerte  de  carga  (vé  nota 
3008)  eu  los  viajes  marítimos  son  tales,  que  en  muchos  casos  casi  puede 
asegurarse,  dicen  La  Serna  y  Reus,  que  la  avería  proviene  de  llevar  la 
carga  sobre  cubierta.  Esta  consideración  justifica  en  mucha  parte  la 
disposición  de  nuestro  art.,  cuya  redacción  es  bastante  embrollada.  De 
él  resulta:  que,  fuera  del  caso  del  §  últ.  del  y^ll,  el  cargador  soporta  el 
daño,  salvo  su  recurso  contra  el  asegurador  (vé  1207);  y  también  contra 
el  capitán,  cuando  la  carga  esté  mal  estivada  ó  sea  excesiva  (910)  y  cuan- 
do cargó  sobre  cubierta  sin  consentimiento  del  cargador  (911  inc.  1»).  P. 
1847.  E.  950.  Comp.  H.  733.  En  el  caso  del  911  §  últ.  procede  la  contribución 
á  la  avería  gruesa,  aun  que  se  haya  cargado  sin  consentimiento  del  capitán, 
salvo  la  responsabilidad  de  éste.  El  Gód.  1.660  y  el  N.  P.  641  autorizan  una 
contribución  especial  entre  el  buque  y  las  cargas  puestas  sobre  el  com- 
bés con  el  consejitimiento  de  los  cargadores.  En  todo  caso,  yo  preferiría 
que  los  efectos  del  combés  y  los  demás  del  mismo  cargador  contribuye- 
sen con  los  2/3  de  la  indemnización  y  el  otro  tercio  se  proratease  entre 
el  buque  y  la  carga  restante  que  pertenezca  á  diverso  cargador.    Comp. 
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Abt.  1845 

Si  el  buqne  se  pierde,  no  obstante  la  echazón,  ó  cualquier 
otro  daño  hecho  voluntariamente  para  salvarle,  cesa  la  obliga- 
ción de  contribuir  al  importe  de  la  averia  común.  ^^^  Los  ob- 
jetos que  quedaron  en  buen  estado  ó  se  salvaron,  no  responden 
á  pago  alguno  por  los  alijados,  averiados  ó  cortados  ^3®''' V.  1505. 
IID8F.423.H.734.B.  792§  ú)t.  A.  708  y  722.  VéN.  P.  639 
y642.L661. 

Abt.  1346 
Si  por  la  echazón  de  efectos  ú  otro   daño  cualquiera  hecho 


con  el  1321.  Advierto  que  el  Cód.  ant.  traía  una  referencia  equivocada 
y  que  era  preferible  suprimir  la  referencia  última  del  presente  art. 
Cuando  no  procede  la  contribución,  el  flete  de  los  efectos  alijados  se 
pierde  para  el  fletante,  con  arreglo  á  lo  que  he  establecido  en  la  nota 
4303  á  propósito  de  un  caso  idéntico.  Oomp.  en  el  mismo  sentido  con 
DesjardinSf  n®  858  y  La  Sema  y  Keus  al  E.  786. 

(4306)  Esta  conclusión  estrema  y  contraria  á  lo  establecido  en  las  Or- 
denanzas de  Bilbao  parece  fundarse  en  que  la  lei  desconfía  que  el  sacri- 
ficio hecho  ó  era  innecesario  ó  tardío  ó  no  dio  el  resultado  apetecido  por 
culpa  de  los  conductores  dd  buque  (arg.  del  1346).  Non  possunt  videri 
set'vanda  navis  causa  jactas  esse  quia  perita  decía  la  lei  romana  4  §  I  tít.  2 
lib.  XIY  Digesto:  vé  lei  5  proemio;  así  como  la  Lei  8  tít.  9  Part.  5*.  En- 
tiende el  legislador  que  ha  intervenido  culpa  en  la  pérdida  del  buque, 
aunque  la  esperiencia  desmienta  todos  los  dias  esta  suposición,  y  teme 
tanto  ser  laxo  en  materia  de  tamaña  importancia,  como  endereza  sus 
estímulos  á  fin  de  que  todos  se  esfuercen  en  la  salvación  de  la  nave.  Los 
art*  1004,  1087  y  1069  obedecen  al  mismo  propósito.  Pero  en  realidad  se 
trata  de  un  vetusto  principio,  sin  mas  fundamento  que  una  nimia  descon- 
fianza y  basado  en  una  suposición  que  la  estadística  desmiente,  demos- 
trando que  son  contados  los  naufragios  debidos  á  la  culpa  de  los  conduc- 
tores. Y  es  una  doctrina,  no  solo  antijurídica,  sino  falta  de  lógica,  porque 
suprime  la  contribución,  cuando  mas  indicada  está,  y  puede  estimular  la 
destrucción  completa  del  cargamento,  para  evitarse  la  contribución. 
Estas  nuevas  ideas  prevalecieron  en  el  célebre  Congreso  de  Amberes,  en 
mi  Proy.  de  Gód.  1314  y  1340  nota,  é  importan  la  vuelta  á  la  vieja  doc- 
trina hispano-americana.  Yé  nota  4184. 

(4307)  En  una  palabra,  no  hai  avería  común,  sino  averías  particulares, 
y  chi  salva  salva,  chi  perde  perde.  Vé  1314. 
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deliberadamente  paxa  impedir  el  desastre,  se  salva  el  buque, 
y  continuando  el  viaje  se  pierde,  los  efectos  salvados  del  segun- 
do peligro,  ^^^^  contribuyen  sólo  por  sí  ^^^®  á  la  echazón  verifi- 
cada con  motivo  del  primero,  bajo  el  pié  del  valor  que  tienen 
en  el  estado  en  que  se  hallan,  deducidos  los  gastos  de  salva- 
mento. V.  1606.  F.  424.  E.  944.  B.  792.  P.  1860.  N.  P.  642 
§  lo.  H.  736.  A.  726. 1.  662. 

Abt.  1847 

Salvándose  el  buque  ó  la  carga,  ^^*^  mediante  un  acto  deli- 
berado de  que  resultó  avería  común,  no  puede  quien  sufrió  el 
perjuicio  causado  por  ese  acto,  exigir  indemnización  alguna 
por  contribución  de  los  objetos  salvados,  si  estos  por  algún  acci- 
dente no  llegasen  á  poder  del  dueño  ó  consignatario,  ó  llegando 
no  tuviesen  valor  alguno,  ^'^^  salvo  los   casos  de  los  artículos 

(4808)  Es  esencial  que  se  trate  de  dos  siniestros  distintos.  Vé  el  art. 
1270  y  á  Desjardins,  n»  979,  Bódarride,  n©  1882  á  1890  y  Alauzet, 
n»  2387. 

(4309)  Pues  los  que  perecen  no  contribuyen,  porque  la  afectación  se 
estíngue  con  ellos  (1347,  1 348  y  su  arg.  y  nota  4178).  La  contribución 
debe  comprender  el  valor  que  tenía  el  buque  antes  del  siniestro,  se  en- 
tiende hecha  en  ese  momento,  y  el  siniestro  posterior  no  puede  agravar 
la  condición  de  los  obligados  á  ella.  En  nuestro  caso,  á  diferencia  del 
legislado  en  el  art.  anterior,  aparece  evidente  que  el  sacrificio  ha  contri- 
buido á  la  salvación  común,  ya  que  el  buque  ha  podido  continuar  su  na- 
vegación, y  no  existiendo  la  presunción  que  funda  dicho  art.  (vé  nota 
4  '06),  la  lei  hace  una  vuelta  al  derecho  común,  y  dispone  que  los  objetos 
y  restos  salvados,  asi  del  buque  como  de  la  carga  (arg.  del  I®''  renglón 
del  1195),  contribuyan  por  su  valor  líquido  actual  (vé  1339)  al  pago  déla 
primera  avería  gruesa.  Se  deducen  además  los  gastos  de  salvamento, 
porque  son  de  preferente  pago  (1373  n»  2»;  1376  n«  2«  y  1377  n»  2<»),  y 
non  8unt  bona  nisi  dediictia  expensis.  Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1341. 

(4310)  El  buque  y  la  carga,  dicen  los  Cód.  H.  y  P;  aunque  el  B.  dice 
cualquier  cosa,  Pero  se  sabe  que  no  hai  avería  común  ni  contribución 
posible,  si  no  salvan  el  buque  y  la  carga,  siquiera  en  mínima  parte  (nota 
4184, 1346,  1346  y  arg.  del  presente  inc.  y  del  1348). 

(4311)  Porque  la  deuda  es  de  la  carga  ó  efectos  y  nó  personal  del 
cargador. 
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949  y  1316 números  12, 13  y  21.-*8«DeB. 791  y P.  1861  H. 736 
Comp.  F.  426.  E.  952. 1.  652. 

Sin  embargo,  si  la  pérdida  de  esos  efectos  procediese  de  culpa 
del  dueño  ó  consignatario,  quedarán  obligados  á  la  contribu- 
ción. ^313  V.  1507.  H.  737. 

Abt.  1348 

El  dueño  de  los  efectos  no  puede  en  caso  alguno  ser  obligado 
á  contribuir  ¿  la  avería  común  con  mas  cantidad  de  la  que 
valgan  los  efectos  al  tiempo  de  su  llegada,  ^^^^  á  no  ser  respec- 
to de  los  gastos  que  el  capitán,  después  del  naufragio,  apresa- 
miento ó  detención  del  buque,  haya  hecho  de  buena  fé,  y  aun 
sin  órdenes  ¿  instrucciones,  para  salvar  los  efectos  naufraga- 
dos, ó  reclamar  los  apresados,  aun  en  el  caso  de  que  sus  diligen- 
cias ó  reclamaciones  fuesen  infructuosas.  *^*^  V.  1608.  H.  738. 
P.  1862.1. 661. 

(4312)  Estos  no  son  casos  de  escepcion  á  la  regla  anterior,  porque  no 
se  trata  de  la  obligación  de  contribuir  existente  entre  cargadores  y 
armadores,  sino  de  compromisos  personales  tomados  con  terceros,  cuales 
son  los  aseguradores,  dadore.i  á  la  gruesa,  &.  Lo  mismo  debe  decirse 
de  los  premios  del  1316  n»  20.  Comp.  con  el  882,  897  y  nota  2968;  y  con 
mi  Proy.  de  Gód.  1346  á  1348.  Las  escepciones  de  nuestro  inciso  sólo 
en  el  Cód.  B.  figuran,  y  no  comprendiendo  todos  los  casos  ni  siendo 
bastante  congruente  con  otras  disposiciones  de  este  Cód.,  era  preferible 
suprimirlo.  Comp.  con  el  1848  inciso  2®  y  nota  4315. 

(4313)  Siempre  que  el  dueño  ó  consignatario  dispone  de  los  objetos 
afectados  á  la  contribución  ó  por  su  culpa  se  destruyen  éstos  ó  se 
averian,  contrae  una  obligación  personal  por  los  daños  y  perjuicios,  que 
le  obliga  por  la  suma  contributoria  á  que  estaban  obligados  los  efectos 
hasta  el  monto  del  valor  de  los  mismos  (vé  notas  4167  y  4178).  Mi  Proy. 
de  Cód.  1346. 

(4314)  Porque  se  trata  de  una  obligación  que  afecta  á  la  carga  y  nó  á 
la  persona  del  dueño.  La  contribución  es  por  el  valor  liquido  (1389). 

(4315)  Pues  en  estos  casos  se  trata  de  compromisos  contraidos  con 
terceros  por  intermedio  del  capitán,  que  obra  á  nombre  de  sus  mandantes 
y  los  obliga  personalmente  (882  y  897).  Sólo  á  ese  precio  encontrará 
quien  le  fíe  capitales  para  sus  gastos.  Como  se  vé,  nuestro  inciso  com- 
prende en  parte  y  amplia  los  supuestos  casos  de  escepcion  del  1847  (vé 
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Abt.  1849 

Si  después  de  verífícado  el  prorateo,  recobran  los  dueños  ó 
consignatarios  los  efectos  alijados,  ^^^^  están  obligados  á  devol- 
ver al  capitán  é  interesados  en  la  carga  la  parte  que  recibieron 
en  contemplacioD  de  tales  objetos,  ^^"^  deduciendo  los  daños 
causados  por  la  echazón  y  los  gastos  del  recobro.  ^^*^ 

En  tal  caso,  la  suma  devuelta  será  repartida  entre  el  buque 
y  los  interesados  en  la  carga,  ^^^^  en  la  misma  proporción  en 
que  contribuyeron  para  el  resarcimiento  del  daño  causado  por 

nota  4312).  Estas  disposiciones  pueden  darse  la  mano  con  las  prescrip- 
ciones idénticas  contenidas  en  los  art*.  524  §  últ.  1217  y  1235. 

(4316)  Y  lo  mismo  será  respecto  de  los  efectos  abandonados  ó  entrega- 
dos para  rescate  á  enemigos  ó  piratas  (sacrificados^  dice  mi  Proy.  de 
Gód.).  Eadem  estratio. 

(4317)  Greg.  López,  glosa  4  á  Lei  t*  tlt.  9  P.  5».  En  virtud  de  la 
acción  causa  data  causa  non  secuta.  Inicuo  fuera  que  retuvieran  los 
efectos  y  la  indemnización,  que  representa  una  parte  de  su  valor,  y  no 
habia  sino  optar  entre  dejar  á  sus  dueños,  ó  la  indemnización  ó  la  pro- 
piedad de  los  electos  rescindiendo  parcialmente  la  repartición  hecha. 
La  lei  ha  adoptado  el  segundo  temperamento,  que  manteniendo  perfecta 
igualdad  entre  los  interesados,  no  obliga  k  comprar  ni  á  vender.  Bes 
perit  dominOy  y  desde  que  nadie  ha  adquirido  la  propiedad  de  los  efectos 
sacrificados  en  beneficio  común,  éstos  continúan  perteneciendo  á  sus 
antiguos  dueños  (Lei  2  §  8  y  8  tít  2  lib.  14  y  leyes  9  §  8  tít.  lolib.  XII.  Dig. 
Vé  O.  O.  de  Bilbao,  Cap.  XIX  no  VII  y  L.  7»  tít.  9  P.  5*  y  L.  49  tít.  28 
P.  3*  .)  Mas,  como  por  otra  parte  ha  habido  una  especie  de  espropia- 
cíon,  la  nueva  liquidación  puede  requerir  muchas  dilaciones  y  gastos, 
especialmente  cuando  haya  trascurrido  mucho  tiempo,  los  interesados 
residan  en  lugares  diversos  y  la  repartición  se  haya  hecho  en  un  puerto 
lejano,  y  por  otra,  el  interesado  ha  podido  disponer  del  valor  de  la  indem- 
nización y  serle  mui  difícil  la  restitución,  yo  propuse  en  mi  Proy.  de 
Cód.  1355,  que  el  dueño  de  los  efectos  pudiera  retener  la  indemnización, 
abandonando  los  efectos  al  conjunto  de  los  interesados.  Comp.  con  el 
art.  1350  siguiente. 

'  (4318)  Porque  unos  y  otros  disminuyen  el  valor  regulado  de  los  efectos 
(vé  1340)  y  el  perjuicio  constituye  una  averia  común  á  cargo  de  todos 
(1312,  1314  inc.  2o,  1316  proem.  y  n»»  1©  A  5»  y  E.  951  inc.  !«). 

(4319)  Sin  excluir,  por  supuesto,  á  los  dueños  de  los  efectos  recobrados 
que  también  contribuyeron  á  su  propia  indemnización;  de  modo  que  la 
repartición  se  rehará  parcialmente.    Vé  á  Desjardins,  n^  1058. 
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la  echazón.  V.  1509.  H.  739.  P.  1863.  B.  794.  E.  951.  P.  429. 
N  P.  646. 1. 663. 

Abt.  1350 

Si  el  dueño  de  los  objetos  alijados  los  recobra  sin  reclamar 
indemnización  alguna,  ó  sin  haber  figurado  en  la  liquidación 
de  la  avería,  esos  objetos  no  contribuyen  á  las  averias  que  so- 
brevengan al  resto  de  la  carga,  después  de  la  echazón.  ^^*®  V. 
1510.  H.  740.  P.  1854.  |1  De  P.  425  inc.  1^  N.  P.  646  §  único. 


TÍTULO  DECIMOQUINTO 

De  la  hipoteca  naval.  ^'^ 

Abt.  1351 
Sobre  todo  buque  ^^^  de  mas  de  veinte  toneladas  ^^^  podrá 


(4320)  Cuando  las  mercaderías  han  sido  alejadas,  no  tienen,  en  caso  de 
salvamento,  que  contribuir  á  las  averias  gruesas  resultantes  del  mismo 
acontecimiento  ó  de  un  acontecimiento  posterior  (porque  es  bastante  que 
el  dueño  haya  visto  alijados  sus  efectos  en  beneficio  común,  y  debe  serle 
lícito  evitar  un  perjuicio  mayor),  sino  cuando  su  propietario  reclame  una 
indemnización.  Cód.  A.  722.  Respecto  de  esos  efectos  el  viaje  se 
entiende  terminado  de  hecho,  como  en  el  caso  del  1074,  y  entonces  el 
flete  se  paga  por  el  cargador  y  nó  como  avería  gruesa  (vé  1066).  De  que 
resulta  que,  si  reclamase  tal  indemnización,  el  propietario  tendría  que 
contribuir,  y  de  este  modo,  las  averías  se  liquidan  todas  de  una  sola  vez 
y  nó  separadamente.  Sampaio  da  una  esplicacion  que  no  considero 
acertada,  y  los  autores  franceses  esplican  el  F.  425  ligándolo  con  el  424 
ó  sea  nuestro  art.  1346.  Como  los  verdaderos  deudores  son  los  efectos 
y  no  las  personas,  la  lei  debió  afectarlos  al  pago  de  la  c«)ntríbucion.  Vé 
1347  §  últ.  y  notas  4313  y  4178,  el  961  y  mi  Proy.  de  Cód.  1346  á  134a 

(4321)  Sobre  esta  materia,  antes  que  adoptar  las  disposiciones  de  mi 
Proy.  de  Cód.  866  á  870,  redactado  en  vista  de  las  últimas  leyes  europeas, 
se  ha  preferido  seguir  un  viejo  proyecto  de  lei,  inspirado  en  la  lei  fran- 
cesa de  1874,  cuyas  deficiencias  fueron  corregidas  por  la  lei  de  Julio  10 
de  1885.  Aunque  propiamente  un  buque,  por  ser  cosa  mueble  (857),  no 
sea  susceptible  de  hipoteca;  pero,  como  tampoco  hai  prenda,  porque  la 
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constituirse  hipoteca,  de  acuerdo  con  lo  que  se  establece  en  el 
presente  título.  De  lei  fr.  29<>. 

Art.  1362 

El  contrato  de  la  hipoteca  ^^^  se  hará  por  escritura  pública  ó 
privada,  ^^^  y  comprenderá  ^^^  todo  el  buque  ó  solamente 
parte  de  él.  De  lei  fr.  2®  inc.  !<>  y  3o. 

Abt.  1353 

No  podrá  constituirse  hipoteca  sobre  buque  ^^^  ó  parte  de 
él  sino  por  su  dueño  ó  por  un  mandatario  suyo,  con  poder  es- 
pecial, ^^*®  con  escepcion  del  caso  previsto  por  el  artículo 
932.  «» 

cosa,  en  vez  de  pasar  á  manos  del  acreedor,  permanece  en  poder  del  deu- 
dor, y  los  buques  son  susceptibles  de  privilegios  y  están  equiparados  en 
otras  cosas  á  los  inmuebles,  debe  preferirse  la  denominación  de  hipoteca 
naval.  El  Cód.  I.  le  llama  prenda.  Sobre  la  historia  de  esta  hipoteca 
puedo  verse  á  Desjardins,  n<»  1203  á  1206,  previniendo  que  la  lei  inglesa 
es  de  1854  (de  1874,  según  la  Comisión  de  Cód.),  y  que  es  inexacto  que 
la  institución  haya  existido  antes  en  Alemania  que  en  Francia,  como  lo 
asevera  dicha  Comisión.  Eu  cuanto  á  Holanda,  la  tenía  establecida  ya 
en  su  Cód.  de  1838;  y  no  conozco  leyes  de  Dinamarca  y  Suecia,  que  la 
Comisión  dice  haber  tenido  presente.  Luego  veremos  los  defectos  y 
errores  que  plagan  el  presente  Título,  y  cuan  inmerecidos  los  elogios  que 
se  le  han  dirigido.  Yé  nota  4365. 

(4322)  Ha  debido  permitirse  la  hipoteca  de  buques  en  construcción  (vé 
866  inc.  2-),  como  en  mi  Proy.  de  Cód.  867  y  en  la  lei  F.  de  1885  y  los 
Cód.  de  I.  N.  P.  y  de  Rumania. 

(4323)  Por  qué  se  ha  adoptado  este  mínimum?  Comp.  con  el  859.  Vé  ¿ 
Alauzet,  pág.  5t  y  á  Desjardins,  u^  1206.  Y  por  qué  se  usa  de  la  espresion 
tonekuias  (vé  nota  2834)? 

(4324)  El  contrato  de  hipoteca,  dice  siempre  el  Cód.  Civ.  y  lo  exige  la 
gramática. 

(4325)  La  incongruencia  con  el  866  es  evidente;  pero  la  disposición  es 
buena.  Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3128;  y  vé  el  1356  y  1367  del  presente  y 
mi  Pioy.  de  Cód.  866. 

(43 -i6)  Ha  querido  decirse  podrá  comprender.  La  fórmula  es  del  todo 
impropia. 

(4327)  En  castellano  se  dice,  sobre  el  buque  (953)  ó  sobre  un  buque  (1354). 
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Ajrt.   1354 

La  hipoteca  constituida  sobre  un  buque  ^^^  comprenderá 
todos  los  aparejos  pertenecientes  á  él,  ^^^  salvo  pacto  espreso 
en  contrario.  De  lei  fr.  4®. 

Art.  1355 

La  hipoteca  deberá  inscribirse  en  un  registro  especial  en  la 
Escribanía  de  Marina  ^'^*  del  puerto  en  que  se  encuentre  ma- 
triculado el  buque,  ^^'^  haciéndose  anotación  de  ella  por  el 
Escribano,  en  la  escritura  del  buque  y  en  su  matricida.  ^*** 
Comp.  lei  fr.  6o. 


(4328)  La  fórmula  estrecha  del  Cód.  Giv.  1881  n°  15  esplica  esta  decla- 
ración, tomada  de  la  lei  F.  de  1874,  art.  3  y  reproducida  en  el  N.  P.  586. 

(4329)  Esta  disposición  diminuta  se  complementa  con  las  del  953  y 
954.  También  debió  adoptarse  el  868  de  mi  Proy.  de  Gód.,  aceptado  si- 
multáneamente en  el  N.  P.  586  (comp.  con  nuestro  877),  y  es  mui  sensible 
tan  notable  vacio. 

(4330)  O  sobre  parte  de  un  buque,  decía  el  modelo  francés;  pero  no  se 
ha  aceptado. 

(4331)  Lo  mismo  que  en  su  venta  (861);  y  sin  perjuicio  del  uso  ó  con- 
sumo á  que  estén  destinados.  Comp.  Gód.  Civ.  3157  á  3161.  Claro  es 
que  los  aparejos  (vé  856)  solos  no  son  susceptibles  de  hipoteca,  pero  su 
separación  temporaria  no  les  exime  de  la  afectación  (vé  nota  2844  y  mi 
nota  13  al  Cód.  Civ.  3110).  Este  últ.  art.  hacia  innecesario  el  presente  (vé 
1367).  El  1375  n»  8  arguye  que  puede  empeñarse  el  flete. 

(4332)  Si  hai  ó  debe  haber  un  escribano  de  marina  y  registros  espe- 
ciales de  marina,  por  qué  no  se  ha  uniformado  la  redacción  de  este  art. 
y  los  art*  859  al  fin  y  1121  inc.  2«?  Aunque  la  hipoteca  no  se  inscriba, 
si  bien  no  podrá  oponerse  á  terceros,  conservará  su  eficacia  entre  las  par- 
tes. Vé  Cód.  Civ.  3135  y  581,  1121  §  últ.  y  1367  del  presente. 

(4333)  Esto  supone,  ó  que  los  buques  con  bandera  estranjera  deben 
matricularse  en  los  puertos  de  la  Eepública,  como  parece  establecerlo  el 
Cód.  N.  P.  590  §  2;  ó  que  esos  buques  no  podrán  hipotecarse  según  nues- 
tras leyes,  lo  cual  no  puede  aplaudirse,  especialmente  de  los  buques  que 
no  son  de  ultramar,  aunque  el  principio  contrario  prevalezca  en  Europa 
(arg.  de  los  art.  6  y  7  de  la  lei  F.;.  Comp.  con  mi  Derecho  internacional 
privado  §§  7  y  8.  Debe  hacerse  la  inscripción  dentro  de  ocho  dias?  Comp. 
con  el  1357.    La  inscripción,  además  de  ser  útil  para  los  contratantes? 
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Abt.  1356 

Si  el  contrato  de  la  hipoteca,  fiíese  hecho  por  escritura  pri- 
vada, deberá  dejarse  un  ejemplar  de  ella  en  la  Escribanía,  don- 
de quedará  depositada,  «^s 

El  Escribano  hará  constar  bajo  su  firma,  la  formalidad  de 
la  incripcion,  en  los  otros  ejemplares  del  contrato  que  conser- 
ven los  interesados.  ^^^* 

Art.  1357 

Sí  se  constituyese  varias  hipotecas  sobre  un  mismo  buque, 
ó  parte  de  buque,  ^^^"^  el  orden  de  su  inscripción  establecerá 
prioridad  entre  ellas.  ^^^  De  lei  fr.  10>  inc.  1^. 

informando  á  los  terceros  interesados,  tiende  á  evitar  que  sean  engaña- 
dos y  defraudados  (nota  3667). 

(4334)  Suponiendo  que  el  registro  de  matricula  constituya  un  docu- 
mento distinto  del  título  de  propiedad:  vé  el  925^  en  que  no  figura  la 
matricula  del  buque  entre  los  documentos  indispensables,  y  la  nota  3044. 
Y  adviértase  que  el  1121  inc.  3^  y  1375  n<>  8  se  contentan  con  que  el 
gravamen  se  anote  en  la  matrícula  del  buque.  Verdad  que  nuestro  Oód. 
hierve  de  incoherencias.  Además,  la  necesidad  de  la  inscripción  en  el 
acta  de  nacionalidad  tué  derogada  en  Francia  mediante  la  lei  de  1885  por 
las  razones  que  trae  Desjardins,  n»  1221.  Mi  Proy.  de  Gód.  866,  cuyo  testo 
responde  á  los  art"  860  §  últ.  y  1121  inc.  3<>,  y  debió  adoptarse.  Vé  el 
1366  inc.  3o;  así  como  la  nota  4336  y  el  Cód.  Civ.  3139  y  3146. 

(4335)  Amen  de  lo  dicho  en  nota  4824,  hai  que  hacer  una  triple  obser- 
vación ¿  este  inciso:  1*  que  no  exigiéndose  este  depósito  en  el  contrato  & 
la  gruesa,  no  se  vé  la  razón  para  exigirlo  aquí;  2^  debe  suponerse  que  el 
ejemplar  irá  firmado  por  laspartes  y  habrá  que  pagar  papel  sellado;  3*  des- 
de q 'i  e  esa  copia  no  exime  de  la  inscripción  en  el  registro  de  marina,  puesto 
que  el  i  355  no  distingue,  no  se  vé  objeto  alguno  á  tal  tormalidad;  tanto 
mas  que  no  se  dispone  que  la  copia  simple  sea  protocolada  en  el  registro 
especial.  Comp.  Cód.  Civ.  984  y  1025. 

(4336)  Desde  que  la  inscripción  se  hace  constar  por  nota  en*  la  escritura 
del  buque  y  en  la  matrícula  del  mismo,  podría  creerse  superfina  esta 
nueva  constancia;  pero  lo  mismo  debe  hacerse  en  todo  instrumento  hipo- 
tecario, como  se  vé  por  el  Cód.  Civ.  3145,  y  aun  habrá  que  indicar  el  folio 
del  registro  en  que  conste  la  inscripción,  como  ordena  ese  art.  y  se  prác- 
tica en  toda  tx)ma  de  razón. 


I 


ART.   1357  §  ÚLT.  A  1359  285 

La  prioridad,  para  las  hipotecas  constituidas  en  el  mismo 
dia,  se  establecerá  según  la  hora  de  su  inscripción,  ^^^^  la  que 
deberá  hacerse  constar  en  el  registro  y  en  los  contratos,  por  el 
escribano,  asi  como  en  la  escritura  y  matrícula  del  buque. 

Akt.  1368 

La  hipoteca  sobre  buques  se  extinguirá  pasados  tres  años 
^•^  desde  la  fecha  de  su  inscripción,  si  no  fuese  renovada.  *^^ 

Art.  1359 

El  contrato  de  hipoteca  naval,  después  de  registrado,  ^^^ 
podrá  trasferirse  por  medio  de  endosos,  que  importarán  trasfe- 
rencia  del  derecho  hipotecario.  ^^^ 

(43B7)  Léase,  6  sobre  la  misma  parte  del  buqufy  como  está  en  el  original 
irancés. 

(4338)  Esto  se  halla  en  desacuerdo  con  el  Cód.  Civ.  3149,  3137  y  3136 
y  sus  notCLs  y  con  lo  3stablecido,  respecto  de  la  gruesa  en  el  1121  inc.  2^ 
é  importa  un  paso  atrás  dado  en  legislación,  que  viene  á  embrollar  mas 
la  enmarañada  legislación  de  nuestro  Cód.  Civ.  Vé  nota  siguiente  y  la 
4878. 

(4:339)  Lei  para  la  Capital  de  Nov.  2  de  1886,  art.  246  y  241.  En  contra 
Cód.  Civ.  3934  y  la  lei  F.  Vé  notas  1771,  748  y  la  4338  precedente. 

(4340)  En  contra  el  art.  850  (vé  nota  2799),  que  obedece  á  principios 
muí  diversos.  Comp.  con  los  art»  867  y  765. 

(4341)  Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3151  y  3197  y  Lei  F.  11. 

(4342)  Esta  adición  corresponde  al  criterio  restrictivo  de  la  Comisión 
de  Cód.  y  es  contra  derecho.  Y  á  la  verdad,  si  la  hipoteca  confiere  un 
derecho  real  respecto  de  las  partes,  aunque  no  se  registre  (Cód.  Civ.  8185), 
y  el  título  constitutivo  es  á  la  orden,  qué  razón  puede  haber  para  prohi- 
bir su  endoso? 

(4343)  La  redacción  de  este  artículo  es  verdaderamente  intolerable; 
porque  la  posibilidad  de  endoso  presupone  un  título  á  la  orden  (vé  1372, 
1156,  600,  &);  porque  no  es  el  contrato,  sino  el  derecho  hipotecario  ó  el 
título  lo  que  se  endosa:  y  porque  decir  que  el  endoso  del  contrato  de  hi- 
poteca importará  transferencia  del  derecho  hipotecario,  importa  estable- 
cer una  obviedad.  La  buena  redacción  es  el  del  art.  12  de  la  lei  F.  idéntico 
al  del  1372.  Mui  superior  es  la  de  mi  Proy.  de  Cód.  869.  Vé  á  Asooli, 
no  105  á  107  y  el  Cód.  Civ.  3877. 
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Art.   1360 

Los  Escríbanos  de  Marína  deberán  manifestar  á  quien  se 
interese,  el  estado  de  las  hipotecas  inscriptas  sobre  un  buque. 
4344  De  leí  fr.  16o. 

Art.  1361 

En  caso  de  pérdida  del  buque  ó  de  quedar  inutilizado  para 
la  navegación,  4345  ¡Qg  acreedores  hipotecarios  podrán  ejercer 
sus  derechos  sobre  los  objetos  salvados  4346  ¿  sobre  su  produ- 
cido, 4347  aunque  los  plazos  de  sus  créditos  no  estuviesen  ven- 
cidos. 4348 

Los  acreedores  hipotecarios  podrán  igualmente  ejercer  sus 
derechos  sobre  el  valor  del  seguro  tomado  por  el  dueño  ó  ar- 
mador, sobre  el  buque  hipotecado.  434»  Lei  fr.  17  inc.  1°.  De  N. 
P.  694. 


(4344)  Esta  disposición,  tomada  de  la  lei  F.,  es  conforme  á  la  doctrina 
general  de  la  nota  142;  aunque  no  armoniza  con  la  del  Cód.  Civ.  B146 
(vé  mi  nota  á  él). 

(4345)  Innavegabüidad,  se  llama  esto  en  derecho  (874,  1234,  &  y  lei 
F.  17). 

(4346)  Porque  la  hipoteca,  como  toda  afectación  real,  es  indivisible;  ó 
como  dice  un  aforismo  est  tota  in  toto  et  tota  in  qwdibet  parte,  Yé  los  art* 
1369,  1147  y  1006  y  Cód.  Civ.  3112,  682,  3233, 3257  y  3941.  Nuestro  inciso 
tiene,  pues,  mucho  de  doctrinario,  y  por  esto  fué  suprimido  en  Francia 
por  la  reforma  de  1885.  Vé  la  nota  2829  y  la  194  al  Cód.  Civ.  3195. 

(4347)  Porque  el  precio  reemplaza  á  la  cosa.  Cód.  Civ.  3893  inc.  2«  y 
su  arg.;  y  864  §  ált.  y  1378  n»  1°  al  fin  del  presente  y  mi  nota  al  3875  del 
Cód.  Civ. 

(4348)  Cuando  el  deudor  quiebra  ó  se  hace  insolvente  ó  hace  que  dis- 
minuya la  garantía,  esta  disposición  es  de  rigor  (Cód.  Civ.  753,  754  y 
3161),  y  á  estos  casos  semeja  bastante  el  nuestro,  ya  que  el  verdadero 
deudor  es  el  buque;  pero  si  el  dueño  de  éste  garantiese  plenamente  el 
pago  de  la  deuda  á  su  vencimiento,  soi  de  parecer  que  el  acreedor  ten- 
dría que  diferir  su  cobro. 

(4349)  Esto  pudo  omitirse,  ya  que  está  dicho  en  al  Cód.  Civ.  3110;  pero 
mejor  habría  sido  establecer  lo  contrario,  como  lo  ha  hecho  la  lei  fran- 
cesa de  1885  y  lo  demostré  en  mi  nota  280  al  2936  del  Cód.  Civ.  Agrega 
lo  que  se  expone  en  el  n»  1230  de  Bédarride  y  en  el  95  de  Ascoli.  Es  falso 
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Abt.  1362 

En  el  caso  previsto  ea  el  segundo  párrafo  del  articulo  aiite- 
rior,  con  la  inscripción  de  la  hipoteca,  podrá  el  acreedor  hipo- 
tecario hacer  retener  por  el  asegurador  el  valor  del  seguro.  ^^^ 
De  lei  fr.  allí  al  fin. 

Abt.  1368 

Los  acreedores  que  hubiesen  hecho  inscribir  sus  hipotecas, 
podrán  hacer  asegurar  el  buque  ó  la  parte  del  buque  hipoteca- 
do en  garantía  de  sus  créditos.  ^^^^ 

Los  aseguradores  con  quienes  hubiesen  contratado  quedarán, 
en  caso  de  pagar  el  valor  del  seguro  4  un  acreedor  hipotecario, 
subrogados  á  él  en  sus  derechos  contra  el  deudor.  ^^^^  Db  lei 
fr.  17,  inc.  2«  y  3» 

Art.  1364 

Los  acreedores  que  tuviesen  hipoteca  inscrita  sobre  un  bu- 
que, podrán  perseguirlo  en  cualquier  mano  á  que  pasare. 


que  el  seguro  sea  el  precio  de  la  cosa  asegurada;  puesto  que  el  premio 
abonado  por  el  asegurado  es  el  verdadero  precio  del  seguro.  Además,  la 
doctrina  de  nuestro  §  es  incongruente  con  la  del  880  inc.  últ.  (vé  nota 
2918).  Comp.  con  el  1362  y  nota  4351. 

(435( ))  Con  esta  mala  redacción  se  ha  querido  decir,  que  el  acreedor 
hipotecario  puede  exigir  que  el  asegurador  retenga  en  su  poder  el  im- 
porte de  la  indemnización,  exhibiéndole  su  hipoteca  inscrita.  Comp.  con 
el  693.  SapDne  nuestro  art.  que  no  haya  acreedores  de  mejor  derecho 
que  el  hipotecario.  Pero  el  asegurador  podrá  C/Onsignar  la  suma,  aunque 
esté  embargada  por  orden  judicial.  £n  el  art.  se  repite  cuatro  veces  la 
preposición  sobre. 

(4351)  La  disposición  del  495  hacia  innecesaria  la  presente  (nota  1756). 
En  este  caso  si,  que  el  acreedor  tendrá  derecho  á  cobrar  el  seguro,  porque 
¡o  habrá  comprado,  pagando  las  primas  del  mismo.  Comp.  con  el  1361 
§  últ.  y  su  nota.  La  palabra  hipotecado  constituye  una  concordancia  que 
discu<>rda.  Nuestro  inciso  ea  ostensivo  á  los  cesionarios  del  acreedor. 
Cód.  Civ.  3879. 

(4352)  £1  525  hacía  completamente  innecesario  el  presente  §.  Yé  nota 
anterior  y  Cód.  Civ.  768. 
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Si  la  hipoteca  no  afectase  sino  una  parte  del  buque,  el  acree- 
dor no  podrá  embargar  y  hsycer  vender  mas  que  esa  parte.  ^^^ 

Si  mas  de  la  mitad  del  buque  se  encontrase  liipotecada,  el 
acreedor  podrá  hacerlo  vender  judicialmente  en  su  totalidad, 
^^^^  con  la  obligación  de  citar  para  el  acto  de  la  venta  á  todos 
los  copropietarios.  ^^^^ 

En  todos  los  casos  de  copropiedad,  que  no  resultasen  de  su- 
cesión, ó  de  la  disolución  de  una  comunidad  conyugal,  ^^^  las 
hipotecas  constituidas  durante  la  indivisión  por  uno  ó  varios 
de  los  copropietarios  sobra  una  parte  del  buque,  seguirán  sub- 
sistiendo después  de  la  división  ó  de  la  licitación.  ^^^^  Lei  ir. 
18,  cercenado  el  inc.  último. 

Art.  1366 

El  dueño  ó  dueños  de  un  buque,  que  quisiesen  reservarse  el 
derecho  de  hipotecarlo  duraate  el  viaje,  deberán  declarar  antes 
de  la  salida  de  él,  ante  el  Escribano  de  Marina  del  puerto  en 
que  estuviese  matriculado,  ^^^®  el  valor  por  el  cual  quisiesen 
hacerlo.  ^^^ 

(4353)  La  disposición  del  inciso  1®  queda  ya  establecida  en  el  863  (nota 
2849  y  868),  y  ambos  incisos  eran  ínnec«)sario8  por  ser  materia  del  dere- 
cho común  (vé  1367  y  Cód.  Civ.  2683).  Comp.  con  el  1378. 

(4354)  Porque  la  mayoría  que  hipotecó  su  parte  en  el  buque,  tenia  el 
derecho  de  venderlo  (877  y  887),  derecho  que  se  trasmite  al  acreedor  hi- 
potecario. 

(4355)  Para  que  puedan  pujar  la  venta  y  ejercer  su  derecho  de  tanteo 
(vé  el  886). 

(4356)  Estas  escepciones  son  ilógicas,  y  por  esto  desaparecieron  en  la 
reforma  hecha  por  la  lei  F.  en  1885 .  Si  la  hipoteca  ha  de  ser  siempre 
una  garantía  efectiva,  no  hai  razón  para  hacer  tales  escepciones.  Obser- 
varé también  que  la  comunidad  conyugcU  ea  una  institución  que  no  existe 
entre  nosotros,  que  sólo  tenemos  una  especie  de  comunidad  d'acquets  (de 
ganancias).  En  vez  de  sobra,  léase  sobre. 

(4357)  Un  principio  opuesto  prevalece  en  el  Oód.  Civil  2678  y  2683. 

(4358)  En  que  estuviese  matriculado  el  buque,  dice  con  propiedad  el 
art.  F. 

(4359)  Esa  declaración  y  constancias  son  calculadas  para  que  los  ter- 
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Esto  deolaraoion  se  har¿  ooastar  en  el  registro  especial  de 
la  EsoribaDla,  así  como  en  la  escritura  y  en  la  matricula  del 
buque,  en  seguida  de  las  hipotecas  ya  inscritas.  ^^^^ 

Las  hipotecas  hechas  durante  el  viaje,  y  en  virtud  de  lo  es- 
tablecido en  el  presente  aHiculo,  ^^^  se  harán  constar  en  la 
escritura  y  en  la  matricula,  dentio  del  pais,  por  los  Escribanos 
de  Marina,  y  en  el  estranjero,  por  los  Cónsules  de  la  Bepúblioa^ 
quienes  deberán  tomar  razón  de  ellas  en  un  registro  especial 
^3^1  que  se  conservará  en  las  Escribanías  y  en  los  Consulados. 

Estas  hipotecas  tomarán  su  lugar  ^^^^  entre  las  demás,  desde 
el  dia  de  su  inscripción  en  la  matrícula  y  en  la  escritura  del 
buque.  De  lei  fr.  26»,  cercenado  el  inc.  últ». 

Abt.  1366 

Los  acreedores  de  un  buque  por  hipotecas,  ^^^  seguirán  en 
el  orden  de  sus  inscripciones,  después  de  los  acreedores  que 

ceros  interesados  queden  con  tiempo  advertidos,  tanto  en  el  puerto  de 
salida  como  en  el  que  se  vaya  A  realizar  el  nuevo  préstamo  hipotecario. 
Pero  la  hipoteca  hecha  en  viaje  y  en  cualquier  parte  es  siempre  válida 
entre  las  partes,  y  demás  personas  que  en  ella  intervinieron  (Cód.  Giv. 
3135),  aunque  no  surta  efecto  respecto  de  terceros  sino  de  el  dia  de  su 
registro,  hecho  con  sujeción  á  las  disposiciones  del  1355  (notas  á  di- 
cho art.). 

(4360)  Esta  adición  hecha  al  testo  francés  no  es  plau<9ible,  porque  hará 
creer  que  lo  dispuesto  aquí  es  inaplicable  á  los  demás  casos.  Vé  los  art* 
860  §  lUt,  1121  inc.  2»  y  3o  y  nota  4334. 

(4361)  Para  ocurrir  á  ellas  en  caso  de  pérdida  del  acta  de  nacionalidad 
por  naufragio  ó  de  otra  manera.  Lei  F.  allí.  Comp.  con  el  1121  inc.  3®. 
Convendrá  que  el  cónsul  proceda  de  acuerdo  con  lo  dispuesto  en  el  860 
inc.  últ;  á  fin  de  que  en  la  escribanía  de  marina  del  puerto  de  matricula 
obren  todos  los  antecedentes  necesarios. 

(4362)  Ha  querido  decirse:  tomarán  el  rango  qtte  les  coíTesponda  (vé  el 
1357).  Prennent  rang,  dice  el  original  francés. 

(4363)  Con  esta  perífrasis  se  alude  á  lo  que  en  romance  se  llama 
acreedores  hipotecarios  (1360  §  últ.).  La  frase  seguirán,,  .deffpuhy  con  el 
iñtercalam lento  del  período  en  el  orden  de  sus  inscripciones,  que  alude  á 
lo  dÍApuefit')  en  el  1B57,  rinde  un  sentido  obscuro,  y  ha  debido  usarse  mas 
bien  de  las  |>alabras  vendrán, .  despuésj  ya  que  ha  querido  decirse  que,  en 

19 
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son  privilegiados  (leí  ir.  27  inc.  últ».)  según  las  disposiciones  del 
Título  ^^  siguiente. 

Akt.  1367 

Begirán  para  la  hipoteca  naval,  las  prescripciones  sobre  el 
contrato  de  hipotecas  establecidas  en  el  Código  Civil  que  no 
estuviesdn  en  contradicción  con  lo  establecido  en  el  presente 
Título.  «C5 


TÍTULO    DECIMOSEXTO 


De  los  privilegios  marítimos  ^^^ 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Disposiciones  generales. 

Abt.  1368 
Los  privilegios  establecidos  en  el  presente  Título,  en  cuanto 


el  orden  de  las  preferencias,  los  créditos  hipotecarios  vienen  después  de 
los  privilegiados.  Comp.  Leyes  6  y  6  tit.  4  lib.  XX  Digesto.  No  es 
posible  redactar  peor,  ni  de  propósito!  Así,  el  texto  francés  dice  con 
sobria  propiedad:  Lea  creánciers  hypothécaires  sur  le  navire  viendrofit^ 
dans  leur  orare  d^inscripiiony  aprés  les  créances  privüégiées;  y  el  N.  P. 
dispone  que  os  credores  hypothecarios  serdo  pagas  dos  seus  creditaSf  depois 
de  satisfeitos  os  prevUegios  creditorios  sobre  o  navio,  pela  ordem  da  priorida- 
de  do  registro  commercial.  Se  ha  adoptado,  pues,  la  misma  doctrina 
francesa  que  prevaleció  ea  el  Cód.  ant.  1703  y  en  mi  Froy.  de  Cód.  1366 
no  12.  Compara  con  el  582  y  1532  y  mis  notas  4368  y  131  al  3938  del 
Cód.  Civ.  Esta  será  una  razón  m&s  para  que  la  hipoteca  marítima  no 
penetre  sino  mui  lentamente  en  los  hábitos  del  comercio.  Escrito  esto, 
veo  que  Ascoli,  n»  76 1 ,  opina  en  idéntico  sentido. 

(4364)  Esta  fórmula  es  estrecha,  como  se  demuestra  por  el  1532  (vé 
nota  2925)  que  hacía  completamente  innecesario  el  presente,  con  su 
redacción  imposible. 

(4365)  Los  ar*.  I  y  207  hacían  innecesario  el  presente;  y  su  mala 
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i  los  bienes  sobre  que  recaen,  ^^^  son  preferidos  á  cualquier 
otro  privilegio  general  ó  especial  sobre  bienes  muebles.  ^^^  De 
mi  Proy.  de  Cód.  1367. 

redacción  se  vé  comparáadola  con  el  art.  844  y  el  N.  P.  585  qae  dice 
asi:  ^Las  hipotecas  sobre  buques  producirán  los  mismos  efectos  y  se 
^regirán  por  las  mismas  disposiciottes  que  las  hipotecas  sobre  inmuebles, 
"en  todo  cuanto  fuere  compatible  con  su  naturaleza  especial,  y  salvas 
"las  modificaciones  de  la  presente  Se?cfon".  Nótese  además,  que  el  Tít. 
De  la  hipoteca  del  Cód.  Civ.  3108  á  3203  (véanse  con  mis  notas),  á  que 
la  Comisión  de  Cód.  ha  querido  referirse  legisla  sobre  todo  el  deredu) 
real  de  hipoteca,  y  casi  no  se  ocupa  del  contrato  de  hipoteca.  De  lo  dicho 
en  las  43  notas  á  este  Titulo  resulta  evidente  que  es  el  peor  de  todos  los 
del  Código  (vé  nota  4321). 

(4366)  De  loa  créditos  privilegiados,  dicen  simplemente  el  Cód.  I.  y  mi 
Proy.  de  Cód.  y  el  rubro  De  loa  privilegioa  marítimoa,  importa  una  doble 
impropiedad,  porque  los  privilegios  no  se  dividen  en  maritimos  y  no 
marítimos;  porque  hará  creer  que  no  comprenden  los  créditos  sobre 
buques  y  cargas,  que  navegan  fuera  del  mar  (arg.  del  1252),  conclusión 
inaceptable  (vé  notas  2822,  4079  y  4128);  y  porque  los  créditos  por 
alquileres  de  almacenes,  por  falta  de  entrega  de  la  carga,  y  sobre  todo 
lo  adeudado  por  construcción  del  buque  y  por  su  precio  de  compra  (vé 
1377  n^  b,  11, 12  y  13),  sin  hablar  de  las  costas  y  derechos  de  navega* 
cion,  no  pueden  llamarse  con  propiedad  créditoa  6  privüegioa  maríHmoa. 
Las  disposiciones  de  este  Título  se  estenderán,  pues,  á  todo  buque  y  su 
flete  y  carga  (arg.  del  1378  inc.  últ.);  y  no  comprenderán,  en  principio, 
las  pequeñas  embarcaciones  vé  185  y  200  á  que  se  refiere  el  206,  salvo  lo 
dicho  en  la  nota  744.  Comp.  con  el  Cód.  H.  750.  Este  Tít.  es  la  repro- 
ducción exacta  del  XIV  de  mi  Proy.  de  Cód.  1357  á  1369,  con  elimina- 
ción de  2  art".  y  alguna  ligera  variante. 

(4367)  Este  periodo  agregado  por  la  Comisión  de  Cód.  es  de  una 
suprema  obviedad.  Pues  que,  cabe  que  el  privilegio  se  ejercito  en  cosa 
distinta  que  la  efectada? 

(4368)  De  que  resulta  que  estos  créditos  son  preferidos  á  los  gastos 
de  justicia  y  á  los  impuestos  que  no  sean  de  aduana,  salvo  lo  dispuesto 
en  los  art*  1373  b9  1^  y  1377  n^  1®,  á  los  gastos  funerarios  y  á  los  de 
la  ált  enfermedad,  salarios,  alimentos  y  créditos  fiscales  (Vé  Cód.  Civ. 
9879  y  3880);  pero  es  claro  que  estos  no  son  escluidos  de  una  manera 
absoluta,  y  obtienen  prefei*encia  sobre  los  créditos  hipotecarios  (1582 
inc.  1»  y  arg.  del  1496:  comp.  con  el  1367).  El  Cód.  ant  1026;  H.  318 
y  A.  779  son  mui  esplicitos  en  dar  una  preferencia  absoluta  á  los 
acreedores  de  buque,  Y  si  el  acreedor  hipotecario  no  está  obligado  á 
esperar  las  resultas  del  concurso  general  para  proceder  á  ejercer  sus 
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Art.   1369 

En  ca;!so  de  deterioro  ó  dismiuncion  de  la  cosa  objeto  del  pri- 
vilegio, se  ejercitará  éste  sobre  lo  que  reste  ó  fuere  recuperado 
ó  salvado.  ^3C9  mí  p^q^,  1358. 

Aet.  1370 

El  acreedor  privilegiado  sobre  uua  ó  más  cosas,  que  ñiere 
vencido  en  el  precio  ^^^^  de  estas,  por  otro  acreedor  de  mejor 


accioaes  coatra  el  inmueble  afectado,  bastando  que  garantice  á  los 
acreedores  privilegiados  (Cód.  Civ.  3938),  porque  no  se  considera  justo 
<^ue  tenga  que  esperar  las  resultas  del  juicio  universal;  con  mas 
razón  los  acreedores  privilegiados  sobre  el  buque— que  es  el  único 
deudor — tendrán  derecho  á  exigir  que  se  forme  un  concurso  particular 
sobre  el  buque  afectado  (ouverture  d^  une  ordre  ou  ¿2'  une  cantribution)^ 
para  ser  pagados  por  detracción,  sin  escluir  á  los  hipotecarios,  una  vez 
que  den  la  garantía  establecida  en  el  Cód.  Civ.  Comp.  con  el  1533,  con 
mi  Proy.  de  Cód.  1418  §  últ.  y  el  Congreso  de  Montevideo,  art.  43  del 
Tratado  de  derecJto  comercial  Í7iternacionaL  También  el  N.  P.  720  dispone 
que  ^la  graduación  de  los  créditos  sea  general  para  los  bienes  de  la  masa 
^4allida,  y  al  mismo  tiempo  particular  para  ciertos  bienes  á  que  se  reQeran 
los  privilegios  y  preferencias  de  qne  se  trate".  Vé  nota  5068.  El  órdeu 
de  los  privilegios  se  considera  que  hasta  cierto  punto  pertenece  al 
derecho  público,  ó  á  lo  menos  el  pacto  invirtiendo  ese  orden  no  podría 
hacerse  valer  contra  los  terceros  á  quienes  perjudicase.  Comp.  con  el 
Cód.  Civ.  3876  y  mi  nota;  con  la  4373,  Dalloz,  Répert,  Droit  maritime, 
n^  276.  Ascoli,  n»  1240.  Sobre  conflicto  de  legislaciones,  vé  mi  Derecfio 
internacional  privado,  §  §  7,  10,  27  y  168,  á  Ascoli,  n^  1241  y  á  Des- 
jardins,  n®  104. 

( i3G9)  Es  una  consecuencia  de  la  indivisibilidad  del  privilegio  como 
de  toda  afectación  real.  Vé  1361  inc.  1<*  y  nota  4346.  Los  privilegios 
subsistirán,  aunque  se  reconstruya  el  buque  (Cód.  Civ.  arg.  del  31S^): 
vé  mi  nota  194  á  él,  y  comp.  con  la  nota  2829.  Pero  no  se  ejercen 
sobre  la  indemnización  pagada  por  el  asegurador  (comp.  cou  el  1361  § 
últ.  y  nota),  conclusión  que  es  la  mas  conforme  á  derecho,  y  que  arguye 
coatra  el  derecho  acordado  al  acreedor  hipotecario  en  el  §  últ.  citado. 

^4370)  Léase,  respecto  del  precio  6  sobre  el  precio,  como  decía  mi  Proy. 
de  Cód.  y  en  vez  de  el  acreedor  privilegiado,». el  acreedor  que  tiene 
privilegio,^líli  privilegio  se  ejercita  sobre  el  precio:  8ü4  §  últ.  y  1378  a» 
lo  al  fin  y  nota  4847. 
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derecho  y  cuyo  privilegio  se  estiende  i  otros  objetos,  se  en- 
tiende sulnrogado  en  el  privilegio  que  á  este  último  correspon- 
de. «71 

El  mismo  derecho  tienen  los  demás  acreedores  privilegiados 
que  esperimenten  una  pérdida  á  consecuencia  de  dicha  subro- 
gación. 437Í  Mi  Proy.  de  Cód.  1369. 

Abt.   1371 

Los  créditos  privilegiados  de  un  mismo  rango  concurrirán 
entre  sí,  en  caso  de  insuficiencia  de  la  cosa,  en  proporción  de  su 
respectivo  importe,  ^^"^^  si  fuesen  creados  en  el  mismo  puerto, 
antes  de  la  salida.  ^^"^^  Pero  si,  habiéndose  emprendido  ó  conti- 


(4371)  Rigorosamente  para  producirse  esta  subrogación  legal  sería 
indispensable  que  el  acreedor  vencido  pagase  efectivamente  al  de  mejor 
derecho  (1153  y  1363  y  Cód.  Civ.  768);  pero  una  palmaria  equidad  indica,  en 
el  caso  de  nuestro  inciso,  que  no  debe  privarse  del  beneficio  de  la  subroga- 
ción á  quién  por  ignorancia  de  la  leí  ó  imposibilidad  ó  temor  de  hacer  el 
anticipo,  no  hizo  el  pago.  Esta  subrogación  no  modifica  su  rango  y  á 
nadie  perjudica;  mientras  que  evita  que  el  acreedor  de  mejor  derecho, 
por  mera  mala  voluntad  ó  entendido  con  un  tercero,  deje  burlado  al 
acreedor  postergado.  La  subrogación  afecta  los  mismos  bienes  sobre 
que  recaía  el  privilegio  del  subrogado.  Compara  con  el  Cód.  Civ.  italiano 
2011  inc.  I». 

(4372)  Por  las  razones  y  con  los  mismos  efectos  espresados  en  la  nota 
anterior. 

(4373)  O  á  prorata,  como  dice  el  1494  §  últ.  el  Cód.  ant.  1022  y  el 
Cód.  Civ.  3882  inc.  2»  3920  y  8922.  Adoptado  el  §  últ.  citado  debió 
suprimirse  este  inciso  por  inútil.    Vé  el  1494. 

(4374)  O  durante  la  estadía  en  el  dicho  puerto,  que  puede  ser  el  de 
partida,  escala  ó  arribada  forzosa.  En  derecho  comercial  y  en  el  maríti- 
mo especialmente,  prevalece  el  principio  general,  tomado  del  derecho 
romano,  de  que  los  créditos  posteriores  tienen  preferencia  sobre  los 
anteriores;  porque,  viniendo  á  llenar  las  necesidades  del  viaje  y  de  la 

.navegación,  concurren  á  que  la  espedicion  termine  con  felicidad,  que  es 
el  interés  legítimo  de  todos.  Son,  pues  á  modo  de  gastos  de  conserva- 
ción, en  que  el  conservador  mas  reciente  es  preferido  al  mas  antiguo 
,  (Cód.  Civ.  890B).  Quia  $alvam  fec^nmt  totius  pignarü  causam  (L.  L.  5  y 
6  tit.  4  lib.  20  Big.)  No  podrid  conservarle  la  preferencia  al  préstamo 
anterior  sobre,  el  posterior^  x^iediante  la  declamación  de  que  ha  sido  dejado 


294  Tfr.   XTI.   DB  L08  PBIYILBOIOS  MA&ÍTIMOS 

nuado  el  viaje,  se  contrajeran  posteriormente  oréditos  de  la 
misma  especie,  los  posteriores  serán  preferidos  á  los  anterio- 


res. 


4375 


Gozan  del  mismo  privilegio  que  el  capital  ^'^^  los  gastos  he- 


como  continuación  ó  renovación  (F.  328  inc.  I»),  ó  aunque  se  hubiese 
prorogado  por  un  pacto  espreso  (E.  829  vé  el  A.  773  inc.  49);  porque  la 
lei  quiere  que  los  créditos  contra  el  buque  se  liquiden  en  cada  viaje,  y 
porque,  manteniendo  el  crédito  antiguo  su  fecha  á  pesar  de  la  proroga- 
cion,  no  podría  el  deudor  conservarle  su  preferencia  sino  creando  un 
nuevo  privilegio,  lo  que  no  le  es  permitido  (Cód.  Civ.  3876  inc  2»:  vé 
nota  4368,  2^  parte),  y  á  serlo,  le  espondría  á  no  encontrar  quien  le 
hiciera  nuevos  préstamos  é  introduciría  en  el  derecho  marítimo  la 
desconfianza  y  ruina.  Asimismo,  bastaría  simular  -  un  reembolso  y  re- 
dactar un  nuevo  préstamo  con  fecha  posterior  y  alguna  modificación  en 
la  suma,  para  renovar  el  rango  de  ese  préstamo;  salvo  que  se  obtenga 
probar  la  simulación,  como  observan  los  autores. 

Es  evidente  que  los  préstamos  hechos,  no  para  las  necesidades  del 
último  viaje,  sino  sobre  el  cargamento  vé  1133  n<»  3)  y  para  aumentar  la 
carga,  quedan  comprendidos  en  el  1373  n»  7»,  aunque  no  lo  estén  en  el  949 
y  no  afecten  el  buque  ni  el  flete  (vé  137B  n»  6«  y  1377  n»  10).  Comp. 
Pardessus.  n»  919.  Alauzet,  u«  1970.  Por  último,  cuando  se  dice  que 
el  crédito  posterior  prefiere  sobre  el  anterior,  se  entiende  en  el  supuesto 
de  que  sea  válido  y  en  la  medida  que  lo  sea  (vé  los  art*  499  y  1126). 
Asi  no  hai  similitud  alguna,  como  pretende  Sampaio,  entre  los  casos 
de  nuestro  art.  y  lo  dispuesto  en  el  600. 

(4375)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  anterior  y  O.  O.  de  Bilbao,  XXHL,  7. 
Aunque  en  derecho  francés  el  testo  estrecho  del  F.  323  inc.  2»  dé  el  triunfo 
á  la  opinión  de  Desjardins,  n®  167,  cuando  establece  que  en  el  caso  del 
947  los  diversos  cargadores,  cuyas  mercaderías  han  sido  vendidas,  en 
distintos  puertos,  deben  concurrir  á  prorata  y  sin  preferencia  entre  ellos; 
el  testo  absoluto  de  nuestro  inciso  desautoriza  la  tesis  de  Ascoli,  n<>  1246. 
Arguye  este  ilustrado  jurisconsulto  que  de  otro  modo,  quedaría  á  merced 
del  capitán  elegir  las  mercaderías  y  crear  así  causas  de  preferencia 
entre  los  cargadores.  Este  argumento  tiene  bien  poca  fuerza;  ya  que 
no  sería  posible  evitar  la  eventual  desigualdad,  sino  obligando  al  capitán 
¿  que  venda  siempre  valores  iguales  de  los  diversos  cargadores,  lo  coai 
será  mui  poco  practicable,  y  podr&  ocaáionar  trastornos.  Y  qué  se  ar- 
güiría, cuando  ello  no  sea  posible  por  cualquier  causa,  como  sería  el 
haberse  desembarcado  una  de  las  cargas? 

(4376)  El  mismo  grado  ó  rango  (vé  inc  1»)  que  el  capital,  deoía  oon 
propiedad  mi  Proy.,  y  como  siempre,  se  ha  dado  preferencia  á  la  espresien 
mas  equívoca.    En  rigor,  nuestro  §  debió  oonstitnir  un  art.  separado.* 
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chofl  por  cada  acreedor  en  sos  gestiones  jndioiales  ^^^  y  los  in- 
tereses debidos  por  el  último  año  y  por  el  corriente  en  la  fecha 
del  empeño,  secuestro  ó  venta  voluntaria.  ^^'^^  De  mi  Proy.  de 
Cód.  1360. 

Abt.  1372 

Si  el  título  de  crédito  privilegiado  es  á  la  orden,  su  endoso 
producirá  también  la  transferencia  del  privilegio.  ^^^  mi  Proy . 
de  Cód.  1361. 


CAPÍTULO  SEGUNDO 


De  lof  créditos  priyilegiados  sobre  las  cotas  cargadas. 


Abt.  1373 

Son  privilegiados  sobre  la  carga  embarcada,  y  concurrirán 
sobre  su  precio  en  el  orden  en  que  están  enumerados  en  el  pre- 
sente artículo,  los  siguientes  créditos: 

(4877)  Per  ü  «no  concurso  á  la  procedura^  dice  el  modelo  italiano,  669 
y  yo  he  traducido,  por  su  ocurso  á  la  justicia;  y  la  frase  gestiones  judidO' 
es  me  parece  demasiado  lata.  Comp.  con  el  1316  n«>  22.  En  todo  caso, 
creo  que  no  deben  comprenderse  los  honorarios  de  abogado  (Comp.  Ascoli, 
n®  1141  y  Cód.  Civ.  8879  y  nota);  y  menos  aun  los  causados  por  las 
cuestiones  que  el  crédito  suscite  (vé  nota  272).  En  el  mismo  espíritu 
restrictivo  está  concebido  el  n»  1»  de  los  art*.  1373,  1875  y  1377;  porque 
los  privilegios  son  de  estricta  interpretación  y  porque  de  otro  modo,  las 
costas  absorberían  mucha  parte  del  valor  del  buque,  con  grave  perjuicio 
y  hasta  esolusion  de  los  créditos  menos  ó  igualmente  preferidos.  El  Cód, 
F.  214  inc  ^  también  acuerda  privilegio  por  los  gastos  frais  y  Bravard 
y  Desjardins  (n^  107)  enumeran  entre  éstos,  los  que  el  acreedor  haya  he- 
cho para  hacerre  conocer  su  crédito  ú  obtener  un  titulo  ejecutorio,  para  pre- 
sentar  en  secretaría  (au  greffe)  los  títulos  que  funden  su  oposición  ft. 
(FV  pág.  86).    Comp.  con  Pardessus,  n«*  954  y  1192. 

(4378)  Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3936.  En  contra,  el  1377  n»  13  que  fija 
dos  años. 

(4379)  Tanto  este  art.  como  el  1359,  constituyen  una  aplicación  del 


/ 
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1^  Los  gMtos  de  joBticia  hechos  en  el  interés  oomnn  de 

los  acreedores;  ^^^ 
29  Los  gastos,  indemnizaciones  y  salarios  de  asistencia  y 

salvamento  debidos  por  el  último  viaje;  ^^^ 
3^  Los  derechos  de  Adnana  debidos  por  las  mismas  cosas 

4382  QQ  ^i  itigar  de  la  descarga; 

4p  Los  gastos  de  trasporte  ^^^  y  los  de  la  carga;  ^^^ 


Gód.  Civ.  3877  y  1458.  Vé  mis  notas  á  esos  art';  así  como  los  art*  1128 
y  1156  con  sus  notas. 

(4380)  Los  gastos  comunes  del  concurso  particular,  tendentes  á  la  con- 
servación y  realización  de  la  carga,  tienen  el  rango  mas  elevado,  difie- 
ren de  los  hechos  por  oada  acreedor  privilegiado  (1371  y  nota  4376),  y 
no  dehen  confundirse  con  los  gastos  comunes  del  coocurso  geAeral  que 
sohre  todos  los  bienes  del  dueño  de  la  carga  pueda  existir  (vé  nota  4368 
y  el  1563).  Vé  también  el  Cód.  Civ.  3879  n«  1»  y  3901  con  sus  notas;  así 
como  el  n»  I®  del  1375  y  1377  del  presente. 

(438  L)  Las  indemnizaciones  de  los  perjuicios  recibidos  en  elsalvataje; 
pues  la  recompensa  del  1006  no  constituye'  un  crédito  privilegiado  sobre 
la  carga  (Ascoli,  n<>  1252).  Tratándose)  de  gastos  de  conservación  y  de 
salvamento,  lo  dicho  on  nota  4373  tiene  aquí  exacta  aplicación.  Por  lo 
mismo  son  preferidos  á  loa  impuestos  que  deban  satisfacerse,  porque  el 
salvamento  ha  hecho  posible  el  cobro  del  impuesto.  Ultimo  viaje,  es  el 
de  ida  ó  el  de  vuelU:  vé  notas  3241  y  3313. 

(4382)  Con  estas  palabras  mi  Froy.  de  Gód.  se  reforía  á  las  coem  carga- 
da§  de  que  se  hablaba  en  el  proemio  del  art,  palabras  que  la  Comisión 
ha  sustituido  con  la  carga  embarcadoy  con  su  poca  suerte  acostumbrada, 
creyendo  probablemente  que  el  privilegio  cesa  con  el  desembarco  (vé  200 
y  1374),  y  dejando  colgada  la  redacción  de  este  n^.  Vé  nota  anterior. 

(4383)  En  que  se  comprende  el  flete  y  los  gastos  para  conservación  de 
la  carga  (comp.  con  el  200  inc.  \9  y  201).  Gastos  accesorios,  dice  el  Cód. 
Civ.  8887.  Vé  958  y  961.  El  privilegio  dol  1117,  relativo  al  precio  del 
pasaje,  queda  comprendido  en  este  n<»,  ya  que  el  pasajero  es  considerado 
eoroo  un  carg^or  (1119  inc.  V*),  Este  privilegio  guarda  reciprocidad  con 
el  de  los  cargadores  (1375  n»  1^  y  1377  n^  11);  y  ¿  los  efectos  del  mismo 
se  reputa  que  hai  tantos  cargamentos  como  conocimientos,  aunque  sean  pa- 
ra un  mismo  consignatario,  y  eon  suma  razón.  Yé  á  Pardessus,  n<»  962; 
Hédarride,  n<>  814;  &.  Entre  los  gastos  del  transporte  no  se  comprenden 
ks  estadías  y  sobreestadias.  Ascoli,  n<»  1266  y  1259,  En  contra,  Dé|jar- 
dins,  n«  858,  cuyas  razones  no  convencen.  Vé  notas  4896  y  4401.  £1  Cód. 
Civ.  S910|  di  praferenoia  á  los  gastos  funerarios  sobre  los  darechoi  del 
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5®  El  alqaüer  de  los  depósitos  de  las  oosas  descarga- 
das; ^^^ 

Qo  Las  sumas  debidas  por  contribucioa  eu  las  averias  co< 
mnnes;  ^^^ 

7^  Los  préstamos  i  la  gruesa  y  los  premios  del  se- 
guro;  ^^^ 


acarreador  (vé  1868  y  nota  4368).    Los  créditos  de  nuestro  n»  se  hacen 
efectivos  por  la  via  de  apremio:  Lei  nac.  de  proced.  308  y  310. 

(4384)  Los  gastos  de  descarga^  dicen  mis  manuscritos  y  el  Código  ita- 
liano 67 ly  citado  como  fuente;  pero  el  proyecto  impreso  dice  carga  y  el 
error  tipográfico  ha  obtenido  los  honores  de  hacerse  lei!  Y  mientras  Ja 
lei  no  se  enmiende^  serán  privilegiados  los  gastos  de  carga  y  nó  los  de 
descarga.  Entre  tanto,  cuánta  diferencia  entre  ambos!  La  carga  se  hace 
por  el  cargador  1)  por  éste  y  el  fletante  con  elementos  propios  y  en  el  puerto 
de  sus  relaciones,  mientras  que  la  descarga'  se  hará  probablemente  en 
cualquier  puerto,  y  todo  aconseja  la  conveniencia  de  estimular  y  garan- 
tir los  servicios  de  los  que  hagan  la  descarga.  Por  fortuna,  el  privilegio 
del  acarreador  acordado  por  el  Cód.  Civ.  y  el  200  del  presente  remediarán 
en  buena  parte  el  quid  pro  quo.  Vé  nota  4386. 

(4385)  Después  de  satisfechos  los  gastos  de  salvamento,  impuestos  y 
transporte  y  descarga,  hai  que  pensar  en  garantir  al  que  va  á  continuar 
guardando  las  mercaderías,  que  áutes  lo  estuvieron  en  el  buque.  Este 
servicio  berá  tanto  mayor,  cuanto  mas  necesario  y  urgente  sea  salvar  y 
guardar  las  mercaderías;  y  si  no  puede  aspirar  á  igualarse  al  salvamento 
mismo,  sobre  todo,  cuando  la  descarga  y  depósito  se  efectúan  en  condi- 
ciones normales,  no  es  poco  que  reciba  los  efectos  con  la  afectación  á 
créditos  preferentes,  y  en  ningún  caso  so  le  podría  negar  el  privilegio 
que  el  Góá.  Civ.  3884  y  3885  acuerda  á  todo  locador.  Comp.  con  el  180 
y  la  nota  450.  Los  depositarios  sirven  á  los  demás  acreedores,  conser^ 
vando  la  cosa,  mientras  se  liquidan  y  hacen  efectivos  los  créditos  de  és- 
tos últimos.  Vé  la  nota  siguiente. 

(4386)  Aunque  semejen  á  los  gastos  de  salvamento  del  n^  2,  la  verdad 
es  que  deben  ceder  el  paso  á  los  créditos  de  los  cinco  n*»  anteriores;  por- 
que antes  de  pensar  en  indemnizarse  entre  ellos,  los  cargadores  y  el  fle- 
tante deben  pagar  sus  deudas  para  con  los  terceros.  Por  esto  no  entran 
en  contribución  los  efectos  sino  por  su  valor  neto,  deducidos  el  flete,  los 
derechos  de  importación  y  otros  gastos  de  la  descarga  (vé  nota  4384).  Vé 
también  los  art*  1339  y  1340.  Nótese  el  paralelismo  entre  los  seis  primerois 
no>  del  presente  (escepto  el  4)  y  los  n<'*  1,  2, 3, 4  y  5  y  8del  1377;  así  como 
4el  vfi  8  con  el  9  del  mismo,  y  que  la  prenda  de  nuestro  n^  9,  como  la  4ri 
1375  n<»  8  y  la  hipoteca  naval  (vé  13t>6  y  1532),  ocupan  el  último  rango. 
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8^  Las  sumas  del  capital  j  de  los  intereses  ^^^  debidos 
por  las  obligaciones  contraidas  por  el  capitán  sobre  la 
carga,  en  los  casos  presoriptos  en  el  art.  917,  con  las 
solemnidades  debidas;  ^^^^ 

9^  Cualquier  otro  préstamo  con  prenda  sobre  la  carga, 

La  discrepancia  empieza  recien  á  propósito  del  rango  del  préstamo  ma- 
rítimo. 

(4387)  Los  premios  del  seguro  no  figuran  entre  los  créilitos  privilegia- 
dos, en  algunas  legislaciones;  ^  la  preferencia  acordada  sólo  puede  justi- 
ficarse en  el  sistema  que  considera  la  indemnización  pagada  por  el  ase- 
gurador, afectada  k  las  mismas  obligaciones  que  gravaban  la  carga 
asegurada.  Comp.  notas  4349  y  4360.  Según  esto  el  privilegio  será  mas 
justificable  con  relación  al  buque  y  sus  accesorios,  únicos  susceptibles  de 
hipoteca.  En  cuanto  al  préstamo  marítimo,  diré:  1^  que  él  no  figuraba 
en  mi  Proy.  pues  no  lo  permitía  durante  el  viaje,  sino  en  el  caso  del  n*>  8; 
2o  que  la  Comisión  de  Cód.  le  ha  dado  á  ese  crédito  un  rango  que  no  le 
corresponde  (vé  nota  4388),  y  que  es  injustificable;  porque  aquí  aventaja 
á  los  créditos  del  n»  8,  mientras  que  en  el  1877  n«"  9  y  10,  es  aventajado 
por  ellos;  siendo  corriente  en  derecho  que  el  préstamo  á  la  gruesa  nece- 
sario es  mucho  preferente  al  voluntario  (nota  3766),  por  estar  equiparado 
á  un  gasto  de  conservación  qui  salvam  fecit  toiius  pignoris  causam.  Vé  mi 
Proy.  de  Cód.  1127;  y  comp.  este  n«  7  con  el  1150  del  presente. 

(4388)  Con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  1371  §  últ. 

(4389)  Sea  el  préstamo  simple  ó  á  la  gruesa.  Yé  mis  notas  al  947, 
Cuando  el  suministro  sea  de  artículos  de  la  carga  para  ser  consumidos 
en  el  buque,  su  indemnización  no  será  privilegiada  sino  cuando  constituya 
una  avería  común  (vé  n»  6^).  Vé  final  de  la  nota  8163  así  como  la  4887. 
Nótese  que  los  créditos  de  este  n^  8  siguen  siempre  al  seguro  y  á  la  con- 
tribución por  la  avería  gruesa  (vé  1376  n»«  4»  á  6«  y  1377  n«  8«  á  10). 
salvo  la  trasposición  injustificada  de  dicho  n«  10.  En  vez  de  casos  jh'eacri- 
tosy  léase  casos  previstos,  como  dicen  el  1376  n«  6»  y  1377  n®  9  y  mi  Proy. 
de  Cód.  y  lo  exige  la  propiedad.  Ascoli,  n»  1262,  establece  que  la  deuda 
goza  del  privilegio  de  este  n9  aunque  haya  sido  contraida  por  el  dueño 
ó  armador  del  buque,  y  nó  por  el  capitán;  lo  cual  acepto,  porque  el  privi- 
legio se  concede  teniendo  en  cuenta,  nó  quien  contrae  el  préstamo,  sino  la 
causa  y  naturaleza  del  crédito  (1494),  y  el  capitán  procede  en  defecto  del 
dueño  del  buque  ó  armador  y  como  mandatario  suyo  (arg.  del  944).  Por 
eso  la  lei  usa  promiscuamente  de  las  palabras  dueño  ó  armador  ó  capitán* 
en  varias  ocasiones.  El  testo  del  947  inc.  i**  no  se  opone  á  lo  dicho.  De 
modo  que  nuestro  n^  al  referirse  al  capitán  supone  el  caso  mas  frecuente; 
pero  su  testo  no  es  escluyente.    . 
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^^  8Í  el  prestamista  posee  el  oonocimiento.  ^^^  De  mi 
Proy.  de  Oód.  1362. 

Abt.  1874 

Los  privilegios  enumerados  en  el  artículo  anterior  se  perde- 
rán, si  la  acción  no  fuere  ejercida  dentro  de  los  quince  ^^^  dias 
de  terminada  la  descarga  ^^^  y  antes  que  las  cosas  cargadas 
hayan  pasado  á  manos  de  tercero.  ^^"^  Mi  Proy.  de  Oód.  1863. 

CAPÍTULO  TEECERO 


De  lot  eréditof  prívilefiadot  lobre  el  flete. 

Art.  1375 
Son  privilegiados  sobre  el  flete,  y  concurrirán  sobre  el  im- 

(4390)  Siempre  se  sisigna  á  la  prenda  ó  hipoteca  naval  el  último  rango 
entre  los  privile^os  (final  de  nota  1386);  y  como  el  préstamo  marítimo  es 
idéntico  al  prendario,  con  suma  razón  el  préstamo  á  la  gruesa  figura  bajo 
este  no  e|i  el  Gód.  Italiano,  y  es  un  error  haber  elevado  su  rango  al  n®  6 
(vé  nota  4387). 

(4391)  Porque  el  crédito  que  no  consta  de  un  documento  no  es  suscep- 
tible de  empeñarse  (arg.  del  683  y  1375  n»  8),  y  especialmente  porque 
mediante  la  entrega  y  recibo  del  conocimiento  se  causa  la  tradición  y  se 
transfiere  la  posesión  de  las  mercaderías  en  él  enumeradas  (nota  1673  y 
arg.  del  280  inc.  I®).  Vé  1028  n^  4.  Advertiré,  por  último,  que  los  privile- 
gios de  que  se  ocupa  nuestro  art.  pueden  referirse  al  todo  ó  á  parte  de  la 
carga,  y  no  es  preciso  que  una  parte  soporte  los  mismos  privilegios  que 
las  otras  partes  de  la  carga.  Kespecto  de  otros  privilegios,  vé  el  1532 
inc  1<»  y  su  nota. 

(4392)  ESste  plazo  no  se  uniforma  con  el  de  un  mes  ó  30  dias  establecido 
en  los  art*  200  y  958  §  últ.,  así  como  en  el  Cód.  ant.  1258. 

(4393)  No  se  entienden  descargados  los  efectos  hasta  que  sean  puestos 
en  tierra,  y  mientras  no  lo  sean  todos  los  que  constituyan  la  carg^  ó 
parte  de  carga  sobre  que  se  ejercite  el  privilegio.  Yé  nota  644.  TerminO' 
da  la  AeKO'^gay  dice  esle  n«. 

(4394)  Que  las  posea  y  las  haya  adquirido  con  buena  fé  (vé  nota  718  y 
Yidari,  n^  3724).  Pero  no  importa  que  se  hallen  confundidas  en  los  alma- 
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porto  de  él  en  el  orden  en  que  están  espuéstos  á  continuación, 
los  créditos  siguientes: 

1^  Los  gastos  de  justicia  hechos  en  el  interés  común  de 
los  acreedores;  ^^^ 

2^  Los  gastos,  indemnizaciones  y  salarios  de  asistencia  y 
salvamento  debidos  por  el  último  viaje;  ^^^^ 

3o  Los  salarios,  emolumentos  é  indemnizaciones  ^^^^  de-» 
bidas,  de  conformidad  á  la^  disposiciones  de  este  Li« 
bro,  al  Capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación 
por  el  viaje  en  el  que  es  devengado  el  flete;  ^^^'^ 

49  Las  sumas  debidas  por  contribución  en  las  averias 
comunes;  ^^^^ 


cenes  del  receptor  (Ascoli,  n»  1268)^  opinión  que  no  puede  aceptarse  sino 
con  mucha  cautela  (arg.  del  art.   137  §  últ.  y  del  n^  1271  de  Ascoli).    La 
estincion  del  privilegio  no  importa  necesariamente  la  del  crédito  mismo 
(200  §  lilt.  y  su  arg.). 
(4396)  Vé  notas  4380  y  4381. 

(4396)  La  Sup.  Corte  ha  resuelto  que  no  pudiendo  según  las  leyes  de 
Estados -Unidos  ser  capitán  de  un  buque  norte- americano,  un  estranjero, 
éste  no  goza  de  privilegio  por  sus  sueldos  (tom.  YIII  pág.  128);  fallo  cuya 
justicia  no  alcanzo,  y  cuya  falta  de  equidad  me  parece  manifiesta.  Las 
indemnizaciones  de  nuestro  n^,  además  de  las  determinadas  en  el  Tlt.  VI» 
comprenden  también  la  recompensa  á  que  se  refieren  los  art*  1008  y  1009? 
Aunque  la  equidad  y  la  lógica  reclamen  una  contestación  afimuitiva  (vé 
nota  3324),  hai  que  responder  negativamente,  y  atenerse  al  testo  de  la  lei; 
porque  una  recompensa  no  es  una  indemnización,  aquí  ni  en  el  n?  anterioir 
(vé  nota  4381);  y  tratándose  de  privilegios,  que  exigen  una  interpretación 
literal  para  no  dañar  á  otros  interesados,  no  es  permitido  estenderlos  de 
un  caso  á  otro  á  protesto  de  analogía  ó  identidad  de  casos  (vé  nota  4383). 
Agregaré  que  el  Cód.  italiano  tampoco  se  refiere  á  tales  recompensa3 
que  no  las  establece.  La  concordancia  requiere  se  lea  debidos  en  vez  de 
dd>ida8,  Comp.  este  n®  con  el  1006  inc.  1^. 

(4397)  Si  el  flete  se  liga  á  los  salarios  y  de  él  deben  salir,  y  si  los  gas- 
tos del  armador  y  los  esfuerzos  de  la  tripulación  concurren  á  la  reali»i- 
cion  del  transporte,  09  lógico  que  aimbos  créditos  ocupen  el  mismo  rango, 
aunque  respecto  á  cosas  diversas,  y  vengan  ecr  seguida  d,e  las  Qostus  jucU- 
ciales,  y  gastos  de  salvatige.  Vé  á  Ascoli,  n^  1272  á  1275, 

(4398)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  488tí. 


II 

I 


AifT.  t375N0  5«  A  8o  áOl 

&>  Los  préstamos  á  la  gruesa  sobre  el  flete  devengado  y 
'  los  premios  del  seguro;  ^'^ 

6<>  Las  sumas  del  capital  y  de  los  intereses  debidos  por 
las  obligaciones  contraidas  por  el  Capitán  sobre  el 
fldte,  en  los  casos  previstos  en  el  Art  947  con  las 
solemnidades  debidas;  ^^^ 

7<>  Las  indemnizaciones  debidas  á  los  cargadores  por 
falta  de  entrega  de  las  cosas  cargadas,  ó  por  averias 
de  éstas,  sufridas  por  delito  ó  culpa  del  Capitán  ó  de 
la  tripulación  eu  el  último  viaje.  ^^^^  Los  salarios  del 
hombre  de  mar  culpable  quedan  también  afectados  á 
esta  responsabilidad;  "^^^^ 

8^  Cualquier  otra  deuda  con  prenda  del  flete,  ^*^^  trans- 
crita y  anotada  en  la  matricula  del  buque.  ^^^  De  mi 
Proy.  de  Cód.  1364. 
Estos  privilegios  cesan  luego  que  el  flete  fuese  pagado,  sal- 


(4399)  Aplica  lo  dicho  en  las  notas  4386  al  fin,  4387  y  4390.  Vé  el  1147 

§  últ- 

(4400)  Yé  las  notas  4388  y  4389.  Es  manifiesta  la  falta  de  paralelismo 

y  congruencia  entre  estos  n°"  5  y  6  y  los  9  y  10  del  1377,  sobre  todo  tra- 
tándose del  fiete  que  es  afectado  siempre  que  se  afecta  el  buque  (912f 
1134  inc.  1^  y  2»,  1147  §  últ.  y  nota  3795),  aunque  no  sea  precisamente  un 
taccesorio  de  éste. 

(4401)  El  privilegio  del  cargador  es  sobre  el  flete  debido  por  los  demás 
fletadores,  y  nó  por  el  mismo.  Vé  el  1377  n«  11  y  el  912.  Este  privilegio 
constituye  la  recíproca  del  1373  n9  4^.  Comparalo  con  el  185  y  su  nota 
y  con  el  Cód.  ant.  1183  inc.  I».  No  es  preciso  decir  que  el  crédito  por  los 
daños  y  perjuicios  de  la  mora  en  la  entrega  de  los  efectos  no  goza  de 
privilegio.  Vé  nota  4383. 

(4402)  En  este  caso,  como  en  varios  otros  (vé  882.  895  y  967),  las  res- 
ponsabilidades se  garanten  con  la  afectación  de  los  derechos  'del  deudor 
provenientes  de  la  navegación.  Y  asi  como  sus  salarios  están  garantidos 
en  el  flete  (n®  3»),  y  éste  en  la  carga,  justo  es  que  el  cargador  se  garantice 
á  su  vez  con  aquellos. 

14403)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  4390. 

(4404)  Si  él  flete  no  está  representado  por  un  título  especial  no  podrá 
ser  empeñado  ni  transcrito,  ni  oponerse,  por  consiguiente  á  los  terceros 
(vó  nota  4391  y  art«  583  y  581). 
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vo  el  oaso  del  art.  998,  en  que  el  privilegio  TK>r  los  sueldos  de 
la  tripulación  sólo  se  estingue  después  de  pasados  seis  meses 
de  la  revocación  del  viaje.  ^^*  De  N.  P.  583. 


CAPÍTULO  CUAETO 


Dt  lot  créditot  privilegiados  sobre  el  buque. 

Abt.  1376 

Los  buques  ó  sus  partes  están  afectados,  aun  en  poder  de  un 
tercer  poseedor,  al  pago  de  los  créditos  que  la  lei  declara  pri- 
vilegiados,  ^'^^  de  la  manera  y  con  las  limitaciones  que  en  los 
articules  siguientes  ^^^^  se  espresan.  Mi  Proy.  de  Cód.  1365. 

Abt.  1877 

Son  privilegiados  sobre  el  buque,  y  concurrirán  sobre  su 
precio,  en  el  orden  en  que  están  enumerados  en  el  presente 
articulo,  los  siguientes  créditos: 

lo  Los  gastos  de  justicia  hechos  en  el  interés  común  de 

los  acreedores;  ^*^* 
2o  Los  gastos,  indemnizaciones  y  salarios  de  asistencia  y 

salvamento,  debidos  por  el  último  viaje;  ^'^^^ 
30  Los  impuestos  de  navegación   establecidos   por    las 
leyes;  ^^^^ 

(4405)  Una  vez  cobrado  el  flete,  pasa  á  confundirse  en  la  fortuna  ó  pa- 
trimonio mueble  del  fletante;  y,  por  consiguiente,  el  privilegio  puede  sub- 
sistir ó  transferirse  sobre  ese  patrimonio,  m&s  nó  sobre  el  flete,  que  ya 
no  existe,  aunque  lo  quiera  nuestro  §  y  el  Cód.  N.  P.  de  quien  la  Comi- 
sión de  Cód.  lo  ha  tomado. 

(4406)  Vé  los  arto»  863,  865  con  sus  notas  y  el  1377. 

(4407)  Y  también  en  los  arto»  864,  882,  895,  967,  y  1532. 

(4406)  Aplica  lo  dicho  en  las  notas  4380  á  4382  y  final  de  la  4386.  Los 
impuestos  de  aduana  entran  en  la  categoría  del  n^  3^  O.  O.  de  Aduana  y 
arg.  del  1378  no  8». 
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4p  Los  salarios  de  prácticos,  ^^^  de  guardianes  y  los  gas- 
tos de  guarda  del  buque  después  de  su  eutrada  al 
puerto;  ^^^^ 

50  El  alquiler  de  los  depósitos  de  los  aparejos  y  otros 
accesorios  del  buque;  ^^^^ 

60  Los  gastos  de  conservación  del  buque  y  sus  accesorios 
después  de  su  último  viaje  y  entrada  al  puerto;  ^^'^ 

70  Los  salarios,  emolumentos  é  iudemnizaciones  debidas, 
en  conformidad  alas  disposiciones  del  presente  Libro, 
al  Capitán  y  demás  individuos  de  la  tripulación  ^^^^ 
por  el  último  viaje;  *^*^^ 

80  Las  sumas  debidas  por  contribución  en  las  averías 
comunes;  ^^^  * 

9^  Las  sumas  del  capital  é  intereses  debidos  por  las  obli- 
gaciones contraidas  por  el  capitán  para  las  necesidades 
del  buque,  en  los  casos  previstos  en  el  Art.  947  con 
las  solemnidades  debidas;  '^^^^ 

(4409)  Por  igual  razón  debieron  agregarse  los  gastos  de  remolque.  N. 
P.  578.  A^ooli,  no  1285.  Todos  son  á  modo  de  gastos  de  transporte 
(vé  1373  no  4»). 

(4410)  La  guarda  del  buque  y  el  depósito  do  los  efectos  son  gastos 
de  conservación,  y  corresponden  al  no  5  del  1373;  pero  los  créditos  de 
nuestro  no  5  pudieron  en  rigor,  limitarse  á  la  afectación  de  los  accesorios 
depositados.  Vé  el  art.  130,  que  acuerda  también  un  derecho  de  retención. 
Cuando  el  buque  está  embargado,  los  gastos  de  custodia  pertenecen  á  la 
categoría  del  no  lo. 

(4411)  Se  acuerda  á  estos  gastos  un  rango  inferior  que  á  los  de  cus- 
todia (no  4),  porque  se  reputan  menos  urgentes  é  indispensables.  No 
ejerciéndose  la  acción  sino  después  de  emprendido  otro  viaje,  no  podrá 
invocarse  el  privilegio  por  no  tratarse  ya  de  el  último  viaje, 

(4412)  Aplica  lo  dicho  en  las  notas  4396  y  1397. 

(4413)  Los  privilegios  no  afectan  al  buque  sino  en  relación  de  cada  viaje; 
á  fin  de  que  en  cada  nueva  espedicion  se  encuentre  libre  de  gravamen,  y 
en  aptitud  de  asegurarla  mediante  los  nuevos  compromisos  que  sean  ne- 
cesarios. Respecto  á  lo  que  se  entienda  por  último  viaje,  vé  á  Ascoli, 
no  1290,  Desjardins,  no  131  y  comp.  con  el  985  y  su  nota. 

(4414)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  4386,  y  el  1375  no  40. 

(4415)  Repite  lo  dicho  en  la  nota  4400. 


V4         Tfr.  xn.  tM  Ld  rKTWBBSM 

:0»  Lm  rMBZuimifíí  tom^iM  á  m  gi'Mum  wohre  d  r—rn  dd 

^:.'>z.fiak  «  cr;i:traj-eTr.!i:  **-*  y  Io«  premios  del  seguro 
**  '  cr>n  ru  ao'^iv^rív*  por  d  ililmo  viaje,  **'•  sea  ei 
•ftgT'O  Y^r  ^TAyt  ó  por  úempo  limitado,  y  en  caanto 
k  iof  Ta{^>refl  q-ie   hacen  peh  Sdioamente  sos  TÍajea 
y  están  asegurados  p'^r  úem^  ¡imitado,   k»  pfemios 
eofTe«p'jii'Ji»ntes  á  los  seis  ¿Itimos  meses  ****  y  ade- 
más, en  las  sociedades  de  seguros  mutuos,  ***  las  r^ 
partídones  ó  c/^ntríbacioiies  por  los  seis  últimos  meses; 
1 1'^  Las  indemnizaciones  debidas  i  los  cargadores  y  pasa- 
jeros por  falta  de  entrega  de  las  cosas  cargadas  ó  por 
averías  de  estas,  sufridas  por  delito  ó  culpa  del  Capi- 
tán o  de  la  tripulación  en  el  último  viaje;  ^^^ 


fiiífr,  E«*e  íncí-íO  ^^ije  la  Comí-iíon  de  OL  ha  insértalo  aquú  tomán- 
áoUi  del  Oíd,  ant.  Vf¿i  n^  Vk  y  q'je  fié  derogado  en  Fraacia  por  la  laí 
de  Uíc  10  de  1874,  presupone  que  el  pré-^tarno  á  la  gmesa  tomado  du- 
rante el  viaje»  tiene  otro  rango,  lo  cual  se  establecía  en  el  n«  7*  del  1021 
eít;  pero  hoí  dejará  de  <»er  privilegiado  no  ol«3ta  el  1371  inc.  2-'),  salvo, 
que  ffea  contraído  en  las  condiciones  del  no  9«  precedente.  Ahora  aparecen 
en  todo  «u  relieve  las  incongruencias  entre  estos  n««  9  y  10,  con  los  n^ 
5  j  O  del  1375  é  indirectamente  el  verdadero  rango  qae  corresponde  4 
#410,4  préstamos  (vé  notas  4387  y  4300;. 

(iA\l)  Léase  del  seguro  del  Imque ,  como  dice  mi  Proy.  de  Gód., 

puesto  que  el  seguro  no  tiene  accesorios. 

(HÍH)  hUie  pueble  consistir  en  una  serie  de  viajes,  ó  en  un  sólo  viaje 
de  ida  6  de  vuelta,  Vó  á  Ascoli,  n»   1297. 

(4419;  Desde  cuándo  se  computa  este  plazo,  véase  en  Ascoli,  n*  1299 

(4420;  Puede  verse  la  nota  51  al  art.  8  n»  6. 
'  (4121;  Vó  lo  dicho  en  la  nota 4401.  Siendo  el  transporte  déla  carga 
ul  fin  promordial  de  la  espedicion,  las  responsabilidades  principales  del 
Hetante  y  flotador  debieran  hacerse  efectivas  en  el  buque  y  flete  y  en  la 
carga  respectivamente  (vé  185  y  200),  con  preferencia  á  las  obligacio- 
nes que  nacen  del  seguro  y  de  la  gruesa;  de  modo  que  este  art,  el  1375 
y  el  1373  han  invertido  los  rangos  de  eses  créditos,  cometiendo  asi  an 
grave  error. 
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l2o  Las  deudas  provenientes  de  la  construcción  del  bu- 
que; ^^** 

1 3^  El  precio  de  la  última  adquisición  del  buque  con  los 
intereses  debidos  desde  los  dos  últimos  años.  ^^^^  De 
miProy.de  Cód.  1366. 

Abt.  1378 

Fuera  de  los  modos  generales  de  estincion  de  las  obligacio- 
nes, ^^^  los  privilegios  de  los  acreedores  del  buque  ^^^  se  es- 
tinguen: 

I®  Por  la  venta  judicial  del  buque,  hecha  á  instancia  de 
los  acreedores  ó  por  otra  causa,  en  la  forma  estableci- 
da, ^^^  y  después  de  pagado  el  precio  ^^  sobre  el  cual 
los  privilegios  se  transfieren;  ^^^^ 

(4422)  Con  mejor  derecho  que  el  enajenante  del  mismo  (n®  13)  y  por 
la  misma  razón  que  se  acuerda  un  privilegio  á  los  obreros  y  capitalistas 
que  concurren  á  la  construcción  de  un  ediñcio  cualquiera  (vé  Cód.  Civ 
39B1  é.  3933),  ya  que  la  construcción  naval  no  merece  menos  considera- 
ción que  cualquiera  otra.  Pero  el  crédito  debe  constar  de  documento 
que,  .según  el  Cód.  Civ.  tenga  fecha  cierta.  Comp.  Cód.  F.  192  n»  6®  inc.  2«. 

(4423)  Este  n»  arreglado  por  la  Comisión  sobre  la  base  de  mi  Proy.  de 
Cód.  y  el  Cód.  ant.  1023  n<*  1»,  tiene  dos  defectos  graves:  1^  que  los  dos 
años  fijados  no  armonizan  con  la  disposición  general  del  1371  §  últ.;  y  2^ 
que  no  hai  razón  para  limitar  el  privilegio  á  la  última  adquisición,  porque 
]08  créditos  privilegiados  gravan  la  cosa  ¿  cualquier  poder  que  pase 
(1376),  y  porque  será  mui  £é.cil  simular  ó  realizar  la  venta  del  buque,  y 
dejar  burlado  al  anterior  enajenante  pasando  el  privilegio  al  último  enaje- 
nante. Mas  práctico  habría  sido  fijar  2  ó  B  años  á  la  duración  del 
privilegio. 

(4424)  Porque  junto  con  la  deuda  se  estinguen  el  crédito  y  su  privile- 
gio. Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3187,  y  vé  el  1366  del   prasente  y  nota  435.S. 

(4425)  Los  créditos  relativos  al  flete  y  á  la  carga  se  rigen  por  los  art» 
1374  y  1375  §  últ. 

(4426)  En  los  art»  864  inc  1»  y  874  §  últ. 

(4427)  y  sin  necesidad  de  esperar  los  3  meses  del  no  2;  porque  cuando 
se  trata  de  una  venta  judicial,  la  tasación  y  venta  se  hacen  piíblicamen- 
te,  bajo  el  coutrol  y  con  el  concurso  de  to<ios  los  interesados;  mientras 
que  en  la  venta  voluntaría  ó  estrajudicial,  esas  garantías  no  concurren  y  el 
buque  puede  seguir  navegando  regular  y  periódicamente,  sin  mas  nove- 
dad que  el  cambio  de  dueño.    Si  la  hipoteca  se  estingue  respecto  del  ad- 
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2o  Por  la  espiración  del  plazo  de  tres  meses,  en  el  caso 
de  enajenación  voluntaria. 

Este  plazo  corre  desde  la  fecha  de  la  inscripción  del  acto  de 
la  anajenacion,  si  el  buque  se  encuentra,  al  tiempo  de  la  ins- 
cripción, en  la  circunscripción  marítima  del  puerto  de  la  ma- 
trícula, y  desde  la  fecha  de  su  vuelta  á  dicha  circunscripción, 
si  la  inscripción  de  la  enajenación  se  hubiere  hecho  después 
que  el  buque  había  ya  partido;  con  tal  que  dentro  del  mes  de 
la  fecha  de  la  iiisoripcion,  la  enajenación  sea  notificada  á  los 
acreedores  privilegiados,  cuyos  títulos  se  encuentren  inscritos 
y  anotados  en  el  acta  de  nacionalidad  ó  sean  conocidos  del 
enajenante  ó  del  adquirente. 

En  todo'í  los  casos,  la  enajenación  se  hará  conocer  del  publi- 
co en  gen-iral,  mediante  la  publica^iion  correspondiente  de 
veinte  dias  consecutivos  en  d('S  diarios  locales  por  lo  menos,  de 
los  que  tengan  mayor  circulación,  y  empezará  á  hacerse  ^^*^ 
dentro  del  mes  de  la  fecha  d>^  la  inscripción  susodicha. 

Tratándose  de  buques  cuyo  porte  no  esceda  de  diez  metros 
cúbicos,  bastará  que  la  publicación  se  haga  en  un  solo  diario. 
4«o  De  mi  Proy.  de  Cód.  1369. 


quirente  de  la  ¿inca  hipotecada,  adjudicada  en  remate  público,  ordenado 
por  el  juez,  es  á  condición  de  que  los  acreedores  hipotecarios  hayan  sido 
citados  próvianiAute.  Pero  si  la  venta  judicial  no  ha  reunido  las  forma- 
lidades y  garantías  de  publicidad  suficientes,  será  el  caso  de  aplicar  la 
disposición  del  n®  2.  Ve  el  874  al  fin  y  864  inc.  1*  y  nota  2863.  La  doc^ 
trina  francesa  es  varia,  pero  se  inclina  en  el  sentido  de  lo  que  dejo  es- 
puesto. Puede  verse  á  Alauzet,  n*>  166S;  Bódarride,  n»  144;  Bravard,  lY 
pág.  89;  Desjardins,  n^  l99;  Ascoli,  n^  1322;  &».  Los  acreedores  pueden 
hacer  embargar  el  precio  no  pairado  (^mi  nota  al  Cód.  Civ.  3196). 

(4428)  Vé  el  864  inc.  2°  y  B»  con  sus  notas. 

(4429)  Se  refiere  á  la  publicación  por  la  prensa;  publicación  calculada 
para  que  llegue  á  noticia  de  todo  interesado  ó  acreedor  que  no  haya  sido 
notificado  por  cudlquier  causa.  Deestemodo,  la  publicidad  y  garantía  per- 
seguidas por  el  866  vienen  á  ser  completas,  evitándose  sorpresas  y  fraudes. 

(4430)  Para  evitar  gastos  y  por  las  pocas  responsabilidades  á  que  la 
embarcación  estará  vinculada.  Compara  con  los  art".  869  y  866  que 
habla  de  embarcaciones  de  mas  ó  mmoa  de  6  toneladas. 


LIBRO   CUARTO 


De  las  quiebras  ^^^^ 


TITULO  PRIMERO 

Disposiciones  generales  '^^^^ 

Abt.  1379 
La  cesado  Q  de  pagos,  ya  se  trate  de  una  ó  varias  obligado- 

(4431)  En  este  Libro  la  Comisión  de  Cód.  se  ha  inspirado  en  el  espíritu 
de  las  ideas  que  intbrmaa  mi  Proy.  de  Cód.  como  se  verá,  y  ha  venido 
así  4  obviar  á  muchos  inconvenientes;  aunque  esta  ventaja  se  haya 
neutralizado  bastante  con  los  graves  y  numerosos  errores  que  afean  su 
trabajo.  La  legislación  argentina  sobre  quiebras  yacía  en  ruinas:  por 
dar  satisfacción  á  todos  los  intereses,  complicaba  y  enmarañaba  el  juicio 
por  tal  forma  que  los  bienes  concluian  por  repartirse  entre  los  curíales, 
en  vez  de  serlo  entre  sus  dueños,  los  acreedores  Era  pues,  indispensable 
una  reforma  completa  y  radical  do  ella,  reforma  que  ha  sido  hecha  4 
medias,  y  que  acaso  deje  las  cosas  sin  sensible  mejora.  El  manteni- 
miento de  las  moratorias,  concedidas  mediaute  una  votación  sin  base 
seria  y  que  permiten  la  espoliacion  de  los  acreedores;  la  dureza  con  que 
en  este  Cód.  se  trata  al  fallido  (vé  notas  4480,  4585  y  art.  L488,  1543, 
1547,  1575,  &.)  en  un  país  eminentemente  comercial  como  es  el  nuestro; 
la  no  fijación  del  estado  de  quiebra  (nota  4431),  la  retroacción  de  la 
quiebra,  sin  limitación  alguna  de  tiempo  y  sin  apelación  (!),  el  haber 
confundido  las  nulidades  (1409  y  1410);  la  supresión  de  dividendos  ó 
pagos  4  cuenta;  las  restricciones  injustifícables  que  se  ponen  para 
optar  al  concordato,  y  4  la  rehabilitación   (26  y  1575),   que  importa  el 
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nes  comerciales,  ^^^^  y  sea  cualquiera  su  causa  determinante,  ^^'^ 
constituye  el  hecho  generador  del  estado  de  quiebra. 

derecho  de  trabajar;  la  no  clausura  de  la  quiebra;  la  institución  inconsti- 
tucional de  la  adjudicación  de  los  bienes  del  fallido,  tomada  del  Cód.  de 
Proced.  y  la  omnipotencia  de  la  sindicatura  (vé  nota  4601),  todos  esos  y 
muchos  otros  errores  deslucen  completamente  el  trabajo  hecho  y  hacen 
mui  problemáticas  las  ventajas  de  la  reforma.  Respecto  ¿  las  quiebras 
é  insolvencias  en  general,  véanse  mis  notas  á  los  sij?.  art».  del  Cód.  Civ. 
301,  3.í8  Qo  5o,  572,  753,  816,  828,  962,  99),  1104  no  2,  1160,  1258,  1294, 
1419,  1464,  1573  no  3o,  1575,  1576,  1643,  1735,  n»  4»,  1736,  1769,  1963  n» 
4,  1984,  2013  no  5o,  2(128,  2185  no  3o,  2860,  3164  inc.  2o,  3377,  3864,  8924 
y  3979,  así  como  el  33;^3;  y  las  notas  del  Dr.  Velez-Sarsfield  á  los  art". 
546,  1042,  y  3880  no  2o,  mi  nota  24  al  2001;  los  art».  1402  á  1410  del 
presente,  y  la  nota  119  al  art.  26.  Véase,  por  último,  los  sig.  art.:  2.38, 
669  inc.  2o,  24  no  2o,  58,  112,  130,  203,  279  n^  2»,  280,  370  no  2o,  401, 417, 
422  no  4,  479,  526,  597,  604  §  últ.  645,  671,  677,  685  §  últ,  692,  714, 
724,  725,  782  no  3o,  >08  n©  1©,  14 13  y  las  disposiciones  sobre  privilegios 
(88í3,  895,  967,  1373  á  l:i77,  &},  y  pueden  verse  los  art».  227  á  229, 
216  §  últ.,  248,  265,  271,  274,  326  no  i,  609.  618,  986  y  1026  del  Cód. 
ant.  La  moratoria  no  es  propiamente  parte  de  la  quiebra,  y  habría  sido 
preferible,  ó  mantener  el  rubro  del  Cód.  aut.  que  decía  De  la  insolvencia 
de  loa  comerciantes,  ó  dedicar  el  Tít.  preliminar  de  este  libro  á  las 
moratorias. 

En  cuanto  al  sistema  de  esposicion  que  consiste  en  separar  la  legisla- 
ción de  fondo,  de  la  de  forma,  sistema  establecido  en  la  admirable  lei 
alemana  sobre  quiebras  y  seguido  en  mi  Proy.  de  Cód.  y  en  la  Keforma 
de  1873,  y  que  está  marcado  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  ha  sido 
resistido  parcialmente  por  la  Comisión  de  Cód;  pero  es  tai  la  fuerza  de 
la  verdad  ó  sea  la  necesidad  de  separar  cosas  esencialmente  diversas, 
como  son  las  leyes  de  fondo  y  las  de  forma  (derecho  privado  y  dei^cho 
público  interno),  que  la  misma  Comisión  ha  concluido  por  adoptar  en  los 
Tít.  lo  2o  y  30  el  sistema  que  dice  repudiar,  haciendo  en  ellos  agrupa- 
ciones sistemadas  que  dejan  bastante  separadas  las  disposiciones  sustan- 
tivas de  las  adjetivas.     Vé  la  nota  siguiente. 

(4432)  Este  rubro  es  tomado  de  mi  Proy.  de  Cód.;  pero  no  es  feliz, 
porque  las  disposiciones  contenidas  en  este  Tít.  no  son  estensivas  á  las 
moratorias,  y  sus  art».  1384  ¿  1387  lo  mismo  podrían  figurar  en  el  Tít.  S*. 
Vé  nota  4480. 

(44'i3)  Se  resuelve  así,  al  pasar,  que  el  no  pago  de  una  sola  deuda 
comercial,  constituye  en  quiebra  al  deudor  comerciante.     Vé  el  1380. 

(4434)  De  manera  que  el  no  pago  de  una  sola  deuda  comercial,  cual- 
quiera que  sea  la  causa  ó  motivo  determinante,  constituye  la  quiebra. 
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Esta  frase  parece  referirse  ai  contenido  del  1380  §  últ.  El  Cód.  anterior 
1511  y  mi  Proy.  de  Cód.  l371  esceptuaban  el  no  pago  de  un  crédito  fnn- 
dado  en  una  razón  particular,  y  algunos  autores,  partiendo  del  antece- 
dente que  la  cesación  de  pagos  es  un  hecho  complejo,  cuya  apreciación 
tiene  que  hacerla  el  juez,  tomando  en  cuenta  los  hechos  y  circunstancias 
de  cada  caso  (Namur,  n^  1593  y  Alauzet,  no  2401).  iban  hasta  establecer 
que  no  bastarla  que  el  comerciante  dejara  de  pagar,  por  el  momento, 
ciertas  obligaciones,  con  tal  que  satisfaga  á  la  generalidad  de  ellas  (vé 
¿  Bédarride,  n^*  16  y  17);  y  aun  que  la  falta  de  algunos  pagos,  algunos 
protestos  de  letras  aceptadas  y  aun  ciertas  condenaciones  obtenidas 
contra  un  comerciante,  y  que  éste  no  tarda  en  satisfacer»  serían,  en  ge- 
neral, insuñcientes  para  constituirle  en  quiebra.  Namur,  n»  citado.  Es 
posible,  en  efecto,  que  la  negativa  á  esos  pagos  sea  ima  justa  resistencia 
á  pretensiones  exageradas,  ó  el  resultado  de  un  embarazo  momentáneo 
bien  pronto  vencido.  Pero,  si  después  de  esos  protestos,  el  comerciante 
no  ha  vuelto  á  satisfacer  sus  compromisos  ó  lo  ha  hecho  sólo  parcial- 
mente, habría  necesidad  de  declararlo  en  estado  de  quiebra,  aun  cuando 
un  solo  protesto  lo  hubiese  constituido  en  mora.  Los  pagos  parciales  no 
serían  sino  un  motivo  más  para  precipitar  la  declaración,  á  fín  de  que  se 
mantenga  integro  el  activo  que  debe  repartirse  con  igualdad  entre  los 
acreedores  comunes  (1537).  Bédarride,  n®  18.  Comp.  con  Humblet,  n»* 
14  y  15;  Rousseau,  p.  17  n»*  3\)  á  40  y  5Q  y  p.  46  n^»  5,  6  y  14.  Cuzzeri, 
n^  13  y  14.  Esta  era  en  el  fondo,  la  doctrina  del  Cód.  ant.  Así,  la 
Suprema  Corte  tenía  declarado  que  debe  constar  que  no  se  paga  por 
insolvencia  y  nó  porque  el  deudor  creyese  que  tenia  escepciones  que  oponer 
al  crédito  reclamado,  ó  simplemente  porque  no  quería  cumplir  sus  com- 
promisos; y  que  este  requisito  debía  resultar  de  un  auto  condenatorio 
seguido  de  excusión  en  sus  bienes  (tom.  YII  pág.  397).  Comp.  con 
Bousseau,  n9  37  y  Humblet,  n»  17.  Y  los  autores  establecen  que  el  que 
ánte$  de  la  cesación  de  pagos  muere  ó  se  suicida,  no  puede  ser  declarado 
en  quiebra  (arg.  de  1382  inc.  1®).  La  cesación  de  pagos  es  muchas  vecbs 
una  circunstancia  difícil  de  caracterizar,  como  lo  reconocen  todos  los 
autores:  y  el  estado  de  quiebra  no  es  tampoco  un  estado  cierto,  porque 
no  existen  antecedentes  ciertos  que  sirvan  de  bases  para  una  apreciación 
segura.  Efectivamente,  definir  y  caracterizar  al  comerciante  es  mas 
difícil  de  lo  que  parece,  y  si  no,  dígase  en  qué  momento  preciso  se  ad- 
quiere el  carácter  de  comerciante  ¿al  inscribirse?  al  abrír  la  tienda? 
después  de  haber  realizado  cuántos  negocios  ó  después  de  ejercer  el  co- 
mercio cuánto  tiempo?  Vé  el  art.  32  y  el  33  n°»  ly2con  sus  notas.  Volviendo 
al  estado  de  quiebra,  no  dice  nuestro  inciso  que  la  cesación  de  pagos 
constituya  6  importe  por  si  mismo  el  estado  de  quiebra,  lo  cual  habría 
sido  emplear  un  lenguaje  claro  y  preciso:  esa  cesación  es  el  hecho  que 
engendra  (geneíador)  el  estado  de  quiebra.  Comp.  con  el  1380  inc.  1». 
£1  alcfmoe  exactio  de  esta  fórmula  filosófica,  empleada  en  materia  tan 
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De  este  estado  solo  son  su'^ceptibles  los  comerciantes  y  co- 
lectividades que  revisten  este  carácter.  ^^^  Comp.  V.  1611  y 
1612;  &,  &.  E.  1016.  I.  683. 


grave  y  delicada,  no  sabría  yo  determinarlo,  especialmente  cuando  no  se 
ha  reproducido  el  principio  del  Cód.  ant.  1521,  según  el  cual  la  quiebra 
no  producía  efectos  legales  sino  en  cuanto  fuera  declarada  por  sentencia. 
Vé  N.  P.  692.  Lo  único  que  entiendo  es  que  este  inciso  no  expresa  qué 
es  lo  que  constituye  el  estado  de  quiebra,  vale  decir,  que  ha  omitido 
echar  la  piedra  angular  de  toda  la  legislación  sobre  quiebras. 

(4435)  La  redacción  de  todo  este  §  es  defectuosísima;  pues  no  es  cor- 
recto iniciar  un  mandato  diciendo:  del  estado  de  quiebra  sólo  son  suscepti' 
bles  los  comerciantes  y  colectividades  (?)  que  revisten  este  carácter.  Qué  co- 
lectividades son  estas?  Lisa  y  llanamente  las  sociedades  comerciales,  á 
que  se  refieren  los  art».  1384,  1393,  14B2,  1605,  A,  con  escepcion  de  las 
accidentales,  que  en  sus  relaciones  con  los  terceros,  no  constituyen  tales 
sociedades  (vé  notas  15,  50  al  fin,  1007  y  1553.)  Comp.  con  Sup.  Corte- 
Ser.  2  tom.  IX  p.  70.  Se  vé,  pues,  que  la  Comisión  de  Cód.  ha  concluido 
reconociendo  el  carácter  de  comerciantes  á  las  sociedades,  á  quienes  no 
acordó  per^nería  jurídica.  Aunque  otra  cosa  opinasen  Renouard,  Massé 
y  Moreno,  es  hoí  admitido  (370  b9  2)  que  las  sociedades  anónimas  pue- 
den ser  constituidas  en  quiebra,  como  pueden  serlo  las  testamentarias 
(1382);  porque  la  reglamentación  especial  de  la  falencia  tiene  en  mira 
principiil  el  interés  del  comercio,  como  lo  reconocen  esos  autores,  y  así 
es  indiferente  que  el  negocio  se  administre  en  el  nombre  propio  ó  en  el 
ajeno,  ni  la  existencia  de  un  fallido  es  esencial  á  la  liquidación.  Así, 
persiguiendo  el  propósito  de  mantener  la  igualdad  entre  los  acreedores, 
se  aplicarán  los  ar"t.  1408  á  1410;  porque,  como  dicen  los  mismos  auto- 
res, ^*el  estado  de  quiebra  depende  de  la  situación  real  de  los  negocios,  y 
^  aunque  no  puedan  cumplirse  ciertas  formalidades  que  no  destruyen  la 
'  esencia  de  las  cosas,  debe,  en  interés  de  todos,  ser  declarada  la  quiebra; 
^*  porque  nada  es  mas  natural  que  aplicar  todas  las  formas  de  la  quiebra, 
"  donde  se  encuentren  los  caracteres  que  la  constituyen".  Una  socie- 
dad de  hecho  puede  caer  en  quiebra  (vé  nota  1073)  ? — Aunque  la  tenden- 
cia de  las  legislaciones  modernas  es  someter  á  una  lei  única  todas  las 
insolvencias  y  quiebras,  nuestras  instituciones  no  permiten  que  esto  sea 
resuelto  por  una  lei  nacional.  Así,  las  disposiciones  de  este  Libro  son 
peculiares  al  comerciante,  porque  á  la  prosperidad  del  comercio  es  esen- 
cial la  puntualidad  y  exactitud  en  los  pagos,  en  razón  de  que  las  opera- 
ciones repetidas  multiplican  las  ganancias  y  permitiendo  bajar  el  precio 
-de  los  art".  aseguran  su  salida,  y  porque  formando  los  comerciantes  una 
cadena  de  deudores  y  acreedores,  y  á  modo  de  piezas  engranadas  entre 
sí,  la  falta  de  puntualidad  de  uno  se  hace  sentir  en  otros  varios.    Por 
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Abt.  1380 

La  cesación  de  pagos  relutiva  á  créditos  ú  obligaciones  ^^ 
que  no  tienen  carácter  comercial,   no  puede  servir  de  estremo 


esto,  y  por  que  no  es  fácil  conocer  el  verdadero  estado  de  los  negocios  de 
un  comerciante,  la  leí  se  atiene  al  hecho  material,  pero  harto  elocuente, 
de  la  cesación  ó  suspensión  de  pagos,  y  no  le  interesa  mayormente  las 
causas  que  hayan  originado  esa  cesación  (¿  no  ser  á  los  efectos  de  la  mo* 
ratona:  vé  1314),  ni  que  su  activo  exceda  á  su  pasivo;  como  tampoco  le 
importa  que  el  pasivo  sea  mayor,  toda  vez  que  continúe  llenando  sus 
compromisos  con  regularidad.  En  contra  N.  P.  692.  Nuestro  §  se  re- 
fiere al  comerciante;  pero  realmente,  hasta  que  una  persona  ejerza  de 
hecho  el  comercio,  por  estarle  prohibido  su  ejercicio  (22),  como  es  co- 
rriente en  la  doctrina  y  arguyen  los  art*.  105  n®  !<>  y  112  combinados  y 
la  posibilidad  de  una  segunda  quiebra  (Cód.  ant.  1664).  Ejercer  el  co- 
mercio, es  á  mi  juicio,  ejercer  habitualmente  actos  de  comercio  (comp. 
art.  1  y  nota  20);  y  esto  aunque  se  tenga  4  la  vez  otra  profesión.  Cuándo 
existe  el  ejercicio  habitual  es  una  cuestión  de  hecho,  pero  se  conviene  en 
que  no  puede  ser  declarado  en  quiebra  quien  sólo  haya  realizado  actos 
aislados  de  comercio.  Que  una  persona  que  tiene  negocios  en  dos  na- 
ciones diversas  pueda  ser  declarada  en  quiebra  en  ambas,  resulta  del 
IBí'S  y  entiendo  haberlo  demostrado  plenamente  en  mi  Derecho  Uítema- 
donal  privado  §  47  á  53;  pero  es  contrarío  al  testo  y  propósitos  de  la  lei 
argentina  considerar  cada  Provincia  como  una  nación,  según  lo  ha  he- 
cho la  Sup.  Corte  (Ser.  2*  tom.  X  pág.  283).  Aceptado  esto,  la  lógica 
llevaría  4  equiparar  á  una  Provincia,  esta  Capital  y  un  Territorio  na- 
cional cualquiera,  lo  cual  multiplicaría  los  concursos,  especialmente  en 
esta  Capital,  que  es  acreedora  del  comercio  de  lo  restante  del  país.  Vé 
nota  1502.— Es  doctrina  corriente  que  la  quiebra  existe  por  el  solo  hecho 
de  la  cesación  de  pagos,  que  la  sentencia  no  hace  sino  declararla,  y  que 
así,  una  vez  dictada  ésta,  los  efectos  de  la  quiebra  remontan  al  momento 
mismo  de  la  efectiva  cesación  de  pagos  (vé  1396  n®  7»  y  1461  n»  2®).  Vé 
á  Rousseau,  pág.  15  n»  82.  Cuzzeri,  n»  25,  ¿1^,  Comp.  con  Humblet,  n9  27. 
(4436)  Deudas  y  obligaciones,  decía  el  Cód.  ant.  y  mi  Proy.  de  Cód.  obli- 
gaciones; pero  se  ha  preferido  la  e.spresion  créditos  que  es  anfibológica, 
porque  el  crédito  puede  ser  civil  y  la  deuda  comercial  (vé  notas  i 623  y 
1628).  En  este  caso,  es  posible  la  declaratoria  de  quiebra,  como  se  ha 
resuelto  en  Francia,  pues  lo  que  interesa  considerar  es  el  acto  ejecutado 
por  el  comerciante  y  si  tiene  ó  nó  relación  con  su  comercio:  arg.  del  art. 
7.  Pero  producido  el  estado  de  quiebra,  cualquier  acreedor  puede  exigir 
(vé  el  1395)  la  declaratoria  de  falencia,  porque  abrazando  ésta  todas  las 
deudas,  á  todos  interesa. 
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legal  para  producir  el  estado  de  quiebra.  ^^"^  De  V.  1512  ino. 
2o.  E.  1015.  P.  1128. 

No  es  necí^sario,  sin  embargo,  que  la  cesación  de  pagos  pro- 
venga de  una  causa  comercial.  V.  1512  §  últ.  Massén^  1164  ^^^ 

Abt.  1381 

El  estado  de  quiebra  ^^  abarca  la  universalidad  de  los 
bienes,  "^^^  derechos,  acciones  y  obligaciones  del  fallido,  ^^* 
con  las  escepciones  que  en  este  Código  ^"^^^  se  establecen.  Comp. 
Eef.  1201. 

Abt.  1382 

La  quiebra  ^^  puede  ser  declarada  después  del  fallecimiento 
de  un  comerciante,  ^'*^  cuando  la  muerte  se  ha  verificado  en 
estado  de  cesación  de  pagos. 

(4437)  Aqui  el  hecho  generador  del  estado  de  quiebra  se  traeca  en  estremo 
legal  capaz  de  prodticir  dicho  estado  !  Pintoresca  metamorfosis  con  lo 
cual  nada  gana  la  claridad. 

(4438)  Como  queda  dicho  en  el  1379  inc.  1».  Así  un  comerciante  puede 
ser  declarado  en  quiebra  por  una  cesación  de  pagos  resultante  de  su 
arresto  como  medida  administrativa.  Massé,  n9  1154  y  la  Corte  de  Casa- 
ción. 

(4439)  Es  el  juido  universal  de  quiebra  (mi  Proy.  de  Cód.  1375)  ó  el 
procedimiento  de  quiebra,  como  dice  la  lei  alemana,  y  no  el  simple  hecho 
del  estado  de  quiebra^  el  que  comprende  todo  el  patrimonio  actual  y  futuro 
del  fallido,  en  tanto  que  éste  no  obtenga  carta  de  pago.  Vé  nota  siguiente 
Según  la  lei  A.  no  se  comprende  sino  el  patrimonio  actual. 

(4440)  £1  juicio  de  quiebra  oomprede  todos  los  bienes  y  negocios  del 
fallido  ó  sea  la  liquidación  forzosa  de  todo  su  patrimonio  y  por  eso  se 
llama  universal.  Vé  nota  anterior.  El  1387  constituye  un  corolario  del 
presente,  y  debió  constituir  su  inciso  2°. 

(4441)  Las  palabras  dereth)8  y  acdmies  constituyen  un  pleonasmo  inne- 
cesario, puesto  que  la  espresion  universalidad  de  bienes  lo  comprende  todo 
y  el  1387  se  ocupa  de  los  créditos  activos  y  de  los  pasivos  ú  obligaciones, 

(4442)  Y  en  los  Cód.  Civ.  292  y  de  Procedimientos  ú  otra  lei  cualquiera. 
Los  art».  1402,  14()5  y  1406  complementan  al  presente,  y  el  1405  debió 
constituir  su  2^  parte. 

(4443)  Lo  mismo  que  la  rehabilitación  de  cualquier  quebrado  (nota  al 
1572) 
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Sin  embargo,  ^^^  la  declaración  de  quiebra  no  podrá  ser 
reclamada  por  los  acreedores  ni  pronunciada  de  oficio  sino 
dentro  de  seis  meses  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento. 
^^  V.  1629.  F.  437  inc.  1°  y  2o.  H.  767.  P.  1126.  W.  1011. 
I.  690.  N.  P.  693. 

Art.  1383 

La  persona  que  ha  dejado  de  ser  comerciante,  puede  ser 
declarada  en  quiebra  siempre  que  se  compruebe  que  la  cesa- 
ción de  pagos  tuvo  lugar  cuando  ejercía  el  comercio. 

No  podrá  usarse  de  este  derecho  sino  dentro  del  término  de 
seis  meses  á  contar  desde  el  dia  en  que  clausuró  sus  negocios. 
444T  De  mi  Proy.  de  Cód.  1372. 

(4444)  Y  por  la  misma  razón,  ana  sociedad  comercial  podrá  ser  declara- 
da en  quiebra,  aan  después  de  entrar  en  liquidación,  y  mientras  ésta  no 
esté  terminada  y  hecho  el  reparto  de  fondos,  con  tal  que  no  haya  tras- 
currido 6  meses  desde  que  empezó  la  liquidación  (vé  nota  4447).  Mi  Proy. 
de  Cód.  1374  inc.  !<>.  Lei  alemana  193  y  198.  Suiza  573.  N.  P.  144,  dis- 
posición que  debió  incorporarse  en  el  presente  CkSd.  En  todos  los  casos 
subsisten  las  consideraciones  que  fundsui  el  procedimiento  de  quiebra 
(vé  notas  4435  y  4434).  La  quiebra  puede  solicitarse  por  el  heredero  que 
sea  acreedor,  en  cuanto  lo  consienta  el  1395  §  últ.  Gomp.  Pardessus, 
n<*  1099,  Bédarride  n»  25,  que  creen  que  si;  Rubén  de  Couder,  Lainné, 
Alauzet  y  Bousseau  dicen  que  nó.  Yo  sostengo  que  puede  hacerlo,  siem- 
pre que  no  hubiera  aceptado  la  herencia  pura  y  simplemente;  porque  si  la 
hubiese  aceptado  en  dicha  forma  se  habría  producido  la  confusión  de 
los  patrimonios  del  heredero  y  su  causante  (Cód.  Oiv.  3342  y  3343),  caso 
en  que  pedir  la  quiebra  del  difunto  importaría  solicitar  su  propia  quiebra. 
Siempre  que  se  inicia  la  quiebra  después  del  fallecimiento  del  comerciante, 
la  liquidación  de  su  testamentaria  habrá  de  suspenderse,  hasta  que  el  juicio 
de  quiebra  se  termine  ó  suspenda  (vé  1492.)  N.   P.  693.    Vé  nota  4446. 

(4445)  Estas  palabras  no  existen  en  el  Cód.  H.  y  están  empleadas  con 
impropiedad.  Lo  mismo  digo  de  la  voz  redamada,  en  vez  de  demandada^ 
Bolicitada  ó  provocada  (vé  1H88, 1392,  1393  §  últ.  y  1398  á  1400). 

(4446)  El  Cód.  H.  se  contenta  con  fijar  3  meses.  Conviene  que  la  situa- 
ción de  la  testamentaría  se  fije  y  deslinde  cuanto  antes.  La  declaración 
de  quieb  a  debe  importar  la  de  separación  de  los  patrimonios  del  heredero 
y  su  causante  (Cód.  H.  767  §  últ.),  pero  lo  mas  seguro  será  pedirla. 

(4447)  Estas  disposiciones  son  paralelas  é  idénticas  á  las  del  art.  anterior 
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Arr.  1384 

La  declaración  de  quiebra  de  una  sociedad  coIectÍTa  ó  en 
comandita  **•*  constituye  en  estado  de  quiebra  á  todos  los  so- 
cios solidarios  que  la  componen  *•*• 

La  quiebra  de  un  socio,  por  el  contrarío,  **^  no  importa 
uecesariamente  la  quiebra  de  la  sociedad  á  que  pertenece.  ^*^^ 
Jjti  parte  que  el  fallido  tenga  en  el  activo  social  corresponde 
en  tal  caso  ^^^  á  los  acreedores  sociales  con  preferencia  á  los 
particulares  del  socio.  ^'^^ 


y  ambas  arguyen  que  ]as  sociedades  comerciales  i^ueden  ser  declaradas 
eo  quiebra,  siendo  ésta  soHcitada  dentro  de  los  seis  meses  siguientes  de 
ponerse  públicamente  en  liquidación  (vé  295  y  421;.  de  otro  modo  bastaría 
que  la  sociedad  disuelta  se  pusiese  en  liquidación  para  que  no  pudiera  ser 
declarada  en  quiebra  (vé  nota  4444.)  Rstando  la  sociedad  mercantil  equi- 
parada al  comerciante,  la  lógica  exige  que  ambos  queden  sometidos  á  la 
misma  legislación  y  tratamiento. 

("4448;  O  habilitación  (vé  886)  ó  cooperativa,  en  su  caso  (vé  392);  mas 
n/>  las  demás  sociedades.  Vé  nota  ISHT),  al  fin. 

r44l9)  Esta  se  considera  como  una  consecuencia  de  la  responsabilidad 
solidaria  de  esos  socios;  pero  pone  de  manifiesto  que  tales  sociedades  no 
constituyen  una  persona  jurídica,  porque  los  miembros  de  ésta  no  éstan 
oliligados  á  satisfacer  las  deudas  de  la  misma  (Cód.  Civ.  39).  £1 1432 
cojistítuye  un  corolario  del  presente  inciso.  Vé  las  notas  1606  y  1380,  así 
como  el  1596.  Como  las  leyes  han  de  interpretarse  humana  y  no  juidái- 
camente,  se  resuelve  que  si  por  ausencia  ú  otra  circunstancia  un  socio 
ignora  la  cesación  de  pagos  de  la  sociedad  é  iuformado  de  ello  se  apre- 
sura á  pagar  todas  las  deudas  sociales,  no  podría  ser  constituido  en  quie- 
bra, porque  lejos  de  ser  impotente  para  satisfacerlas,  lo  habría  hecho  an- 
tes de  ser  constituido  en  mora.    Solo  Alauzet  está  en  contra. 

(4450)  Esta  frase  está  usada  con  impropiedad  y  no  hacía  falta.  Lo 
mismo  el  adverbio  necesarian^ente. 

(4451)  Compara  con  el  419  n®  9  y  las  notas  1519  y  1502.  La  quiebra 
de  uu  socio  no  causa  la  de  la  sociedad,  aimque  sea  el  único  socio  solida- 
rio ó  el  único  capitalista;  y  todo  lo  que  sucederá  será  que  la  sociedad 
habrá  de  disolverse  (dicho  n9  9).  La  razón  de  nuestro  inciso  es  que  la 
personalidad  colectiva  de  la  sociedad  es  mui  distinta  de  la  de  cada  socio; 
qtie  ella  no  se  ha  comprometido  á  pagar  las  deudas  de  un  miembro  suyo, 
y  que  los  terceros  no  tienen  otro  derecho  que  el  acordado  por  los  art* 
'.VM)  y  417.  Lo  contrario,  fuera  tan  poco  razonable,  como  ruinoso  para  el 
comercio. 
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La  misma  disposioion  es  aplicable  al  caso  en  que  un  indivi- 
duo es  miembro  de  dos  ó  mas  sociedades  de  las  cuales  una  es 
declarada  en  estado  de  quiebra.  ^^^  V.  1530.  Massé,  n^  1170 
á  1173. 

Art.  1386 

La  declaración  de  quiebra  pronunciada  en  país  estranjero 
no  puede  invocarse  contra  los  acreedores  que  el  fallido  tenga 
en  la  Be  pública,  ni  para  disputarles  los  derechos  que  preten- 
dan tener  sobre  los  bienes  existentes  dentro  del  territorio,  ni 
para  anular  los  actos  que  hayan  celebrado  con  el  fallido. 
Massé  no  809. 

Declarada  también  la  quiebra  por  los  Tribunales  de  la  Be- 
pública,  no  sa  tendrá  en  consideración  á  los  acreedores  que 
pertenezcan  al  concurso  formado  en  el  estranjero,  ^^^  sino 
para  el  caso  de  que,  pagados  integramente  los  acreedores  de 
la  Bepública,  resultase  un  sobrante.  V.  1631  inc.  1°  y  2®. 


(4462)  Las  palabras  en  tal  caso  do  son  de  Massé  y  están  demás,  puesto 
qae  la  proposición  de  este  inciso  es  cierta  en  todos  los  casos  y  se  hallaba 
ya  establecida  en  el  Estatuto  de  Genova;  aunque  la  oportunidad  de  con- 
signarla era  en  el  art.  417  y  nó  en  el  presente. 

(4453)  Este  inciso  responde  al  mismo  pensamiento  de  los  art"  390  y  417. 

(4454^  De  modo  que  la  quiebra  de  la  una  no  envuelve  necesariamente 
la  de  la  otra.  Massé,  allí.  Vé  nota  1502.  La  disposición  del  417  inc.  2» 
responde  al  mismo  pensamiento  de  nuestro  §,  que  tiene  mas  amplia  apli- 
cación en  el  3®  de  dicho  417. 

(4455)  La  prefei-encia  acordada  A  los  acreedores  que  pertenezcan  al 
concurso  formado  en  nuestro  país,  se  funda  en  que  la  lei  considera  como 
casas  de  comercio  distintas  la  que  existe  en  la  República  y  la  que  pueda 
existir  en  el  estranjero;  porque  aquellos  contrataron  bajo  la  garantía  de 
los  bienes  existentes  en  el  país  y  teniendo  en  cuenta  el  estado  de  la 
casa  comercial.  L.  L.  19  §  1  á  3  tít.  1  iib.  V  y  5  §  15  tít.  4  lib. 
XIV  Dig.  Además,  un  procedimiento  idéutico  seguiráu  en  la  nación 
estranjera,  y  si  la  lei  argentina  adoptase  un  principio  opuesto,  no  haría 
sino  favorecer  á  los  acreedores  del  concurso  estranjero  á  costa  de  los 
de  la  quiebra  formada  en  la  República.  Nótese  que  sin  declaración  de 
quiebra  en  la  República  no  tiene  lugar  la  preferencia  aquí  acordada  (Sup. 
Corte  Ser.  2»  tom.  IV  pág.  205).  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  4435,  y  vé 
nota  á  mi  Proy.  de  Cód.  1379,  y  á  Massé,  n~  809  y  810. 
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Art.  J386 

La  declaración  de  quiebra  importa  la  presimcioxi  de  insol- 
vencia de  la  ma^a,  sin  necesidad  de  auto  especial;  y  ejecuto- 
riada aquella  declaración,  procede  la  liquidación  del  activo  y 
pasivo  de  la  quiebra  con  sujeción  á  las  reglas  establecidas  en 
este  Libro.  ^^  De  mi  Proy.  de  Cód.  1381. 

Art.  1387 

La  declaración  de  quiebra  atrae  al  Tribunal  de  Comercio 
todos  los  negocios  judiciales  pendientes  del  fallido,  **^^  y  todos 
sus  créditos  civiles,  activos  y  pasivos.  V,  1636.  Comp.  F.  635. 
N.  P.  695. 


(4456)  Este  art.  tomado  de  mi  Proy.  de  Cód.  viene  á  borrar  la  separa- 
ción de  los  grandes  periodos  de  la  quiebra,  el  anterior  y  el  posterior  á 
la  insolvencia  de  la  masa,  que  complicaba  el  procedimiento  sin  rason 
bastante;  trae  como  consecuencia  la  supresión  de  la  doble  sindicatura 
(provisoria  y  definitiva),  y  formula  la  necesidad  de  precipitar  la  liquida- 
ción (vé  1436,  1461  n^  4,  1401  y  1555).  Nuestro  articulo  viene  asi  ¿ 
trazar  los  rumbos  del  procedimiento  y  á  diseñar  las  reformas  capitales, 
contenidas  en  él  virtualmente.  La  manera  de  proceder  de  los  Cód.  F.  y 
argentino,  decía  eu  mi  dicho  Proy.,  nos  ha  parecido  tan  fecunda  en  di- 
laciones y  dificultades,  como  la  liquidación  inmediata  de  los  bienes  puede 
simplificar  inmensamente  el  procedimiento  y  satisfacer  pronto  á  los 
acreedores,  que  debe  ser  el  desiderátum  de  toda  lei  de  quiebras.  Cuando 
se  observa  el  complicado  mecanismo  de  la  legislación  actual  sobre  quie- 
bras, en  que  aparece  un  pueril  empeño  de  reglamentarlo  todo  y  proveer 
con  igualdad  solicitud  ¿  los  mas  encontrados  intereses,  ocurre  decir  que 
lo  óptimo  es  enemigo  de  lo  bueno.  Thaller  mismo  ha  debido  reconocer  que 
la  lei  francesa  no  obedece  ¿  ningún  plan  científico,  además  de  ser  ya  mu^ 
complicada,  y  Franchi  ha  podido  agregar  que  se  ha  sacrificardo  á  garan- 
tías con  frecuencia  sólo  aparentes,  la  economia  y  celeridad  que  tanto 
importan  {Annales  de  D.  C,  1888  p.  48)  Si  la  ejecución  es  el  medio  cono- 
cido de  cobrar  un  crédito,  y  la  quiebra  una  especie  de  embargo  general 
de  los  bienes  del  fallido,  por  qué  no  se  ha  de  proceder  lo  mismo  con  el 
deudor  quebrado  que  no  paga  á  sus  acreedores?  Vendidos  los  bienes  y 
depositado  su  valor  en  el  Banco,  cesan  las  administraciones  con  todos 
sus  inconvenientes,  y  se  habrá  dado  un  gran  paso  en  la  terminación  de 
la  quiebra.    En  el  mismo  espirita  está  concebido  el  Cód.  de  proced.  795, 
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tomAdo  de  la  Lei  de  Enjuiciamiento  española  de  1856,  art.  554,  que  quiere 
que  se  enajenen  los  bienes  inmediatamente,  si  la  mayoría  de  acreedores 
no  acordase  lo  contrarío  (vé  nota  4431). 

(4457)  Ante  un  testo  tan  absoluto  puede  establecerse  desde  luego:  1® 
que  todo  pleito,  civil  ó  comercial,  pendiente  contra  el  fallido,  aunque  no 
eeté  re^^do  especialmente  por  el  Gód.  de  Ck>m.  (condición  puesta  por  la 
doctrina  hoi  prevalen  te  en  Francia),  debe  ser  tramitado  y  resuelto  por  si 
Juez  de  la  quiebra;  2^  que  en  ningún  caso  pueden  ser  ejecutados  los  bie- 
nes del  fallido,  sino  por  mandato  del  mismo  Juez.  Comp.  con  los  fallos 
de  laSup.  Corte,  Sor.  2»  tom.  IX  p¿g.  242;  tona.  XH  pág.  321;  tom.  XIII 
pág.  261;  tom.  II  pág.  Ü9  y  tom.  III  pág.  363.  Vé  el  1599  y  mi  Proy. 
de  Cód.  1387  §  últ.  y  1389  .y  Lei  de  enj.  E.  1173  n«  3o.  Todos  esos  fallos  y 
todos  los  autores  reconocen  que  el  juicio  de  quiebra  es  universal  (v¿  el 
1381),  y  el  Tribunal  de  Casación  español  ha  dicho  que  ese  juicio,  como 
universal,  tiene  fw*ro  de  atracción  (Set.  25  de  1877).  Sin  embargo,  siendo 
un  principio  ó  regla  de  procedimiento  que  el  juicio  se  continúe  y  acabe 
ante  él  mismo  juez  (ubi  act^rptum  eat  semel  jiidiciuinj  ibi  et  finetn  accipere 
debet.  Lei  30  tít.  I  lib.  5  Digesto),  toda  escepcion  debeser  bien  justificada; 
y  puede  dudarse  con  razón  si  los  pleitos  en  que  el  fallido  es  actnr^  espe- 
cialmente tratándose  de  acciones  reales,  caen  bajo  la  disposición  de  nues- 
tro art.  Manresa  y  Reus,  comentando  la  Lei  de  Enjuiciamiento  E.  523, 
establecen  que  el  juez  del  concurso  es  el  único  competente  para  conocer 
en  las  demandas  contra  el  concursado  ó  contra  los  bienes  concursados, 
esoepto  Um  pendientes  que  se  funden  en  acción  realj  mas  aunque  nada  digan 
esplícitamente  de  las  demandas  pendientes  que  inició  el  concursado  ó  que 
haya  de  iniciar  el  concurso,  reconocen  que,  siendo  los  juicios  de  concurso 
y  de  ab'intestato  universales,  deben  ambos  ser  regidos  por  los  mismos 
principios,  y  que  las  prescripciones  de  la  lei  para  el  último  juicio  se 
aplicarán  de  lleno  al  primero.  Y  bajo  el  n9  i}8S  habian  ya  establecido 
que,  si  bien  las  demandas  contra  el  ab4nteMato  debian  conocerse  por  el 
juez  del  mismo,  las  que  entable  el  ab-intestato  se  sujetarán  á  las  prescrip- 
ciones generales  del  fuero,  y  el  administrador  de  los  bienes,  ó  los  here- 
deros, en  su  caso,  habrán  de  intentarlas  ó  segair  las  ya  intentadas  por 
el  difunto,  ante  el  juez  competente,  con  arreglo  á  la  lei,  sin  que  deban 
ni  puedan  subordinarse  al  juicio  ab-intestato.  En  el  mismo  sentido  re- 
suelve Caravantes,  n<>  734,  y  la  Su p.  Corte  argentina  ha  declarado  tam- 
bién que  la  justicia  nacional  es  competente  para  conocer  de  causas  en 
que  el  demandante  es  una  sucesión  (Ser.  2^  tom.  VI  pág.  312);  como  habia 
resuelto  que,  cuando  el  fallido  fué  actor  en  causa  que,  por  razan  de  la 
materia^  conocen  los  tribunales  federales,  dicha  causa  debe  seguirse  y 
terminarse  en  ellos,  pudiendo  el  síndico  tomar  parte  en  el  juicio  y  llevar 
oportunamente  á  la  masa  general  el  crédito  ó  los  fondos  que  según  el  re- 
sultado final  pudieren  corresponderle  (Ser.  2*  tom.  3^  pág.  303,  cuyo  testo 
es  muy  interesante).     En  el  derecho   francés  es   también  corriente  que 
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cuando  la  quiebra  es  demandante  debe  seguir  las  reglas  ordinarias  de  la 
competencia;  de  modo  que  los  asuntos  de  que  el  tribunal  de  comercio  no 
habría  podido  conocer  antes  de  la  quiebra,  continúan  siendo,  después  de 
ella,  de  la  competencia  esclusiva  de  los  jueces  ordinarios,  y  Bédarride 
afirma  sin  vacilar  que  el  juez  de  la  quiebra  sólo  es  privativo  respecto  á 
los  pleitos  cuntra  el  concurso  (vé  n^*  158  á  158  y  477;  á  Alauzet,  b9  2606 
hacia  el  fin,  y  el  Cód.  F.  499  y  500  y  N.  P.  695).  Concluyo,  pues,  opinando, 
que  los  pleitos  iniciados  como  actor  por  el  fallido  ó  por  el  síndico  del  con- 
curso corresponden  k  los  mismos  jueces  á  quienes  habrían  pertenecido,  si 
no  hubiera  tenido  lugar  la  quiebra,  con  la  salvedad  que  luego  espresaré. 
No  obsta  la  frase  ^^la  declaración  de  quiebra  atrae  al  tribunal  de  comer- 
*  cío  . . .  todos  los  créditos  civiles  activos . . .  del  fallido;''   porque    esto  lo 
único  que  significa  es  que  el  juicio  de  quiebra  comprende  los  bienes  todos 
del  fallido   (1381),  pues  se  propone  liquidar  todo  su  patrimonio  actual  y 
aun  sus  bienes  futuros  (nota  4440);  de  modo  que  nada  obsta  á  que  cada 
juez  resuelva  su  litigio,  sin  perjuicio  de  que  los  créditos  activos  (ó  pasi- 
vos) sufrau  la  leí  de  la  quiebra.     Tampoco  obsta  la  frase  todos  los  ntgo- 
cios  judiciales  pendietites,  porque  la  letra  de  la  leí  va  mas  lejos  que  su  pen- 
samiento (plus  dixit  quam  voluit),  ya  que  nadie  sostendrá  que  todo  pleito 
pendiente  haya  de  avocarlo  el  juez  de  la  quiebra,  y  que  á  ser  esto  racio- 
nal, debieran  corresponderle,  por  una  razón  igual,  tanto  los  pleitos   pen- 
dientes como  los  á  iniciarse.    Es  digna  de  notarse  la  resolución  de  la  Cá- 
mara de  Apelación'  de  esta  Capital  (Set.  de  1891),  según  la    cual  el  cón- 
yuge debe  pedir  al  J  uez  de  la  quiebra    la  separación  de  bienes  de  la  so- 
ciedad conyugal.    La  última  regla  es  suministrada  por  la  doctrina  fran- 
cesa, y  cousiste  en  atribuir  al  juez  de  la  quiebra  el  conocimiento  de   las 
causas  regidas  especialmente  por  la  legislación  de  quiebras  y  que  vienen 
á  constituir  á  modo  de  incidentes  ó  emergencias  de  la  quiebra.     Vé   An- 
nales  de  droit  conimeí'cial,   1887  pág".  77  á  79,  118,  119  y  174  y  1888  Jm- 
risp.  p,  185  nota  4,  y  Doctrine,  p.  3  )5  y  306.     Humblet,   n<»«  259,   U»18  y 
1021  y  Rousseau,  pág.  575  n<»  67  y  G8.     Se  encuentra  en  este  caso  la  ac- 
ción personal  rescísoria  dirigida   contra  la  enajenación  de  un  inmueble 
fundada  en  las  disposiciones  del  1409  (Bravard,  VI  p.  399.    Alauzet,  n<* 
3012;  &^),  sobre  cuyo  caso  debe  verse  una  de  las  importantes  vistas  fisca- 
les producidas  por  mi  distinguido  maestro,  Dr,  G-éronimo  Cortés  (  Vistas  Fis- 
cales del  mismo  autor,  tom.  111  pág.  392  á  405),  y  un  fallo   del   Tribunal 
del  Sena,  de  Oct.  15  de  188S.  Adde  Vidari,  n»»   5327    y   5329;  Rousseau, 
allí.     En  contra  Humblet,  n»  1026.     En  esta  ocasión  dice  Thaller:  on  con- 
sidere avijourd'huí  comme  procés  de  faillite  tous  ceux  qui  s'ogitent  aiUour 
d'une  disj»08Ítion  propre  á  la  faillite.    O  según  otra  fórmula:   ceux  q^d  sou- 
lévent  U7ie  difficvdté  propre  á  la  faVlite  et  mettent  en  jeu  des  dispositians  á 
elle  particuliéres»     II  suffity  dice  Fauchille,  que  le  procés  soit  né  de  la  fai- 
llite ou  8  y  rattacJie  directenient. . .  Que  la  contestation  porte  sur  des  disposi- 
tions  de  lois  speciales  au  réginie  des  failliteSy  dicen  Lyon-Caen  y  otros  au- 
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De  la  declaración  de  quiebra 

AaT.  1388 

El  estado  de  quiebra  sólo  ^^'"^  paede  ser  declarado  por  el 
Tríbonal  de  Comercio,  á  solicitud  del  mismo  fallido,  á  instan- 
cia da  uno  ó  mas  de  sus  acreedores,  **^^  (De  F.  440.  E.  1016. 
N.  E.  876.  H.  764:  vé  769.  P.  1124,  1126,  1129.  B.  835  y  807. 
A.  96.  I.  684)  ó  por  reclamación  del  Ministerio  Público,  en  el 


torea.  En  ñn,  Laurin  reasume  el  estado  de  la  jurisprudencia  francesa  en 
estos  términos:  1»  que  la  questiofi  aotdevce  aoit  une  qítestion  de  faiUite, 
cest-á^ire  qu''  elle  soit  née  de  Tétat  méme  de  la  faiUite,  qu''  elle  ne  Sfrait  pos 
poaée  sana  cela;  et  2<>  qú*  elle  doU  étre  réso'ue  par  application  dea  dispoaitiona 
particiUiérea  de  la  loi  des  faillitea.  Al  estudiar  estas  cuestiones  conviene 
no  perder  de  vista,  !<>  que  el  juez  de  la  quiebra  es  el  único  habilitado  pa- 
ra apreciar  ciertos  actos,  nó  precisamente  en  si  mismos  y  aisladamente,  si* 
no  en  sus  relaciones  con  la  masa  ó  el  interés  colectivo  de  los  acreedores; 
porque  proponiéndose  éstos  prevenir  ó  neutralizar  la  quiebra,  se  ligan 
naturalmente  á  ella;  y  2°  que  las  acciones  reales  sobre  bienes  raices  cor- 
responden á  los  jueces  del  Estado  en  que  ellos  están  situados. 

(4458)  Con  este  adverbio  aólo  se  quiere  significar  que  la  quiebra  no 
puede  ser  declarada  de  oficio,  como  lo  establece  mi  Proy.  de  Cód.  1475. 
El  Cód.  ant.  1527  lo  permitía. 

(4459)  Vé  nota  4444  y  el  art.  1395.  También  el  síndico  puede,  á  nombre 
de  la  masa,  solicitar  la  declaratoria,  y  es  evidente  que  el  derecho  pasa 
al  heredero.  Cód.  Civ.  1195.  El  Juez  de  Comercio  es  el  único  competen- 
te para  declarar  la  quiebra.  Arg.  del  1348  Cód.  Civ,  arg.  del  J 104  n®  2.  Es 
dudoso  si  el  acreedor  de  dominio  (vé  1497)  puede  pedir  la  declaratoria  de 
quiebra.  Orlando  y  algún  otro  autor  sólo  le  conceden  la  acción  de  re- 
vindicacion,  cuya  tesis  me  parece  demasiado  absoluta  y  yo  no  negaría 
tal  derecho  al  vendedor  impago  (1497  n^  .S^*),  por  ejemplo.  La  lei  no  ha- 
ce escepcion  alguna  y  Alauzet,  n**  2442,  dice  que  los  acreedores  todos 
son  admitidos  sin  distinción  á  provocar  la  declaración  de  quiebra.  Adde 
Humblet,  u*»  54.  Además,  esos  acreedores  pueden  tener  un  positivo  in- 
terés en  obrar  iumedíata'nente,  y  siatido  el  iuterés  el  fundamento  de  la 
acción,  no  se  les  podría  condenar  á  la  inacción  y  á  quedar  á  voluntad  de 
los  demás  acreedores.     Con  mayor  razón    los  acreedores  hipotecarios  y 
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caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante  sin  haber  dejado 
persona  que  en  su  representación  dirija  sus  dependencias  y  dé 
cumplimiento  á  sus  obligaciones.  ^^^^  De  V.  1521  inc.  2o  y  1627. 
E.  1025.  B.  807.  H.  768  inc.  !<>. 

■ 

Art.  1389 

Todo  comerciante  que  cesa  en  sus  pagos  está  obligado  á  ha- 
cer manifestación  de  su  estado  dentro  de  tres  dias  contados 
desde  la  cesación  del  pago.  ^^^^  El  dia  de  la  cesación  queda  in- 
cluido en  los  tres  del  plazo. 


loB  privilegiados  tienen  interés  en  evitar  que  el  activo  de  su  deudor  sea 
comprometido,  pues  de  lo  contrario  se  esponen  á  no  cobrar  nada  ó  sólo 
parte  de  sus  créditos.  Vé  1393  §  últ..  Se  encuentran  en  situación  idéntica 
e  acreedor  á  término  ó  bajo  condición,  y  como  la  cesación  de  pagos  de- 
muestra que  el  crédito  no  sera  pagado  y  la  declaración  de  quiebra  hace 
exigible  el  crédito  á  plazo  (1413),  ésta  viene  á  importar  una  medida  con- 
servatoria (C.  Civ.  546  y  mí  nota  al  B73).  Todos  los  acreedores  están  intesa- 
sados  en  que  el  fallido  deje  de  administrar  y  se  liquiden  inmediatamente 
sus  negocios  y  se  les  pague  con  arreglo  á  la  lei.  Es  corriente  también 
que  todo  socio  solidario,  aunque  no  sea  administrador  de  la  sociedad 
(contra  Humblet,  n»  57),  puede  hacer  la  manifestación  de  quiebra  y  exi- 
gir su  declaración  (1393);  mas  nó  el  comanditario  (contra  Borsarí,  n*» 
1737),  á  no  ser  como  acreedor  social,  y  salvo  su  derecho  á  pedir  la  diso- 
lución de  la  sociedad,  si  los  negocios  marchan  mal;  é  idéntica  solución  se 
establece  respecto  del  accionista,  por  motivos  iguales.  Pero  los  tenedo- 
res de  bonos  ú  obligaciones  (vé  352,  365,  &),  como  verdaderos  acreedores 
que  son,  tienen  el  derecho  incontestable  de  provocar  la  declaratoria  de 
quiebra.    Vé  el  1392. 

(4460)  Tratándose  de  intereses  privados,  la  intervención  del  Ministe- 
rio Público  Fiscal  no  la  encuentro  ni  legitimada  ni  conveniente.  Vé  á 
Thaller,  II  pág.  169  y  170.  Oomp.  con  el  Cód.  I.  855.  Y  nótese  que  el 
1547  no  enumera  el  alzado  entre  los  quebrados  fraudulentos.  La  pro- 
babilidad de  una  quiebra  fraudulenta  es  suficiente  razón  para  que  inter- 
venga el  Fiscal?— ¿Cuáles  son  las  dependencias  del  comei-ciante?  Vé 
el  1394. 

(4461)  Y  la  no  presentación  en  tiempo  se  tiene  en  cuenta  para  la  ca- 
lificación de  la  quiebra  (1546  n»  3»)  y  para  ordenar  el  arresto  (1396  n«  6). 
Se  exige  la  presentación  inmediata,  para  evitar  fraudes  y  para  que  el 
deudor  no  agrave  mas  su  situación  y  modifique  la  de  sus  acreedores.  La 
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La  manifestaoion  se  hará  en  la  Secretaría  del  Tribunal  de 
Comercio  del  domioiUo  del  fallido,  ^^*  y  ti  te  teataae  de  socie- 
dad comercial,  en  la  del  Tribunal  de  Comercio  donde  se  en- 
ouentre  el  principal  establecimiento.  ^*^  Y.  1538  inc.  V  y  2^. 

w.  1006. 0. 0,  xvn,  6. 

Abt.  1390 
La  manifestación  de  qtiiebra  debe  contener:  ^^^ 


probidad  obliga  al  comerciante  á  tratar  con  igualdad  perfecta  á  todos  sus 
acreedores  (vé  1546  n**  9)  y  mani testar  cuanto  antes  el  estado  crítido  de 
sus  negocios,  &  fin  de  que  sus  reservas  no  desaparezcan  en  esos  me- 
mentos de  angustias,  de  desorden  y  de  fraudes  que  suelen  preceder  á  la 
manifestación  de  una  quiebra.  La  retroacción  de  una  quiebra  (vé  13d6 
n®  7  y  1461  n*>  2)  rara  vez  vendrá  á  reparar  plenamente  las  consecuen- 
cias de  hecho  y  de  derecho  consiguientes  á  una  tardía  presentación 
en  quiebra.  En  el  plazo  de  tres  dias  deben  computarse  los  loriados 
(Gód.  Civ.  28),  tanto  mas  que  no  se  trata  de  la  tramitación  de  un  pro- 
ceso y  bastará  presentar  el  memorial  al  escribano  ó  secretario  del  Juez 
de  Comercio,  ó  á  cualquier  otro,  en  su  defecto;  y  los  temores  de  la  lei 
pueden  realizarse  en  los  dias  festivos  como  en  los  de  trabajo,  y  así  no 
debe  hacerse  distinción  entre  ellos.  Y  si  por  ser  los  negocios  mui  vastos  ú 
ofrecer  otras  dificultades,  no  se  pueda  realmente  dar  cumplimiento  á  lo 
dispuesto  en  este  inciso  y  en  el  art.  sig.,  lo  mas  prudente  será  presen- 
tarse dentro  del  plazo,  aunque  el  balance  no  esté  concluido.  Vé  Cód.  F. 
439  y  belga  441  n^  1<».  Lo  dicho  esplica  lo  dispuesto  en  el  1B46  n»  3.  En 
vez  de  cesación  del  pago^  léase  cesación  de  pagos. 

(4462)  El  último  domicilio  es  el  fuero  general  de  una  persona  (Cód. 
Civ.  100),  y  el  juez  competente  en  los  juicios  universales  sobre  los  bie- 
nes de  la  misma  es  el  del  domicilio,  porque  será  el  mejor  informado  y 
porque  el  acreedor  debe  seguir  el  fuero  del  reo. 

(4463)  Porque  ese  lugar  es  el  domicilio  legal  de  la  sociedad  (Cód. 
Civ.  93:  vé  Cód.  ant.  40).  Debiendo  la  quiebra  abrazar  todos  los  bienes  y 
deudas  del  fallido,  requiere  un  procedimiento  y  juicio  únicos,  y  no  po- 
drían seguirse  tantos  juicios  de  quiebra  como  establecimientos  tiene  el 
comerciante  ó  sociedad  en  la  República.  Cuál  sea  el  principal  estableci- 
miento es  una  cuestión  de  hecho,  que  se  resolverá  apreciando  las  cir- 
cunstancias de  cada  caso.  Yé  á  Humblet,  n®  35.  No  ha  debido  supri- 
mirse el  §  últ.  que  disponía  que  "en  caso  de  quiebra  de  una  sociedad,  la 
"  manifestación  debe  contener  el  nombre  y  domicilio  de  cada  uno  de  los 
'  socios  solidarios;"  porque  es  un  antecedente  indispensable  á  los  efectos 
del  14^2  (vé  el  1884  inc.  1»  y  1596). 

ti 
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1»  El  balance  general  de  los  negocios;  ^^^ 

2^  La  esposicion  de  las   causas  de  la  quiebra,  con  todos 

los  comprobantes  relativos;  ^^^  E,  1018  y  1020. 
8o  La  firma  del  fallido  ó  de  persona  autorizada  para  ese 

acto  con  poder  especial.  ^^"^  V.   1623,  cercenado.  E. 

1021.  De  F.  439.  B.  805.  P.  1125.  A.  96.  I.  686. 

Abt.  1391 

El  secretario  qu)  reciba  la  minifestacion  de  quiebra  pondrá 
á  su  pié  una  certificación  del  dia  y  hora  de  su  presentación, 
entregando  en  el  acto  al  portador,  si  lo  pidiere,  un  testimonio 

(4464)  Cuando  se  haga  por  el  propio  fallido  (Cód.  ant.)  ó  por  el  admi- 
nistrador de  la  sociedad,  pues  cuando  sea  hecha  por  un  socio  solidario, 
no  se  hallará  éste  en  aptitud  de  presentar  el  balance  y  de  cumplir  con  la 
exigencia  del  n»  2. 

(4465)  Sin  el  balance  no  podría  conocerse  el  verdadero  estado  de  los 
negocios  ni  darse  un  paso  en  el  juicio  de  quiebra.  Véalos  art»  1434,  1547 
no  2, 1551  n9  2»  y  49  con  su  nota.  La  inserción  de  una  deuda  en  el 
balance  interrumpe  la  prescripción  de  ella. 

(4466)  Gomo  un  antecedente  que  el  juez  ha  de  tener  en  cuenta  para  la 
califícaciou  de  la  quiebra  (vé  1442  §  últ.  1551  n®  4).  Entre  los  compro- 
bantes deberán  figurar  en  primera  h'nea  los  libros  de  comercio  y  la  co- 
rrespondencia (vé  1546  no  11  y  1547  n«  8),  y  para  evitar  fraude  debiera 
exigirse  su  inmediata  presentación  (vé  1431  n»  2).  Mi  Proy.  de  Cód. 
1478:  vé  el  1479. 

(4467)  Tratándose  de  un  paso  tan  trascendental,  no  habría  sido  pru- 
dente contentarse  con  un  poder  general.  Comp.  con  los  art*.  133, 
608  y  1353  y  Cód.  Civ.  1880  y  1881.  El  poder  debe  de  ser  otorgado  en 
escritura  pública  (Cód.  Civ.  1184  n®  7).  Alauzet,  no  2441  y  Namur, 
no  1611  creen  que  bastará  un  docimiento  privado.  Pero  en  el  caso  del 
1393  ¿nc.  lo  será  suficiente  que  el  socio  justifique  su  calidad  de  tal.  Es 
evidente  el  interés  que  el  quebrado  de  buena  fé  tiene  en  hacer  la  luz  so- 
bre todos  sus  procederes,  para  probar  que  en  el  naufragio  de  su  fortuna 
ha  conservado  su  crédito  y  salvado  intacta  su  buena  fé.  Es  mui  impor- 
tante asegurarse  de  que  los  socios  solidarios,  aunque  estén  disconformes 
con  la  declaratoria  de  quiebra,  prestan  su  conformidad  al  pedido  ó  lo  co- 
nocen al  menos;  y  tal  exigencia  hecha  por  el  Cód.  ant.  no  ha  debido 
suprimirse. 
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de  esa  diligencia.  ^^  V.  1624.  E.  1028.  P.  112B.  B.  805.  H. 
766  ino.  2o. 

Abt.  1392 

Coando  la  quiebra  se  solicitare  por  acreedor  legítimo,  éste 
deberá  presentar  al  Tribunal  la  prueba  de  los  hechos  ó  circuns- 
tancias que  indique  ^^^  y  de  las  que  resulte  que  el  deudor  ha 
cesado  efectivamente  en  sus  pagos.  La  solicitud  será  presen- 
tada en  la  Secretaría  del  Tribunal,  haciéndose  constar  el  dia  y 
hora  de  la  entrega. 

El  juez  resolverá  á  la  brevedad  posible,  pudiendo  oir  verbal- 
mente  al  deudor,  ^^^  á  quien  se  citará  al  efecto.  Y.  1525.  H. 
766.  P.  1126.  B.  807.  A.  97. 1.  687. 

Abt.  1393 

Tratándose  de  sociedades  de  responsabilidad  solidaría,  ^^^^ 
podrá  hacerse  la  manifestación  del  estado  de  quiebra  por  cual- 
quiera de  los  socios  solidarios.  **^* 

(4468)  Que  le  permita  justificar  qae  se  presentó  en  tiempo  (vé  1389 
inc.l9). 

(4469)  Suministrarán  al  mismo  tiempo  la  prueba  ó  la  indicación  de  los 
hechos,  y  circunstancias,  dice  la  traducción  del  Gód.  H.  que  tengo  á  la 
vista;  y  eso  es  lo  único  razonable,  porque  las  pruebas  no  siempre  se 
tendrán  á  mano  y  otras  habrán  de  producirse  sólo  después  (vé  1399  inc. 
l^)  y  guardando  las  formalidades  necesarias.  Todo  lo  que  se  exige  á 
un  demandante  es  que  adjunte  á  su  demanda  la  prueba  escrita  que  tenga. 
^Los  acreedores,  dice  el  N.  P.  698,  deben. .. exponer  especifícadamente 
"los  fundamentos  del  pedido,  y  de  la  conveniencia,  si  la  hubiere,  de 
"hacerse  la  declaratoria  sin  audiencia  del  presunto  fallido.  '^Adde  N.  E. 
877.    £1  error  es  debido  á  la  mala  traducción  de  Saint- Joseph. 

(4470)  Haciéndose  constar  en  el  acta  su  declaración.  Nótese  cómo  la 
Comisión  de  Cód.  emplea  las  palabras  juez  y  tribunal  indistintamente. 
Vé  notas  76  y  117.  Mi  Proy  de  Gód.  1483  y  14S4  obligaba  á  oir  al  deudor 
presente  y  admitirle  justificaciones,  y  sólo  le  permitia  apelar.  Vé 
nota  4497. 

(447  L)  Tales  saciedades  no  existen  en  derecho!    Ha  querido  decirse, 

sociedades  en  que  hayan  socios  de  responsabilidad  solidaria  (vé  1432). 

.  (4472)  £a  este  04so,  el  acto  es  mas  blea  una  solicitad  que  una  rnaai^ 
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En  caso  de  quiebra  de  aaa  sociedad  anónima,  ^^'^^  la  mani- 
festación se  hará  por  los  gerentes  ó  administradores*  ^^* 

Los  acreedores  hipotecarios  y  prendarios  no  serán  admisi- 
bles "^^^^  á  solicitar  la  declaración  de  quiebra,  sino  en  el  caso 
que  justificasen  que  los  bienes  afectados,  no  son  suficientes 
para  el  pago  de  sus  créditos.  **^^ 

Aet.  1394 

En  el  caso  de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante,  el  Tri- 
bunal, á  instancia  del  Ministerio  Público  ó  de  cualquier  acree- 
dor, ordenará  que  se  pongan  provisoriamente  los  sellos  como 
medida  conservatoria  ^^'^^  de  los  derechos  de  los  acreedores;  y 
en  seguida  procederá  á  dictar  la  declaración  de  quiebra.  De 
V.  1628.  H.  768  inc.  2°. 

festacion  de  quiebra  ciiaado  es  hecha  por  un  socio  que  no  administra. 
La  petición  podrá  hacerse  también  por  el  liquidador.  Mi  Proy.  de  Cód. 
1602  y  1605.    Vé  notas  siguiente  y  subsiguiente. 

(4i73)  Lo  mismo  será  respecto  del  cualquiera  sociedad:  1605.  Eadem 
eat  ratio.  Porque  el  gerente  representa  á  la  sociedad  en  sus  relaciones 
esternas  y  es  el  único  que  puede  conocer  el  estado  de  los  negocios  so- 
ciales y  dar  cumplimiento  á  lo  dispuesto  en  los  art*  1389  inc.  1®  y  1390 
no«  lo  y  2o.    La  petición  podrá  hacerse  también  por  el  liquidador. 

(4i74)  Y  si  siendo  varios  los  gerentes  ó  liquidadores  la  mayoría  se 
opusiera?  i^a  minoría  debe  poder  pedir  la  declaratoria  para  salvar  su 
responsabilidad,  especialmente  en  los  casos  del  369.  Mi  Proy.  de  Cód. 
1602  y  1605. 

(4475)  Léase,  admitidos^  como  lo  exige  la  propiedad  del  lenguaje. 

(4476)  Tal  exigencia  no  puede  aprobarse  ni  es  hecha  por  nadie;  pues 
no  es  regular  pensar  que  un  acreedor  hipotecario  bien  garantido  pida  la 
declaratoria  de  quiebra,  porque  se  espone  á  ser  vencido  por  cualquier 
acreedor  privilegiado  (vé  1366  y  1532);  y  esta  circunstancia,  unida  á  la 
mutabilidad  de  los  valores,  demuestra  la  dificultad  que  habrá  muchas 
veces  para  hacer  la  justificación  aquí  exigida.  Pero  si  se  demuestra 
que  el  pedido  es  temerario,  procederá  naturalmente  su  rechazo.  McUilüs 
non  eat  indulgendum.  Este  §  para  ser  lógico,  debió  hacer  la  misma 
exigencia  á  todo  acreedor  privilegiado. 

(4477)  O  adoptar  otras  medidas  conservatorias^  dice  el  Cód.  H.  El  juz- 
gado prescribirá  las  medidas  que  exija  la  4X>n8ervaoion  de  los  esta- 
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Abt.   1895 

ün  comerciante  puede  ser  declarado  en  estado  de  quiebra, 
aunque  no  tenga  sino  un  sólo  acreedor.  ^'^^ 

No  es  permitido  al  hijo  respecto  del  padre,  al  padre  respecto 
del  hijo  ni  á  la  mujer  respecto  del  marido,  ó  vice-versa,  hacerse 
declarar  fallidos.  ^"^^  De  V.  1626.  P.  1027.  H.  807.  W.  1060. 
I.  687  §  últ. 

Abt.  1896 

La  providencia  que  declare  el  estado  de  quiebra  de  un  co- 
merciante, deberá  contener: 

lo  El  llamamiento  del  sindico  á  quien  corresponda  con 

arreglo  al  artículo  1422; 
2®  La  orden  de  retener  la  correspondencia  epistolar  y  te- 
legráfica del  fallido;  ^^^ 

bledmientos  del  fugado,  dice  también  el  E.  1027.    Vé  el  1430  del  pre- 
sente. 

(4478)  Es  doctrina  corriente  y  muí  jasta,  porqae  el  estado  de  falencia 
con  sus  consecuencias  legales  no  puede  depender  de  que  haya  mas  de  im 
acreedor,  y  porque  el  interés  del  comercio  y  el  de  ese  acreedor  único 
(vé  1413)  reclaman  que  el  deudor  sea  puesto  inmediatamente  en  quiebra, 
para  que  no  agrave  su  situación  con  nuevos  compromisos  ó  dilapide  su 
capital  de  otro  modo.    Vé  el  1557  inc.  2»  y  su  nota. 

(4479)  Este  §,  que  debió  figurar  como  últ.  del  1388,  se  esplica,  porqae 
entre  parientes  tan  próximos  no  deben  permitirse  aquellos  actos  que 
amengüen  los  sagrados  lazos  que  los  imen;  especialmente,  cuando  las 
leyes  suministran  otros  recursos  para  que  los  padres,  hijos  y  esposos 
salven  sus  intereses  comprometidos  por  el  padre,  hijo  ó  esposo.  Algunos 
Códigos  hacen  estensiva  la  disposición  á  los  demás  ascendientes  y 
descendientes,  lo  que  parece  justo:  arg.  del  1433  §  últ. 

(4480)  Mediante  oficio  dirigido  á  la  Administración  de  Correos.  La 
gravedad  de  esta  escepcion,  hecha  á  la  inviolabilidad  de  la  correspon- 
dencia, es  estrema,  y  tratándose  de  una  quiebra  intiulpable  puede  soste- 
nerse que  es  contraria  á  la  Constitución.  Esas  medidas  se  adoptan  con 
los  procesados  por  delitos  y  no  pueden  justificarse  mientras  no  haya 
una  semi-plena  prueba  de  que  se  trata  de  una  quiebra  culpable  ó  fraudn- 
knta.  Todavía  el  Gód.  ant.  1566  disponía  que  la  correspondencia,  fiiera 
abierta  en  presencia  del  fallida  ó  su  apoderado,  y  que  le  fueran  entrega- 
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3o  La  fijación  de  un  plazo  para  que  todos  los  acreedores 
del  fallido  ^^*  presenten  al  sindico  los  títulos  justifi- 
cativos de  sus  créditos.  Este  plazo  no  bajará  de  quin- 
ce dias  ni  podrá  esceder  de  cuarenta;  ^®* 

4<>  En  el  mismo  auto  se  determinará  para  veinte  dias^^' 
después  de  vencido  el  plazo  á  que  se  refiere  el  inciso 
anterior,  el  dia  en  que  deberá  tener  lugar  la  junta  de 
verificación  y  graduación  de  créditos,  con  prevención 
de  que  ésta  se  verificará  con  los  acreedores  que  con- 
curran, cualquiera  que  sea  su  número;  ^^^^  I.  691  no  6. 
O.  O.  XVn,  13  á  16. 

6o  La  intimación  á  todos  los  que  tengan  bienes  y  docu- 
mentos del  fallido  para  que  los  pongan  á  disposición 
del  tribunal,  bajo  las  penas  y  responsabilidades  que 
correspondan;  ^^ss  y.  1557   inc.  2o.  E.  1057  inc.  2o 

O.  O.  xvn,  8. 


das  las  cartas  que  no  se  refiriesen  á  negocios  (vé  mi  Proy.  de  Cód.  1521); 
pero  con  la  supresión  de  esa  sabia  disposición,  se  ha  agravado  mucho  la 
dura  condición  del  fallido  (vé  nota  4431).  Yé  también  el  1432  con  bus 
notas.  Claro  es  que  la  encomienda  postal  no  es  una  correspondencia. 

(4481)  Sin  esceptuar  á  los  acreedores  de  dominio,  los  hipotecarios  y  los 
privilegiados  (arg.  del  1445.  Rousseau  p.  165  n»  7.  Cuzzeri,  n<»  426  &. 
Oomp.  AnnaUs  de  D,  C.  1890  pág.  102  á  104,  y  1890  pág.  210).  Todos  los 
acreedores,  dice  nuestro  n^.  Vé  el  1432  con  sus  notas. 

(4482;  La  determinación  de  un  mínimum  es  calculada  para  evitar  que 
los  acreedores  sean  sorprendidos  y  dar  tiempo  material  á  los  que  están 
ausentes  á  grandes  distancias.    Vé  1443  y  1444. 

(4483)  £1  punto  de  partida  es  tomado  de  .  mi  Pro3^  de  Cód.  1486  § 
penúlt.,  el  cual  se  contenta  con  diez  dias,  y  el  1445  demuestra  que  eran 
suficientes. 

(4484)  Vé  el  1446.  Esta  prevención  debió  constitidr  un  mandato  ge- 
neral. Mi  Proy.  de  Cód.  1472  §  últ.  Y  si  nadie  concurre  á  la  junta? 
vé  nota  al  proemio  de  dicho  art.;  así  como  el  1432  con  sus  notas. 

(4485)  Es  tomado  de  mi  Proy.  de  Cód.  1486  n»  6.  Vé  el  1548  n««  2  y  3 
y  el  no  8  del  presente.  La  comnlnacion  tiene  su  efecto  preventivo, 
aunque  la  condenación  no  puede  pronunciarse  sin  un  proceso  eepeoial  en 
forma.    Yé  el  1542,  y  el  1432  con  sos  notas. 
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6^  La  orden  de  arresto  del  fallido,  onando  ¿ate  no  hubiere 
cumplido  con  la  disposición  del  artículo  1889  al  pre- 
sentarse en  estado  de  quiebra;  y  cuando  la  declailtcion 
se  hiciere  á  instancia  de  acreedores,  ó  por  fuga  ú  ocul- 
tación del  comerciante;  ^^^ 

7^  La  fijación  provisoria  del  dia  de  la  cesación  de  pagos 
á  cuya  fecha  deberán  retrotraerse  los  efectos  de  la 
quiebra,  ^^^  sin  perjuicio  de  la  declaración  de  la  época 
efectiva,  que  deberá  recaer  una  vez  que  el  Tribunal 
esté  en  posesión  de  los  antecedentes  respectivos;  ^^ 
De  V.  1532. 

(4486)  Una  lei  reciente  ha  venido  á  salvar  el  olvido  de  la  Comisión  de 
Cód.  que,  á  diferencia  de  mi  Froy.  de  Cód.  1474  y  del  Gód.  ant.  1549, 
nada  estableció  respecto  á  la  posibilidad  de  salvar  del  arresto  mediante 
la  fianza  de  cárcel  segura.  Es  entendido  que  el  fallido  se  exime  del  ar- 
resto preventivo,  si  se  presenta  dentro  del  término  legal,  aunque  un 
acreedor  se  le  haya  anticipado  á  pedir  la  declaratoria  de  quiebra.  El  ar- 
resto no  es  contrario  á  la  lei  que  suprimió  la  prisión  por  deudas  (Corte 
de  Casación  y  Alauzet,  n»  2557). 

(4487)  La  fijación  del  dia  de  la  cesación  efectiva  de  pagos  tiene  por 
objeto  evitar  fraudes  asi  como  la  desigualdad  entre  los  acreedores.  Vé  á 
Bédarride,  n®*  59  y  63  á  66.  Pero  sus  inconvenientes  son  mui  superiores 
á  sus  ventajas,  especialmente  quedando  librada  al  arbitrario  judicial  (vé 
1461  n»  2<»  y  1462).  En  el  mejor  de  los  supuestos  el  juez  resuelve  inau- 
ditam  partem  y  sin  el  examen  necesario  y  pleno  conocimiento  de  cada 
caso.  Por  esto,  mi  Proy.  de  Cód.  siguiendo  i  la  célebre  lei  alemana 
(konkurs^ardnung)  de  1877,  exige  que  cada  caso  sea  juzgado  separada- 
mente con  arreglo  á  la  legislación  que  le  sea  peculiar.  Asi  es  que  en  esta 
materia  debe  proceder  el  juez  con  la  mayor  circunspección,  por  la  grave 
trascendencia  del  auto  y  para  no  prejuzgar  sobre  la  calificación  de  la 
quiebra,  y  una  vez  dictado  el  auto  no  podrá  modificarlo  ya,  de  oficio  ni  á 
petición  de  parte,  sino  en  la  oportunidad  del  1461.  Los  autores  franceses 
creen  que  mientras  no  haya  cosa  juzg^a  pueden  dictarse  varios  de- 
cretos fijando  la  época  de  la  cesación  de  pagos,  pretendiendo  que  toda 
resolución  al  respecto  es  esencialmente  revocable  á  pedido  de  los  acree- 
dores (vé  el  1462).  Según  La  Serna  y  Keus  la  retroacción  de  la  quiebra 
puede  pedirla  todo  el  que  tenga  interés  inmediado  en  ello,  y  pueden  im- 
pugnarla los  que  con  ella  hayan  de  ser  perjudicados.  £1  interés  es  la  me- 
dida de  la  acción.  Cuando  la  quiebra  de  la  sociedad  cause  la  de  los  so- 
cios, es  indispensable  conocer  primero  el  estado  de  sus  negocios.  Vé  1432. 
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8fi  La  prohibición  de  hacer  pagos  ó  entrega  de  efectos 
al  fallido,  so  pena,  á  los  qne  los  hicieren,  de  no  quedar 
exonerados  en  virtud  de  dichos  pagos  y  entregas,  de 
las  obligaciones  que  tengan  pendientes  en  favor  de  la 
masa;  ^s»  V.  1B67  iuc.  I».  E.  1067  inc.  1^  W.  1044 
ínc.  2o.  O.  O.  XVn,  26. 

9»  La  ocupación  de  todos  los  bienes  y  pertenencias  del 
faUido.  ^^  De  mi  1486  no  2  y  V.  1B49  n*  4o. 

Abt.  1397 

El  auto  declarativo  de  la  quiebra  ^^*  deberá  publicarse  en 
dos  diarios  ^^'  del  domicilio  del  fallido  ^^^^  y  en  los  lugares 

(4488)  A  pesar  de  esta  fórmula  doctriDaria,  no  hai  otra  oportunidad 
que  la  del  1461. 

(4489)  Como  desde  el  día  de  la  declaración  de  quiebra  queda  el  fallido 
privado  de  la  administración  de  sos  bienes,  el  pago  qne  se  le  baga  no  debe 
en  rigor  exonerar  al  deudor  que  paga,  y  sólo  será  válido  en  cuanto  ae 
hubiese  convertido  en  utilidad  (Cód.  Civ.  734  y  mi  Proy.  de  Cód.  1384 
ine.  lo)  de  la  masa.  Sin  embargo,  cnasdo  el  pago  se  baee  antee  de  pu- 
blicarse la  declaración  de  la  quiebra  ó  antes  de  que  ésta  haya  podido  ser 
conocida  (vé  Cód.  Civ.  2),  debe  reputarse  válido,  no  probándose,  en  el  1*" 
caso,  que  el  deudor  conocía  la  iniciación  del  procedimiento  de  quiebra 
(1410),  y  en  ri  2<»,  justificando  plenamente  el  pagador  que  en  el  momento 
del  pago  ignoraba  la  iniciación  de  tal  procedimiento  (nd  Proy.  de  Cód. 
1884):  arg.  del  1410  citado,  y  vé  nota  4513.  Ocmp.  Thaller,  I  pég.  338  y 
Bravard,  Y  pág.  76.  Las  doctrinas  francesa  é  itaiiana  son  generalmente 
oontrárias.  Mas  como  la  incapacidad  del  fallido  sólo  tiene  en  mira  pro- 
tejer  á  los  acreedores  de  la  quiebra,  el  pago  será  siempre  válido  en  rela- 
ción al  falKdo,  qnien  no  podrá  cobrar  segunda  vez  ni  el  pagador  repetir  ó 
reivindicar  lo  que  le  hubiere  entregado.  Vé  el  n9  o«. 

(4490)  £1  complemento  de  esta  disposición  se  encoentra  en  loe  art*  1610, 
1430  y  1431,  asi  como  en  el  1432.  Vé  nota  4574. 

(4491)  En  francés,  jüokmemt  dédarttHf  éU  ¡a  faiüite;  que  en  algnnea  ar- 
tículos de  este  Cód.  (vé  1410,  1414  inc  1«)  y  en  el  Civil  2610^  1464  y  2666 
se  ha  traducido  muí  eqoivocadamente,  por  cierto,  jüicío  dtdaratívo  é9  Aa 

(449ff)  Debe  preferirse  los  que  tengan  mayor  eiieolaeío»  (1378  § 
penúlt). 
(4498)  En  él  domicilio  general,  además  del  anonoio  «b  el  domicilio  oe- 
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donde  tuviere  establecimientos  mercantiles,  insertándose  ade^ 
más  en  nno  de  los  periódicos  del  logar  de  la  residencia  del 
Tribunal,  y  sino  lo  hubiere,  en  uno  de  los  periódicos  del  lu- 
gar mas  próximo.  DeV.  1560.  II  De  E.  1044.  H.  793.  A.  104. 
I.  912.  Comp.  F.  442.  N.  P.  694  §  único. 

Abt.  1898 

Cuando  la  declaración  de  quiebra  hubiere  procedido  de 
instancia  de  acreedores,  ^^^  el  fallido  *^^^  podrá  reclamar  la 
revocación  ^^^  dentro  de  o£ho  dias,  á  contar  desde  aquel  en 
que  dicha  declaración  fuere  hecha.  ^^^'^  Este  recurso  sólo  po- 


mercial.  Es  el  partido  mas  seguro.  La  publicidad  de  la  declaratoria  de 
quiebra  es  indispensable,  no  sólo  á  los  efectos  del  1396,  sino  por  la  inca- 
pacidad de  derecho  en  que  coloca  al  fallido  declarado  y  á  los  demás  fines 
legales  (vé  1402  á  1418).  Si  la  publicación  no  fuera  becba,  la  declaratoria 
de  quiebra  no  podria  oponerse  á  los  terceros  que  la  ignorasen.  Puede 
comp.  éste  con  los  art*  1577, 1588  ina  2»  y  1595.    En  vez  de  sino^  léase 

(4494)  O  hablando  correctamente,  hubiere  sido  pronunciada  á  imtancia 
de  los  acreedores.  Cuando  lo  hubiere  sido  á  instancia  del  Ministerio  Fiscal, 
la  revocación  del  auto  podr¿  solicitarse  con  igual  ó  mayor  razón.  Gód. 
H.  791. 

(4495)  O  sus  herdderoB  (Cód.  Civ.  1195). 

(4496)  La  revocación  ó  reposición  del  auto,  entiéndase. 

(4497)  Es  elemental  que  el  plazo  para  deducir  un  recurso  empiece  i 
contarse  sólo  desde  que  el  interesado  recurrente  supo  ó  pudo  saber  la 
sentencia  que  le  perjudicaba.  Asi,  es  inaceptable  el  punto  de  partida  de 
nuestro  inciso.  £1  plazo  de  ocho  dias  tampoco  guarda  congruencia  con 
el  plazo  mas  corto  señalado  en  todas  las  leyes  de  procedimiento  (vé  1899 
al  fin).    Finalmente,  creo  que,  una  vez  oido  verbalmente  el  deudor,  no 

.  debió  otorgarse  jaas  recurso  que  el  de  apelación,  para  que  el  juez  sea  cir- 
ciuwpecto  al  pronunciarse  sobre  la  declaratoria  de  quiebra,  y  para  que 
no  se  pierda  un  timnpo  precioso,  pérdida  de  tiempo  cuyas  consecuencias 
serán  irreparables.  Si  el  juez  denegó  la  declaratoria,  quien  la  pidió  po- 
drá deducir  los  recursos  comunes  con  sujeción  al  Cód.  de  Proced.  respec- 
tifO,  y  de  este  modo,  las  mismas  partes  en  el  juicio  no  serán  tratadas 
bajo  el  pié  de  igualdad  que  corresponde,  y  los  mismos  recursos  apaveoen 
mjetos  á  leyes  diversas.  Mi  Proy.  de  Cód.  1484  evitó  estos  reproches. 
Como  seg^n  la  índole  de  nuestras  leyes  adjetivas  la  reposición  es  un  re- 
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drá  faadarse  en  la  falsedad  de  los  hechos  en  cuyo  mérito  se 
dictó  el  auto  de  quiebra.  ^^^^  De  V.  IBBl.  II  De  E.  1028  y 
1029.  Comp.  H.  791.  P.  1165.  W.  1016.  A.  101. 1.693. 

Abt.   1399 

El  articulo  de  reposición  s^  sustanciará  con  audiencia  de 
la  parte  que  solicitó  la  declaración  de  quiebra,  recibiéndose  por 
vía  de  justificación  las  pruebas  que  se  ofrezcan  por  una  y  otra 
parte,  ^^w 

La  sustanciacion  del  artículo  no  podrá  demorar  mas  de 
veinte  dias,  *5oo  (y.  1552.  E.  1030  y  1031.  B.  808.  A.  101. 1. 
693)  y  vencido  este  plazo,  el  Tribuaal  resolverá  inmediata- 
mente, siendo  su  resolución  apelable  en  relación  y  sólo  en  el 
efecto  devolutivo,  ^soi  y.  1653.  E.  1033.  B.  808.  P.  1165  inc. 
2oy  1157. 

curso  facultativo,  y  como  el  inc.  últ.  lo  limita  á  puntos  de  hecho,  creo 
que  el  recurso  de  apelación  en  relación  podrá  llevarse  directamente  al 
Superior  (vé  la  nota  sig.  y  el  final  del  1399).  Una  cuestión  análoga  es 
vivamente  debatida  en  Francia  é  Italia.  Así,  se  evitará  la  pérdida  de  un 
tiempo  muchas  veces  precioso. 

(4498)  El  Gód.  E.  permitía  también  probar,  mui  sabiamente,  la  insufi- 
ciencia legai  de  eses  hechos,  y  yo  creo  que  la  omisión  es  debida  jaramente 
al  copista  ó  tipógrafo.  Y  á  la  verdad  ¿qué  imperta  la  exactitud  del  he- 
cho ó  hechos  alegados  para  obtener  la  declaratoria  de  quiebra,  si  el  dere- 
cho está  mal  aplicado  (vé  1379,  1380  y  1382  á  1384)?  De  la  letra  de  nues- 
tro inciso  parece  resultar  que  un  arreglo  posterior  con  los  acreedores  no 
autorizaría  la  reposición  del  auto.    La  doctrina  francesa  es  mui  incierta 

(4499)  Tratándose  de  una  resolución  de  vida  ó  muerte  para  el  presunto 
fallido,  debió  oírsele  á  su  tiempo  (vé  1392  §  últ.  y  nota),  y  es  mui  justo 
que  sea  oido  y  se  le  admitan  las  pruebas  que  ofrezca. 

(4500)  De  modo  que  en  los  20  dias  siguientes  al  auto  dando  traslado , 
del  escrito  de  reposición  se  producirá  la  contestación  y  se  pedirán  todas 
las  pruebas.  La  Reforma  de  1873  quería  que  se  diera  por  confirmado  el 
auto  por  el  mero  trascurso  de  20  dias  sin  decretarse  sobre  la  revocatoria; 
vale  decir,  que  la  negligencia  de  la  justicia  decida  de  la  suerte  de  un  co- 
merciante y  de  su  familia,  cuando  nó  de  las  de  los  diversos  miembros  de 
una  sociedad  (vé  1584)!  Que  pague  el  carpintero  el  delito  del  herrero! 

(4501)  Esto  último,  agregado  al  Cód.  ant  hacia  innecesario  el  1400 
siguiente» 


ART.  1400  Y  1401  831 

ÁBT.  1400 

La  reclamación  del  deudor  ^^'  contra  el  auto  de  quiebra,  no 
impedirá  ni  suspenderá  la  ejecución  de  las  medidas  preveni- 
das en  el  articulo  1396.  ^> 

ÁBT.  1401 

Revocado  el  auto  de  declaración  de  quiebra,  se  repondrán 
las  cosas  al  estado  que  antes  tenían.  ^^^ 

El  comerciante  contra  quien  tuvo  lugar  el  procedimiento, 
podrá  deducir  contra  el  que  lo  provocó  acción  de  daños  y 
perjuicios,  si  justificase  que  aquel  habia  procedido  con  dolo  ó 
injusticia  manifiesta.  -*!^«^  V.  1 654.  De  E.  1034.  P.  1166.  B. 
808.  N.  E.  886:  vé  N.  P.  699  §  2o. 


(4502)  Cuando  reclame  el  acreedor  ó  el  Ministerio  Fiscal,  será  porque 
se  ha  denegado  la  declaratoria  de  quiebra  y  entonces  no  existirán  medi- 
das que  deban  mantenerse  en  suspenso  hasta  que  se  produzca  la  cosa 
juzgada. 

(4603)  Vale  decir,  que  el  recurso  de  reposición  no  tiene  efecto  suspen- 
sivo (nota  4501).  De  manera  que  se  procederá  á  ejecutar  todas  las  me- 
didas prevenidas  en  el  1396  y  se  verificarán  y  graduarán  los  créditos;  y 
aun  creo  que  procederá  la  clausura  del  procedimiento  por  insuficiencia 
del  activo  (vé  1492);  mas  nó  el  concordato  ni  la  liquidación  y  distribución 
de  fondos  (vé  1519)  y  menos  aun  la  dación  en  pago  del  1555,  en  tanto 
que  la  declaratoria  no  se  ejecutorié. 

(4504)  A  esta  sentencia  debió  darse  una  amplia  publicidad.  Yé  el  1397 
y  1581.  Revocada  la  declaratoria  de  quiebra,  quedan  nulos  cualesquiera 
efectos  suyos,  dice  el  N.  P.  710;  y  deberá  anunciarse  públicamente  la  ce- 
sación del  procedimiento.  Mi  Proy.  de  Cód.  1489.  Se  supone  que  el  auto 
revocatorio  haya  adquirido  la  autoridad  de  cosa  juzgada.  Claro  es  que 
los  actos  celebrados  por  el  presunto  fallido  no  podrían  anularse  (vé  1408 
á  1410).  Pero  los  derechos  del  sindico  y  otros  gastos  se  pagarán  con  pri- 
vilegio (1482  y  1499)  de  los  bienes  embargados  (Casación  belga,  Junio 
7,  1888). 

(4505)  Siendo  tan  graves  las  consecuencias  de  la  solicitud  de  quiebra 
no  hai  razón  para  exig^ir  que  la  injusticia  sea  manifiesta,  separándose  de 
los  principios  del  derecho  común  (Cód.  Civ.  1109)  y  disposiciones  respec- 
tivas del  presente  Cód.  Vé  en  este  sentido  á  Vidari,  n®  4382  y  mi  Proy. 
de  Cód*  1489*    Por  lo  demás,  para  deducir  la  acción  no  es  necesario  ^'im- 
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De  lo$  efectos  Jurídicos  de  la  declaración  de  quiebra. 

Ajbt.  1402 

El  fallido  queda  de  derecho  ^^^^  separado  é  inhibido  ^^ot  ¿eg- 
de  el  dia  de  la  declaración  de  quiebra,  ^^^  de  la  administra- 
ción de  todos  sus  bienes,  ^^^  inclusos  los   que  por  cualquier 

tificar  nada,  sino  contar  con  los  justificativos  necesarios,  cuando  más.  La 
acción  será  materia  de  un  juicio  civil  ordinario. 

(4606)  Es  decir,  ipsojurey  pleno  jure  6  ministe^-io  legiSj  y  sin  necesidad 
de  declaración  espresa  judicial.  Vé  notas  4504  y  4432. 

(4507)  Esta  inhabilitación  tiene  sus  límites,  marcados  por  la  propia  ne- 
cesidad que  la  ha  introducido  y  constituye  una  incapacidad,  nó  de  hecho, 
sino  de  derecho.  Vé  los  ai-t.  sig.  hasta  el  1407  y  las  disposiciones  citadas 
en  la  nota  4431,  así  como  la  nota  sig. 

(4508;  Y  no  antes,  porque  la  quiebra  no  tiene  efecto  retroactivo  aino 
en  la  medida  determinada  por  la  lei  (vé  1406  á  1410).  La  inhabilitación 
cesa  recién  con  la  homologación  del  concordato  (vé  el  1480),  con  la  reha- 
bilitación (vé  el  1582)  y  con  la  revocatoria  de  la  declaración  (1401  inc  1^ 
y  su  arg.).  Cessante  causa  cessat  effectum. 

(4509)  O  mas  exactamente,  de  todos  los  bienes  que  formen  parte  de  la 
quiebra  (mi  Proy.  de  Cód.  1380).  Arg.  del  1405  y  1406.  Su  incapacidad 
no  es  natural  y  absoluta,  sino  artificial  y  limitada  i  dichos  bienes  (Cód. 
CJiv.  arg.  del  1160);  vé  notas  114  y  119.  Do  que  so  sigue  que  los  actos 
de  disposición  y  aun  de  simple  administración  (1896  n^  8  y  su  arg.)  que 
el  fallido  practique  en  adelante  son  nulos,  pero  sólo  con  relación  á  la 
masa,  que  es  la  única  que  puede  invocar  esa  nididad:  vé  á  Rousseau* 
p.  56  no  41  á  68,  Massé,  n»  1191  y  111)8  y  Alauzei,  n»  2456:  vé  el  art  1406, 
así  como  la  nota  4489.  Comp.  con  el  Cód.  Civ.  189,  192,  472, 1048, 1160 
con  mis  notas  36  y  37  y  1161.  Respecto  á  los  actos  del  mandatario,  vé  el 
1404  inc.  lo  y  Cód.  Civ.  1964  á  1967.  Como  los  gananoiales  responden  ¿ 
las  obligaciones  contraidas  por  el  marido,  durante  el  matrimonio,  y  él 
puede  enajenarlos  4  titulo  oneroso  (Cód.  Civ.  1275  n»  8»  y  1277),  quedan 
también  comprendidos  entre  los  bienes  de  la  masa,  y  esto  aunque  la  mu- 
jer ejeraa  también  el  comercio;  salvo  que  ejerciendo  ésta  el  comereio  oon 
autorización  de  su  marido,  haya  quebrado  antes,  pues  en  tal  caso,  la  mi- 
tad de  los  gananciales  a&ctados  por  la  lei  (14  §  últ.)  responderian  á  las 
obligaciones  de  la  fiallida.    De  este  modo,  los  ganancial ea  se  repartúrán 
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título  adquiriere  mientras  se  halle  en  estado  de  quiebra.  ^^^^ 
V.  1583.  De  P.  443  inc.  lo.  E.  1035.  H.  770.  P.  1132.  B.  826. 
W.  1019.  N.  E.  878. 1.  699  inc.  1°. 

Abt.  1403 

El  fallido  podrá,  sin  embargo,  ejercitar  aquellas  acciones 
que  tengan  por  objeto  derechos  inherentes  á  su  persona  "^^^^ 
ó  que  sean  meramente consei*vatorias  desús  bienes  y  derechos. 
^^»«  De  V.  1634  inc.  2°.  Massó,  n^»  1199  y  1201.  Renouard, 
I.  pág.  3ü9  y  s.s. 

Abt.  1404 
Cesa  el  fallido  en  los  mandatos  y  comisiones  que  hubiese 

por  mitad  entre  ambas  quiebras  (nota  89  al  ñn).  Según  lo  espuesto,  una 
vez  constituido  en  quiebi*a  el  marido,  los  gananciales  sólo  quedarán  afec- 
tados por  los  actos  de  la  mujer  autorizada  á  comerciar  con  posterioridad 
á  dicha  quiebra,  en  cuanto  no  lo  estén  á  las  obligaciones  del  marido.  Vé 
el  1554,  1405  y  1406.  £1  §  iilt  del  Cód.  ant.  1533  y  la  Reforma  cometían 
un  doble  y  gravísimo  error  al  establecer  qne  el  dominio  de  los  bienes  del 
fallido  pasa  á  los  acreedores  por  la  declaración  de  la  insolvencia  de  la 
masa  ó  por  la  cesión  de  bienes;  y  la  Comisión  de  Cód.  ha  hecho  bien  en 
no  reproducir  esos  errores.  Vé  el  1523  y  nota  4861  y  el  1560.  Sólo  por 
la  lei  inglesa  los  bienes  del  fallido  pasan  á  ser  propiedad  del  concurso, 
mediante  el  concordato  ó  en  defecto  de  él,  por  la  declaración  de  quiebra; 
pero,  como  en  la  legislación  alemana,  el  fallido  no  responsabiliza  sus 
bienes  futuros  por  la  suma  que  quede  impaga.  Vé  nota  4905. 

(4510)  Como  serían  las  ganancias  liquidadas  de  la  sociedad  de  qne  el 
fallido  forme  parte:  vé  390  y  417.  Resitecto  k  lo  que  el  fallido  pueda  ganar 
con  su  industria,  vé  el  1554  y  á  Cuzzeri  n»  128  y  Vidari  n"    4405  y  4406. 

(4511)  Derechos  eaduaivamente  pey-sojiak'S  ó  eatraños  á  la  quiebraj  dice  el 
N.  P.  700,  y  en  parte  mi  Proy.  de  Cód.  J380.  Sobre  cuáles  sean  esos  de- 
recho8  inherentes  á  ¡apersona  que  no  pueden  ser  ejercidos  por  los  acreedo- 
res ó  por  sus  representantes  los  síndicos,  debo  referirme  a  mi  nota  116 
al  art  1196  del  Cód.  Civ.  agregando  que  los  derechos  de  retroventa,  de 
reventa  y  de  pacto  de  mejor  comprador  (vé  dicho  Cód.  1381,  1391  y  1397) 
se  cuentan  entre  los  que  pueden  ser  ejercidos  por  los  acreedores. 

(4512)  Los  actos  conservatorios  podrían  ser  ejercidos  también  por  los 
■indios  ó  por  los  aoreddores  (Alaozet,  n«  2478),  y  cuáles  sean  esos  actos 
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recibido  antes  de  la  quiebra,  ^^^^  y  sns  mandatarios  ó  factores 
cesan  desde  el  dia  en  que  llegare  la  quiebra  á  su  noticia.  ^^^^ 
A  esa  fecha  "^^^^  se  saldan  sus  cuentas  corrientes,  por  remesas 
respectivas.  ^516  y ^  1535^  ||  Comp.  Massé,   n<»    1194y  ll96. 

Abt.  1406 

La  privación  de  la  administración  no  se  estiende  á  los  suel- 
dos ó  pensiones  que  se  deban  ^^^^  al  fallido  por  el  Estado,  sino 

86  verá  en  mi  nota  15  al  2680  del  Cód.  Civ.  Puede  verse  á  Cuzzeri,  n«  134 
y  Vidari,  n»  4414. 

(4513)  Si  el  mandante  no  ratiñcare  el  encargo  (Mi  Proy.  de  Gód.  1382) 
Comp.  con  el  144.  Porque  nada  obsta  k  qae  subsista  el  mandato  que  no 
sea  incompatible  con  la  situación  del  mandatario  (vé  mi  nota  120  al  1984 
del  Cód.  Civ.)  ni  &  que  el  fallido  reciba  uu  mandato  nuevo  ó  posterior  d  la 
quiebra  (Alauzet,  n»  2457).  Arg.  de  Cód.  Civ.  1160  al  fin,  1737  y  1985  (vó 
nota  4509).  La  cesación  del  tnandato  tampoco  perjudica  la  validez  de  los 
actos  celebrados  con  terceros  de  buena  fé  (Cód.  Civ.  1967);  tesis  congruen- 
te con  la  sostenida  en  la  nota  44S9.  Por  áltimo,  el  mandatario  deberá 
adoptar  las  medidas  conservatorias  y  consumar  los  negocios  pendientes 
cuando  sea  indispensable  para  evitar  un  grave  perjuicio  al  mandante  ó 
asegurarle  una  ventaja  considerable  y  evidente  y  no  pueda  obtener  una 
intervención  oportuna  del  dueño  del  negocio  (Cód.  Civ.  1979  y  mi  Proy. 
de  Cód.  1382):  arg.  de  los  art»  236,  242,  935,  1101,  y  1220  Recuérdese 
que  la  materia  toda  se  halla  especial  y  principalmente  regida  por  el 
Cód.  Civ.  escepto  quizá  en  cuanto  á  las  comisiones. 

(4514)  Siendo  este  inciso  igual  al  del  144  §  últ,  pbr  qué  el  inciso  ant 
no  guarda  mas  congruencia  con  el  1^*  de  dicho  art.  ?  La  razón  del  inc. 
es  que,  con  su  quiebra  el  mandante  ha  dejado  de  presentar  el  crédito  y 
responsabilidad  necesarios;  de  modo  que  si  desea  que  continúen  los 
mandatarios  de  negocios  cuya  administración  conserva,  deberá  ratificar- 
los ó  constituirlos  de  nuevo.  Los  actos  celebrados  por  los  terceros  de 
buena  fé  con  el  mandatario  del  fallido  se  regirán  por  los  art*  1964  á 
1967  del  Cód.  Civ.  (arg.  de  los  art-  144,  236,  242  y  1220). 

(4515)  Quiere  referirse  á  la  fecha  del  dia  de  la  declaración  de  la  quie- 
bra (1222). 

(4516)  O  mejor  dicho,  á  esa  fecha  se  cierran  sus  cuentas  corrientes 
(782  no  30)  y  pueden  saldarse  mediante  las  remesas  necesarias  que  deba 
hacerse  á  la  masa,  puesto  que  el  fallido  está  inhabilitado  para  hacerlas  ó 
recibirlas  (vé  1222  y  1408  á  1410).  Vé  también  la  nota  4489,  hacia  el  fin. 

(4517)  Que  se  deban  actuahnente  ó  puedan  deberse  en  adelante. 
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hasta  doade  las  leyes  generales  ^^^^  permiteu  el  embargo,  ^^^^ 
ni  á  aquellos  bienes  donados  ó  legados  al  fallido  bajo  condición 
de  no  quedar  sujetos  al  desapropio.  ^^^  V.  1537. 

Abt.  1406 

El  fallido  conserva  la  administración  de  los  bienes  de  su 
mujer  y  de  sus  hijos;  ^^-*  paro  los  frutos  ó  rentas  que  por  ella 
le  correspondan,  puedea  ser  traidos  á  la  masa  de  sus  bienes, 
bajo  condición  de  atender  debidamente  á  las  cargas  i  que  la 
percepción  de  esos  frutos  ó  rentas  se  halle  afectada.  '^^^^  V. 
1638.  Massé,  n^  1188. 


(4518)  Puede  llamarse  con  propiedad  leyes  generóles  á  los  diversos  Cód. 
de  Proc?    Vé  Cód.  Civ.  1449. 

(4519)  La  Leí  de  Enj.  E.,  la  nacional  de  procedimientos  2G1  y  varios 
Cód.  de  Provincia  permiten  que  los  sueldos,  salarios  y  pensiones 
puedan  embargarse  y  hacerse  ejecución  solo  en  una  cuarta  parte  de  ellos; 
porque  se  reputan  necesarios  para  el  decoro  del  empleado  ó  pensionista 
y  para  alimentos  (vé  Cód.  Civ.  374),  y  que  el  fallido  no  debe  ser  de  peor 
condición  que  cualquier  otro  deudor  insolvente.  £n  cambio,  esa  circuns- 
tancia debe  tenerse  en  cuenta,  cuando  se  trate  de  acordarle  una  cuota 
alimenticia.    Vé  el  art.  1554  §  últ.  y  nota  al  1431  n^  7^. 

(4520)  Se  resuelve  aqui  una  cuestión  mui  debatida  en  Francia  é  Italia. 
Vé  á  Cuzzeri,  n»  131.  Cuando  se  trata  de  actos  posteriores  á  la  quiebra 
se  justifica  mejor  la  condición,  con  tal  que  no  se  trate  de  herederos  for- 
zosos; y  respecto  de  los  actos  anteriores  sería  preciso  disponer  que  fueran 
anotados  en  el  Registro  de  Comercio  para  que  los  terceros  quedaran  ad- 
vertidos y  no  fueran  inducidos  en  error.  Hasta  podría  sostenerse  que 
nuestro  inciso  se  reñere  ¿  bs  actos  posteriores  únicamente,  porque  la 
doctrina  francesa  corriente  cuando  se  redactó  el  Cód.  ant.  así  lo  sostenía 
(vé  á  Massé  n»  1185);  y  porque  así  lo  requieren  la  buena  fé  comercial  y  la 
necesidad  de  interpretar  restrictivamente  esta  disposición  de  derecho 
escepcional.  Así  la  he  entendido  yo  al  redactar  mi  Proy.  de  Cód.  1375; 
pero  se  ha  preferido  mantener  la  equívoca  espresiou  al  desapropio. 

(4521)  Porque  esta  administración  es  antes  un  deber  que  un  derecho 
del  padre  de  familia,  y  sobre  todo,  porque  no  son  bienes  del  fallido.  Vé 
el  1402  y  la  nota  siguiente. 

(4522)  El  usufructo  de  los  padres  está  íntimamente  ligado  á  las  debe, 
res  de  la  paternidad.    Así,  las  cargas    del   usufructo  legal  son  cargas 

eales,  y  no  deberá  embargarse  los  bienes  sujetos  á  ese  usufruoto,  sino 
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Abt.  1407 

Si  el  fallido  repudiara  una  Iierenoia  ó  legado  que  le  sobra- 
viniera,  el  sindico  con  autorización  judicial,  puede  aceptar  la 
herencia  ó  legado  por  cuenta  de  la  masa,  á  nombre  del  deudor 
y  en  su  lugar  y  caso.  ^^^^  De  V.  1639  inc.  !<>. 

La  repudiación  no  se  anula  entonces  sino  en  favor  de  los 
acreedores  y  hasta  la  suma  concurrente  de  sus  créditos.  Sub- 
siste en  cuanto  al  heredero.  ^^^  V.  allí,  inc.  2o.  Massé,  n^  1187. 
Cód.  Napoleón  788. 

Abt.  1408 

Los  actos  verificados  por  el  fallido  después  de  la  fecha  en 
que  el  Tribunal  ha  establecido  la  efectiva  cesación  de  pagos, 
^^^^  son  con  relación  á  la  masa,  de  nulidad  absoluta  ó  relativa. 
4526  Comp.  V.  1640  proemio. 


dttjiíndo  á  8X18  padres  lo  que  fuere  necesario  para  llenar  aquellas  (Cód.  Oiv. 
292  y  mi  Proy.  de  Cód.  1376j.  Qué  razón  ha  tenido  la  Comisión  de  Cód. 
para  preferir  á  esta  redacción  clara  y  despejada  la  fórmula  equivoca  bajo 
condición  de  atender  (quién) . . . .?  Nótese  qae  el  usufructo  paterno  y  sus 
cargas  son  materias  privativas  del  Cód.  Civ.  Allí  se  verá  (art.  291  y  1276) 
cuáles  son  las  cargas  del  usufructo  legal  y  de  los  frutos  de  la  dote,  como 
parte  de  los  gananciales. 

(4523)  O  mas  exactamente:  el  síndico  podrá  usar  del  derecho  acordado 
por  los  art"  3351  y  3808  del  Cód.  Civ.  (mi  Proy.  de  Cód.  1380),  porque  la 
aceptación  es  un  acto  personalisimO,  y  el  inc.  últ.  demuestra  que  sólo  sé 
suspende  la  repudiación  á  determinados  fines.  Tratándose  del  ejercicio 
de  un  derecho  que  no  se  considera  inherente  á  la  persona  del  fallido  (vé 
nota  4511),  nada  obsta  á  que,  usando  del  derecho  de  su  deudor,  puedan 
los  acreedores,  por  intermedio  de  su  representante  (el  síndico),  hacer 
uso  de  la  acción  pauliana,  de  conformidad  á  las  disposiciones  del  Cód. 
Civ.  3351  y  3808  (Vé  mis  notas  á  ellos). 

(4524)  Porque  la  revocación  de  los  actos  del  deudor  se  pronuncia  en  el 
esclusivo  interés  de  los  acreedores  que  la  pidieron  y  sólo  hasta  el  importe 
de  sus  créditos  (Cód.  Civ.  965  y  doctrina  corriente).  La  anulación  es  al 
solo  efecto  de  que  se  paguen  los  acreedores  demandantes:  en  cuanto  al 
remanente,  el  acto  subsiste  y  es  válido  para  todos;  y  en  cuanto  al  deudor 
insolvente  ó  fallido  (heredero  ó  legatario,  en  nuestro  caso),  su  posición 
es  siempre  U  de  un  renunciante.    Vé  nota  4526t 


Abt.  1409  387 

Art.  1409 

Corresponden  á  la  primera  categoría:  ^^^^ 

lo  Todas  las  enajenaciones  de  bienes  muebles  é  inmue- 
bles, derechos  y  acciones,  hechas  á  título  gratuito; 
4528  Comp.  B.  827  n^  I;  &. 


(4525)  Difícihnente  podría  encontrarse  una  fórmula  mas  equivoca!  La 
Comisión  de  Cód.  ha  querido  decir  que  los  actos  reaUzados  por  el  fallido, 
antes  del  auto  declaratorio  de  la  quiebra  (vé  el  14  LO,  al  medio)  y  después 
de  la  fecha  fijada  por  el  juez  como  la  época  de  la  efectiva  cesación  de 
pagos. .  .(vé  el  1396  n«  7»  y  1461  n"  2).  .ó  "después  del  dia  en  que,  según 
'Ua  declaración  del  juez,  tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos,''  como 
"dice  con  notable  corrección  el  686  inc.  2®. 

(4526)  Como  en  los  casos  de  nulidad  regidos  por  el  1402  y  de  anula- 
ción de  renuncia  reglados  en  el  1407  que  autecede,  la  nulidad  á  que  el 
presente  art.  se  refiere,  no  puede  ser  invocada  sino  por  la  masa,  en  cuyo 
beneficio  tal  acción  ha  sido  introducida.  Cód.  Civ.  1048.  Así  es,  que  no 
pueden  deducirla  ni  el  fallido  ni  los  propios  acreedores,  cuando,  termi- 
nada la  liquidación,  obran  individualmente  (vé  1412  y  1492  §  últ.),  como 
lo  ha  declarado  la  Corte  de  Cas.  fr.  y  es  corriente  en  el  derecho.  Esto 
sólo  está  demostrando  ya  el  gravísimo  error  en  que  ha  incurrido  la 
Comisión  de  Cód.  al  establecer  que  los  casos  del  1409  son  de  nulidad 
absoluta;  pues,  resulta  entonces  realizado  el  imposible  jurídico  formula- 
do en  el  simul  esse  ac  non  esscy  ya  que  la  nulidad  relativa  ó  en  rdacian  á 
la  masa  sería  al  propio  tiempo  aJbaóluta^  una  nulidad- Taño;  y  la  nulidad 
relativa  podría  ser  iavocada  por  el  fallido  y  los  terceros  en  contra  de 
la  masa;  ó  la  nulidad  absoluta  no  podría  ser  invocada  por  ninguno  de 
ellos  ni  decretada  de  oficio  por  el  juez,  de  conformidad  al  mandato  del 
Cód.  Civ.  1047.  Urge  borrar  de  la  lei  nacional  estos  errores  que  tanto 
la  amenguan ! 

(4527)  Vé  la  crítica  de  la  nota  anterior.  Es  corriente  en  la  doctrina 
y  jurisprudencia  que  la  masa  puede  echar  mano  de  la  acción  pauliaua, 
cuando  proceda.  Cód.  belga,  448  y  Cód.  I.  708  y  sus  espositores.  Comp. 
con  mi  Proy.  de  Cód.  1400. 

(4528)  O  en  términos  mas  espresivos:  toda  enajenación  á  título  gra- 
tuitOy  auaque  sea  de  un  inmueble  (vé  nota  4457).  Nada  importa  que  la 
enajenación  no  reúna  los  caracteres  de  una  donai'íon,  segan  el  Cód.  Civ. 
1789  y  1791.  £1  comerciante  que,  de  ordinario  negocia  á  crédito,  debe 
ser  mui  mirado  en  la  inversión  de  su  activo,  y  al  hacer  regalos,  especial- 
mente cuando  sus  negocios  anclen  mal,  procede  ó  do  mala  fé  ó  simulada- 
mente ó  con  manifiesta  imprudencia,  y  en  todos  los  casos,  no  puede 
permitirse  que  sea  generoso  con  lo  ajeuo.     Nenw  libercdU  nisi  líberatus. 

22 
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2^  Los  pagos,  ya  sea  en  dinero^  cesiones,  ^^^  compensa- 
ciones, traspasos  ú  otra  forma,  de  deudas  no  vencidas, 
aunque  haya  buena  fé  de  parte  del  acreedor  y  deu- 
dor;  ^530 

T  segan  el  Oód.  Oív.  967  ^^si  el  acto  del  deudor  iasol vente  que  perju- 
^^dicare  á  sus  acreedores  fuese  á  titulo  gratuito,  puede  ser  revocado  á 
^solicitud  de  éstos,  aun  cuando  aquel  á  quien  sus  bienes  hubiesen  pasado, 
^^ignorase  la  insolvencia  del  deudor'',  y  aun  cuando  al  practicar  el  acto 
no  hi.ya  tenido  el  deudor  una  intención  fraudulenta  (mi  nota  á  ese  art.) 
Poro  si  la  cosa  fungible  enajenada  hubiese  sido  cosumida  de  buene  fé,  no 
habrá  lugar  á  repetición  (<licho  Cód.  733  inc.  2»  y  i053).  Esta  materia 
tiend  su  coQiplemeuto  en  el  derecho  civil.  En  cuanto  á  la  constitución  de 
dote,  siendo  un  acto  puramente  gratuito  en  relación  asi  del  donante  como 
de  los  acreedores,  será  nula  con  mas  razón  que  los  pagos  del  n»  2^ 
especialmente  entre  nosotros  donde  no  existe  la  obligación  de  dotar.  La 
doctrina  estranjera  está  mui  dividida.     Vé  el  1518  y  sus  notas. 

(4529)  Léase  mediante  cesiones, .  ,ooaio  está  en  el  original  francés  y 
lo  requiere  el  seacido  mismo.  Aunque  las  voces  cesiones  y  traspasos  se 
empleen  de  ordinario  indistintamente,  el  Oód.  E.  al  usar  de  ambas 
palabras,  se  ha  propuesto  probablemente  .diferenciar  las  cesiones  de 
crédito  de   los  traspasos  ó  transferencias  de  derechos  reales. 

(45K))  L.  L.  10  §  12  y  U  §  2,  tít.  9  lib.  42  Digesto.  Vé  á  Namur¡ 
n~  1651  á  1653,  Cuzzeri,  n«»  203  204  y  209  y  Alauzet,  n»  2)02  á  2510. 
Cuando  el  deudor,  en  lugar  de  satisfacer  las  deudas  vencidas,  paga  las 
no  vencidas,  debe  presumirse  que  ó  el  acreedor  conocía  el  mal  estado  de 
los  negocios  de  aquel,  ó  al  anticipar  el  pago  ha  tratado  de  mejorar  la 
condición  de  un  acreedor  en  perjuicio  de  los  demás  (vé  el  1546  n^  9).  En 
tolo  caio,  existirá  u:ia  gran  imprudencia  por  parte  del  deudor  y  la 
necesidad  de  rastablecar  entre  los  acreedores  la  igualdad  quebrada  me- 
diante tal  procddimieuto.  Así,  el  descuento  d<^  sus  propias  letras,  hecho 
por  el  librador,  ó  el  pago  de  una  factura  ú  otra  deuda  á  término,  aunque 
sea  cobrando  el  descuento,  constituirán  pagos  anticipados  (arg.  del  686 
§  últ.:  vé  nota  2293);  pero  si  el  pago  anticipado  fué  pactado  al  tiempo  del 
contrato  ó  era  de  práctica  en  la  plaza,  sólo  podrá  atacarse  el  acto  si  el 
acreedor  conocía  el  estado  de  cesación  de  pagos  de  su  deudor.  Compara 
eneste  sentido  con  elCód.  ant.  1540 y  coa  el  Cód.  Civ.  1574  y  1575y  <apli- 
ca  el  1576.  Cuzzjri,  n<>*  235  y  203.  La  remesa  en  cuenta  corriente  no  cae 
bajóla  disposición  de  nuestro  no,por  que  no  es  un  pago  (774  776  y  su  arg.) 
y  sólo  podría  atacarse  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  el  1410  siguiente.  La 
discusión  puede  verse  en  el  no  212  de  dicho  autor;  en  Alauzet,  n<*  2512, 
&.  La  compensación  legal  es  siempre  efícaz  (vé  1 418),  y  la  convencional 
es  mas  bien  una  dación  en  pago,  &. 
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3o  Los  pagos  de  deudas  vencidas  que  se  verifiquea  de 
otro  modo  que  en  dinero  ó  papeles  de  comercio;  ^^^^ 

49  Todas  las  hipotecas  y  prendas  que  se  establezcan  so- 
bre bienes  del  deudor  por  obligaciones  de  fecha  an- 
terior que  no  tuviesen  esa  calidad.  ^^^^  De  V.  1540. 
F.  446.  B.  827.  P.  1133  á  1138.  H  773  á  777.  E. 
1038  y  1039.  A.  23. 1.  707. 


(4531)  Guando  se  efectúa  el  pago  de  una  deuda  vencida,  mediante  dine- 
ro ó  papeles  de  comercio,  que  son  los  medios  ordinarios  de  pagar  e*  pre- 
cio de  las  cosas  adquiridas,  y  ei  acreedor  ignora  la  cesación  de  pagos  del 
deudor  Targ.  del  1410),  el  acto  debe  mantenerse;  aunque  el  deudor  pueda 
por  este  medio  beneficiar  á  unos  acreedores  con  perjuicio  de  otros.  Por- 
que es  preferible  tolerar  este  mal,  á  consentir  que  se  anulen  pagos  que 
pueden  ser  mui  numerosos  y  hechos  tal  vez  en  buena  fé.  Otra  cosa  es, 
cuando  el  pago  se  hace  en  especie,  sin  haberse  así  pactado,  ya  que  una 
forma  de  pago  tan  estraordiuaria  é  inusitada  en  el  comercio  debe,  con 
razón,  suscitar  graves  sospechas  de  mal  estado  en  los  negocios  del  deu- 
dor. Pactado  el  pago  en  especie,  no  podría  ser  atacado  sino  de  acuerdo 
con  el  1410  siguiente.  Nuestro  n^  comprende  la  remesa  de  mercaderías 
en  cuenta  corriente  (vé  nota  2576).  Humblet,  n^  125.  El  pago  hecho  en 
acciones  de  una  sociedad,  concebidas  al  portador  ó  la  orden,  no  es  vá- 
lido, según  la  doctrina  corriente.  En  contra  un  fallo  chileno.  Respecto 
á  la  adjudicación  en  pago  hecho  por  el  juez,  el  caso  cambia  de  especie, 
y  el  acto  tampoco  podría  impugnarse  sino  en  conformidad  á  dicho  art. 
Ye  ¿  Cuzzeri,  b?  238.  Algunos  autoras  establecen  diferencia  entre  los 
papeles  de  comercio  existentes  ya  en  la  cartera  del  deudor  y  ios  que 
crea  al  efecto  de  pagar  la  deuda  vencida  (Bédarride,  n<>  113  m«  y  Alau- 
zet,  n"  2414);  sosteniendo  el  primero  que  el  aceptante  del  giro  podría  ser 
obligado  á  pagar  á  la  masa  lo  que  él  debía,  sin  que  el  portador  de  la 
aceptación  pueda  eficazmente  oponerse  á  ello.  Pero  según  nuestro  de- 
recho ésta  conclusión  no  es  aceptable  (arg.  del  646  y  del  1411).  Si  el  acep^ 
tante  paga  de  buena  fé,  aunque  no  tenga  provisión,  el  pago  será  válido;  y 
lo  mismo  será,  si  pagó  en  compensación  de  lo  que  debía  al  librador.  Bé- 
darride opina  en  contrario;  mas  yo  no  veo  qué  razón  podría  oponer  la  masa 
para  pretender  mas  derecho  á  la  provisión  que  el  aceptante  y  el  portador  de 
la  letra;  á  que  se  une,  que  el  pago  por  medio  de  un  giro  puede  ser  el  me- 
dio mas  cómodo  ó  ventajoso  de  cobrar  un  crédito  y  no  es  repugnante  á 
los  usos  ordinarios  del  comercio;  por'  manera  que  falta  en  este  caso  la  ra- 
zón de  la  leí,  que  mira  con  justa  desconfianza  los  pagos  en  aspecie.  Agre- 
gúese que  en  materia  de  nulidades  la  interpretación  debe  ser  restrictiva. 
(4532)  O  en  términos  mas  claros,  las  prendas  é  hipotecas  que  el  deudor 
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establezca  sobre  sus  bienes  cuando  ya^se  encontraba  en  estado  de  cesa- 
ción de  pagos.    Pero  el  suplemento  de  hipoteca,  que  el  acreedor  hipote- 
cario tenga  derecho  á  exigir  ^vó  Cód.  Civ.  3169  y31G0),  lo  mismo  que  la 
renovación  oportuna  de  la  hipoteca  (Vidari,  n®  4500),  sólo  podrá  impug- 
narse de  acuerdo  con  el  1410.    Lo  dicho  es  estensivo   al  caso  en  que  el 
acreedor  prendario  exigió  otra  prenda  en  sustitución   de  la  cosa  ajena 
restituida  á  su  dueño  (Cód.  Civ.  3215).    La  razón  de  nuestro  n»  es  que, 
no  entrando  la  garantía  real  entre  los  hábitos  comerciales  é   importando 
virtualmente  una  dación  en  pago  anticipada,  un  hecho  semejante,   si  no 
fué  un  medio  estremo  de  evitar  una  ejecución  inminente  ó  un  espediente 
para  mejorar  á  un  acreedor  con  perjuicio  de  otros,  aparece  como  una  ven- 
taja gratuita  que  viene  á  romper  la  igualdad    entre  los  acreedores.  Asi, 
todos  los  casos  de  nuestro  art.  se  confunden  en  que  tienden  á  asegurar 
el  pago  de  unos  créditos  en  perjuicio  de  los  otros  (vé  el  1546  no  9).  Si  el 
acreedor  agregando  algo  á  su  crédito  anterior,  se  hiciese  otorgar  una  ga- 
rantía real  por  el  todo,  ésta  sólo  sería  eficaz  por  el  monto  de  la  nueva 
deuda  (sin  perjuicio  del  derecho  acordado  por  el  141(1),  ya  que  nuestro 
número  no  hace  distinción  respecto  á  sí  la  deuda  es  anterior  ó  posterior 
á  la  cesación  de  pagos;  salvo  la  posibilidad  de  impugnar  la  creación  de 
esta  misma  deuda.— Como  en  materia  de  nulidades  debe  prevalecer  la 
interpretación  restrictiva  (vé  á  Vidari,  n^  4 152),  puede  dudarse  con  razón 
si  la  constitución  de  una  anticrésis  queda  comprendida  en  la  disposición 
de  nuestro  n»,  tanto  mas  que  el  Cód.  F.  y  sus  imitadores  enumera  la  anti- 
crésis, y  nuestro  art.  nada  dice  de  ella.  En  esta  delicada  cuestión  mi  pare- 
cer es  por  la  aürmativa;  porque  la  anticrésis  es  idéntica  y    aun  mas  es- 
tensa que  el  derecho  hipotecario  y  está  equiparada  á  la  prenda  de  un 
inmueble;  porque  en  el  derecho  argentino,  anterior  al  Cód.  Civ.,  en  la  pa- 
labra peño  y  bajo  el  nombre  genérico  de  prenda  se  comprendía  la  anticré- 
sis, que  entonces  no  tenía  una  legislación  especial  y  que  algunos  consi- 
dera >)an  un  acto  ilícito;  y  sobre  todo,  porque  importando  la  enajenación 
de  un  derecho  hecha  á  título  gratuito  y  un  pago  en  especie,  queda  así  com- 
prendida en  los  casos  de  los  tres  números  anteriores.    Y  á  la  verdad, 
mientras  el  acreedor  anticresista  adquiere  el  derecho  de  poseer  el  inmue- 
ble y  percibir  los  frutos  á  cuenta  de  su  crédito  (exactamente  como  en  el 
caso  de  la  prenda.    Cód.  Civ.  3248  y  3231),   el  deudor,  en  compensación 
de  esos  derechos,  nada  recibe.    La  Comisión  de  Cód.  debió  incluir  la  an- 
ticrésis.—Es  corriente  que  las  disposiciones  del  presente  art.  se    aplican 
á  las  obligaciones  civiles  como  á  las  comerciales  (arg.  del   1410).— Lo  di- 
cho en  la  nota  4526  se  opone  á  que  el  fallido  que  hizo  concordato  suceda 
á  la  masa  en  los  derechos  y  deberes  que  resulten  del  pleito  pendiente  so. 
bre  nulidad?    Cuzzeri,  no  214,  espone  y  discute  los  diversos  pareceres  y 
fallos,  concluyendo  por  adoptar  la  afirmativa;  mas  yo  prefiero  la  opinión 
coutrária,  fundándome  en  el  principio  jurídico  quem  de  evictione  tenet  ac- 
iio  ewndém  agentetn  repeüit  exceptio]  lo  cual  no  importa  negar  que    el  fa- 


ART.  1410  341 

Art.  1410 

Pertencen  á  la  segunda  oategoría,  ^^^^  todos  los  demás  pa- 
gos que  haga  el  deudor  ^^^  en  razón  de  deudas  vencidas,  ^^^^ 
las  enajenaciones,  y  en  general,  todos  los  actos  ^^^^  y  obligacio- 
nes aunque  no  sean  de  comercio,  ^^^  ejecutados  después  de  la 
cesación  de  pagos  ^^^^  y  antes  del  juicio  declarativo  de  la 
quiebra,  ^^^^  si  de  parte  de  los  que  han  recibido  algo  del  deu- 
dor ó  de  los  que  han  tratado  con  él,  ha  habido  noticia  de  la  ce- 
sación de  sus  pagos,  ^^  (F.  447.  P.  1136.  B.  828.  H.  777.   W. 

llído  puede,  mediante  pacto  expreso  consignado  en  el  concordato,  consti- 
tuirse cesionario  del  derecho  litigioso  correspondiente  á  la  masa.  Fuera 
de  este  caso,  no  es  regular  pensar  que  el  fallido  quiera  suceder  á  dere- 
chos litigiosos,  y  corresponderá  á  la  masa  proveer  lo  necesario  respecto 
á  los  pleitos  pendientes.  Anulada  la  hipoteca,  las  cosas  se  pasarán  co- 
mo si  nunca  hubiera  existido.  Ck)mp.  sobre  esto  últ.  Annales  de  D,  C, 
1890  p.  5  á  8. 

(4633)  O,  como  dice  el  1406:  son  con  rdaeUm  á  la  masa,  de  nulidad  re- 
lativa! 

(4584)  O  mas  propiamente:  que  haya  hecho  el  deudor  fallido  (vé  el 
1406). 

(4535)  Aunque  no  estén  comprendidos  en  ninguno  de  los  n^*  del  art 
anterior. 

(4536)  Este  inciso  como  el  1408,  quieren  referirse  á  actos  Jurídicos, 
Propiamente  las  obligaciones  se  cumplen,  no  se  ejecutan 

(4587)  Esta  frase  demuestra  que  tanto  el  presente  art.  como  el  ante- 
rior, á  que  sirve  de  complemento,  comprenden  también  los  actos  civiles. 

(4538)  Es  decir,  después  del  dia  en  que,  según  la  resolución  del  juez, 
tuvo  lugar  la  efectiva  cesación  de  pagos  (vtS  1408  y  nota  4525). 

(4539)  Como  la  iniciación  del  juicio  declarativo  de  la  quiebra  no  será 
conocido  de  los  terceros  ó  de  todos  los  interesados  y  la  pérdida  de  la 
administración  por  parte  del  fallido  sólo  tiene  lugar  desde  el  dia  de  la 
declaración  de  quiebra  y  pn  esa  fecha  se  cierran  sus  cuentas  corrientes 
(vé  1402  y  1404);  y  como,  según  el  derecho,  hai  un  juicio  de  quiebra  y  nó 
un  juicio  declarativo  de  la  quiebra:  se  puede  concluir  con  seguridad  que, 
aquí,  lo  mismo  que  en  el  1414,  se  ha  querido  referirse  al  autOj  decreto  ó 
sentencia  declaratoria  de  la  quiebra  (vé  nota  4491),  y  la  impropiedad 
es  debida  á  haber  traducido  malamente  la  palabra  jugement  del  Cód.  F. 
por  la  áe  juicio, 

(4540)  Nuestro  art.  consagra  una  acción  especial,  que  es  mui  semejante 
á  la  pauliana,  pero  que  no  obsta   á  su  ejercicio.    Vé  el  1484.    Los  Cód. 
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1037.  E.  1041  y  1042.  N.  E.  881.  A.  24. 1.  709.)  salvo  el  dere- 
cho  á  los  terceros  de  buena  fe  para  reclamar  las  sumas  de  su 
pertenencia  que  hubiesen  entrado  á  la  masa.  ^^^  V.  1541. 

Art.  1411 

Tratándose  de  letras  de  cambio,  la  sentencia  que  haya  con- 
denado al  portador  á  reembolsar  lo  recibido  con  noticia  de  la 
cesación  de  pagos,  surtirá  los  efectos  de  un  protesto  en  forma 
para  recurrir  contra  el  librador  y  endosantes.  ^^**  V.  1642. 
Massó,  no  1228.  II  Comp.  F.  449.  A.  27.  I.  711. 


belga  é  I.  conBagran  un  art.  especial  á  la  acción  panliana.  Según  el  Cód. 
ant  y  el  F.  los  actos  no  Aran  necesariamente  nulos  sino  que  podían  ser 
anulados,  cuando  hubieRPn  causado  nn  perjuicio  de  alguna  consideración 
á  la  masa;  mientra^  que  hoi  parece  que  será  forzosa  la  anulación,  aun- 
que el  acto  no  haya  CRiwado  daño  algimo  á  la  masa.  Siendo  el  interés 
la  medida  de  la  acción,  puede  dudarse  rí  es  plausible  tal  reforma,  sobre 
todo  cuando  la  lei  busca  siempre  mantener  la  eficacia  de  los  actos  y  no 
autoriza  la  acción  pauliana  cuando  no  concurre  el  eventus  davnni  Vé  Cód. 
Civ.  962  no  2  y  Cód.  ant.  228. 

La  prueba  de  que  el  tercero  contratante  conocía  la  cesación  de  pagos 
corresponderá  al  demandante  que  afirme,  es  decir,  al  sindico  que  dedu- 
jo la  acción  de  nulidad. 

(4541)  El  testo  de  este  inciso  obscuro  y  poco  despejado  alude  á  la  ac- 
ción de  in  rem  verso  ,  que  autoriza  á  repetir  lo  utilizado  por  la  masa  co- 
mo consecuencia  del  acto  anulado.  Vé  mi  nota  44  al  2306  del  Cód.  Civ, 
Pero  debe  observarse  que  la  buena  fe  con  que  el  tercero  realizó  el  pago  \\. 
otro  acto  jurídico  no  es  condición  esencial  para  su  repetición  (vé  Cód. 
Civ.  734,  &»);  y  que  según  los  autores  (Pardessus,  n«  1120.  Massé  n® 
1228)  el  conocimiento  que  el  tercero  tenga  de  la  cesación  de  pagos  no  es 
esclusivo  de  su  buena  fé,  y  que  ambos  pueden  coexistir.  Vé  Cód.  Civ. 
1576.  Además,  anulado  un  acto,  la  lei  dispone  que  tengan  lugar  las  res- 
tituciones del  caso  (dicho  Cód  1052  á  1055);  pero  la  masa  no  paga  sino 
en  moneda  de  quiebra,  ó  en  otros  términos,  el  tercero  figurará  en  ella 
como  un  acreedor  común  cualquiera,  salvo  que  pueda  intentar  la  revín- 
dicacion  ú  otra  ocasión  real. 

(4542)  Este  espediente  empírico  propaesto  por  Massé  importa  una  re- 
volución injustificada  á  los  principios  que  rigen  la  letra  de  cambio,  pre- 
cioso y  delicado  instrumento  de  comercio.  Sobre  todo  tratándose  de  los 
obligados  á  la  letra  que  no  sean  el  librador  (vé  el  621),  el  protesto   por 
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Abt.  1412 

La  declaración  de  quiebra  suspende  el  ejercicio  de  las  ac- 
ciones individuales  contra  el  fallido  y  sólo  podrán  intentarse  ó 
continuarse  con  el  síndico.  ^^^^  Comp.  V.  1534  inc.  1°.  II  De 
F.  443  inc.  2o;  &.  H.813.  P.  1182.  B.  838.  W.  1065  inc.  lo. 


defecto  de  pago  nunca  puede  ser  omitido  (salvo  el  caso  de  imposibilidad 
material:  vé  el  710),  y  debe  realizarse  en  una  época  precisa,  notiGcarse 
en  tiempo  y  forma  (vé  663  y  664)  y  ejercerse  la  acción  reversiva  en  el 
plazo  del  667.  Por  último,  el  aceptante  está  obligado  á  pagar  la  letra, 
(arg.  del  616),  aunque  tenga  noticia  de  la  quiebra  del  librador,  porque 
ella  dejaría  de  otrecer  una  perfecta  seguridpd  de  pago,  si  luera  admitida 
una  doctrina  contraría.  Esto  esplica  la  disposición  del  646  citado.  Nues- 
tro art.  quiere  que  el  fallo,  que  puede  pronunciarse  años  después,  equival- 
ga al  protesto  (!),  y  de  este  modo  los  muchos  obligados  á  la  letra  pueden 
hallarse  un  buen  dia  constreñidos  á  responder  de  sus  resultas.  Y  si  en  el 
ínterin  han  trascurrído  los  tres  años  del  848?  Por  último,  para  conciliar 
nuestro  testo  con  el  del  646,  hai  que  suponer  que  el  pagador  de  la  letra, 
la  aceptó  cuando  el  girante  habia  cesado  en  sus  pagos  y  constándole  su 
situación.  Comp.  con  el  645,  y  con  mi  Proy.  de  Cód.  1403.  Sólo  cuando 
el  documento  no  haya  sido  endosado,  la  aplicación  de  nuestro  art.  ofre- 
cerá menos  inconvenientes. 

^4543)  Este  art.  es  de  una  Ulbrídez  sin  sentido.  Declarada  la  quiebra, 
ios  acreedores  del  fallido  no  pueden  ejercer  individualmente  sus  acciones 
contra  él  ó  contra  la  masa;  y  sólo  pueden  ser  ejercidas  colectivamente 
por  intermedio  del  sindico,  que  es  el  representante  de  todos.  Asi  vemos, 
que  por  la  clausura  de  las  operaciones  déla  quiebra,  recobra  cada  acreedor 
el  ejercicio  de  las  acciones  individuales  (1492).  De  modo  quQ  el  inc.  1® 
considerado  aisladamente,  es  de  perfecta  exactitud;  pero  agregar  que  las 
acciones  individuales  suspensas  se  continúan,  es  realizar  el  imposible 
natural  9imul  esse  ac  non  esse;  pues  si  continúan,  no  se  suspenden,  y  si  se 
suspenden  no  continúan.  Y  es  también  un  non  sena  establecer  que  las 
acciones  individuales  pueden  intentarse  ó  continuarse  con  el  síndico; 
porque  lo  único  racional  es  que  el  sindico  ejerce  activa  y  pasivamente 
Ja  representación  (judicial  ó  estrajudicial)  de  la  masa,  como  administra- 
dor de  ella  y  á  nombre  de  todos  los  interesados  en  la  quiebra  (sin  escluir 
al  fallido);  de  modo  que  los  ter<~eros  habrán  de  dirigir  ó  continuar  sus 
demandas  con  el  sindico  (vé  1387  y  Cód.  ant.  1585  y  1534),  so  pena  de 
nulidad  de  lo  actuado  con  el  fallido,  que  está  separado  de  la  administra- 
ción de  los  bienes  concursados  (1402).  Nuestro  art.  viene  á  importar, 
pues,  algo  como  una  ensambladura  de  piezas  discordantes. 
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Abt.  1413 

La  declaracioa  de  quiebra  hace  exijibles  todas  ^*^^  las  deu- 
das pasivas  del  fallido,  aunque  no  se  hallen  vencidas,  (P.  444 
inc.  1°)  ya  sean  comerciales  ó  civiles,  ^^'^  con  descuento  de  los 
intereses  legales   ^^*^  correspondientes    al  tiempo  que  faltase 


(4544)  Esta  palabra  todas,  que  no  existe  en  el  original  francés,  se  ha 
abrogado  calculadamente  para  comprender  aun  las  deudas  garantidas 
con  hipoteca  ó  prenda,  de  acuerdo  con  la  doctrina  corriente  (Demolombe 
XXV,  n»  659.  Pardessus,  n»  1127  &).  Vé  el  Civ.  725.  Los  acreedores 
hipotecarios  no  están  obligados  á  esperar  las  resultas  del  concurso  ge- 
neral para  proced*>r  á  ejercer  sus  acciones  contra  las  ñncae  hipotecadas: 
vé  Cid.  Civ.  3938,  y  comp.  con  el  1532  y  1533  del  presente.  La  doc- 
trina francesa  es  varia,  incompleta  y  hasta  contradictoria.  Vé  á  Bé- 
darride,  n»»  1083  y  917  y  Alauzet,  n®»  2485  y  2771. 

(4545)  El  testo  primitivo  del  572  del  Cód.  Civ.  establecía  que  el  deudor 
constituido  en  quiebrí  y  ios  que  le  representan  no  pueden  reclamar  el 
plazo  para  el  cumplimiento  de  la  obligación.  Y  la  Reforma  sustituyendo 
la  palabra  quiebra  con  la  de  insohenciay  realizó  una  corrección  mas  bien 
perjudicial  que  útil;  puesto  que  en  el  753  se  disponía  ya  que  ^^el  acreedor 
^^podía  exigir  el  pago  antes  del  plazo,  cuando  el  deudor  se  hiciese  inscl- 
^^v€íiie,  formando  conímrso  de  acreedores"  Nuestra  disposición  se  pro- 
pone facilitar  la  liquidación  inmediata  de  todos  los  negocios  que  abraza 
el  concurso  (ve  1381  y  1387).  De  lo  contrario,  habría  que  escluir  de  las 
deliberaciones  á  los  acreedores  ¿  plazo  y  esperar  á  que  estos  venciesen ; 
mientras  que  el  descuento  es  una  operación  corriente  entre  comerciantes. 
Los  alquileres  son  el  precio  del  uso  y  no  se  cobran  sino  á  medida  que 
venzan.  Vé  la  nota  sig.  y  á,  Humblet,  no  788.  En  contra  un  fallo  de  la 
Corte  de  Casación.  Cuando  la  existencia  de  la  deuda  está  sujeta 
á  una  condición  suspensiva,  el  derecho  del  acreedor  se  limita  á  adoptar 
medidas  conservatorias  (Cód.  Civ.  546  y  Cód.  ant.  241)  y  tomar  parte  en 
las  operaciones  de  la  quiebra.  (Vé  nota  4695  al  fin).  Er  cuanto  á  la 
parte  ó  dividendo  total  que  le  corresponda,  vé  el  1538.  La  exigibilidad 
que  nuestro  art.  establece  es  sólo  con  relación  al  fallido  :  vé  los  tres 
art*.  siguientes.  Y  no  obliga  á  un  accionista  á  anticipar  el  pago  de  las 
cuotas  no  vencidas.  Ella  es  calculada  especialmente  en  beneficio  de  los 
acreedores  á  plazo;  y  así,  no  autoriza  la  compemacion  de  la  deuda  con 
un  crédito  á  favor  de  la  masa,  por  una  razou  idéntica  á  la  que  funda  el 
1409  no  2,  y  porque  de  otro  modo,  la  exigibilidad  se  traduciría  en  una 
ventaja  particular  de  uno  de  los  acreedores  de  la  quiebra  obtenida  con 
perjuicio  de  los  demás.  Las  moratorias  no  suspenden  el  curso  de  los 
intereses. 
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(4546)  Tales  Intereses  no  existen  entre  nosotros^  no  habiendo  leí  que 
fíje  su  tasa.  La  lei  no  trata  aquí  de  los  Intereses  estipulados,  pues  de 
ellos  se  ocupa  el  1414  siguiente,  disponiendo  la  Suspensión  de  su  curso,  y 
además  sólo  por  escepcion  sucede  que  una  deuda  á  plazo  devengue  inte- 
reses. El  caso  contemplado  en  nuestro  inciso  es  el  de  un  crédito  que  va  á 
cobrarse  antes  del  vencimiento,  y  cuyo  desdiento  corresponde  en  justicia. 
Se  trata  de  una  operación  idéntica  á  la  que  practican  diariamente  los 
bancos  y  el  comercio,  cuando  descuentan  el  documento  de  un  crédito 
propio  ó  ajeno.  Como  la  concesión  de  plazo  se  obtiene  mediante  recargo 
en  la  deuda  ú  otra  ventaja  para  el  acreedor,  cobrando  éste  anticipada- 
mente obtiene  un  beneficio  positivo.  Comp.  con  el  art.  belga  460  y 
Cód.  H.  778.  Freitas  creía  que  nuestro  inciso  debía  entenderse  ánica- 
mente  de  aquellas  deudas  que  ganaban  interés  ó  en  que  los  intereses 
estaban  capitalizados,  y  que  así  debía  suprimirse  la  palabra  legales.  Esto, 
como  se  vé,  no  era  interpretar.  Sampaio,  á  su  vez,  piensa  que  la  disposi- 
ción de  este  inciso  importa  decir  que  desde  la  quiebra  no  se  devengan 
intereses,  como  determina  el  P.  29fi;-^cuya  interpretación  es  por  demás 
arbitraria.  La  ánica  inteligencia  natural  y  recta  de  nuestro  inciso  es 
que,  de  todo  crédito  á  plazo  se  baga  un  descuento  por  el  término  que 
falta,  bajo  una  tasa  vínica  para  todos  los  créditos  y  sin  consideración  al 
interés  pactado;  porque  éste  corre  siempre,  en  relación  al  deudor,  aunque 
se  suspenda  con  respecto  á  la  masa;  y  porque  no  habría  razón,  entonces, 
para  que  la  misma  tasa  de  descuento  no  se  aplicase  á  todos  los  créditos. 
Tampoco  participo  del  parecer  de  Huebra,  quien  querría  que  el  descuento 
se  haga  en  el  momento  del  pago,  y  nó  desde  la  declaratoria  de  quiebra; 
porque  el  monto  de  cada  crédito,  que  es  la  medida  del  derecho  de  votar, 
debe  fijarse  anticipadamente;  y  porque  es  lógico  que  la  lei  haga  el 
descuento  en  el  mismo  momento  en  que  autoriza  el  cobro.  Vé  notas 
4695  y  4882.  Además,  todos  los  Gód.  escepto  el  presente,  permiten  que 
se  destribuyan  dividendos,  y  entonces  la  contabilidad  se  complicaría 
mucho.  Por  último,  el  acreedor  no  sufre  perjuicio  alguno  con  el 
descuento;  pues  cobra  de  la  quiebra  el  capital,  y  los  intereses  los 
reclama  del  quebrado;  mientras  que  si  no  se  le  hiciera  el  descuento  sino 
en  el  momento  del  pago,  vendría  á  cobrar  áp  la  quiebra  los  intereses 
virtuslmente  comprendidos  en  el  capital  fiado,  al  paso  que  los  acreedores 
que  pactaron  intereses  nada  cobrarían  de  la  quiebra  (1414).  Se  engañan, 
pues.  Huebra  y  Moreno,  n»  71,  al  tachar  de  injusta  la  disposición  de 
nuestro  inciso. — En  un  contrato  bilateral  el  tercero  no  podría  pretender 
que  la  masa  renuncie  al  beneficio  del  término  correspondiente  al  fallido, 
y  que  él  disfrute  del  plazo  que  le  fué  acordado;  porque  ambas  partes  han 
de  ser  tratadas  en  un  pié  de  igualdad,  y  un  contratante  no  puedo  ejercer 
el  derecho  acordado  sino  á  condición  de  cumplir  su  obligación  correlativa 
(Cód.  Civ.  1201  y  su  art.  y  arg.  del  216  del  presente).  Respecto  á 
alquileres  queda  dicho  en  nota  anterior. 
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para  el  vencimiento.   E.  1043.  B.  831.  H.  778.  P.  1138.   W. 
1024.  N.  E.  883.  A.  68. 1.  701. 

Esceptúanse  las  prestaciones  anuales,  hasta  que,  en  conside- 
ración á  sus  condiciones,  el  Tribunal  fije  la  importancia  por  la 
que  ha  de  concurrir  el  acreedor  al  concurso.  **^^  V.  1644. 

AsT.  1414 

El  juicio  declarativo  de  la  quiebra  ^^^  suspende,  sólo  con 
relación  á  la  masa,  el  curso  de  los  intereses  de  todo  crédito  ^'^^ 
que  no  esté  garantido  con  privilegio,   prenda  ó  hipoteca.  ^^^ 

(4547)  Es  corriente  que  la  disposioion  del  inciso  anterior  no  comprende 
la  renta  vitalicia  y  otras  deudas  paia  cuyo  pago  el  deudor  no  tenia  fijado 
ningún  plazo.  Pero  nuescro  §,  á  diferencia  de  mi  Proy.  de  Cód.  1487, 
no  presenta  las  bases,  que  servirán  para  computar  el  capital  por  el  que 
ha  de  concurrir  el  acreedor  al  concurso.  La  mas  sabia  manera  de  hacer 
el  cómputo  es  la  de  la  lei  alemana  adoptada  en  mi  dicho  Proyecto.  Pue- 
de compararse  con  Namur,  u^  1681.  Alauzet,  n^  2493.Hum  blet,  n<»  185, 
y  Vidari,  n»  4443. 

(4548)  Le  jugement  déclaratif  de  la  faillite^  dice  el  Cód.  F.  y  aquí  está 
patente  la  misma  mala  traducción  del  1410  (nota  4539);  porque  este  art. 
no  08  mas  que  una  traducción  del  445  francés;  y  porque  nadie  sostendrá 
que  los  intereses  se  suspendan  aun  antes  de  la  declaratoria  de  quiebra, 
puesto  que  recien  en  ese  momento  los  créditos  se  hacen  exigí  bles  contra 
la  masa  (notas  4545  y  4546).  La  misma  mala  traducción  en  el  Cód. 
Civil  1464,2610  y  2666.^ 

(4549)  La  suspensión  de  intereses  como  la  exigibilidad  de  los  créditos 
á  término,  obedecen  al  mismo  pensamiento  de  igualar  la  condición  de 
todos  los  acreedores,  y  fijando  desde  luego  el  monto  de  sus  créditos,  dar 
una  base  cierta  al  derecho  de  voto  y  á  la  liquidación.  Vé  nota  4556. 
Es  preciso  simplicar  por  todos  los  medios  los  negocios  de  la  quiebra,  de 
suyos  complicados,  y  uniformar,  en  lo  posible,  los  intereses  de  ios 
acreedores  comunes,  evitando  la  diversidad  de  esos  intereses  que  existiría 
si  unos  cobrasen  réditos  mas  altos,  otros  mas  bajos  y  otros  ningunos. 
Así,  la  deuda  del  capital  queda  á  cargo  de  la  masa,  y  la  de  los  intereses 
á  cargo  del  fallido,  quien  no  podrá  obtener  su  rehabilitación  mientras  no 
los  abone  íntegramente  (vé  1573  y  1576).  Por  consiguiente,  los  intereses 
no  son  materia  de  la  quiebra  ni  su  falta  de  pago  debe  impedir  que  cese  el 
procedimiento  de  falencia  y  el  fallido  reasuma  la  libre  administración 
del  saldo,  salvo  la  acción  individual  de  los  acreedores  para  perseguir  su 
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Los  intereses  de  los  créditos  garantidos  solo  pueden  ser  re- 
clamados sobre  las  cantidades  provenientes  de  los  bienes  afee- 


pago.  £1  silencio  de  la  lei  A.  argaye  en  el  sentido  de  mi  tesis.  Moreno 
n®  83,  establece,  una  doctrina  contraria,  dando  por  toda  razón  qae  só^o 
entonces  puede  decirse  que  han  sido  íntegramente  pagos  los  acreedores. 
Corap.  Góá.  CSv.  E.  1916.  Thaller,  (Ánnales  de  Z>.  C.  1888  pág.  304—306), 
citando  dos  fallos  contradictorios  dictados  en  el  espacio  de  24  dias,  por 
el  Tribunal  del  Sena,  4  fines  de  1888,  hace  notar  cuan  equilibradas  deben 
estar  las  razones  en  pro  y  en  contra.  En  cuanto  á  mi,  no  vacilo  en  la 
opinión  que  he  emitido.  El  activo  de  la  quiebra  no  responde  por  los 
frutos  sucesivos,  y  los  intereses  no  se  pueden  admitir  en  el  pasivo,  dice 
Ouzzeri,  n»»  164  y  167  y  Demangeat  (tora.  V,  p.  183  de  Bravard),  que  es 
bien  entendido  que  el  acreedor,  debe  constituir  en  mora  y  demandar  al 
fallido  y  no  á  los  síndicos.  Los  intereses  pagados  anticipadamente  no  se 
restituirán,  salvo  que  ^caigan  bajo  la  sanción  de  los  art*  1409  n<>  2»  ó 
1410;  y  pienso  que  la  misma  solución  debe  aplicarse  á  los  intereses 
capitab'zados  al  suscribirse  la  deuda,  porque  la  disposición  de  nuestro 
inciso  acepta  los  hechos  consumados  y  sólo  tiene  en  mira  mantener  el 
statu  quo  en  el  momento  de  la  declaración  de  la  quiebra.  Sólo  Namur 
y  Dalloz  hallo  que  estén  en  contra  de  esto  último.  Lo  contrario 
sucederá  cuando  conste  cuál  es  la  suma  que  corresponde  al  capital  ó  á 
los  réditos.  Nuestro  inciso  no  comprende  las  obligaciones  que  consisten 
en  rentas  ó  intereses  de  un  principal,  como  se  ha  dicho  en  la  nota  4647 
(4660"^  Pero  es  entendido  que  no  gozan  de  privilegio  los  intereses  del 
crédito  hipotecario  sino  en  la  medida  determinada  por  el  3936  del  Cód. 
Oiv.  y  por  el  1377  n»  12  del  presente  Cód.,  cuando  el  privilegio  es  sobre 
un  buque.  El  1371  §  últ.  contiene  también  una  restricción  que  es  relativa 
á  los  privilegios  sobre  buques;  y  la  lógica  habria  exigido  que  la  limita- 
ción fuera  uniforme  y  comprendiera  todos  los  créditos,  prendarios  y  pri- 
vilegiados. Ni  nuestro  inciso  ni  el  446  F.  enumeran  aquí  la  anticrésis 
(que  el  446  F.  enuncia),  aunque  sea  una  especie  de  prenda  legal,  sin  du- 
da por  tratarse  de  un  contrato  especial,  que  cuando  es  válido  (vé  1409  y 
1410  n^  4:^  y  notai,  debe  cumplirse  puntualmente,  no  obstante  la  quiebra, 
y  ofrecerá  al  acreedor  anticresista  un  medio  mas  ó  menos  eficaz  de  ha- 
cerse pago  (Comp.  con  el  1531  y  1600  n«  1«).  Arg.  del  Cód.  Civ.  3246  y 
3267.  No  sería  fácil  justificar,  por  qué  los  créditos  privilegiados,  que  se 
hacen  exig^bles  desde  luego  aunque  sean  á  término,  al  igual  de  los  demás 
créditos  (4544),  gozan  de  la  ascepcion  acordada  por  este  inciso,  sino  con- 
siderando que  sus  réditos  no  se  cobran  sobre  el  acervo  de  la  quiebra  sino 
sobre  los  bienes  afectados  únicamente,  lo  que  importa  decir  que  esos 
bienes  vienen  á  constituir  á  modo  de  concursos  particulares,  distintos 
hasta  cierto  punto  del  concurso  general. 
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tadofl  al  privilegio,  á  la  hipoteca  ó  ala  prenda.  ^^^^  V.  1B43.  F. 
44B.  B.829.  N.  E.  884. 1.  700.  !!  DeN.  P.  710  y  695  §  único. 

AsT.  1415 

Los  codeudores  del  fallido  en  deuda  comercial  no  vencida 
al  tiempo  de  la  quiebra,  sólo  estarán  obligados  á  dar  fianza  de 
que  pagarán  al  vencimiento,  ^^^^  si  no  prefiriesen  pagar  inme- 
diatamente. V.  1B46.  P.  1140.  B.  832  inc.  1^.  F.  444  inc.  2o. 

Abt.  1416 

La  disposición  del  articulo  precedente  no  es  aplicable  sino 
al  caso  de  los  obligados  simultáneamente. 

Cuando  la  obligación  es  sucesiva  como  en  los  endosos,  la 
quiebra  del  endosante  posterior  no  dá  derecho  á  demandar  an- 
tes del  vencimiento  á  los  endosantes  anteriores.  ^^^^  Y.  1547. 
P.  1141.  B.  832  inc.  2^. 


(4551)  Mas  nó  sobre  los  demás  bienes  de  la  quiebra  (vé  nota  anterior). 
Cuando  el  producto  de  los  bienes  afectados  no  alcanza  á  cubrir  el  capi- 
tal é  intereses,  la  imputación  se  hace  según  el  derecho  común  (Oód.  Oiv. 
777  y  Cód.  ant.  948),  primero  sobre  los  intereses  y  después  sobre  el  prin- 
cipal.   Por  el  resto  figurará  en  el  concurso    como  acreedor  común  (1580). 

(45^2)  Que  la  deuda  no  vencida  se  haga  ejecutiva  en  los  bienes  con- 
cursados se  esplica,pero  la  insolvencia  del  codeudor  no  puede  modificar  las 
condiciones  de  la  obligación  de  su  codeudor  solvente,  que  ni  siquiera  en- 
tendió afianzar  el  pago  (vé  el  1417).  El  725  §  últ.  presenta  una  disposi- 
ción idéntica  á  lá  del  presente.  Comp.  con  el  1601.  Si  la  deuda  es  civil,  el 
codeudor  no  estará  obligado  á  dar  fianza,  salvo  que  hubiese  provocado  el 
concurso.  Vé  Cód.  Civ.  753  inc.  2o.  La  deuda  será  comercial,  cuando 
provenga  de  acto  esencialmente  comercial,  ó  lo  sea  con  relación  al  codeu- 
dor solvente;  pero  la  disposición  del  art.  7  inc.  1»  procederá  en  su  caso. 
La  exigencia  del  fiador  es  calculada  para  que  esta  garantía  repare  la  fal- 
ta de  la  que  ofrecía  el  fallido,  antes  de  su  quiebra;  y  se  justifica  sobre  to- 
do tratándose  de  papeles  de  comercio,  para  que  su  crédito  y  circulación 
no  se  menoscaben.    Vé  el  1416  sig. 

(4558)  Sampaio  dico,  á  propósito  de  este  art.  que  no  sabe  qué  sea  ma- 
yor si  la  confusión  ó  la  incoherencia  de  principios.  ¡Qué  habria  dicho  si  le- 
yera muchísimos  art»  del  presente  Cód.!  Por  mi  parte  creo  mui  acerta- 
da la  disposición.    Está  bien  que  cuando  quiebre  el  aceptante,  que  es  el 
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Abt.  1417 

En  caso  de  deuda  afianzada,  si  es  el  deudor  el  que  quie- 
bra, gozará  el  fiador  de  todo  el  plazo  estipulado  en  el  contrato. 

Quebrando  el  fiador,  se  observará  lo  dispuesto  en  el  ar- 
ticulo 479.  4>54  V.  1648.  P.  1142  inc.  lo. 

Aet.  1418 

La  compensación  tiene  lugar  en  el  caso  de  quiebra,  confor- 
me á  las  reglas  relativas  á  este  modo  de  estincion  de  las  obli- 
gaciones. ^^^  Sin  embargo,  no  podrán  alegar  con.pensacion 
los  cesionarios  ó  endosatarios  de  títulos  ó  papeles  de  crédito 
contra  el  fallido.  '*^^^  V.  1545. 


principo/ obligado,  deban  afianzar  los  demis  responsables  á  las  resultas 
de  la  letra  (725  §  últ.  y  1415);  mas  nó  cuando  quiebra  un  endosante, 
porque  son  obligados  subsidiarioa  j  nó  verdaderos  deudores  solidarios 
(vé  nota  24ó7).  Así  el  F.  444  sólo  obliga  á  dar  esa  fíanz»  en  el  caso 
del  725  citado;  cuando  habiendo  quebrado  el  librador,  la  aceptación  es 
rehusada  (vé  nuestro  651),  y  en  el  caso  de  falencia  del  suscritor  de  un 
pagaré  á  la  orden,  que,  como  se  sabe,  viene  á  ser  el  librado  ó  aceptante 
del  giro  (notas  2257  y  2483). 

(4554)  Este  art.  no  hacía  falta,  pues  el  inc  1<>  es  de  derecho  común  y 
el  2»  una  simple  referencia.  El  fiador,  aun  siendo  solidario,  no  es  prínci. 
pal  obligado  (Cód.  Civ.  2020),  y  debe  de  ser  de  mejor  condición  que  éste 
último.     Lo  contrario  sucede  en  la  moratoria,  que  es  personal  (1601). 

(4555)  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1424  á  1427  y  vé  Cód.  Civ.  «28. 
Según  nuestro  inciso  no  será  posible  la  compensación  entre  lo  debido  por 
un  comanditario,  como  aporte  social,  y  lo  que  la  sociedad  fallida  le  adeu- 
de; porque  esas  relaciones  jurídicas  del  comanditario  son  bajo  las  cali* 
dades  distintas  de  socio-deudor  y  de  tercero-acreedor,  pues  ^^se  reputan 
"•  terceros  en  relación  á  la  sociedad  los  mismos  socios  en  sus  relaciones 
^  con  la  sociedad,  cuando  éstas  no  derivasen  de  su  calidad  de  tales'\  Cód. 
Civ.  1711  Además,  para  que  la  compensación  pudiera  verificarse  sería 
necesario  que  la  cosa  debida  por  una  de  las  partes  pudiera  ser  dada  en  pago 
de  la  que  es  debido  por  la  otra  (dicho  Cód.  819),  y  no  es  dudoso  que  el 
socio  no  podría  obligar  á  la  sociedad  á  que  recibiese  como  aporte  el  crédi- 
to que  tuviese  contra  ella.  Las  consideraciones  que  esponen  Bédarride, 
n^  92  y  Alauzet,  n»  2489  no  satisfacen.  El  1522  ofrece  una  aplicación 
evidente  de  la  disposición  de  nuestro  inciso,  y  debió  figurar  aquí,  si  como 
parece  la  palabra  concurso  se  U3a  en  sustitución  de  la  de  fallido. 
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TITULO  CUARTO 


Del  nombramiento  de  síndicos. 

Aet.  1419 

En  el  mes  de  Diciembre  de  cada  año  la  Cámara  de  Comer- 
cio de  la  Bolsa,  donde  la  hubiere,  formará  una  lista  de  treinta 
comerciantes  '^^^^  de  notorio  abono  y  buen  crédito,  para  que 
desempeñen  el  cargo  de  síndicos  en  las  quiebras  que  ocurran 
en  el  año  siguiente.  Proy.  A.  A.  1°  inc.  1°. 

Art.  1420 

Eq  los  puntos  donde  no  hubiera  Bolsa  de  Comercio,  los  co- 
merciantes ^^^^  que  paguen  patente  de  las  categorías  mas  altas, 
harán  la  designación  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  de- 
biendo al  efecto  ser  convocadados  por  el  Juez  de  Comercio, 
que  presidirá  la  reuaion.  Donde  hubiere  mas  de  un  juez,  la 
convocatoria  se  hará  por  el  más  antiguo. 

La  designación  se  practicará  por  los  comerciantes  que  con- 
curran, cualquiera  que  sea  su  número,  y  en  caso  de  que  nin- 
gún comerciante  concurra,  será  hecha  por  el  Juez. 

(4556)  Mi  Proy.  de  Gód.  1426  n^  2o.  La  compensación  ha  debido  pro- 
ducirse en  tiempo,  y  no  puede  permitirse  que  mediante  cesiones  los  acree- 
dores que  deben  ser  pagados  en  moneda  de  quiebra,  modifiquen  su  posi- 
ción y  cobren  sus  créditos  en  perjuicio  de  los  demás  (vé  nota  4549).  No 
puede  hacerse  por  una  via  indirecta  lo  que  no  se  podría  directamente. 

(4557)  Que  deben  hallarse  inscriptos  en  la  matricula  (26  n9  5®)  La  lista 
debe  ser  enviada  al  juzgado  de  comercio  á  los  efectos  del  1423.  Vé 
nota  4565. 

(4558)  Gomo  la  Comisión  de  Cód.  ha  olvidado  establecer  el  numero, 
parece  que  bastarán  dos  y  que  si  sólo  concurre  uno,  éste  hará  la  desig- 
nación (arg.  del  §  últ).  Convendrá  que  se  llamen  á  varios  comerciantes  y 
que  los  Tribunales  Superiores  determinen  el  número  de  los  que  deben  ser 
convocados,  si  la  disposición  ha  de  presentar  una  g-irantia  real.  Nótase 
que  se  va  á  elegir  el  alma  del  juicio  de  quiebra. 
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Aet.  1421 

Verificada  la  designación,  se  insacularán  los  nombres  de  los 
designados  y  se  numerarán  por  el  orden  que  resulte  de  esa 
operación.  *^^® 

Aet.  1422 

Los  jaeces  llamarán  en  cada  caso  á  desempeñar  las  funcio- 
nes <le  sindico  al  comerciante  que  corresponda  según  el  orden 
numérico  de  la  lista.  ^^^ 

Abt.  1423 

La  lista  de  los  designados  se  publicará  en  dos  diarios  del 
lugar  ^^^  y  se  fijará  en  los  estrados  del  Juzgado,  y  en  la  Bolsa 
ó  mercado,  donde  los  hubiere. 

Abt.   1424 

En  caso  de  estar  impedido  ó  ausente  el  llamado  al  ejercicio 
del  cargo,  será  reemplazado  por  el  que  le  siga  en  el  orden  nu- 
mérico, debiendo  tenerse  por  pasado  el  turno  de  aquel.  ^^^  En 
caso  de  haber  llegado  al  último  de  la  lista,  se  volverá  á  empe- 
zar la  designación  de  sindico  por  el  primero. 


(4559)  Nótese  que  la  insaculación  no  tiene  mas  objeto  que  establecer 
el  orden  en  que  los  30  comerciantes  lian  de  figurar  en  la  lista  y  ser  llama- 
dos al  cargo  de  síndicos,  pues  todos  han  de  figurar  en  ella. 

¡(4560)  Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1498.  De  manera  que  se  llamará  al  pri- 
mero en  la  lista  para  la  primera  designación  que  se  haga  (vé  1396  n<>  I»), 
al  2»  para  la  2^  y  asi  sucesivamente  hasta  llegar  al  no  30  y  de  allí  se 
recomenzarán  los  llamamientos  por  el  n»  1©  (1424  inc.  2o.)  Vé  el  1428. 
Pero  si  un  n^  hubiese  renunciado  ó  se  hallase  inhabilitado  para  ser  sin- 
dico en  una  quiebra,  entiendo  que  debiera  ser  preferido  á  un  n»  poste- 
rior, así  que  desaparezca  el  motivo,  pues  no  considero  justo  que  se  le 
pase  su  turno  sin  remedio;  pero  el  1424  resuélvelo  contrario.  El  sindico 
no  cesa,  aunque  deje  de  figurar  en  la  lista  del  año  siguiente. 

(4561)  Del  lugar  en  que  tiene  su  asiento  el  juzgado,  como  dice  el  1397. 

(4562)  No  veo  en  qué  razón  puede  fundarse  esta  disposición. 
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Art.  1425 

De  los  síndicos  llamados  á  desempeñar  sus  funciones  ^^^^  se 
formará  un  cuadro,  en  que  se  anotará: 

1"  El  nombre  de  las  personas  designadas; 
2o  La  fecha  de  su  llama  üaiento; 

3®  La  determinación  del  concurso  en  que  intervenga  y 
las  observaciones  oportunas. 
Este  cuadro  será  colocado  en  sitio  visible  de  cada  Juzgado 
4564  y  g^s  anotaciones  serán  hechas  por  los  secretarios  respec- 
tivos. De  Proy.  A  A.  2«. 

Abt.  1426 

El  cargo  de  síndico  es  r^nunciable  por  las  siguientes  causas: 
lo  Eafermedad  que  impida  el  desempeño  de  las  fimoio- 

oes  de  síndico; 
2®  Urgente  necesidad  de  ausentarse; 
3®  Haber  sido  síndico  el  año  anterior;  ^^^^ 
49  Por  cualquier  otro  motivo  justificado  á  juicio  del  Tri- 
bunal. ^^^^  Si  renunciare  por  causa  inmotivada,  ^^^  los 
jueces  aplicarán  la  multa  de  quinientos  pesos  al  síndi- 
co. Comp.  Proy.  A  A.  S®. 


(4563)  Es  decir,  nó  de  los  comerciantes  designados  para  desempeñar  las 
funciones  de  síndicos,  sino  de  los  llamados  para  el  desempeño  de  esas 
funciones  á  medida  que  se  produzcan  las  quiebras. 

(á564)  El  objeto  de  las  precauciones  de  éste  art.  es  buscar  la  fiscali- 
zación en  el  orden  de  lo.<4  llamamientos.  Vé  el  1429. 

(4565)  Debe,  pues,  cuidarse  de  que  los  mismos  nombres  de  un  año  no 
figuren  en  el  otro  (vé  1428)  si  hai  motivos  para  temer  estas  excusaciones. 

(4566)  Después  de  referirse  constantemente  á  jueces  (1420  á  1424),  á 
qué  viene  ahora  el  hablar  de  tribunal  (vé  nota  117)  ?  Debió  fijarse  taxati- 
vamente las  causas  de  excusación.  ? 

(4567)  Qué  es  en  el  derecho  ó  en  el  idioma  una  causa  inmotivada  ?  Sólo 
conozco,  causa  justa  ó  legítima  ó  reuuncias  motivadas.  Comp.  los  7  art*« 
anteriores  con  mi  Proy-  do  Cód.  1490  á  1492.  La  idea  de  la  lista  fué 
tomada  del  Cód  italiano,  715  y  716  y  seguida  por  el  N.  P.  702.  En  vez  de 
aplicaránj  léase  le  aplicarán. 
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Aet.  1427 

No  puede  ser  sindico  ningún  pariente  del  fallido  por  consan- 
guinidad ó  afinidad  dentro  del  cuarto  grado  inclusive.  ^^^  V. 
1658  inc.  lo.  11  De  Fr.  463.  E.  1070.  Ref.  1347. 

A&T.  1428 

Una  misma  persona  no  podrá  ser  nombrada  para  el  ejercicio 
de  las  funciones  de  sindico  mas  de  dos  años  consecutivos;  ^^^ 
7  la  lista  deberá  ser  renovada  cada  año  por  lo  menos  en  la  mi- 
tad. 4^70  proy.  A  A.  4o.  Mi  Proy.  de  Cód.  1494. 

Abt.  1429 

Cuando  por  alguna  de  las  causas  especificadas  en  los  articu- 
les 1424  y  1426  tuviesen  los  jueces  que  alterar  el  tumo  en  el 
llamamiento,  deberán  establecer  en  el  auto  respectivo  la  razón 
que  lo  motiva;  y  ésta  se  anotará  en  la  columna  de  observacio- 
nes  á  que  se  refiere  el  artículo  1425.  ^^^^  Proy.  A  A.  6o.  Mi 
Proy.  de  Cód.  1495. 

(4568)  Porque  si  pudiera  tener  imparcialidad,  se  le  obligaiia  á  desem- 
peñar un  rol  violento  y  odioso.  Ve  1424  y  1446  o?  3^.  Debió  esduirse 
á  los  parientes  del  juess,  cuando  la  lista  fuese  formada  por  este  (mi  Proy. 
de  Cód.  1493).  Vé  final  del  1420.  Se  sabe  que  el  4o  grado  comprende 
basta  el  primo  hermano,  nada  más.  Ha  debido  también  escluirse  á  las 
mujeres:  vé  88  n»  2». 

(4569)  Porque  esas  funciones  absorben  un  tiempo  precioso  para  el  hom- 
bre de  negocios,  especial  mente  en  esta  Ciudad,  que  es  de  gran  movimiento 
comercial,  y  así  es  justo  poner  un  limite  racional  al  sacrificio.  Adviértase 
que  se  trata  de  la  formación  de  la  lista  anual,  y  nó  de  los  diversos  llama* 
mientos  á  que  una  misma  persona  pueda  verse  sujeta  mientras  su  nom- 
bre figure  en  esas  listas.     Asi,  nuestro  art  se  halla  fuera  de  lugar. 

(4570)  Buscando  asi  repartir  la  carga  (vé  nota  anterior)  y  atajar  en  lo 
posible  el  favoritismo  y  hasta  las  connivencias,  que  constituyen  gpravi- 
simos  peligros.  Todas  las  precauciones  adoptadas  en  los  art*  de  este 
Titulo  arguyen  las  justas  desconfianzas  Hel  legislador.  Su  violación  dará 
lugar  á  las  responsabilidades  consiguientes. 

(4571)  V^é  lo  dicho  en  la  segunda  parte  de  la  nota  anterior. 
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Oe  las  medidas  consiguientes  á  la  declaración  de  quiebra. 

Abt.  1430 

Luego  que  el  sínHico  hubiese  tomado  posesiou  de  su  cargo, 
procederá  inmediatamente,  acompañado  del  fallido  ^^^^  ó  su 
apoderado,  del  representante  de  la  sucesión,  eu  su  caso,  ^^^^  y 
del  Secretario  del  Tribunal,  á  la  verificación  de  los  sellos  y  cer- 
raduras que  guarden  los  bienes  y  papeles  del  fallido.  ^^^ 

Si  los  sellos  ó  cerraduras  presentasen  signos  de  violencia,  se 
dará  cuenta  en  el  acto  al  Tribunal,  á  fin  deque  resuelva  lo  con- 
veniente, ya  ordenando  la  inmediata  apertura,  ya  suspendién- 
dula  hasta  qu'S  se  verifiquen  diligencias  previas  en  un  término 
que  no  podrá  esceder  de  cinco  dias.  '^^'^^  flef.  1362.  Comp.  V. 
1571  &.  F.  455  y  468. 

Art.   1431 

La  ocupación  de  los  bienes  y  papeles  del  fallido  ^^"^^  se  veri- 
fícHrá  en  la  forma  siguiente: 


(4572)  Sí  invitado  debidamente,  asistiere  (1431  n©  2®  inc.  1».)  Tratán- 
dose de  sociedades,  asistirán  sus  representantes  (1605,  1606  y  1609).  Vé 
el  no  6». 

(4573)  Cuando  el  declarado  en  quiebra  haya  dejado  de  existir  (vé  1382). 

(4574)  Esta  medida  ha  podido  adoptarse  en  los  casos  del  1894,  y  siem- 
pre que  lo  pidan  los  acreedores  y  la  ocupación  de  los  bienes  de  la  quiebra 
no  haya  de  tener  lugar  inmediatamente.  El  secretario  autoriza  los  actos 
con  su  presencia  y  hará  constar  en  el  espediente  todo  lo  actuado  (arg.  del 
1431  n»  2«>).  En  contra  Namur,  n»»  1764  y  1769.  La  manera  de  colocar 
los  sellos  no  es  indiferente.  En  Europa  los  sellos  se  ponen  sobre  cada 
objeto,  lo  cual,  según  entiendo,  no  se  practica  entre  nosotros.  Arg.  del 
1431  n»  8«. 

(4575)  Días  útües,  únicos  en  que  podrían  desempeñarse  diligencias 
aunque  según  el  Cód.  Civ.  29  podría  creerse  lo  contrario. 

(4576)  A  que  se  refiere  el  1396  n»  9.  Vé  nota  4574. 
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lo  Se  procederá  á  la  descripción,  inventario  y  avalúo  de 
todos  los  bienes  y  efectos,  debiendo  practicarse  ésta 
operación  en  dos  ejemplares;  ^^^^  Comp.F.  480  inc.  lo. 

2o  Se  hará  constar  el  número,  clases  j  estado  de  los  li- 
bros de  comercio  que  se  encuentren,  poniéndose  en  ca- 
da uno  de  ellos  á  continuación  de  la  última  partida, 
una  nota  de  las  hojas  escritas  que  tengan,  ürmada  por 
el  sindico,  el  Secretario  y  el  fallido  si  asistiere.  Si  los 
libros  no  estuviesen  señalados  en  la  forma  legal,  ^^^^ 
se  rubricarán  todas  sus  fojas  por  el  síndico  y  el  Secre- 
tario; Comp.F.  471  inc.  lo.  O.  O.  XVII,  7. 

3o  £^  el  mismo  acto  se  inventariará  el  dinero,  letras,  pa- 
garés y  demás  documentos  de  crédito;  "^^"^^ 

4o  Los  bienes  raices  quedarán  bajo  la  administración  del 
síndico,  quien  recaudará  sus  frutos  y  productos,  ^^^ 


(4577)  £1  inventario  es  una  formalidad  previa  y  esencial  á  la  toma  de 
posesión  del  que  va  á  administrar  bienes  ajenos  de  que  debe  rendir  cuenta 
(vé  el  70),  y  el  avalúo  es  una  operación  complementaria,  que  sirve  para 
identificar  Ja  cosa  inventariada,  responde  á  los  mijsmS  objetos  del  inven- 
tario, y  sirve  de  antecedente  para  la  venta  (vé  1520.)  Qué  se  entiende 
por  descripción  ?  qué  ventajas  prácticas  se  buscan  con  el  doble  inventario? 
Vé  el  143.1  inc.  1». 

(4578)  El  epíteto  señalados^  mas  propio  parece  aplicado  á  ganados 
que  á  libros.  Las  precauciones  de  este  n®  son  las  que  se  adoptan  en  la 
rubricación  de  libros  de  comercio  (vé  53)  y  protocolos  de  notarios.  Bas- 
tará que  se  rubriquen  las  hojas  útiles,  tanto  mas  que,  á  veces,  habrá  que 
rubricar  centenares  de  fojas.  El  N.  P.  704  permite  que  Jos  interesados 
puedan  examinar  los  libros,  disposición  que  reputo  muí  sabia  y  conforme 
al  testo  del  58  y  al  espíritu  del  284,  ya  que  la  quiebra  viene  á  establecer 
una  asociación  de  hecho  entre  los  interesados. 

(4679)  Este  n9  queda  comprendido  en  el  primero  y  debió  incluirse  en 
él.  Pero  los  fondos  y  documentos  se  hallarán  probablemente  en  el  escri- 
torio y  exigen  por  su  naturaleza  é  importancia  ser  inventariados  en  un 
capítulo  especial  y  separado.  El  dinero  deberá  ser  depositado,  como  se 
ordeuift  en  el  1440  y  15*23,  mediante  orden  del  juez.  Mi  Proy.  de  Cód.  1614 
n«  2».  Cód.  de  Proced.  730.  Vé  el  1441  del  presente. 

(4580)  Depositando  el  producido,  conforme  al  1440.  El  síndico  debe 
escusar  hacer  contratos  de  locación,  á  no  ser  por  corto  tiempo,   porque 
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tomando  las  disposicionea  oonvenientes  para  evitar 
cualquier  malversación;  ^^^^ 

Todos  los  demás  bienes,  libros  y  papeles  quedarán 
igualmente  en  poder  del  síndico,  quien  se  dará  por  re- 
cibido firmando  al  pié  del  inventario;  ^^^^ 

o°  Con  respecto  á  los  bienes  que  se  encuentren  fuera  del 
domicilio  del  fallido,  se  practicarán  las  mismas  dili- 
gencias arriba  referidas,  en  los  lugares  en  que  se  en- 
cuentren, librándose  al  efecto  los  despachos  necesa- 
rios. ^^^^  Si  los  tenedores  de  esos  bienes  fuesen  personas 
de  notoria  responsabilidad,  atendido  su  valor,  se 
constituirá  en  ellos  el  depósito;  V.  1563.     De  E.  1046. 

6^  Si  el  sindico  no  pudiese  asistir  personalmente,  podrá 
conferir  poder  á  persona  que  lo  represente;  "^^^ 

7o  Las  ropas  y  muebles  de  uso  indispensable  del  fallido 
y  su  familia  ^^^^  le  serán  entregados,  previo  recibo  que 
se  agregará  al  inventario;  De  V.  1577  inc.  1«.  Comp.  F. 
469  no  lo  é  inc.  últ. 

las  largas  locaciones  perjudican  generalmente    la  venta  del  inmueble 
Cód.  Civ.  1881  n<»  la,  1278,  443  no  10,  119  y  488. 

(4581)  Y  conduciéndose  con  el  celo  debido  por  todo  mandatario.  Vé 
el  1438  y  la  nota  4606. 

(4582)  Esta  disposición  se  repite  con  algunas  variantes,   en  el  1433. 
(45813)  Debiendo  intervenir  en  ellas,  por  si  ó  por  apoderado,  el  sindico 

(no  6o),    Vó  los  art»  1669  y  1670. 

(4584)  Lo  contrario  establecían  el  Proy.  de  los  5  abogados  y  el  mió 
1501,  y  como  nuestro  no  no  distingue,  debe  aplicarse  su  disposición,  á 
las  diligencias  del  presente  art.  aunque  los  bienes  estén  situados  en  el 
mismo  asiento  del  juzgado  ó  en  el  propio  dotnicilio  del  síndico:  arg.  del 
1434  §  últ.  Se  ha  dado  esta  libertad,  que  no  disminuye  la  responsabilidad 
del  síndico,  teniendo  en  cuenta  lo  espuesto  en  la  nota  4569. 

(4585)  Aunque  el  1554  §  últ.  se  reñera  á  la  asignación  alimenticia 
acordada  (vé  notas  4900  y  4962),  se  ha  omitido  toda  disposición  al  respecto. 
Vé  Cód.  ant.  1577,  que  reglamentaba  la  asignación  de  alimentos.  Yo 
pienso  siempre  que  el  síndico  podrá,  con  consentimiento  del  juez,  conce- 
der al  fallido  y  á  su  familia  una  módica  pensión  mensual  por  via  de 
alimentos,  sobre  el  activo  de  la  quiebra  (arg.  del  1499  no  2o  inc  2o), 
hasta  que  la  junta  de  acreedores  acordare  lo  procedente.    Mi  Proy.  de 
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8o  Siempre  qne  el  inventarío  no  pudiera  terminarse  en 
un  solo  dia,  se  oolocarán  los  sellos  del  Juzgado  en  las 
puertas  de  las  habitaciones  donde  se  encuentren  los 
bienes,  ^^  (V.  1664.  De  F.  457  y  468  inc.  1^)  debien- 
do  requerirse  además,  la  vigilancia  de  la  policía. 

AjtT.  1432 

Si  se  tratase  de  la  quiebra  de  una  sociedad  colectiva  ú  otra 
en  que  existieran  diversos  socios  solidarios,  ^^^"^  las  diligencias 
prevenidas  en  el  articulo  anterior,  ^^^  se  practicarán  no  solo 
en  el  establecimiento  principal  de  la  sociedad,  sino  en  el  domi- 
cilio ^^^  de  cada  uno  de  los  socios  solidarios. 

Si  se  tratara  de  sociedad  anónima,  ^^^  las  diligencias  pre- 
venidas solo  se  practicarán  en  los  establecimientos  ó  pertenen- 
cias de  la  sociedad.  V.  1566.  II  De  F.  468  inc.  2o.  H.  794.  P. 
1168.  B.  811.  E.  1047.  W.  1049. 


Oód.  1524.  La  humanidad,  cuando  nó  la  protección  debida  á  la  des- 
gracia, requiere  que  no  se  nieguen  alimentos  al  quebrado;  y  en  Bélgica 
se  ha  juzgado  que  aun  el  condpnado  como  fallido  fraudulento  no  se  hace 
indigno  de  todo  socorro,  resolución  aplaudida  por  Humblet,  n»  346.  La 
severidad  es  la  injusticia,  y  la  severidad  ó  no  alcanza  su  objeto  6  hiere 
sólo  al  hombre  pundonoroso. 

(4586)  Suponiendo  que  no  estén  puestos:  vé  notas  4574  y  4591. 

(4587)  Lo  mismo  sera  aunque  uno  solo  sea  ei  socio  solidario:  arg.  del 
%  últ  Vé  el  1384  con  nota  4448. 

(4588)  Y  también  todas  las  del  1396,  escepto  la  del  n»  7;  porque 
hallándose  en  quiebra  los  socios  solidarios  deben  adoptarse  iguales 
medidas  respecto  de  ellos  y  de  sus  bienes,  constituyéndose  otros  tantos 
espedientes  de  quiebras  separadas,  aunque  dependientes  de  la  principal. 
Sobre  estos  graves  y  delicados  puntos  vé  mi  Proy.  de  Cód.  1516,  con  sus 
citas,  el  Cód.  Civ.  de  Berna  8o7,  el  N.  E.  923  y  á  Thaller,  n«  210;  asi 
como  el  art.  443  con  la  nota  1608.  La  Comisión  de  Cód.  guarda  silencio!.. 

(4589)  O  mejor  dicho,  no  sólo  respecto  de  los  bienes  de  la  sociedad 
sino  respecto  á  los  bienes  propios  de  cada  socio  constituido  en  quiebra 
(arg.  del  §  últ.) 

(4590)  Porque  esta  es  la  única  sociedad  cuya  quiebra  no  arrastra  la 
de  ninguBO  de  sus  socios  (vé  316  y  nota  4448). 
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Art.  1438 

Terminadas  las  diligencias  establecidas  en  los  artículos  pre- 
cedentes, se  firmarán  los  inventarios,  remitiéndose  un  ejemplar 
al  Tribunal  y  quedando  el  otro  en  poder  del  8Índico.  ^^^^  De 
F.  480  inc.  2o. 

Desde  este  momento  el  síndico  quedará  en  posesión  de  todos 
los  bienes  de  la  quiebra  ^^®*  con  las  obligaciones  y  responsabi- 
lidades del  caso,  -^^w  vé  Cód.  Belga  491.  I.  742  inc.  lo. 

Art.  1484 

Si  el  fallido  estuviese  presente  al  tiempo  de  la  declaración 
de  quiebra  ^^^  y  no  hubiera  presentado  el  balance,  se  le  orde- 
nará su  formación  en  un  término  que  nunca  podrá  esceder  de 
diez  dias.  Este  balance  será  verificado  ^^^^  por  el  sindico,  ó 
formado  por  él  á  íVilta  del  fallido. 

(4591)  Este  inciso  debió  constituir  el  §  últ.  del  1431. 

(4592)  A  qué  momento  quiere  referirse?  al  de  fírmar  los  inventarios,  ó 
al  de  remitirse  el  ejemplar  de  los  mismos?  Debemos  creer  que  al  primer 
momento.  Aun  asíjiismo,  es  falso  que  desde  ese  momento  todos  los 
bienes  de  la  quiebra  queden  en  posesión  del  síadico;  puesto  que  no  habrá 
recibido  mas  bienes  que  los  inventariados  y  no  es  fuerza  que  sean  todos 
los  bienes,  ya  que  pueden  existir  otros  bienes  en  el  mismo  lugar  ó  en 
otros;  y  porque  &  medida  que  el  sindico,  va  recibiéndose  de  las  cosas, 
van  quedando  en  su  posesión  (1431  n»  4<>  y  su  arg.),  especialmente  si 
quedan  &  su  disposición  ó  las  lleva  consigo.  Parece  que  lo  que  la  Comi- 
sión de  Cód.  ha  querido  significar  es  que  mientras  duran  leus  diligencias 
de  inventario  y  avalúo  y  la  intervención  del  escribano,  y  la  casa  que 
contenia  las  existencias  inventariadas  no  ha  quedado  á  disposición  del 
síndico,  no  empiezan  sus  responsabilidades  personales  de  mandatario 
administrador.  Adviértase,  que  el  inventario  debe  firmarse  dia  por  dia 
(arg.  del  n«  4<>  citado).    Vé  la  nota  4582. 

(1593)  Esta  fórmula  innocua  no  está  admitida  en  legislación. 

(4594)  Esta  adición  hecha  al  texto  del  Cód.  ant.  no  es  feliz  ni  hace 
falta,  ya  que  lo  importante  es  que  no  haya  presentado  el  balance  en 
tíempo,  por  cualquier  causa  que  sea,  y  que  actualmente  sea  posible 
exigírselo.  Acaso  el  alzado  habría  de  ser  el  único  á  quien  se  le  acordara 
el  derecho  de  formar  el  balance?  Vé  la  nota  4465. 

(4595;  Léase,  la  exactitud  del  balance  será  verificada.    Vé  á  Humblet, 
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La  formación  del  balance  podrá  ser  verificada  ^^^  por  el 
fallido  en  persona  ó  por  medio  de  un  mandatario,  ^^  en  pre- 
sencia del  síndico  ó  de  la  ])er8ona  que  él  nombrare.  ^^^^ 

A  este  efecto,  se  le  comunicarán,  bajo  la  vigilancia  del  sin- 
dico^ los  libros  y  papeles  de  la  quiebra  que  fueren  necesarios, 
sin  que  pueda  estraerlos  del  escritorio  donde  se  verificase  el 
balance,  ^so»  De  V.  1574.  E.  1060.  H.  803.  P.  1180.  II  Comp. 
F.  476.  E.  ]063inc.2o. 

Art.  1436 

Los  dependientes  y  otros  empleados  del  fallido  tienen  obli- 
gación de  suministrar  las  indicaciones  y  datos  que  puedan 
dar.  4«oo 

En  caso  de  negativa,  el  síndico  *^^  podrá   interrogar  á  los 


n<>  929.  Y  para  que  el  galimatías  sea  completo,  en  el  §  siguiente  la  for- 
mación del  balance  viene  á  ser  verificada ...  Vé  notas  4598  y  4996,  y  los 
art»  1587,  1589  y  1430  inc.  I*. 

(4596)  El  fallido  podrá  practicar  el  balance,  dicen  todos  los  Cód.  bajo 
una  fórmula  irreprochable,  y  el  culteranismo  en  la  lei  no  debe  tolerarse. 
Vé  la  nota  anterior,  y  el  14TI  u®  6». 

(4597)  Esto  es  conforme  á  la  práctica  diaria  y  á  lo  dispuesto  en  el  152. 

(4598)  Según  esto  nunca  debe  llegar  el  caso  de  que  el  sindico  tenga 
que  verificar  la  exactitud  del  balance  hecho  por  ei  fallido.  Vé  el  texto 
del  inc.  '?•  y  nota  4595. 

(4599)  Disposición  idéntica  á  la  del  60,  porque  los  libros  pertenecen, 
por  el  momento  á  los  administradores  del  comercio,  como  accesorios  que 
son  de  este  último.    Vé  el  1551  n^  5o. 

(4600)  Y  el  fallido,  con  mayor  razón,  en  tanto  que  no  importe  una 
deposición  contra  sí  mismos,  cosa  á  qne  nadie  está  obligado,  según  la 
Ck>nstitucion  nacional  y  el  Cód.  de  Proced.  penal.  El  no  cumplimiento  de 
la  obligación  impuesta  podrá  dar  lugar  á  responsabilidad  por  los  daños  y 
perjuicios,  mas  no  pueden  ser  compelidos  á  declarar. 

(4601)  El  Juez  Comisario,  dicen  el  Cód.  ant.  y  sus  modelos,  y  debió 
ponerse  él  juez,  para  que  la  disposición  presente  un  sentido  racional.  A 
quién  deben  los  dependientes  suministrar  los  datos,  si  no  al  propio  sindi- 
co? y  agregar  que,  en  caso  de  negativa,  podrá  el  síndico  interrogarlos) 
resulta  completamente  innocuo.  Lo  regular  es  que  el  síndico  solicite 
los  informes,  y  si  se  los  niegan,  requerirlos  por  intermedio  del  juez.  Pero 
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individuos  espresados,  asi  sobre  lo  relativo  á  la  formación  del 
balance,  como  sobre  las  causas  y  circunstancias  de  la  quie- 
bra. 4«0B 

En  ningún  caso  podrán  ser  interrogados  á  tal  respecto  la 
mujer,  la  viuda,  los  ascendientes  ó  descendientes  del  fallido. 
4«03  De  V.  1576.  H.  805.  II  Vé  F.  477. 1.  730. 

Art.  1436 

Si  la  venta  de  bienes  se  hiciere  indispensable  en  razón  de 
su  probable  deterioro  ó  conservación  dispendiosa,  el  síndico 
deberá  solicitarla  del  tribunal^  quien,  silo  juzgare  conveniente, 
la  acordará,  nombrando  el  martiliero  público  que  deba  reali- 
zarla. ^^  Comp.  V.  1578  inc.  lo.  H.  809.  Bs  F.  470  y  486. 
Vé  E.  1084  y  1066.  B.  816.  P.  1174.  A.  122. 1.  750  y  798. 

Art.   1437 

Si  entre  los  bienes  de  que  habla  el  articulo  anterior  existie- 
ran algunos  sobre  los  cuales  se  tuviere  conocimiento  de  la 
existencia  de  un   privilegio   especial,  se  procederá  á  indivi- 

resulta  que  el  juez  es  descarado  de  machos  deberes  y  de  atribuciones 
propiaSf  y  se  concentran  todos  los  poderes  en  el  sindico  único,  de  modo 
que  eliminada  la  sabia  institución  del  Consejo  de  vigilancia,  se  obtiene 
la  OMNIPOTENCIA  DB  LA  SINDICATURA  con  todos  SUS  inconvenientes  y  peli- 
gros. Asi,  vemos  ya  pulular  los  candidatos  al  codiciado  cargo! 

(4602)  Los  art*  1442,  1444  y  1551  esplican  la  necesidad  de  estos 
antecedentes.    Vé  la  nota  4467. 

(4603)  Léase,  y  los  ascendientes.  Todos  sufrirán  demasiado  las  conse- 
cuencias morales  y  materiales  de  la  quiebra,  para  que  se  les  ponga  en  la 
necesidad  de  deponer  contra  los  suyos  (vé  nota  4479),  suponiendo  que 
oonosscan  los  negocios  del  fallido.  Oomp.  con  el  1395  §  últ  Si  callaran 
su  silencio  podría  inspirar  prevenciones  perjudiciales  sobre  el  carácter 
de  la  quiebra,  y  si  hablaran,  sus  respuestas  podrían  ser  mal  interpretadas. 
No  haí  duda  que  la  disposición  de  este  §  será  estensiva  al  cónyuge  y  a^ 
ascendiente  ó  descendiente  de  la  mujer  casada  fallida;  y  si  se  refiere  al 
fallido  es  por  ser  el  caso  mas  frecuente. 

(4604)  Se  trata  de  una  medida  conservatoria,  como  el  1297,  ft.  Ck>mp. 
oon  el  1619  y  152a 
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dnalizar  el  resultado   de  sn  venta   á  los   efectos  correspon- 
dientes. ^^^ 

Art.  1488 

El  sindico  está  obligado  á  practicar  los  actos  necesarios  para 
la  conservación  de  todos  los  derechos  y  acciones  déla  masa.  ^^^ 
V.  1579  inc.  lo.  =  DeE.  1097.  B.  833.  H.  814.  P.  1169  y  1178. 
F.  490.  A.  125.  N.  P.  703. 1.  748. 


(4606)  La  redacción  de  este  art.  debió  uDÍformarse  con  la  del  1521,  y 
habría  sido  preferible  fundir  ambos  art.  en  una  disposición  general. 

(4606)  £1  síndico  administra  los  intereses  del  concurso  como  repre- 
sentante de  la  masa  de  acreedores  y  por  cuenta  del  mismo.  Comp.  Oód. 
ant.  1645.  £1  fallido  está  vivamente  interesado,  pero  propiamente  no  es 
mandante  del  síndico,  puesto  que  éste  no  ha  sido  elejido  por  aquel  ni  de 
él  ha  recibido  mandato  alguno,  ya  que  solo  administra  los  intereses  de  la 
masa;  y  aunque  la  misión  del  síndico  semeja  á  la  del  representante 
necesario  de  un  incapaz,  la  verdad  es  que  no  representa  sino  i  la  masa 
de  acreedores,  quien  puede  sustituirlo  (vé  1446  n<>  S^);  y  sólo  á  ella  debe 
rendir  cuenta  (1441, 1442, 1524  á  1527:  vé  el  1180  inc.  I»);  pues  sólo  de  ella 
ha  entendido  constituirse  mandatario,  y  no  se  ha  comprometido  á  fomen- 
tar otros  intereses  (arg.  de  nuestro  art.).  Por  otrs  parte,  cómo  podría 
representar  intereses  muchas  veces  encontrados?  De  modo  que  el  sín- 
dico üo  responde  directamente  sino  al  concurso,  y  el  fallido  no  puede, 
en  nombre  propio^  responsabilizarle  por  actos  de  su  administración,  á  no 
ser  mediante  el  ejercicio  de  los  derechos  del  concurso  (Oód.  Civ.  1196). 
Pero  claro  es  que  el  fallido  podrá  entablar  contra  el  síndico  las  acciones 
reivindicatorías  y  las  de  in  rem  verWy  en  los  mismos  casos  que  podría 
hacerlo  contra  un  tercero  cualquiera.  Conviene  fijar  bien  todas  estas 
nociones,  que  las  hallamos  desfiguradas  en  los  autores.  Así,  los  comer- 
cialistas  establecen  frecuentemente  que  el  síndico  es  el  representante  ó 
mandatario  de  los  acreedores  y  del  fallido,  á  la  vez,  ó  que  en  ciertos 
negocios  representa  al  quebrado  y  en  otros  al  concurso;  y  según  Humblet, 
n9  197,  no  es  mandatario  de  nadie,  sino  uh  representante  de  la  leí,  encar- 
gado de  administrar  y  liquidar  la  quiebra;  y  que  su  misión  es  de  na- 
turaleza toute  particulüre.  £sta  noción  es  inaceptable,  como  lo  sería  con 
relación  á  cualquier  otro  representante  necesario,  tanto  mas  que  el 
síndico  va  á  ser  confirmado  ó  revocado  por  la  junta  de  acreedores  (1446 
no  3o).  Asi  también,  según  Yidarí,  u9  4589,  el  fallido  que  considere 
mal  rendida  la  cuenta  puede  instituir  regalare  giudizio  (acción  en  íorma?) 
contra  el  sindico  y  contra  los  acreedores  que  la  aprobaron;  lo  cual  no 
admito  sino  á  condición  de  que  el  fallido  deduzca  una  acción  eoO'deUct0 
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Abt.  1439 

Los  créditos  activos  de  plazo  vencido  deberán  ser  cobrados 
por  el  síndico,  pndiendo  al  efecto  demandar  á  los  deudores.  ^^^ 
De  V.  1580  inc.  !«.  H  Oomp.  E.  1060.  B.  834.  H.  806.  W.  1060. 
F.  485. 

Abt.  1440 
Las  sumas  resultantes  de  la  venta  de  efectos  ó  cobros  ^^' 

ó  ex  cuasi  delicio,  suponiendo  que  el  sindico  y  los  dichos  acreedores  sean 
co-autores,  ó  autores  y  cómplices  del  mismo  acto  ilícito.  Viniendo  ahora 
al  deber  impuesto  por  nuestro  art.  que  en  el  Cód.  ant.  se  refería  al 
síndico  provisorio,  cuyas  facultades  se  limitaban  á  actos  conservatorios 
(Alauzet  n»  2665),  conviene  declarar  que  ese  deber  no  importa  una  res- 
tricción análoga  de  sus  facultades.  Comp.  con  el  Cód.  ant.  1646,  y  con 
Rousseau,  p.  165  n^  4.  La  estension  de  sus  poderes  aumenta  en  cierto  mo- 
do durante  el  período  de  la  liquidación  (vé  1519  &  1689);  pero  respecto 
de  cada  caso  especial  hai  que  resolverlo,  cuando  no  se  halle  espresa- 
raente  legislado,  siguiendo  el  criterio  de  las  leyes  análogas  de  este  Cód. 
y  en  defecto,  del  Cód.  Civ.  (vé  el  art.  16  de  ese  Cód.  y  nota  3  del  pre- 
sente). Oomp.  el  presente  con  el  1403.     Vé  á  Humblet,  n»«  216  y  382. 

(4607)  Aunque,  en  principio,  el  poder  para  cobrar  deudas  no  compren- 
de el  de  demandar  á  los  deudores  (Cód.  Civ.  1888:  vé  el  628  §  últ.  con 
la  nota  2126).  Con<;istiendo  la  misión  del  síndico  en  liquidar,  hai  que 
realizar  el  activo,  haciendo  los  cobros  á  debido  tiempo,  y  pudiendo  al 
efecto  endosar  letras  (vé  631),  y  ejecutar  los  protestos  necesarios  (vé  el 
713).    Cód.  ant.  1681.    Vé  la  nota  1376  hacia  el  medio. 

Suprimida  la  restricción  del  Cód.  ant.  1685  §  últ.  parece  que  el  síndico 
podrá  demandar  y  ser  demandado  (vé  el  1412),  aunque  el  testo  del  pre- 
sente se  refiera  á  un  caso  especial. 

(4608)  Así  como  el  producto  de  las  enajenaciones  y  de  los  demás  va- 
lores que  el  síndico  percibiere  de  p^^rt^nencia  de  la  masa  (1523),  cualquie- 
ra que  sea  su  origen  (vé  1431,  n»  3»).  £1  1523  debió  fundirse  en  el  pre- 
sente inciso,  evitándose  así  las  incoherencia.s.  Según  esto,  las  sumas 
provenientas  de  legados,  donaciones,  sueldos,  pensiones  ó  del  trabajo  del 
fallido  (1554  inc.  2<»)  deberán  depositarse  en  el  Banco  Nacional  (1528), 
considerando  á  éste  como  el  lugar  designado  para  recibir  las  consigna- 
ciones judiciales;  pero  la  doble  redacción  dará  pié  para  que  los  jaeces  de 
Provincia  prefieran  el  Banco  de  la  Provincia,  cuando  un  texto  de  la  lei 
provincial  lo  señale  como  lugar  de  depósito.  El  síndico  debe  exhibir  el 
certificado  de  depósito,  y  deberá  intereses  y  podrá  ser  destituido,  si  re- 
tkrda  el  depósito. 
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verificados  se  depositarán,  previa  dedncion  de  los  gastos,  ^^^ 
en  el  lugar  designado  para  recibir  las  consignaciones  judi- 
ciales. 

No  podrán  estraerse  fondos  del  depósito,  sino  en  virtud  de 
orden  del  Juez.  ^^^^  V.  1683.  De  B.  836  y  837.  Comp.  F.  439 
ino.  lo  y  2o.  P.  1173  y  1176. 

Abt.  1441 

Cada  quince  dias  deberá  el  síndido  formar  un  estado  de  los 
fondos  del  concurso  y  lo  pondrá  en  la  Secretaría  para  ser  ins- 
peccionado por  los  acreedores.  ^^^^  De  V.  1684.  H.  811.  P.  1176. 

Abt.  1442 

El  sindico  deberá  presentar,  dentro  de  los  diez  dias  siguien- 
tes al  vencimiento  del  plazo  para  la  presentación  de  créditos, 
^•**  un  e'^tado  del  activo  y  pasivo  de  la  masa,  comprendiendo 
el  de  su  administración,  á  los  efectos  determinados  en  el  título 
siguiente.  ^^^  Comp.  V.  1670.  E.  1104.  A.  69. 1.  744. 

(4609)  Bona  non  8unt  nisi  deductis  expensis.  El  depósito  debe  hacerse 
á  la  orden  del  juez  y  nó  del  sindico.  El  evita  que  las  sumos  se  dilapiden 
ó  utilicen,  permite  que  la  masa  perciba  los  intereses,  y  se  elimina  una 
de  las  causas  que  podrían  inducir  al  sindico  á  retardar  la  liquidación  de 
la  quiebra. 

(4610)  El  pago  hecho  por  el  Banco  al  sindico  sin  orden  judicial  carece- 
ría de  valor.    Cód.  Civ.  18. 

(4611)  Comp.  con  el  486  n»  2®  y  nota  1584.  Esta  disposición  constitu- 
ye una  positiva  garantía  permitiendo  conocer  el  movimiento  de  fondos, 
y  poder  así  exigir  el  depósito  oportuno  de  éstos  (vé  el  1440  y  1525). 

(4612)  O  sean  diez  dias  antes  de  la  junta  á  que  se  refieren  el  1896 
no  4o  y  1446. 

(4613)  Esta  socorrida  referencia  viene  á  resultar  innocua;  porque  lo 
importante  habría  sido  depositar  desde  luego  en  secretaría  el  estado  y  sus 
comprobantes  para  que  los  acreedores,  que  son  los  mandatarios,  tomen 
oportuno  conocimiento  del  negocio,  y  se  habiliten  para  defender  sus  dere- 
chos y  proceder  con  conocimiento  de  causa  en  la  próxima  junta.  Así  lo 
prescribían  sabiamente  la  Reforma  <^n  su  art.  1874,  y  mi  Proy.  de  Cód. 
1683  y  sólo  asi  se  esplica  la  anticipación  de  diez  dias  (nota  4612)  con  que 
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Formulará  también  un  informe  detallado  sobre  las  causas  de 
la  quiebra^  teniendo  presente  el  resultado  de  los  balances,  el 
estado  de  los  libros,  la  naturaleza  de  las  operaciones  llevadas 
¿  cabo  por  el  fallido,  la  índole  de  las  enajenaciones  realizadas 
por  él,  ocultaciones,  simulaciones  y  demás  circunstancias  nece- 
sarias para  inducir  la  casualidad,  culpabilidad  ó  fraude  que 
hayan  podido  actuar  en  el  estado  de  quiebra,  teniendo  presente 
las  reglas  establecidas  en  el  Título  **Dela8  medidas  relativas  á 
la  persona  del  fallido  en  caso  de  cxdpa  b  fraude.''  ***^  Comp.  V. 
1689  y  1690.  F.  482.  E.  1138  y  1139,  B.  819. 

TÍTULO  SEXTO 


De  la  presentación  de  créditos,  de  su  verificación  y 

preferencia.  ^*^^*" 

Abt.  1443 

Los  acreedores  ^^"^  están  obligados  á  entregar  aJ  síndico  los 
documentos  justificativos  de  sus  créditos  dentro  del  término 

el  estado  ba  de  ser  presentado.  La  sindicatura  debe  poder  ser  contro- 
lada constantemente.  Ve  el  1525.  El  estado  de  la  administración  del 
síndico  parece  que  acompañará  á  la  cuenta  de  su  administración:  vé 
1446  n»  lo. 

(4614)  En  los  art*  1545  á  1551.  El  síndico  formula  el  informe  sobre 
las  causas  de  la  quiebra,  nada  más;  pero  no  le  corresponde  abrir  juicio  so- 
bre su  calificación,  ni  desempeñar  el  rol  de  demandante  en  el  incidente 
sobre  calificación  de  la  quiebra.  Esta  la  hace  el  juez  sin  trámite  alguno 
y  sin  apelación  (vé  1461  n®  3o  y  1462);  y  el  síndico  establece  los  hechos, 
poro  debe  evitar  hacer  la  aplicación  del  derecho,  misión  encomendada 
esclusivamente  al  juez,  y  al  fiscal  en  el  procedimiento  penal.  En  este 
sentido  arguye  la  letra  de  los  art*  1541  y  1542  y  es  curioso  que  el  1551 
no  se  refiere  al  informe  del  sindico.  El  juez  debiera  estudiar  el  informe 
del  sindico,  á  fin  de  hallarse  habilitado  para  pronunciarse  sobre  la  admi- 
sibilidad de  la  proposición  de  concordato;  pero  el  1459  §  últ.  resuelve 
otra  cosa. 

(4614)  w«  De  la  prefe  encia  vuelve  á  tratar  el  TíU  IX, 

(4615)  Yé  nota  4481  al  1396  no  3». 
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establecido  al  efecto,  acompañando  copias  literales  de  dichos 
documontos,  para  que  cotejadas  por  el  síudico  y  halladas  con- 
formes al  original,  ponga  á  su  pié  nota  firmada  de  quedar  los 
originales  en  su  poder  y  las  devuelva  á  los  interesados.  ^^^ 
V.  1668.  De  E  1102.  11  Comp.  F.  491.  A..  126.  I.  758  y  769. 

Abt.  1444 

El  sindico,  á  medida  que  reciba  los  documentos  de  los  acree- 
dores, hará  su  cotejo  con  los  libros  y  papeles  de  la  quiebra  y 
estenderá  su  informe  individual  sobre  cada  crédito,  ^^^"^  con 
arreglo  á  lo  que  resulte  de  dichos  libros  y  papelea,  ^fliay^  1559 
cercenado.  E.  1103.  =  Comp.  N.  P.  713. 

Abt.  1446 

Dentro  de  los  diez  dias  siguientes  al  vencimiento  del  plazo 
señalado  en  el  art.  1396  inciso  3^,  el  síndico  deberá  formar  un 
estado  general  de  los  créditos  á  cargo  de  la  quiebra  que  se  ha- 
yan presentado,  ^^^  refiriéndose  en  cada  artículo  por  orden  de 

(4616)  La  nota,  que  convendrá  sea  fechada,  servirá  de  prueba  del  he- 
cho y  la  copia  de  garantía  y  documento  supletorio,  para  un  caso  posible 
de  extravio,  <fe*.  Si  un  acreedor  no  tiene  libros  en  que  apoyar  su  cuenta 
ú  otro  documento,  debe  tratar  de  suplirlos  por  los  medios  legales  de  prue- 
ba.   Vé  1458,  y  notas  212  y  4633. 

(4617)  Cuyo  informe  va  á  ser  leido  en  la  junta  (vé  1446)  y  es  de  la  ma- 
yor importancia.  Los  síndicos  no  deben  esceptuar  del  cotejo  é  informe 
sus  propios  créditos,  sin  perjuicio  de  que  la  junta  ó  los  acreedores  puedan 
impugnarlos  y  someterlos  á  nuevo  examen  é  informe,  si  así  lo  resolvieron; 
ya  porque  la  lei  no  hace  escepciones  (comp.  con  el  345),  ya  porque  esos 
créditos  resultarán  del  balance  presentado  por  el  fallido.  La  Serna  y 
Iteus  creen,  por  el  contrario,  que  el  cotejo  y  reconocimiento  de  tales  cré- 
ditos debe  dejarse  íntegro  á  la  junta,  para  que  por  sí  misma  ó  por  per- 
sonas que  nombre  se  haga  el  cotejo,  y  previo  informe,  ó  sin  él,  resuelvan 
los  acreedores.  Este  proceder  lo  eucueatro  menos  espeditivo  y  econó- 
mico. 

(4618)  Y  de  las  demás  noticias  que  haya  adquirido  (vé  el  1435),  decía 
el  Cód.  ant,  y  no  ha  debido  suprimirse. 

(4619)  Esta  disposición  viene  á  complementar  la  del  1442  inc.   1».     El 
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números  á  los  documentos  presentados  (Y.  1670  inc.  !<>.  E.  IIOI. 
A,  69. 1.  744)  y  determinando  los  privilegios  ó  preferencias  que 
á  cada  crédito  correspondan.  ^^^ 

Abt.  1446 

La  junta  de  acreedores   se  verificaré  ^^^  bajo  la  autoridad 
del  Tribunal  el  dia  designado,  ^^**  y  en  ella  se  procederá: 

lo  A  la  lectura  por  el  sindico  de  su  informe  sobre  la 

quiebra  y  del  estado  de  su  activo  y  pasivo,  con  la 

cuenta  de  su  administración;  ^^^ 

2o  A  la  discusión  de  cada  uuo  de  los  créditos^  según  el 

orden  en  que  estén  consignados  en  el  estado  presen- 


informe  debe  recaer  sobre  todo  crédito  de  ausentes  que  conste   de  los  li- 
bros del  fallido  (arg.  del  1538). 

(4620)  En  el  estado  de  nuestra  legislación;  determinar  el  privilegio 
correspondiente  á  cada  crédito  presentará  muchas  veces  dificultades  gra- 
vísimas aun  para  los  mismos  abogados. 

(4621)  Como  no  todos  los  acreedores  podrán  asistir  ó  querrán  hacerlo  y 
por  ello  no  debe  entorpecerse  la  marcha  de  la  quiebra,  la  junta  tiene  lu- 
gar con  el  número  de  acreedores  que  asistan  (1396  n<>  4)  y  los  ausentes 
no  pueden  impugnar  las  resoluciones  adoptadas  en  ella  (1457  y  su  arg.). 
Vé  Gód.  ant.  1600.  Y  si  no  concurre  acreedor  alguno  á  la  junta?  Ñola 
habrá  y  será  necesario  repetir  la  convocatoria  hasta  obtener  la  presencia 
siquiera  de  un  acreedor.  Nótese  que  pueden  existir  dos  6  tres  acreedo- 
res y  también  uno  sólo,  lo  cual  no  obsta  para  que  la  quiebra  se  declare, 
como  es  corriente  en  la  doctrina.    Vé  nota  4628  y  final  de  la  2695. 

(4622)  Bajo  la  autoridad  áeljiíez,  dice  con  propiedad  el  1470,  en  el  dia 
y  hora  designados  y  en  el  despacho  del  juzgado.  Pero  según  Alauzet,  b9 
2566,  la  junta  puede  tener  lugar  en  la  casa  del  fallido,  del  sindico  ó  en 
cualquier  otra  parte;  bastando  que  el  local  sea  adecuado  al  objeto  y 
número  de  los  acreedores.  Evidente  es  la  trascendencia  de  la  verificación 
de  créditos,  puesto  que  ella  se  propone  determinar  si  un  crédito  ha  ser 
admitido  ó  nó,  por  qué  suma  y  con  qué  preferencia,  y  el  peso  de  ese  crédito 
en  la  votación  del  concordato  (vé  1471). 

(4623)  Aunque  este  n^  nos  hable  de  8U  informe,  8U  activo  y  su  adminis- 
tración, lo  que  ha  de  leerse  es  realmente  el  informe  del  sindico  sobre  ¡as 
causas  de  la  quiebra,  el  estado  del  activo  y  pasivo  de  la  masa  y  la 
cuenta  de  la  administración  del  síndico  con  su  estado  correspondiente 
^vé  1442  y  el  1449).    Haré  notar  de  paso,  que  en  el  Informe  de  la   Co- 
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tado  por  el  aíadioo  ^^  (Comp.  V.  1604  y  1605  ino. 
lo;  &.)  Este  orden  deberá  guardarse  comenzando  por 
los  créditos  que  á  juicio  del  sindico  no  ofrezcan  Hifí- 
cultad  para  su  verificación,  y  terminando  por  los  que 
presenten  mayores  dudas.  ^^^  La  discusión  versará 
sobre  la  legitimidad  del  crédito  y  la  preferencia  que  le 
corresponda;  ^^*^ 
3»  Hecha  la  verificación  de  créditos,  ^^^  los  acreedores 
podrán  confirmar  al  síndico  ó  nombrar  otro  en  su  lugar 

misión  de  Cód.^  bajo  el  rubro  Junta  de  verificación,  pág.  LXIII  á  LXX,  se 
establecen  muchas  inexactitudes.  Siguiendo  mi  Proy.  de  Cód.  se  ha 
suprimido  la  doble  sindicatura  (provisoria  y  definitiva)  y  el  juez  comi- 
sario, y  se  discute  en  la  junta  el  privilegio  de  cada  crédito.  Pero  se  equi- 
voca la  Comisión  cuando  pronostica  la  desaparición  del  juez  comiaariOy 
de  todos  los  Códigos,  puesto  que  en  los  tribunales  colegiados  de  la 
Europa,  un  juez  comisario  (á  quien  se  comete  la  dii'eccion  de  una  quiebra) 
es  tan  necesario  como  pueden  serlo  las  comisiones  en  los  Congresos.  Su- 
pone la  Comisión  que,  según  mi  Proy.  de  Cód.  la  calificación  de  la  quie- 
bra se  debía  seguir  en  juicio  ordinario  y  que  el  resultado  de  la  calificación 
era  absolutamente  innocuo.  La  ligereza  de  este  juicio  y  la  inmensa  tras- 
cendencia de  la  calificación,  salta  á  los  ojos  mediante  la  simple  lectura 
del  art.  1581  de  dicho  Proy.  según  el  cual  "cuando  de  las  circunstaticias 
^de  la  quiebra  y  de  las  condiciones  del  coucordato,  resultase  que  el  fallido 
"  es  acreedor  á  consideraciones  especiales,  el  juez  puede  disponer  que 
"  medíante  el  completo  cumplimiento  de  las  obligaciones  contraidas  por 
"  el  concordato,  quede  revocado  el  auto  declaratorio  de  quiebra,  aun  á  loa 
^  efectos  de  la  pena. "  He  ahí  el  sabio  temperamento  del  Cód.  I.,  que  con- 
sidero mui  preferible  á  la  liquidación  judicial  de  la  reciente  lei  francesa 
(Marzo  5  de  1889).  Ni  es  mucho  que  el  1462  haga  inapelable  el  auto  de 
calificación,  cuando  deja  &  salvo  las  acciones  penales  que  puedan  corres- 
ponder contra  el  fallido  (1542).  Bajo  el  n**  4  veremos  que  se  engaña  tam- 
bién la  Comisión  cuando  cree  que  sea  posible  tratar  en  esta  I®**  junta  de 
la  celebración  del  concordato. 

(4624)  Previa  lectura  de  la  parte  pertinente  de  ese  estado  (vé  el  1449). 

(4625)  £s  el  orden  que  se  sigue  en  las  asambleas  políticas,  y  su  pro- 
pósito es  adelantar  camino  en  la  verificación  y  habilitar  á  la  jimta  para 
que  pueda  deliberar  sobre  el  concordato. 

(4626)  Este  inciso  es  tomado  de  mi  Proy.  de  Cód.  1534.  Vé  el  1459 
á  1461. 

(4627)  En  una  ó  mas  sesiones  (vé  1456),  y  nó  antes,  porque  falta detemú- 
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por  mayoría  de  votos  de  los  asistentes  á  la  junta.  ^^^ 
Este  noiübramiento  sólo  podrá  recaer  en  persona  que 
tenga  la  calidad  de  acreedor;  ^^^ 
4**  CampUdos  los  objetos  á  que  se  refieren  los  anteriores 
incisos,  podrá  en  la  misma  junta  tratarse  de  concor- 
dato, ^^^^  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Título  si- 
guiente. 

Abt.  1447 

Los  acreedores  cuyos  créditos  no  resulten  del  balance  y 
libros  del  fallido,  ^^^  serán  admitidos  á  la  junta  siempre  que 

nar  antes  quiénes  podrán  votar  como  acreedores;  pero  el  rechazo  de  algu- 
nos créditos  (1453:  vé  el  1454),  no  impedirá  que  se  vote  la  confirmación  del 
síndico  ó  se  nombre  uno  nuevo  (1455). 

(4628)  EiSto  arguye  que  si  la  verificación  puede  tener  lugar,  aunque 
concurra  á  la  junta  un  sólo  acreedor,  para  la  confirmación  ó  nombra- 
miento del  sindico  se  necesitarán  tres  acreedores,  cuando  menos;  escepto 
el  caso  en  que  no  haya  mas  que  uno  ó  dos  acreedores  del  quebrado  (vé 
nota  462n. 

(4629)  Desde  que  la  lista  de  síndicos  se  toma  de  entreoíos  comercian- 
tes matriculados,  que  pueden  ó  nó  ser  acreedores  en  determinadas  quie- 
bras, no  hai  lógica  en  la  restricción  de  nuestro  inciso;  restricción  que  no 
existe  en  mi  Proy.  de  Cód.  1499.  Entre  la  libertad  de  obrar  y  la  inter- 
vención de  la  autoridad  ó  del  legislador,  la  Comisión  se  decide  siempre 
por  la  tutela  de  la  leí.  Vé  netas  4036  y  4682. 

(4630)  La  imposibilidad  de  que  en  esta  junta  pueda  tratarse  del  con- 
cordato se  demuestra  por  la  disposición  del  1461;  puesto  que  antes  es 
preciso  que  se  cumplan  todos  los  trámites  de  los  art*  1459  y  1460  y  se 
dicte  el  fallo  del  1461  n9  3.  Nuestro  b9  combinado  con  esos  art^  y  el  1464, 
1465  §  últ.  i  540  y  1541  constituyen  una  enredada  madeja.  Y  si  esos  art* 
han  de  entenderse  como  suenan  y  abandonarse  á  la  conciencia  del  juez 
el  que  se  pronuncie  desde  luego  admitiendo  el  concordato  por  estimar 
que  no  existen  indicios  de  fraude,  sin  necesidad  de  los  trámites  referidos, 
no  haré  observación,  porque  la  disposición  del  1543  no  es  justificable  ra- 
cionalmente, y  la  realización  del  concordato  debe  siempre  favorecerse. 
Vé  notas  4669,  4680  y  4709.  Antes  de  la  verificación  no  se  sabría  quiénes 
tienen  el  derecho  de  voto  y  por  qué  suma. 

(4631)  Debió  decir:  aunque  sus  créditos  no  consten  de  los  libros  del  faüido; 
porque  si  constan  procedeiá  con  mas  razón  lo  dispuesto  en  nuestro  art. 
especialmente  cuando  el  síndico  hubiera  informado  sobre  ellos  (\é  1445); 
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antes  de  bu  celebración,  ^''  presenten  al  sindico  los  documen- 
tos justificatiyos  de  sus  créditos,  ^^  bajo  la  responsabilidad  á 
que  hubiere  lugar  ^^4  y.  1601.  E.  1064.  W.  1073. 

Abt.  1448 

No  será  admitida  en  la  junta  persona  algana  en  represen- 
tación ajena,  á  no  ser  que  se  halle  autorizada  con  poder  bas- 
tante   ^^^  que  presentará  al  juez  en  el  acto. 

Nadie  podrá  ser  apoderado  de  mas  de  un  acreedor,  ni  el 
poder  podrá  conferirse  á  acreedor  alguno  del  fallido.  ^^^^  V. 
1602.  P.  1204.  E.  1066.  B.  842  iuc.  2°. 

y  porque  si  los  créditos  constan  de  los  libros  y  de  los  documentos  exhi« 
bidos,  la  circunstancia  de  que  hayan  sido  omitidos  en  el  balance  (balance 
que  no  se  ha  dado  á  conocer  oficialmente  á  los  acreedores),  no  debe  per- 
judicar á  sus  titulares  que  vienen  en  tiempo  ¿  la  junta  (comp.  con  el 
1458):  arg.  del  1538,  que  se  contenta  conque  el  crédito  conste  de  los 
librosr- 

(46B2)  Abierta  la  sesión  no  deben  admitirse  documentos  de  créditos, 
porque  faltará  al  sindico  el  tiempo  material  para  examinarlos  y  confron- 
tarlos, y  procederá  entonces  lo  dispuesto  en  el  1458;  y  por  lo  mismo 
pienso  que  acabada  la  sesión,  podrán  ser  presentados  al  juez  ó  al  sindico, 
para  que  éste  se  espida  sobre  ellos,  cuando  haya  de  realizarse  otra  sesión 
de  verificación  (vé  1456). 

(4633)  Esos  documentos,  tratándose  de  créditos  mercantiles,  consisten 
casi  siempre  en  cuentas  apoyadas  en  los  libros,  recibos,  &  (vé  nota  4616)^ 

(4634)  En  caso  de  falsa  declaración  ó  suposición  fraudulenta,  agregaba 
el  Cód.  ant,  refiriéndose  á  las  disposiciones  del  1548. 

(4635)  Es  decir,  poder  especial  en  forma  ó  cláusula  especial  en  el  po- 
der. Bíderes  especiales  para  él  acto^  dice  el  Cód.  B.  842.  Vé  Oód.  Civ.  1184 
n«  7,  18b0  n«  2®  á  4<»  y  1188. 

(4636)  Yale  decir,  que  si  hai  cíen  ó  doscientos  acreedores  (y  pueden 
existir  miles,  especialmente  tratándose  de  bancos  y  grandes  sociedades 
anónimas,  que  emitan  obligaciones,  &)  es  fuerza  que  hayan  otros  tantos 
concurrentes  á  la  junta.  Vé  notas  4629,  4682  y  1314.  Comp.  con  el  365 
inc.  1^.  La  restricción  podría  esplicarse,  cuando  mas,  tratándose  de  cré- 
ditos que  no  sean  comunes  (vé  1502),  en  razón  de  que  una  persona  ven- 
dría á  representar  intereses  encontrados.  Fuera  de  este  caso,  no  debe 
olvidarse  que  las  juntas  numerosas  y  sin  hábitos  parlamentarios,  están 
llenas  de  inconvenientes  y  presentan  un  recurso  inapreciable  á  las  cába- 

34 
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.  El  fallido  podrá  concurrir  personalmente  ó  por  medio .  de 
apoderado,  ^^^r  y.  1603  ino.  2o.  II  De  E.  1066.  P.  1187. 

Abt.  1449 

Cada  uno  de  los  acreedores  será  sucesivamente  llamado, 
leyéndose  la  peurtida  respectiva  y  los  documentos  é  informes 
de  su  referencia.  ^®^^. 

Todos  los  acreedores  concurrentes  ^^^^  y  el  fallido  ó  su  re- 
presentante, podrán  hacer  sobre  cada  partida  las  observaciones 
que  juzguen  convenientes.  ***^^^  V.  1605.  H.  821.  E.  1105  inc.  1° 
y  2».  B.  8i5  y  846.  II  Comp.  F.  494. 

las  para  apoderarse  de  la  fortuna  ajena.  Ni  puedo  aceptar  la  doctrina 
de  Thaller  según  la  cual  el  espíritu  de  la  leí  constituye  á  los  acree^ 
dores  en  mutuos  adversarios  unos  de  otros!  Dividir  para  reinar,  éste  es 
precisamente  el  ideal  del  quebrado  de  mala  fó.  Además,  estas  disposi- 
ciones, tomadas  del  ant.  Cód.  E.,  no  se  hallan  reproducidas  en  el  moderno 
y  la  Lei  de  Enjuic.  E.  de  188  i  (art»  1137  inc.  2»  y  1346)  permite  que  los 
apoderados  lleven  mas  de  una  representación;  aunque  agregando  la  res- 
tricción injustificada  de  que  sólo  tendrán  un  voto  personal,  al  propio 
tiempo  que  dispone  que  los  créditos  que  representen  se  tomen  en  cuenta 
para  formar  la  mayoría  de  cantidad.  En  Francia  y  Bélgica  una  misma 
persona  puede  representar  á  varios  acreedores  (Bédarride,  n®  535.  Alau- 
zet,  no  2662.  Namur,  n«  1827  y  1828.  Humblet,  n»»  476).  Escrito  esto,  veo 
que  Reus,  III  pág.  24,  considera  insostenible  la  restricción  de  la  lei  £.  y 
fin  favor  de  la  representación  mdltiple  invoca  atendibles  razones  de  eco-: 
nomia.  Por  tortuna,  esta  restricción  sólo  es  relativa  á  la  junta  para  la 
verificación  de  créditos,  nó  á  las  demás. 

(4637)  Cuando  la  inasistencia  dependa  de  hallarse  arrestado,  debe  al- 
zársele provisoriamente  el  arresto  (Cód.  belga  482),  siempre  que  el  juez 
estime  que  sea  conveniente  la  presencia  personal  del  fallido,  ó  que  éste 
lo  requiera;  pues  no  debe  olvidarse  que  van  á  ventilarse  sus  mas  caros 
intereses  (vé  1461  n»  3,  1462  y  1464),  y  que  su  presencia  puede  evitar 
errores,  perjuicios  y  fraudes.  El  fallido  queda  advertido  por  el  auto  de 
quiebra  y  puede  concurrir.  * 

(4638)  Yé  el  1444.  El  acierto  de  estas  prescripciones  no  ha  menester 
justificarse. 

(4689)  Por  si  ó  por  medio  de  sus  representantes  (vé  1448). 
,  (4640)  Todos  están  interesados  en  que  no  se  admitan  sino  los  créditos 
legítimos,  por  su  importe  verdadero  y  en  el  rango  que  les  •corresponda 
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A&T.  1450 

•  Si  el  oredito  no  es  objetado  por  el  sindico,  el  fallido  ó  alguno 
de  los  aoraadores  preseafces,  *^"  se  tendrá  por  verificado  *^^*  y 
83  inscribirá  en  la  lista  de  créditos  reconocidos. 

Esta  lista  contendrá  los  nombres  de  los  acreedores  ^^^^  j  la 
naturaleza  *«***  é  importe  de  cada  crédito.  V.  1606.  H.  822.  P. 
1188  y  1189. 1. 763.  Comp.  F.  496. 

Abt.  1461 

L\  mujer  no  será  admitida  como  acreedora  invocando  ven- 
tajas que  se  le  hubieran  coucadido  en  el  contrato  de  matrimo- 
nio, ^*^  y  recíprocamente,  el  concurso  no  podrá  en  ningún 
caso  aprovecharse  de  las  ven^-ajas  que  se  hubiesen  estipulado 
e  1  favor  del  marido.  V.  1707.  H.  883.  P.  1236.  II  De  F.  664. 

(vé  nota  4636).  El  iatt- resado  en  el  crédito  impugnado,  ó  quien  lo  re-* 
presente  podrá  responder  en  la  forma  que  considere  oportuna.  Cód.  ant. 
1605.  Vé  el  1453  á  1455. ' 

(4611)  Lo  cual  arguye  que  los  ausentes  no  tienen  derecho  á  impugnar 
los  créditos  admitidos  (1457  y  su  arg.). 

(4642)  Lo  mismo  será,  cuando,  el  que  hizo  la  objeción,  la  retire,  dán- 
dose por  satisfecho  con  las  esplicaciones  que  se  le  hayan  dado  por  el  in^ 
teresado,  el  sindico  ó  el  fallido;  y  cuando  el  acreedor  detiera  á  la  pérdida 
de  su  privilegio  ó  á  que  se  le  reconozca  su  crédito  por  la  parte  no  obje- 
tada. Reconocido  un  crédito  no  podrá  ya  ser  impugnado,  á  no  ser  por 
causa  de  dolo  ó  error  aritmético  ó  duplicación  de  partidas  (arg.  del  7iK)). 
Comp.  con  Bédarride,  u<*44d;  Bou^seau,  p.  2^)7  n<>  7;  &.  Me  inclino  á  creer 
también  que  el  crédito  admitido  podrá  ser  objetado  en  la  misma  junta. 
Alauzet,  b9  2620.  Rousseau,  p.  210  no  4;  &.  Comp.  con  Ch.  1450.  Bédarri- 
de, u^  456.  Arg.  del  1457.  La  admisión  del  crédito  no  causa  su  novación. 
Cód.  Civ.  812  y  su  arg. 

(4643)  Convendrá  también  que  se  anote  su  domicilio,  si  no  consta  ya, 
especialmente  si  residen  en  ciudades  populosas. 

(4644)  Vale  decir,  si  es  crédito  común  ó  de  alguna  de  las  clases  deter- 
minadas en  el  1496.  Vé  el  1446  n»  2»  al  fin  y  el  1459. 

(4645)  No  será  fácU  esplicar  satisfactoriamente  esta  disposición  de 
derecho  escepcional,  especialmente  cuando  las  ventajas  hubiesen  sidd 
acordadas  por  el  esposo  no  comerciante  ó  por  un  comerciante  cuya  solva- 
bilidad  era  notoria.    Comp.  con  el  Cód.  F.  564  y  con  el  1409  n«  lo  del 
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Abt.  1452 

•  £a  oaao  dé'qae  la  mujer  hubiere  adquirido  bienes  ^^  ó  pa- 
gado d3udas  por  el  marido,  se  presume  que  lo  ha  hecho  con 
fondos  de  la  sociedad  conyugal.   No  podrá,  por  consiguiente, 

presente.  Por  fortuna,  el  Gód.  Giv.  1217  y  1218  limita  singularmente  la  im- 
portancia práctica  del  presente;  ya  que,  segua  aquel  Cód.,  "en  las  conven- 
"  clones  matrimoniales  se  consignarán  las  donaciones  que  el  esposo  hiciere 
^  á  la  esposa  y  las  que  los  esposos  se  hagan  de  los  bienes  que  dejen  des- 
^^  pues  de  su  fallecimiento,  siendo  nulo  todo  pacto  entre  esposos  sobre 
^'  cualquier  otro  objeto  relativo  á  su  matrimonio,  como  toda  renuncia  del 
^  uno  que  resulte  á  favor  del  otro  á  los  gananciales  de  la  sociedad  con- 
yugal ";  cuyas  disposiciones  difieren  completamente  de  las  del  Cód.  Na- 
poleón, en  que  el  presente  se  ha  inspirado.  Ahora  bien,  la  donación  de 
los  bienes  que  queden  después  del  fallecimiento,  no  podrá  hacerse  valer 
en  la  quiebra  del  fallido  muerto,  porque  no  son  bienes  sino  lo  que  resta 
una  vez  pagadas  las  deudas,  y  en  cuanto  á  las  cosas  donadas  por  el  esposa 
á  la  esposa,  tales  donaciones  valdrán  (arg.  del  1497  n^  5o  §  últ.),  salvo  la 
aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  1546  n9  12.  Así,  la  prescripción  del  pre- 
sente sólo  tendrá  importancia  práctica  respecto  de  contratos  celebrados 
en  el  estranjero,  en  que  se  concedan  ventajas  especiales  á  la  esposa  (Cód. 
Civ.  161  y  Ley  de  matrimonio  civil,  art.  4).  Por  áltimo,  como  se  trata  de 
una  disposición  de  derecho  escepcional  debe  concluirse,  aunque  parezca 
ilógico,  que  cuando  la  esposa  quiebre,  no  serán  ineficaces  las  ventajas  he- 
chtis  en  la  convención  nupcial  á  favor  del  esposo.  La  Comisión  de  Cód. 
no  se  ha  preocupado  de  estas  dudas  ni  de  armonizar  estas  disposiciones 
con  las  del  Cód.  Civ.  que  deben  ser  prevalentes  en  estas  materias.  En  vez 
de  hubieren  lóase  hubiesen.  Es  interesante  el  n9  44  del  Cap.  XYII  de  las  O. 
O.  de  Bilbao. 

-  (4646)  La  fórmula  '^se  presume  que  los  bienes  adquiriflos  por  la  mujer 
*f  lo  ha  sido  con  fondos  de  la  sociedad  conyugar^  es  estrecha,  y  diminuta 
la  disposición  é  iaconguente  con  las  del  1497  n9  b^  y  del  Cód.  Civ.  1272 
inc  2o,  1246,  1247  y  1266  á  1271  que  rigen  especial  y  plenamente  la  ma- 
teria y  han  dado  ocasión  á  errados  comentarios.  Este  reproche  no  puede 
hacerse  á  mi  Proy.  de  Cód.  1446  que  solo  se  ocupa  de  las  deudas  del  ma- 
rido pagadas  por  su  mujer.  Por  lo  demás,  nuestro  art.  sería  aplicable  á 
los  esporos  cualquiera  que  fuese  el  régimen  matrimonial  que  hubiesen 
adoptado  en  su  contrato  nupcial,  cuando  se  hallaban  domiciliados  fuera 
de  la  BepúbUca.  Lex  non  disHnguü,  Vé  Cód.  Civ.  161  ó  sea  Lei  de 
matrimonio  civil,  art  4.  Cuando  la  naturaleza  de  la  adquisición  no  per- 
mita* una  prueba  escrita  de  ella,  podrá  suplirse  mediante  pruebas  su- 
pletorias.   Ad  impossibilia  nemo  tenetur.    Yé  Cód.  Civ.  1229  (esplicando 
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á  ese  títtdo  ser  admitida  como  acreedora  del  ooncnrso,  ^^^  á 
no  ser  que  justificase  por  medio  de  documentos  que  las  sumas 
invertidas  le  pertenecian  esclusivamente.  ^^^  Y,  1706.  P.  1287. 
y  De  F.  559  y  562. 

Abt.  1453 

En  el  caso  del  artículo  1449,  ^^^  el  juez  resolverá  en  la  mis« 
ma  juata  sobre  la  admisión  ó  rechazo  de  los  créditos  observa- 
dos;  y  en  caso  de  no  ser  posible,  ^^^  dispondrá  que  se  reserven 
los  antecedentes  de  la  oposición  para  pronunciarse  dentro  de 
tercero  dia,  con  prevención  á  los  opositores  y  al  acreedor,  que 
deberán  presentar  ^^^^  dentro  de  dicho  plazo  las  pruebas  y  jus- 
tificativos ^***  que  tuvieren  de  la  legitimidad  de  la  oposición  y 
de  los  créditos. 

Abt.  1454 

Si  por  la  naturaleza  ó  trascendencia  de  las  observaciones 
hechas  á  un  crédito^  el  juez  creyese  necesario  acordar  un  tér- 
mino para  la  justificación,  ^^^^  lo  hará  saber  á  los  interesados 

el  cual  ae  han  cometido  deplorables  errores),  1228,  1229  y  1191  inc.  í^  y 
su  arg. 

(4647)  Ni  ejercer  acción  alguna  contra  la  masa.  Mi  Proy,  de  Cód. 
1446.    Eadem  est  ratio. 

(4648)  Habría  sido  preferible  suprimir  este  adverbio;  porque  lo  mismo 
será  que  la  mujer  pruebe  que  las  sumas  no  pertenecían  al  marido  ni  á  la 
sociedad  conyugal.  Qué  derecho  podría  invocar  la  masa  sobre  bienes 
adquiridos  en  tales  condiciones?  Fallo  de  la  Corte  de  Gante,  Mayo  26 
de  1888.  Annalea cUD.  C.  1890  pág.  184.  Vé  final  de  la  nota 4646.  Es- 
tos dos  últ*  art*  intercalados  fuera  de  lugar  han  venido  ¿  romper  la 
unidad  de  la  esposicion,  y  obligado  á  usar  de  un  ripio  en  el  arranque  del 
art.  siguiente. 

(4649)  Nótese  que  tal  art.  sólo  habla  de  la  posibilidad  de  que  un  cré- 
dito sea  objetado.    Vé  final  de  la  nota  anterior. 

(4650)  Por  la  gravedad  del  caso  (vé  1^54)  ó  deficiencia  de   pruebas. 

(4651)  Léase,  de  que  deberán  presentar.    Vé  nota  4671. 

(4652)  Como  en  las  pruebas  se  comprenden  los  justificativos,  ésta  pala- 
l)ra  viene  ¿  ser  un  pleonasmo.    Vé  1399  inc.  1». 
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dentro  del  plazo  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  fijando  al 
mismo  tiempo  el  de  ocho  dias  perentorios;  y  vencido  que  sea, 
procederá  sin  más  trámite  á  resolver. 

Abt.  1465 

En  todos  los  casos  la  resolución  judicial  que  recaiga  será 
apelable  en  relación,  ^^  sin  que  el  recurso  interrumpa  la  con- 
tinuación de  la  junta  ni  los  demás  trámites  del  juicio  de  quie- 
bra. -*«55 

El  procedimiento  sobre  estas  cuestiones  será  verbal  y  actua- 
do en  ambas  instancias.  De  Eef.  1400  §  últ. 

Art.  1456 

Si  en  la  primera  reunión  ^^^  no  fuese  posible  la  verificación 
de  todos  los  créditos  presentandos,  el  juez  suspenderá  la  sesión 

(4653)  Entiendo  que  quiere  referirse  ¿  la,  justificación  de  las  obserwicio' 
nea.    Vé  nota  4671. 

(4654)  Pienso  que  nada  obsta  á  que  éste  se  deduzca  subsidiariamente 
y  junto  con  el  de  reposición,  cuando  lo  pennita  la  lei  de  procedimiento 
respectiva.  El  síndico  es  parte  y  podrá  apelar,  como  puede  deducir  las 
demandas  de  los  art"  1409  y  1410.  La  jurisprudencia  chilena  es  vacilante. 

(4655)  Estas  son  mis  ideas.  La  impugnación  de  créditos  no  obsta  k 
que  se  delibere  y  resuelva  sobre  el  concordato,  dice  mi  Proy.  de  Cód. 
1567,  en  la  nota;  ni  la  liquidación  de  la  masa,  agregaba  el  Cód.  ant.  1610. 
Pero  ese  Cód.  1615  obligaba  á  esperar  que  terminase  el  espediente  so- 
bre calificación  de  la  quiebra;  y  lo  mismo  viene  á  suceder  por  el  presen- 
te Cód.  en  virtud  de  lo  establecido  en  los  art*  1461  n»  3  y  1543  (vé  nota 
4630).  La  Beforma  de  1873  obligaba  á  esperar  á  que  terminaran  todos 
los  pleitos  sobre  admisión  de  créditos!  Ha  prevalecido,  pues,  la  buena 
doctrina,  pero  sólo  aparentemente,  puesto  que  según  nuestro  art.  1459, 
para  que  avance  el  procedimiento,  bal  que  esperar  ¿  que  terminen  las 
cuestiones  á  que  hubiere  dado  lugar  la  verificación  de  créditos!  De  este 
modo,  lo  hecho  con  una  mano  queda  borrado  con  la  otra!  Y  sin  embar- 
go, el  1476  inc.  1^  supone  que  el  concordato  puede  estar  aprobado  antes 
que  recaiga  sentencia  definitiva  (ejecutoria,  quiso  decirse?)!  Decidida- 
mente estas  leyes  hai  que  interpretarlas  con  vela  bendita.  Vé  nota  4667. 
'  (4656)  O  en  las  siguientes  (Cód.  H.  832),  ya  que  nada  obsta  á  que  se 
empleen  varias.  En  vez  de  créditos  presentandoSf  léase  créditos  presentcutos. 
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para  ^^^  el  dia  inmediato  que  designe,  haciéndolo  constar  en  el 
acta  sin  necesidad  de  nueva  convocación.  De  V.  1611.  H.  832. 
1.909. 

Abt.  1457 

9 

En  el  caso  del  artículo  precedente,  los  acreedores  que  no 
hubiesen  asistido  a  la  primera  junta,  ^^^®  no  tendrán  derecho  á 
impugnar  los  créditos  admitidos  y  reconocidos  ^®^®  en  ella.  De 
V.  1609  inc.  2o.  H.  830.  P.  1192.  ||  Comp.  F.  500. 1.  766. 

Abt.  1458 

Los  acreedores  que  no  hubiesen  presentado  los  documentos 
justificativos  de  sus  créditos,  ^^^  no  serán  admitidos  á  la  masa 
sin  que  preceda  su  verificación,  *^^  que  se  hará  judicialmente 
á  su  costa  ^^^  con  citación  y  audiencia  del  síndico.  V.  1612 
inc.  1°. 

Abt.  1459 

Terminada  la  verificación  de  créditos  y  las  cuestiones  á  que 
hubiese  dado  lugar,  ^^^  el  acta  y  demás  antecedentes  se  entre- 
garán al  síndico,  quien  en  su  vista  formulará  el  estado  dé  los 
créditos  verificados  con  el  privilegio  que  á  cada  uno  de  ellos 
haya  correspondido.  Comp.  Cód.  Proced.  757.  V.  1685. 

(4657)  Es  decir,  para  ronfttitiaWa  en  el  día  iDmediato  que  designe.  Lo 
establecido  en  este  art.  es  lo  que  se  práctica  siempre  en  casos  idénticos. 

(4658)  Y  los  que  asistieron,  podrán  hacerlo?  Creo  que  nó  (vé  nota 
4642). 

(4(>59)  Las  palabras  reconocidos,  agregadas  al  Cód.  ant.,  constituyen 
un  pleonasmo. 

(4660)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  4632. 

(4661)  La  verificación  de  sus  créditos,  decía  con  propiedad  el  Cód.  ant. 

(4662)  Y  nó  ya  en  la  junta  de  acreedores  y  k  costa  de  la  masa.  Vé 
nota  272,  asi  como  el  1538  y  el  1476  §  últ. 

^4663)  Para  armonizar  esto  con  lo  establecido  en  el  1455  inc.  1<>  hai 
tjtte  suponer  qué  el  presente  se  refiere  á  la  resolución  en  1*  instancia 
de  las  cuestiones  pendientes.    Vé  notas  4655  y  4667. 
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Dicho  estado  y  el  informe  á  que  se  refieren  el  artículo  1442 
y  el  inciso  !<>  del  articulo  1446,  deberán  ser  presentados  al  Tri-* 
bunal,  dentro  de  cinco  días,  á  contar  desde  aquella  entrega;  ha- 
ciéndose saber  á  los  acreedores  por  medio  de  edictos,  á  los 
efectos  del  artículo  siguiente.  ^^  De  Oód.  Proced.  768.  V. 
1686. 

Abt.  1460 

Dentro  de  los  diez  dias  de  esa  presentadon,  cualquier  acree- 
dor podrá  oponerse  al  estado  de  graduación,  y  esta  oposición 
se  sustanciará  en  juicio  verbal  y  actuado  que  deberá  terminar 
jfOX  sentencia  dentro  de  quince  dias.  ^^^ 

La  resolución  que  recaiga  será  apelable  en  relación.  ^^^ 

Abt.  1461 

Tanto  en  el  caso  de  que  no  hubiese  sido  observado  el  estado 
de  graduación  dentro  del  término  establecido  en  el  artículo  an- 
terior, como  en  el  caso  de  oposición,  terminada  que  fuere  por 
resolución  ejecutoriada,  el  tribuaal  deberá  pronunciar  sentencia 
comprendiendo  en  ella  los  puntos  siguientes: 

lo  Aprobación  del  estado  de  verificación  ^^''  y  gradua- 
ción da  los  créditos  del  concurso; 
2o  Fijación  de  la  época  de  la  efectiva  cesasion  de  pagos, 

(4664)  El  estado  debiera  quedar  depositado  ea  la  Secretarla  duraste 
los  diea  dias  (vé  1416),  como  lo  establecía  el  Cód.  ant.  1686,  lo  dispone  el 
Cód.  de  Proced.  758  y  lo  prescribe  para  un  caso  análogo  el  1525.  De  otro 
modo,  c¿ino  podrán  los  acreedores  conocerlo  á  impugnarlo?  La  publica- 
ción es  una  forma  esencial,  cuya  omisión  anulará  el  procedimiento. 

(4665)  Parece  que  este  plazo  se  contará  desde  que.  terminen  loe  diez 
días,  y  qua  todas  las  oposiciones  se  resolverán  por  una  sentencia  úsicat 
como  quería  al  Oód.  ant.  1689.  Oomp.  con  el  1526  y  1454.    Vé.  nota  4^71. 

(4666)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  4654. 

(4667)  Esta  aprobación  pre8u][K)ne  que  todas  las  cuestiooea  zelatiiiEes  á 
la  verificación  Han  terminado  por  ^ecutorias,  lo  cual  ae  opone  4  la  es* 
pliccMsion  que  tenté  en  la  nota  466J.  Vé  la  4655. 
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4^8  temesdo  en  cuenta  los  antecedentes  suministrados 
por  el  informe  del  Rindico; 

30  La  existencia  de  culpa,  fraude  ó  casualidad  de  la  quie- 
bra, ordenando  en  su  caso  el  procedimiento  establecido 
en  el  Título  duodécimo  con  relación  á  la  persona  del 
fallido  y  sus  cómplices;  ^^^ 

40  La  citación,  en  su  caso,  ^'^  de  concordato  al  fallido, 
dándole  el  plazo  perentorio  de  ocho  dias  ^®^*  para  pro- 
ponerlo, con  cargo  de  que^  vencido  dicho  plazo,  se 
procederá  á  la  liquidación  de  la  masa  ^^^^  y  distribu- 


(4668)  Resulta  que  el  juez,  sin  audiencia  de  los  terceros  que  van  á  ser 
afectados  por  su  faUo  inapelable  (1462),  resuelve  soberanamente  pudiendo 
retrotraer  la  quiebra  sin  limitación  alguna  de  tiempo  (vé  1896  n®  7^). 
Las  leyes  europeas  no  permiten  generalmente  que  se  retrotraigan  los 
efectos  de  la  quiebra  mas  allá  de  6  meses  ó  un  año.  Yo  estimo  que  este 
procedimiento  es  inconstitucional  y  que  los  damnificados  podrán  interpo- 
ner el  recurso  indicado  en  tales  casos;  si  los  jueces  de  Provincia  no  optan 
por  dar  preferencia  á  las  leyes  de  proced.  locales,  en  una  materia  propia 
de  la  leí  adjetiva. 

(4669)  Hé  ahí  la  sentencia  de  calificación,  dictada  sin  mas  antecedente 
que  el  informe  del  síndico  y  sin  las  garantías  necesarias  para  su  acierto. 
No  se  inclinará  el  sindico  á  imposibilitar  el  concordato  (vé  1543),  para 
que  el  juicio  se  perpetúe?  Agregúese  que  la  sentencia  no  admite  recurso 
alguno  (ni  aun  el  de  reposición?).  Aquí,  como  se  vé  el  fallo  no  es  innocuo, 
puesto  que  basta  que  haya  indicios  (vé  1573)  de  fraude  (dicho  1543),  para 

que  se  cierren  las  puertas  de  la  rehabilitación  del  concordato,  y que 

los  bienes  se  repartan  entre  los  curiales!  Y  si  bastan  indicios  de  fraude, 
á  qué  viene  la  calificación  de  quiebra  fraudulenta?  Comp.  con  los  art* 
1541,  1542  y  1554.  Por  último,  la  calificación  de  nuestro  n®  resultará 
completamente  innocua  y  sin  objeto,  si  se  dá  cumplimiento  á  lo  prescrito 
ea  el  1540,  puesto  que  alH  se  dispone  que  á  los  seis  dias  de  presentado  el 
informe  del  1442,  el  juez  debe  ordenar  la  libertad  del  fallido;  ó  pasar  los 
antecedentea  al  Juez  del  Crimen,  si  encuentra  indicios  de  culpa  ó  fraude. 
Nuestro  n«  que  no  está  bien  redactado,  es,  pues,  perfectamente  inútíL 

(4670)  Parece  que  quiere  decirse:  cuando  la  quiebra  no  aparezca  frau- 
dulenta ó-  no  aparezcan  indicios  de  fraude  (vé  1543  y  nota  4630). 

(4671)  Ocho  dias  continuos,  nó  útiles  (Cód.  Giv.  29),  salvo  que  en  la  lei 
dapioced.  se  establezca  la  regla  de  no  computar  sino  los  dias  útiles. 

(4672)  Esta  conminación  no  armoniza  con  lo  establecido  en  el  1S86;  y 
se  entíende  sin  perjuicio  del  pago  por  adjudicación  (vé  1555).  Pasada 
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oion  del  haber,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Título 
undécimo  de  este  Libro. 

Abt.  1462 

La  sentencia  á  que  se  refiere  el  articulo  precedente  no  será 
susceptible  de  recurso  alguno.  ^^"^^  Comp.  N.  P.  720  §  2^, 

TÍTULO  SÉPTIMO 


Del  concordato. 

Abt.  1463 

El  concordato  es  una  convención  entre  el  fallido  y  sus  acree- 
dores ^^''^  quirografarios,  ^^'^^  por  la  cual  se  conceden  al  deudor 
esperas  para  el  pago  ^^"^^  ó  alguna  remisión  ó  quita  en  el  im- 
porte de  los  créditos.  ^^'^'^  Comp.  V.  1614.  Massé,  n^  1730. 


esta  oportunidad)  ó  rechazado  el  concordato  propuesto  (vé  el  1491),  no 
podrá  proponerse  nuevo  concordato?  Aunque  la  doctrina  sea  muí  incierta, 
no  existiendo  ninguna  razón  capital  ni  prohibición  legal,  debe  resolverse 
la  cuestión  afirmativamente,  como  lo  ha  hecho  la  Corte  de  Casación;  pero 
sin  que  la  solicitud  de  concordato  pueda  entorpecer  la  liquidación  (arg. 
del  1386),  á  no  ser  en  casos  mui  sef) alados  y  por  breve  tiempo,  ó  cuando 
estén  conformes  los  acreedores  en  el  número  indicado  por  el  1471.  Según 
Vidari  n<>  4940  la  propuesta  de  concordato  no  interrumpe  la  liquidación. 
Vé  nota  4847. 

(4673)  Ni  aun  el  de  reposición,  á  estar  al  testo  absoluto  del  art.  Esto 
es  de  tal  manera  exorbitante  ([ue  este  fallo  parecerá  mas  bien  un  úkase 
que  la  sentencia  de  un  magistrado  (vé  notas  4431,  4954,  4668,  4669 
y490B). 

(4674)  El  concordato  es  una  convención  escrita  (1465  inc.  1^  y  vé  el 
1472)  y  homologada  (dicho  art.  1475  y  1476),  que  semeja  á  la  transacción, 
ó  á  una  manera  de  liquidación  (vé  nota  4719),  resuelta  por  una  mayoría 
dada,  que  la  minoría  no  ha  consentido  y  tiene  que  aceptar  forzosamente 
(1476  inc.  lo  y  su  arg.).    Comp.  con  el  354. 

(4675)  O  persanaleSj  como  dice  el  1471.  El  1467  deja  sin  objeto  la  adi- 
cion  del  epíteto,  puesta  por  la  Comisión  de  Cód. 

(4676)  Las  esperas  se  conceden  por  los  acreedores  ó  una  mayoría  de 
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Abt.  1464 

Ea  la  misma  junta  referida  en  el  articulo  1446,  después  de 
conoluidos  sus  objetos,  podrá  tratarse  y  resolverse  sobre  con- 
cordato, si  del  informe  á  que  se  refiere  el  artículo  1442 
ó  de  otros  antecedentes,  no  resultaren  indicios  de  dolo  ó  frau- 
de en  la  quiebra.  ^^"^^ 

Abt.  1465 

La  propuesta  de  concordato,  en  todos  los  casos,  deberá  ser 
hecha  por  escrito  y  presentada  al  Juez  de  la  quiebra,  quien 
sin  mas  trámite  ordenará  la  convocatoria  de  los  acreedores  á 
junta,  que  deberá  verificarse  á  los  diez  dias  de  la  fecha,  previa 
publicación  de  edictos.  ^^^ 

En  el  caso  de  que  la  propuesta  se  presentara  en  la  oportu- 
nidad establecida  en  el  referido  artículo  1446,  el  Juez  deberá 
ponerla  en  conocimiento  de  los  acreedores  presentes  para  tra- 
tarse sobre  ella,  si  aquellos  por  el  número  y  capital  que  repre- 
sentan se  encuentran  en  las  condiciones  del  artículo  1471.  ^^^^ 


ellos  (vé  1471).  Estas  esperas,  que  de  ordinario  van  acompañadas  de 
otras  concesiones,  difieren  de  las  moratorias  legales,  porque  tienen  lugar 
durante  la  quiebra,  en  la  manera  de  votar  la  concesión  (vé  1590),  &  y  se 
parecen  en  sus  efectos  reales  j  en  que  ambas  pueden  dar  lugar  á  la  in- 
tervención de  acreedores  en  la  administración  ulterior  del  fallido  (vé  1486, 
1487  y  1B93). 

(4677)  Rara  vez  el  concordato  deja  de  comprender  una  quita  y  una 
espera  á  la  vez.  Cuando  un  tercero  se  encarga  de  pagar  las  deudas  con 
cierto  descuento,  bajo  cesión  del  activo  ú  otra  condición,  la  convención 
no  es  un  concordato  y  necesitarla  el  asentimiento  de  todos  los  acreedores 
y  del  fallido. 

(4678)  Si  esto  ha  de  ser  así,  la  disposición  del  1461  n»  3  carece  de  ob- 
jeto (vé  nota  4669).  Vé  el  1466  y  lt43.  La  Comisión  ha  olvidado  constan- 
temente que  había  negado  al  comerciante  no  matriculado  el  derecho  de 
celebrar  un  concordato  (26  n^  2\ 

(4679)  La  redacción  presenta  un  racimo  de  frases  encadenadas  y  no 
guarda  bastante  congruencia  con  la  del  1555,  relativo  á  un  caso  análogo; 
pero  está  inspirada  en  el  propósito  de  ganar  camino  en  el  procedimiento. 
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Abt.  1466 

El  fallido  profligo  no  puede  ser  oído  sobre  concordato  ^^* 
ni  tampoco  aquel  sobre  quien  existan  indicios  de  quiebra  frau- 
dulenta. ^^^ 

Abt.  1467 

Sólo  pueden  tomar  parte  en  la  deliberación  y  resolución  re- 

(4680)  La  redacción  de  este  §  es  menos  feliz  aun  que  la  anterior,  y 
Con  la  frase  "«i  los  acreedores  «c  encuentran  en  las  condiciones  del  art  14  7V 
se  quiere  significar  al  parecer,  que  ellos  deben  representar  á  lo  menos 
una  de  las  dos  mayorías  (la  de  personas  ó  la  de  cantidad)  k  que  qse  art. 
se  refiere,  á  fin  de  que  sea  posible  la  aprobación  del  concordato.  Para 
hacer  tal  cómputo  es  preciso:  que  el  juez  interpele  á  los  acreedores 
hipotecarios  y  privilegiados  para  saber  si  desean  votar  sobre  el  concor- 
dato (vé.  1467);  que  sepa  por  qué  capital  ha  de  computar  á  los  acreedores 
por  rentas  periódicas  (vé  1413  §  últ.  y  su  nota)  y  á  los  por  créditos  con- 
dicionales (vé  1538),  así  como  no  computará  de  los  discutidos  sino  el 
monto  reconocido;  y  por  último,  necesitará  resolver  si  la  mayoría  de 
personas  se  computará  sobre  todos  los  acreedores  reconocidos  sin  esoep- 
cion  alguna.  Vé  nota  4695.  La  palabra  aquellos  está  demás  y  mal 
empleada.    Vé  los  art»   26  n©  2  y  1466. 

(4681)  Es  tomado  de  mi  Proy.  de  Cód,  1570.  Quien  burla  las  leyes  no 
puede  someterse  á  su  protección,  y  la  fuga,  que  no  es  un  simple  efecto 
del  aturdimiento  del  momento,  constituye  un  hecho  de  gran  elocuencia. 
Asimismo,  podría  discutirse  si  esta  limitación  á  la  libertad  de  contratar 
se  encuentra  bien  justificada.    Vé  el  1470  inc.  I®  y  nota  4691. 

(4682)  Esta  restricción  á  la  libertad  de  contratar  fué  suprimida  en  mi 
Proy.  de  Cód.  y  no  existe  en  el  nuevo  derecho  italiano.  Y  á  la  verdad, 
si  el  quebrado  culpable  puede  convenir  un  concordato,  por  qué  no  lo 
podrá  el  fraudulento,  verdadero  ó  presunto?  Hai  que  reconocer  la  fa- 
cultad de  contratar  sobre  intereses  pecuniarios  á  unos  y  á  otros,  ó  negar- 
la á  todo  criminal,  verdadero  ó  presunto,  lo  que  seria  monstruoso.  Cas- 
tigúese, pues,  al  quebrado  punible;  pero  no  se  perjudique  á  la  gran 
mayoría  de  acreedores,  privándole  de  la  libertad  de  contratar,  y  de  arre- 
glar sus  intereses  en  el  sentido  de  asegurar  una  parte  de  sus  créditos'\ 
Yo  temo,  dice  Thaller  n»  80,  á  „propÓ8Íto  de  la  lei  que  prohibe  la 
^rehabilitación  del  quebrado  fraudulento  (vé  el  1575),  que  la  lei  no  haya 
^errado  el  camino.  Conceder  la  rehabilitación  solamente  á  quien  la 
''Qiereaica  es  no  ver  sino  la  parte  menos  importante  del  problema. . . 
^Obsérvese  bien  atentamente  y  se  verá  que  no  se  hiere  al  deudor  indigno, 
^sino  á  los  acreedores  que  nada  han  hecho  para  merecer  tal  tratamiento'' 
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iativas  al  concordato,  los  acreedores  cuyos  títulos  hayan  sido 
•debidamente  verificados.  ^^^  De  F.  504  y  505. 

Los  acreedores  de  dominio^  los  hipotecarios  y  demás  privi- 
legiados, ^^^  no  pueden  tomar  parte   en  las  deliberaciones  re- 


— Lo3  comercialistas,  á  falta  de  razones  jurídicas,  invooaa  razones  que 
llamaré  de  moralidad  y  de  digaidad.  Vé  á  Namur,  n®*  1876  y  1845; 
Bédarride,  n»  549;  Alauzet,  n»  2672;  Pardessas,  n«  1233;  Eixíalá,  n»  474; 
&.  Nadie  mejor  que  los  propios  acreedores  sabrán  apreciar  si  el  fallido 
es  digno  de  su  confianza  ó  no  lo  es,  y  dónde  reside  la  conveniencia  de 
ellos.  Debe  mirarse  con  justa  desconfianza  la  Intromisión  innecesaria 
del  legislador  en  materia  de  intereses  privados  (vé  notas  4629  y  4636). 
Tampoco  existe  inmoralidad  en  que  el  fallido  ú  otro  delincuente,  verda- 
dero ó  presunto,  contrate  con  sus  acreedores.  Finalmente,  la  misión  de 
las  leyes  civiles  no  es  discernir  recompensas  ni  honores  á  los  quebrados 
no  fraudulentos,  ya  que  infiije  fuertes  penas  á  los  culpables,  sino  regla- 
mentar la  liquidación  de  la  masa  y  el  arreglo  de  sus  intereses  en  la 
forma  mas  ventajosa  para  ella;  sin  perjuicio  de  castigar  el  delito  con 
todo  el  rigor  de  la  lei.  Las  invocaciones  ¿  la  moral  son  inconducentes 
como  fundamentos  de  las  instituciones  jurídicas,  y  i  su  sombra  se  come- 
ten graves  errores  é  injusticias.  Hoi  nadie  confunde  ya  las  nociones  de 
la  moral  y  de  la  justicia,  y  sólo  las  teocracias  pueden  considerar,  por 
conveniencia,  que  la  misión  del  Estado  y  de  sus  leyes  consiste  en  velar 
por  la  mora).  Y  puedo  exclamar  con  el  propio  Alauzet,  bajo  el  punto  de 
vista  de  la  lei  de  quiebras,  no  hai  otra  moralidad  que  pagar  9U8  deudas. 
La  razón  que  esfuerza  Namur,  de  que  la  condenación  produce  cctói 
siempre  un  obstáculo  insalvable  á  la  ejecución  del  concordato,  tampoco 
es  admisible;  porque  es  de  hecho  y  nó  de  derecho;  porque  no  regirá 
todas  los  casos,  ya  que  se  reconoce  que  el  fallido  podrá  muchas  veces 
ejecutar  el  concordato;  y  porque,  siendo  cierta,  probaría  demasiado, 
puesto  que  nos  llevaría  á  establecer,  que  los  contratos  realizados  por 
una  persona  capaz  deben  anularse  cuando  uno  de  los  contratantes 
fuese  condenado  á  determinadas  penas,  lo  que,  en  el  estado  de  nuestro 
derecho,  nadie  se  atrevería  á  sostener.  El  falso  pudor  no  place  ni  en  los 
hombres  ni  en  las  leyes.  Agregúese  que  la  fraudulencia  ofrece  una 
escala  mui  extensa  de  inmoralidad  (vé  el  1547).  Por  último,  nuestro  art. 
que  se  contenta  con  simples  indicios  de  fraude  es  aun  menos  sostenible 
en  derecho.  Comp.  con  la  nota  113  y  el  Cód.  Civ.  1160.  Vé  el  26  n«  2, 
1464  y  1542.  Vé  las  notas  4705  y  4709.  Por  últ.  el  1564  y  lo  dicho  en 
la  nota  4456  y  al  pié  del  1575  corroboran  mi  tesis. 

(4683)  3ólo  ellos  pueden  constituir  la  mayoría  legítima,  y  lo  contrario 
se  prestaría  á  abusos.    Vé  nota  2690  y  el  1471  y  1473  con  nota  4702. 

(4684)  Vé  1494  á  1502. 
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lativas  al  conoordato,  ^^^^  so  pena  de  quedar  sujetos  i  todas 
las  resoluciones  qae  se  tomen  á  tal  respecto.  B.  863.  P.  1195. 
El  sólo  acto  de  votar  sobre  el  concordato  importa  renuncia 
del  privilegio;  ^^^^  pero  esa  renuncia  quedará  sin  efecto  si  el 
concordato  no  es  admitido,  ^e»?  y.  1616.  II  Comp.  H.  838.  F. 
508.  Vé  E.  1165.  N.  E.  900.  A.  168.  I.  834. 


(4685)  Vé  el  1463  con  la  nota  4675.  Los  acreedores  hipotecarios  y 
demás  privilegiados  se  hallarán  mas  ó  menos  garantidos  con  el  privi- 
legio y  como  tienen  derecho  á  un  pago  preferente  (1528  á  1533,  152],, 
1437  y  1414  §  últ.)  ó  no  tendrán  un  interés  serio  y  legitimo  en  la  conce- 
sión ó  negativa  del  concordato,  ó  podrán  prestarse  fácilmente  á  un 
concordato  oneroso  para  los  acreedores  comunes,  ó  negar  su  adhesión 
ó  hacerla  valer  demasiado.  La  lei  ha  tratado  de  salir  al  encuentro  de 
abusos  muí  posibles.  Pero  nuestro  inciso  plus  dixit  quam  voluitj  pues  lo 
único  que  les  es  prohibido  es  votar,  ya  que  mientras  no  voten  conservan 
su  privilegio  (arg.  del  §  últ.)  y  todos  los  autores  establecen  que  les  es 
permitido  deliberar.  Ninguna  lei  prohibe  tampoco  que  el  acreedor  privi- 
legiado renuncie  á  su  garantía  ó  privilegio,  por  el  todo  ó  por  una  parte 
de  su  crédito;  y  pienso  con  Bravard  y  Alauzet,  que  en  cuanto  á  la 
parte  renunciada  podría  el  acreedor  votar  el  concordato  con  los  demás 
acreedores  comunes.  La  igualdad  entre  los  acreedores  no  menos  que  la 
justicia  y  conveniencia  reclaman  esta  solución,  tanto  como  sería  injusto 
que  el  acreedor  privilegiado  fuese  de  peor  condición  que  el  común.  Vé 
el  1530  inc.  últ.  y  1557  inc.  3». 

(4686)  Si  el  mismo  individuo  tiene  un  crédito  privilegiado  y  otro 
común,  nada  obsta  á  que  vote  en  el  concordato,  y  se  compute  su  voto 
personal  y  crédito  quirografario.  Convendrá  que  haga  constar  que  no 
vota  como  acreedor  privilegiado,  pero  aunque  no  lo  haga  la  voluntad  de 
renunciar  debe  resultar  con  toda  claridad.  Como  la  lei  no  distingue, 
como  lo  hace  en  el  1409  n9  4,  y  la  razón  de  la  lei  comprende  el  casot 
pienso  con  Fardessus,  Demangeat  y  Alauzet,  contra  Namur,  Humblet  y 
la  Corte  de  Casación,  que  la  prohibición  y  sanción  de  nuestro  art 
alcanzan  al  acreedor  cuya  hipoteca  haya  sido  dada  por  un  tercero.  En 
cuanto  al  dador  que  hubiere  dado  la  hipoteca,  tiene  derecho  á  presentarse 
á  la  verificación  de  créditos  en  razón  del  crédito  eventual  que  le  corres- 
ponde por  lo  que  está  obligado  á  pagar.  Pardessus,  u9  1236.  Comp. 
nuestro  §  con  el  1557  inc.  3<>. 

(4687)  Aunque  esta  doctrina  sea  admitida  por  la  lei  belga,  se  halla 
combatida  por  algunos  autores  franceses  y  no  es  jurídica  ni  lógica.  Al 
votar  el  acreedor  privilegiado  como  si  fuera  quirografario  manifiesta  con 
hechos  decisivos  su  voluntad  de  querer  ser  considerado  en  ese  último 
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Abt.  1468 

La  calidad  de  cónyuge,  de  ascendiente  ó  descendiente  del 
fallido,  no  obsta  para  que  los  acreedores,  por  otra  parte  legí- 
timos, asistan  á  la  deliberación  y  resolución  relativas  al  con- 
cordato. '*^® 

Para  votar  sobre  el  concordato,  no  se  exije  facultad  d&  ena- 
jenar. ^^^^  Basta  que  se  tenga  la  de  administrar.  V.  1617. 
Massé;  no  2232. 


carácter,  y  entonces  ¿qué  efecto  puede  producir  la  circunstancia  even- 
tual dp  que  el  concordato  no  obtenga  mayoría?  Habiendo  pesado  en  la 
balanza  para  el  rechazo  del  concordato,  por  ejemplo,  por  qué  le  ha  de 
ser  permitido  recobrar  su  carácter  privilegiado  para  estorbar  el  concor- 
dato indefinidamente  ó  concurrir  á  su  aceptación,  cuando  ésto  le  conven- 
ga? Vé  nota  4695.  Por  qué  ha  de  poder  decidir  de  este  modo  de  la 
suerte  de  los  acreedores  comunes  y  no  seguir  su  suerte  en  todos  los  casos? 
Una  vez  adoptado  un  carácter  debe  mantenerse  en  él  y  sufrir  sus 
consecuencias.  Namur,  no  1843,  trata  de  justificar  la  lei  belga,  diciendo 
que  el  legislador  presume  que  el  voto  del  acreedor  privilegiado  ha  de 
ser  en  favor  del  concordato;  pero  tal  presunción  legal  no  existe  y  en 
todo  caso  autorizaría  á  considerar  como  no  renunciante  sólo  al  aue  votase 
en  favor  del  coucordato.  Los  argumentos  de  Bédarride,  n®  544,  son  muí 
pobres  é  importan  una  corrección  y  no  im  comentario  del  texto  francés. 
Tampoco  son  satisfactorios  los  aducidos  por  Yidari,  n'*  2963.  La  opinión 
media  de  Alauzet  u^  2665  no  es  mas  aceptable;  puesto  que  la  nulidad 
del  concordato  no  toca  á  la  validez  del  voto  y  de  la  renuncia  que  este 
envuelve.  Así,  una  declaración  de  voluntad  surte  sus  efectos  propios, 
aunque  no  haya  tenido  la  eficacia  y  proyección  que  su  autor  tuvo  en 
vista  al  hacerla.  Como  la  disposición  de  nuestro  inciso  constituye  una 
escepcion,  no  debe  estenderse  al  caso  en  que  admitido  el  concordato, 
fuese  después  rescindido;  pero  es  mas  dudoso  si  debe  resolverse  lo  mismo 
cuando  el  concordato  es  anulado.  Me  inclino  á  la  negativa,  por  las 
consideraciones  espuestas,  y  porque,  diciendo  el  inciso  que  no  hay 
renuncia  si  el  concordato  no  es  admitido^  debe  concluirse  que  la  habrá 
cuando  fué  admitidOy  aunque  posteriormente  sea  anulado.  Si  hai  cierta 
bizarreria  en  esta  conclusión,  creo  que  debe  atribuirse  á  la  falta  de  lógica 
de  nuestro  §. 

(4688)  Pues  aunque  su  imparcialidad  pueda  ser  sospechada,  no  puede 
privárseles  de  un  derecho  inherente  á  su  calidad  de  acreedores.  La 
disposición  del  Cód.    E.  1154  es,  por  eso,  insostenible. 

(4689;  Tratándose  de  acreedores  comunes,   esto  es  indudable.    Mas, 
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Abt.  1469 

Toda  proposición  de  concordato  debe  ser  hecha  y  discutida 
en  junta  de  acreedores.  *^^  Es  nula  cualquier  deliberación  que 
tenga  lugar  fuera  de  la  junta  ó  en  reuniones  privadas.  Y.  1618. 

E.  1149.  N.  E.  899.  A.  169. 1.  833. 

» 

Art.  1470 

La  junta  se  veriñcará  bajo  la  autoridad  del  Juez,  debiendo 
asistir  personalmente   el  fallido,  ^^^  í  no  ser  que  por  causas 


respecto  de  los  privilegiados,  como  su  voto  importa  la  renuncia  de  un 
derecho  tan  precioso  como  el  privilegio  y  los  administradores  no  pueden 
hacer  renuncias  de  derechos,  pienso,  con  todos  los  autores,  que  la  disposi- 
ción de  este  §  no  es  estensiva  á  los  mandatarios  legales  de  los  acreedores 
privilegiados  que  sean  incapaces,  salvo  que  obtengan  una  autorización 
en  forma  (comp.  con  Alauzdt,  n**  2661;  Rousseau,  p.  233  n^  15;  &,  y  vé 
el  Cód.  Civ.  839,  840,  868  inc.  1»  1881,  n«  4  y  3139);  y  en  general,  á  todo 
mandatario  legal  ó  convencional  sin  mandato  especial.  Sería  inconve- 
niente y  peligroso  acordar  á  los  representantes  legales  la  estraordinaria 
facultad  de  renunciar  4  una  prenda,  hipoteca  ó  privilegio,  por  obtener 
una  ventaja  mas  ó  menos  problemática,  ya  que  los  concordatos  no  son 
generalmente  sino  una  promesa  que  muchas  veces  no  se  cumple. 

(4690)  Esta  disposición  tiende  á  obtener  las  ventajas  que  resultan  de 
las  deliberaciones  que  se  efectúan  en  asamblea  de  todos  los  interesados 
(vé  la  nota  4622)  y  á  evitar  fraudes  é  impedir  que  el  fallido  obtenga,  por 
medio  de  manejos  privados  (vé  el  1477),  falsear  la  mayoría.  Es  menester, 
por  lo  tanto,  que  para  esa  junta  los  acreedores  deliberen  en  cuerpo  y  ofi- 
cialmente: de  lo  contrario,  aunque  esas  individualidades  se  congreguen  en 
mayoría  no  tienen  capacidad  para  celebrar  con  el  fallido  ningún  conve- 
nio válido.  Pero  nada  obsta  á  que  se  esplore  y  prepare  el  terreno  ha 
blando  particularmente  con  los  acreedores.  Tampoco  hai  inconveniente 
legal  para  que  las  deliberaciones  puedan  tener  lugar  en  una  ó  mas  juntas, 
y  basta  que  el  concordato  se  firme  en  la  misma  junta  en  que  se  haya  arri- 
bado &  él  (1472).    Vé  nota  4698. 

(4691)  Ya  porque  es  el  autor  déla  proposición  de  concordato  y  por  con- 
siguiente, una  de  las  partes  de  la  convención  á  celebrarse  (1463);  ya  por- 
que su  presencia  será  de  gran  utilidad  para  ilustrar  á  los  acreedores,  al 
juez  y  al  síndico,  y  esplicar  su  conducta  y  las  proposiciones  de  arreglo 
hechas,  facilitando  así  su  adopción.  Puede  hacerse  acompañar  de  un 
abogado  ó  consejero  cualquiera.  Si,  no  hall&adose  autorizado  legalmente, 
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graves  se  le  hubiere  autorizado  á  constituir  apoderado  para 
ese  acto.  ^«^  De  V.  1619  inc.  1«.   II  F.  606. 

El  sindico  dará  lectura  del  iaforme  referido  en  el  articulo 
1442,  *^^  complementado  con  los  nuevos  datos  que  tuviere. 
4«w  Comp.  V.  allí,  inc.  2<>. 

El  fallido  y  los  acreedores  concurrentes  podran  hacer  las 
observaciones  que  juzguen  oportunas,  y  de  todo  se  estenderá 
una  acta  á  la  que  se  agregará  el  informe  á  que  se  refiere  el 
párrafo  anterior.  V.  allí,  inc.  3».  II  De  F.  606.  II  Comp.  E. 
1162.  H.  844.  A.  164.  I.  832. 

Art.  1471 

La  aceptación  del  concordato  sólo  podrá  tener  lugar  por  el 
voto  de  las  dos  terceras  partes  de  los  acreedores  personales, 
(De  F.  607  inc.  2^)  que  reúnan  las  tres  cuartas  partes  de  los  cré- 
ditos verificados,  con  esclusion  de  los  hipotecarios  y  privile- 

dejase  de  asistir  á  la  asamblea,  no  podría  aplicarse  lo  dispuesto  en  ei 
1546  n»  4,  mientras  no  se  ausente;  pero  nada  podrá  hacerse,  pues  no  ha 
brá  quien  preste  su  conformidad  al  acuerdo  y  lo  firme  en  la  misma  junta 
(1472);  á  menos  que  el  fallido  hubiese  firmado  las  proposiciones  de  concor- 
dato, como  sucederá  de  ordinario  (vé  1465  inc.  I®.)  Oomp.  con  Bédarride 
n«  5L9  á  621.  Alauzet,  n»  2646.  Naraur,  n»  1849.  Lo  dicho  es  aplicable, 
con  ligeras  variantes,  á  los  gerentes  de  las  sociedades  (vé  1605)  y  á  los 
socios  solidarios. 

(4692)  Con  poderes  suficientes  para  firmar  el  concordato  en  la  misma 
junta  en  que  se  arribe  á  él  (vé  el  1471.) 

(46^3)  Ese  informe  habilitará  á  los  acreedores  á  apreciar  con  exactitud 
las  circunstancias  de  la  quiebra,  tomar  parte  en  las  deliberaciones  con 
conocimiento  de  causa,  y  poder  hacer  las  observaciones  que  estimen 
pertinentes,  sobre  todo  si  hubiese  sido  de  antemano  puesto  á  dis- 
posición de  todos  (vé  nota  4612).  Estas  observaciones,  unidas  á  las  que 
haga  el  fallido,  provocarán  rectificaciones  al  informe  ó  contribuirán  á 
su  esclarecimiento. —  Cuando  la  deliberación  tenga  lugar  en  la  oportu- 
nidad prevista  en  el  1446  n9.  4,  no  habrá  para  que  repetir  la  lectura  del 
informe,  ni  será  el  caso  de  complementarlo  con  nuevos  datos. 

(4694)  Quiere  decirse,  que  el  síndico  deberá  ampliar  su  informe  con  los 
nuevos  datos  que  obtuviere  y  las  operaciones  realizadas  posteriormente 
(vé  1438  á  1441),  y  dará  lectura  de  las  piezas  relativas. 

25 
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giados,    á    no  mediar  la  renuncia  de  que  habla  el  articulo 
1467.  ^««5 

También  se  considerará  aceptado  el  concordato  cuando  in- 
tervenga el  voto  de  las  tres  cuartas  partes   de  los  acreedores, 

(4695)  Vé  Gód.  Civil  443  n»  9»  y  1881  no  4o  y  O.  O.  de  Bilbao,  Cap.  XVU 
qo  XX.  Este  inciso  estaría  mejor  redactado  asi  :  Gl  concordato  sólo  po- 
'^  drá  ser  aceptado  por  el  voto  de  los  dos  tercios  de  los  acreedores  per- 
^^  sonales  y  de  los  privilegiados  é  hipotecarioSf  en  su  caso  (vé  1467), 
'^  que  reúnan  las  tres  cuartas  partes  del  monto  de  los  créditos  verificados 
"  con  esolusion  de  los  privigiados  que  no  hayan  votado".  Como  el  de- 
recho de  votar  es  personal,  é  indivisible  por  consiguiente,  cada  acreedor 
no  tendrá  mas  que  un  solo  voto,  aunque  tenga  varios  créditos,  anteriores 
ó  posteriores  á  la  quiebra;  de  otro  modo  la  mayoría  podrí apertenecer  á 
una  sola  persooa  (comp.  con  el  877);  pero  si  su  voto  personal  es  único, 
la  suma  de  sus  créditos  pesará  en  la  formación  de  la  mayoría  de 
cantidad.  Por  lo  mismo,  si  un  acreedor  de  la  quiebra  cede  partes  de  su 
crédito  á  diversos  cesionarios,  cada  uno  de  éstos  no  debe  computarse 
como  un  voto  personal,  por  mui  serias  que  hayan  sido  las  cesiones.  La 
liquidación  se  entiende  hecha  en  el  momento  de  la  declaratoria  de  quiebra 
(vé  nota  4882)  y  fijada  la  representación  que  corresponde  á  cada  acreedor 
(vé  nota  454ü);  de  otro  modo  la  economía  de  la  lei  Tendría  á  quedar  á 
merced  de  la  voluntad  de  los  acreedore<«  ó  dependería  de  circunstancias 
accidentales,  sin  contar  con  los  fraudes  á  que  se  prestaría  y  los  entorpeci- 
mientos que  las  cesiones  causarían  en  el  juicio  de  quiebra.  La  opinión 
de  los  escritores  está  dividida.  Es  consecuente  con  lo  espuesto  y  nada 
obsta  á  mi  juicio  (comp.  con  Humblet,  no  474)  qu3  el  cesionario  de  todo  el 
crédito,  adquiera  con  la  cesión  el  derecho  de  votar;  puesto  que  el  derecho 
de  voto  se  trasmite  con  el  crédito,  y  no  habría  razón  para  escluir  de  ese 
derecho  á  los  cesionarios  de  créditos  que  podrían  importar  sumas  consi- 
derables. Se  parece  á  este  caso,  como  difiere  mucho  del  anterior,  el  de  un 
apoderado  que  representa  á  varios  acreedores;  porque  el  mandatario  no 
hace  sino  cumplir  un  mandato  recibido,  y  debe  poder  votar  separada- 
mente, con  arreglo  á  las  instrucciones  de  sus  mandantes.  Ni  hai  lei  que 
prohiba  en  este  casóla  múltiple  representación,  puesto  que  la  disposición 
del  1448  inc.  2o  es  peculiar  á  las  j  antas  para  la  verificación  de  créditos, 
ademas  de  que  parece  faltar  en  este  caso  la  razón  de  lo  dispuesto  en  ese 
iociso,  y  tratándose  de  una  disposición  de  derecho  escepcional,  nada 
autorizaría  á  estenderla  fuera  de  sus  términos.  Tocará  al  juez  fijar  el 
monto  por  que  haya  de  computarse  el  acreedor  de  una  renta  períódioa  y 
computará  la  parte  no  discutida  de  un  crédito  litigioso.  Respecto  á  los 
créditos  condicionales,  nuestro  Cód.  nada  prevé  y  lo  mas  seguro  será  no 
concederles  voto.  Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1470,  1471,  1469  §  últ  y 
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1437.  Vé  nota  4680.  I^  Comisión  de  Oód.  ha  dejado  indecisa  la  gran 
caeatioD  que  divide  &  la  doctrina  francesa  y  que  yo  resolví  en  el  Proy. 
de  Cód.  1578,  estableciendo  que  no  se  requiere  el  voto  de  los  dos  tercios 
del  total  de  acreedores  sino  de  los  acreedores  presentes.  Ádde  Savigny  § 
96  al  fin.  Las  razones  que  me  mueven  son  estas:  1*  En  toda  asamblea  ó 
junta  las  resoluciones  se  adoptan  por  mayoría  de  los  miembros  presentes 
(360  inc.  1«).  2^  Una  vez  debidamente  citados  suele  considerarse  &  los 
acreedores  ausentes  como  que  se  adhieren  á  las  resoluciones  adoptadas 
(1396  no  40,  arg.  del  1467  y  357).  Mi  Proy.  de  Cód.  1472.  3»  La  mayoría 
mas  interesante  es  la  de  los  capitales  ó  créditos  (mayoría  de  cantidad), 
puesto  que  de  su  pago  se  trata,  y  obtenida  ésta,  la  de  acreedores  no  es 
tan  apetecible.  En  todo  caso,  el  deber  del  acreedor  ausente  era  acu- 
dir á  la  convocación  y  dar  su  voto  negativo.  4*  Exigir  la  mayoría  so- 
bre todos  los  acreedores  reconocidos  sería  dificultar  el  concordato,  y  aca- 
so dejará  merced  de  un- sol  o  acreedor  inasistente  el  estorbar  su  realiza- 
ción; y  nada  de  esto  ha  podido  desear  el  legislador.  5^  El  modelo  por- 
tugués decía  (le  todot  los  acreedores,  y  sin  embargo  Sampaio  entiende 
que  se  refiere  é  los  presentes  solamente.  La  elimin|kcion  de  la  palabra 
todo8  hecha  por  nuestro  legislador  viene  á  ser  muí  significativa.  Se  ar- 
guye que  no  es  lógico  separar  el  crédito  de  la  persona  del  acreedor,  y 
que  si  se  computa  aquel,  es  fuerza  que  se  compute  el  voto  del  último.  Es- 
te gran  argumento  de  Bravard-Veyriéres  es  mucho  mas  especioso  que 
sólido.  Quién  no  vé,  en  efecto,  que,  por  lo  mismo  que  no  se  cuenta  el 
voto  del  ausente,  es  preciso  computar  su  crédito,  como  la  única  garan- 
tía positiva?  Y  la  razón  es  que  en  el  sistema  mixto  de  la  lei  cada  acree- 
dor tiene  una  doble  representación,  la  real  y  la  personal:  el  voto  personal, 
el  cual  es  siempre  único  (como  hemos  visto),  igual  á  cualquiera  de  los 
otros  y  que  se  compara  con  los  demás  votos  únicamente;  y  la  represen- 
tación por  üM  crédito,  cuya  importancia  depende  de  la  de  est«  último  y 
varía  con  él,  la  cual  se  aprecia  por  la  comparación  con  el  monto  de  los 
demás  créditos.  Entonces,  qué  imposibilidad  puede  existir  para  que  se 
cuente  el  crédito  y  nó  el  voto?  Al  contrario,  nada  mas  natural.  No 
se  cuenta  el  voto,  porque  no  se  ha  dado  ni  en  pro  ni  en  contra,  porque 
no  habiendo  existido,  se  considera  como  el  de  una  persona  que  ha  sal 
vado  su  voto;  y  se  cuenta  el  crédito,  porque  es  una  realidad.  Si  el  acree- 
dor tiene  sus  razones  para  no  votar  (suponiendo  que  no  lo  haga  por  indo- 
lencia), la  lei  las  tiene  mui  poderosas  para  computar  su  crédito,  no  sólo 
en  garantía  suya,  sino  principalmente  de  la  masa.  Por  último,  si  fuera 
cierto  el  argumento  de  Bravard,  la  lei  alemana  169  habría  sancionado  un 
absurdo.  Sin  embargo,  habría  convenido  que  la  lei  estableciese  un 
quorum  para  la  junta  en  que  se  haya  de  tratar  del  concordato  (como  suele 
hacerse  con  respecto  de  toda  asamblea);  y  será  prudente  realizar  una  2* 
convocatoria,  siguiendo  el  pensamiento  del  351.  La  lei  inglesa  exige 
que  sbsistan  ó  estén  representados  3  acreedores  á  lo  menos.    Compara  con 
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siempre  qne  reúnan  los  dos  tercios  de  los  créditos  verificados. 
4800  V.  1620.  Da  P.  1194.  B.  847.  H.  841.  E.  1153.  N.  E.  901. 
A.  163. 1.  833. 

Abt.  1472 

Aceptado  el  concordato  eu  los  términos  del  articulo  prece- 
dente, ^^^  será  firmado  en  la  misma  junta,  bajo  pena  de  nuli- 
dad; ^'^^  y  elevado   al  Juzgado  inmediatamente,    éste   deberá 

la  nota  4621  y  el  presente  con  los  art*  1557  ino.  2»  y  1590.  En  nuestro 
caso,  si  no  asisten  siquiera  tres  acreedores,  no  podrá  obtenerse  los  dos 
tercios  de  votos. 

(4696)  Para  la  concesión  del  concordato  y  en  el  caso  del  1557  se  ha 
seguido  un  sistema  mixto  en  la  computación  de  los  votos,  que  busca  evi- 
tar que  no  predominen  los  grandes  créditos  sino  en  cierta  medida  (comp. 
con  el  350  inc.  2<>).  Mediante  esa  feliz  combinación  se  consulta  en  lo 
posible  los  intereses  de  todos,  y  facilitando  el  concordato,  aparece  éste 
apoyado  en  una  suma  respetable  de  votos  é  intereses  Si  los  acreedores 
oponentes  no  llegan  á  constituir  un  tercio  de  los  votantes  y  un  cuarto  de 
los  créditos  verificados,  ó  si  los  que  no  han  votado  en  favor  del  concor- 
dato no  representan  siquiera  un  tercio  de  los  votos  y  un  cuarto  de  los  cré- 
ditos verificados,  deben  conformarse  á  aceptar  la  lei  de  los  que  son  mas  y 
tienen  mucho  mayor  interés.  Pero  no  sería  obligatorio  para  la  minoría 
el  convenio  que  condonara  toda  la  deuda,  salvo  mielta  á  mfjor  fttrtuna . 
Corte  de  Bruselas. 

(46  )1)  Todas  las  leyes  europeas,  sin  escluir  la  alemana,  el  Gód.  ant.  y 
mi  Proy.  permitían  que  la  junta  se  postergase,  cuando  obtenida  una 
mayoría  no  se  hubiese  logrado  la  otra;  lo  cual  no  podrá  ya  hacerse.  La 
Oomision  de  Gód.  que  hace  caudal  del  agregado  de  la  palabra  terremoto 
en  el  543,  no  podría  habernos  dado  la  razón  de  esta  novedad?  La  posibi- 
lidad de  repetir  la  proposición  de  concordato  no  sería  una  razón  bas- 
tante; pero  siempre  merecía  la  pena  de  declararlo  (vé  1491  y  la  nota 
4672)  Yé  también  la  nota  siguiente  y  á  Sampaio  lY  p.  522,  que  parece 
haber  inspirado  la  supresión. 

(4698)  Las  firmas  todas  deben  ponerse  en  la  misma  junta,  á  lo  menos 
en  la  cantidad  suficiente  para  constituir  la  mayoría  legal,  aunque  después 
se  agreguen  otras  firmas  que  no  modifiquen  el  resultado  de  la  votación 
proclamada  en  la  junta.  Utile  per  inutile  non  debet  vitiari.  No  quiere  la 
lei  que  los  trámites  relativos  al  concordato  se  llenen  estrajudicialmente 
(vé  1469),  que  las  firmas  se  recojan  una  á  una  y  fuera  de  la  junta,  para 
prevenir  las  obsesiones,  y  hasta  amenazas,  con  que  los  acreedores  serían 
asediados  individualmente  si  sus  firmas  pudiesen  ser  solicitadas  á  domi- 
cilio, y  para  asegurar  las  ventajas  apuntadas  en  la  nota  4690. 
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promiaciar  ftuto  aprobatorio  ^^^  después  ^^^  de  pasados  diez 
días.  De  V.  1621  inc.  !<>  y  1622  inc.  1^. 

Abt.  1473 

Los  acreedores  disidentes  ^^^*  y  los  que  no  hubiesen  concu- 
rrido á  la  junta,  pero  cuyos  créditos  hayan  sido  verificados, 
«70S  podrán  oponerse  á  la  aprobación  del  concordato,  debiendo 
deducir  su  oposición  dentro  del  término  á  que  se  refiere  el  ar- 
ticulo anterior,  que  se  considerará  perentorio.  De  Y.  1622 
inc.  2<>. 

La  oposición  sólo  podrá  ñindarse  en  la  existencia  de  dolo, 
fraude  ú  omisión  de  las  formas  establecidas  en  este  Código. 
^703  gí  gQ  invocare  cualquier  otra  casual,  ^^^  la  oposición  será 
rechazada  de  plano  por  el  Juez,  sin  recurso  alguno. 

Abt.  1474 
La  oposición  se  sustanciará  con  audiencia  del  fallido  y  del 

(4699)  O  denegatorio  (vé  1475).  El  auto  confirmatorio  8e  llama  también 
komologatorio  (1480).  Vé  nota  4721.  Se  supone  que  no  interviene  oposi- 
ción: vé  el  1474  y  el  1573. 

(4700)  No  antes,  para  dar  tiempo  i  que  se  deduscaa  oposicioaes  (1473). 
EU  inciso  no  dice  desde  cuando  se  cuenta  el  placo:  según  el  Cód.  ant. 
desde  la  aceptackm  del  concordato. 

(4701)  También  los  que  votaron  por  el  concordato,  podrán  deducir  opo- 
sictoa,  cuando  descubran  que  hubo  ocultación  del  activo  ó  exageraeion 
del  pasivo:  arg.  del  1479,  que  no  distingue  y  del  Cód.  Civ.  1047  y  1048. 
Se  sabe  que  el  dolo  forma  escepcion  á  todas  las  reglas.  Los  acreedores 
privilegiados  no  podrán  oponerse  aunque  renuncien  á  su  privilegio.  En 
contra  Vidari  n®  4981. 

(4702)  Aunque  lo  fueran  recientemente.  Comp.  con  el  1467  ice.  1<*.  Vé 
nota  4708. 

(4703)  Este  inciso  debió  redactarse  asi:  ^  La  oposición  sólo  podrá  fim- 
^  darse  ó  en  la  existencia  de  dolo  ó  firaude  por  parte  del  fallido  ó  de 
^  quien  solicLtó  el  concordato  (vé  1382  y  1605);  ó  en  la  omisión  de  las 
""  ft^mas  establecidas  en  este  Titulo. "  Art.  1475  y  1479  y  su  arg.  Tel 
seria,  cuando  el  convenio  se  hubiera  conseguido  por  medio  de  ventajas 
estifoladas  á  favor  de  un  a(»reedor  (arg.  del  1477),  ó  de  ctra  manera  ilí- 
cita. Mi  Pkoy.  de  Cód.  1583.  Vé  notas  4705,  4709  y  4722. 
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síndico,  ^'^^^  dentro  del  término  de  diez  dias  comunes  *^^  y 
prorogables  por  igual  término,  en  que  las  partes  podrán  pro- 
bar y  alegar  ^^^^  lo  que  les  convenga. 

Vencido  ese  plazo  y  la  próroga,  en  su  caso,  el  Juez  resol- 
veré á  la  brevedad  posible  el  incidente;  (De  V.  1623.  E.  1158. 
F.  513.  B.  850  y  851.  H.  846.  A.  172.  I.  836)  y  la  sentencia 
será  apelable  en  relación.  ^'^^^ 

Abt.  1476 

Aunque  no  se  hubiese  deducido  oposición  al  concordato,  el 
Juez  podrá  negar  ^'^^  la  aprobación  si  no  se  han  observado  las 
formas  prescritas  en  este  título.  De  V.  1625.  II  Comp.  E.  1159. 
P.  1200.  F.  505.  E.  1157. 

(4704)  Pero  si  se  iuv.^care  una  de  las  dichas  causales,  y  el  juez  la  re- 
chazare de  plano,  podráu  deducirse  los  recursos  de  estilo. 

(4705)  Debiera  oírse  también  al  fiscal,  como  disponía  el  Cód.  ant.,  una 
vez  que  el  fallido  ha  podido  ser  condenado  como  fraudulento,  aunque  el 
juez  de  comercio  no  haya  encontrado  indicios  de  quiebra  fraudulenta  (vé 
1541  y  1543;  asi  como  la  nota  4709). 

(4706)  Comunes  para  las  partes,  se  entiende.  Comp.  con  los  art*  1453, 
1454  y  1460. 

(4707)  Alegar  y  probar^  ya  que  la  prueba  recae  sobre  lo  alegado. 

(4708)  Yé  lo  dicho  en  la  nota  4654.  El  síndico  no  puede  apelar,  por- 
que no  es  parte  principal  ni  ha  podido  deducir  la  oposición:  vé  el  1473 
inc.  1®.        ■ 

(4709)  Si  las  omisiones  pudieren  subsanarse,  bastará  subsanarlas.  En 
caso  contrario,  el  juez  dd>e  anular  el  concordato;  porque  la  falta  de  la 
forma  esencial  al  procedimiento,  causa  su  nulidad  (Cód.  Civ.  1044),  y 
como  ésta  se  halla  manifiesta  en  los  autos,  el  juez  está  obligado  á  decla- 
rarla de  oficio  (Cód.  Civ.  1048).  Lo  mismo  será,  en  el  raro  caso  de  que 
el  dolo  del  fallido  resulte  de  autos,  ó  aparezcan  recien  indicios  de 
quiebra  fraudulenta  (1553);  y  cuando  el  fallido  esté  procesado  por  quie- 
bra fraudulenta {arg.  del  1553),  pues  si  los  simples  indicios  de  es<^  delito 
no  permiten  que  ne  proponga  el  concordato  (1466  y  1543),  no  habría  ló- 
gica en  homologar  el  concordato  cuando  el  fiscal  acusa  aquel  delito 
ni  en  mantenerlo,-  cuando  la  condenación  se  hace  ejecutoria.  Así  lo  re- 
suelven varias  leyes  y  entre  ellas  la  alemana  183  y  172  n<»  2^.  De  lo 
contrario  resultaría  que  los  diversos  socios  condenados  como  fallidos 
fraudulentos,  unos  no  podrían  proponer  concordato,  otros  podrían  hacerlo 


ART.  1478  391 

Abt.  1476 

Aprobado  el  concordato,  ^^^^  se  hace  obligatorio  para  todos 
los  acreedores  conocidos  y  desconocidos,  ^'^^^  y  fdera  cualfaese 

y  mantenerlo  y  otros  no  podrían  obtener  su  homologación,  y  algunos 
podrán  ser  rehabilitados  (vé  1574  y  1575  y  nota  5016).  Y  llegarla  d  suce- 
der que  el  absuelto  no  hubiera  podido  proponer  concordato,  y  el  condenado 
pudiera  haber  disfrutado  de  sus  ventajas!  Estas  son  las  consecuencias 
lógicas  de  haber  mantenido  el  error  del  1466  combatido  en  la  nota  4682. 
Yé  nota  4708,  y  el  art.  26  n»  2. 

(4710)  Aprobado  judicialmente,  es  decir,  homologado.  Yé  el  1479  y 
nota  4727. 

(4711)  Tal  es  la  virtud  del  concordato  celebrado  legalmentey  después 
de  llenadas  las  formalidades.  Si  á  pesar  de  las  precauciones  de  U  Isi, 
resulta  que  algpinas  voluntades  han  quedado  sin  consultarse  y  se  causa 
algún  perjuicio,  debe  sufrirse  en  homenaje  al  interés  de  los  más,  que 
exige  la  pronta  liquidación  de  la  quiebra.  Entonces,  ninguna  duda  puede 
ya  caber  (vé  el  1B87)  que  aun  los  ac leedores  por  deuda  civil  pueden  exi- 
gir ante  el  juez  de  comercio  el  cumplimiento  del  concordato.  Yé  el  1298. 
Pero  el  concordato  no  causa  novación.  Comp.  Yidari,  n»«  5000,  5007  y 
5065.  Mi  nota  al  Cód.  Civ.  3979. 

Sin  embargo,  si  un  acreedor  prueba  que  su  crédito  ha  sido  fraudu- 
lentamente omitido  en  el  balance,  el  tribunal  ó  juez  de  comercio  puede, 
según  las  circunstancias,  declarar  que  el  concordato  no  es  obligatorio 
para  él,  porque  el  fraude  forma  escepcion  á  todas  las  reglas.  Además 
esta  solución  es  preferible  á  conceder  el  derecho  de  pedir  la  anulación 
del  concordato.  Pardessus,  n»  1249.  Namur,  n»  1864.  Dalloz,  n»  785.  En 
contra  Alauzet,  n<>  2687.  La  Ck>rte  de  Casación  belga  ha  establecido 
también  que  el  concordato  no  puede  ser  opuesto  ai  acreedor  que  después 
de  haber  votado  en  el  concordato  es  posteriormente  rechazado  de  la  ma- 
sa, por  no  tener  su  crédito  fecha  cierta  con  relación  á  ella  (vé  Cód.  Civ. 
1034  y  1035);  lo  cual  reputo  mui  justo,  pues  desde  que  no  aprovecha  de 
las  estipulaciones  del  concordato,  tampoco  debe  éste  perjudicarle.  Y  la 
Corte  de  Casación  francesa  ha  resuelto  que  cuando  un  crédito  resulta  de 
un  derecho  que  no  ha  sido  reconocido  y  constatado  sino  después  del  con- 
cordato, como  en  el  caso  de  eviccion  posterior  de  una  cosa  vendida,  ese 
crédito  no  queda  sometido  á  la  lei  del  concordato,  aunque  la  causa,  es  decir 
la  venta,  sea  anterior  á  aquel  convenio;  porque  se  trata  de  un  crédito  que 
era  eventual  y  aun  no  nacido,  á  la  época  del  concordato,  cuya  cansa  inme- 
diata es  posterior,  y  cuyo  titular  ninguna  participación  podia  tomar  en  la 
junta.  En  cuanto  al  crédito  sometido  á  una  condición  suspensiva,  pienso 
que  si  fué  admitido  á  votar,  quedará  sometido  á  las  condiciones  del  con- 
cordato, y  en  caso  contrario,  nó  (vé  nota  2695). 
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la  sama  que  ulteriormente  se  les  atribuya  por  sentencia  defi- 
nitiva, ^^**  salvo  el  derecho  de  los  hipotecarios  y  demás  privi- 
legiados. 4713  De  F.  616. 

Los  acreedores  que  se  presentaren  después  de  la  aprobación, 
471^  en  ningún  caso  podrán  redamar  de  sus  co-acreedores  por 
razón  de  dividendos  que  hubiesen  percibido  con  arreglo  al 
concordato,  ^^^^  salvo  su  derecho  para  reclamar  del  fallido 
las  sumas  estipuladas  en  aquel.  Y.  1626.  H.  848.  £.  1160.  P. 
1199  y  1203.  B.  852.  W.  1129.  N.  E.  904.  A.  176  y  178. 
1.840. 

Abt.    1477 

Toda  obligación  coatraida  por  el  fallido  de  pagar  á  un  aeree- 

El  concordato  liga  con  igual  ó  mayor  razón  al  üalUdo,  que  desde  ese 
momento  no  puede  impugnar  crédito  alguno  de  los  comprendidos  en  el 
convenio,  salvo  la  escepcion  de  error  sobre  la  persona  del  acreedor  ó 
sobre  el  objeto  de  la  contestación  (Alauzet,  n»  2694,  &).  Bédarride  se  es- 
fuerza por  demostrar  que  el  fallido  puede  siempre  impugnar  el  crédito 
contra  cuya  admisión  protestó  al  tiempo  de  la  yerifícacion,  y  cualquier 
crédito  cuando  no  se  encontró  presente  á  la  verificación.  A  mi  juicio,  si 
el  fallido  no  concunió  á  la  junta  debe  culparse  á  si  mismo,  y  si  concur- 
riendo el  fallido  hubiese  objetado  el  crédito  (vé  1450),  la  ejecutoría  re- 
caída en  el  pleito  que  se  inicie  será  lei  para  todos.  Tampoco  puede  opo- 
ner el  fallido  la  falta  de  verificación  de  un  crédito,  que  resulta  de  sus 
propioe  libros  ó  del  balance  presentado  por  él;  porque  la  verificación  se 
ha  eetteblecido  principalmente  en  beneficio  de  los  acreedores.  Pardessus, 
n»  1249.  Alauzet,  n<>«  2641  y  2688.  Pero  el  acreedor  no  tiene  acción 
contra  la  persona  que  afianzó  el  cumplimiento  del  concordato,  porque  la 
obligación  del  fiador  se  interpreta  restrictivamente  (nota  4720). 

(4712)  Esto  arguye  que  el  concordato  puede  tener  lugar  pendientes  las 
cuestiones  sobre  verificación  de  créditos  (1455:  comp.  con  1459). 

(4713)  Que  no  habiendo  votado,  conserven  su  privilegio  (vé  el  1467  y 
nota  al  1483). 

(4714)  Lo  dispuesto  en  el  1538  no  tiene  aquí  aplicación»  Nuestro  §  de- 
bió constituir  un  art  separado. 

(4715)  Los  acreedores  que  hayan  percibido  dividendos  conforme  al  con- 
cordatOf  han  procedido  de  buena  fé  y  como  en  el  caso  análogo  del  389* 
no  estarían  obligados  á  restituirlos,  salvo  en  los  casos  de  dolo  ó  mala  fé 
(arg.  de  dicho  art),  casos  que  forman  escepcion  á  toda  regla.  Vé  notas 
4871  y  6024. 
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dor  mas  de  lo  estipulado  por  el  concordato,  es  nula  respecto 
de  los  otros  acreedores,  ^^^^  mientras  no  hayan  ellos  recibido 
el  dividendo  estipulado  en  el  concordato.  ^^"  V.  1627.  Comp. 
P. 597  y  E.  1 151. 

Abt.  1478 

La  remisión  concedida,  en  virtud  del  concordato,  ^^^^  al 
deudor  principal  no  aprovecha  á  los  oo-deudores  ó  fiadores. 
*^>»  De  P.  545. 1.  792. 


(4716)  Ornas  exactamente,  se  considera  sujeta á la  condición  suspensiva 
del  cumplimiento  del  concordato,  y  antes  no  es  permitido  cumplirla  ni  al 
acreedor  exigir  su  pago.  La  buena  doctrina  está  consignada  en  mi  Proy. 
de  Gód.  1577  y  1583  y  la  presente  envuelve  una  disposición  opuesta  á  la 
moraL  Arg.  del  1548  n*  5o.  Todo  lo  mas  que  podría  permitirse,  sería 
que  en  el  documento  de  la  obligación  se  hiciera  constar  esplicitamente, 
que  no  tendrá  efecto  sino  después  de  cumplido  el  concordato.  Comp. 
con  el  1546  n*  9. 

(4717)  Porque,  el  concordato  debe  ser  uno  para  todos  los  acreedores, 
sin  esolusiones  ni  preferencias  (vé  nota  4711),  salvo  conformidad  de  los 
perjudicados.    Vé  mi  Proy.  de  Gód.  1576  y  á  Thaller,  n»  195. 

(4718)  Por  la  misma  rason,  la  espera  tampoco  aprovecharía  á  los  co- 
deudores y  fiadores.  Arg  del  1601.    Mi  Proy.  de  Gód.  1589  §  úit. 

(4719)  Si  el  concordato  fuese  una  transacción  pura  ó  una  remisión  vo- 
luntaría, la  remisión  aprovecharía  á  los  coobligadoe  del  fallido  (Gód.  Giv. 
85%  853,  880,  tí82  y  Gód.  ant.  976  y  978);  pero  no  es  lo  uno  ni  lo  otro  y 
en  todo  caso  prevalece  el  carácter  de  remisión  tbrzosa,  no  sólo  respecto 
á  ios  que  no  han  consentido  en  ella,  sino  también  en  relación  á  los  que  sus- 
cribieron el  concordato.  Todos  ceden  al  imperio  de  las  circtmstancias, 
y  si  los  garantidos  por  un  fiador  ú  otro  obligado  se  allanan  por  lo  rega- 
lar mas  fácilmente,  será  precisamente  porque  cuentan  con  esa  garantía 
subsidiaria.  Asi,  no  habría  podido  establecerse  la  exoneración  de  los  co- 
obligados sin  dar  al  concordato  un  efecto  que  con  arreglo  á  la  voluntad 
de  los  contrayentes,  no  ha  debido  tener  y  sin  dificultar  de  esta  suerte 
la  celebración  de  estos  arreglos  tan  reclamados  por  el  interés  del  comer- 
cio, que  vive  del  trabajo  y  del  movimiento  perenne  de  los  capitales. 
Gomp.  este  inc.  con  los  art*  1415  y  1416  Lo  mismo  será  respecto  del 
acreedor  privilegiado  que  ha  votado  el  concordato,  pues  ni  la  lei  distin- 
gue ni  veo  fundamento  para  la  distinción.  Un  fallo  de  la  Gorte  de  Pa- 
rís de  Abril  16  de  1864.  Sn  contra  Massé,  n«  2284,  trascrito  en  Moreno 
A*  206.    Bédarride,  a«  890.  AJausiet,  n<r  2768.    £1  §  últ,  del  677  pieaent^ 
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Esta  disposición  no  es  aplicable  á  los  fiadores  que  garanten 
ol  cumplimiento  del  concordato  por  parte  del  fallido.  ^^^ 
V.  1628. 

Mt.  1479 

No  se  admitirá  acción  alguna  de  nulidad  del  concordato  des- 
pués de  la  homologación  ^^^^  ó  aprobación  del  Tribunal,  á  no 
sor  por  causa  de  dolo  descubierto  d^^spues  de  esa  homologa- 
ción^ y  que  resulte  de  la  ocultación  del  activo  ó  exageración 
del  pasivo  de  la  quiebra.  ^'^^  V.  1629.  F.  618.  I.  842.  Vé  P. 
1201.3.864. 


una  interesante  aplicación  del  principio  de  nuestro  inciso.  El  coobliga- 
do ó  fíador  que  hayan  pagado  la  suma  adeudada  no  pueden  recobrarla  del 
fallido,  y  no  tienen  otros  derechos  que  los  que  nazcan  de  la  subrogación 
en  las  acciones  del  acreedor  pagado  (Oód.  Oiv.  1196  y  2030).  Por  este 
niotivO)  si  el  fiador  paga  al  acreedor,  adquiere  el  derecho  de  intervenir 
en  las  operaciones  del  concordato  (1536  §  lUt.). 

(4720)  Es  decir,  que  estos  fiadores  aprovechan  de  la  remisión  conce- 
dida al  fallido;  pues  no  contraen  mas  obligaciones  que  las  impuestas  al 
fallido  por  el  concordato  y  sólo  garanten  los  créditos  que  figuran  en  él 
(vó  final  de  la  nota  4711).  Asi,  no  respondiendo  el  fallido  por  las  deudas 
del  concurso,  tampoco  obligan  al  fiador,  salvo  que  otra  cosa  se  hubiere 
convenido.  Comp.  Alauzet,  n»  2689.  Rousseau,  p.  259  n^  26.  Nuestro  § 
contiene,  pues,  una  disposición  doctrinaría. 

(4721)  Homologación,  es  la  confirmación  que  da  el  juez  á  ciertos  actos 
y  cimvenciones  para  imprimirles  un  carácter  oficial.  El  concordato, 
quo  antes  de  la  homologación  no  es  mas  que  un  proyecto,  se  hace  defini- 
tivo y  obligatorio  mediante  ese  acto  del  juzgado  que  importa  el  aprué- 
base y  cúmplase  puesto  por  el  magistrado.  Cuando  éste  homologa  un 
acto  suele  usar  de  la  fórmula  interponiendo  su  decreto  y  autoridad  judicial^ 
y  de  este  modo  le  confirma  y  pone  el  sello  ó  carácter  obligatorio  de  que 
antes  carecía,  cuando  el  concordato  era  todavía  un  acto  casi  privado.  Y 
tal  Intervención  de  la  justicia  es  necesaria  como  una  garantía  de  la  se- 
riedad del  acto  y  de  los  derechos  de  la  minoría  disidente  y  demás  acree- 
dores que  no  tomaron  participación  en  el  arreglo.  Arg.  del  1475  y  su 
nota. 

(4722)  Las  causas  que  habrían  autorizado  la  oposición  ó  bastado  para 
denegar  la  homologación  del  concordato,  como  seria  la  inobservancia  de 
las  formalidades  (comp.  con  el  1604),  falta  de  personalidad  en  alguno  de 
los  que  hubieran  concurrido  con  su  voto  á  formar  la  mayoría,  colusión 
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Abt.  1480 

Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  homolo- 
gatoria,  el  sindico  deberá  entregar  al  deudor  todos  los  bienes 
que  se  encuentren  en  su  poder,  ^^^'  rindiendo  cuentas  de  su  ad- 
ministración anteelJuez.  '*^*^ 

Las  dudas  que  se  susciten  sobre  la  entrega  de  los  bienes  y 
rendición  de  cuentas^  deberán  resolverse  brevemente  por  el 


oon  el  fallido  para  votar  en  íavor  del  convenio  (vé  1548  n<»  5<»),  ó 
cualquier  otro  fraude  que  se  considerase  suficiente  según  el  1473  inc. 
2o,  no  bastarán  ya  para  obtener  la  anulación  del  concordato  después  de 
homologado.  Porque  importa  á  la  sociedad  que  los  actos  perfectos,  es- 
pecialmente cuando  afectan  á  una  gran  masa  de  intereses,  como  sucede 
en  las  particiones  y  concordatos,  tengan  plena  eficacia  y  no  se  anulen  si- 
no por  motivos  suficientemente  graves.  Vé  mi  nota  al  Gód.  Giv.  3513.  Se 
encuentran  en  este  caso  la  disimulación  del  activo  y  la  exageración  del 
pasivo,  hechos  tan  graves  que,  dando  á  la  quiebra  el  carácter  de  fraudu- 
lenta (vé  1647  n®  lo  á  4»),  anulan  el  concordato  (nota  4709:  vé  la  4727),  y 
habrán  concurrido  á  la  concesión  del  mismo.  El  fraude  forma  escepcion 
á  todas  las  reglas  y  es  causa  de  nulidad  de  los  actos  jurídicos.  El  tér- 
mino para  deducir  la  acción  es  de  dos  años  (vé  851  §  últ.  y  Gód.  Civ. 
4030);  y  puede  ser  ejercida  por  cualquier  acreedor  común  del  concurso, 
sin  escepcion  alguna,  con  tal  que  no  sea  autor  ó  cómplice  del  fraude  (vé 
nota  4701).  OÓd.  Giv.  1049  y  1158.  En  cuanto  á  los  privilegiados  que  no 
votaron  en  el  concordato  no  podrán  ejercer  la  acción,  y  esto,  á  mi  juicio, 
aimque  hayan  renunciado  á  su  privilegio.  Gomp.  con  Rousseau,  p.  268 
n«>  18  y  p.  241  n»  5  y  Alauzet,  n»  2699;  y  véase  mi  Proy.  de  Gód.  1592. 
Vé  nota  4729. 

(4723)  Todos  los  bienes  y  documentos  del  fallido,  inclusive  sus  libros  y 
correspondencia,  que  nunca  dejaron  de  pertenecerle:  art.  1560  (vé  nota 
4509).  Gesando  en  ese  momento  la  interdicción  de  administrar  esos  bie- 
nes que  pesaba  sobre  el  fallido  (1402),  éste  retoma  el  gobierno  de  sus 
bienes  y  el  manejo  de  los  negocios  en  ei  estado  en  que  se  encuentren,  sin 
perjuicio  de  la  intervención  que  corresponda  (vé  1485  á  1487).  Los 
acreedores  privilegiados  procederán  como  les  convenga. 

(4724)  Deben  rendir  cuenta,  porque  han  administrado  bienes  ajenos 
(vé  el  70  y  s.  s.)  y  su  administración  ha  terminado  (vé  1524  §  últ).  La 
rendición  se  hace  ante  el  juez  y  á  los  acreedores  de  quienes  el  sindico 
recibió  su  mandato,  y  nó  al  fallido  (vé  nota  4606),  quien  no  puede  ejer- 
cer otros  derechos  que  los  que  habrían  correspondido  á  aquellos.  Gomp. 
con  el  1525  y  1526. 
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Tribuaal,  siendo  su  resolución  apelable  en  relación.  ^^*^  De  V. 
1630.  H.  849.  P.  1201.  B.  864.  De  F.  619.  II  Vé  E.  1160. 
A.  176. 1.  841. 

Ajit.1481 

La  entrega  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  verificará 
previo  pago  de  los  gastos  de  la  quiebra,  costas  judiciales,  y  re- 
tribuciones que  el  juez  designe  por  los  trabajos  del  síndico  y 
demás  personas  que  hubiesen  prestado  sus  servicios  al  con- 
curso. *^** 

Akt.  1482 

La  anulación  del  concordato  por  causa  de  dolo,  ^'^  libra 
ipsojure  á  los  fiadores.  ^»  V.  1631  inc.  !<>.  F.  620.  A.  182. 
L842. 

Aet.  1483 

fin  caso  de  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  fallido  á  las 
obligaciones  del  concordato,  podrá   solicitarse  su  rescisión  del 


(4785)  Vé  lo  dicho  en  la  nota  4606. 

(4786)  O  en  términos  oientifioos:  ^Son  de  prefertínte  pago  los  gastos 
^  de  la  masa.  Se  consideran  gastos  de  la  masa:  los  gastos  de  justáeia 
"  ocasionadtM  por  el  procedimiento  común  (vé  1873,  1376  y  1377  eo  el  n« 
^  lo)  y  los  gastos  de  administración  y  liquidación  de  la  masa.'*  Vé  1499 
no  lo  y  Cód.  Civ.  8474.  Mi  Proy.de  Cód.  1428  y  1429.  Vé  el  1667  á 
1571  del  presente. 

(4727)  O  por  oonsecaenoia  de  la  condenación  por  quiebra  fraadnienta 
hecha  después  de  la  homologación  del  concordato,  como  dicen  el  Céd.  F. 
580  y  sus  imitadores.  Si  ese  pasaje  no  ha  sido  reproducido  aquí,  es  par- 
que según  el  Gód.  ant.  1616  no  se  podía  tratar  de  concordato  antes  de  la 
calificación  de  la  quiebra.    Vé  notas  4709  y  4722. 

(4728)  La  anulación  del  concordato,  k  diferencia  de  su  rescisión,  libra 
á  los  fiadores,  porque  la  fianza  no  puede  subsistir  sin  una  obligación  prin- 
cipal Y&Uda  (Cód.  Oiv.  1994  y  Cód.  ant.  604  inc.  1*).  En  oonsecuenda,  el 
fiador  podrá  repetir  lo  que  hubiere  ya  pagado  en  ejecución  del  concorda- 
to (Cód.  Oiv.  105)¿).  Namur,  no  1879,  esceptAa  el  casi)  en  que  el  deudor 
hubiese  eupiimido  el  titulo,  invocando  el  1377  del  Oód.  Napoleón  (oorres- 
pondiente  i^  786  de  nuestro  Cód.  Civ.).    Reputo  insostenible  la  tesis, 
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Tribunal,  ^'^  con  citación  de  los  fladoros,  ^"^^  si  los  hubiere. 
La  rescisión  del  convenio  no  libra  á  los  fiadores  que  hayan 
intervenido  para  garantir  su  ejecución  total  ó  parcial.  ^^'^   V. 
1632  inc.  2°  y  3o.  F.  620.  A.  182. 1.  842. 

porqae  el  titulo  del  acreedor  estará  constatado  en  el  concordato  y  autos 
de  la  quiebra,  y  porque  aquella  disposición,  que  es  peculiar  al  pago  inde* 
bido,  no  debe  extenderse  á  otros  casos. 

(4729)  £n  derecbo  comercial,  k  diferencia  del  civil  (vé  Cód.  Civ.  1204), 
la  condición  resolutoria  se  entiende  implícitamente  comprendida  en 
los  contratos  bilaterales  (vé  216).  Gomo  después  del  concordato,  no  exis- 
ten ya  intereses  colectivos  sino  individuales,  reasumiendo  cada  acreedor 
el  ejercicio  de  sus  derecbos  en  nombre  propio  y  personal  (1485  inc.  l^)j  es 
consiguiente  que  la  rescisión  pueda  pedirse  por  el  acreedor  ó  acreedores 
interesados.  Pero  rescindido  el  concordato  sus  efectos  alcanzan  á  todos, 
esoepto  á  aquellos  que  hubiesen  ya  recibido  de  buena  fé  (vé  1484)  su 
crédito  íntegro;  porque,  como  se  establece  en  el  cit.  art.  216,  los  hechos 
cumplidos  quedan  firmes  y  producen  en  cuanto  4  ellos  las  obligaciones 
del  contrato.  Este  derecho  de  resolución  acordado  á  todo  acreedor  co- 
mun,  tratándose  de  un  acto  que  afecta  á  una  gran  masa  de  intereses, 
traerá  complicaciones  y  está  sujeto  á  serias  objeciones,  especialmente  si- 
no estuviera  templado  por  la  facultad  de  acordar  al  deudor  plazos  mode- 
rados para  el  pa^o  (final  del  216).  Por  esto,  siguiendo  á  la  lei  A.,  pro- 
puse su  supresión  (Proy.  de  Gód.  1591),  y  la  vuelta  consiguiente  al  de- 
recho comuD .  Véase  á  Vidari,  n*  •  5045,  5050  al  íin  5058,  y  comp.  Cód.  I. 
843.  £1  acreedor  hipotecario  ó  privilegiado  que  no  votó  en  el  concordato 
permanece  estrano  al  convenio  y  no  puede  atacarlo,  salvo  que  concur- 
ra cou  los  acreedores  comunes  por  el  saldo  (ib'óO  inc.  2^),  en  cuyo  caso 
sufrirá  las  consecuencias  del  concordato  y  podrá  exigpLr  su  cumplimiento 
ó  pedir  su  rescisión.  Comp.  con  la  nota  4722.  He  ahí  otra  circunstancia 
que  demuestra  el  vivo  interés  que  tiene  el  acreedor  hipotecario,  cuyo 
crédito  no  está  vencido,  ea  pedir  la  ejecución  inmediata  de  la  hipoteca 
(vé  nota  4544).  El  plazo  para  entablar  la  acción  es  de  cuatro  años  (vé 
nota  2803),  que  se  contará  desde  que  la  obligación  del  concordatario  se 
hizo  exigible  y  no  fué  cumplida;  y  nó  autes,  porque  actio  non  nata  non 
prcucribUur. 

(4730)  Si  no  se  les  dá  intervención  en  el  juicio,  para  que  se  defiendan, 
la  sentencia  no  les  perjudicará  (Cód.  Civ.  2022  y  su  arg.). 

(4731)  Nuestro  §  se  desvía  del  principio  seguu  el  cual  la  fianza  es  anula- 
ble  cuaudo  la  obligación  lo  sea  (Cód.  Civ.  1994  inc  3<*),  y  su  disposición 
se  funda  en  que  el  concordato  no  es  con  frecuencia  consentido  sino  en  con- 
templación de  las  fianzas  que  garantizan  su  cumplimiento;  qtie  los  fiado- 
res no  garanten  á  veces   sino  una  parte  de  las  obligaciones  del  fallido,  y 
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Abt.  1484 

Los  actos  practicados  por  el  fallido  posteriormente  á  la  sen- 
tencia homologatoria  y  con  anterioridad  á  la  auulacion  ó  á  la 
rescisión  del  concordato,  sólo  serán  anulados  ó  rescindidos  en 
caso  de  fraude  á  los  derechos  de  los  acreedores.  ^^^^  V.  1632. 
F.  626.  I.  844  §  últ. 

Abt.  1486 

Los  acreedores  aateriores  al  concordato  volverán  al  ejerci- 
cio de  la  plenitud  de  sus  derechos  respecto  del  fallido  sola- 
mente; ^'^^^  pero  no  podrán  figurar  en  la  masa^  sino  en  las 
proporciones  siguientes: 

Si  no  han  recibido  parte  alguna  del  dividendo,  por  el  im- 
porte total  de  su  crédito;  si  han  recibido  parte  del  dividendo, 
por  la  cuota  de  sus  créditos  primitivos  correspondientes  á  la 
parte  del  dividendo  prometido  que  no  hayan  recibido.  ^^•^ 

que  las  nuevas  obligaciones  del  fallido  disminuirán  muchas  veces  su  ca- 
pital anterior.  Yé  el  1485  inc.  2^  y  su  nota.  Se  ha  temido  también  una 
fácil  inteligencia  entre  el  fiador  y  el  fallido. 

(4732)  Esta  es  la  misma  fórmula  del  Gód.  belga  448  é  italiano  706  que 
se  refieren  á  la  acción  pauliana.  EUa  constituye  un  recurso  ordinario  que 
no  puede  negarse  á  ningún  acreedor,  especialmente  en  materia  de  co- 
mercio. Comp.  con  el  1408  á  1410,  y  respecto  á  dicha  acción,  vé  Gód.  Civ. 
961  (que  ha  dado  ocasión  á  varios  errores)  á  972  y  Gód.  ant.  228  y  229 
Según  los  espositores  del  525  francés  hal  actos  de  los  enumerados  en  el  1409 
que  podrían  ser  declarados  válidos.  La  lei  belga  526  me  parece  mas  lógica 
y  práctica  al  aplicar  las  disposiciones  del  1409  á  los  actos  del  concorda- 
tario. En  cuanto  á  las  del  1410  convengo  en  que  no  deban  aplicarse 
sino  en  el  caso  en  que  el  concordatario  caiga  de  nuevo  en  quiebra.  Yé 
el  1485  §  últ.  y  1488. 

(4733)  Es  decir,  que  el  concordato  anulado  ó  rescindido  deja  de  obli- 
garles y  tienen  derecho  de  cobrar  la  totalidad  del  crédito,  como  antes 
del  concordato.  Pero  esto  es  sólo  con  relación  al  falHdo,  pues  en  cuanto 
á  la  nueva  masa,  rige  lo  dispuesto  en  el  inc.  2<> :  en  cuanto  á  los  fiadores 
del  concordato  su  responsabilidad,  en  caso  de  rescisión,  es  la  que  resulte 
del  acto  que  afianzaron  (1483  §  últ.) 

(4734)  Asi,  si  el  dividendo  pactado  en  el  concordato  era  de  un  50  <*/o,  el 
acreedor  que  haya  recibido  la  mitad,  sólo  podrá  figurar  en  la  nueva  masa, 
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Las  disposioiones  de  este  articulo  serán  aplicables  al  caso  en 
que  tenga  lugar  una  segunda  quiebra,  ^^^^  sin  que  haya  prece- 
dido anulación  ó  rescisión  del  concordato.  V.  1633.  F.  526. 
I.  845. 

Abt.  1486 

En  el  caso  de  que  se  hubi'^re  nombrado  interventor  para 
el  manejo  de  los  n  >gocios  del  fallido,  ^"^^  sus  funciones  se  re- 
ducen á  llevar  cueuta  ds  las  entradas  y  salidas  de  la  caja,  de 
la  cual  tendrá  una  sobre  llave.  ^"^^"^ 


como  acreedor  por  la  mitad  de  su  crédito  primitivo,  pues  la  otra  mitad 
está  ya  representada  por  el  25  ^/o  recibido.  Si  hubiera  recibido  un  4(»  «/o 
no  podrá  figurar  sino  por  un  quinto  de  su  crédito,  ya  que  ha  recibido  los 
cuatro  quintos  del  dividendo.  De  modo  qne  en  el  i*^*"  cas>,  la  recepción 
del  25  o/o  habría  estiaguido  la  mitad  de  su  crédito;  en  el  2<>  ol  crédito  sólo 
subsiste  por  el  quinto  impago,  siempre  en  relación  á  la  nueva  masa,  com- 
puesta de  los  acreedores  nuevos  y  de  los  viejos.  Esta  dis])OSÍcion  es  cal- 
culada para  no  empeorar  mas  la  posición  de  los  nuevos  acreedores  y  fuera 
de  ese  caso  no  presentará  utilidad  alguna.  En  cuanto  á  los  acreedores  vie- 
jos, obligarlos  á  que  restituyeran  lo  recibido  de  buena  fé,  á  fin  de  que  to- 
dos ellos  reciban  un  dividendo  igual,  sería  demasiado  duro  y  de  difícil  reali- 
zación; fuera  de  que  nadie  está  obligado  á  restituir  la  cosa  fíingible  que,  re- 
cibida en  pago,  fué  consumida  de  buena  fé.  Cód.  Civ.  738.  Cód.  ant.  020 
inc  2^  y  nota  3440.  Respecto  del  que  recibió  el  dividendo  integro,  procede 
lo  dispuesto  en  el  1298:  vé  nota  4729.  La  nulidad,  lo  mismo  que  la  resci- 
sión, respeta  los  hechos  consumados.  Léase,  cuota  .  .  .  cotTCspondietite,  en 
vez  de  covespondientes.  Vé  nota  4750. 

(4735)  Porque  la  nueva  quiebra,  demostrando  la  imposibilidad  de  eje- 
cutar el  concordato,  causa  la  rescisión  de  éste  ipso  fado, 

(4736)  Si  en  el  concordato  no  se  ha  acordado  el  nombramiento  de  un 
interventor  ó  establecido  otras  restricciones,  el  fallido  recobra  el  derecho 
de  disi>oner  libremente  de  la  masa  de  la  quiebra  (arg.  del  1480  y  nota  4723)^ 
Mi  Proy.  de  Cód.  1588.  La  Comisión  de  Cód.  ha  hecho  suya  esta  conclu- 
sión por  el  hecho  de  suprimir  el  16:34  del  Cód.  ant.  que  obedecía  al  pen- 
samiento contrario;  pero  lo  mas  correcto  habría  sido  declararlo  osplícita- 
mente,  y  agregar  que  cualquier  estraño  puede  ser  interventor. 

(4737)  Desempeña,  pues,  las  funciones  de  un  simple  cajero  de  los 
acreedores  concordatarios;  pero  ese  título  no  le  da  derecho  para  entor- 
pecer ni  inmiscuirse  en  los  actos  del  fallido  (inc.  últ.),  á  no  ser  en  cuanto 
se  refiera  á  la  inversión  de   fondos  (vé  1488).  Lo  contrario  sucede    res- 
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Será  también  de  sa  cargo  impedir  que  el  deudor  distraiga 
^^^  para  sus  gastos  particulares  mayor  cantidad  que  la  que  le 
esté  asignada,  ^"^^  ó  emplee  fondos  en  objetos  estraños  á  su 
giro;  pero  no  podrá  mazclarse  en  el  orden  y  dirección  de  los 
negocios,  que  pertenecen  esclusivamente  al  fallido  repuesto. 
4740  V.  1635.  E.  1163. 

Abt.  1487 

En  caso  de  queja  fundada  del  interventor  sobre  abuso  4^41 
del  fallido  en  el  manejo  de  los  fondos,  el  Tribunal  decretará  la 
exhibición  de  los  libros  de  comercio,  4^42  y  en  su  vista,  acordará 
las  providencias  oportunas  para  mantener  el  orden  en  la  ad- 
ministración mercantil  del  deudor.  4743  y^  i636.  E.  1166. 

pecto  alas  funciones  de  los  interventores  durante  la  moratoria  (vé  15^*7), 
y  aunque  ambas  situaciones  difieran  mas  ó  menos,  la  diferencia 
de  facultades  sólo  se  espiioa  por  la  variedad  de  fuentes  en  que  el  legáis- 
lador  se  ha  inspirado  ;  tanto  mas  considerando  que  la  condición  jurídica 
del  que  pide  moratoria  debe  ser  mejor  que  la  del  fallido  concordatario, 
que  acaso  estará  sufriendo  la  pena  de  su  delito.  Oo jip.  el  presente  con  el 
378.  La  sobre-llave  ó  segunda  llave  permitirá  al  interventor  llenar  con 
éxito  su  misión,  no  pudiendo  abrirse  la  caja  sin  su  concurso.  El  concor- 
dato puede  ampliar  las  facultades  del  interventor  (vé  nota  4736). 

(4738)  Estraiga,  decia  con  mas  propiedad  el  Gód.  ant.  En  todo  caso  de- 
bió ponerse  diatraiga  en  .  .  .  nó  distraiga  para, . . 

(4739)  Asignada  por  el  juez  ó  en  el  concordato.  Si  el  concordatario 
burla  la  prohibición,  el  interventor  deberá  ponerlo  en  conocimiento  de 
sus  mandantes,  los  acreedores,  para  .salvar  su  responsabilidad  y  que  éstos 
determinen  lo  que  estimen  conveniente  (vé  el  1487),  sin  perjuicio  de  la 
sanción  del  1488,  en  su  caso.  El  1487  parece  autorizar  la  queja  directa 
al  juez.  Vé  342  inc.  4» 

(4740)  Salvo  las  restricciones  establecidas  en  el  concordato  (notas  4736 
y  4737). 

(4741)  AbiMos^  dicen  con  mas  propiedad  el  Cód.  ant.  y  el  E. 

(4742)  Esta  gravísima  medida  (vé  el  58)  se  justifica  como  una  precau- 
ción para  evitar  que  la  administración  devuelta  al  fallido  no  consume  la 
ruina  de  sus  indulgentes  acreedores.   Compara  con  el  1697. 

(4743)  No  será  fácil  indicar  cuáles  puedan  ser  esas  providencias,  y  el 
procedimiento  de  oficio  es  mui  delicado  y,  en  principio,  no  corresponde 
al  juez  en  materias  civiles.    Por  esto,  salvo  ciertas  medidas  que  pueda 


ART.  1488  Á  1490  401 

Abt.  1488 

El  fallido  repuesto  que  frustre  los  efeotos  de  la  interyencion, 
disponieudo  de  alguna  parte  de  sus  fondos  ó  existencias  sin 
notioiii  del  interventor,  en  caso  de  nueva  quiebra,  será  consi- 
derado como  fraudulento.  ^'**  V.  1637.  E.  1164. 

Abt.    1489 

La  retribución  del  interventor  será  de  cuenta  del  fallido  re»» 
puesto  ^^^^  (E.  1167),  y  en  caso  de  diferencia  á  este  respe.'.to, 
será  resuelta  por  el  Tribunal,  sin  recurso  aJguno.  ^"^^^  De  V. 
1638.  Vé  L.Ag.  29-1891. 

Art.   1490 

En  virtud  del  concordato  queda  estinguida  la  acción  de  los 
acreedores  por  la  parte  de  sus  créditos  de  que  se  haya  hecho 
remisión  al  fallido,  ^^'*''  aún  cuando  éste  llegue  á  mejor  fortuna 
47^9  ¿  ¡0  quede  algún  sobrante  de  los  bienes  de  la  quiebra^  ^^^^ 

dictar  provisoriamente  á  pedido  del  interventor,  convendrá  que  dé  vista 
á  los  interesados  para  que  pidan  lo  que  corresponda. 

(4744)  Esta  dureza  no  se  avendrá  siempre  con  la  justicia  ni  con  1^ 
disposición  del  JJ84.  De  todos  modos,  sin  mala  fé  no  puede  existir  el 
delito  de  quiebra  fraudulenta.  Oreo,  que  la  justicia  habria  exigido  que 
el  oaso  se  comprendiese  entre  los  del  15á6  (vé  n^*  2^  y  9^),  Vé  nota  4018. 

(4745)  Gomo  una  carga  anexa  al  beneficio  del  concordato  y  un  gasto 
k  cargo  de  los  bienes  administrados  en  el  interés  común.  Comp.  con  el 
a42ine.  K 

(4746)  Como  en  el  caso  del  1567  §  últ.  Según  lei  posterior  de  Agosto 
39  de  1891,  todas  estas  resoluciones  son  apelables.  El  funcionario  que 
intervino  en  la  quiebra  se  hallará  en  aptitud  de  fijar  los  honorarios  con 
conocimiento  de  causa,  teniendo  eñ  cuenta  la  importancia  del  trabajo 
realiiEado  por  el  interventor. 

(4747)  Salvo,  por  supuesto,  los  efectos  propios  de  la  anulación  ó  reso- 
lución del  concordato.  Yé  nota  4734.  En  todo  caso,  sobrevive  la  obliga- 
ción natural  de  pagar  el  saldo.  Humblet,  n^  586.  Lo  remitido  no  es 
colacionable.  Contra  dicho  autor  n^  537. 

(4748)  £1  beneficio  de  competencia  puede  ser  así  concedido  á  un  deu- 
dor cond^iado  como  fallido  culpable,  indulgencia  que  no  repruebo  (mi 
Proy.  de  Cód.  1449),  aunque  se  separe  del  Cód*  Giv.  800  vfi  6o. 
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á  menos  que  hubiese  mediado  estipulación  espresa  en  contra- 
rio. V.  1639.  E.  1165.  W.  1137. 

Abt.   1491 

Cuando  el  concordato  no  hubiese  sido  aceptado  ó  no  se  bu* 
biere  obtenido  su  homologación,  se  procederá  á  la  liquidación 
de  la  masa  en  la  forma  prescrita  en  el  título  De  la  liquidación 
y  distribución,  -^^so  üe  V.  1640.  H.  851.  P.  1202.  B.  855.  II  De 
F.  529  inc.  lo. 


TITULO  OCTAVO 


De  la  clausura  de  los  procedimientos  de  la  quiebra. 

AjaT.  1492 

En  cualquier  tiempo,  si  los  procedimientos  de  la  quiebra  se 
encontraren  detenidos  por  insuficiencia  del  activo  para  ocurrir 
á  los  gastos,  podrá  el  Tribunal,  oido  el  dictamen  del  síndico, 
pronunciar,  aún  de  oficio,  la  clausura  de  las  operaciones  de  la 
quiebra.  ^"^^^ 

(4749)  Es  doctrÍDa  corriente.  Bédarride,  n»  689.  Queda  asi  abierto  el 
camino  de  la  rehabilitación  (vé  1576  inc.  I®),  que  aun  puede  ser  decretada 
al  homologar  el  concordato  (vé  1573)  y  nuestro  art.  se  recomienda,  así, 
por  su  liberalismo.  Los  mismos  principios  deben  adoptarse,  cuando  los 
acreedores  hubiesen  otorgado  una  carta  de  pago  al  fallido.  Por  eso  no 
reproduje  el  1663  del  Cód.  anterior  y  la  Comisión  de  Oód.  ha  hecho  lo 
mismo. 

(4750)  Y  con  mas  razón,  cuando  el  concordato  no  hubiese  sido  pro- 
puesto (vé  el  1461  n»  4»  y  notas  4671  y  4672),  ó  se  Imbiere  anulado  ó 
rescindido.  Vé  el  1555  y  15(>4.  No  hai  bastante  congruencia  entre  el  pre- 
sente y  el  1386.  A  veces  habrá  que  nombrar  sindico,  repetir  las  medidas 
del  1396  y  efectuar  la  verificación  de  los  créditos  que  no  hubiesen  sido 
verificados.  Yé  la  nota  4672;  lei  belga  524  y  525  y  Humblet,  n«»  584  á 
690  y  606. 

(4751)  Nótese  que  hai  en  nuestro  caso  una  especie  de  sobreseimiento, 
una  dautnra  de  ¡os  procedimientos  ú  oper<ici<mes  y  nó  de  la  quiebra  misma« 


ART.  1492  §  ÚLT.  Y  Í493  403 

Esta  senteacía  hará  que  vuelva  cada  acreedor  al  ejercicio 
de  sos  acciones  individuales,  así  contra  los  bienes  como  contra 
la  persona  del  fallido,  ^''^^  salvas  las  limitaciones  que  en  este 
Código  se  establecen.  ^'^'  De  Bef.  12á6.  Comp.  V.  1641  inc. 
lo  y  2o.  F.  527. 1.  817. 

Abt.  1493 
El  fallido  ó  cualquier  otro  interesado,  podrá  en  todo  tiempo 

Así,  el  art.  sig.  demuestra  que  en  todo  tiempo  continúa  existiendo  el 
síndico,  quien  puede  ejercer  las  acciones  do  los  art*  1409  y  1410;  y  que  si 
las  operaciones  se  paralizan  es  solamente  en  fuerza  de  la  falta  material 
de  fondos  para  los  gastos  indispensables  del  juicio  y  sólo  mientras  dura 
esa  imposibilidad.  El  estado  de  quiebra  subsiste  con  todos  sus  efectos 
respecto  á  la  persona  y  bienes  del  fallido  (Alauzet,  n^  2T22f  Benouard,  &)• 
pero  Alauzet  reconoce  que  los  acreedores  pueden  embargar  los  bienes  á 
cargo  de  los  síndicos  y  toda  cantidad  debida  al  fallido  por  los  terceros 
(§  últ.).  Bédarride  (n^*  701  y  702  bis)  dice  que  el  fallido  es  apto  para 
todos  los  actos  de  la  vida  ordinaria  (comp.  con  la  nota  4509),  lo  cual  es 
cierto,  á  condición  de  que  no  afecte  los  intereses  de  la  masa.  Reabiertas 
las  operaciones  de  la  quiebia,  los  acreedores  deben  colacionar  á  la  masa 
lo  que  hayan  cobrado,  según  Renouard,  Alauzet  y  un  fallo  de  la  Corte 
de  París  (Marzo  8  de  185H).  En  contra  Bédarríde,  n«  702,  y  Namur,  n» 
1927.  Yo  prefiero  la  opinión  de  Bédarride;  porque  jura  tngüantibíM  succur 
rrunt;  porque  esta  situación  es  idéntica  ¿  la  legislada  en  el  1485  (vé  lo 
dicho  en  la  nota  4734);  porque  permitiendo  el  §  ált.  que  los  acreedores  de 
la  quiebra  ejerzan  sus  acciones  individuales,  no  deben  estar  obligados  á 
colacionar  á  la  quiebra  reabierta  lo  que  hayan  cobrado  sin  fraude;  y 
porque  lo  contrario  importaría  tanto  casi  como  obligarlos  á  que  traigan 
á  la  masa  todo  cuanto  vayan  cobrando  y  á  medida  que  lo  hicieran,  y  la 
lei  no  h^e  tal  exigencia.  Vé  la  nota  siguiente. 

(4752)  Queilan,  pues,  los  acreedores  en  una  situación  idéntica  á  la  que 
tenían  antes  de  la  declaración  de  quiebra.  Yé  el  1412.  Contra  la  sentencia 
clausurando  lab  operaciones  procederán  los  recursos  ordinarios:  arg.  del 
1493.  Obtenida  la  autorización  del  juez  de  comercio,  la  demanda  contra 
el  fallido  debe  deducirse  por  el  acreedor  ante  el  juez  competente.  Sup. 
Corte,  y  p.  59.  En  las  ejecuciones  contra  los  bienes  del  fallido,  que  no  se 
ejecuten  en  virtud  de  una  afectación  especial,  cualquier  acreedor  puede 
presentarse  como  tercero  coadyuvante. 

(4753)  El  Cód.  aut.  1663  las  establecía,  pero  en  el  presente  no  se  esta- 
blecen ningunas. 
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obtener  del  Tribunal  revocación  del  auto  de  clauaura,  justifi- 
cando que  e^dsten  fondos  para  hacer  frente  á  los  gastos  de  las 
operaciones  de  la  quiebra,  ó  consignando  en  poder  del  sindico 
una  suma  bastante  para  atender  á  esos  gastos.  ^^^^  Y.  1642.  F. 
628  inc.  lo.  N.  E.  906.  A.  181. 1.  818. 

TÍTULO  NOVENO 


De  las  diftrentes  clases  de  créditos  y  de  su  graduación. 

Aet.  1494. 

Entre  los  acreedores  privilegiados  se  gradúa  la  preferencia 
sin  consideración  al  tiempo,  por  la  diferente  calidad  de  los  pri- 
vilegios. ^^^^ 

Los  acreedores  privilegiados  que  pertenecen  á  la  misma  cla- 
se son  pagados  á  prorata.  ^^^^  V.  1692.  AcevedoTlO.  Napoleón 
2096  y  2097.  Massó,  n«  2929. 

Aet.  1495 
Los  privilegios  pueden  ser  generales  á  todos  los  bienes,  ó 

(4754)  Porque  cesando  la  causa  debe  cesar  el  efecto,  y  porque  se  trata 
de  xm  auto  de  jurisdicción  voluntaria  que,  k  diferencia  de  los  dictados 
en  juicios  contenciosos,  nunca  pasa  en  autoridad  de  cosa  juzgada.  La 
revocación  puede  pedirse  en  cualquier  tiempo,  porque  el  estado  de  quie> 
bra  no  es  prescriptible  (Alauzet,  n»  2459;  &). 

(4755)  Este  principio  doctrinario,  á  causa  de  su  ninguna  importancia 
práctica,  que  apenas  tendría  su  oportunidad  en  un  Oód.  Civ.,  se  encuentra 
aquí  fuera  de  lugar  y  so  halla  en  desacuerdo  con  el  1371  inc.  2»  (vé  nota 
4375),  y  aun  con  lo  dispuesto  en  el  1357,  si  el  acreedor  hipotecario  hu- 
biera de  comprenderse  entre  los  privilegiados  (vé  1467  inc.  2»  y  Cód.  Civ. 
3934).  La  regla  consignada  en  el  §  últ.  lo  está  en  el  1371  inc.  1»  y  es  una 

'  repetición  del  Cód.  Civ.  8882  y  3919.  Muchísimos  errores  se  ha  escrito, 
'en  el  país,  sobre  privilegios. 

'  (4766)  O  en  proporción  de  su  respectivo  importe  (1371  y  üota  4372). 
'Vé* las  notas  4777  y  4784.  Respecto  al  rango  entre  los  privilegios  del 
*1499  y  1500  hai  que  recurrir  al  Cód.  Civ.   Un  autor  nos  da  esta  peregrina 

regla  de  criterio:  ^considerar  como  del  mismo  rango  propiamente  dicho 

**lcA  privilegios  que  son  nominativamente  puestos  por  la  ley'^ü    Y  luego  se 

reñere  al  derecho  francés  de  la  ley  belga! 
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MpedalM  á  oiertas  ooaaa  muebles  ó  raioes.  ^^^^  Y.  1693.  Aoe- 
vedo  711.  Comp.  Napoleón  2099  y  2100.  Civil  3879. 

Abt.  1496 

Los  acreedores  del  fallido  serán  clasificados  en  cinco  estados 
diversos  segon  la  naturaleza  de  sus  títulos: 

1.  Acreedores  de  dominio;  ^^^* 

2.  Acreedores  con  privilegio  general;  ^^^ 

3.  Acreedores  con  privilegio  especial;  *^^ 

4.  Acreedores  hipotecarios;  ^^*^ 

6.  Acreedores  simples  ó  comunes.  ^^^^  V.  1694.  jlVóP. 
12ia  B.  878. 

Aet.  1497 

Pertenecen  á  la  primera  categoría: 

1°  Los  acreedores  de  bienes  que  el  fallido  ^^^  tuviese  á 
título  de  depósito,  prenda,  administración,  ^"^^  arren- 
damiento, comodato,  comisión  de  compra,  venta,  ^"^^ 


(4757)  Esta  olasifíoacion  es  incompleta  (vá  Cód.  Civ.  8878)  y  balLAo- 
dose  establecida  en  ese  Gód.  no  debió  figurar  aquí.  Vé  nota  4777.  La 
propiedad  exige  se  diga,  privilegio  sobre  bienes  ó  cosas. 

(4758)  O  meijor,  dueños  y  acreedores  de  domirm,  según  la  terminologia 
recibida.  Vé  los  dos  art«  siguientes,  el  1528,  y  los  del  Tit.  X. 

(4759)  Los  hai  de  dos  clases,  como  lo  veremos  en  el  1499.  Vé  los  art* 
1628  y  1538. 

(4760)  £n  que  se  comprenden  los  prendarios.  Vé  los  art*  1500,  1530, 
1531  y  158a 

(4671)  Vé  Los  art*  1357,  1866, 1532  y  1538. 

(4763)  Yé  los  art*  1467, 1502  y  1587.  Se  llaman  también  personaUs 
(1471),  puramente  personales  (1599)  y  quirografarios  (1463). 

(4763)  O  sus  herederos,  ó  un  tercero  á  su  nombre. 

(4764)  O  mejor,  mandato^  porque  el  titulo  llamado  aquí  'adtninisiracion 
no  es  conocido  en  el  derecho.  Yé  nota  4766. 

(4765)  Debe  leerse,  ó  de  ventOy  como  dicen  las  ediciones  .primitivas  del 
ChkL  aot  y  los  Códigos  modelos,  y  lo  esíigen  la  razón  y  la  enumeración 
aiisma,  puesto  que  hai  comisión  para  comprar  y  comisión  para  veftder. 
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tránsito;  entrega,  ^^^  ó  cualquiera  de  los  títulos  que 
no  transfieren  el  dominio;  ^''^^  De  E.  1114  n«*  3»  y  4**. 
B.  874  n*  I  y  P.  1219. 

2®  Los  acreedores  de  letras  de  cambio  ú  otros  cualesquie- 
ra títulos  comerciales,  remitidos,  entregados  ó  endosa- 
dos sin  traslación  de  dominio  ^^*®  (Da  E.  allí  n^  5<>)  ó 
por  remesas  hechas  al  fallido  para  fin  determinado;  ^'^^ 
B.  allí,  no«  m  y  IV.  P.  1219.  De  E.  alU,  no  6o. 


Este  es  el  20<>  error  de  imprenta  convertido  en  lei!  Vé  nota  siguiente 
y  la  4923. 

'  (4766)  Ni  el  tránsito  ni  la  entrega  son  títulos  conocidos  en  el  derecho. 
£1  Cód.  E.  se  refiere  á  la  comisión  de  objetos  que  están  de  tránsito  ó  de- 
pósito, ó  que  se  recibieron  para  entregarlos.  Yé  N.  E.  909  n^  4.  Es  otro 
error  material  convertido  en  lei. 

(4767)  domo  en  estos  casos  la  propiedad  permanece  en  el  tercero  sin 
pasar  al  fallido,  que  es  un  simple  tenedor  de  esos  bienes,  natural  es  que 
pueda  reivindicarlos,  ó  reclamarlos  en  virtud  de  la  acción  nacida  del 
contrato,  sin  mas  cargo  que  el  establecido  en  el  1507.  La  dificultad  sólo 
existe  cuando  tales  bienes  no  pueden  identificarse  ó  hayan  pasado  á  po- 
der de  un  tercero  (vé  los  art*  1504,  1509  y  1512).  Los  efectos  cuya  pro- 
piedad haya  pasado  al  fallido,  no  pueden  reiviodicarse,  aunque  se  haya 
estipulado  plazo  para  el  pago  y  se  adeude  el  precio  (1503  inc.  I»),  escepto 
si  el  fallido  no  ha  tomado  posesión  efectiva  de  las  cosas  adquiridas  (§  últ. 
de  dicho  art.).  Además,  los  títulos  al  portador  y  las  cosas  muebles  en 
general  no  pueden  ser  reivindicados  del  fallido  que  los  posea  con  buena 
fé.  Mi  Proy.  de  Cód.  1411.  Cód.  Civ.  2412  y  2765  y  el  art  765  del  pre- 
sente. La  materia  de  este  b9  y  del  sig.  tiene  su  complemento  en  el  Tít. 
sig.  y  en  el  Cód.  Civ. 

(4768)  Suponiendo  que  el  fallido  conserve  sin  haber  negociado  el  do- 
cumento (vé  623).  Estos  bienes  é  instrumentos  (cosas  representativas  de 
valor)  se  hallan  en  el  mismo  caso  del  n®  anterior,  y  se  detallan  sólo  á 
mayor  abundamiento.  Son  bienes  tenidos  á  título  de  mandato,  comisión, 
&  y  cuya  propiedad  se  conserva  en  cabeza  del  titular.  Vé  el  1516  á  1518 
y  sus  notas.  Pueden,  por  consiguiente,  ser  reivindicados.  Cód.  Civ.  2760. 
Yé  mi  Proy.  de  Cód.  1410.  No  importa  que  sean  títulos  al  portador:  arg. 
del  765. 

(4769)  Es  decir,  y  los  acreedores  por  esas  remesas.  Vé  el  780, 1517  y 
1518.  La  doctrina  brasilera  y  La  Sema  y  Bens  sostienen  que  son  reivin- 
dicables las  remesas  de  dinero  ó  el  precio  de  los  efectos  dados  en  comi- 
sión.   Vé  el  1496  y  1504.    Las  remesas  no  comprendidas  en  nnestro 
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B^  El  vendedor  i  quien  uo  ie  ha  pagado  el  precio,  en  los 
casos  prevenidos  en  los  artículos  1503  y  siguientes; 

49  El  hijo  de  familia  por  los  bienes  adventicios  ^^^®  exis- 
tentes, el  heredero  ó  legatario  por  los  bienes  de  la 
herencia  ó  legado,  ^''^^  y  el  menor  ó  incapaz  por  los 
bienes  de  la  tutela  ó  cúratela;  B.  n^  Y.  P.  &. 

6^  La  mujer  casada:  1^  por  los  bienes  dótales  existentes 
que  hubiese  introducido  al  matrimonio,  con  tal  que 
conste  su  recibo  por  instrumento  de  que  se  haya  toma- 
do razón  en  el  registro  público  de  comercio  en  la  for- 
ma establecida;  ^^^'  2^  Por  los  bienes  adquiridos  du- 
rante el  matrimonio  á  titulo  de  herencia,  legado  ó 
donación,  ya  sea  que  existieren  en  la  misma  forma  ó 
se  hubieren  subrogado  é  invertido  en  otros,  siempre 
que  se  pruebe  que  tales  bienes  entraron  efectivamente 
en  poder  del  marido  y  se  haya  tomado  razón  en  el 
registro  de  las  respectivas  escrituras;  ^"^"^^  De  E.  1114 
nos  lo  y  2o  y  B.  n^  VI. 

Sin  embargo,  en  ninguno  de  los  casos  precedentes,  la 
falta  de  registro  obstará  al  ejercicio  délos  derechos  de 
la  mujer,  legítimamente  comprobados  en  juicio  ordi- 
nario, ^'^^  sin  perjuicio  de  la  responsabilidad  que  co- 
rresponda al  marido.  ^^74  y.  jggs.  B.  874  y  E.  1114. 
P.  1219  y  1220.  N.  E.  909.  A.  36  4  41.1.780,781 
á804. 


n»  se  reputan  préstamos  ó  pasan  á  figurar  en  cuenta  corriente.    El  1518 
es  una  esplanacion  del  presente  n^. 

(4770)  Es  decir,  por  sus  bienes  propios.    Vé  Cód.  Civ.  287.    La  cali- 
ficación de  adventicios  no  pertenece  á  la  terminología  de  ese  Gód. 

(4771)  Que  se  hallen  en  poder  del  fallido  por  un  título  no  translativo 
del  dominio. 

(4772)  Salvo  lo  dispuesto  en  el  §  últ.    Yó  el  86  n»  1». 

(4773)  Vé  el  final  del  86  n»  I».    Debido  á  la  variedad  de  fuentes,  este 
n^  no  guarda  suficiente  congruencia  con  el  1462. 

(4774)  Respecto  de  su  mujer  perjudicada,  y  en  virtud  del  1646  n^  12. 
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Art.  1498 

El  depósito  de  géaero  sin  desigaacion  de  especie,  y  el  dine- 
ro que  devenga  intereses,  no  entran  en  la  clase  de  créditos  de 
dominio.  Tampoco  son  considerados  tales,  los  depósitos  de  di- 
nero qne  no  existen  en  especie,  ^'^^  ni  las  sumas  entregadas  á 
los  banqueros  para  ser  sacadas  á  voluntad  del  depositante,  ya 
sea  que  devenguen  ó  nó  intereses.  ^^*  V.  1696.  B.  876.  P. 
1220  inc.  l«y  1221. 

Art.   1499 

Son  acreedores  con  privilegio  general,  ^^"^  aquellos  cuyos 
créditos  proceden  de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

lo  Los  gastos  para  la  seguridad  de  los  bienes,  administra- 
ción de  la  casa  fallida  y  demás  diligencias  judiciales  ó 
extra-judiciales  en  beneficio  común,  siempre  que  hayan 
sido  verificados  con  la  debida  autorización;  Yé  B.  876 
non.  P.  1239  y  1240. 

(4775)  Lo  precedente  es  doctrinario  y  pertenece  al  derecho  oomun.  Cód. 
Oiv.  2763,  y  mi  nota  12  al  2189  del  mismo  Cód.  Comp.  oon  el  576.  Las 
cosas  fungibles  no  pueden  reivindicarse  cuando  están  confundidas  con 
otras  del  fallido  (1504).  Vé  Cód.  Civ.  2762.  En  contra,  la  doctrina  francesa. 

(4776)  Salvo  que  existiendo  en  especie,  puedan  ser  identificadas:  arg. 
del  inc.  anterior  y  mi  nota  24  al  2762  del  Gód.  Oiv.  Pardessnft.  n«  1274. 
Akiuzet,  no  2821;  A*.  Nuestro  inciso  se  refiere  á  los  banqueros,  porque 
negociando  con  el  dinero,  se  supone  que  el  que  reciben  en  depósito 
lo  habrán  dado  inmediatamente  en  préstamo  ó  lo  habrán  mezclado  con 
otras  sumas;  lo  cual  sucederá  de  ordinario,  poro  nó  siempre.  Así,  esta 
fisposieion  casuista  no  ha  sido  reproducida  en  «1  N.  P.  ni  «n  el  C9L  y  «óio 
existe  en  el  B.  Otra  cosa  es  cuando  el  depósito  ñié  en  cuenta  corriente: 
ar«.  del  1518;  vé  774  y  775  inc.  1«. 

(4777)  Sobre  Mob  los  bienes  según  el  1495,  y  según  el  Gód.  Cít.  298$ 
h>8  créditos  de  los  n^  8,  3,  4  y  5  sólo  tienen  privilegio  general  sobre  los 
bienes  muebles.  En  este  conflicto  en  que  nos  coloca  la  Comisi»!!.  de  OÓd> 
opto  por  dar  pref<M«ncia  al  Cód.  Civ.,  p<Mrqiie  se  trata  de  usa  matttrfa  de 
su  partxcolar  ificaabenaa  y  porque  nada  anunda  el  propósito  4ft  oorrftgir 
sus  disposiciones  sobre  esté  ponto.  Muchas  dÍ8|K»kftúnta  éel  preMoti 
son  incongruentes  oon  las  del  Cód.  Civ. 
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Sin  embftrgo,  ese  privilegio  no  tiene  lugar  respecto  de 
aquellos  créditos  para  cuya  seguridad  y  libre  ejercicio 
no  era  necesaria  la  declaración  de  quiebra.  Por  lo  que 
toca  i  esos  créditos  sólo  tienen  privilegio  las  costas  que 
se  refieren  especialmente  á  ellos;  ^^^  Massé,  n^  2934. 
Troplong,  xxp  124. 

fi^  Los  gastos  funerarios,  si  la  declaración  de  quiebra  ha 
tenido  lugar  después  del  £Eillecimionto.  ^''^^ 
Ektos  gastos,  cuando  el  fallido  hubiese  muerto  con  pos- 
terioridad á  la  declaración  de  quiebra,  sólo  tendrán 
privilegio  si  se  han  verificado  por  el  sindico  y  con  au- 
torización del  Juez;  ^^®^  De  Massé,  n®  2936. 

30  Los  gastos  de  la  última  enfermedad,  en  caso  de  quie- 
bra declarada  después  del  fallecimiento;  ^^^^  Massé, 
n»  2938. 


(4778)  Este  número  es  la  mejor  esplicacion  y  complemento  del  1481. 
Vé  nota  4726,  áPardessus,  n°  1192,  y  comparacon  el  Cód.  Civ.  3879  n»  I».— 
El  inc.  2^  de  nuestro  n^  parece  siguíñcar  que  los  bienes  afectados  á  privi- 
legios no  responden  de  otras  costas  que  de  las  causadas  con  relación  4 
6806  bienes  y  para  hacerse  efectivo  el  cobro  de  tales  créditos*  Gomp.  con 
el  1414  §  ált.  Así  el  acreedor  prendario,  el  locador  garantido  suficiente- 
mente con  las  cosas  introducidas  por  el  inquilino,  y  para  quienes  la  ad- 
ministracion  de  la  quiebra  es  mas  bien  un  embarazo  que  un  auxilio,  no 
ceden  al  privilegio  por  los  gastos  generales  de  la  quiebra;  y  si  únicamen- 
te i  los  gastos  especiales  k  que  la  realización  de  los  bienes  afectados  á 
su  privilegio  diere  lagar.  Cód.  Civ.  3916  y  3987.  Massé  y  Troplong, 
allí,  Rousseau  p.  346  n"  3  y  7,  y  p.  368  n*  11  á  15. 

(4779)  Porque  se  trata  de  un  crédito  anterior  4  la  quiebra  y  que  tiene, 
por  consiguiente,  que  figurar  en  el  rango  asignado  por  el  Ood.  Civ.  3880 
íiO  lo.  Vé  nota  4777,  y  dicho  n»  1«. 

(4780)  En  caso  contrario,  no  se  oonsideran  deuda  de  la  quiebra,  dice 
Massé,  allí,  &.,  siguiendo  4  Benonard;  conclusión  bastante  dura,  pues 
muchas  vecSe  no  habr4  tiempo  de  obtener  la  autoriEaoion  judicial,  y  no 
del  todo  conforme  al  espíritu  del  Cód.  Civ.  2307  y  2308.  Vé  nota  4777 
f  4  Bousseaa,  p.  348  n»  14  4  la 

(4781)  Por  la  razón  dada  en  la  nota  4779.  Cuando  el  quebrado  hiio  gas- 
tos en  su  enfermedad  durante  el  coneorao,  no  habría  podido  afectar  los 
Menee  de  la  masa;  y  la  disposición  del  1485  se  aplicar4  en  su  caso.  Según 
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4<>  Los  salarios  de  los  factores,  dependientes  y  criados 
del  fallido  ú  obreros  ^^^^  que  lia  empleado  directamen- 
te, por  los  seis  meses  inmediatamente  anteriores  á  la 
declaración  de  quiebra;  De  F.  549  y  Massé,  n®  2940. 

b^  Los  alimentos  suministrados  al  deudor  y  á  su  familia, 
factores  y  dependientes  que  viven  en  la  misma  casa 
del  fallido,  en  los  seis  meses  anteriores  a  la  declaración 
de  quiebra;  ^783  d©  B.  878  no  TI  y  Massé,  n^  2943. 

6^  Los  créditos  del  fisco  y  los  de  las  municipalidades  por 
impuestos  adeudados.  ^'^  V.  1697.  B.  876.  Acevedo 
712.  P,  1239  y  1240.  F.  549.  Napoleón  2101. 

Art.  1500 

Son  acreedores  con  privilegio  especial,  aquellos  cuyos  cré- 
ditos proceden  de  alguna  de  las  causas  siguientes: 

lo  Los  arrendamientos  vencidos,  en  todo  lo  que  existe 
dentro  del  fundo  arrendado,  inclusa  la  cosecha  del  año, 
tratándose  de  heredades. 

El  mismo  privilegio  tiene  lugar  por  el  importe  de  los 
daños  causados  en  el  fundo,  las  reparaciones  que  son 
de  cuenta  del  arrendatario,  y  todo  lo  que  se  refiere  al 
cumplimiento  del  contrato.  ^"^^^  Acevedo  716.  De  Mas- 
sé  no  2948  no  lo  y  Cód.  Napoleón  2102: 

el  Qóá,  Giv.  3880  n»  2»  el  privilegio  es  sólo  por  los  gastos  de  seis  meses,  y 
así  debe  entenderse:  arg.  de  los  n<"  4f*  y  b^. 

(4782)  Respecto  á  los  obreros,  el  Cod.  Civ.  3880  n»  3»  sólo  acuerda 
privilegio  por  tres  meses.  Cur  tam  varié  ?  Vé  nota  4777,  y  el  1600. 

(4783)  Comp.  con  1600  n««  3o  y  6»  y  el  Oód.  Civ.  3880  n?  4P  con  sus 
notas.  Los  gastos  de  alimentos  fijados  al  fallido  los  pagará  él  con  la 
suma  que  se  le  acuerde  (vé  nota  4585);  y  en  caso  contrario,  se  computa- 
rán entre  los  gastos  del  n»  1»,  por  ser  gastos  ó  cargas  de  la  masa.  Yé 
mi  Proy.  de  Cód.  1428  y  1429  n»  3»;  así  como  la  nota  4777. 

(4784)  Yé  Cód.  Civ.  3880  n»  5»  y  las  citas  de  la  nota  4759.  Respecto  á 
la  preferencia  entre  los  diversos  créditos  de  nuestro  art.  véase  el  Cód. 
Civ.  8878,  A.  No  obsta  el  1494  §  últ 

(4785)  En  el  Cód.  Civ.  3883  á  3885  &  con  sus  notas  se  encontrarán  la 
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Sin  embargo,  el  privilegio  no  se  estiende  á  los  efectos 
que  el  fallido  tenía  en  comisión,  depósito  ó  cualquier 
otro  titulo  de  los  que  no  trasfieran  el  dominio;  *^^^ 

2^  £1  precio  de  venta,  mientras  la  cosa  vendida  está  en 
poder  del  vendedor;  ^^^Massé,  n©  2948— 7o.  Cód.  Na- 
poleón 2102.  t^ 

3o  El  crédito  con  prenda  que  tiene  en  su  poder  el  acree- 
dor; <787  Acevedo  no  2o.  B.  877  no  ín. 

4o  Los  gastos  hechos  para  la  construcción,  ^'*®  mejora  ó 
conservación  de  una  cosa,  mientras  exista  en  poder  de 
la  persona  por  cuya  cuenta  se  hicieron  los  gastos;  ^^^^ 
Acevedo  no  3o. 

5o  Los  créditos  á  que  se  refiere  el  título  decimosexto  del 
libro  tercero  de  este  Código;  ^"^^  Comp.  V.  1698  no 
5o  á  8o. 

6o  Los  barraqueros  y  administradores  de  depósitos  sobre 


esplícaclon  y  complemento  de  este  no.  Se  ha  omitido  el  privilegio  del 
posadero,  y  el  por  semillas  y  gastos  de  cosechas;  asi  como  el  del  crédito  del 
artesano  (vó  3886,  3880,  3891,  &  de  dicho  Cód).  Comp.  con  los  n»»  4  y  11. 
La  enumeración  del  presente  es  mui  incompleta. 

(4786)  Vó  el  art.  466  con  su  nota.  El  rango  de  este  privilegio  varía 
cuando  se  trata  de  un  inmuehle.  Vé  Cód.  Civ.  3924  á  3926,  asi  como  los 
sig.  que  tratan  de  otros  privilegios  sohre  inmuebles.  No  obsta  el  452  n<> 
1®  del  presente. 

(4787)  Vó  el  582  con  sus  notas;  así  como  el  Cód.  Civ.  3889  con  mis 
notas.  Comp.  con  el  n»  11. 

(4788)  La  frase  gastos  de  construcción  no  tiene  por  nuestro  derecho  un 
alcance  preciso.  Tratándose  de  inmuebles,  puede  referirse  á  los  privilegios 
de  los  art.  3932  y  3933  del  Cód.  Civ.,  y  tratándose  de  muebles,  vendría  á 
referirse  al  privilegio  del  artesano  (vé  nota  4785).  En  ninguna  leí  vienen 
tales  gastos  unidos  á  los  de  conservación.  Respecto  á  estos  últ.  vé  el 
3892  del  propio  Cód.  con  mis  notas. 

(4789)  Con  esta  perífrasis  parece  referirse  á  la  masa  fallida  deudora  de 
esos  gastos  (nota  del  Dr.  Velez  al  3892  del  Cód.  Civ.);  y  se  entiende  sin 
perjuicio  del  derecho  de  retención  que  pueda  corresponder  al  acree<lor. 
Según  el  Cód.  Civ.  las  simples  micros  no  autorizan  el  privilegio  (dicha 
nota). 

(4790)  Vé  el  art.  1368  con  sus  notas. 


412      TÍT.  DC.  DE  LAS  DIFERENTES  CLASES  DE  CRÉDITOS  &«. 

los  efectos  ezistontos  en  sus  barracas  ó  almacenes,  para 
ser  pagados  de  los  salarios  y  gastos  hechos  en  su  con- 
servación; 4791  V.  131.  II  De  B.  97. 

7o  El  mandatario  sobre  los  objetos  del  mandato,  por  lo 
que  se  le  adeudare  en  consecuencia;  ^^^  De  V.  324  &. 

8°  El  comisionista  sobre  los  efectos  consignados,  ^''^^  para 
el  pago  de  las  anticipaciones,  gastos  de  trasportes  y 
conservación,  asi  como  de  las  comisiones  é  intereses 
respectivos  (de  V.  384  &,  &.)i  ^^  los  términos  y  condi- 
ciones del  articulo  279; 

9o  JEl  cargador  por  los  efectos  cargados  en  los  animales, 
carruajes,  barcas,  aparejos  y  demás  instrumentos  prin- 
cipales y  accesorios  del  trasporte;  ^"^^  V.  1698  no  9o. 

IQo  Los  gastos  de  trasporto  ó  fleto  en  los  efectos  carga- 
dos; 47P5  De  V.  no  8o. 
lio  En  todos  los  casos  en  que  las  leyes  acuerdan  el  dere- 
cho de  retención,  ^^^^  y  en  los  demás  espresamento  es- 
tablecidos en  este  Código.  47»7  De  y.  1698. 

Abt.  1501 

Son  acreedores  hipotecarios,  aquellos  cuyos  créditos  están 
garantidos  con  hipoteca  especial.  '*'^®^  De  V.  1700  inc.  lo. 

(4791)  Siendo  este  n^  una  mera  repetición  del  ISO,  vé  notas  449  y  450. 

(4792)  Según  el  Oód.  Giv.  1956  (vé  mis  notas  á  él)  el  mandatario  tiene 
únioamente  derecho  de  retención,  nó  privilegio  (vé  nota  836).  Oomp* 
con  n^  11. 

(4793)  Y  sobre  los  adquiridos  por  cuenta  del  comitente.  Vé  el  279 
con  sus  notas. 

(4794)  Mera  repetición  del  185:  vé  sus  notas. 

(4795)  Como  esplicacion,  vé  el  art.  200  con  sus  notas. 

(4796)  Se  ha  copiado  la  letra  muerta  de  mi  Proy.  de  Gód.  1420  n»  7; 
pero  el  espíritu  ha  quedado  allí.  Yo  equiparaba  el  derecho  de  retención 
al  del  acreedor  prendario,  locador,  posadero,  artista  &j  mientras  que 
nuestro  n^  se  limita  á  enumerarlo  entre  los  créditos  con  privilegio 
especial;  pero  como  no  determina  el  rango  entre  ellos,  la  cuestión,  ha  de 
resolverse  á  la  luz  del  Gód.  Civ.  (vé  el  3946  con  mi  nota). 
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Abt.  1502 

Todos  los  demás  acreedores  no  espresados  en  el  presente 
título,  *^^  son  quirografarios  ó  comunes.  De  V,  1700  inc.  2^. 
P.  1244.  F.  556.  B.  879. 

TÍTULO  DÉCIMO 


De  la  reivindicación. 

Aet.  1603 

No  pueden  ser  objeto  de  reivindicación,  en  caso  de  quiebra, 
los  efectos  ó  cosas,  cuya  propiedad  se  ha  transferido  al  fallido, 
aunque  no  se  haya  pagado  el  precio,  haya  habido  ó  nó  plazo 
estipulado  para  el  pago.  ^^^ 

Cesa  también,  en  caso  de  quiebra  del  comprador,  el  derecho 
establecido  por  el  artículo  216,  para  pedir  la  resolución  del 
contrato.  ^^^  Comp.  F.  650.  E.  1113. 
.  Sin  embargo,  el  vendedor  tendrá  el  derecho  de  reivindicar 

(4797)  Consignados  en  los  art»  883,  895,  967  y  1249  §  últ.;  y.  los 
aetablecidoe  en  el  Cód.  Civ.  (vé  notas  4785  y  4786)  ú  otras  leyes  de  la  Na- 
oíoD.  Comp.  con  el  1502. 

(4798)  Según  naestras  leyes  no  hai  mas  hipotacaque  la  eepeddl.  Nues- 
tro art  es  puramente  doctrinario  y  por  eso  no  figura  en  ningún  Gód. 

(4799)  Entiéndase  esto  con  la  ampliación  de  la  noU  4797.    Vé  la  4762. 
(4b00)  En  contra  Cód.    Civ.    3893.    Se   ha  preferido  esta  vuelta  al 

derecho  común  de  la  reivindicación  (vé  2758  de  dicho  Cód),  porque  debe 
mantenerse  en  lo  posible  la  igualdad  entre  los  acreedores  del  fallido,  que 
fueron  víctimas  de  su  exceso  de  confianza  y  para  evitar  que  aumentando 
exageradamente  los  privilegios,  los  acreedores  comunes  sufran  dema- 
siado. Vé  los  inc.  y  las  notas  siguientes.  No  ha  faltado  quien  confunda 
el  privOegio  con  la  reivindicación   y  con  el  derecho  de  retención. 

(4801)  También  este  inciso  importa  una  vuelta  al  derecho  común  (vé 
Cód.  Civ.  1203)  que  ha  dado  ocasión  á  doctrinas  erradas)  y  responde  á 
loe  mismos  propósitos  del  inc.  anterior,  pues  de  lo  contrario  el  acreedor 
▼eodria  á  obtener  mediante  la  vía  indirecta  de  la  resolución,  el  mismo 
resultado  que  no  podría  conseguir  por  la  via  directa  de  la  reivindicación. 
Vé  mi  Proy.  de  Cód.  1415. 
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los  efectos  vendidos,  cuando  el  comprador  quiebra  antes  de  ha- 
ber pagado  el  precio;  con  tal  que  antes  del  dia  señalado  para 
la  apertura  de  la  quiebra,  ^^^*  no  se  hubiese  adquirido  por  el 
fallido  ó  su  comisionado  la  posesión  efectiva  de  la  cosa  vendi- 
da, aunqae  hubieran  mediado  una  ó  más  de  las  circunstancias 
que,  según  el  artículo  463,  importan  tradición  simbólica.  Y. 
1669.  II  Dd  F.  676  inc.  1°  y  577.  E.  1 1 14  no  8°.  vé  9o.  H.  232. 
Pardessus,  no  1287. 

Abt.  1504 

La  reivindicación  establecida  en  el  articulo  precedente,  sólo 
podrá  ejercitarse  respecto  de  los  efectos  que,  sin  haberse  con- 
fundido con  otros  del  mismo  género,  sean  idénticamente  los 
mismos  que  fueron  vendidos.  ^803 

(4802)  Según  la  referencia  al  1396  n^  7  que  hacia  el  Cód.  ant.  se  alude 
aquí  ¿  la  época  fijada  como  de  efectiva  cesación  de  pagos;  y  por  consi- 
guiente, nuestra  disposición  es  injustificable,  en  cuanto  supone  que  desde 
esa  época  j  aun  antes  de  la  declaratoria  de  quiebra,  el  fallido  es  incapaz 
de  recibir  válidamente  la  cosa  comprada,  lo  que  es  absurdo  (arg.  de  1402, 
1409, 1410;  vé  nota  4509).  Asi  todos  los  Cód.  y  autores  se  refieren  á  la 
época  de  la  declaración  de  quiebra  y  no  á  otra.  Probablemente  hai 
aquí  una  mala  traducción  y  que  se  ha  querido  decir  dia  de  la  apertura  de 
la  quiebra.  Si  el  vendedor  hubiese  recibido  ya  parte  del  precio  ó  el  com- 
prador tomado  la  posesión  efectiva  de  una  parte  de  lo  vendido,  procederá 
lo  dispuesto  en  los  art»  1505  y  1506.  Vé  los  art"  1508  y  1509,  que  limitan 
la  escepcion  consignada  en  el  presente  inciso,  y  recuérdese  la  crítica 
hecha  en  la  nota  1669.  Yé  á  Humblet,  n»  696.  Keputo  errada  la  doc- 
trina de  Yidari  en  el  n<>  4789.  Cuando  no  se  ha  hecho  la  entrega,  el 
vendedor  continúa  siendo  dueño  y  su  acción  tiende  sólo  á  que  rescin- 
diéndose la  venta  perfecta,  se  le  restituya  la  cosa  vendida.  Mas  cuando 
ha  intervenido  la  tradición,  aunque  sea  la  llamada  simbólica^  la  propiedad 
se  adquiere  para  el  comprador;  y  como  la  facultad  de  recobrar  la  cosa 
es  estraordinaria  ha  encontrado  siempre  una  viva  resistencia.  Comp.  con 
Rousseau,  p.  467,  n»»  36,  43  á  50,  64  á  69,  90  y  91.  Levé  n««  446  y  450 

(4803)  O  cuya  identidad  pueda  ser  reconocida^  ó  pueda  establecerse 
según  el  lenguaje  del  Código  Civil  2762,  3896,  Mientras  puedan  ser 
identificados,  dice  mi  Proyecto  de  Código  1411.  A  no  ser  que  estén 
confundidos  de  tal  modo  que  no  pueden  separarse,  según  la  espresion 
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La  prueba  de  la  identidad  9erá  admitida  aun  ouando  se  en- 
ouentrea  deshsoiios  los  fardos,  abiertos  los  cajones,  ó  dismi- 
nuido su  número.  *^  V.  1670.  H.  231.  P.  910.  W.  1112. 

Abt.  1505 

Si  el  comprador  lia  pagado  una  parte  del  precio,  el  vende- 
dor debe  devolver  á  la  masa  la  suma  recibida  en  el  caso  de 
reivindicación  de  todos  los  objetos  vendidos.  ^^^  V.  1671.  H. 
233.  W.  1113.  De  F.  676  inc.  3o. 

Abt.  1606 

Si  sólo  se  encuentra  existente  en  la  masa  una  parte  de  los 
efectos  vendidos,  la  restitución  se  hará  proporcionalmente  al 
precio  de  la  venta  del  total,  ^«oe  y  i672.  H.  234.  W.  1113. 

Abt.  1607 
El  vendedor  '^^^^  que  reciba  los  efectos  "^^^^  mediante  la  rei- 

del  137.  Vé  notas  4775  y  4872.  Adde,  Dalloz  n»  1212.  Alauzet,  n«  2827. 
Vidari,  n»  4775.  Humblet,  n«>«  679  y  680.  Rousseau,  p.  476  n»»  126  y 
127  á  133. 

(4804)  O  cambiado  el  embalaje,  agrega  con  razón  el  Gód.  H.  La  disposi- 
ción de  este  §  es  doctrinaria  y  la  del  inc.  1<*  pertenece  al  Cód.  Clv.  3896 
(vé  mis  notas  á  él)  y  por  eso  no  existe  hoi  en  ningún  Cód.  europeo.  Vé 
el  1506.  La  transformación  y  especificación  de  la  cosa  se  oponen  4  la 
reivindicación.    Alauzet,  n®  2827;  &  &. 

(4805)  Elsto  es  conforme  al  derecho  común  de  la  resolución  y  de  la 
reivindicación.  Las  cosas  se  reponen,  en  lo  posible,  á  su  estado  anterior, 
cerno  en  el  caso  de  anulación.    Vé  CkSd.  Civ.  2669  y  1052. 

(4806)  Suponiendo  que  todo  se  baya  vendido  por  un  solo  precio,  pues 
de  otro  modo  habrán  tantas  ventas  y  reivindicaciones  separadas  como 
precios.  £1  vendedor  está  obligado  á  reivindicar  el  todo,  cuando  esto 
sea  posible,  porque  la  venta  es  indivisible  Nuestro  art.  es  también 
doctrinario  y  de  derecho  común,  y  se  refiere  á  la  devolución  propor- 
cional del  precio  recibido  por  el  vendedor  que  revindica  la  cosa  vendida. 
Las  erogaciones  del  1507  inc.  1^  sig.  se  distribuirán  entre  reivindicante 
y  reivindicado,  en  la  misma  proporción. 

(4807)  Y  el  comprador,  en  bu  caso.    Yé  á  Fárdeseos,  n^  1274;   y   en 
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sindicación;  estará  obligado  á  reintegrar  á  la  masa  ^^^  todo  lo 
que  se  hubiere  pagado  ó  se  adeude  ^^^^  por  derechos  fiscales, 
trasporte,  comisión,  seguro,  "^^^^  avería  gruesa  ^**  y  gastos  he^ 
ohos  para  la  conservación  de  la  cosa,  ^^^^  H.  236.  De  F.  676. 
El  vendedor  en  ningún  caso  podrá  reclamar  del  concurso 
los  daños  y  perjuicios  que  sufriere  hasta  la  reivindicación  de 
la  cosa  vendida.  ^«^^  V.  1673.  W.  1114. 

Aet.  1608 

No  ha  lugar  á  la  reivindicación  en  el  caso  del  artículo  1503, 
cuando  el  vendedor  hubiese  recibido  letra  de  cambio  ú  otro 
papel  negociable  por  el  precio  íntegro  de  los  efectos  vendidos, 
otorgando  recibo  simple,  ó  anotando  el  pago  sin  referirse  á  los 


general,  todo  reivindicante  ó  acreedor  de  dominio  (vé  1497)  que  pida  la 
restitución  de  lo  suyo,  tendrá  que  indemnizar  al  reivindicado  por  los 
anticipos,  gastos  y  derechos  adeudados  con  ocasión  del  negocio  que 
ocasionó  la  reivindicación. 

(4808)  O  su  valor  (vé  1B09  §  Alt.  y  1515  inc.  I»):  eadem  est  ratio.  Mi 
Proy.  de  Cód.  1414. 

(4809)  O  la  masa  estará  sometida  al  mismo  reintregro,  cuando  sea  ella 
la  reivindicante  (vé  el  279).  Eadem  est  ratio  y  se  trata  de  una  disposición 
de  derecho  común.  En  su  caso,  se  tendrá  en  cuenta  lo  dispuesto  por  el 
cit.  279. 

(4810)  O  la  parte  adeudada  y  también  la  pagada.  Mi  Proy.de 
Oód.  1414. 

(4811)  Pagado  por  el  vendedor  por  su  cuenta,  ó  por  cuenta  del  compra- 
dor, cuando  esté  autorizado  para  ello  (vé  el  273). 

(4812)  La  avería  gruesa  es  una  carga  que  grava  la  cosa  que  adeuda  la 
contribución  (Vé  1345  á  1348  y  961V 

(4813)  En  los  gastos  de  conservación  se  comprenden  los  de  reparacio- 
nes, embalaje,  almacenaje  &.  y  aun  los  gastos  de  justicia  (mi  Proy.  de 
Cód.  1414).  Vé  á  Dalloz,  n»»  1280,  1300  y  1303.  El  reivindicado  debe  que- 
dar completamente  indemnizado,  teniendo  en  cuenta  las  relaciones  de 
derecho  con  la  otra  parte,  puesto  que  esas  erogaciones  han  sido  originadas 
por  la  cosa  que  el  reivindicante  reclama  como  suya.  (Té  1528  inc.  últ.) 
Reglas  absolutas  no  pueden  darse  á  este  respecto,  y  hai  que  examinar 
cada  caso  á  la  luz  de  las  leyes  que  lo  rijan. 

(4814)  Es  una  consecuencia  de  que  no  puede  ejercer  los  derechos  del 
1216  (1503)  y  sólo  tiene  los  de  reivindicación  y  retención,  en  su  caso. 
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billetes   ó  letras  mencionadas.    ^^^^De   H.   286.   P.   919   F. 
576.  ^ 

Si  sólo  hubiere  recibido  las  letras  por  una  parte  del  precio, 
^^^  la  reivindicación  podrá  tener  lugar,  con  tal  que  se  dé  fian- 
za á  favor  del  concurso  por  los  reclamos  que  pudieran  origi- 
narse como  consecuencia  de  las  letras  ^^^'^  V.  1674.  H.  236.  P. 
919.  W.    1115. 

Abt.  1609 

Tampoco  procede  la  reivindicación,  en  el  caso  *^'^  de  que  el 
fallido  no  haya  entrado  en  posesión  real  de  los  efectos,  si  los 
hubiere  vendido  á  un  tercero  de  buena  íé,  estando  en  camino 
^^^  por  la  factura,  el  conocimiento  ^^^  ó  la  carta  de  porte.  De 
F.  676  inc.  2o. 


(4815)  Esta  disposición  es  armÓDica  con  la  del  Gód.  ant.  984,  según  la 
caal  sólo  cuando  el  recibo  ó  anotación  de  pago  espresare  que  se  ha  hecho 
con  billetes  ó  letras  recibidas,  subsiste  la  primera  obligación  y  no  se  cau- 
sa novación;  mientras  que  el  Cód.  Civ.  813  escluye  la  novación  en  todos 
los  casos.  Esta  última  doctrina  consagrada  en  el  Gód.  H.  y  en  mí  Proy. 
de  Cód.  1411  §  últ.  es  la  única  racional  y  conforme  á  los  buenos  princi- 
pios, consagrados  en  el  Cód.  Civ.  812  inc.  2»  y  en  los  art»  777  n»  2»,  779, 
1509  §  últ.,  1515  inc.  1^  y  arg.  del  15 18;  los  cuales  no  admiten  como  pago 
ni  como  novación  los  hechos  con  documentos  negociables,  especialmente 
si  son  suscritos  por  el  mismo  deudor,  y  permiten  reivindicar  el  precio 
adeudado.  La  doctrina  francesa  es  en  el  mismo  sentido  (Pardessus,  n»* 
1282  y  1288.  Alauzet,  n»  2829.  Bódarride  y  Dalloz,  n»  1134,  aunque  luego 
degenere  en  el  casuismo.  Bédarride,  114B.  Alauzet,  n^  2833).  Bastará  que 
se  me  dé  un  cheque  para  que  yo  pierda  el  derecho  de  reivindicación? 

(4816)  Entiendo  que  el  recibo  se  habrá  dado  refiriéndose  á  los  billetes 
ó  letras,  y  que  el  vendedor  reivindicante  tendrá  que  devolver  el  dinero 
recibido  á  cuenta  (1505).  Vé  nota  4806. 

(4817)  Los  reclamos  nacerán  de  que  la  letra  no  sea  aceptada  ó  paga  á 
su  tiempo  y  podrán  dirigirse  contra  cualquiera  de  los  responsables  á  sus 
resultas,  que  pueden  ser  el  vendedor  y  el  mismo  concurso,  si  el  síndico 
negoció  la  letra  (vé  651,  669,  735,  736,  &). 

(4B18)  O  mejor,  aun    en  el  caso  .  .  .  :  vé  el  1503  inc.  últ. 
(4819)  Estando  en  camino  los  efectos ^  nó  el  tercero  de  buena  fé.    En 
vec  de  los  hubiere,    debió  ponerse  los  hubiera.    La  Comisión  de  Oód.  tra- 
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Sin  embargo,  el  vendedor  primitivo  podrá,  mientrapS  el  pre- 
cio no  se  haya  pagado,  usar  de  la  acción  del  fallido  contra  el 
comprador  hasta  la  suma  concurrente  de  lo  que  se  le  adeude, 

4821  y  ^30,  Bi2ma  no  entrará  á  formar  parte  de  la  masa.  Y.  1676. 
H.  238.  P.  91 1.  W.  11 16.  P.  676. 1.  804. 

Abt.  1610 

Si  el  vendedor  prefiriere  dirigir  su  acción  contra  el  compra- 
dor, en  el  caso  del  artículo  anterior,  no  podrá  volver  después 
contra  el  concurso^  y  si  en  éste  hubiese  sido  reconocido  como 
acreedor,  no  podrá  usar  de  acción  alguna  contra  el  comprador. 

4822  Lo  mismo  sucederá  en  todos  los   casos  en  que  el   fallido 

baca  siempre  estos  tiempos  del  verbo,  engañada  por  la  morfología  de 
las  palabras.  La  Beforma  suprimió  las  palabras  estando  en  camino  cre- 
yéndolas sin  importancia!  La  razón  de  nuestro  inciso  es  que  la  escepcion 
del  final  del  1603  no  debe  perjudicar  al  tercero  de  buena  fó  (que  ha  he- 
cho una  adquisición  perfecta)  sin  grave  daño  del  comercio.  Lo  contra- 
rio disponían  las  O.  O.  de  Bilbao,  Cap.  XVII,  n»»  XXXI  y  XXXH.  Vé 
la  nota  siguiente  y  la  1674. 

(4820)  Los  Cód.  F.  H.  y  P.  requieren,  además  del  conocimiento  ó  la 
carta  de  porte,  la  factura,  que  prueba  la  propiedad  de  la  carga;  pero  el 
Cód.  L  se  contenta  con  una  de  las  dos  cosas.  Comp.  con  el  463  n^»  3<> 
y  4<>.  Aunque  la  reforma  será  debida  posiblemente  al  copista  que  ha  omi- 
tido una  y;  sin  embargo,  aplaudo  el  feliz  error,  por  las  razones  dadas  en 
la  nota  1674.y  no  obstante  la  impugnación  de  Vidari,  b9  4796. 

(4821)  Esto  no  es  mas  que  una  aplicación  de  lo  dispuesto  en  el  Cód. 
Civ.  2780,  y  se  halla  establecido  en  mi  Proy.  de  Cód.  1413  dando  al  pre- 
cepto la  amplitud  y  generalidad  necesarias.  Vé  el  1514  §  últ.  y  1515 
inc.  lo  que  obedecen  al  mismo  pensamiento.  Yé  la  nota  836,  asi  como 
mis  notas  al  cit.  2780,  ad virtiendo  que  en  la  nota  70,  donde  dice:  Por 
derecho  propio  el  precio  representa  á  la  cosa^  faltan  dos  puntos  antes  de  la 
palabra  d. 

El  privilegio  no  pasa  sobre  la  indemnización  pagada  por  el  asegurador. 
Vé  Cód.  Civ.  3110  y  nota  434ií. 

(4822)  Quiere  la  leí  que  no  pueda  volver  sobre  la  opción  hecha  entre  la 
nulidad  y  la  confirmación  del  acto  y  que  no  se  perturbe  la  regularidad 
de  las  operaciones  de  la  quiebra;  pero  es  claro  que  el  vendedor  podrá  evi- 
tar que  se  le  haga  figurar  en  la  quiebra  si  protesta  reservarse  sus  accio- 
nes contra  el  2®  comprador,  y  que  podrá  cobrar  de  éste  último  la  parte 
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hubiese  contratado  por  cuenta  de  na  tercero,  ^^'^   aunque   no 
lo  hubiese  espresado.  V.  1676.  O.  O.  Bilbao,  Cap.  XVH  n^  29. 

Aet.  IBll 

Si  se  ha  estipulado,  en  el  caso  del  articulo  1509,  que  los 
riesgos  de  la  cosa  vendida  sean  de  cuenta  del  vendedor 
hasta  el  momento  de  la  entrega,  ^^^  la  nueva  venta  celebrada 
antes  que  aquella  se  verifique,  no  obsta  á  la  reivindicación.  ^^^^ 
V.  1677.  W.  1116  inc.  últ. 

Abt.  1512 

Si  los  efectos  que  se  reivindican,  en  el  caso  del  artículo  1503, 
han  sido  dados  en  prenda  i  un  tercero  de  buena  fé,  conservará 
el  vendedor  su  derecho  de  reivindicación;  pero  tendrá  que 
reembolsar  al  acreedor  prendario  la  cantidad  prestada,  los  in- 
tereses estipulados  y  los  gastos,  ^síe  y.  1678.  P.  914.  H.  237. 
W.  1117. 

Abt.  1613 

El  sindico  del  concurso  tiene  la  facultad  de  retener  para  la 
masa  los  efectos   que  se  reivindican,  pagando  al  vendedor  el 


de  precio  que  adeude,  y  por  el  saldo  figurar  en  la  quiebra  del  primer 
comprador.    Ea  vez  de  prefiriere^  léase  prefiriese, 

(4823)  O  en  términos  jurídicos,  como  comisionista  ó  como  simple  man- 
datario.   El  1514  esclarece  la  presente  disposición.  Vé  nota  4838. 

(4824)  Como  esto  es  de  derecho  común,  según  nuestra  legislación  (á 
diferencia  de  la  francesa),  no  es  menester  estipularlo.  La  Comisión  de 
Cód.  ha  olvidado  con  frecuencia  el  Cód.  Civ. 

(4825)  Porque  el  1®*"  comprador,  que  no  obtuvo  la  tradición  y  posesión 
no  ha  podido  trasmitirle  mas  derechos  que  los  que  él  tenía  (Cód.  Civ. 
3270),  y  por  esto  los  sub-adquirentes  son  pasibles  de  la  acción  reivindi- 
catoria,  como  sus  causantes  mismos.  Un  dominio  revocable  pasa  con  el 
mismo  carácter  al  sucesor.  Cód.  Civ.  3278  y  uii  nota  k  él. 

(4826)  Todo  esto  se  halla  establecido  y  ampliamente  legislado  en  el 
Cód.  Civ.  592,  2671,  2781,  3213,  3894  y  3007.  Velos  con  mis  notas  y  refe- 
rencias. No  había,  pues,  necesidad  de  este  art.  ni  del  1516. 


420  TÍT.  X.DELk  REIVINDICACIÓN 

precio  que  habia  estipulado  con  el  fallido.  ^««^  V.  1679.  H.  289. 
P.  920.  W.  1 1 18. 1.  806.  De  F.  678.  E.  1 1 14. 

Aat.  1614 

Los  efectos  recibidos  en  comisión  *^®  que  se  encuentren  en 
poder  del  comisionista  fallido  ó  de  un  tercero  que  los  posea  ó 
guarde  en  su  nombre,  pueden  ser  reivindicados  por  el  comi- 
tente, ^^  salva  la  obligación  del  articulo  1607. 

Habrá  igualmente  lugar  á  la  reivindicación  *^^®  del  precio 
de  venta  de  efectos  mandados  ^^^  en  comisión  y  vendidos  *^^* 
y  entregados  por  el  comisionista,  siempre  que  ese  precio  ^^^^ 

(4827)  El  síndico  debe  usar  de  esta  prerogativa  en  tiempo  oportuno  y 
optar  así  antes  que  sea  interpelado  por  el  acreedor.  Una  vez  que  renuncie 
á  ejercer  este  derecho  ó  no  lo  ejercite  al  contestar  á  la  demanda  de 
re  vindicación,  no  debe  serle  lícito  usarlo  después  (arg.  del  1510  inc.  1»),  y 
no  seria  justo  que  el  vendedor  no  supiese  á  qué  atenerse  y  quedase  á 
merced  de  las  veleidades  del  síndico.  Por  lo  demás,  la  fórmula  de  nues- 
tro art.  es  mui  estrecha  y  debió  esteaderse  á  todo  contrato  bilateral  reso- 
luble, declarando  que  la  masa  podría  sustituirse  al  fallido  en  sus  derechos 
y  en  sus  obligaciones  todas,  puesto  que  pagar  el  precio  no  es  la  única 
obligación  de  un  adquirente  por  título  oneroso.  Mi  Proy.  de  Cód.  1416  y 
1393  evita  ese  reproche. 

(4828)  O  por  otro  título  no  translativo  de  dominio  (1497  n»"  1»  y  2»). 
Mi  Proy.  de  Cód.  141p.  Cód.  Civ.  27G0. 

(4829)  Como  el  comitente  continúa  siendo  dueño  de  lo  que  remitió  en 
comisión  ó  de  lo  que  el  comisionista  adquiera  para  él,  no  hace  el  comi- 
tente sino  reclamar  lo  suyo,  por  un  derecho  propio  y  nó  por  subrogación 
(vé  nota  836).  Por  eso  figura  en  el  1497  n««  1®  y  2«  entre  los  acreedores 
de  dominio  y  se  le  reconoce  aquí  la  acción  de  reivindicsbcion  que  corres- 
ponde á  todo  dueño.  Los  art"  262  y  263  se  aplicarán  en  su  caso.  Vé  ¿ 
Humblet,  n»  686. 

(4830)  El  precio  se  cobra,  pero  no  se  revindica.  Vé  1509  §  últ.  y  1515 
inc.  1®. 

(4831)  O  tenidos  en  comisión,  en  virtud  de  una  adquisición  hecha  por 
el  mismo  comisionista. 

(4832)  O  enajenados  á  título  oneroso;  pues,  la  reivindicación  procede 
contra  el  poseedor  por  un  título  cualquiera. 

(4833)  O  la  contraprestacion.  Mi  Proy.  de  Cód.  1411  inc.  2».  Vé  nota 
4821. 
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no  haya  sido  pagado  antes  de  la  quiebra  ^®"  ni  compensado  en 
cuenta  corriente  entre  el  fallido  y  comprador,  ^^^  (de  F.  576) 
aun  en  el  caso  de  que  el  comisionista  hubiese  percibido  comi- 
sión de  garantía. -«»«  V.  1680.  It  VéF.  674  y  676.  H.  240. 
P.  916.  W.  1119.1.808. 


Abt.  1615 

Si  el  fallido  hubiese  comprado  efectos  por  cuenta  de  un  ter- 
cero, y  sobreviniese  la  quiebra  antes  de  haberse  verificado  el 
pago  del  precio,  podrá  el  vendedor  usar  de  la  acción  del  falli- 
do contra  el  comitente,  aunque  su  nombre  no  aparezca  en  el 
contrato,  hasta  la  suma  concunente  de  lo  que  se  le  adeude, 
^^37  y  Qg|^  suma  no  entrará  á  formar  parte  de  la  masa. 

Es  aplicable  á  este  caso  la  disposición  del  artículo  1510.  ^^'^ 
V.  1681.  Delamarre  &  m  pág.  94. 

(4834)  Esta  frase  antes  de  la  quiebra  apoya  la  critica  hecha  en  nota 
4802.  El  pago  consistirá  en  el  cumplimiento  de  la  obligación  del  ad- 
quirente. 

(4885)  Léase,  entre  el  fallido  y  el  comprador  ó  adquirente.  Como  la 
admisión  en  cuenta  corriente  de  un  valor  remesado  por  el  comitente 
transfiere  la  propiedad  á  favor  del  que  le  recibe  y  debita  en  su  cuenta 
(777  no  !•),  la  reivindicación  se  hace  imposible.  Cód.  I.  668.  Vé  el  779 
§  últ.  y  1518  del  presente.  En  general,  el  comprador  podrá  oponer  sus 
escepoiones  contra  el  reivindicante.  Yé  el  234  y  nota  837. 

(4836)  Porque  la  comisión  del  credércj  ni  impide  que  el  adquirente 
adeude  el  precio,  ni  pasa  la  propiedad  de  los  efectos  y  la  reivindicación 
del  comitente  al  comisionista.  No  obsta  lo  dicho  en  la  nota  922.  Si  el 
precio  fué  pagado  por  el  comprador  al  síndico  de  la  quiebra  del  manda- 
tario del  vendedor,  el  mandante  no  podrá  ya  reivindicarlo,  y  sólo  concur- 
rirá á  la  quiebra  como  acreedor  de  la  masa.  Vé  á  Vidari,  n^  4781.  Hum- 
blet,  n®  673  y  otros  le  acuerdein  la  acción  de  in  rem  verso.  En  contra 
Delamarre  y  Bravard. 

(4837)  Porque  todo  acreedor  puede  ejercer  los  derechos  de  su  deudor 
(nota  836).  Comp.  con  el  1509  §  últ  y  vé  nota  4821. 

(4838)  Esto  sólo  es  admisible  suponiendo  que  el  vendedor  haya  recibi- 
do algo  á  cuenta,  cuando  el  fallido  haya  procedido  como  un  simple  man- 
datario; pero  aquel  podrá  cobrar  siempre  al  concurso,  por  derecho  propio, 


422  tít.  x.  db  la  reivindicación 

Aet.  1616 

Si  los  efectos  que  el  fallido  tenía  en  comisión  los  hubiera 
dado  en  prenda^  son  aplicables  las  disposiciones  del  articulo 
1512.  4839  V.  1682.  H.  241.  P.  916.  W.  1120  inc.  lo. 

Abt.  1617 

Cuando  en  la  masa  fallida  se  encontraren  letras  de  cambio 
ú  otros  papeles  de  comercio  de  plazo  no  vencido,  ó  vencido  y 
no  pagados  todavía,  y  respecto  de  los  cuales  el  fallido  no  tu- 
viese otro  carácter  que  el  de  mandatario  para  la  cobranza  ó 
para  verificar  pagos  determinados  con  su  importe,  dichas  le- 
tras y  papeles  podrán  ser  reivindicados,  ^^^  aun  en  el  caso  de 
que  un  tercero  las  posea  ^^^  á  nombre  del  fallido,  salvo  sin 
embargo  el  derecho  del  concurso  á  exigir  fianzas  por  las  res- 
ponsabilidades que  pudieran  resultar  contra  el  fallido.  ^^^  De 
V.  1683.  H.  242.  P.  917.  W.  1121.  I.  802.  F.  674. 

Abt.  1618 

Aun  en  el  caso  de  no  haber  mediado  disposición  ^^^  de  los 
fondos  ni  aceptación  en   la  forma   del  artículo  precedente,  las 


ó  ejerciendo  los  derechos  del  mandante,   deudor  suyo.    El  presente  §  y 
virtualmente  el  inc.  I»  se  encuentran   comprendidos  en   el  1510  inc.  2®. 

(4839)  Este  art.  hacia  menos  falta  aun  que  el  1512-  vé  nota  4826. 

(4840)  Esta  disposición  y  la  del  1497  n*  2«  se  complementan  entre  sí. 
Aunque  los  títulos  tengan  un  endoso  perfecto  á  favor  del  fallido,  podrá 
probarse  que  no  era  realmente  su  dueño  (arg.  del  586),  según  la  doctrina 
y  jurisprudencia  corrientes  en  Francia.  Puede  verse  ¿  Bousseau,  pág. 
429  4  436.  Humblet,  no  660  á  674.  Vidari,  n^'  4766  á  4773  y  los  comen- 
tadores del  F.  574. 

(4841)  Loa  posea  y  guarde  (1514  inc.  1®  y  Cód.  ant.),  léase. 

(4842)  Vé  nota  4817  y  el  1508  §  últ.,  con  cuya  redacción  debió  unifor- 
marse la  del  presente  inciso. 

(4843)  Léase,  destinación  (del  producido  del  título  para  pagos  deter- 
minados), cono  dice  el  original  holandés,  y  porque  la  paAabra  disposiciotí 
no  tendría  una  esplicacion  racionaL 


ART.   1518,  2*  PARTE,  Y  1519  423 

letras  de  cambio  y  papeles  de  oomercio  ú  otros  que  no  lo  sean, 
podrán  ser  igualmente  reivindicados,  aunque  hubiesen  entrado 
en  cuenta  corriente,  ^^  siempre  que  el  remitente  no  debiese 
al  tiempo  de  la  remesa,  suma  alguna  al  fallido,  ^^^  indepen- 
dientemente de  los  gastos  de  dicha  remesa.  ^^^  V.  1684,  H. 
243.  W.  1122.  P.  918. 


TÍTULO  UNDÉCIMO 


De  la  liquidación  y  distribución. 

Abt.  1519 

Ejecutoriada  la  sentencia  á  que  se  refiere  el  articulo  1461, 
y  ^847  QQ  habiéndose  propuesto  concordato  dentro  del  término 
establecido  en  el  inciso  49  del  mismo,  ^***  se  procederá  á  la  li- 
quidación de  la  masa  por  la  venta  "***•  en  público  remate 
(comp.  V.  1701.  E.  1 123.  A.  138.1.  810)  de  todos  los  bienes,  de- 
rechos y  acciones  que  existan  á  su  favor,  ^^  con  escepcion  de 

(4844)  Lo  dicho  en  la  nota  4835  esplica  el  alcance  de  esta  irase. 

(4845)  En  rigor,  la  reivindicación  no  debiera  tener  lugar  ni  aun  en  este 
caso  (comp.  Bousseaa,  p.  432  n9  13;  p.  444  n»*  39  y  40  y  pág.  447 
n«  55);  pero  la  lei  ha  temido  probablemente  las  colusiones.  Compara 
con  el  1228  n^  1»,  y  nota  4528  y  con  Humblet,  n®  125. 

(4846)  Nótese  que  el  único  que  habla  de  remesa  es  el  modelo  holandés. 
El  Tlt  Xin  debió  figurar  aqui.    Yó  el  1564. 

(4847)  El  1462  demuestra  que  este  renglón  está  demás. 

(4848)  O  antes:  yé  notas  4671  y  4672.  Nuestro  inciso  arguye  que 
durante  la  tramitación  del  concordato  no  se  debe  proceder  á  la  liquida- 
ción, lo  cual  sólo  debe  admitirse  en  principio  (arg.  del  1386).  Yé  el  1564. 
Nuestro  inciso  debe  complementarse  con  el  1491. 

(4849)  Léase  mediante  la  venta. .  .Asi,  la  redacción  se  hace  menos  in- 
correcta. 

(4850)  La  frase  que  existan  á  tni  favor,  es  del  todo  impropia.  Los  que 
se  realizan  son  los  bienes  del  fallido  afectados  por  la  quiebra.  La  fór- 
mula de  nuestro  inciso  es  también  inexacta  por  demasiado  absoluta. 
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aquellos  que  se  enoaentren  afectados  á  derechos  de   dominio 
^51  ¿  q^Q  fuesen  objeto  de  litigio  pendiente. 

Art.  1620 

La  enajenación  á  que  se  refiere  el  articulo  precedente  será 
ordenada  por  el  Tribunal,  á  requisición  del  síndico,  ^^^  y  no 
podrá  realizarse  sino  previa  publicación  de  edictos  ^^^  durante 
el  término  de  ocho  dias.  Ya  sean  muebles  ó  inmuebles  los  bie- 
nes á  venderse^  no  será  necesaria  la  formalidad  de  la  tasa- 
ción. ^^^^ 

Abt.  1521 

Los  bienes  afectados  á  privilegios  especiales,  si  sobre  ellos 
no  hubiese  procedido  el  acreedor,  ^^^^  se  enajenarán  también 

(4851)  Además  de  las  que  puedan  resultar  de  las  disposioíoDes  del 
art  1531,  existen  otras  escepciones,  como  serian  las  acciones  y  derechos 
que  deben  devengarse  paulatinamente  y  los  que  nacen  de  contratos 
bilaterales  en  via  de  ejecución.  Tampoco  se  rematarán  los  bienes 
reivindicados,  aunque  no  haya  pleito  sobre  ellos;  y  es  de  altísima  eviden- 
cia que  no  se  remata  el  numerario  (papel  ó  metálico),  como  dizque  lo 
decretó  un  juez  de  provincia;  ya  que  la  liquidación  busca  realizar  los 
bienes,  es  decir,  convertirlos  en  numerario.  Pero,  en  principio,  todos 
los  bienes  alienables  deben  realizarse,  aunque  estén  dados  en  prenda, 
anticrésLs  ó  hipoteca.  Yó  el  582  y  1521.  El  silencio  de  este  Cód.  sobre  la 
posibilidad  de  que  el  negocio  del  fallido  continúe  siendo  administrado 
por  el  síndico,  parece  demostrar  suficientemente  que  la  lei  no  autoriza 
este  espediente,  permitido  por  el  Cód.  ant;  pero  ella  debió  ser  esplícita 
en  su  prohibición. 

(4852)  Porque  es  de  principio  que  el  juez  no  procede  de  oficio,  sino  á 
requisición  de  parte. 

(4858)  En  la  forma  acostumbrada,  debió  agregarse  (1525  §  últ.).  Oomp. 
con  el  864  y  el  1378  n9  2,  según  el  cual  la  venta  de  un  buque  debe  anun- 
ciarse con  20  dias  de  anticipación,  á  lo  menos.  Comp.  con  el  114,  y  vé  sa 
nota. 

(4854)  Conforme  con  mi  Proy.  de  Cód.  1522.  Como  base  del  remate,  se 
considera  bastante  la  tasación  ya  hecha  (vé  1431  n<>  1<»),  tanto  mas  que 
todo  se  ha  de  rematar  por  lo  que  den,  ó  m  retirar  lote  según  el  tecnicismo 
del  comercio  Comp.  con  el  117.  El  síndico  no  puede  rematar.  Cód.  Civ. 
1361  n«  4<>.   En  contra,  Buben  de  Couder,  Bipert  y  Levé,  n«  92. 
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en  la  misoia  forma;  paro  el  resaltado  de  esa  eiiajenaoion 
se  individualizará  ^^^  á  efecto  de  satisfacer  dichos  crédi- 
tos, ^^^  previa  deducción  de  los  gastos.  *®^* 


(4856)  Esto  arguye  ñiertemente  que  al  acreedor  con  privilegio  especial 
lees  permitido  ejecutar  el  bien  afectado  á  su  privilegio,  derecho  igual  al 
concedido  al  hipotecario  por  el  Cód.  Civ.  3938.  Este  derecho  exorbitante 
que  no  es  concedido  por  lei  algpina  que  yo  conozca,  inclusive  la  ley  alema- 
na, ha  sido  tomado  del  Cód.  de  Proced.  y  vendrá  á  producir  un  laberinto 
de  juicio  i  con  los  inconvenientes  y  gastos  consiguientes.  Comp.  con  el 
1533.  De  todos  modos,  el  acreedor  no  dispondría  de  mas  tiempo  que  el 
que  media  entre  la  sentencia  del  1461  y  el  momento  de  iniciarse  la  liqui- 
dación general  (vé  1519  y  1534).  Según  la  lei  alemana  de  quiebras  y  mi 
Proy.  de  Cód.  el  pago  por  detracción  sólo  se  concede  á  los  acreedores  hi- 
potecarios, prendarios  ó  que  gozan  del  derecho  de  retención  y  á  seis 
clases  de  acreedores  privilegiados  únicamente  (1420  del  Proy),  todos  los 
cuales  se  consideran  acreedores  realbs  y  siguen  sus  cobros  por  cuerda 
separada,  pero  ante  el  mismo  juez  de  la  quiebra  sin  sujetarse  al  concurso 
genera],  ni  aun  á  la  verificación  de  créditos  (salvo  que  renuncien  á  sus  pre- 
tensiones y  entren  al  concurso  como  simples  acreedores  personales  ó  co- 
munes), porque  tienen  intereses  mui  diversos  y  hasta  opuestos  á  los  demás 
acreedores.  Comp.  con  el  1600.  Los  bienes  afectados  tampoco  vienen  al 
concurso,  salvo  en  cuanto  al  excedente.  Los  demás  bienes  quedan  afec- 
tados esclusivamenbe  á  los  demás  acreedores,  inclusive  los  privilegiados 
(salvo  que  éstos  no  votan  el  concordato,  en  tanto  que  no  renuncien  á  su 
privilegio).  Sólo  en  el  saldo  que  resulte  tienen  participación  loe  acree- 
dores BEALES.  Esta  sabia  organización  no  parece  haber  sido  estudiada 
por  la  Comisión,  pues  no  le  dedica  una  palabra  de  su  difuso  Informe* 
El  propósito  de  la  lei  alemana  es  dar  una  garantía  absoluta  al  acreedor 
que  tiene  en  su  poder  la  cosa  que  le  sirve  de  caución;  sin  poder  ser  mo- 
lestado por  los  acreedores  privilegiados,  ni  molestar  á  los  acreedores 
comunes.  Los  comerciantes  quedan  así  advertidos,  se  deslindan  las  ga- 
rantías é  intereses;  á  fin  de  que  cada  acreedor  no  invada  las  garantías  del 
otro,  todo  lo  cual  redunda  en  seguridad  para  el  comercio  y  crédito  para 
el  comerciante.  De  un  lado  quedan  los  acreedores  reales  con  su  garan- 
tía real,  y  del  otro  los  personales  que  hicieron  confianza  al  crédito  personal 
del  fallido.  Se  vé  que  el  sistema  de  la  ley  alemana  brilla  por  sn  lógica 
y  sabiduría.  Esta  breve  esplicacion  dará  la  clave  del  1377  y  muchas 
otras  disposiciones  de  mi  Proy.  de  Cód.  cu3ro  alcance  no  habrá  sido  fácil- 
mente comprendido. 

(4856)  Vé  el  1437  con  su  nota. 

(4857)  Y  sus  intereses  (vé  el  1414  §  últ.  con  su  nota.) 

(4858)  De  acuerdo  con  lo  establecido  en  el  1499  u9  1«  ine.  2*  y  nota  47  78^ 
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Abt.  1622 

Los  acreedores  del  concurso  no  son  admisibles  á  la  compen- 
sación con  el  valor  de  las  compras  que  realizaren  de  los  bie- 
nes pertenecientes  á  la  masa.  ^^^ 

Abt.  1523 

El  producto  de  las  enajenaciones,  asi  como  los  demás  valo- 
res ^^^  que  el  síndico  percibiere  de  pertenencia  de  la  masa, 
^^^  se  depositarán  en  el  Banco  Nacional  á  la  orden  del 
Juzgado. 

Abt.  1624 

Vendidos  todos  los  bienes  y  reembolsados  los  créditos  á  fa- 
vor del  concurso,  *®^*  en  cuanto  esto  hubiese  sido  posible,  den- 
tro de  ocho  dias  á  contar  desde  el  auto  aprobatorio  de  la  últi- 
ma enajenación,  ^^^^  el  síndico  deberá  formar  im  estado  del 
haber  ^^  con  designación  de  los  créditos  que  no  se  hayan  po- 

(4859)  Qaiere  decir  este  art.  con  su  malísima  redacción  que  los  que 
rematen  bienes  del  concurso  no  pueden  pagar  con  los  créditos  que  tengan 
contra  el  mismo  por  deudas  del  fallido,  lo  cual  no  es  sino  una  aplicación 
de  las  disposiciones  del  Oód.  Civ.  sobre  compensación  (vé  el  1418);  puesto 
que  se  trata  de  un  deudor  del  concurso  ó  de  la  masa  que  es  acreedor,  nó 
dd  cancursOy  como  dice  con  gran  impropiedad  este  art,  sino  del  fallido. 
Vé  notas  4555  y  4861.  Todos  los  acreedores  sólo  pueden  ser  pagados  en 
moneda  de  quiebra. 

(4860)  Entiéndase,  fondos  ó  cantidades  de  dinero  (vé  testo  y  nota  2562.): 
art.  1440  Yé  las  notas  á  este  últ. 

(4861)  Pertenecen  mas  bien  á  la  quiebra  del  fallido,  que  k  la  masa, 
porque  el  único  dueño  de  los  bienes  es  el  fallido  (1560  y  nota  4509:  vé  1408 
y  1519  y  nota  4850\  y  para  él  se  aumentan,  se  disminuyen  y  se  pierden 
(arg.  de  1573  y  1576).  Vé  nota  sig. 

(4862)  Léase,  y  cobrados  los  créditos  á  favor  del  fallido  ó  de  la  quiebra. 
Vé  nota  anterior. 

(4863)  O  mejor,  desde  el  último  auto  aprobatorio  ...  Si  una  enajena- 
ción diera  origen  á  pleito  ó  su  aprobación  hai  que  diferirla  demasiado, 
debe  avanzarse  en  el  procedimiento  (arg.  del  1386,  1455  y  1491\ 

(4861)  El  estado  de  los  créditos  verificados  y  su  graduación  está  ya 
hecho  (vé  1459  k  1461  n*  I»  y  el  final  de  nota  4871.) 
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dido  cobrar  y  de  los  que  se  encuentren  pendientes  de  deman- 
das judiciales. 

Dentro  del  mismo  plazo  formulará  también  la  cuenta  de  su 
administración,  acompañada   de  los  justificativos  del  caso.  ^^^ 

Abt.  1525 

Presentados  al  Tribunal  los  documentos  á  que  se  refiere  el 
artículo  anterior,  se  ordenará  sin  mas  trámites  que  se  pongan 
de  manifiesto  en  la  Secretaria  por  el  término  perentorio  de 
ocho  dias,  á  fiu  de  que  los  acreedores  ^^^  tomen  conocimiento 
de  su  contenido  y  puedan  hacer  las  observaciones  que  crean 
convenientes. 

Al  efecto  se  publicarán  edictos  por  igual  término,  en  la  for- 
ma de  estilo,  con  las  prevenciones  necesarias.  ^^"^  Del  Cód.  de 
Proced.  739. 

Abt.  1526 

Vencido  este  plazo,  el  Secretario  dará  inmediatamente 
cuenta  al  Tribimal  del  resultado. 

Si  se  hubieren  hecho  observaciones,  el  Juez  convocará  á  jui- 
cío  verbal  al  acreedor  ó  acreedores  que  las  hubieren  formulado 
y  al  sindico  del  concurso  ^^  Eq  esta  audiencia  producirán  las 

(4865)  Es  decir,  con  sus  comprobantes  respectivos  (68).    Vé  nota  1581. 

(4866)  Nótese  que  no  se  habla  para  nada  del  fallido  (vé  el  1480  y  la 
nota  4724);  pero  tratándose  de  intereses  que  le  pertenecen  y  reconocién- 
dosele el  derecho  de  ejercer  actos  conservatorios  (1403),  no  debe  negár- 
sele el  derecho  de  denunciar  ó  sea  el  de  hacer  observaciones  á  las  cuen- 
tas del  síndico  (arg.  del  1474  inc.  1»),  aunque  no  pueda  conducirse  como 
parte  principal  en  el  incidente  sobre  rendición  de  ellas.  Asi  se  resolverá 
con  pleno  conocimiento  de  causa  y  ventaja  de  todos  los  interesados,  y  el 
mismo  fallido  objetará  ó  aceptará  la  cuenta.  Mientras  que,  no  admitien- 
do que  pueda  hacer  objeciones,  le  quedarían  á  salvo  sus  acciones  por 
daños  y  perjuicios,  fuera  de  las  que  nazcan  de  delito. 

(4867)  Compara  el  presente  con  los  art»  1397,  1459,  1460,  1577  y  1578 
y  vé  la  nota  4613. 

(4868)  He  ahí  las  únicas  partes  principales  en  el  juicio  (vé  nota  4866); 
pero  la  sentencia  alcanza  á  todos.    En  vez  de  hvJbieren,  léase  hubiesen. 
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pruebas  de  cargo  y  descargo,  ^^^  y  si  el  Juez  no  llegase  i 

conciliar  las  pretensiones  de  los  interesados,  mandará  levantar 

el  acta  correspondiente,  y  procederá  á  resolver  el  incidente 

dentro  de  tercero  dia. 
La  resolución  causará  ejecutoria.  ^®^^ 

ÁJBLT.  1527 

Tanto  en  el  caso  de  la  disposición  anterior,  como  en  el  de 
que  no  se  hubiese  hecho  observación  alguna  al  estado  del  acti- 
vo y  á  las  c\  lentas  del  sindico,  el  Tribunal  ordenará  que  se  pro- 
ceda á  la  distribución  del  producto  de  los  bienes  del  concurso, 
con  arreglo  al  estado  de  verificación  y  preferencias.  ^^^* 

(4869)  Eb  decir,  las  pruebas  relativas  á  las  partida»  dd  cargo  (entradas) 
y  del  descargo  (salidas);  pues  la  frase  del  texto  parece  mas  bien  referir- 
se á  un  juicio  criminal,  tanto  mas  que  el  juez  no  será  perito  en  contabi- 
lidad y  sólo  dispondrá  de  tres  dias  para  resolver. 

(4870)  Como  este  fallo  puede  referirse  á  valiosos  intereses,  ha  debido 
concederse  la  apelación  en  relación.  Está  bien  que  no  se  siga  un  juicio 
ordinario,  como  prescribe  el  Cód.  de  Proced.  741;  pero  nada  justifica  la 
escepcion  á  los  principios  de  procedimiento  ^^e  en  nuestro  §  se  establece. 

(4871)  Vé  el  1455í  y  1461  no  1©.  Previo  pago  de  los  gastos  del  1481  y 
nota  4726.  y  de  las  deudas  de  la  masa  (mi  Proy.  de  Cód.  1428),  que  son 
preferidas  á  los  créditos  contra  el  fallido  (N.  P.  722).  Vé  Cód.  Civ.  8474.  Se 
considera  deudas  de  la  masa:  las  que  proviniesen  de  negocios  ó  actos  del 
síndico;  las  que  se  fundaren  en  contratos  bilaterales,  cuya  ejecución  fué 
exigida  en  beneficio  de  la  masa,  ó  baya  de  efectuarse  con  posterioridad  á 
la  declaración  de  la  quiebra;  y  las  que  se  fundaren  en  ventajas  de  que  la 
masa  ha  aprovechado  sin  derecho  (versio  in  rem).  Mi  Proy.  de  Cód.  1430, 
vé  el  1565.  Se  habrá  observado  que  este  Cód.  no  autoriza  el  pago  de  di- 
videndos (vé  el  1539),  suponiendo  sin  duda  que  no  pasará  mucho  tiempo 
sin  que  llegue  este  periodo  del  juicio.  Puede  ser  inconveniente  el  pago 
de  repetidos  dividendos,  especialmente  cuando  todo  anuncie  una  breve  ter- 
minación de  la  quiebra;  pero,  en  caso  contrarío,  no  es  justo  que  un  acree- 
dor no  pueda  disponer  de  lo  suyo  y  que  el  capital  permanezca  por  largo 
tiempo  en  los  bancos,  ganando  un  bajísimo  interés  ó  improductivo.  Nótese 
que  bienes  cuantiosos  han  podido  venderse  desde  el  principio  y  cobrarse 
créditos  de  importancia,  y  aun  es  posible  que  hayan  cantidades  en  nume- 
rario. Ve  la  nota  1585.  Por  esto,  no  hai  lei  alguna  que  no  autoiice  el 
reparto  de  dividendos  cuando  estos  sean  de  bastante  consideración;  y  ep- 
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Abt.   1628 

Los  aoreedords  de  dominio  recibirán  la  cosa  reclamada  en 
la  misma  especie  en  que  hubiese  sido  entregada  ó  en  la  que  se 
hubiese  subrogado,  «^«  (de  B.  881.  E.  1124.  N.  P.  729)  abonan- 
do previamente  lo  que  se  adeudase  por  razón  de  esas  mismas 
cosas.  ^^  V.  1702. 

Abt.   1629 

Los  acreedores  con  privilegio  general  serán  pagados  por  la 
masa,  «^s  y.  1703  inc.  lo.  De  B,  882.  P.  1238.  E.  913. 

Abt.  1630 

Los  acreedores  con  privilegio  especial  sólo  pueden  ser  cu- 
biertos con  el  producto  de  los  bienes  afectados,  y  sólo  hasta 

mo  este  Oód.  no  lo  prohibe,  el  juez  podrá  deferir  á  ello,  cuando  lo  pidan 
uno  ó  mas  acreedores,  y  lejos  de  haber  motivos  para  negarlo,  concurran 
circunstancias  que  lo  justifiquen.  Nótese  que  el  estado  de  acreedores 
ha  podido  ampliarse  posteriormente  (vé  1455,  1458  y  1476  inc.  I®),  y  que 
entonces  ser&  deber  del  síndico  hacerle  las  convenientes  adiciones  ó  pre- 
sentar un  estado  suplementario  junto  con  el  del  activo  á  los  efectos  del 
L525. 

(4872)  La  subrogación  tiene  lugar  en  el  caso  del  L497  n9  5^.  Pero  el 
bien  permutado  se  dirá  también  subrogado?  Pienso  que  si,  porque  el 
testo  del  inciso  es  absoluto,  y  porque  ese  bien  representa  al  primitivo  y 
se  supone  que  su  identidad  se  halla  establecida.  Pagado  al  precio,  no 
se  puede  reivindicar  éste,  porque  se  supone  confundido  entre  los  demás 
bienes  del  fallido.  También  los  autores  franceses  están  contestes  en  esta- 
blecer que  la  reivindicación  procede:  1<>  respecto  de  los  títulos  dados  en 
sustitución  de  los  primitivos  que  no  fueron  pagos  (Alauzet,  n^  2822;  &^), 
por  las  buenas  razones  que  dá  Yidari  n^  4767;  2^  respecto  de  los  docu- 
mentos dados  en  pago  al  fallido  (Dalloz,  n»  L183  y  Rousseau,  p.  435  n^ 
47^;  y  3<^  respecto  de  cosas  fungibles  no  obstante  hallarse  confundidas 
con  otras  de  su  especie  (Pardessus,  n»  1293.  Rousseau,  p.  476  n9^  124  y 
125;  &\  En  contra  Humblet,  n»  680).  Esta  última  doctrina  no  parece 
conciliable  con  la  del  1504  (nota  4775). 

(4873)  Vé  el  1507  con  sus  notas.  Tratándose  de  cosa  dada  en  prenda, 
proceden  las  disposiciones  de  los  art*  1512  y  1516  y  las  referentes  del  Cód, 
Civ.  Vé  el  1532. 
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donde  alcance  ese  producto.  ^^''^  Por  el  déficit  que  resultare  ^"^ 
entrarán  á  la  masa  como  acreedores  comunes.  De  V.  1703  inc. 
2o  y  1706  §  últ.  Comp.  B.  allí.  F.  562. 

Abt.  1531 

El  síndico  podrá,  con  autorización  judicial,  retirar  la  prenda 
á  beneficio  del  concurso,  pagando  el  importe  de  la  deuda.  ^^'^^ 
V.  1705.  F.  547.  H.  856.  P.  1228.  B.  883. 1.  772. 

Abt.  1532 

Los  acreedores  hipotecarios  serán  cubiertos  por  la  masa 
después  de  pagados  los  otros  créditos  de  preferencia.  **^^ 
Si  concurrieren  dos  ó  mas  acreedores  hipotecarios  sobre  la 

(4874)  Suponiendo  que  haya  fondos  con  que  hacerlo  (vé  el  1481  y  la 
nota  4871)  y  teniendo  en  cuanta  la  naturaleza  de  cada  crédito  privilegia- 
do y  el  rango  que  les  corresponda  según  las  disposiciones  del  Gód.  Civ.  y 
las  complementarias  del  presente.  Vé  el  1499  con  sus  notas.  Nuestro 
art.  es,  pues,  falso  por  su  generalidad.  Pero,  con  las  debidas  salvedades 
(vé  notas  4481, 4544,  &^),  puede  decirse  con  los  autores,  que  los  acreedo- 
res privilegiados  quedan  fuera  del  régimen  general  de  la  quiebra.  Comp. 
con  la  nota  4855. 

(4875)  Después  de  cubiertos  los  acreedores  con  privilegio  general  so- 
bre todos  los  bienes,  y  también  los  que  lo  sean  sobre  los  bienes  muebles 
únicamente,  si  el  privilegio  especial  recae  sobre  una  costi  mueblo. 
Nuestro  inc.  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  inc.  2»  y 
en  el  1533.  Por  último,  los  créditos  con  privilegio  especial  se  abonan  se- 
gún el  orden  de  preferencia  que  les  corresponda.  Vé  1494,  1368  y  1371 
inc.  I»;  asi  como  el  1414  §  últ. 

(4875)  Como  acreedores  comunes  por  todo  ó  por  la  parte  insoluta  del 
capital,  mas  nó  por  los  intereses  (vé  1414  §  últ).  Todo  nuestro  art. 
es  de  derecho  común.     Cód.  Civ.  3921. 

(4876)  Se  supone  que  la  prenda  pertenecía  al  fallido.  Nuestro  art.  im- 
porta, pues,  una  aplicación  del  1512  y  del  derecho  común  y  debe,  así, 
entenderse  con  sujeción  á  dicho  art.  y  á  lo  dicho  en  la  nota  4826. 

(4877)  Los  otros  créditos  de  preferencia  son  los  enumerados  en  los  art» 
1499  y  1500  ri496  n»  1  á  4  y  1366);  y  por  tanto  el  hipotecario  debe  ser 
preferido  al  acreedor  del  1249  §  últ.,  así  como  á  los  de  los  art"  883,  895  y 
897,  cuando  se  trata  de  hipoteca  sobre  un  buque;  tanto  mas  que  estas 
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misma  cosa,  la  preferencia  se  determinará  conforme  á  las  dis- 
posiciones del  Código  Civil.  ^''^  De  V.  1703  §  últ. 

Abt.  1533 

La  disposición  de  los  artículos  anteriores,  ^^^^  no  escluye  la 
facultad  de  los  acreedores  con  privilegio  especial  é  hipoteca- 
rios de  obtener  del  concurso  el  pago  de  sus  créditos  *®^^  en 
cualquier  época  de  la  quiebra  después  de  la  verificación,  ^^^^ 
con  tal  que  presten  fianza  bastante  de  acreedor  de  mejor  de- 
recho. De  Cód.  Proced^' .  763.  II  Civü  2938.  Ch.  1602. 

Abt.  1534 

El  acreedor  que  tenga  títulos  garantidos  solidariamente  por 


últiinsLS  afectaciones  son  ocultas.     Yé  notas  4364  y  4368;  el  1583  sig.  y 
el  1537. 

(4878)  Este  §  que  pudo  escusarse  es  la  mejor  desautorización  de  las 
doctrinas  del  1357.  Vé  notas  4338  y  4339.  En  vez  de  concurrieren^  léaae 
concurriesen. 

(4879)  Quiere  referirse  á  los  art»  1630  y  1532  inc.  1»,  puesto  que  no 
debe  aludir  al  1531,  ya  que  nadie  aplicará  lo  aquí  establecido  al  acreedor 
prendario. 

(4880)  Como  el  Cód.  Civ.  3938  y  el  de  Proced.  763,  se  refiere  al  pago 
que  se  obteaga  mediante  la  enajenación  de  los  bienes  afectados,  y  al 
mismo  alude  el  1521;  y  como  los  intereses  no  se  cobran  sino  del  produ- 
cido de  esos  mismos  bienes  (1414  §  últ.),  y  lo  contrario  fuera  igualar 
^odos  los  créditos  privilegiados  (vé  1530  y  1531  inc.  1®),  concluyo  que  la 
facultad  aquí  acordada  no  se  estiende  ¿  mas.  Yé  notas  4544  y  4855;  asi 
como  mi  Proy.  de  Cód.  1418  §  últ. 

(4881)  Es  decir,  después  que  terminada  la  junta  de  verificación  de  cré- 
ditos sea  posible  conocer  si  existen  acreedores  de  mejor  derecho  y  por 
qué  monto.  Esta  disposición,  aunque  mui  juiciosa,  importa  una  restric- 
ción al  texto  absoluto  del  Cód.  Civ.  3938,  y  debe  ser  aplicada  humana- 
mente; de  modo  que  si  los  bienes  están  realizados  (vé  1437)  ó  la  liquida- 
ción se  retarda,  no  debe  negarse  el  pago  cuando  la  garantía  cubra  plena- 
mente los  créditos  privilegíalos  y  haya  bienes  mas  que  suficientes  para 
satisfacer  las  responsabilidades  del  concurso  (vé  1481  y  nota  4871),  espe- 
cialmenle  si  los  acreedores  privilegiados  prestan  su  conformidad.  Pero 
es  claro  que  ningún  crédito  podrá  cobrarse  mientras  no  estuviere  verifi- 
cado (1458).     Vé  el  1530  y  el  1499  n»  1<>  y  nota  4778. 
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el  fi^do  j  otros  coobligados  también  fallidos,  participará  en 
los  pagos  de  todas  las  masas,  figurando  en  cada  una  por  el  va- 
lor nominal  de  su  título  hasta  el  íntegro  pago.  '*®®*  V.  1713.  F. 
642.  H.  878.  P  1263.  B.  892. 

Abt.  1636 
Ningún  recurso  por  razón  de  pagos  pertenecerá  á  las  masas 

(48B2)  Nuestro  art.  se  funda  en  que  el  derecho  del  acreedor  queda  fijado 
y  estereotipado  en  el  momento  de  la  apertura  de  la  quiebra  (nota  4695),  y 
se  propone  hacer  posible  el  íntegro  pago  del  crédito  garantido  solidaria- 
mente por  uno  ó  más  deudores  caldos  en  falencia;  lo  que  rarísima  vez 
sucedería,  si  el  acreedor  no  pudiese  figurar  en  la  2^  quiebra  sino  por  el 
saldo  de  su  crédito,  puesto  que  casi  nunca  se  obtiene  en  una  quiebra  el 
pago  integro  de  lo  que  se  cobra,  especialmente  cuando  el  crédito  es  común. 
Este  temor  privaría  á  las  letras  de  una  circulación  fácil  y  segura,  que  es 
tan  de  desearse.  Esto  esplica  la  disposición  idéntica  del  671,  no  obstante 
que  propiamente  los  obligados  á  las  resultas  de  una  letra,  aunque  sea 
como  colibradores,  no  son  solidarios  (nota  2457).  Nuestro  art.  importa 
hasta  cierto  punto  una  derogación  á  los  principios  del  Cód.  Civ.  705  inc. 
últ.  y  Oód.  ant.  275.  El  acreedor  que  haya  cobrado  sus  dividendos  en  una 
ó  más  falencias  de  sus  deudores  solidarios,  no  podrá  cobrar  del  obligado 
solvente  sino  el  saldo  de  su  crédito. — El  ejercicio  de  la  facultad  acor- 
dada por  nuestro  art.  no  depende  de  que  estén  quebrados  todos  los  deu- 
dores solidarios  (Bédarride,  -09  856.  Alauzet,  n^  2757.  Namur,  n^  1933;  &) 
y  queda  abandonado  al  arbitrio  del  acreedor.  Asi,  éste  puede  presentarse 
en  una  quiebra  y  no  hacerlo  en  otra;  exigir  el  pago  al  deudor  solidario 
solvente  ó  figurar  antes  en  las  quiebras  de  los  demás  codeudores  solida- 
rios. Mas  si  adopta  el  primer  espediente,  quien  hubiese  hecho  el  pago  se 
subrogaría  en  los  derechos  del  acreedor  (Cód.  Oiv.  768  n®  3»),  derechos 
que  podría  hacer  valer  en  las  quiebras  de  sus  codeudores,  Comp.  con  el 
1536.  El  pago  no  se  entiende  íntegrOf  mientras  no  se  satisfagan  el  capital, 
los  intereses  (are.  1535,  el  Cód.  Civ.  744  y  Cód.  ant.  927  inc.  2»)  y  las  cos- 
tas, como  resulta  de  los  art*  1573  §  últ.,  1576  y  1512  y  es  corriente  en  la 
doctrina.  Pero  el  cobro  de  intereses  se  gobierna  por  el  1414.  Comp.  el 
presente  con  mi  Proy.  de  Cód.  1441.  Participará  en  los  dividendos,  decía  el 
texto  antiguo,  y  la  Comisión  de  Cód.  por  no  hablar  de  dividendos  (vé  notas 
4871  y  1585),  ha  puesto  participará  en  los  pagos,  nimiedad  que  puede  ha- 
cer creer  que  pagado  el  acreedor  íntegramente  en  una  quiebra,  esté 
autorizado  á  cobrarse  todavía  en  otra.  Según  las  O.  O.  de  Bilbao,  Cap. 
Xni  09  43,  un  acreedor  por  mil  pesos  sólo  podía  cobrar,  790. 
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faUidaa  entro  ti,  ^^^'  i  no  ser  cuando  la  suma  de  esos  pagos  es- 
ceda el  importe  total  del  crédito,  en  capital  é  intereses.  ^^^  En 
tal  caso  ese  escedente  ])ertenecerá,  según  el  orden  de  las  obli« 

(4888)  Porque  si  tales  recursos  fueran  admitidos,  el  mismo  crédito  ven- 
dría ¿  figurar  mas  de  una  vez  en  la  misma  quiebra,  y  la  masa  pagaría 
mas  de  un  dividendo,  resultado  inadmisible   porque  vendría  á  romper 
la  igualdad  entre  los  acreedores  del  fallido,  al  propio  tiempo  que  agra- 
varla la  oondicion  del   deudor  fallido.    La  quiebra  no  paga  sino  el  di- 
videndo prometido,  salvo  la  responsabilidad  que  pueda  caber  al  fallido 
(1400  y  nota  4747).    De  lo  dispuesto  en  el  671  resulta  que  el  librador 
de  una  letra  de  cambio  cumple  con  pagar  al  portador  el  dividendo  pactado 
en  el  concordato,  y  que  el  saldo  pagado  por  el  aceptante  no  es  en  descargo 
del  librador  que  ya  nada  debe^  sino  por  su  propia  cuenta  y    como  obli- 
gado ^or  la  garantía  contraída.     Corte  de  Casación,  Febrero  8  de  1827. 
Kste  fallo  establecía  eu  su  parte  dispositiva  que  el  librador  tenía  dere- 
cho á  figurar  en  la  quiebra  del  aceptante  por  el  monto  de   la  provisión 
hecha  en  poder  de  éste;  principio  que  la   doctrina  francesa  rechaza  y  á 
mi  juicio  sin  razón  bastante.    Así,  Bédarride  yerra   cuando  supone  que 
el  aceptante  que  no  paga,  teniendo  provisión,  está  sometido  á  una  sola 
deuda  ú  obligación,  puesto  que  él  contrae  una  doble  deuda  :  es  deudor  de 
la  provisión  al  librador  que  lo  hizo  y  lo  es   también    de  los  demás  fír- 
noantes  de  la  letra,  y  por  consiguiente  del  portador,  en  virtud  de  su  acep- 
tación (vé  el  565).     Debe  la  provisión  al  librador,  y  la  letra  al  portador. 
Y  como  aunque  el  deudor  sea  el  mismo,  ambas  deudas  y  ambos  acreedo- 
res son  perfectamente  distintos,  es  justísimo  que  ambos  figuren  en  la 
quiebra  del  aceptante,  su  común  deudor,  y  reciban  sus  respectivos  divi- 
dendos; salvo  el  derecho  de  oponer  al  librador  la  compensación  ó  contra- 
demanda del  caso.  Si  el  librador  y  el  aceptante  fallidos  pagan  respecti- 
vamente partes  de  la  deuda  al  portador  de  la  letra,  tendrán  derecho  á 
figurar  en  la  quiebra  del  dador  de  orden,  por  el  todo  de  lo  que  hayan  de- 
sembolsado; porque  no  habrían  pagado  uno  por  otro  y  á  título  de  codeu- 
dores, sino  en  virtud  de  un  mandato  común,   que  les  confiere  derechos 
perfectamente  distintos  y  les  autoriza  á  usar  de  la  acción  contraria  man- 
datL    iisnault  y  Gadrat  sig.  á  la  Corte  de  Casación.  Pardessus,  que  vé 
una  sola  deuda  ó  crédito,  donde  hai  dos  (vé  notas  4882  y  2457),  creo,  por 
el  contrario,  que  un  mandatario  debe  escluir  al  otro,  y  el  librador  al  acep- 
tante. También  Alauzet  y  otros  piensan  que  es  necesario  igualar  la  con- 
dición del  librador  ordinario,  la  del  dador  de  la  orden  para  girar  y  la 
del  librador  por  cuenta,  y  que  así,  cuando   el  acreedor  se  haya  presen- 
tado á  la  quiebra  del  aceptante,  debe  rehusarse  á  aquellos  todo  recurso. 
La  doctrina  de  la  Corte  de  Casación  me  parece  siempre  la  única  racio- 
nal y  consecuente.  Yé  el  604  n^  3<>,  &. 
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gaciones,  á  aquellos  de  los  codeadores  ó  sus  concarsos  respec- 
tivos que  habiesen  sido  garautidos  por  los  otros.  ^^^'^  V.  1714. 
F.  643. 

Abt.  1536 

Si  el  tenedor  de  acciones  solidarias  entre  el  fallido  y  otros 
codeudores  ha  recibido  antes  de  la  quiebra  alguna  cantidad  á 
cuenta  de  su  crédito^  sólo  entrará  al  concurso  por  la  cantidad 
que  quede,  deducido  lo  que  recibió  á  cuenta,  ^^^  conservando 
por  lo  que  se  le  quede  debiendo,  sus  derechos  contra  el  codeu- 
dor y  el  fiador. 

El  codeudor  ó  fiador  que  haya  verificado  el  phgo  parcial,  en- 

(4884)  Vé  la  nota  4882,  según  la  cual  podrá  haber  derecho  á  cobrar  las 
costas.  Mi  Proy  de  Cód.  1442.  Léase,  cU  importe,  en  vez  de  el  importe. 

(4885)  £n  otros  términos,  el  excedente  pertenece  siempre  al  garantido 
con  preferencia  al  garante.  No  se  toma  en  cuenta  para  ello  el  orden 
material  y  cronológico,  sino  la  naturaleza  de  las  obligaciones.  Así,  en 
cualquier  tiempo  en  que  se  haya  aceptado  el  giro,  el  excedente  pertenece- 
rá á  los  endosantes  con  preferencia  al  aceptante  que  les  garante  el  pago; 
entre  los  endosantes  el  excedente  corresponderá  al  último  endosatario, 
de  quien  los  demás  son  garantes,  aun  cuando  dos  ó  mas  endosos  se  hubie- 
sen efectuado  en  un  mismo  dia.  Yé  los  art"  671  y  736.  Asi,  en  el  caso 
en  que  el  excedente  fuese  de  alguna  consideración,  la  devolución  se  haría 
desde  luego  en  favor  del  último  endosatario,  á  quienes  los  demás  firman- 
tes de  la  letra  están  obligados;  en  seguida  á  su  endosante,  y  se  iría  así 
remontando  hasta  llegar  al  librador,  siguiendo  el  mismo  orden  dé  la  acción 
reversLva.  Como  los  pagos  á  cuenta  que  el  portador  de  la  letra  reciba  en 
las  quiebras  de  los  co-obligados  deben  anotarse  en  los  respectivos  títulos 
de  los  créditos  (695),  la  simple  inspección  de  ellos  bastará  para  verificar 
si  hai  ó  no  excedente;  y  en  todo  caso,  podría  recurrirse  á  los  estados  de 
las  reparticiones  que  existan  en  poder  de  los  respectivos  síndicos.  Al 
interesado  en  la  devolución  del  excedente  tocará  adoptar  las  providencias 
necesarias  ai  efecto. 

(4886)  Esto  es  así,  porque  el  recibo  voluntario  de  una  parte  de  la  deuda 
causa  la  estincion  parcial  de  ella  (660  inc.  2<'),  sin  que  la  quiebra  suce- 
dida ex  post  facto  pueda  modificar  los  efectos  de  un  hecho  legalmente 
consumado.  Falta  entonces  la  razón  que  funda  la  disposición  del  1534. 
En-  cuanto  al  saldo  que  quede  adeudando  al  tenedor  de  las  obligaciones 
solidarias,  éste  tiene  los  derechos  acordados  por  dicho  art.  Vé  final  de  la 
nota  siguiente. 
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trará  al  coacnrso  por  las  cantidades  desembolsadas  en  descargo 
del  falüdo.  ^^  V.  1715.  F.  544.  H.  878  y  879  ino.  2o.  W/1106. 
I  Vé  B.  889. 

Aet.  1637 

una  vez  satisfechos  los  créditos  privilegiados,  ^^^  el  liquido 
prodacto  que  resulte  se  dividirá  á  prorata  entre  los  acreedores 
comunes  del  concurso.  ^^»  De  V.  1716.  F.  666.  B.  890.  P. 
1254.  E.  1122. 

Abt.  1538 
En  la  distribución  se  dejará  siempre  ^^^  reservada  ^^^^  la 

(4887)  Porque,  ejerciendo  los  derechos  del  fiado,  en  virtud  de  la  subror 
gacion  legal,  no  puede  ser  de  peor  condición  que  él.  Yé  Cód.  Civ.  772, 
771  n^  3<»,  716  y  689.  Asi  el  endosante  que  haya  pagado  el  todo  ó  pai-te 
de  la  letra  deberá  ser  admitido  en  la  quiebra  de  cada  uno  de  sus  garantes 
por  todo  lo  que  haya  pagado.  Yé  el  736.  Supongamos  ahora  el  caso 
poco  probable  de  que  el  acreedor  no  se  presente  á  la  quiebra  del  fiado, 
entonces  dice  Pardessus  que  la  admisión  del  fiador  sería  condicional  y 
que  los  dividendos  que  le  tocasen  quedarían  sin  efecto,  si  el  acreedor 
se  presentase.  Gomp.  con  Alauzet  n<*  2765.  Según  el  Cód.  Civ.  2028  y 
757  n^  4,  lo  que  correspondería  en  este  caso,  sería  admitir  al  fiador  pre- 
ventivamente en  el  pasivo  de  la  masa  ó  reservar  los  dividendos  en  de- 
pósito, para  ser  distribuidos  á  quien  ó  quienes  por  derecho  corresponda. 
Yé  el  1538  al  fin.  Si  la  suma  pagada  á  cuenta  no  ha  sido  recibida  sino 
después  de  la  declaratoria  de  quiebra,  no  puede  dar  lugar  á  la  aplicación 
del  art.  relativo  á  los  pagos  parciales  recibidos  antes  de  la  quiebra.  La 
Corte  de  Casación  y  Demangeat  sur  Bravard,  Y  p.  611  á  614.  Humblet 
n»  762.  En  contra  Alauzet,  n»  2766  y  Namur,  n»  1936.  Yé  final  de  nota 
4719.    El  1443  de  mi  Proy.  de  Cód.  es  mas  completo. 

(4888)  Y  los  hipotecarios  (1532)  y  los  indicados  en  las  notas  4877  y 
4871. 

(4889)  Y  los  demás  acreedores  por  la  parte  impaga  (1530  y  nota  4875) 
El  sobrante  que  pueda  resultar  pertenece,  por  supuesto,  al  fallido  ó  á  sos 
suscesores  (vé  nota  4850).  La  disposición  de  nuestro  art.  repite  la  del  Cód. 
Civ.  3922.  Los  acreedores  tardíos  sólo  tomarán  parte  en  la  distribución 
complementaria  (vé  1539)  y  nada  pueden  reclamar  de  la  ya  hecha:  arg. 
del  1476  §  últ.  Cód.  ant.  1612  y  Cód.  de  Proced.  756,  disposición  que  ha 
debido  conservarse.  Pero  les  queda  su  derecho  á  salvo  contra  el  fallido 
(dicho  1476). 


436  TÍT.  XI.  DE  LA  LIQUIDACIÓN    Y    DISTRIBUCIÓN 

parte  que  corresponda  á  créditos  litigiosos,  ^^*  á  los  que  pen- 
dieran de  una  condición,  ^^^  i  los  que  pretendan  un  privilegio 
si  sobre  ellos  hubiere  cuestión,  '^^^^  y  á  los  acreedores  ausen- 
tes, con  tal  que  sus  créditos  constaren  de  los  libros  del  fa- 
llido ^^^  y  hubieren  sido  rnconocidos.  ^^^^  De  mi  Proy.  de 
Cód.  1561  y  V.  1712  y  1659.  H.  886.  B.  861  y  888.  F.  666. 

Art.  1639 

Resueltas  las  cuestiones  á  que  se  rañere  el  artículo  anterior, 
4S07  gg  procederá  á  una  liquidación  y  distribución  complemen- 

(4890)  Este  adverbio  siempre  tendría  un  signiñcado  y  alcance  exactos, 
si  fuera  permitido  distribuir  dividendos  (vé  nota  4371);  pero  debe  enten- 
derse que  se  refiere  á  las  dos  reparticiones  posibles,  la  primera  y  principal 
y  la  suplementaria  del  1539.  Vé  nota  4897. 

(4891)  Manteniéndose  depositada  en  los  bancos  (vé  1440  y  1523)  á  la 
orden  del  juez  de  comercio. 

(1892)  Creo  que  para  determinar  la  cuota  ó  dividendo  de  estos  créditos 
se  hará  el  cómputo  sobre  la  suma  reclamada,  nó  sobre  la  reconocida  en 
la  junta  de  verificación,  y  aun  cuando  baya  sido  rechazado  el  crédito  to- 
talmente. De  lo  contrario,  el  crédito  podría  quedar  parcialmente  en  deR- 
cubierto.  Otra  cosa  es  á  los  efectos  de  la  votación  para  el  concordato 
(vé  nota  4695  y  el  1476  inc.  1®).  Nada  obsta  á  que  se  pague  la  parte  del 
dividendo  correspondiente  al  importe  reconocido  del  crédito.  El  exceso 
de  dividendo  que  llegue  á  resultar  será  materia  de  una  repartición  suple- 
mentaria (vé  1539). 

(4898)  Entre  los  varios  temperamentos  propuestos,  el  presente,  que  es 
el  del  Cód.  ant.  1712,  se  recomienda  como  el  mas  natural  y  espeditivo, 
puesto  que  es  mas  cómodo  repartir  entre  todos  la  cuota  reservada,  á  te- 
ner que  rehacerla,  recobrando  las  porciones  correspondientes  á  cada  cré- 
dito. Comp.  con  el  Cód.  Civ.  3156.  Faltando  la  condición  suspensiva,  pro- 
cederá lo  dispuesto  en  el  1539.  Respecto  á  la  condición  resolutoria,  vé 
la  nota  4897. 

(4894)  Los  créditos  no  ^neden  pretender  privilegios,  sino  los  acreedores. 
Además,  si  la  cuestión  sólo  versa  sobre  el  grado  del  privilegio  y  hai  fon- 
dos para  pagar  á  todos  los  privilegiados,  la  reserva  de  fondos  no  tendrá 
razón  de  ser. 

(4895)  Compara  con  el  1447  y  la  nota  4631.  En  vez  de  constaren  y  Au- 
bieren,  léase  constMen  y  hubiesen. 

(4896)  Porque  el  crédito  no  verificado  no  figura  en  la  quiebra   (nota 


ART.    1539,   ÚLT.   PARTE  437 

taria,  en  la  que  se  tomarán  en  cuenta  los  valores  reservados, 
4808  ¡og  qi^^  entraren  i  la  masa  ^^^  j  los  demás  que  se  hubieren 
descubierto  de  pertenencia  del  fallido.  ^^^^  De  mi  Proy.  de 
Cód.  1569. 

(4897)  Aunque  se  baile  pendiente  la  condición  suspensiva  (vé  1538);  y 
por  el  contrarío,  aunque  ésta  falte,  no  habrá  distribución  suplementaria. 
Por  esto  se  vé  que  es  posible  una  2*  distribución  suplementaria.  Pero  á 
veces  será  justo  no  esperar  á  la  terminación  de  los  pleitos  (vé  notas  4871 
y  4881).  Eespecto  á  la  condición  resolutoria,  el  acreedor  ha  podido  exi- 
gir el  pago  inmediato  de.su  cuota  como  si  su  crédito  fuera  puro  y  no  su- 
jeto á  condición  (mí  Proy  de  Cód.  1438),  dando  fianza  de  restituir  lo  que 
reciba,  en  el  caso  de  que  la  condición  llegue  á  cumplirse  (arg.  del  Cód. 
Civ.  3155);  y  sólo  en  defecto  de  fianza  procederá  lo  dispuesto  en  el  1538 
precedente  (Mi  Proy.  de  Cód.  1561  n»  4). 

(4898)  Qué  significa  en  derecho  tomar  en  cuenta?    La  Comisión  de  Cód. 

ha  querido  decir:  en  que  se  compretiderán Además^  debe   leerse  en  las 

qíiej  nó  en  la  que.  Por  último,  las  sumas  (nó  los  valores:  vé  nota  4860) 
reservadas  tendrán  el  destino  que  corresponda  según  los  casos,  y  pueden 
corresponder,  en  todo  ó  en  parte,  al  respectivo  acreedor  ó  al  concurso. 
Asi,  en  realidad,  esas  sumas  vienen  á  quedar  comprendidas  en  la  frase 
siguiente,  que  dice:  los  (valores)  que  €7itraren  á  la  masa.  La  distribución 
es  propiamente  suplementaria  y  nó  complementaria, 

(4899)  Como  serian  los  bienes  ó  sumas  restituidos  á  la  masa,  ó  adqui- 
ridos por  el  fallido  con  posterioridad  á  la  primera  distribución  (vé  1405  y 
1406;.    No  tratamos  ahora  del  caso  de  concordato  (vé  1490). 

(4900)  Respecto  á  estos  últimos  bienes,  en  cualquier  tiempo  en  que  se 
haga  el  descubrimiento,  siquiera  se  halle  ya  cerrado  el  procedimientp 
de  quiebra  (vé  á  Lyon-Caen,  Pbécis,  n»  2967  &'«),  tales  bienes  deben  ser 
realizados  y  su  producto  repartido  en  la  oportunidad  de  nuestro  art;  ó 
antes  si  fuere  preciso  (notas  4871,  4881  y  4897).  Mi  Proy.  de  Cód.  1559 
§  últ,  cuyo  alcance  no  ha  sido  bien  apreciado  por  la  Comisión  de  Cód., 
puesto  que  ha  igualado  todos  los  casos.  Si  los  bienes  hubiesen  sido  ocul- 
tados, procederán  las  disposiciones  de  los  art*  1479,  1473  §  últ.  1547  n®  2, 
1548  n^*  2®  y  3<*  y  1549,  según  los  casos.  Si  el  fallido  los  hubiese  enaje- 
nado, la  enajenación  seria  nula  en  virtud  de  lo  dispuesto  en  1402;  porque 
la-  desposesion  abraza  todos  los  bienes  del  fallido,  aunque  no  figuren  en 
el  concurso;  y  la  quiebra  no  se  entiende  clausurada  sino  respecto  de  los 
bienes  que  no  figuraron  en  el  inventario  y  que  el  fallido  adquirió  poste- 
riormente á  esa  clausura.  Annales  de  D,  C,  1887  p.  106  á  108.  La  Co- 
misión de  Cód.  lo  mismo  que  el  Cód.  ant.  y  la  Reforma  han  dejado  sin 
legislar  un  punto  importantísimo,  consistente  en  determinar  si  la  quiebra 
ha  de  quedar  abierta  indefinidamente,  ¿orno  en  el  caso  del  1492,  ó  si  aV 
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De  las  medidas  relativas  al  fellido  en  caso  de  culpa  ó  fraude. 

Abt.  1540 

Dentro  de  seis  días  de  la  presentación  del  informe  á  que  se 
refiere  el  artículo  1442,  el  Juez,  en  consideración  de  su  conte- 
nido, procederá  con  arreglo  i  las  disposiciones  siguientes.  ^^^ 

Art.  1541 

Si  de  dicho  informe  resultaren  indicios  de  culpa  ó  fraude, 
mandará  remitir  ^^^^  un  testimonio  de  la  parte  pertinente  de 

guna  vez  se  lia  de  cerrar  y  en  qué  momento  y  forma  haya  de  tener  lugar 
tal  clausura,  cuestiones  resueltas  en  mi  Proy.  de  Oód.  1557,  en  el  Cód.  F. 
537  y  todos  los  Cód». 

En  presencia  de  tan  grave  omisión,  creo  que  la  clausura  debe  coincidir 
con  el  arcliivo  del  espediente  (vé  1563),  y  éste  debe  decretarse  cuando  no 
haya  motivo  para  esperar  una  repartición  suplementaria,  por  falta  de 
créditos  pendientes  de  una  condición  ó  de  litigio  ó  de  otros  bienes  que  se 
trate  de  hacer  inglesar  al  concurso.  Deberá  declararse  en  el  mismo  de- 
creto que  los  procedimientos  quedan  clausurados;  4  fin  de  que  se  fije  el 
momento  en  que  cesa  el  desapropio  del  1402,  los  acreedores  vuelven  al 
ejercicio  de  sus  acciones  individuales  (vé  1492  §  últ.  y  1412),  y  cesa  la 
pensión  alimenticia  (vé  nota  4962). 

(4901)  Hai  tan  poca  conformidad  entre  este  art.  y  los  tres  siguientes, 
por  una  parte,  y  lo  dispuesto  en  los  art*  1459  y  1461,  por  la  otra,  que  es- 
tas disposiciones  parecen  redactadas  por  personas  distintas.  Yo  creo  que 
la  preferencia  debe  ser  acordada  ¿  los  art*  1459  á  1461,  por  ser  mas  for- 
males é  imperativos. 

(4902)  Tratándose  de  un  acto  tan  trascendental,  que  va  á  decidir  si  el 
fallido  ha  de  ser  ó  no  admitido  á  proponer  concordato  (vé  1548),-  claro  es, 
aunque  este  art.  no  lo  diga,  que  es  el  juez  quien  debe  resolver,  mediante 
sentencia,  sobre  la  calificación  de  la  quiebra  (1461  n^Sy  arg.  del  1551),  á 
los  efectos  de  este  art.  ó  del  siguiente,  disponiendo  por  el  mismo  auto  la 
remesa  de  antecedentes  aquí  ordenada.  En  vez  de  restUtarefij  léase  re- 
8vUta»en, 
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aquel  iniarme  y  de  los  demás  antecedentes  y  justificativos  del 
caso,  al  Juez  competente.  *^^ 

Abt.  1542 

Si  de  los  documentos  aludidos  no  resultase  ^^^  culpa  ni  frau- 
de por  parte  del  fallido,  el  Juez  se  limitará  á  ordenar  su  liber- 
tad, si  estuviera  detenido;  sin  perjuicio  de  las  acciones  penales 
que  pueden  deducirse  ante  el  Juez  competente.  '*^^  Comp.  V. 
1662.  E.  1059.  F.  472. 

Abt.  1543 

El  fallido  sobre  quien  recayeran  indicios  de  fraude,  no  podrá 
r  oído  sobre  proposición  de  concordato.  ^^^ 


ser 


(4903)  En  el  estado  de  naestra  legislación,  este  juez  no  es  otro  que  el 
del  crimen.  Yé  nota  4901. 

(4904)  Siempre  ajuicio  del  juez.  Vé  lo  dicho  en  las  notas  4902  y  4901. 

(4905)  Y  sin  perjuicio  de  lo  que  se  dispone  en  el  1553.  Una  vez  ejecu- 
toriada la  sentencia  declaratoria  de  quiebra,  el  fallido  puede  ser  proce- 
sado por  el  delito  de  quiebra  culpable  ó  fraudulenta,  y  puede  ser  absuelto, 
aun  cuando  el  juez  de  comercio  haya  fallado  declarando  la  quiebra  ca- 
sual, culpable  ó  fraudulenta  (vé  1461  n*'  3<>).  Cada  juez  resuelve  el  caso 
según  su  propio  criterio.  Pero  según  nuestras  leyes  (Cód.  Civ.  1104  n<»  2 
y  Penal  de  proced.  17  y  18)  no  podrá  procesarse  á  un  comerciante  por 
aquellos  delitos  sin  que  preceda  la  declaración  de  quiebra.  Sobre  este 
punto  existe  una  gran  cuestión  en  Francia,  Italia  y  Bélgica,  que  puede 
verse  tratada  en  Del  amarre,  Humblet,  n^  861,  en  Guzzeri,  n*  105,  &,  &. 
Constituyendo  la  bancarrota  fraudulenta  un  delito  común,  lo  mismo  que 
la  quiebra  culpable,  aunque  mucho  menor,  no  debiera  tener  una  legisla- 
ción de  escepcion  ni  su  castigo  depender  de  la  declaración  de  quiebra! 
pero  para  esto  sería  necesario  deslindar  cuidadosamente  los  casos  de 
quiebra  culpable  y  fraudulenta,  aplicándoles  una  penalidad  bien  gradua- 
da, como  lo  hacia  mi  Proy.  de  Cód.  1452  á  1456.  La  legislación  del  Cód. 
Penal  es  deficiente,  dura  y  mal  calculada,  y  los  art*  1546  y  1547  dejan 
mucho  que  desear.  A  lo  menos,  el  juez  de  comercio  antes  de  dictar  el 
auto  del  1461  debiera  escuchar  las  conclusiones  del  Ministro  Fiscal;  pero 
vista  la  dureza  é  imperfección  de  nuestras  leyes,  es  preferible  que  este 
Cód.  no  lo  haya  exigido. 
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Abt.  1544 

Las  medidas  determinadas  en  los  artíoulos  precedentes  en 
nada  obstarán  á  la  prosecución  del  juicio  de  quiebra.  ^•^^  Comp. 
V.  1597. 

Abt.  1546 

Los  fallidos  culpables  ó  fraudulentos  y  sus  cómplices  serán 
castigados  con  arreglo  á  las  disposiciones  del  Código  Penal.  ^^^ 

Abt.  1546 

Para  determinar  la  culpa  se  tendrán  presentes  los  hechos  y 
cireunstancias  siguientes:  ^^^ 

í^  Si  el  fallido  ha  sido  declarado  nuevamente  en  quiebra 
sin  haber  cumphdo  las  obligaciones  de  un  concordato 
precedente.  (De  F.  586  n9  1.)  Estas  obligaciones  se  en-^ 
tenderán  cumplidas  para  este  efecto,  siempre  que  el 

(4906)  Esto  queda  ya  dicho  con  repetición  y  variadas  fórmulas  en  los 
art«  1464  y  1466.  Vó  notas  4682  y  4722. 

(4007)  Quiere  referirse  á  las  medidas  de  los  art*  1541  y  1642  única- 
mente. La  fórmula  empleada  es  demasiado  absoluta  y  la  importancia 
práctica  de  este  art.  casi  ningima.  Vé  1456,  1461  n9  áy  1519. 

(4908)  Esta  disposición  sería  pnramente  doctrinaria  y  supérflaa,  si  su 
letra  no  fuera  incongruente  con  el  pensamiento  probable  del  1606  (vé 
nota  4938),  y  no  dejara  entender  que  los  fallidos  culpables  puedan  tenev 
cómplices,  lo  cual  es  un  error;  porque  todos  saben  que  la  quiebra  culpable 
no  admite  cómplices:  arg.  del  1548  proemio  y  del  1549.  Si  al  delincuente 
principal  le  falta  la  voluntad  criminal  de  defraudar,  cómo  podría  tener 
cómplices? 

(4909)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  202;  y  vé  el  1551.  La  fórmula  vaga 
de  este  proemio  arguye  que  el  juez  no  está  obUgado  á  declarar  culpable 
á  todo  quebrado  que  se  halle  en  una  de  las  circunstancias  aquí  Sntimera^ 
das.  (Compara  con  la  fórmula  imperativa  del  1547  proemio.  Podría  admi«- 
tirse  que  el  fallido  fuera  punido  con  las  gpraves  penas  de  la  qniébra  cul- 
pable por  el  solo  hecho  de  no  haberse  presentado  en  quiebra  en  tiempo 
y  forma  legales?  O  en  cualquiera  de  los  casos  de  los  n^  1,  4,  6,  ^i  10,  11 
y  12?  O  cuando  el  acto  reprobable  hubiese  causado  un  dafto  insigrtífl- 
cante?  Adviértase  que  las  disposiciones  contenidas  ei^  este  art»  y  en  los 
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fallido  hubiese  pagado  dividendos  qne  alcanzaren  al 
setenta  j  cinco  por  ciento  de  la  deuda  total;  ^'^ 

2o  Si  ha  contraído  por  cuenta  ajena,  sin  recibir  valores 
equivalentes,  compromisos  que  se  juzguen  demasiado 
considerables  con  relación  á  la  situación  que  tenia 
cuando  los  contrajo;  De  F.  686  no  2. 

30  Si  no  se  ha  presentado  en  quiebra  en  el  tiempo  y  en 
la  forma  establecidos  en  el  titulo  segundo;  E. 
1006  no  2. 

40  Si  se  ausentase  ó  no  compareciese  al  tiempo  de  la  de^ 
daracion  de  la  quiebra  ó  durante  el  progreso  del  jui- 
cio; De  V.  15 1 6  no  I©  á  4o.  E.  no  3.  Comp.  F.  no»  40  y 
60.  B.801.  P.  1148. 

50  Si  los  gastos  personales  del  fallido  ó  de  su  casa  se 
considerasen  escesivos  con  relac^ion  á  su  capital  y  al 
número  de  personas  de  su  familia;  ^^^^ 

60  Si  hubiese  perdido  sumas  considerables  al  juego  ó  en 
operaciones  de  agio  ó  apuesta;  ^^*^ 

seis  sig.  deben  ser  aplicadas  así  en  el  juicio  civil  de  quiebra  como  en  el 
penal.  Vé  á  Bédarride,  n»  1213;  A. 

(4910)  La  deuda  total  convenida  en  el  concordato,  entiéndase. 

(4911)  Debe  tenerse  también  en  cuenta  la  posición  social  del  fallido. 
Gód.  E.  1105.  P.  1147.  Bédarride,  n«  1214.  Namur,  n»  2061;  &.  La  leí 
tiene  en  vista  un  doble  propósito:  inculcar  la  necesidad  de  la  economía 
en  los  comerciantes  que  giran  capitales  ajenos  (vé  notas  4436  y  4528); 
prevenir,  en  lo  posible,  la  ostentación  de  lujo,  costeada  por  otros  y  calcu* 
lada  para  aumentar  las  víctimas;  y  evitar  que,  para  disimular  el  activo, 
no  se  abulte  el  pasivo,  mediante  la  suposición  de  gastos  excesivos  perso- 
nales ó  de  familia.  Yé  J547  n^  1»  á  4».  La  disposición  del  45  §  últ.  res- 
ponde á  idénticos  propósitos  y  permitirá  apreciar  la  importancia  real  de 
los  gastos,  y  ai  son  ó  no  excesivos. 

(4912)  £1  juego  es  una  pasión  iunesta,  cuya  huella  está  marcada  por 
desórdenes  y  ruinas,  y  que  cuando  es  alimentada  con  la  fortuna  ajena, 
constituye  im  hecho  punible  y  aun  puede  servir  de  pretexto  para  coho- 
nestar una  estafa.  Toca  á  los  jueces  apreciar,  en  cada  caso,  lo  que  ha  de 
entenderse  por  iumai  conaiderables;  pero,  aunque  las  pérdidas  repetidas 
revelan  mayor  olvido  de  sus  deberes,  una  sola  pérdida  de  una  cantidad 
extraordinaria,  tendrá  el  mismo  efecto  que  dos  pérdidas  de  sumas  consi- 
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7^  Si  con  el  propósito  de  retardar  la  quiebra  hubiese  re- 
vendido  á  pérdida  ó  por  menos  del  precio  corriente, 
efectos  que  hubiese  comprado  al  fiado  en  los  seis  me- 
ses anteriores  á  la  declaración  de  quiebra,  cuyo  precio 
se  haUase  todavía  debiendo;  E.  1006  n<>  4p. 

8o  Si  con  el  mismo  propósito  hubiese  recurrido  en  los 
seis  meses  anteriores  á  la  declaración,  á  tomar  dinero 
prestado,  descontando  su  firma  ó  valiéndose  de  otros 
medios  ruinosos  de  procurarse  recursos;  ^^^^  De  F.  585 

¿os  lo  ¿  4o. 

9o  Si  después  de  la  cesación  de  sus  pagos  hubiese  paga- 
do á  algún  acreedor  con  perjuicio  de  los  demás;  ^^^ 

10  Si  constase  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  úl- 
timo inventario  hasta  la  declaración  de  quiebra,  hubo 
época  en  que  el  fallido  estuviese  en  débilo  por  sus 
obligaciones  directas  de  una  cantidad  doble  del  haber 
que  le  resultaba  según  el  mismo  inventario;  ^^^^  E. 
1005  no  5o.  P.  1147.  B.  no  IV. 


derables.  Adviértase  que  en  este  n®  y  en  los  dos  síg.  se  hace  siempre  uso 
del  plural. 

(4913)  El  comerciante,  que  conoce  el  desequilibrio  de  sus  negocios, 
debe  apresurarse  á  presentarse  en  quiebra  (vé  el  n^  10),  antes  que  echar 
mano  de  medios  ruinosos,  porque  cada  nuevo  compromiso  modifica  la 
condición  de  sus  acreedores,  perjudicando  4  los  anteriores,  ó  á  los  actua- 
les, cuando  no  á  unos  y  otros.  De  ordinario,  pidiéndoles  lo  que  sabe  que 
no  puede  devolver,  defraudará  á  sus  nuevos  acreedores  y  empeorará  la 
situación  de  los  anteriores.  En  el  fondo,  comete  una  estafa  mas  ó  menos 
caracterizada  y  punible. 

(4914)  Este  hecho  puede  revestir  los  caracteres  mas  variados,  desde 
un  acto  inocente  (vé  1409  n^  2»)  hasta  la  colusión  calculada  para  disimu- 
lar el  activo  (vé  1547  n<>  2<*);  pero,  en  principio,  no  puede  aceptarse  la 
calificación  de  fraude  dada  por  Gód.  Ch.  y  su  imitador  la  Reforma. 

(4915)  Comp.  con  el  369.  Aunque  las  operaciones  á  crédito  son  la 
forma  habitual  de  las  negociaciones  comerciales,  el  abuso  de  ellas  rara 
vez  dejará  de  ser  dañoso.  Reducido  el  capital  á  un  50  ^/o,  el  comerciante 
tendrá  que  pagar  intereses  de  mayor  ó  menor  consideración  y,  á  menos 
de  circunstancias  mui  favorables,  la  quiebra  no  se  hará  esperar.  Seguir 
negociando  en  estas  condiciones  serla  ima  grave  imprudencia,  cuando  nó 
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11  Sí  no  hubiese  llevado  ooa  regalaridad  sus  libros  en  la 
forma  determinada  por  este  Código;  ^^^  Comp.  F. 
686  no  6o. 

12  Si  no  hubiese  cumplido  oon  la  obligación  de  registrar 
las  capitulaciones  matrimoniales  ú  otras  acciones  es- 
peciales de  propiedad  déla  mujer.  ^^^^  De  V.  1515.  B. 
800.  P.  1 147  y  1148.  F.  585  y  586.  N.  E.  888.  A.  210. 
I.  856. 

Abt.  1547 

La  quiebra  se  reputará  fraudulenta  en  los  casos  en  que  con- 
curra alguna  de  las  circunstancias  siguientes:  *^** 


un  procedimiento  punible,  especialmente  cuando  se  trabaja  á  crédito. 
La  diferencia  entre  el  activo  y  el  pasivo  resulta  mediatamente  del  inven- 
tarío é  inmediatamente  del  balance.    Vé  los  art.  48  y  50. 

(4916)  En  corroboración  de  lo  dicho  en  la  nota  202,  agregaré  que  la 
irregularidad  en  la  forma  de  llevar  los  libros  y  aun  la  falta  absoluta 
de  algunos  ó  de  todos  ellos  (vé  1547  n<»  8<*),  según  losCód.  europeos,  cons- 
tituyen casos  que  los  jueces  pueden  declarar  como  de  quiebra  culpable 
y  aun  simplemente  casual. 

(4917)  Este  hecho  puede  ser  hijo  de  la  negligencie^  del  olvido  ó  de 
mera  ignorancia,  y  su  omisión  hallarse,  sino  escusada,  singularmente 
atenuada.  Y  es  posible  también  que  tal  omisión  no  irrogue  perjuicio 
alguno  á  los  acreedores.    Comp.    con  el  36  n®»  1»  y  2«  y  14U7  n»  5«. 

(4918)  Al  apreciar  el  delito  de  quiebra,  que  cuando  se  califica  de  frau- 
dulenta lleva  aparejada  la  pérdida  de  la  ciudadanía  (Lei  de  Octubre  de 
1869,  art.  8)  y  penas  de  una  excesiva  severidad  (hasta  6  años  de  peniten- 
ciaría é  inhabilitación  por  15  años  para  comerciar!!),  los  jueces  no  sólo 
tendrán  presente  que  sin  voluntad  criminal  no  puede  existir  la  bancar- 
rota fraudulenta,  sino  que  deberán  ser  mui  exigentes  para  apreciar  los 
estremos  legales  constitutivos  de  tal  delito,  inclinándose  siempre  á  la 
pena  mas  benigna,  y  en  caso  de  duda,  preferir  la  calificación  de  culpable, 
sobre  todo  cuando  concurran  circunstancias  atenuantes.  Vé  mi  Proy. 
de  Gód.  1453.  La  lei,  que  aspire  á  ser  humana  y  aplicada  con  regulari- 
dad, debe  establecer  penas  moderadas  (vé  notas  4585,  4946  y  493  L);  sino 
todos  se  esforzarán  por  eludir  su  aplicación,  porque  nada  irrita  tanto  co- 
la impune  severidad  del  legislador.  Vé  el  1488  con  su  nota.  Por  últi- 
mo, seg^un  nuestro  proemio  bastará  una  sola  circunstancia  de  las  ocho 
aquí  enumeradas  para  que  la  quiebra  sea  reputada  fraudulenta.  Com- 
para con  lo  dicho  en  la  nota  4909.  Si  la  quiebra  resulta  culpable  por  alga* 
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lo  Si  ie  descubriere  ^^^^  que  el  fallido  ha  supuesto  gastos 
ó  pérdidas  ^^'^  ó  no  justificare  la  salida  ó  existencia 
del  activo  de  su  último  inventario,  y  del  dinero  ó  valo- 
res de  cualquier  género  que  hubiesen  entrado  poste- 
riormente en  su  poder;  ^®*^  De  F.  591. 

2o  Si  ocultase  en  el  balance  alguna  cantidad  de  dinero, 
créditos,  efectos,  ú  otra  cualquier  clase  de  bienes  ó  de- 
rechos; 48«2  E.  1007,  5». 

3o  Si  hubiere  contraído  deudas  ficticias,  otorgado  escri- 
turas simuladas  ^^^^  ó  se  hubiese  constituido  deudor 
sin  causa,  ^^"^  ya  sea  por  escritura  pública  ó  privada; 
De  E.  no  10.  B.  no  IV. 


DOS  motivos  y  fraudulenta  por  otro,  se  considera  el  delito  menor  como  una 
circunstancia  agravante  del  mayor.  Cód.  Penal  87.  El  Tribunal  de  Rio 
Janeiro  ha  juzgado  (Octubre  25  de  1864)  que  el  delito  mayor  prevalece 
y  absorbe  al  menor.    La  doctrina  corriente  sostiene  la  doble  pena. 

(4919)  Esta  frase  está  demás,  ya  que  la  ostentación  del  delito  no  mu- 
da su  naturaleza  ni  atenúa  la  pena. 

(4920)  La  suposición  de  gastos  (vé  nota  4911)  ó  de  pérdídajs  tiende  i 
aumentar  el  pasivo,  y  tenderá  ordinariamente  á  la  ocultación  del  activo 
ó  de  otros  malos  procederes. 

(4921)  En  los  casos  de  nuestro  inciso  hai  motivo  bastante  para  que  el 
fraude  se  presuma  legalmente,  salvo  que  el  fallido  demuestre  que  no  ha 
tenido  el  ánimo  de  defraudar.  Los  gastos  en  banquetes,  paseos  y  orgias 
quedan  comprendidos  en  el  1546  n»  5®.  En  vez  de  justificare,  léase  jua^ 
Hficase. 

(4922)  Si  hubiese  ocultado  una  parte  de  su  activo,  dice  sencülamente  el 
Oód.  F.  591  reformado.   Comp.  con  el  1548  n®  2». 

(4923)  O  mas  exactamente:  si  hubiese  otorgado  escrituras  simulando 
contratos,  en  perjuicio  de  sus  acreedores,  y  con  este  proposito  (vé  nota 
4918).  En  realidad,  por  error  de  copia  ó  tipografía,  se  ha  puesto  otor- 
gado, en  vez  de  otorgando,  como  está  en  el  primitivo  original  francés,  y 
resulta  de  la  omisión  de  la  conjunción  disyuntiva  que  no  falta  en  otros 
n<>*  del  presente  art.  £1  mero  hecho  de  otorgar  escrituras  (léase,  con- 
tratos) sim aladas,  si  tal  cosa  fuera  posible,  no  es  por  sí  constitutivo  de 
fraude,  sino  cuando  importa  simulación  de  deudas  ú  obligaciones  hecha 
con  el  propósito  de  perjudicar  á  sus  acreedores.  Y  véase  como  la  falta 
de  una  n  puede  costarle  á  un  hombre  quince  años  de  penitenciariaJ  Vé  no- 
tas 4765  y  sig.  y  la  4925. 
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40  Si  verifioare  enajenaciones  simuladas  de  caalqtiier  cla- 
se que  sean;  ^^^^  E.  n»  9<?. 

50  Si  hubiese  consumido  y  aplicado  para  sus  negocios 
propios^  fondos  ó  efectos  que  le  hubiesen  sido  confia- 
dos en  depósito,  mandato  ó  comisión,  ^^  (E.  n®  60.)  sin 
autorización  del  depositaute,  mandante  ó  comitente;  ^^^ 

6^  Si  hubiese  comprado  bienes  de  cualquier  clase  en 
nombre  de  tercera  parsona;  ^^^  De  E.  n«  1 1  y  B.  n®  V. 

70  Si  después  de  haber  si  hecho  la  declaración  de  quiebra 
^^^  hubiese  percibido  y  aplicado  á  sus  usos  personales, 
dinero,  efectos  ó  créditos  de  la  masa,  ó  por  cualquier 


(4924)  El  hecho  de  fíogir  deudas,  á  que  debe  equipararse  el  de  cons- 
tituirse deudor  sin  causa,  acusan  el  propósito  de  defraudar. 

(4925)  Este  caso  de  fraude  ha  de  quedar  comprendido  en  alguno  de  los 
tres  n^*  anteriores,  y  arguye  que  en  el  n»  8  d<)be  leerse  otorgandOy  en  vez 
de  otorgaflo.    En  lugar  de  verificare,  léase  verificara, 

(4926)  Por  el  269  se  vé  que  en  este  hecho  puede  no  existir  voluntad 
criminal,  y  aunque  llegara  k  revestir  los  caracteres  de  una  estafa  puni- 
ble, siendo  el  da&o  personal  á  un  acreelor  (suponiendo  que  sin  perjuicio 
no  hai  quiebra  fraudulenta:  Cód.  F.  de  1807),  no  considero  motivo  sufi- 
ciente para  constituir  ese  gravísimo  delito.  Compara  en  este  sentido  con 
Bédarride,  n^  1254.  Vé  la  2^  parte  de  la  nota  1967.  En  vez  de  hubieren, 
léase  hubiesen, 

(4927)  La  autorización  hace  que  el  mandatario  ó  depositario  quede  obli- 
cuo á  la  restitución  como  un  mutuario  cualquiera,  y  que  el  depósito 
regular  se  trueque  en  irregular  (nota  1966). 

(4928)  Gste  hacho,  como  los  de  los  n^*  1»  y  4»,  tenderá  probable- 
mente á  disimular  el  activo  y  apropiárselo  con  perjuicio  de  los  acreedores . 
Aplica  lo  dicho  en  la  nota  4921.    Vé  el  n»  sig. 

(4629)  Si  después  de  liaber  hecho  la  declaración  de  quiebra,  dicen  el 
Cód.  ant.  y  el  E.;  pero  como  de  costumbre,  la  Comisión  de  Cód.  ha 
preferido  la  fórmula  mas  anfibológica:  después  de  haberse  hecho  la  de- 
claración de  quiebra.  Por  el  fallido,  por  el  juez  ó  por  cualquiera  de  ellos? 
La  nueva  fórmula  comprende  indudablemente  la  declaración  hecha 
por  el  juez;  y  de  aquí  resulta  que  la  distracción  de  bienes  de  la  masa 
hecha  por  el  fallido  antes  de  esa  declaración  y  después  de  pedida  la 
qoiebra  queda  sin  sanción,  á  menos  que  no  caiga  en  alguna  de  las  com- 
prendidas en  los  n^  i^,  2o,  3®  ó  4»,  mientras  que  es  doctrina  corriente 
que  la  quiebra  es  fraudulenta,  aunque  el  fraude  sea  posterior  á  la  presen- 
tación en  quiebra:  arg.  del  1548  b9  2o. 
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medio  hubiese  distraido  de  ésta  alguna  de  sus  perte- 
nencias; ^«30  E.  no  14. 
8^  Si  no  hubiese  llevado  los  libros  que  indispensable- 
mente debe  tener  todo  comerciante,  los  hubiese  ocul- 
tado ó  los  presentase  truncados  ó  falsificados.  ^^^^  V. 
1517.  II  De  F.  691.  B.  802.  P.  1 149.  N.  E.  890.  A.  209. 
I.  860.  O.  O.  XVn,  23  á  26. 

Abt.   1648 

Serán  considerados  cómplices  de  quiebra  fraudulenta:  ^^^ 
lo  Los  que  se  hubieren  confabulado  con  el  fallido,  ha- 
ciendo aparecer  créditos  falsos  ó  alterando  los  verda- 
deros en  cantidades  ó  fechas;  ^^^^  Vé  F.  693  n®  2®, 

(4930)  Todos  los  hechos  enumerados  en  los  siete  números,  aunque 
bajo  formas  variadas,  importan  en  el  fondo  una  estafa,  ó  apropiación  de 
lo  ajeno  ó  de  lo  que  constituye  la  garantía  de  los  créditos  de  terceros. 
Comp.  este  n9  con  el  1488. 

(4931)  Ye  las  notas  202  y  4916.  Los  autores  reconocen  implícitamente 
que  la  falta  de  libros  importa  menor  culpabilidad  que  el  hecho  de 
ocultarlos  ó  presentarlos  falsificados;  y  hoy,  en  Francia,  )a  sustracción 
de  los  libros  es  la  única  que  constituye  la  quiebra  fraudulenta  (Bédarride 
Des  commergantSf  n®  212).  Vé  nota  261.  Será  posible  que  per  el  simple 
hecho  de  no  tener  libros  un  pequeño  negociante  ha  de  incurrir  en  las 
gravísimas  penas  de  la  quiebra  fraudulenta?  Ese  autor  observa  que 
aquella  dura  leí  nunca  fué  aplicada  en  Francia,  durante  los  30  años 
que  estuvo  en  vigencia  (yé  nota  4918). 

(4932)  Esto  arguye  suficientemente  que  no  hai  có.nplices  en  la  quiebra 
culpable  (vé  notas  4908  y  4937).  Sin  voluntad  criminal  no  hai  complici- 
dad: arg.  del  n^  b^, 

(4933)  Hacer  aparecer  créditos  falsos  ó  aumentar  los  verdaderos  son 
fraudes  previstos  en  el  art.  anterior,  porque  aumentan  el  pasivo  indebida- 
mente. Pero  disminuir  un  crédito  verdadero  ó  variar  su  fecha  puede 
perjudicar  ó  beneficiar  á  los  titulares  de  esos  créditos,  pero  no  son 
circunstancias  que  hagan  fraudulenta  la  quiebra,  á  no  ser  que  importe 
un  hecho  comprendido  en  el  n»  7  ó  en  el  8  del  art.  anterior;  porque  lejos 
de  aumentar  el  pasivo,  acrece  el  activo.  Y  no  causando  esos  hechos  un 
perjuicio  á  la  masa  general,  ni  existiendo  en  tal  caso  una  quiebra  fraudu- 
lenta, tampoco  pueden  existir  cómplices  de  tal  delito,  y  habrá  cuando 
mas  un  delito  separado  y  subsistente  por  si  mismo;  porque  repugna  á  la 
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2^  Los  que  da  oaalqaler  molo  habieran  cooperado  para 
la  ocaltacion  ó  sustracción  de  bienes,  sea  cual  iíiere  su 
naturaleza,  ¿ntes  ó  después  de  la  declaración  de  quie- 
bra; 4»34  B.  803  no  I,  &•. 

3o  Los  que  ocultaren  ó  rehusaren  entregar  al  sindico, 
bienes,  créditos  ó  títulos  que  tengan  del  fallido;  ^^^^ 
B.  803  no  n. 

4o  Los  que  después  de  publicada  la  declaración  de  quie- 
bra admitieren  cesiones  ó  endosos  particulares  del 
fallido;  ^^^e  De  E.  1010  no  6o. !!  Comp.  F.  693. 

5o  Los  acreedores,  aunque  fueran  legítimos,  que  hicieren 

razón  que  hayan  cómplices  de  delitos  imaginarios.  Asi  también  en 
principio,  absuelto  el  fallido,  nadie  podrá  ser  condenado  como  cómplice 
suyo  (Alauzet,  laP  2873.  Ve  á  Namur,  b9  2061),  escepto  en  el  caso  del 
art.  41  del  Cód.  Penal.  8e  sabe,  por  lo  demás,  cuan  difícil  es  probar  la 
confabulación.  Por  esto  el  nuevo  art.  F.  593  prevé  y  define  ciertos 
hechos,  independientes  de  la  quiebra  fraudulenta.,  que  cuando  son  come- 
tidos sin  el  concurso  del  fallido,  constituyen  delitos  distintos  del  de 
quiebra  fraudulenta.  El  cuso  de  nuestro  n<>  S^  se  halla,  mas  ó  menos 
en  el  número  de  ellos.  Vé  el  1447  con  la  nota  4634.  £n  todos  los  n<** 
de  este  art.,  escepto  el  G^',  se  ha  usado  del  tiempo  futuro  en  vez  del 
pretéritü:  hubiere^  ocultare^  &,  en  vez  de,  hubiese^  ocultase,  &. 

(4934)  Esta  disposición  guarda  congruencia  hasta  cierto  punto  con  las 
contenidas  en  los  n<»*  2^  y  7o,  y  -corrobora  parte  de  lo  dicho  en  la 
nota  4930. 

(49J5)  Aun:iue  pueda  decirse  que  la  lei  presume,  sin  admitir  prueba 
en  contrario,  que  existe  en  estos  casos  colusión  con  el  fallido,  es  mui 
posible  que  no  haya  complicidad  alguna,  y  una  lei  fundada  en  una 
presunción,  ha  de  conducir  necesariamente  á  desigualdades  é  injusticias. 
Cómo  castigar  una  complicidad  que  no  existe,  y  por  qué  ha  de  quedar 
impune  el  mismo  acto  (vé  1396  n<>  5<>),  cuando  la  quiebra  no  sea  fraudu* 
lenta?  Estos  reproches  no  pueden  dirigirse  al  Cód.  F.  593  (vé  nota  4933). 

(4936)  Publicada  la  declaración  de  quiebra,  presume  la  ley  que  el 
hecho  es  conocido  inmediatamente  de  todos,  presunción  desautorizada 
por  el  Cód.  Civ.  art.  2,  y  presume  también  que  entre  el  ceden  te  ó  el 
endonante  y  el  cesionario  ó  endosatario  ha  intervenido  una  colusión  ten- 
dente á  disminuir  el  activo  de  la  masa;  de  modo  que  si  se  probare  que 
el  cesionario  ignoraba  la  declaratoria,  ó  conociéndola,  había  procedido 
de  buena  fé  (comp.  con  el  1546  n^  9  y  su  nota),  no  será  considerado  como 
cómplice  en  la  quiebra  fraudulenta,  aunque  haya  podido  incurrir  en 
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conciertos  con  el  fallido  en  perjuicio  de  la  masa;  ^^^^ 
B.  no  IV.  E.  no  8o.  P.  1160. 
6o  Los  corredores  que  int3rviniesen  en  cualquier  opera- 
ción mercantil  del  fallido  después  da  declarada  la  quie- 
bra. *»»8  V.  1518.  B.  no  V.    E.  allí.  P.  allí. 


cualquier  otro  delito.  Claro  es  también  que  son  licitas  las  enajenaciones 
de  los  derechos  del  fallido  no  comprendidos  en  la  quiebra  (vé  1405  y 
1406).  La  palabra  particulares  ó  privadas  se  emplea  en  nuestro  n<*  por 
oposición  á  las  cesiones  hechas  en  el  juicio  de  quiebra. 

(4937)  Aunque  esta  disposición  sea  peculiar  á  los  acreedores,  viene  á 
caracterizar  la  complicidad  en  esta  materia,  consistente  en  la  colusión 
que  tiende  ¿  perjudicar  á  la  masa  ó  4  los  acreedores  escluidos.  Como 
la  complicidad  no  puede  existir  sin  delito  principal,  es  preciso  determinar 
en  qué  momento  se  consuma  este  último.  Bien,  pues,  aunque  el  comer- 
ciante se  halle  antes  en  estado  de  quiebra  ó  cesación  de  pagos  y  aunque 
más  tarde  incvurra  en  quiebra  culpable,  no  comete  el  delito  de  quiebra 
fraudulenta  sino  en  el  momento  en  que  ejecuta  uno  de  los  actos  enumera- 
dos en  el  15  &7,  y  recien  entonces  son  posibles  los  cómplices  de  la 
quiebra  fraudulenta,  antes  nó.  Esta  es  la  clave  para  fijar  el  verdadero 
alcance  de  este  n»  5.  Compáralo  con  el  1546  n<>  9  y  el  1477  y  la  nota  4716. 

(4938)  El  caso  de  este  n^  es  idéntico  al  del  n^  4<>  y  se  justifica  por  aná- 
logos motivos  (vé  nota  4936).  Así,  debió  guardar  más  congruencia  en  su 
redacción  con  el  dicho  n°  4»  y  con  la  del  108  n9  3  (vé  nota  386).  Aunque 
los  Cód.  y  la  jurisprudencia  de  Francia  y  Bélgica  resuelvan  otra  cosa, 
pienso,  contra  el  parecer  de  Sampaio,  que  no  hai  otros  casos  de 
complicidad  fuera  de  los  enumerados  por  el  presente  art.;  porque  se  tra- 
ta de  una  legislación  especialísima  y  de  derecho  esoepcional  (vé  1549),  en 
que  toda  generalización  ó  ampliación  es  peligrosa.  Comp.  con  Namur, 
n<>  2081.  Las  penas  contra  el  fallido  culpable  ó  fraudulento  serán  estea- 
sivas  al  administrador  ó  administradores  de  la  sociedades  por  aocionea, 
como  disponía  mi  Proy.  de  Cód.  1456  ?  Las  medidas  á  que  se  refiere  el 
JTít.  XII  serán  aplicables  á  los  directores,  administradores  ó  gereates>4i 
su  casOf  contesta  el  testo  sibilino  del  1606.  Pero,  qué  medidas  son  ellas 
y  á  qué  caso  se  alude  ?  Parece  que  el  caso  á  que  quiere  referirse,  es  el  de 
quiebra  de  una  sociedad  y  que  las  medidas  consistirán  en  poner  en  liber- 
tad á  los  directores  &.  que  estén  presos,  en  el  caso  del  1542,  ó  pasar  los 
antecedentes  al  juez  de  crimen  para  que  sean  procesados,  como  autores 
ó  como  cómplices.  Así  lo  deja  á  entender  el  1607  al  aludir  á  retfHmM^iti- 
dades  de  cualquier  naturaleza  á  que  esas  personas  estén  sujetas.  Esto  im- 
porta nada  menos  que  consignar  en  un  testo  descolorido,  á  modo  de  pre- 
sente griego,  gravísimas  disposiciones   de  derecho   penal. .  No  valia  la 
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Abt.  1549 

Los  cómplices  de  los  quebrados  fraudulentos,  además  de  la 
peoa  en  que  incurren  con  arreglo  á  la  legislación  criminal,  ^^^^ 
serán  condenados:  ^^^ 

1^  A  perder  cualquier  derecho  que  tengan  en  la  masa  de 
la  quiebra;  ^^^^ 

2o  A  reintegrar  á  la  misma  los  bienes,  derechos  y  accio- 
nes sobre  cuya  sustracción  hubiere  recaido  su  compli- 
cidad; 4»«  Comp.  F.  698. 

3o  A  pagar  á  la  masa,  por  indemnización  de  daños  y 
perjuicios,  una  suma  igual  al  importe  que  intentaron 
defraudar;  ^ms  y.  1619.De  E.  1011.  N.  E.894.  P.  1161 
y  1162. 

pena  de  hablar  claro  en  materia  de  tal  magnitud  y  trascendencia^ 
como  lo  hacen  miProy.  de  Gód.  y  todas  las  leyes?  El  juez  del  crimen  halla 
rá  testos  esplicitos  que  determinen  y  castiguen  el  delito  de  los  gerentes, 
cuando  el  1543  sólo  inflije  penas  ¿  los  fallidos  y  sus  cómplices  ? 

(4939)  Léase,  Cód,  PeiuU,  Un  Cód.  no  puede  referirse  á  la  kgislacUm  cri- 
minal. Vé  el  207. 

(4940)  Creo  que  estas  condenaciones  podrán  pronunciarse  por  el  propio 
juez  del  crimen  en  la  mi»ma  sentencia  que  condenó  al  cómplice,  y  por 
sentencia  posterior  del  juez  de  la  quiebra.  La  reintegración  del  n<».  2^ 
podrá  ser  ordenada  por  el  juez  de  la  quiebra,  á  pedido  del  sindico,  y  con 
independencia  del  juicio  penal.  Es  corriente  en  derecho  francés  que  el 
juez  del  delito  puede  adoptar  las  medidas  conservatorias  respecto  de  los 
bienes  del  toP  2^  y  ordenar  su  devolución,  aunque  absuelva  al  encausado. 
Comp.  Cód.  F.  595  y  599.  Rousseau,  p.  553  n»  25  á  27  y  dos  fallos  de  la 
Corte  de  Casación.   Comp.  con  el  art.  86. 

(4941)  Este  comiso  lo  considero  inaceptable,  no  sólo  porque  agrava 
la  pena  excesivamente,  sino  que  sus  efectos  obrarán  desigualmente.  El 
Cód.  E.  es  el  único  Cód.  europeo  que  consigna  tal  disposición. 

(4942)  O  la  declaración  de  su  complicidad,  como  dice  el  N.  E.  894. 

(4943)  Esta  condenación  salomónica  corre  parejas  con  la  del  n^  1^.  y 
es  con  sobrada  razón  que  el  N.  E.  894  se  contenta  con  el  pago  de  intere- 
ses é  indemnización  de  daños  y  perjuicios.  Esta  lei  draconiana,  aplican- 
do una  triple  pena  para  un  solo  delito,  es  notable  por  su  irritante  arbitra- 
riedad, y  representa  la  última  evolución  de  aquellas  leyes  que  obligaban 
á  llevar  un  bonete  verde  al  quebrado  et  daré  ter  d,  c.  supra  If^pidem,    De 
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Abt.  1550 

La»  quiebras  de  los  corredores  ^®**  se  reputarán  siempre  ^^^ 
fraudulentas,  sin  admitirse  escepcion  en  contrario,  *»^  siempre 
que  se  justifique  que  el  corredor  hizo  por  su  cuenta,  en  nom- 
bre propio  ó  ajeno,  alguna  operación  mercantil,  ^^^^  6  que  se 
constituyó  garanta  de  las  operaciones  en  que  intervino  como 
corredor, '^^^  aun  cuando  la  quiebra  no  proceda  de  esas  causas. 
4949  V.  1620.  II  E.  1009.  P.  1164.  B.  804. 

Abt.  1661 

En  todos  los  casos  á  que  se  refieren  los  artículos  anteriores, 
el  Juez  tendrá  presente: 

1^  La  conducta  del   fallido  en   el   cumplimiento  de  las 


esta  manera,  la  masa  verá  triplicada  la  cantidad  distraida,  y  hasta  el 
mismo  fallido  criminal  vendrá  á  sacar  gran  ventaja  de  su   delincuencia. 
Esta  es  la  lógica  del  error. 
(4044)  De  los  corredores  recibidos  únicamente  \yé  nota  397). 

(4945)  EstP  adverbio  es  un  ripio,  que  solo  sirve  para  reforzar  material- 
mente la  dureza  de  la  lei. 

(4946)  Esta  lei  draconiana  no  existe  hoi  en  Gód.  alguno  y  ha  sido  re* 
formada  en  España  misma.  N.  E.  892.  Este  feroz  sistema  legislativo  po- 
ne de  manifiesto  la  rabia  ó  incapacidad  del  legislador;  sucediendo  en  esto 
como  acontecía  con  la  antigua  pedagogía.  Toda  la  ciencia  admirable  de 
la  pedagogía  se  reducía  á  tratar  al  discípulo  como  á  marinero  de  buque 
de  guerra.  La  letra  no  podía  entrar  sino  con  sangre.  En  vez  de  hacer 
este  triste  papel,  debe  el  legislador  reglar  la  profesión  del  corredor  me- 
diante gran  estudio,  con  ánimo  sereno  y  b  -nignidad,  si  quiere  que  su  le- 
gislación sea  duradera  y  eficaz.  Gomp.  con  el  Gód.  I.  861  y  mi  Proy.  de 
Gód.  L455  n<>  8.  La  misma  lei  francesa  ha  parecido  al  sabio  Bravard- Vey 
rieres  II,  p  177  muí  dura.  Lo  mismo  á  Bolaffio,  n»  185.  Vé  notas  4918 
y  4905. 

(4947)  Vé  el  105  n<»  1»— No  obstante  el  texto  absoluto  de  nuestro  inciso 
hai  que  aceptar  la^  restricciones  resultantes  del  106.  Vé  notas  378  y  379. 

(4948)  Lo  cual  le  está  también  prohibido.  Vé  el  107  con  sus  notas. 

(4949)  Prescindo  de  todo  comentario,  porque  no  sabría  justificar  estas 
disposiciones  de  derecho  escepcional.  Puede  verse  á  los  comentadores  del 
Gód.  F.  89. 
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obligaciones  que  imponen  ^^^  los  artículos  1389 
y  1390; 

2o  £1  resultado  de  los  balances  que  se  formen  de  la  situa- 
ción mercantil  del  fallido;  ^^^^ 

30  El  estado  en  que  se  encuentren  los  libros  de  su 
giro;  ^®^* 

4.0  La  relación  que  haya  presentado  el  fallido  sobre  las 
cansas  de  la  quiebra  y  lo  que  resulte  de  los  libros, 
documentos  y  papeles  sobre  el  origen  de  aquella;  ^®^^ 
E.  1138. 

50  Los  méritos  que  ofrezcan  las  investigaciones  á  que  se 
refieren  los  artículos  1434  y  1436,  y  las  pruebas  que 
se  produzcan  en  el   término  competente.  ^^'^  V.  1589. 

Aet.  1652 

Los  acreedores  tendrán  derecho  á  ser  oidos  como  parte  en 
el  juicio  criminal;  *®^^  pero  lo  harán  á  su  costa,  sin  acción  á  ser 
reintegrados  por  la  masa  de  los  gastos  del  juicio,  cualquiera 
que  sea  el  resultado  de  sus  gestienes.  ^^^  E.  1106.  N.  E. 
896  §  últ. 

(4950)  La  referencia  al  1433,  complementario  del  1390,  era  requerida 
por  la  lógica.    Comp.  el  presente  con  el  1546  n^*  3^  y  49. 

(4951^  Vó  los  art»  14^3, 1546  no  10  y  1573  §  últ.  Así,  cuando  la  pérdida 
de  los  acreedores  no  alcanza  á  un  25  ^^ot  Is^  penas  se  rebajarán  de  con- 
formidad al  Cód.  Penal  199  y  3 1  á  37.  La  pena  debe,  en  principio,  dis- 
minuir con  el  perjuicio.  Arg.  del  Cód.  Penal  201. 

(4952)  Este  vfi  nada  adelanta  sobre  lo  dispuesto  en  el  1546  n»  11. 

(4953)  Y  especialmente,  del  informe  del  síndico  (vé  1442):  arg.  del  1459 
y  1461  n«  1»  y  del  1540  á  1542. 

(4954)  Estas  pruebas s 9 producíráu  en  los  dem&s  juicios,  pero  no  se  pro- 
ducirán ni  tomarán  en  cuenta  para  pronunciarse  la  sentencia  inapelable 
del  1461  no  1°.    El  1457  de  mi  Proy.  de  Cód.  es  mui  superior  al  presente. 

(4955)  Esta  disposición  es  mas  propia  del  Cód.  de  proced.  penal.  En 
el  juicio  Civil  sólo  es  parte  el  síndico  (1412:  vé  el  1492  §  últ.).  En  vez  de 
ge8tiene8y  léase  gestiones, 

(4956)  Porque  la  .masa  no  tiene  interés  en  la  condenación   del  fallido, 
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Abt.  1553 

La  circunstancia  de  que  el  Tribunal  de  Comercio  no  hallare 
mérito  para  proceder  contra  la  persona  del  fallido,  con  arreglo 
á  las  disposiciones  del  presente  titulo,  no  será  un  inconvenien- 
te para  seguir  el  procedimiento  establecido,  siempre  que  apa- 
recieren en  cualquier  época  del  juicio  de  quiebra,  los  indicios 
que  dan  lugar,  i  dicho  procedimiento.  ^^^"^ 

Art.  1564 

El  fallido  que  se  encontrase  en  el  caso  del  artículo  1642,  ^^^ 
y  el  que  hubies")  cumplido  la  pena  en  caso  de  quiebra  culpa- 
ble, *®^®  podrán  ocuparse  en  operaciones  de  comercio  por  cuen- 
ta ajena  y  bajo  la  responsabilidad  de  un  principal,  ganando  pa- 
ra si  el  sueldo;  emolumentos  ó  partes  de  bienes  que  se  le  den 
por  esos  servicios;  ^®^  sin  perjuicio  del  derecho  de  Ins  acreedo- 
res á  los  bienes  que  el  fallido  adquiera  para  sí,  por  ese  ú  otro 
medio,  en  caso  de  ser  insuficientes  los  fondos  de  la  masa  para 
el  íntegro  pago.  *®®^ 

qne  puede  llegar  hasta  anular  el  concordato  (vé  notas  4709  y  4721),  ó  lo 
tendrá  mas  bien  en  que  se  le  deje  en  libertad  de  trabajar.  Guando  se 
trata  de  perseguir  á  Jos  cómplices,  el  interés  de  la  masa  es  muí  positivo 
(vé  1549  y  nota  4943),  y  entonces  debe  instarse  al  sindico. 

(4957)  Con  estos  periodos  largos  y  sinuosos  parece  que  ha  querido  sig- 
nificar la  Comisión  de  Cód.  que  ^^en  cualquier  período  del  procedimiento 
'^de  quiebra  que  del  espediente  aparezcan  indicios  de  culpa  ó  fraude,  el 
^^juez  de  comercio  (nótese  que  en  el  art.  anterior  se  trata  del  juicio  crimi- 
^nal),  deberá  proceder  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  1541";  suponiendo 
que  el  fallido  no  esté  ya  procesado  (vé  1542  y  nota  4905).  El  presente 
debió,  pues,  figurar  al  lado  de  los  citados  art.,  con  lo  cual  habría  ganado 
mucho  en  claridad. 

(4958)  Esta  manera  de  esplicarse  es  tanto  mas  impropia,   cuanto   que 
el  1542  es  relativo  al  procedimiento  del  juicio  de  quiebra,  y  el   fallido 
declarado  inculpable  por  el  juez  de  comercio  puede  estar  procesado   ante 
el  del  crimen  (dicho  art.  y  nota  4905). 

(4959)  Mas  nó  el  quebrado  fraudulento,  aunque  haya  cumplido  su  pena, 
en  tanto  que  no  fuere  rehabilitado  (vé  1582);  pero  una  vee  obtenida  so 
rehabilitación,  podrá  comerciar.    Vé  notas  114  y  4960. 
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Los  fallidos  que  se  encnenfcren  en  el  caso  de  esta  disposición, 
cesarán  de  percibir  la  asignación  alimenticia  que  se  le^  hubie- 
se acordado.  -*»«  V.  1598.  E.  1146. 


TÍTULO  DÉCIMO  TERCERO 


De  la  solucioi  do  la  quiebra  por  la  adjudicación  do  loo 
Moneo  do  la  masa  á  loo  acreedores  ^^ 

Abt.   1555 

Los  acreedores  comunes,  ^®^  una  vez  operada  la  verificación 


(4d60)  Tales  restriociones,  que  no  se  hallarán  en  las  leyes  europeas  (que 
á  la  Comisión  de  Cód.  O.  le  han  parecido  reíorda^ria»/^,  son  incongruentes 
con  las  disposiciones  de  los  art«  1485  y  1492,  y  con  los  del  Cód.  Penal  y 
también  con  la  libertad  de  trabajar  y  comerciar,  que  son  derechos  natu- 
rales garantidos  por  la  Constitución  Nacional.  Tan  absurda  es  esta  dis- 
posición y  perjudicial  á  los  propios  acreedoreí^  que  nunca  ha  sido  ni  será 
observada,  y  no  la  hallo  reproducida  en  el  N.  E.  En  vez  de  partes  de 
biene$,  frase  que  no  pertenece  á  nuestro  lenguaje  jurídico,  léase,  porté  de 
lucro  ó  ganancia,  como  decía  el  Cód.  ant. 

(4961)  ESsto  arguye  que  las  restricciones  suponen  que  el  fallido  no  ha 
obtenido  ni  concordato  (vé  1490)  ni  rehabilitación  (vé  1582).  Pero  el 
quebrado,  aunque  no  sea  de  buena  fé,  tendrá  derecho  á  alimentos  (vé  nota 
4585  y  el  1406):  arg.  del  §  últ. 

(4962)  En  tanto  cuanto  sus  ganancias  le  permitan  prescindir  de  la 
asignación  alimenticia.  La  razón  de  humanidad  que  funda  esa  asigna- 
ción justifica  lo  que  dejo  dicho.  Pero  esa  pensión  debe  cesar  definitiva- 
mente con  la  clausura  de  la  quiebra  (vé  nota  4900);  y  así  no  es  regular 
suponer  que  dure  todavía  hasta  el  momento  en  que  el  fallido  culpable 
haya  cumplido  su  ^ena  (vé  inciso  I®). 

(4963)  Así  como  el  Tít.  YII  se  llama  Dd  CancardatOy  el  rubro  del 
presente  debió  ser  lisa  y  llanamente  De  la  aájtuUeacion  bn  pago.  La  pa- 
labra solución,  que  en  derecho  equivale  á  pago,  es  equívoca  y  mal  elegida. 
La  institución,  tomada  del  Cód.  de  Prooed.  Civ.  765,  es  inconstitucional, 
porque  importa  en  el  fondo  una  espropiacion  forzosa  sin  tener  en  cuenta 
el  valor  de  la  cosa  espropiada,  el  cual  puede  ser  superior  á  la  deuda  Tve 
1431  n<»  1«),  ni  la  voluntad  del  deudor  y  dueño  (vé  nota  4456).  La  adju- 
dicación en  pago  envuelve  una  enajenación  é  importa  un  pago  (vé  Cód. 
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y  graduación  de  créditos  ^®*^  y  antes  de  comenzada  la  liquida- 
ción y  distribución,  ^^^  podrán  hacerse  cargo  del  activo  y  pa- 

Civ.  781,  1325  y  1435),  y  según  los  buenos  principios  de  procedimientos 
no  procede  la  a'ijudicacíon  sino  en  defecto  de  venta  (Cód.  de  Proced.  516)» 
y  ninguna  ley  permite  que  el  acreedor  se  apropie  de  lo  que  vale  mil  para 
pagarse  de  una  deuda  menor.  Asi,  supóngase  que  sólo  hubiese  un  acree- 
dor (vé  1395  inc.  I»),  y  nadie  sostendrá  que  él  podria  hacerse  adjudicar 
los  bienes  de  la  masa,  aunque  su  valor  regulado  fuese  mucho  mayor  que 
su  crédito.  Y  lo  que  no  podría  hacer  un  solo  acreedor,  tampoco  podrían 
hacerlo  2,  ni  3,  ni  5,  ni  10,  ni  100;  porque  todos  reunidos  no  representan 
mas  derecho  que  uno  solo,  y  siempre  es  cierto  que  la  adjudicación  no  es 
justa  sino  en  defecto  de  venta,  ó  medíante  concordato  ó  acuerdo  volunta- 
río  entre  el  deudor  y  sus  acreedores.  El  temor  de  que  los  acreedores  re- 
ciban mucho  mas  de  lo  que  importan  sus  créditos  puede  ser  remoto;  pero 
basta  la  posibilidad  de  que  ese  temor  se  realice,  para  que  no  sea  permi- 
tido prescindir  de  los  principios  y  formas  legales,  y  se  repudie  una  insti- 
tución que  invita  al  abuso.  Por  último,  ella  tiene  otro  vicio  muí  grave 
consistente  en  oblignr  A  la  minoría  de  acreedores  á  contraer  una  sociedad 
con  la  mayoría  (vé  1565  con  kus  notas;.  De  cuando  acá,  el  alma  de  la 
sociedad  no  fué  el  acuerdo  libre  y  la  mutua  confianza  entre  los  socios? 
Así,  se  ha  juzgado  en  Francia  que  el  interés  general  del  comercio  se 
opone  á  que  se  acepten  en  el  concordato  combinaciones  cuyo  efecto  sería 
modificar  en  su  esencia  misma  el  derecho  de  los  acreedores,  sustituyendo 
á  su  título  de  crédito  un  contrato  de  naturaleza  diversa,  un  contrato  de 
sociedad,  por  ejemplo  (Rousseau,  p.  248  n»  8).  Por  esto,  no  obstante  que 
en  Inglaterra  la  masa  es  dueña  de  los  bienes  de  la  quiebra,  todo  lo  que 
aUí  se  permite  es  que,  los  bienes  no  susceptibles  de  una  enajenación  ven- 
tajosa se  repartan  entre  los  acreedores,  sobre  la  base  del  valor  de  tasa- 
ción (Thaller,  n«  200).  En  Francia  existe  el  concordato  llamado  par  aban- 
don  (mediante  abandono),  consistente  en  que,  por  mutuo  acuerdo  de  los 
interesados,  los  acreedores  reciben  en  pago  los  bienes  de  la  quiebra,  dando 
ordinariamente  carta  de  pago  al  deudor  fallido.  Los  inconvententas  de 
esta  institución  se  verán  en  Thaller  n^*  204  y  185;  ella  viene  á  ser  idén- 
tica á  la  del  presente  Titulo,  salvo  las  diferencias  capitales  de  que  nues- 
tro Cód.  espropia  al  fallido  sin  consultarle  para  nada  y  de  que  obliga  á 
la  minoría  á  entrar  en  sociedad  velis  nolis. 
El  presente  Título  debió  preceder  al  XI. 

(4964)  Y  con  igual  ó  mayor  razón,  los  privilegiados  (arg.   del  1467),  si 
encuentran  por  conveniente  vot«r  en  favor    de  la  adjudicación  en  pago 
ya  que  no  puede  negárseles  un  derecho,  cuyo  fandamento  capital  reside 
en  la  calidad  de  acreedor  (1557  inc.  3<>). 

(4965)  En  defecto  de  concordato  (vé  1564).    Sólo  entonces  se  fija  el  de- 
recho'al  voto. 


' 
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sivo  de  la  quiebra  y  proseguir  por  su  cuenta  las  operaciones» 
^^  dando  carta  de  pago  al  fallido.     De  Cód.  de  Proced.  765. 

Abt.  1566 

A  los  efectos  del  articulo  anterior,  el  acreedor  ó  acreedores 
que  pretendan  esa  solución  de  la  quiebra,  se  presentarán  al 
Tribunal  solicitando  la  convocatoria  á  junta  de  acreedores;  y 
aquel,  sin  mas  trámite,  dispondrá  que  ésta  so  verifique  á  los 
ocho  dias  siguientes,  ordenando  al  mismo  tiempo  las  citaciones 
por  edictos  y  la  notificación  á  los  acreedores  de  domicilio  co- 
nocido y  al  fallido.  *^®* 

Abt.  1557 

Reunidos  los  acreedores  y  el  sindico  bajo  la  autoridad  del 
Juzgado,  ^^^  se  resolverá  por  la  junta  si  se  acepta  la  proposi- 
ción á  que  se  refiere  el  articulo  anterior. 

La  votación  se  verificará  en  los  mismos  términos  y  condicio- 
nes que  para  el  concordato.  ^^^ 

(4966)  El  pago  de  los  créditos  privilegiados  no  debiera  ser  un  obstácu- 
lo (vé  1558);  pero  tratándose  de  una  espropiacion  (nota  4963),  debemos 
atenemos  á  la  letra  de  la  lei.  Y  que  diremos  si  hubiese  sido  necesario 
anticipar  )a  liquidación  de  las  existencias  (vé  1436)?  Que  hecha  la  rea- 
lización de  todos  los  bienes,  no  queda  sino  pagar  las  deudas,  y  la  adjudi- 
cación en  pago  de  bienes  en  especie  se  hace  imposible.  Vé  el  1561.  To- 
cará al  juez  determinar  cuándo  se  consideran  iniciadas  la  liquidación  (vé 
1491  j  1519)  y  distribución,  y  hasta  qué  momento  es  admisible  la  solici- 
tud de  adjudicación. 

(4967)  En  sociedad  (vé  1565,  1558,  1563  y  nota  4963).  Las  palabras 
operdda  y  comenzada  deben  estar  en  plural.  Yé  final  de  la  nota  4981  y 
las  5007  y  4990. 

(4968)  Por  qué  no  se  han  uniformado  estas  disposiciones  con  las  del 
1465? 

(4969)  En  el  lugar  y  dia  designado,  se  entiende.  Yé  el  1446  y  nota 
4622. 

(4970)  Nuestro  §  ha  querido  decir  que  á  la  aceptación  de  la  adjudica- 
ción en  pago  son  aplicables  las  disposiciones  del  1471.  Yé  las  notas  4695 
y  4696.    Gomo  se  vé,  el  fallido  no  es  oido  para  nada;  mientras  que  el  Cód. 
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Los  acsreedores  privilegiados  ^^^  que  tomaren  parte  en  la 
junta  y  votaren  por  la  aceptación,  ^^^  perderán,  si  ésta  tiene 
lugar,  su  derecho  de  preferencia  y  quedarán  equiparados  á  los 
acreedores  comunes. 

Los  acreedores  inasistentes  ^^^^  y  los  ausentes  cuyos  créditos 
estuvieren  reconocidos,  ^^^^  no  tendrán  derecho  de  impugnar, 
bajo  pretesto  alguno,  la  convención  ^^''^  celebrada  y  quedarán 
sometidos  á  sus  consecuencias. 

El  secretario  levantará  una  acta  circunstanciada  del  resulta- 
do de  la  junta.  ^^"^ 

Abt.  1568 

La  aceptación  en  la  forma  establecida  en  el  articulo  anterior, 
implicará  bajo  pena  de  ineficacia,  la  obligación  por  parte  de 
los   acreedores  adjudicatorios,  de  pagar  inmediatamente  de 

N.  P.  700  qaerría  que  el  fallido  fuese  oido  en  toda  enajenación,  transac- 
ción ó  acuerdo. 

(4971)  En  que  se  comprenden  los  hipotecarios  (1467  inc.  2o), 

(4972)  Y  los  que  votaren  por  el  rechazo?  Pienso  que,  á  pesar  de  la  le- 
tra estrecha  de  este  §,  el  sólo  hecho  de  votar  en  cualquier  sentido  impor- 
tará la  renuncia  del  privilegio,  todo  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  1467 
§últ 

(4973)  Y  los  que  asistieron  y  dieron  su  voto  en  disidencia  podrán  im- 
pugnar la  llamada  convención?  creo  que  si,  porque  asi  sucede  en  el  oon- 
cordato  (vé  1473  y  nota  4701),  que  no  constituye  una  imposición  de  socie- 
dad; y  porque  si  la  aceptación  fuese  inatacable  y  obligatoria  desde  luego 
para  todos,  habría  sido  muy  diversa  la  redacción  de  este  §.  Habrá,  pues, 
que  aplicar,  como  leyes  perfectamente  análogas,  las  disposiciones  conte- 
nidas en  los  arts  1473  á  1476  y  1479.  No  se  vé  razón  para  negar  el  de- 
recho de  impugnación  á  los  inasistentes,  ya  que  les  es  concedido  en  el 
caso  de  conc.rdato  (1473  citado). 

(4974)  El  acuerdo  ó  resolución  de  la  mayoría  imponiendo  su  voluntad  á 
la  minoría  y  al  fallido,  es  todo,  menos  convención.  Los  únicos  que  con- 
vienen son  los  que  votan  por  la  adjudicación,  los  demás  son  volúntanos, 
codo  con  codo. 

(4975)  Queda  dicho  en  nota  y  4973  y  resulta  del  1558,  que  aqui,  con  mas 
razón  que  en  el  caso  de  concordato,  será  indispensable  que  intervenga  la 
sentencia  aprobatoria  ú  homologatoría  (vé  1472,  1475,  1563  y  1565). 
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aprobada  por  el  Juez  la  solución  de  la  quiebra,  iodos  los  or¿- 
ditos  con  privilegio  general  y  especial  ^^*  De  Cód.  de 
Proced.  765. 

AsT.  1559 

El  pago  á  que  se  refiere  el  artículo  anterior,  se  verificará 
depositando  á  la  orden  del  Tribunal  el  importe  íntegro  ^'^  de 
los  referidos  créditos,  dentro  de  ocho  dias  perentorios  á  contar 
desde  la  aprobación.  ^^^ 

Pasado  este  plazo,  se  considerará  sin  efecto  alguno  la  con- 
vención, ^^^  y  el  Juez  ordenará  sin  mas  trámites  la  prosecu- 
ción del  juicio  de  quiebra. 

Abt.  1560 
Hecho  el  depósito  ^^^  conforme  á  la  disposición  precedente, 

(4976)  Si,  pues,  uno  de  estos  acreedores  no  fdera  pagado  inmediata- 
mente, debería  pedir  la  resolución  del  acuerdo  de  adjudicación  y  que  el 
juicio  de  quiebra  siga  su  curso.  Esta  demanda  podría  ser  paralizada 
mediante  el  pago  inmediato  é  integro  del  crédito  del  demandante  y  las 
costas;  pero  el  juez  no  estaria  autorizado  á  conceder  un  plazo  para  el  pa- 
go (comp.  con  el  216).  Más  no  podría  pretender  el  acreedor  privilegiado, 
que  ha  permanecido  estraño  á  las  vicisitudes  de  la  quiebra,  y  debe  con- 
tentarse con  que  sea  pagado.  El  acto  no  debiera  ser,  pues,  ineficaz^  como 
dice  nuestro  art.  y  solamente  rescindible  ¿  pedido  del  acreedor  privile- 
giado no  satisfecho;  pero  el  §  ált.  del  1599  ha  resuelto  otra  cosa,  cortando 
el  nudo  á  lo  Alejandro.    En  vez  de  adjudicaiorios,  léase  aéyudicatarias, 

(4977)  Como  los  acreedores  privilegiados  no  pueden  cobrar  intereses 
sino  en  cuanto  alcance  el  valor  de  los  bienes  afectados  (1414  §  últ),  y 
como  habrá  que  liquidar  los  gastos  á  cobrar  y  á  pagar  por  cada  acreedor 
(vé  1371  §  últ.  y  1499  n«  1»  inc.  últ.),  no  será  tan  fácil  la  determinación  de 
todo  ello  y  habrá  que  hacer  arrreglos  con  dichos  acreedores.  Esta  es  una 
raaon  mas  para  condenar  lo  dispuesto  en  el  §  último. 

(4978)  £^  decir,  desde  la  homologación  ó  auto  aprobatorio  (vé  nota 
4975). 

(4979)  Esta  solución  es  contraria  á  todos  los  principios  (vé  el  216  y  las 
notas  4976  y  4977),  y  no  tiene  mas  ventaja  que  suprimir  la  adjudicación 
impuesta  por  la  mayoría.  Vé  nota  4974.  En  vez  de  trámUeBf  léase  irá- 
miUj  como  dice  el  1570  con  mas   propiedad. 

(4980)  Parece  que  el  depósito  deberá  hacerse  en  el  Banco  nacional  (vé 
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pasará  á  los  acreedores  la  propiedad  de  los  bienes,  derechos  y 
acciones  del  fallido^  asi  como  las  obligaciones  y  responsabilida- 
des; ^^^^  y  se  procederá  á  hacerles  entrega  de  todas  las  exis- 
tencias, libros  y  papeles.  ^^** 

Abt.  1561 

Si  durante  el  juicio  de  quiebra  se  hubieren  enajenado  bienes 
de  la  masa,  su  producto  se  considerará  comprendido  en  la  con- 
vención, y  se  entregará  con  los  demás  bienes  á  los  acree- 
dores. **®^ 

Abt.  1562 

Las  acciones  de  dominio,  todas  las  cuestiones  sobre  recono- 
cimiento de  créditos,  privilegios  y   demás  pendientes,  ^^^  se 

1623  y  1440),  si  otra  cosa  no  convienen  los  Interesados  ó  decreta  el  juez 
de  la  quiebra. 

(4981)  Y  los  acreedores  quedarán  constituidos  en  sociedad  (vé  1566). 
Claro  es  que  los  derechos  eventuales  (vé  1589)  y  las  obligaciones  del  con- 
curso pasan  á  la  nueva  sociedad,  y  que  no  pasan  las  responsabilidades 
personalisimas  del  fallido,  ni  otros  bienes  y  derechos  que  los  comprendi- 
dos en  el  desapropio  y  en  la  quiebra  (vé  1402  á  1407  y  nota  4900)  en  el 
momonto  actual.  Recién  entonces  tiene  el  fallido  derecho  á  exigir  la  carta 
de  pago  (vé  1665  y  la  nota  4982  sig.). 

(4982)  Previos  los  pagos  que  se  determinan  en  el  1481  (arg.  de  dicho 
art.),  que  son  preferentes  á  todos  los  privilegios  (1499  n®  1«)  y  que,  sin 
embargo,  se  encuentran  ya  garantidos  (arg.  del  1562  y  1563);  salvo  que 
existan  en  poder  del  sindico  ó  se  reserven  en  el  Banco  los  fondos  sufi- 
cientes al  efecto.  El  síndico  tendrá  siempre  (vé  1480  y  1624  §  últ.)  que 
rendir  cuentas,  procediéndose  con  arreglo  á  los  art*  1624  á  1527.  Vé  la 
nota  4984. 

(4983)  Reservando  los  fondos  que  se  conceptúen  suficientes  para  el 
pago  de  las  costas  y  gastos  del  concurso  (arg.  del  1563).  Vé  las  notas  4966 
y  4982  y  los  art»  1436,  1437  y  1481  con  su  nota.  En  vez  de  hubieren^  léase 
hubiesen, 

(4984)  O  que  los  terceros  puedan  iniciar;  pues  no  debe  olvidarse  que 
la  sociedad  sucede  al  fallido,  respecto  de  los  bienes  afectados  por  la 
quiebra,  en  las  obligaciones  que  les  son  relativas  (1560).  Vé  Cód.  Civ.  3266 
á  3272  y  3277.  En  cuanto  á  los  acreedores  no  verificados,  que  no  se  hu- 
biesen aun  presentado  al  concurso  hasta  el  momento  en  que  la  propiedad 
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continuaran  con  el  representante  ó  representantes  de  los  adju- 
dicatoríos;  ^^^  pero  los  acreedores  de  dominio  y  los  que  pre- 
tendan un  privilegio,  luego  de  aprobada  ^^^^  la  convención, 
tendrán  derecho  al  embargo  de  los  bienes  reclamados  ó  á  una 
garantia  en  su  caso.  ^^^^ 

Abt.  1563 

El  síndico,  con  autorización  judicial,  procederá  al  pago  de 
los  créditos  privilegiados,  costas  y  gastos  del  concurso;  ^^^  y 


del  actívo  de  la  quiebra  pasa  á  la  sociedad  de  acreedores  (vé  1660),  y  la 
quiebra  termina  de  hecho,  ellos  sólo  tendrán  acción  contra  el  fallido,  como 
en  los  casos  idénticos  de  los  art«  1476  §  últ.  y  1492  §  últ.  No  importa 
que  el  espediente  no  esté  aun  archivado  (vé  1568),  porque  la  quiebra  está 
clausurada  (vé  nota  4987)  y  porque  sus  créditos  no  han  sido  contempla- 
dos al  votarse  la  aceptación  de  la  adjudicación;  tanto  que  si  se  presenta- 
sen después  de  la  votación,  el  hecho  podría  decidir  á  la  mayoría  á  no 
consumar  el  negocio,  lo  cual  conseguiría  no  realizando  el  depósito  del 
1559,  ó  pidiendo  que  la  resolución  de  la  junta  no  fuera  homologada. 

(4985)  O  mas  exactamente,  con  el  gerente  de  la  sociedad  aéyudicataria 
(nó  adjudicatoriaj  como  dice  el  testo). 

(4986)  Léase,  luego  que  fuere  aprobada^  ó  aprobada  que  fuere. .  ,6 apenas 
aprobada.  Como,  gublata  causa  toUitur  effectuSy  el  embargo  quedará  sin 
efecto,  junto  con  el  proyecto  de  adjudicación  en  pago,  en  el  caso  del  1559, 
convendrá  que  el  juez  no  decrete  el  embargo  hasta  que  se  haga  el  depó- 
sito á  que  dicho  art.  se  refiere.  Vé  nota  sig.  Bespecto  á  los  acreedores 
privilegiados,  el  embargo  carecería  por  completo  de  razón  de  ser,  puesto 
que  con  el  depósito  del  recordado  art.  1559  se  les  debe  considerar  sufi- 
cientemente garantidos;  y  los  bienes  de  la  quiebra  no  se  entregarán  mien- 
tras no  S6  cubran  las  costas  y  demás  gastos. 

(4987)  Qué  caso  es  este?  No  sería  fácil  decirlo;  pero  si  se  considerase 
necesario,  acaso  podría  proceder  la  fianza  de  acreedores  de  mejor  dere- 
cho (vé  1533).  La  necesidad  de  pedir  el  embargo  nace  de  que,  clausurada 
la  quiebra,  cesa  la  indisponibilidad  relativa  á  los  bienes  que  aquella 
afecta,  y  éstos  se  entregan  en  plena  administración  á  la  sociedad  adju- 
dicataña.  Lo  espuesto  guarda  congruencia  con  la  doctrina  establecida 
en  la  nota  4984. 

(4988)  Vé  el  1481  y  su  nota.  El  pago  debe  hacerse  sin  pérdida  de 
tiempo  y  el  síndico  cuidará  de  reservar,  siendo  posible,  los  fondos  .nece- 
sarios, y  en  todo  caso  no  debe  entregar  los  bienes  mientras  no  se  paguen 
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terminada  la  operación,  se  ordenará  por  el  Tribunal  el  archivo 
del  espediente  de  la  quiebra.  '*•** 

Art.  1564 

Esta  solución  de  la  quiebra  sólo  es  procedente  en  defecto  de 
concordato;  ^^^^  y  no  ejercerá  influencia  alguna  en  la  prosecu- 
ción y  resultado  del  juicio  criminal  que  se  siga  al  fallido.  *^^ 

Abt.  1665 

Los  acreedores  adjudicatarios  deberán,  en  la  misma  junta  á 
que  se  reñere  el  artículo  1557,  adoptar  una  forma  de  las  esta- 
blecidas en  este  Código  para  las  sociedades  comerciales.  ^^* 


as  costas  y  gastos,  ó  su  obono  se  halle  plenamente  garantido.    V¿  nota 
4082,  y  los  art»  1499  n»  !•  y  1529. 

(4989)  Suponiendo  que  se  halle  terminado  el  incidente  sobre  rendición 
de  las  cuentas  del  sindico.  Yé  nota  4982. 

(4990)  Es  decir,  cuando  no  se  celebre  concordato.  Como  no  se  trata  de 
aceptar  propuestas  del  fallido,  sino  de  una  imposición  al  mismo;  como, 
el  1555  no  contiene  restricción  alguna  (oomp.  con  los  art*  26  n*  2,  ll€4 
ll(H>y  1543),  y  nuestro  inc.  últ.  parece  mas  bien  eliminar  toda  limitación, 
debe  concluirse  que  la  adjudicación  en  pago  procede  en  todos  los  casos 
esté  ó  no  matriculado  ó  procesado  por  quiebra  fraudulenta  el  fallido. 

(4991)  Este  inciso  ó  es  puramente  doctrinario,  ó  en  parte  incongruente 
con  el  Cód.  Penal  199  (vé  nota  4951).  Por  esto,  no  hace  mas  falta  aquí 
que  en  el  Tit.  Dd  concordato. 

(4992)  Los  acreedores  no  deben  adoptar  una  forma . . . ,  sino  que  deben 
declarar  que  se  constituyen  en  sociedad  comercial,  adoptando  la  forma 
de  sociedad  anónima  ó  colectiva.  La  forma  en  participación  no  debe 
poder  adoptarse,  porque  está  mui  espuesta  á  abusos  y  seria  un  semillero 
de  dificultades.  La  forma  cooperativa,  tampoco,  por  tratarse  de  una  so- 
ciedad particularísima,  que  responde  á  ñnes  determinados  de  antemano 
y  cuya  organización  previa  requiere  el  acuerdo  espontáneo  y  unánime  de 
los  socios.  La  habilitación  no  sería  posible,  ya  que  todos  los  socios  po- 
nen capital  (vé  388  §  ált).  La  comandita  tampoco,  porque  los  socios  co- 
manditarios quedan  escluidos  de  la  administración  (377),  y  á  nadie  podría 
imponerse  la  responsabilidad  solidaria.  La  forma  anónima  será  punto 
menos  que  imposible,  porque  requiere  que  los  socios  sean  diez  por  lo  me- 
nos, y  los  acreedores  pueden  no  llegar  á  ese  número;  que  se  suscriba  un 


ART.   1565  §  ÚLT.  Y  1566  461 

Los  acreedores  ausentes  ^^^  serán  considerados  responsables 
sólo  hasta  la  concurrencia  de  sus  créditos,  ^^^  si  no  aceptaren 
la  responsabilidad  ilimitada,  en  su  caso. 

Abt.  1666 

Las  cuestiones  que  pudieran  orijinarse  entre  los  acreedores 
adjudicatarios  de  la  masa  y  ka  enumeradas  en  el  artículo  1662, 

determinado  capital  en  dinero  efectivo;  que  se  acuerde  el  tiempo,  y  se 
obtenga  aprobación  del  ejecutivo.  Queda  la  colectiva,  que  es  la  forma 
ordinaria  de  una  sociedad  mercantil,  aunque  tenga  el  gravísimo  incon- 
veniente de  aparejar  la  responsabilidad  solidaria  de  los  socios,  y  es 
mucha  cosa  que  un  acreedor  (comerciante  ó  nó),  se  vea  espuesto  á  tama- 
ña responsabilidad,  que  puede  causarle  sinsabores  y  ruina,  contra  todo  el 
torrente  de  su  voluntad  (Vé  Cód.  Civ.  1670  nota  del  Dr.  Yelez-Sarsfield). 
He  venido  suponiendo  que  no  hai  entre  los  futuros  socios  unanimidad, 
pues  si  la  hai,  desaparecen  las  objeciones  y  sólo  habrá  que  cumplir  las 
formas  legales.  Se  comprende  ahora  la  fuerza  de  las  consideraciones 
aducidas  en  la  nota  4963,  la  superioridad  del  Cód.  de  Proced.  que  sólo 
reconoce  un  condominio  entre  los  acreedores,  y  cuan  insostenible  es  á  la 
luz  de  los  principios  jurídicos  la  flamante  institución  legislada  en  este 
Titulo.  Si  los  acreedores  no  se  constituyen  en  sociedad  ó  si  no  obtienen 
la  mayoría  necesaria  (vé  1471)  en  favor  de  determinada  forma  de  socie- 
dad, el  juez  no  debe  homologar  el  acuerdo.  Consumado  éste,  la  nueva 
sociedad  tendrá  que  Inscribirse  (vé  36  n9  3)  y  llenar  las  demás  disposi- 
ciones legales  del  caso. 

(4993)  Es  decir,  los  que  no  se  hayan  apersonado  al  juicio  de  quiebra, 
por  sí  ó  por  apoderado.  De  manera  que  los  renuentes  y  menos  diligent(^s 
resultan  de  mejor  condición  que  los  disidentes. 

(4994)  Esta  limitación  de  responsabilidad  arguye  que  el  legislador  se 
ha  dado  cierta  cuenta  de  lo  duro  que  es  imponer  responsabilidades  soli- 
darias; y  entonces  lo  único  lógico  habría  sido  no  hacer  solidarios  sino  á 
los  que  votaron  en  favor  de  la  adjudicación;  salvo  siempre  que  los  demás 
quedarían  privados  de  la  administración  (nota  4992).  En  el  caso  de  nues- 
tro §  se  producirá  un  caso  de  comandita  legal,  sociedad  que  se  gobernará 
por  las  leyes  que  rigen  las  comanditas;  y  parece  que  la  administración 
podrá  ser  encomendada  á  unos  pocos,  porque  los  muchos  gerentes  trae- 
rían complicaciones  infinitas  á  la  sociedad,  que  frecuentemente  será  una 
sociedad  nacida-muerta,  es  decir,  una  sociedad  qae  vivirá  sólo  para  su 
liquidación  (vé  422  §  lilt.  y  435),  salvo  algún  caso  en  que  convenga  con- 
tinuar los  negocios  del  fallido. 
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cualquiera  que  sea  su  resultado,  en  ningún  caso  podrán  servir 
de  ñmdamento  para  hacer  revivir  el  juicio  de  quiebra.  ^^^ 

TÍTULO  DECIMOCUARTO 


De  los  honorarios  del  síndico  y  demás  empleados 

de  la  quiebra. 

Abt.  1667 

En  los  casos  de  aprobación  de  las  cuentas  del  sindicO;  como 
á  la  terminación  de  su  mandato,  ^^^  el  Tribunal  deberá  fijar  el 
emolumento  que  le  corresponda  por  los  trabajos  verificados 
en  la  quiebra.    Comp.  V.  1567,  inc.  2^  &,  &. 

Ese  emolumento  se  graduará  por  el  Juez  con  arreglo  á  la 
importancia  de  los  trabajos  prestados  y  de  la  quiebra;  ^^^ 
(Proy.  A.  A.  7o)  y  en  ningún  caso  podrá  esceder  de  seis  por 
ciento  del  valor  total  de  los  bienes  que  resulte  de  su  estimación 
en  el  juicio,  *^*  ó  en  su  defecto,  de  cálculo  prudencial  hecho 
por  el  Juez. 

(4995)  Esta  disposición  obedece  al  mismo  pensamiento  del  1476  §  últ 
Yé  la  nota  4984. 

(4996)  Defectuosísima  es  la  redacción  de  este  inciso,  no  sólo  porque 
usa  de  las  palabras  tribwiali  emolumento  y  verificados,  en  vez  de  juez  (vé 
nota  117),  hofiorario  j  realizados;  sino  porque  los  dos  primeros  son  casi 
indescifrables.  En  los  casos  (qué  casos?)  de  aprobación  (y  en  los  de  de- 
saprobación?), dice,  y  agrega:  como  á  la  terminación  de  su  mandato,  cual  si 
entonces  no  hubiera  de  rendir  cuentas  y  dar  lugar  á  la  aprobación  ó 
desaprobación  de  ellas.  Yo  traduzco  el  inciso  asi:  Aprobadas  que  sean  las 
cuentas  delñndico  (vé  1480  §  últ.  1192  y  nota  4892). 

(4997)  La  duración  y  dificultades  de  esos  trabajos  y  los  resultados  ob- 
tenidos. Bódarride,  n«  229.  Alauzet,  no  1721;  &.  Mi  Proy.  de  Cód.  1B04. 
Según  la  naturaleza  é  importancia  de  la  quiebra,  dice  el  Oód.  belga  461 ; 
es  decir,  según  su  importancia  y  dificultades  de  la  misma.  Humblet, 
n9  232.  En  la  frase,  el  juez  gradúa  el  emolumento . . .  por  los  trabajos  pres- 
tados, hai  una  triple  incorrección;  porque  los  trabajos  no  se  prestan,  y  el 
juez  regula  y  determina  el  honorario,  pero  no  gradúa  el  emolumento. 


ART.   1567  §  ÚLT.  A  1569  463 

La  resolución  judicial  que  fije  los  honorarios  del  sindico  no 
será  susceptible  de  recurso  alguno.  ^^^  Vé  L.  Ag.  29-1891. 

Abt.    1568 

Si  el  síndico  se  hubiere  válido  de  Abogado,  en  los  casos  del 
articulo  anterior,  ^^*^  el  Juez  regulará  de  oficio  los  trabajos  pro- 
fesionales, y  su  resolución  causará  también  ejecutoria.  '^^  De 
Proy.  A.  A.  7o.  Vé  L.  Ag.  29-1891. 

Abt.  1569 

El  sindico  tendrá  facultad  para  emplear  en  las  operaciones 
de  la  quiebra,  contabilidad,  guarda  y  conservación  de  los  bie- 
nes, á  las  personas  que  fueren  necesarias;  ^^^  y  su  salario  ó 
remuneración  deberá  convenirlo  de  antemano,  ^^^  teniendo  en 

(4998)  Este  6  «/o  no  puede  ser  escedido  en  caso  alguno,  aun  cuando 
intervengan  dos  ó  mas  síndicos,  por  renuncia,  incapacidad  ú  otra  causa 
cualquiera.  Lei  Agosto  29  de  1891.  Según  la  letra  y  espíritu  del  1431 
n<*  1®  todos  los  bienes  de  la  quiebra  estarán  ya  tasados  y  sólo  habrá  que 
calcular  los  demás  valores.  Las  deudas  incobrables  no  deben  compu- 
tarse. La  Reforma  de  1873  marcaba  el  8  o/o,  lo  que  era  demasiado;  mien- 
tras que  las  O.  O.  de  Bilbao  se  contentaban  con  el  2  o/o  para  los  deposi- 
tarios (Cap.  XVTI  no  12).  El  administrador  de  una  testamentaria  no  puede 
percibir  mas  del  5  o/©  (Cód.  de  Proced.  683). 

(4999)  Según  una  lei  posterior  (Agosto  29  de  1891),  la  resolución  es 
apelable  por  el  sindico,  fallido  ó  cualquiera  de  los  acreedores,  á  cuyo 
efecto  se  les  notificará  á  los  primeros  personalmente,  y  á  los  acreedores 
por  edictos  publicados  durante  tres  dias. 

(5000)  Estraña  manera  de  significar,  que  el  síndico  ha  podido  servirse 
de  abogado  en  la  secuela  del  juicio  de  quiebra  ó  en  otros  juicios  ligados 
á  la  quiebra,  por  ventilarse  intereses  de  la  masa.  En  el  inciso,  en  vez  de 
hubierCy  léase  hubiese. 

(5001)  Tanta  latitud  dejada  al  juez  no  puede  aplaudirse,  y  será  un 
incentivo  para  el  favoritismo  y  la  parcialidad.  La  lei  debió  fijar  un  límite 
como  en  el  caso  del  art.  anterior.  Por  fortuna  una  lei  posterior,  la  de 
Agosto  29  de  1891,  hace  apelable  la  resolución  por  parte  del  abogado,  &, 
de  conformidad  á  lo  dicho  en  la  nota  4999. 

(5002)  Vó  los  art»  1431  n»  6o  y  1434  inc.  2o  al  fin. 

(5003)  Es  esta  una  prudente  precaución,  como  lo  acredita  la  esperiencia. 
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cuenta  la  economía  en  los  gastos  y  el  valor  comente  déla  clase 
de  servicios. 

Abt.  1570 

El  sindico,  en  los  casos  del  articulo  anterior,  deberá  poner 
en  conocimiento  del  Juzgado  los  contratos  de  locación  de  ser- 
vicios que  hubiere  verificado.  Si  el  Tribunal  juzgare  que  esos 
contratos  son  arreglados  y  conformes  á  las  exigencias  del  con- 
curso, les  prestará  sin  mas  trámite  su  aprobación;  y  en  caso 
contrario,  deberá  establecer  el  número  de  empleados  que  deben 
ocuparse  por  el  sindico  y  la  retribución  que  á  cada  uno  de  ellos 
corresponda.  ^^'^ 

Art.  1671 

Salvo  los  casos  de  servicios  que  deban  retribuirse  mensual- 
mente,  ó  de  operaciones  concluidas  y  contratadas  por  una  can- 
tidad determinada,  no  podrá  autorizarse  por  el  Juez  ni  por  el 
sindicO}  la  detracción  de  suma  alguna  de  Ips  fondos  de  la  ma- 
sa, ^^^  con  destino  á  pagos  á  cuenta  por  servicios  continuados 
cuya  remuneración  dependa,  en  la  época  oportuna,  de  la  esti- 
mación judicial. 


TÍTULO  DECIMOQUINTO 
De  la  rehabilitación. 

Abt.  1572 
La  rehabilitación  deba  solicitarse  ante  el  Tribunal  de  ccmer- 


(5004)  Hallo  mui  juiciosas  estas  disposiciones.  Ha  debido  evitarse  la 
proximidad  de  las  palabras  deben  y  deberá  y  el  trabucar  las  denomina- 
ciones juzgado  y  tribunal.    En  vez  de  juzgare^  ItSase  juzgase, 

(5005)  Vé  el  art.  1440.  Nuestro  art.  parece  calculado  para  que  el 
síndico  y  su  abogado  se  esfuercen  por  que  termine  pronto  el  juicio  de 


ABT.    1572,   FIN,   Y   1573  4()5 

cío  que  hizo  la  declaración  de  quiebra.  ^^  V.  1717.  E.  1168. 
H.  892.  P.  1263.  B.  893.  W.  1141. 

Abt.  1673 

La  sentencia  de  rehabilitación  puede  pronunciarse  en  el  mis- 
mo auto  de  aprobación  del  concordato,  ^^"^  siempre  que  de  los 
antecedentes  de  la  quiebra  no  resulten  indicios  de  culpa,  dolo 
ó  fraude,  ^oos  h.  860. 

En  caso  de  que  los  fondos  de  la  masa  alcanzaren  para  el  pa- 
go integro  de  los  créditos,  la  rehabilitación  podrá  decretarse 
de  oficio.  500»  De  V.  1718.  P.  1267.  E.  1172.  W.  1142.  N.  E. 
920.  F.  604. 


quiebra;  y  la  disposición  me  parece  plausible.  Hai  siempre  el  serio 
peligro  de  que  el  juicio  no  termine  sino  por  insuficiencia  del  activo  (vé 
1492),  y  que  éste  se  reparta  entre  los  curiales,  en  vez  de  serlo,  entre  los 
acreedores. 

(5006)  Y  por  consiguiente,  no  corresponde  á  los  jueces  federales.  El 
juex  de  la  quiebra  tendrá  todos  los  antecedentes  para  ilustrar  su  juicio  y 
la  versación  necesaria  en  los  negocios  relativos.  La  rehabilitación  es  la 
declaración  judicial  de  que  el  fallido  queda  reintegrado  en  los  derechos 
civiles  y  políticos,  de  que  se  hallaba  privado  por  la  quiebra.  Vé  las 
notas  119  y  4431.  Corresponde,  por  consiguiente,  que  el  Ministerio  Fiscal 
sea  oido  previamente  (1583). 

(5007)  La  redacción  no  puede  ser  mas  incorrecta:  una  sentencia  pro- 
nunciada en  otra  sentencia  ó  auto!  Se  ha  querido  decir,  que  al  homolo- 
garse el  concordato  podrá  decretarse  la  rehabilitación  (vé  1472);  lo  cual 
supone  que  precedió  la  solicitud  del  fallido  (vé  §  últ.)  y  el  Fiscal  fué 
previamente  oido.  £n  los  demás  casos,  la  rehabilitación  sólo  podrá 
decretarse  en  la  forma  determinada  en  el  1576  y  sig.  Pero  soi  de 
parecer  que,  por  paridad  de  razón,  la  rehabilitación  podrá  decretarse,  al 
tiempo  de  homologarse  la  adjudicación  en  pago,  en  favor  del  fallido  do 
buena  fé,  y  esto,  de  oficio,  porque  el  fallido  obtiene  carta  de  pago  (1555). 
Comp.  con  mi  Proy.  de  Cód.  1609,  1458  y  1581,  y  la  nota  4623.  Si  poste- 
riormente el  fallido  fuese  condenado  en  el  juicio  criminal,  la  rehabilita- 
ción quedará  sin  efecto.  Se  obtiene  asi  la  contradicción  en  los  fallos,  que 
desprestigia  la  justicia. 

(5008)  Las  palabras  dolo  6  fraude  están  demás,  porque  cuando  aparezcan 
indicios  de  dolo  ó  fraude,  el  concordato  no  será  admitido  ó  no  será 
homologado  (1466  y  1553). 

30 
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Abt.  1574 

El  fallido  que  en  razón  de  culpa  estuviere  sometido  á  la  ju- 
risdiocion  competente,  sólo  podrá  ser  rehabilitado  después  que 
haya  cumplido  la  pena  á  que  fuere  condenado.  ^^^  V.  1719.  De 
F.  612  inc.  2o.  E.  1172.  N.  E.  921.  P.  1266.  B.  894.  W. 
1143  inc.  3o. 

Abt.  1676 

No  serán  admitidos  á  la  rehabilitación  los  fallidos  sometidos 
á  la  jurisdicción  criminal  eu  rcizon  de  dolo  ó  fraude;  ^^^  las 
personas  condenadas  por  hurto,  ^*^  estafa  ó  abuso  de  coufian- 

(5009)  Pero  oyendo  previamente  al  Fiscal  y  siempre  en  la  suposición 
de  que  el  fallido  sea  de  buena  fé,  que  es  el  caso  de  que  se  ocupa  el  inc 
i<>  (arg.  de  los  art"  15i4yl575).  Asi  esta  diaposicion  no  debió  consti- 
tuir un  inciso  ó  §  separado.  Nótese  que  el  presente  art.  trata  de  la 
quiebra  casual;  el  siguiente  de  la  culpable,  y  el  subsiguiente,  de  la 
fraudulenta.  El  pago,  para  ser  íntegro  ha  de  comprender  los  intereses 
debidos  (Cód.  Civ.  7J4  y  Gód.  ant.  927  y  nota  4977).  Asi  lo  disponen 
los  Cód.;  y  se  sabe  que  la  supension  es  sólo  en  beneficio  de  la  masa 
(1414);  y  que  la  declaración  de  quiebra  hace  que  corran  los  intereses  de 
los  créditos  exigibles,  sin  necesidad  de  demanda  especial  (vé  560  y  nota 
1936);  porque  tales  demandas  no  son  posibles  (14 12).  A  lo  menos,  el 
cómputo  de  intereses  debe  empezar  con  la  presentación  del  crédito  para 
su  verificación.  Comp.  con  Bédarride,  n^  1311.  Alauzet,  b9  2889.  Humblet, 
n»  903;  &.    En  contra,  sólo  Namur,  n»  2100  y  Dalloz. 

(5010}  O  después  que  fuere  absuelto.  Como  la  pena  déla  quiebra 
culpable  es  la  de  inhabilitación  para  ejercer  el  comercio,  se  esplica  la 
disposición  de  nuestro  art.  Ve  el  24  no  2  y  el  26  u9  4.  La  lei  no  debiera 
privar  al  particular  del  derecho  natural  de  trabajar  y  comerciar  (nota 
4960).  Asi  creo,  que  el  fallido  que  sin  cumplir  la  pena,  la  haya  prescrito, 
podrá  ser  admitido  á  la  rehabilitación;  porque  desaparece  el  obstáculo 
legal  y  porque  la  lei  comercial  debe  informarse  en  el  Cód.  Penal,  lejos 
de  contradecir  sus  disposiciones.  Vé  nota  5013.  En  vez  de  fuere  y 
estuviere,  léase  fuese  y  estuviese, 

(5011)  Salvo  el  raro  caso  que  resulten  absueltos.  Vé  lo  dicho  en 
nota  4682. 

(5012)  Aunque  en  materia  penal,  hai  que  atenerse  á  la  letra  de  la  lei, 
creo  que  el  autor  de  un  robo  no  podrá  ser  rehabilitado.  La  dificultad 
es  debida  á  que  la  palabra  francesa  vol  se  ha  troducido  hurto.  Es  la  3* 


» 
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za;  los  estelionatarios,  ^^^  ni  los  tutores  ú  otros  administrado- 
res de  cosa  ajena  que  no  hayan  rendido  ouentas,  con  pago  del 
saldo  respectivo.  F.  611  inc.  I®. 

Sin  embargo,  podrán  obtener  la  rehabilitación  cinco  años 
después  de  haber  cumplido  la  pena  á  que  fueron  condenados, 
si  resultare  que  durante  ese  tiempo  se  han  conducido  de  una 
manera  irreprochable.  «>i4  V.  1720.  II  De  W.  1148  inc.  1«  y  2o. 
H.  893.  P.  1264.  B.  895. 

Abt.  1676 

La  solicitud  de  rehabilitación  debe  instruirse  ^^^  con  la  car- 
ta de  pago  ó  los  documentos  originales  que  acrediten  el  integro 
pago  á  los  acreedores  ó  el  cumplimiento  de  todas  las  obliga- 
ciones del  concordato  ^«^  (De  F.  605  inc.  lo.  E.  1173.  P.  1265. 
N.  P.  744).  Si  faltasen  los  recibos  de  algunos  acreedores,  puede 
subsanarse  ese  defecto  con  una  interpelación  judicial   ó  una 


vez  que  en  este  Oód.  se  usa  de  la  palabra  hurto  (vé  126  y  909);  porque  se 
ha  creído  erradamente  que  en  el  robo  se  comprende  el  hurto. 

(5018)  El  estelionato  es  una  especie  de  estafa  (vé  el  588  y  1144  y  Cód, 
Civ.  1178  y  1179).  Quedan  fuera  de  la  enumeración,  otros  deudores 
punibles  y  defraudaciones  que  no  constituyen  estafa  ni  estelionato  (vé 
Oód.  Penal  202  á  207),  asi  como  los  autores  de  crímenes  atroces,  y  nada 
se  dispone  sobre  los  cómplices.  Además,  creo  siempre  que  nuestro  art. 
importa  una  reagravación  de  las  penas  establecidas  en  el  Cód.  Penal,  y 
perjudican  indirectamente  &  los  acreedores  (nota  4682). 

(5014)  Esto  viene  á  suavizar  algo  la  dureza  del  inc.  anterior;  aunqae 
bien  pudo  limitarse  el  plazo  de  cinco  años.  Nótese  que  al  comerciante 
no  matriculado  le  están  cerradas  perpetuamente  las  puertas  de  la 
rehabilitación  (vé  el  26  n»  4  y  nota  119). 

(5015)  Vale  decir,  apoyarse  ó  corroborarse.  Sobre  pago  íntegro^  vé 
nota  5009. 

(5016)  Aun  cuando  en  el  concordato  se  hayan  reservado  los  acreedores 
el  derecho  de  cobrar  el  saldo  remitido.  La  lei  no  distingue  (vé  el  1489). 
Los  Cód.  europeos  exigen  siempre  el  pago  íntegro,  y  el  español  y  el 
portugués  sólo  hacen  escepcion  con  el  concordatario  de  buena  fé.  En 
mi  Proy.  de  Oód.  he  hado  preferencia  al  sistema  mas  liberal  del  presente 
inciso  (vé  nota  5004).    De  él  resulta  que  el  concordato  debe  anularse  con 
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intimación  pública  para  que  se  presenten  para  ser  pagados.  ^'^ 
V.  1721.  E.  J 173.  F.  606.  H.  896  (vé  894).  P.  1265.  B.  820. 
W.  1144. 

Abt.    1677 

La  solicitud  de  rehabilitación  debe  ponerse  en  conocimiento 
del  público  por  medio  de  edictos  que  se  fijarán  en  los  lugares 
de  estilo  y  se  publicaráa  en  los  diarios  que  el  Tribunal  desig- 
ne. 5018  V.  1722.  De  F.  607. 

Art.  1678 

Cualquiera  de  los  acreedores  tiene  facultad  de  oponerse  á  la 
rehabilitación,  ^^^^  dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  fe- 
cha de  la  publicación  de  edictos. 

La  oposición  deberá  formularse  por  escrito  y  sólo  podrá 
fundarse  en  la  disposición  de  los  artículos  1574  y  1676,  ó  en 
la  falta  de  cumplimiento  por  parte  del  fallido  ó  sus  herederos 

la  declaración  de  quiebra  fraadulenta,  pues  si  sus  efectos  subsistieran^  el 
fallido  delincuente  vendría  á  ser  rehabilitado,  con  arreglo  al  presente 
art.  y  contra  la  letra  del  anterior.  La  rehabilitación  puede  ser  pedida 
por  los  herederos  del  fallido. 

(5017)  Para  que  deduzcan  su  demanda  en  forma,  dentro  del  plazo  que 
el  juez  les  señale;  porque  si  bien  nadie  puede  ser  obligado  á  consti- 
tuirse en  actor,  aquel  trámite  debe  considerarse  bastante,  cuando  la  Iaí 
se  contenta  con  la  intimación  pública  de  que  los  acreedores  se  presenten 
para  ser  pagados. 

(5018)  Compara  con  los  art*  1397  y  1588,  con  los  cuales  el  presente 
debió  uniformarse.  La  publicidad  tiene  por  objeto  someter  la  pretensión 
al  control  del  comercio  y  del  público,  por  si  bai  objeciones  que  hacer  á 
ella,  contestar  los  hechos,  ó  denunciar  algún  fraude.  El  Ministerio 
Fiscal  puede  ser  ilustrado  por  infoi-maciones  públicas  ó  particulares  y 
hallarse  así  habilitado  para  desempeñar  su  alta  misión  con  conciencia. 
A  este  efecto,  el  1578  acuerda  dos  meses  para  oponerse  á  la  rehabilita- 
ción. 

(5019)  Aunque  se  halle  integramente  pago.  En  contra  ]mi  Proy.  de 
Gód.  1615  y  los  Cód.  F.  belga,  &.  El  acreedor  es  parte  y  acaso  tenga 
que  producir  pruebas.  Eq  contra  dichos  Oód.  El  Ministerio  Fiscal  está 
obligado  á  oponerse,  cuando  tenga  motivo  para  ello  (yé  158^)),  pues  se 
trata  de  un  asunto  de  alto  interés  público. 
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de  las  presoripoiones  contenidas  en  el  artículo  ^^  1576.  V. 
1723.  H.  896.  W.  1146.  ||  De  F.  608. 

Abt.  1579 

Vencido  el  plazo  señalado  en  el  articulo  precedente,  el  Tri- 
bunal, ya  sea  que  haya  mediado  ó  nó  oposición,  concederá  ó 
negará  la  rehabiUtacion.  5o«i  V.  1724.  H.  897.  F.  609  y  610. 

Art.  1580 

La  sentencia  que  acuerde  ó  niegue  la  rehabilitación  será  ape- 
lable en  relación.  ^Bt  Comp.  V.  1725.  H.  898.  P.  1269.  B.  896. 
W.  1147. 

Abt.  1581 

Pasada  en  autoridad  de  cosa  juzgada  la  sentencia  de  rehabi- 
litación, será  leida  en  audiencia  pública  del  Tribunal  y  se  orde- 
nará su  publicación  en  los  diarios  que  el  rehabilitado  ó  sus 
herederos  designen.  «>»  V.  1726.  B.  899.  n  De  F.  611   inc.  2o. 

W.  114S. 

Abt.   1582 

Por  la  rehabilitación  dol  fallido  cesan  todas  las  interdiccio- 
legales  producidas  por  la  declaración  de  quiebra.  ^^^  /.  1727. 
E.  1774.  N.  E.  922.  P.  1270.  B.  897. 

(5020)  Estas  son  garantías  de  una  oposición  sería  y  fundada  en  hechos 
precisos. 

(5021)  Oyendo  previamente  al  Fiscal,  si  no  lo  hubiere  sido  todavía  ó 
si  el  juez  reputase  necesario  oirle  segunda  vez;  y  ordenando  la  produc- 
ción de  la  prueba  de  que  necesite  para  mejor  proveer.  Pasados  los  dos 
meses,  sólo  el  Fiscal  podrá  oponerse;  mas  nó  los  acreedores.  En  contra 
Rousseau,  p.  566,  n^  31;  &. 

(5022)  Aplica  lo  dicho  en  la  nota  4654. 

(5023)  El  conocimiento  de  un  hecho  tan  trascendental  (vé  1582)  interesa 
á  todos  y  se  obtendrá  mediante  la  mayor  publicidad.  Comp.  con  el  1397, 

(5024)  Restituyéndose  á  la  plenitud  de  sus  derechos  civiles  y  políticos 
de  cuyo  goce  estaba  todavía  privado,  aun  después  de  la  clausura  de  la 
quiebra.  Vé  las  leyes  citadas  en  la  nota  4431.  Pero  la  rehabilitación 
no  impide  que  un  acreedor  hasta  entonces  desconocido,  haga  valer  su 
crédito  contra  el  fálUdo  concordatario  (1476  inc.  últ). 
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Abt.  1683 

En  el  procedimiento  de  rehabilitación  es  parte  esencial  el 
Ministerio  público.  ^*^  De  mi  Proy.  de  Cód.  1614. 

TÍTULO    DECIMOSEXTO 
De  las  moratorias  ^^ 

Abt.  1584 

Las  moratorias  ó  esperas  se  conceden  esclosivamente  á 
los  comerciantes  matriculados,  ^^  que  prueban  que  la  im- 

(5025)  Porque  se  trata  de  un  asunto  que  se  reputa  ser  esencialmente 
de  orden  público.    Vé  nota  anterior. 

(5026)  £1  maoteni miento  de  las  moratorias,  como  institución  indepen- 
diente de  la  quiebra  no  puede  aplaudirse,  porque  la  práctica  bá  puesto 
de  manifiesto  los  grandes  peligros  que  entrañan  y  porque  casi  siempre 
han  terminado  por  la  quiebra.  Es  cierto  que  empleada  con  gran  parsi- 
monia y  en  casos  mui  señalados  la  moratoria  será  una  medida  conve- 
niente, especialmente  en  las  crisis  repentinas;  pero  cómo  observa  Yidari 
ci  voglúmo  altri  coatumi  commerciali  é  guidigiarii!  Efectivamente,  una 
triste  esperíencia  ba  enseñado  cómo  se  abulta  el  activo,  aun  mediante 
créditos  incobrables  y  bienes  afectados,  cómo  se  disminuye  el  pasivo,  y 
de  que  hábil  manera  se  ordenan  los  créditos  y  aun  se  simulan  ó  exage- 
ran para  obtener  una  mayoría  de  votos  complacientes.  Y  sobre  todo,  la 
institución  se  halla  infectada  por  un  vicio  orgánico,  pues  faltando  la 
verificación  de  créditos,  la  votación  no  presenta  un  fundamento  serio  y 
queda  sujeta  á  supercherías.  Vé  notas  5028,  5036,  5049  y  5052.  Es  cu- 
rioso que  la  Comisión  de  Cód.  no  se  ocupa  de  la  moratoria,  en  su  Infor- 
me, y  llama  título  final  al  de  la  rehabilitación.  De  todos  modos,  si  la 
moratoria  no  ha  sido  suprimida,  á  lo  menos  no  podrá  durar  más  de  un 
año  (1592).    Después  de  escrito  esto  una  ley  reformó  el  art.  1592. 

(5027)  Semejando  las  moratorias  al  concordato,  el  cual  las  lleva  apa- 
rejadas casi  siempre,  es  lógico  que  negado  el  derecho  al  concordato  se 
niegue  el  de  pedir  moratoria  al  comerciante  no  matriculado  (26).  El  de- 
recho de  solicitarlas,  que  correspondía  al  comerciante,  deben  poder  invo- 
carlo, á  nombre  de  él,  sus  herederos  beneficiarios  (Namur,  b9  2122.  Hum 
blet,  n<>«922  y  964);  porque  aceptada  la  sucesión  puramente,  ellos  se  consti- 
tuyen personalmente  responsables  por  todo  el  pasivo  de  su  causante  (Cód. 
Civ.  3843  y  8409).    Comp.  con  Yidari,  n9  4865  y  lo  dicho  en  nota  4441. 
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posibilidad  de  pagar  de  pronto  á  sos  acreedores,  proviene  de 
accidentes  estraordinarios,  imprevistos  ó  de  inerza  mayor,  ^^^ 
y  que  justifican  al  mismo  tiempo,  por  medio  de  un  balance 
exacto  y  documentado,  que  tienen  fondos  bastantes  para  pa- 
gar integramente  á  sus  acreedores,  mediante  cierto  plazo  ó  es- 
pera. «>»  V.  1728.  B.  898.  P.  1272.  H.  900.  W.  1170. 1.  819. 

Abt.  1586 

La  petición  de  moratorias  debe  presentarse  ante  el  Tribunal 
competente  para  la  declaración  de  quiebra.  ^^ 
A  la  petícion  de  moratoria  se  acompañará: 

l^'  La  prueba  de  los  accidentes  imprevistos  que  se  invo* 

quen;  ^^^ 
2^  ün  estado  del  activo  y  del  pasivo  con  los  comproban- 
tes respectivos,   y  un  inventario  estimativo  de  los 
bienes;  ^^* 

(5028)  Es  necesario  que  el  deador,  qae  ^tes  de  esos  acontecimientos 
venia  pagando  con  regularidad  y  se  hallaba  solvente,  se  vea  á  conse- 
cuencia de  ellos  repentinamente  (de  pronto)  en  la  imposibilidad  transi- 
toria de  seguir  haciendo  frente  4  sos  compromisos.  Se  citan,  entre  otros 
ejemplos,  la  quiebra  de  uno  ó  mas  deudores  del  que  pide  la  moratoria, 
ó  la  malversación  cometida  por  un  empleado  ó  mandatario  suyo.  Pero 
no  son  acontecimientos  estraordinarios  los  percances  habituales  del  co- 
mercio, ni  la  muerte  del  comerciante;  pues  aunque  cause,  de  ordinario, 
bastante  trastorno  en  los  negocios,  no  llegaría  hasta  imposibilitar  el 
pago  de  sus  deudas,  á  no  hallarse  en  estado  de  cesasion  de  pagos.  Esta 
es  la  primera  gran  dificultad  de  las  moratorias,  porque  la  calificación  del 
acontecimiento  queda  librada  al  arbitrario  judicial  (vé  nota  5031);  y  si 
el  juez  es  blando,  pasar&u,  al    favor,  verdaderos  y  antiguos  quebrados. 

(5029)  Vé  los  art*.  1586  y  1604,  asi  como  la  nota  5026. 

(50u0)  Los  Gód.  europeos  hacen  de  éste  una  especie  de  com  de  corte,  en 
que  el  Superior  tiene  jurisdicción  originaria,  suprimiendo  de  esta  manera 
las  ventajas  de  la  doble  instancia. 

(5031)  Es  necesario  que  se  haga  una  sucinta  esposioion  de  los  acd- 
dentes  imprevistos,  que  habilite  al  juez  para  apreciar  los  procedimientos 
del  impetrante:  si  en  ellos  ha  habido  un  simple  revés  comercial  ó  si  ha 
intervenido  abandono,  imprudencia,  operaciones  aventuradas  (vé  1546 
b9  6),  falta  de  cálculo,  &. 
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30  una  relación  de  los  nombres  7  domicilios  de  los  acree- 
dores, y  del  importe  de  sus  créditos  respectivos.  «>33 
V.  1729.  H.  903.  W.  1161.1.  819. 

Art.  1586 

Juzgando  el  Tribunal  que  el  suplicante  se  encuentra  en  el 
caso  del  artículo  primero  de  este  título,  podrá  espedir  inmedia- 
mente  una  orden  para  suspender  todos  los  procedimientos  «eje- 
cutivos *^^*  pendientes  ó  que  se  iniciaren  contra  el  deudor, 
hasta  que  se  resuelva  deñnitivamente  sobre  la  moratoria  soli- 
citada. 5«»5  V.  1730.  H.  918.  P.  1274.  B.  899  inc.  lo. 

Abt.  1687 
Ya  sea  qué  se  espida  ó  nó  la  orden  á  que  se  refiere  el  arti- 


(5082)  Porque  sólo  un  balance  exacto  y  documentado  permitirá  cono- 
cer el  verdadero  estado  comercial  del  impetrante  7  de  si  existen  fondos 
suficientes  para  cubrir  integramente  las  deudas  (vé  1584,  al  fin)  mediante 
el  respiro  déla  moratoria. 

(5083)  Todo  ello  es  de  la  mayor  importancia  para  la  convocación  de 
los  acreedores,  comprobación  de  la  exactitud  y  sinceridad  de  la  relación 
y  del  estado  de  los  libros  del  impetrante,  y  poder  proceder  asi  sobre  una 
base  cierta  y  con  conocimiento  de  causa.  Es  sensible  que  la  relación 
no  sea  puesta  desde  luego  en  secretaría  al  examen  de  los  interesados 
(vé  1459),  como  lo  ordena  el  Oód.  H.;  pero  creo  que  no  podría  negarse 
tal  derecho  á  los  acreedores  que  figuran  en  la  relación  ó  que  justifiquen 
ante  el  juez  su  calidad  de  tales.  El  1587  remedia  en  parte  la  deficien- 
cia apuntada. 

(5034)  Los  procedimientos  que  no  sean  ejecutivos  pueden  continuarse 
y  aun  iniciarse  y  aun  continuarse,  con  tal  de  suspenderse  en  el  momento 
en  que  se  hagan  ejecutivos  (1329  §  últ.  y  su  arg.).  Pero  el  embargo  ya 
existente  no  debe  levantarse.    Sup.  Corte,  VIII  pág.  254. 

(5035)  Si  el  solicitante  tuviera  que  pagar  ó  ser  ejecutado  por  deudas 
comunes  (vé  1600),  se  causaría  tal  perturbación  en  sus  negocios,  que  difi- 
cultaría, cuando  no  impidiese  completamente,  sacar  partido  de  la  mora- 
toria. Por  otra  parte,  existe  ya  una  cesación  de  pagos,  y  por  consiguiente, 
los  acreedores  deben  mantenerse,  en  cuanto  fuere  posible,  en  un  pié  de 
igualdad  (vé  el  14131y  nota  4545).  La  suspensión  es  provisoria  (1590  §  últ.), 
ha  de  ser  solicitada  y  no  puede  ser  acordada  de  oficio;  pero  el  juez  debe 
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culo  precedente,  el  Tribunal  nombrará  inmediatamente  dos  de 
los  acreedores  ^^  del  solicitante,  para  que  verifiquen  la  exac- 
titud del  balance  presentado,  ^^^  con  vista  de  los  libros  y  pa- 
peles que  el  deudor  deberá  exhibirles  en  su  escritorio.  ^^ 
V.  1731  inc.  lo.  H.  906.  P.  1275  inc.  lo.  B.  899 inc.  2o.  W. 
1163  y  1160. 1. 821. 

Abt.  1688 

El  Tribunal  convocará  ^^®  á  todos  los  acreedores  para  que 
se  reúnan  bajo  su  presidencia^  en  el  dia  y  hora  que  tenga  á 
bien  designar.  ^^^  Ese  dia  no  podrá  ser  prorogado  ^^^  y  la 
convocación  se  hará  por  edictos  (de  V.  1732.  H.  904.  P.  1278. 
B.  899.  W.  1162.  I.  820)  en  dos  periódicos  que  designe 
el  Juez,  donde  los  hubiere,  en  uno,  si  sólo  uno  hubiere,  y  en 
los  lugares  mas  próximos,  ^^'  si  no  hubiere  ninguno.  Bef.  1318. 

ser  fácil  en  concederla.  Como  la  C'Oncesion  de  la  moratoria  puede  retar- 
darse porcualqoier  motivo,  y  son  de  temerse  abusos  por  parte  del  deudor, 
el  Cód.  H.  906,  belga  595  y  el  P.  1274  disponen  sabiamente  que  el  juez 
designe  interventores  encargados  de  vigilar  y  físcalisar  las  operaciones 
del  deudor. 

(5036)  Su  intervención  no  ofrece  una  garantía  efectiva  y  su  imparcia- 
lidad es  siempre  bastante  sospechosa.  A  veces,  serán  movidos  por  las 
emulaciones  del  oficio  y  las  sugestiones  de  la  competencia,*  y  mui  ñre- 
oueutemente  sus  informes  serán  inspirados  por  la  amistad,  la  debüidad  y 
complacencia,  cuando  nó  por  el  interés  (vé  1477),  ó  las  dificultades  téc- 
nicas de  la  contabilidad.  Así,  todo  el  trabajo  del  deudor  consiste  en  que 
se  nombren  acreedores  complacientes,  que  den  un  informe  favorable  é 
inclinen  el  ánimo  del  j  lez  en  favor  de  la  moratoria. 

(5037)  Como  en  el  caso  del  1434.  Vé  la  nota  5032.  Confrontado  el 
balance  con  loe  libros  y  demás  documentos,  se  tendrá  una  base  seria 
para'resolver  sobre  la  solicitud  de  moratoria. 

(5038)  Esto  último  es  congruente  con  lo  establecido  en  los  art*  59  § 
últ  y60. 

(5039)  Desde  luego  y  por  el  mismo  auto  puesto  al  pié  de  la  solicitud. 

(5040)  Un  plazo  de  15,  20  ó  30  dias,  será  con  frecuencia  bastante;  y  con- 
vendrá que  el  procedimiento  no  se  retarde.    Vé  la  nota  sgL 

(5041)  Ya  porque  se  trata  de  un  negocio  urgente,  ya  para  evitar  colu- 
siones y  otras  inteligencias  perjadiciales  al  interés  de  los  mas.  Comp. 
oon  el  1472  y  nota  4698. 
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Abt.  1689 

Beunidos  los  acreedores  el  día  señalado,  se  leerá  el  informe 
de  los  nombrados  para  la  verificación  del  balance,  se  oirá  ver- 
balmente  á  los  acreedores  y  al  deudor,  ^^^  que  podrán  asistir 
por  si,  ó  por  medio  de  apoderados;  se  procederá  á  recoger  los 
votos  de  los  acreedores,  ^^^  y  la  constancia  de  ello  quedará  al 
despacho  para  su  admisión  ó  denegación;  teniéndose  presente 
para  esa  resolución,  las  circunstancias  ó  accidentes  estraordi- 
nanos,  alegados  por  el  deudor;  ^^^  la  posibilidad  que  pueda 
existir  de  que  por  medio  de  la  moratoria  sean  integramente 
pagados  los  acreedores,  ^^  y  los  indicios  de  mala  fé  que  pue- 
dan haberse  encontrado  en  los  procedimientos  del  deudor.  ^^* 
Bef.  1319.  De  V.  1733.  II  Comp.  B.  900  inc.  1«.  P'.  1276. 
H.  913. 

Abt.  1690 

En  el  caso  de  que  los  dos  tercios  de  los  acreedores  persona- 


(5042)  Es  decir,  en  uno  ó  dos  periódicos  de  los  lugares  mas  próximos, 
como  en  los  casos  do  los  art*  1397  y  1298.  Un  n9  del  diario  ó  diarios  de- 
be obrar  en  autos. 

^5043)  Es  un  procedimiento  igual  al  del  1470.  El  informe  y  las  espo- 
sidones  y  discusión  que  le  sigan,  harán  la  luz  en  el  negocio  y  habilitarán 
á  votpT  con  conocimiento  de  causa.  Habría  sido  útil  exigir  que  cada 
acreedor  declarase  en  el  acto  el  monto  de  su  crédito  (597  belga).  El  deu- 
dor podrá  hacerse  acompañar  con  un  abogado,  ó  concurrir  por  medio  de 
apoderado.  Comp.  con  el  1470  y  vé  nota  4691. 

(5044)  Podrán  votar  no  sólo  los  acreedores  personales  (vé  1589)  ó  co- 
munes, sino  los  privilegiados,  que  no  sean  los  enumerados  en  el  IGOO;  ó 
habrá  que  concluir  que  los  efectos  de  la  moratoria  no  alcanzan  á  ninguno 
de  ellos.  No  existiendo  congruencia  entre  el  1599  inc.  !<>  y  1600,  es  pre- 
ferible atenerse  á  la  letra^del  citado  art  1589,  tanto  mas  que  lo  mismo  se 
establece  respecto  del  concordato  'vé  1471),  que  tanto  semeja  á  la  mora- 
toria. Vé  notas  5065  y  5068.  Pero  nada  obsta  á  que  al  acreedor  privile- 
giado tome  parte  en  la  deliberación  (vé  nota  4685). 

(5045)  Si  se  hallan  justificados  (vé  1585  n»  lo). 

(5046)  Lo  cual  debe  resultar  de  todos  los  antecedentes  que  figuren  en 
autos  (vé  1585  n«  2<»). 

(5047)  Gomo  no  es  este  el  momento  de  apreciar  una  quiebra  que  aun 
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les,  5^^  cuyos  créditos  formen  las  tres  cuartas  partes  de  Ja  deu- 
da sometida  á  los  efectos  de  la  moratoria,  ó  los  tres  cuartos  de 
los  acreedores  que  representen  los  dos  tercios  de  los  créditos, 
se  hayan  opuesto  á  la  concesión  de  la  moratoria,  será  de  pla- 
no denegada  por  el  Tribunal  sin  otro  examen.  ^^^ 

En  tal  caso,  queda  sin  efecto  alguno  la  suspensión  proviso- 
ria de  los  procedimientos  ejecutivos.  ^^^^  V.  1734.  H.  914  inc. 
lo  á  30.  B.  900.  inc.  últ.  W.  1166. 

Abt.  1591 

Si  no  ha  votado  contra  la  concesión  de  la  moratoria  el  nú- 
mero de  acreedores  determinado  en  el  arb.  precedente,  el  Tri- 
bunal, en  virtud  de  las  circunstancias  indicadas  ^^^  y  de  las 

no  existe  (vé  1461  no  3^),  el  juez  debe  evitar  prejuzgar  nada  respecto  k 
su  calificación.    Yé  el  1591  y  1593  y  la  nota  5053. 

(5048)  Vé  lo  dicho  en  las  notas  5044,  4695  y  4696.  Los  privilegiados 
sólo  podrían  votar  renunciando  pura,  formal  y  definitivamente  á  su  pri- 
vilegio. 

(5049)  Nótese  que  se  computa  el  monto  de  la  deuda  sometida  á  los 
efectos  de  la  moratoria,  y  nada  mas;  de  modo  que  no  deben  votar  los 
acreedores  cuyos  créditos  no  estén  sometidos  á  la  misma.  Yé  nota  5044 
y  el  inc.  1®  del  1599.  Es  el  mismo  pensamiento  y  manera  de  computar  , 
de  los  art*  1471  y  1557,  con  la  diferencia  de  que  las  mayorías  se  requie- 
ren alH  para  la  aceptación  del  concordato  ó  de  la  adjudicación,  y  aquí 
para  el  rechazo  de  la  moratoria.  De  que  resulta,  que  basta  que  un  tercio 
mas  uno  de  los  acreedores  que  representen  un  cuarto  de  la  deuda  some- 
tida á  la  moratoria,  ó  que  un  cuarto  de  los  acreedores,  mas  uno  que  re- 
presente un  tercio  de  esa  deuda,  acepten  la  moratoria  para  que  sea  some- 
tida á  la  resolución  judicial  (vé  el  1591;.  Desde  que  es  permitido  no  asis- 
tir, menos  puede  prohibirse  el  salvar  su  voto;  en  cuyo  caso  el  voto  no  se~ 
rá  computado;  pero  el  importe  del  crédito  continuará  computándose  en 
el  total.  Los  Cód.  B.  y  belga  exigen  una  mayoría  mas  considerable,  y  la 
facilidad  con  que  se  obtendrá  tan  escasa  mayoría  real  ó  mediante  los  es- 
pedientes apuntados  en  la  nota  5026,  constituye  á  mi  juicio  otro  de  los 
defectos  de  esta  legislación. 

(5050)  Y  deberá  avisarse  así,  á  los  Jueces  á  quienes  se  pasó  la  orden 
para  suspender  esos  procedimientos. 

(5051)  Lidícadas  en  el  art.  1589,  y  que  resulten  justificadas  en  autos  ó 
por  notoriedad  páblica. 
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que  ordene  esclarecer  para  mejor  proveer,  ^^^  concederá  ó  ne- 
gará la  moratoria.  De  V.  173B  inc.  !<>.  II  Comp.  B.  900  inc.  2o. 
W.  1156. 

Abt.  1592 

En  ningún  caso  la  moratoria  puede  esceder  del  término  de 
un  año.  ^^^ 

Ese  término  se  contará  desde  la  suspensión  provisoria,  ó  no 
habiendo  mediado  esa  suspensión,  desde  la  fecha  en  que  el 
Tribunal  haya  concedido  la  moratoria  definitiva.  V.  1736.  H. 
915.  P.  1277.  B.  901.  W.  1157. 

El  término  de  la  moratoria  será  prorogable  por  dos  veces 
consecutivas  dentro  de  las  condiciones  establecidas  en  este  tí- 

(5052)  Los  autos  |?ara  mejor  proveer^  tendentes  á  completar  la  prueba 
deficiente,  son  permitidos  al  juez  aun  en  los  juicios  contenciosos  y  con 
mas  razón  en  aquellos  que  son  mas  bien  administrativos,  como  sucede 
en  el  presente  caso.  El  texto  del  Cód.  ant.  era  mas  exacto  y  esplíoito 
sobre  este  particular.  Aunque  se  ha  suprimido  la  necesidad  de  oír  al 
Ministerio  Fiscal,  trámite  que  se  hallaba  establecido  en  dicho  Cód.,  creo 
que  nada  obsta  á  que  se  oiga  previamente  á  ese  funcionario,  como  una  ga- 
rantía de  seriedad  é  imparcialidad  en  el  procedimiento  judicial.  El  verá 
si  se  han  llenado  los  trámites  y  exigencias  legales,  descartándose  motivos 
de  nulidad  (vé  1604  y  1475),  ó  si  la  información  es  insuficiente  y  puede 
aun  adelantarse  en  ella.  Así,  un  Fiscal,  que  aprecie  la  gravedad  de  sus 
deberes,  guardando  la  imparcialidad  debida  y  sin  llevar  mui  lejos  la  in- 
quisición, puede  auxiliar  al  juez  con  un  consejo  desapasionado.  En  su 
dictamen,  como  en  la  resolución  del  juez,  mucho  deben  pesar,  después 
del  estado  de  los  negocios  del  fallido,  las  mayorías  que  estén  por  la  con- 
cesión ó  rechazo  de  la  moratoria. 

Por  lo  demás,  la  apreciación  de  los  indicios  de  mala  fé  y  demás  cir- 
cunstancias queda  librada  al  arbitrio  judicial,  sin  que  tales  indicios  tuer- 
cen necesariamente  al  juez  á  negar  la  moratoria,  pues  no  tratándose  de 
quiebra,  el  testo  del  1543  no  tiene  aquí  fuerza  imperativa.  Vé  nota  5047* 
Este  arbitrio  dejado  á  los  jueces,  en  la  concesión  ó  negativa  de  la  mora- 
toria, es  otro  de  los  inconvenientes  de  tal  institución.  Leges  üUt  opümm 
qam  arbitrio  judiéis  pauca  rdinquunt 

(5053)  Un  afto  es  bastante  para  que  la  situación  comercial  de  una  per- 
sona se  despeje,  y  de  sobra  para  que  el  quebrado  fraudulento  estafe  lar- 
gamente á  sus  acreedores.  Si  la  liquidación  marcha  bien,  nadie  se  opon- 
drá á  la  próroga  que  solicite  de  ellos.  Yé  L.  de  1892  en  el  §  últ. 
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ttQo,  siempre  qae  vote  por  la  concesión  de  la  próroga  el  núme- 
ro de  acreedores  determinado  por  el  art.l590.L.  Set.  16-1892. 

Abt.  1693 

Concedida  la  moratoria,  se  designará  ^^  dos  de  los  acre^ 
dores  para  que  intervengan  en  los  procedimientos  del  deudor 
durante  el  término  de  la  moratoria.  B.  902  inc.  1^.  P.  1278. 

Los  acreedores,  así  nombrados,  pueden  en  cualquier  tiempo 
ser  revocados  y  reemplazados,  sin  necesidad  de  espresion  de 
causa.  5055  y.  1737    ||  h.  906. 1.  822. 

Abt.  1594 

Si  después  de  haberse  presentado  la  petición  de  moratoria^ 
uno  ó  más  acreedores  solicitan  la  declaración  de  quiebra,  ^^ 
usando  de  la  facultad  que  les  concede  el  articulo  1888,  se  pro- 
cederá en  la  forma  siguiente: 

Si  se  ha  concedido  la  suspensión  provisoria,  no  se  proveerá 
la  solicitud  de  los  acreedores,  hasta  que  se  haya  resuelto  defi- 
nitivamente sobre  la  concesión  ó  denegación  de  la  moratoria. 

Si  se  ha  negado  la  suspensión  provisoria,  puede  el  Tribunal, 
habiendo  motivo  suñciente,  hacer  la  declaración  de  quiebra, 
5^^  sin  perjuicio  de  la  resolución  ulterior  sobre  la  petición  de 
moratoria.  V.  1738.  De  H.  906  y  907.  Comp.  B.  902  inc.  2°. 


(5054)  Según  el  Cód.  ant.  la  doBÍgnacion  se  hacía  por  el  juez  y  la  Be- 
forma  de  1878  al  cambiar  la  redacción  del  testo  antiguo  no  entendía  mo- 
dificar la  forma  del  nombramiento.  Pero  habría  mas  garantía  en  que  éste 
se  hiciera  por  la  junta  de  acreedores,  como  en  el  caso  idéntico  del  con- 
cordato (vé  el  1486).  Vé  también  el  1597. 

(5055)  Otro  punto  abandonado  al  arbitrio  judicial  (vé  notas  5028  y  5052) 

(5056)  Ni  la  petición  de  moratoria  debe  impedir  la  de  declaración  de 
quiebra,  ni  vice- versa;  y  creo  que  la  moratoria  podrá  solicitarse  mientras 
no  se  dicte  el  auto  de  quiebra  y  evidentemente,  siempre  que  fuere  revo- 
cado. Son  derechos  que  no  se  escluyen,  tocando  sólo  al  juez  resolver  el 
caso,  conforme  á  la  leí.  La  argumentación  contraria  de  Vidari  n^  4866 
es  mui  floja. 

(5057)  Decretando  al  mismo  tiempo  las  providencias  del  1396.  Conven- 
drá que  el  juez  no  se  precipite  en  hacer  la  declaratoria  de  quiebra  por  los 
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Art.  1595 

La  concesión  de  la  moratoña  se  publicará  por  edictos  que  se 
insertarán  en  los  diarios  que  se  designen  por  el  Juez.  ^^^ 

En  los  edictos  se  hará  constar  el  nombre  de  los  interventores 
nombrados  «>50.  y.  1739.  P.  1278.  H.  914  inc.  4o.  W.  1166. 

Art.  1696 

En  la  moratoria  concedida  á  una  sociedad  colectiva,  ^^  la 
resolución  debe  contener  el  nombre  de  todos  los  socios,  y  esos 
nombres  deben  también  figurar  en  los  edictos.  Y.  1740.  P. 
1279. 

Art.  1597 

Publicado  el  nombro  de  los  interventores  ^^^  en  la  forma 
prescrita  en  el  artículo  1695,  no  puede  el  deudor  enajenar  ni 
gravar  en  manera  alguna  sus  bienes  muebles  ó  raíces,  recibir 
ni  phgar  cantidades,  ni  ejercer  acto  alguno  de  administración, 
sin  la  asistencia  ó  autorización   de  los  interventores,  ^^^  so 

graves  perjuicios  que  lleva  aparejada  esa  medida,  perjuicios  que  no  se 
evitan  con  la  apelación  (vé  1399,  al  fin). 

(5058)  Para  que  llegue  á  conocimiento  de  todos  los  acreedores  y  de- 
más personas  que  puedan  tener  interés  en  ello  ó  relaciones  de  negocios 
con  el  comerciante  que  ha  obtenido  la  moratoria.  Comp.  con  el  1577 
y  1397. 

(5059)  La  naturaleza  é  importa  icia  de  su  misión  (vé  el  1598)  hacen 
indispensable  que  sea  conocida  del  comercio  y  del  público  en  general. 

(5060)  Y  en  general,  en  toda  sociedad  en  que  haya  uno  ó  mas  socios 
solidarios  (vé  372,  386  y  392),  porque  existe  siempre  la  misma  razón  (vé 
1884  inc  lo  con  sus  notas),  que  funda  esta  disposición  y  las  contenidas 
en  el  art.  1432.  Pero  es  obvio  que  la  moratoria  sólo  aprovecha  á  la  socie- 
dad (1601)  y  no  toca  ¿  las  obligaciones  personales  de  los  socios. 

(5061)  En  rigor,  al  deudor  debiera  bastarle  el  simple  nombramiento 
seguido  de  aceptación  para  que  le  fuera  aplicable  la  disposición  de  nues- 
tro art.;  salvo  la  validez  de  los  actos  respecto  de  los  terceros  que  ignora- 
sen tal  nombramiento.  Comp.  con  el  1486  á  1488. 

(5062)  Por  manera  que  el  deudor  se  encuentra  en  una  posición  algo 
semejante  á  la  de  una  mujer  casada  y  mucho  mas  cohibido  que  el  fallido 
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pena  de  nulidad  de  los  actos  que  de  otro  modo  se  celebraren. 
V.  1741.  P.  1280.  H.  916.  II  De  B.  904.  W.  1158. 

Abt.  1698 

Mientras  dure  el  término  de  la  moratoria,  los  créditos  que 
existan  al  tiempo  de  pedirla  ^^'  solo  pueden  pagarse  propor- 

oonoordatarío  (comp.  con  el  1486  á  1488);  pero  no  debe  ser  su  condición 
peor  que  la  del  fallido  mismo,  y  así  podrá  acogerse  á  las  escepciones  con- 
signadas en  los  art*  1403,  1405  y  1406.  Y  como  estas  limitaciones  á  la 
facultad  de  administrar  son  establecidas  en  beneficio  de  los  acreedores, 
debe  concluirse  con  Namur  n^  2166,  y  otros,  que  sólo  ellos  podrán  invo* 
car  la  nulidad  del  acto  ejecutado  en  violación  de  nuestro  art.,  mas  no  los 
terceros  contratantes,  cuya  doctrina  es  igual  á  la  sostenida  en  la  nota  4509. 
Los  interventores  deben  denunciar  al  juez  las  violaciones  de  este  art. 
cometidas  por  el  deudor  (arg.  del  1487).  Vé  el  1602.  No  estableciéndose 
una  forma  especial,  la  autorización  de  los  interventores  no  es  necesario 
que  sea  espresa  y  puede  ser  dada  ^n  una  forma  cualquiera,  bastando  que 
su  consentimiento  conste  de  una  manera  cierta.  Pero  se  requiere  la  auto- 
rización de  ambos  interventores,  y  si  uno  se  niega  parece  que  podrá  ocu- 
rrirse á  la  justicia.  La  lei  belga  permite  siempre  al  deudor  que  pueda 
solicitar  del  juez  una  autorización  supletoria.  Aunque  se  tratara  de  una 
demanda  ejecutiva,  el  deudor  necesitaría  la  autorización  de  los  interven- 
tores. Mas,  estos  no  administran,  como  lo  hace  el  síndico  de  una  quie- 
bra, y  no  hacen  sino  fiscalizar  y  autorizar  la  administración  del  deudor, 
que  es  el  único  dueño  y  á  quien  corresponde  la  iniciativa.  Gomp.  con  el 
final  del  1486.  Siendo  mucho  mas  estensos  los  poderes  de  los  interven- 
tores de  nuestro  art,  con  mas  razón  que  en  el  caso  del  citado  art.  debió 
entregárseles  una  sobre-llave  de  la  caja,  y  el  no  haberlo  hecho  constituye 
un  error  y  una  inconsecuencia,  que  se  debe  á  la  variedad  de  modelos. 
Constituyendo  la  moratoria  un  beneficio  aun  mayor  que  el  concordato  y 
que  puede  concederse  contra  la  oposición  del  mayor  n^  de  acreedores,  y 
siendo  los  interventores  nombrados  por  el  juez  y  no  por  aqueUos,  el  deu- 
dor es  quien  debe  abonar  la  retribución  que  corresponda  á  los  últimos 
(arg.  de  los  art*  1481,  1489, 1571  y  342).  Los  interventores  tienen  la  res- 
ponsabilidad de  mandatarios  (arg.  del  346  y  Gód.  Oiv.  1870). 

(5063)  Porque  los  créditos  posteriores  no  son  afectados  por  la  morato- 
ria (605  belga);  por  manera  que  si  éstos  no  son  pagados  á  su  vencimien- 
to, pueden  autorizar  la  declaratoria  de  quiebra.  Se  consideran  á  modo 
de  deudas  de  la  masa  que  no  deben  sufrir  la  lei  de  la  quiebra  ni  de  la 
moratoria.  Si  así  no  fuera,  nadie  querría  entrar  en  negocios  con  q1  deu- 
dor ó  lo  haría  en  condiciones  mui  gravosas  para  éste  último. 
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oionalmente  á  la  cuota  que  represente  cada  acreedor,  '^^  sin 
perjuicio  de  las  disposiciones  del  artículo  1600.  II  V.  1742.  H. 
917.  W.  1169. 

Abt.  1699 

El  efecto  de  la  moratoiia  es  suspender  toda  y  cualesquiera 
ejecuciones,  y  suspender  igualmente  la  obligación  de  pagar 
las  deudas  puramente  personales  ^^^  del  que  ha  obtenido  la 
moratoria. 

El  curso  ordinario  de  las  causas  pendientes,  ó  que  de  nuevo 
se  iniciaren,  solo  se  suspende  en  cuanto  á  la  ejecución.  ^^  V. 
1743  II  De  P.  1281.  H.  918  y  919.  W.  1160.  II  De  B.  903  inc.  lo. 

(6064)  A  fin  de  mantener  entre  los  acreedores  personales  (Proy.  W. 
1059)  la  igualdad,  como  se  hace  en  el  caso  de  cesación  de  pagos  (arg.  de 
los  art»  1409  y  1410),  de  concordado  (vé  1483  inc.  I»)  y  de  quiebra  (vé 
1537  y  1539),  mediante  el  abono  de  dividendos  ó  cuotas  proporcionales. 
Oreo,  por  lo  mismo,  que  ¿  los  créditos  ¿  término  debe  aplicárseles  la 
disposición  del  1413  inc.  1^,  á  efecto  de  que  reciban  su  pago  proporcional, 
y  que  lo  establecido  en  el  1538  debe  aplicarse  igualmente. 

La  imputación  se  hará  teniendo  en  cuenta  las  disposiciones  respectivas 
del  Cód.  Giv.  773  á  778,  y  que  la  moratoria  no  impide  que  corran  los  inte- 
reses. Gomp.  con  el  1414. 

(5065)  Sean  civiles  ó  comerciales,  porque  la  moratoria  es,  como  la 
quiebra,  un  estado  indivisible  (vé  1381),  y  la  lei  no  distingue.  *Pero  nuestro 
inciso  dice  bien  claramente  que  el  pago  de  las  deudas  privilegiadas  no  se 
suspende  y  deberá  efectuarse  á  su  vencimiento;  lo  cual  es  congruente 
con  lo  dispuesto  en  el  1590,  que  no  acuerda  el  derecho  de  conceder  ó 
negar  la  moratoria  sino  á  los  acreedores  personales  ó  comunes  (vé  nota 
5044).  Ni  por  qué  había  de  ser  de  peor  condición  el  acreedor  privilegiado 
anterior  al  común  posterior  (vé  nota  5068)?  Es  verdad  que  el  1600  no 
enumera  todos  los  acreedores  privilegiados,  debido  puramente  á  que  se 
ha  copiado  una  lei  estranjera  sin  darse  cuenta  de  su  verdadero  significado 
y  alcance;  pero  como  observa  Sampaio,  el  pensamiento  de  la  lei  es  escíep- 
tuar  de  los  efectos  de  la  moratoria  todos  los  créditos  privilegiados,  porque 
su  pago  no  perjudica  á  los  acreedores  comunes  y  será  fiscalizado  por  los 
interventores.  Nuestra  tesis  es  conforme  á  lo  dispuesto  en  los  Cód.  B.,  I. 
y  belga,  y  tan  ajustada  á  los  buenos  principios,  como  la  tesis  contraria 
envolvería  una  conclusión  arbitraría  é  injusta  y  una  interpretación  ju- 
daica. Vé  notas  5067  y  5068. 

(5066)  Cuando  un  crédito  es  desconocido  ó  contestado,  debe  entablarse 
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Art.  1600 

La  moratoria  no  tiene  efecto  suspensivo  de  las  ejecuciones 
que  provengan:  **^ 

1°  De  hipotecas,  prendas  ú  otros  derechos  reales;  *^® 
2^  De  arrendamiento  de  terrenos  ó  fincas; 
3o  De  alimentos;  ^^^ 

49  De  salarios  de  criados,  jornaleros  y  dependientes  de 
comercio;  ^^* 

50  De  créditos  que  provengan  de  suministros  hechos  al 
deudor  para  su  subsistencia  y  la  de  su  familia  durante 

demanda  y  seguirse  el  juicio  hasta  obtener  una  sentencia  ejecutoriada; 
con  tanta  mayor  razón  cuanto  que  convendrá  habilitarse  para  percibir  los 
pagos  á  cuenta  á  que  el  1598  se  reñere  (ve  nota  5064).  A  diferencia  del 
juicio  universal  de  quiebra  (vé  1387),  la  moratoria  no  atrae  las  causas 
iniciadas  contra  el  deudor,  hasta  que  terminado  el  procedimiento  ordina- 
rio, se  trate  de  ejecutar  la  sentencia.  Sup.  Corte,  Ser.  2*  tom.  I,  p.  273. 
Convendrá  establecer  demanda  por  los  créditos  reconocidos  y  vencidos, 
si  se  quiere  que  produzcan  intereses,  y  respecto  de  los  que  no  ñguren  en 
el  balance  (vé  Cód.  Civ.  3989),  si  se  desea  interrumpir  su  prescripción. 
Comp.  con  el  3979  de  dicho  Cód.  y  nota  4465.  El  demandante  cuidará  de 
que  vengan  al  juicio  los  interventores.  Comp.  con  Namur,  n^  2163. 

(5067)  Guarda  consecuencia  con  la  doctrina  de  la  nota  5065,  lo  que  la 
Sup.  Corte  (Ser.  2^  tom.  YIII  pág.  64)  tiene  establecido,  de  que  la  mora- 
toria concedida  á  un  particular  no  comprende  los  créditoe  del  Fisco;  y 
las  mercaderías  existentes  en  la  aduana  y  destinadas  á  cubrir  una  deuda 
fiscal,  no  deben  entrar  á  la  masa  del  concurso  de  acreedores  (p.  105). 
Cód.  H.  920  no  1». 

(5068)  Como  son  el  dominio  y  la  anticrésis.  Vé  nota  5065.  Si  el  aeree* 
dor  hipotecario  no  es  afectado  por  la  moratoria,  con  mas  razón  no  lo 
será  el  privilegiado,  cuyo  derecho  es  preferente  al  de  aquel  (1366  y  1532 
inc.  lo),  con  tanta  mas  razón  que  el  hipotecario  se  cobra  sin  dar  fianza  de 
acreedor  de  mejor  derecho.  Hé  aquí  otro  argumento  decisivo  en  favor 
de  la  doctrina  de  la  nota  citada.  Los  créditos  marítimos  priman  sobre 
todos  (vé  1368)  y  menos  aun  pueden  ser  afectados  por  la  moratoria.  £1 
606  belga  trae  una  escepcion  interesante  al  derecho  de  ejecución  que 
tiene  el  acreedor  hipotecario  ó  privilegiado. 

(5069)  No  obstante  la  fórmula  absoluta  del  testo,  debe  entenderse  limi- 
tando estos  privilegios  con  sujeción  á  lo  establecido  en  el  1499  n^  3®  y 
4o  y  gus  notas:  arg.  del  n»  5®.  Es  el  caso  de  decir,  la  letra  mata  y  el  espí- 
ritu vivifica. 
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los  seis  meses  anteriores  á  la  concesión  de  la  morato- 
ria. «>7o  y.  1744^  p,  1282.  H.  920.  B.  903.  W.  1161. 

Abt.  1601 

La  moratoria  es  personal  al  deudor.  En  ningún  caso  apro- 
vecha á  los  codeudores  ó  fiadores,  ^'^^  salva  esprésa  estipula- 
ción en  contrario.  V.  1746.  II  De  B.  903  al  fin.  H.  921.  P.  1283. 
W.  1162. 

Abt.  1602 

La  moratoria  puede  ser  revocada,  á  instancia  de  los  inter- 
ventores ó  de  cualquier  otro  acreedor,  si  se  probare  que  el 
deudor  procede  de  mala  fé,  ú  obra  en  cualquiera  manera  en 
perjuicio  de  los  acreedores.  ^''^ 

Puede  igualmente  ser  revocada  la  moratoria,  aunque  no 
haya  mediado  culpa  del  deudor,  si  los  interventores  demues- 
tran que,  pendiente  el  plazo,  se  ha  deteriorado  de  tal  modo  el 
estado  de  los  negocios  del  deudor,  que  su  activo  no  alcanza  ya 


(5070)  Esto  es  casi  conforme  al  1499  n»  5«  y  Cód.  Civ.  8880  n»  4»;  y 
estas  disposiciones  deben  ilustrarse  unas  por  otras.  Qué  comprende  la 
palabra  subsistencia  paede  verse  en  Pont,  n^  92;  Aubry  y  Rau,  §  260  nota 
26;  Massé,  nota  10  al  §  790  de  Zachariee;  &. 

(5071)  Asi  como,  por  el  contrario,  la  exigibilídad  de  créditos  no  venci- 
dos, no  priva  del  término  al  codeudor  ni  al  fiador  del  fallido  (1415  y  1417 j. 
Nuestro  inciso  viene  á  constituir  una  escepcion  al  Cód-  Civ.  2046,  res- 
pecto del  acreedor  que  votó  en  favor  de  la  morataria,  hecho  que  debiera 
estinguir  la  fianza.  El  fiador  demandado  podrá  pedir  el  embargo  de  los 
bienes  de  su  fiado  (482  n^  1<>);  pero  aunque  pague,  su  crédito  quedará 
comprendido  en  la  moratoria  y  no  podrá  ejecutar  los  bienes  del  deudor 
mientras  ella  dure,  salvo  que  el  crédito  que  pagó  fuese  privilegiado  (vé 
Cód.  Civ.  2029).  Resulta  que  el  fiador  se  vé  privado  del  beneficio  estable- 
cido á  su  favor  en  el  481,  lo  que  no  es  justo. 

(5072)  Como  serla  sí  violase  las  prohibiciones  de  los  art*  1597  y  1598,  ó 
incurriese  en  los  casos  de  dolo  previstos  en  el  1479.  £1  dolo  vicia  todos 
los  actos,  priva  del  concordato  y  espone  á  las  penas  de  la  quiebra  fraudu- 
lenta (vé  1543  y  1547),  y  la  lei  no  se  propone  favorecer  sino  al  comercian- 
te de  buena  fé. 
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para  el  íntegro  pago  de  las  deudas.  ^'^  V.  1746.  P.  1284  y 
1285.  H.  922.  B.  902  inc.  2o.  W.  1163. 

Abt.  1603 

Eu  todos  los  casos  en  que  se  revoque  la  moratoria,  se  pro- 
cederá inmediatamente  á  hacer  la  declaración  de  quiebra,  en 
la  forma  determinada  en  el  título  2»  De  la  declaración  de  quie- 
bra. ^74  De  V.  1747.  P.  1286.  II  Comp.B.  902  inc.  2».  T.  827  inc. 
último. 

Abt.  1604 

La  moratoria  para  cuya  concesión  haya  dejado  de  cumplirse 
alguna  de  las  formalidades  prescritas  en  este  título,  puede  ea 
cualquier  tiempo  ser  revocada.  ^^"^  V.  1748.  B.  906. 


TÍTULO  DECIMOSÉPTIMO 

Disposiciones  especiales  ¿  las  sociedades. 

Abt.  1605 

Las  sociedades  anónimas,  ^"^^  á  los  efectos  de  las  disposicio- 
nes contenidas  en  el  presente  libro,  deberán  ser  representadas 


(6073)  Qma  incidcrit  in  eo  casu  á  ^^  inciperet  non  potuerat  Acentua- 
do el  estado  de  cesación  de  pagos,  hai  el  serio  peligro  de  que  con  el  re- 
tardo de  la  declaración  de  quiebra,  se  empeoraría  la  situación  de  sus 
acreedores.    Comp.  con  los  art*  369  y  1B46  n»  10. 

(5074)  Y  por  consiguiente,  con  sujeción  á  lo  dispuesto  en  el  1388. 

(5075)  En  materia  tan  grave  y  susceptible  de  abusos,  como  es  la  mora- 
toria, la  severidad  de  este  art.  es  justifícada.  La  revocación  supone  que 
el  término  de  la  espera  no  está  vencido,  y  no  debe  tener  efecto  retroacti- 
vo, salvo  el  ejercicio  de  la  acción  pauliana  y  la  aplicación  de  los  art*  14()9 
y  1410,  en  su  caso.     Comp.  con  el  1484   y  Vidari,  n»  4^23,  al  fin. 

(5076)  Y  en  general,  las  sociedades  por  acciones  (anónima,  comandita 
ó  cooperativa).  Si  la  sociedad  está  en  liquidación,  será  representada  por 
los  liquidalores.     Las  demás  sociedades  serán  representadas    por  sus  ad- 
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en  la  forma  que  determinen  sos  estatutos,  ó  en  su  defecto,  por 
su  directorio.  Del  N.  E.  929. 

Abt.  1606 

Las  medidas  á  que  se  refiere  el  título  duodécimo,  serán 
aplicables  á  los  directores,  administradores  ó  gerentes,  en  su 
caso.  ^'^^ 

Abt.  1607 

Eq  cualquier  estado  del  juicio  ^''^  y  cualquiera  que  sea  la 
naturaleza  de  las  respoDsabilidades  de  las  personas  á  que  se 
refiere  el  articulo  anterior,  ^^  las  sociedades  auónimas  ^•^ 
serán  admisibles  á  la  celebración  del  concordato  con  sus  acree- 
dores. De  N.  E.  929. 

Abt.  1608 

Si  se  tratare  de  la  quiebra  de  sociedades,  cualquiera  que  sea 
su  naturaleza,  que  tengan  por  objeto  la  esplotaciou  de  ferro- 
carriles, provisión  de  aguas,  alumbrado  público,  canales  de  rie- 
go y  navegación  ú  otros  objetos  análogos  de  interés  común, 
nacional,  provincial  ó  municipal,  su  funcionamiento  y  esplota- 
don  no  podrá  suspenderse.   ^^^^  De  N.  E.  931. 

mÍQistradores  ó  gerentes  (arg.  de  los  art"  1606  y  1610),  y  por  los  liquida- 
dores, en  su  caso.  Mi  Proy  de  Cód.  1603.  Comp.  con  el  1609;  y  el  Proy. 
de  Cód.  penal,  art.  215. 

(5077)  Ye  las  notas  4938  y  1367,  advirtiendo  que  la  palabra  duodécimo 
no  apareció  en  el  Proy.  de  la  Comisión  de  Cód. 

(5078)  Pero  nó  antes  de  la  verificación  de  créditos  (vé  1446  n®  4®),  que 
determina  cuáles  son  los  acreedores  y  cuál  el  monto  de  su  crédito. 

(5079)  Este  periodo  arguye  en  el  sentido  de  la  inteligencia  que  al  art. 
anterior  he  dado  en  la  nota  4938. 

(5080)  Y  cualquier  otra  sociedad;  puesto  que  del  beneñcio  del  concor- 
dato no  puede  ser  escluido  ningún  fallido  (vé  1379  §  últ.).  En  vez  de 
admisibles,  léase  admitidcis. 

(5061)  Es  mui  conveniente  que  así  sea,  en  tanto  que  puedan  obtenerse 
iondos  al  efecto;  pero   es  por  demás  dudoso  que  tales  empresas  sean  de 
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Podrá,  sin  embargo,  suspenderse  la  parte  que  de  dichas  obras 
estuviere  en  construcción,  siempre  que  ésta  suspensión  no  cau- 
sare perjuicio  al  funcionamiento  regular  de  la  parte  que  se  en- 
cuentre en  esplotacion.  ^^^ 

Abt.    1609 

Cuando  se  tratare  de  empresas  que  esplotaren  concesiones 
del  Gobierno  ó  de  las  Municipalidades,  hecha  la  declaración  de 
quiebra^  se  les  '^^  pondrá  en  conocimiento  á  fin  de  que  nom- 
bren la  persona  que  ha  de  representarlas  en  el  concurso,  sean 
ó  nó  acreedores.  ^®^ 

Abt.   1610 

La  ocupación  de  los  bienes  de  la  empresa  fallida  podrá  ve- 
rificarla el  sindico  por  los  inventarios  existentes  de  todas  sus 
dependencias  ^^^  el  dia  de  la  declaración  de  la  quiebra;  ^®* 
siendo  responsables  de  la  verdad  de  su  contenido  los  directores, 
administradores  ó  gerentes.  ^^ 

naturaleza  comercial.    Vé  á  Lyon-Caen,  n^  124  y  nota  1005.    En  vez  de 
tratare,  léase  tratase.  Vé  el  1611. 

(5062;  Quiere  referirse  á  las  empresas,  nó  á  las  municipalidades.  En 
vez  de  tratare  y  esplotaren,  léase  tratase  y  esplotasen. 

(5083)  Desde  que  sólo  el  comerciante  ó  la  sociedad  comercial  es  sus- 
ceptible de  quiebra  (1379  §  últ.)»  lo  regular  era  que  las  empresas  de  nues- 
tro art.  fuesen  representadas  en  la  quiebra  por  el  comerciante  ó  gerente 
de  la  socit-dad  empresaria. 

(5084)  Trasposición  se  llama  esta  figura. ./ 

(5086)  Era  preferible  suprimir  esta  frase.  Formar  un  nuevo  inventa- 
rio podrá  no  ser  necesario,  y  acaso  bastará  rectificarlo  y  complementarlo. 
Lo  mismo  puede  decirse  de  la  tasación  que  debe  hacerse  (vé  1431  n<>  1^), 
cuando  exista  un  balance  reciente,  y  aun  parece  que  nuestro  art.  ha  que- 
rido referirse  á  ese  documento,  confundiéndolo  con  el  inventarío  (vé  el 
art.  48  y  nota  183). 

(5086)  Esto  es  el  derecho  común  de  las  sociedades  mercantiles  y  del 
mandato  en  general  (vé  el  846). 


486        tít.  xvn.  disposicionks  sobre  sociedades 

Art.  1611 

La  explotación  de  las  obras  se  continuará  ^^  bajo  la  direc- 
ción del  síndico  de  la  quiebra  á  cuyas  órdenes  quedará  some- 
tido todo  su  personal. 

(5067)  En  principio,  este  Cód.  no  permite  que  los  negocios  del  fallido 
se  continúen  bajo  la  administración  del  sindico,  sino  que  llegada  la  esta- 
ción oportuna  del  juicio  de  quiebra  (vé  1519),  quiere  se  realicen  todos  los 
bienes  y  nogocios  comprendidos  en  la  misma.  La  escepcion  contenida  en 
el  1G08  se  esplica  perfectamente,  mas  nó  su  estension  á  otros  casos.  Por 
consiguiente,  si  con  la  frase  estraña  esploUicion  de  obras  no  se  alude  á 
otras  empresas  que  á  las  de  ese  art.  ha  debido  decirse  con  toda  claridad, 
y  si  se  refiere  á  una  empresa  cualquiera  que  espióte  una  concesión  del 
Gobierno  ó  de  la  Municipalidad  (1609),  la  disposición  seria  ilógica  é  ina- 
ceptable. 
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